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(1) 


VI. 

1843    1846 

El  gabinete  de  29  de  1840  que  prestó  con  su  advenimiento  un  servicio 
inmenso,  si  bien  por  bástanle  tiempo  generalmente  desconocido,  á  la  monar- 
quía de  1850,  á  la  Francia,  al  progreso  europeo  por  medio  de  la  paz,  cayó 
el  23  de  Febrero  de  1848  en  medio  de  dificultades  superables,  pero  grandes 
para  la  misma  monarquía,  para  la  Francia,  para  el  progreso  pacifico.  Fue- 
ron de  dos  clases  los  motivos  de  acusación  que  contra  él  se  formularon  en 
las  últimas  boras  de  su  existencia,  condensando  todos  los  cargos  hechos 
durante  siete  años:  su  política  exterior  fué  la  primera  enunciada.  Llegando 
á  este  punto  y  á  pesar  de  que  hemos  de  agrupar  los  hechos  para  no  alterar 
la  índole  de  este  trabajo,  fuerza  es  anunciarlos  con  más  detenimiento  que  el 
que  nos  es  habitual.  En  efecto,  y  e»a  misma  prioridad  de  la  poHtica  exte- 
rior del  ministerio  Guizot  en  la  acusación  fulminada  lo  prueba  por  si  misma 
no  menos  que  las  doctrinas  del  poder,  no  menos  que  los  sentimientos  del 
país,  no  menos  que  el  juego  de  las  instituciones  con  relación  á  la  misma 
Francia,  la  conducta  de  su  gobierno  fué  causa  lógica  ó  ilógica,  fundada  ó 
infundada,  y  no  obstante  verdadera,  innegable,  de  la  carda  de  todo  un  ré- 
gimen. La  Francia  después  de  1830  imaginó  que  podia  levantar  su  voz  sobre 
todas  las  de  Europa,  y  esto  unido,  según  hicimos  notar  anteriormente,  ala 
ruptura  con  el  derecho  tradicional  monárquico  reconocido  con  más  ó  menos 
rigor  por  doquier  en  aquella  memorable  fecha,  hacia  que  pata  el  trono  de 
Julio,  á  diferencia  de  lo  que  aconteció  por  la  Índole  misma  de  la  restaura- 
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cion,  la  polilica  exterior  fuera  tan  importante  como  la  interior.  Del  período 
de  abstención  había  pasado  el  país  al  de  unas  aspiraciones  sin  medida, 
soñando  ser  de  nuevo  dominador  y  juzgándose  humillado.  ¿Estaba  en  error? 
¿Erró  el  gobierno? 

Casi  en  los  mismos  dias  de  la  catástrofe  del  duque  de  Orleans,  allá  en 
remotas  regiones  el  contra-almirante  Dupelil  Thouars  tomaba  posesión  en 
nombre  del  rey  y  de  la  nación,  de  unos  peñascos  olvidados  por  las  poten- 
cias europeas.  Enarboló  la  bandera  tricolor  sola  en  señal  de  soberanía  ab- 
soluta sobre  las  islas  Marquesas,  y  la  bandera  tricolor  aliado  de  la  bandera 
indígena  en  la  isla  de.'faiti  en  señal  de  protectorado.  Conformábase  en  el 
primer  acto  con  las  instrucionos  de  su  gobierno.  La  iniciativa  privada,  una 
asociación  de  comerciantes  franceses,  había  combinado  el  estahiecímíenlo 
en  la  Nusva  Zelandia  de  una  colonia  que  sirviera  en  aquellos  mares  de 
punto  de  refugio  y  de  abastecimiento  para  la  navegación  nacional;  pero 
pocos  meses  antes  había  sido  allí  proclamada  la  soberanía  de  la  re^a  de  la 
Gran  Bretaña.  El  ministerio  francés  trató  de  fundar  en  otra  parte  no  sólo 
un  establecimiento  útil  para  el  comercio  de  su  país  sino  también  un  esta- 
blecimiento penal  en  que  la  pena  de  deportación  fuese  purgada  y  ordenó  á 
Dupelil  Thouars  tomara  posesión  de  las  islas  Marquesas.  A  no  lejana  dis- 
tancia estaban  las  islas  de  la  Sociedad,  de  las  cuales  la  más  importante, 
aunque  pequeña,  era  la  isla  de  Taití.  En  ellas  rsinaba  la  reina  Pomaré,  que 
asi  como  sus  subditos  maltrataba  y  vejaba  á  misioneros  católicos  y  á  nave- 
gantes franceses,  dirigiendo  en  realidad  cuanto  allí  acontecía  el  boticario, 
comadrón,  misionero  protestante  y  cónsul  inglés  Pritchard.  Dupelít  Thouars 
había  obtenido  una  vez  que  fueran  indemnizados  los  subditos  de  su  nación; 
mas  ahora  reproducidas  aquellas  vejaciones,  reclamaba  garantías  eficaces. 
La  reina  Pomaré  no  pudiendo  dejar  de  darlas,  ideó  en  ausencia  de  Pritchard 
ponerse  bajo  el  protectorado  de  la  Francia,  proposición  que  aceptó  el  almi» 
ranle.  El  více-cónsul  y  los  misioneros  ingleses  felicitaron  al  marino  francés 
y  le  ofrecieron  su  cooperación.  Había  creído  Dupetít  Thouars  que  era  la 
manera  eQcáz  de  amparar  los  intereses  franceses  así  en  las  mismas  islas  de 
la  Sociedad  como  en  todos  aquellos  mares,  no  siendo  á  sus  ojos  suficiente 
la  posesión  de  las  islas  Marquesas,  y  el  ministerio,  á  pesar  de  que  no  le 
agradaba  el  antagonismo  de  los  nuevos  misioneros  católicos  con  los  misio- 
neros protestantes  alli  anteriormente  instalados,  consignando  que  la  liber- 
tad religiosa  sería  sincera,  que  la  protección  de  la  Francia  se  extendería  en 
aquellas  poblaciones  idólatras  sobre  los  protestantes  como  sobre  los  católi- 
cos, aprobó  la  conducta  del  almirante,  nombró  un  gobernador  de  los  esta- 
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blecimienlos  franceses  de  la  Ocoania,  comisario  del  rey  cerca  de  la  rein.i 
Pomaré,  y  pidió  á  las  Cámaras  6.000.000  de  francos  para  los  gastos  con- 
siguientes. La  oposición  censuró  al  ministerio:  siempre  limido  á  sus  ojos, 
ahora  le  juzgaba  imprudente.  Conforme  el  gobierno  de  la  Gran  Bretaña,  se 
zanjaban  armoniosamente  las  dificultades  que  en  la  misma  isla  sobrevenían 
Asi  habiendo  declarado  un  comodoro  inglés  que  los  subditos  de  su  pais 
debian  someterse  á  los  tribunales  de  la  reina  Pomaré  y  no  á  los  del  go- 
bierno provisional  reconocido  por  la  Francia,  y  habiendo  escrito  cartas  muy 
vivas,  el  almirante  jefe  de  las  fuerzas  navales  británicas  desautorizó  al  como- 
doro y  le  retiró  de  aquellas  islas.  Pero  un  año  después  el  almirante  Dupetit 
Thouars  al  regresar  á  Taill  y  al  observar  la  mala  voluntad  de  los  oficiales 
ingleses,  las  intrigas  de  Prilchard,  la  situación  difícil  en  que  se  veian  con 
frecuencia  los  oficiales  franceses,  la  bandera  roja  y  blanca  con  corona  real 
que  había  enarbolado  la  reina  Pomaré  enfrente  de  la  bandera  del  Protec- 
torado, proclamó  la  soberanía  absoluta  de  la  Francia.  Al  tener  noticia  de 
tan  gra*e  resolución  el  gabinete  de  las  Tullerías,  desaprobó  al  almirante,  le 
ordenó  que  regresara  á  Europa  y  decidió  atenerse  al  régimen  del  protecto- 
rado. 

Cambió  de  punto  de  vista  la  oposición:  el  ministerio  era  débil,  obraba 
por  temor  á  la  Inglaterra.  Había  según  ella  en  Taiií  conflicto  de  soberanía: 
la  soberanía  oculta,  pero  efectiva  de  Inglaterra  contra  la  soberanía  procla- 
mada de  la.  Francia;  agentes  ingleses,  regalos  ingleses,  bandera  dada  por 
ingleses,  navios  ingleses,  cañones  ingleses  y  enfrente  la  bandera  francesa. 
Desautorizar  al  almirante  francés,  era  humillar  la  soberanía  francesa  ante 
la  soberanía  inglesa.  Sabrán  en  adelante  los  marinos  y  militares  franceses 
que  les  bastará  tener  el  sentimiento  de  la  soberanía  francesa  para  ser  sa- 
crificados á  la  soberanía  inglesa.  Así  se  expresaba  Mr.  Billault.  No  obstante 
una  fuerte  mayoría  aprobó  la  resolución  adoptada.  Entretanto,  y  siendo 
entonces  difícil  comunicarse  con  aquellas  regiones,  todo  andaba  perturbado 
en  Taití  y  surgieron  uno  tras  otro  incidentes  que  nacían  del  término  que  se 
había  puesto  al  protectorado.  Pomaré  se  refugió  al  lado  de  Pritchard  y 
por  último  á  bordo  de  un  buque  de  guerra  inglés,  Pritchard  retiró  la  ban- 
dera de  su  nación  y  anunció  dejaba  de  ser  cónsul,  la  guerra  de  los  natura- 
les contra  los  franceses  estalló,  un  oficial  francés  declaró  Papeití,  la  capital 
de  la  isla,  en  estado  de  sitio,  arrestó  á  Prilchard,  le  metió  en  un  calabozo 
debajo  de  un  blockaus  sin  darle  ni  de  comer  ni  de  beber  y  publicó  que  cada 
gota  de  sangre  francesa  vertida  caería  sobrl  la  cabeza  del  misionero  y  ex- 
cónsul. El  gobernador  Bruat,  persuadido  de  que  esta  determinación  habia 
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sido  necesaria,  no  aprobó  ni  la  forma  ni  el  motivo  del  arresto,  y  despii<»s 
de  trasladar  Pritchard  á  un  buque  de  guerra  francés  le  bizo  pasar  á  bordo  de 
un  buque  de  guerra  inglés  con  la  condición  de  que  saliera  de  las  islas  de 
la  Sociedad.  Tales  hecbos  levantaron  unánime  y  amenazadora  la  opinión 
pública  en  Inglaterra.  Sir  Roberto  Peel,  primer  ministro,  declaró  en  el  Par- 
lamento que  un  ultraje  grosero,  acompañado  de  una  injuria  grosera  liabia 
sido  cometido  contra  Inglaterra  en  la  persona  de  su  agente,  que  el  gobierno 
babia  tomado  inmediatamente  sus  disposiciones  para  vengar  el  bonor  del 
pais,  que  se  babia  reconocido  babian  perpetrado  el  ultraje  personas  investi- 
das de  una  autoridad  interina,  y  que  fundándose  para  afirmarlo  en  la  auto- 
ridad del  gobierno  francés,  debia  presumir  que  éste  lomaria  medidas  inme- 
diatas para  dar  á  Inglaterra  la  amplia  reparación  á  que  ella  tenia  derecbo. 
Pero  semejantes  palabras  al  parecer  pronunciadas  por  tan  elevada  persona 
en  tan  solemne  ocasión,  trasladaron  las  dificultades  de  Taití  á  Londres  y  á 
Paris,  agravándolas.  El  gabinete  de  las  Tullerías  bailaba  excesivas  las  pala- 
bras del  primer  ministro  inglés,  la  Francia  se  sintió  berida,  las  opoBiciones 
levantaron  los  más  iracundos  clamores.  Reclamó  Mr.  Guizot  contra  dos  ine- 
xactitudes: Pritcbard  no  era  ya  cónsul,  el  gobierno  francés  no  babia  tenido 
aún  comunicación  alguna  sobre  estos  incidentes.  Convino  lord  Aberdeen, 
que  dirigia  las  relaciones  exteriores  en  el  gabinete  de  que  era  jefe  Peel,  en 
los  dos  errores  cometidos  por  el  primer  ministro  y  añadió  que  sir  Roberto  no 
reconocía  la  exactitud  de  la  versión  qué  de  sus  palabras  babia  dado  la  pren* 
sa.  El  ministerio  inglés  queria  que  Pritcbard  volviese  á  Taití  y  fuese  espul- 
sado el  cónsul  belga,  enemigo  personal  de  aquel,  y  el  pueblo  de  la  Gran 
Bretaña  encolerizado  pedia  que  los  oficiales  franceses  fueran  severamente 
castigados,  que  cesara  el  protectorado  francés,  que  Taití  volviera  á  su  ab- 
soluta independencia.  El  gobierno  de  Paris  se  fijó  en  sostener  que  la  expuU 
sion  de  Pritcbard  tenia  su  aprobación,  no  así  el  arresto  y  sus  formas,  y  fun- 
dado en  que  el  mismo  Pritcbard  en  tiempos  anteriores  babia  aconsííjado  á 
Pomaré  concediera  indemnizaciones  á  dos  misioneros  católicos  y  franceses 
expulsados  de  Taití;  ofreció  ahora  (Setiembre  1844)  pagarle  la  indemni- 
zación que  determinaran  el  almirante  francés  Ilamelin  y  el  almirante 
inglés  Seymour,  jefes  de  las  escuadras  que  surcaban  aquel  Océano. 

¡Dar  una  indemnización  la  Francia  á  un  inglés!  Todas  las  cóleras  fran- 
cesas se  encendieron.  Mr.  Billaulllas expresó  con  vebemencia!  «¡Qué!  decia 
«este  diputado,  un  bombre  ha  hecho  correr  sangre  francesa,  ha  encendido 
»la  guerra,  él  es  causa  de  que  tiayan  caído  doscientos  soldados  muertos  en 
»una  playa  lejana,  y  sus  familias  no  obtienen  indemnización;  él  es  la  causa 
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»de  que  los  demás  soldados  se  vean  asediados  por  los  insulares,  y  en  vez 
»de  pedir  contra  él  una  indemnización,  á  él  se  la  otorgáis!»  Y  Mr.  Guizol 
contestaba;  «Hoy  en  Francia  y  en  Inglaterra  hay  dos  gobiernos  que  creen 
•caben  juntos  en  el  mundo  la  prosperidad,  la  actividad  material  y  moral 
»de  los  dos  paises,  que  creen  no  deben  deplorar  y  temer  los  progresos  de 
«una  y  otra  y  que  por  el  contrario  des[)legando  sus  fuerzas  libre  é  indepen- 
•dientemcnle  se  auxilian  y  no  se  perjudican,  que  así  lo  exigen  !a  honra  y  el 
«bienestar  de  sus  respectivos  paises,  la  paz  y  la  civilización  del  mundo. 
»Y  estos  gobiernos  practican  lo  que  creen:  se  profesan  un  respeto  mutuo 
»en  sus  derechos,  se  guardan  consideración  en   sus  intereses,  tienen  con- 

«fianza  en  las  intenciones  y  palabras  reciprocas ¿Creéis  que  la  Francia 

»se  humilla  y  rebaja?  Preguntadlo  á  quien  quiera  que  sea  en  Europa:  acep- 
»to  anticipadamente  la  respuesta Sí,  es  preciso  que  haya  miramientos, 

•  ventajas,  concesiones  recíprocas No  quiero  suponer  que  en  todos  los 

.  «asuntos  las  hay  reciprocas.  Me  concreto  a  la  cuestión  de  Taiti Cierta- 

•  mente  cuando  aceptamos  el  protectorado,  lo  sintió  el  gobierno  inglés, 
«experimentó  desagrado,  pero  se  condujo  leal  y  sensatamente,  no  negó 
«nuestro  derecho  y  dio  á  sus  agentes  instrucciones  oportunas.  Cuando  fué 
«proclamada  nuestra  soberanía  en  aquellas  islas,  lo  reconozco,  los  mira- 
«mienlos  fueron  nuestros.  Catorce  meses  de  protectorado  no  habían  alte- 
»rado  la  tranquilidad  y  apenas  fué  proclamada  nuestra  soberanía  la  insur- 
«reccion  estalló.  Pero  convengo  en  que  tuvieron  justa  parte  en  nuestra 
«conducta  miramientos  á  Inglaterra...  Llego  al  tercer  acto.  Se  olvidan  dos 
«cosas:  que  Prítchard  en  el  momento  de  su  expulsión  habia  sido  llamado 
«por  su  gobierno  y  destinado  á  otra  parte  después  de  observaciones  nues- 
«tras  sobre  los  inconvenientes  de  su  pesmanencia  en  Tailí.  Ingk térra  nos 
«habia  dado  esta  satisfacion.  Mr.  Pritchard  fue  expulsado.  El  ha  pedido 
«una  información,  un  juicio;  ha  sostenido  que  en  juicio  hubiera  sido  ab- 
«suello...  Las  pruebas  era  difícil  obtenerlas,  lainformaci«?n  hubiera  agitado 
«la  isla.  Las  autoridades  tom.aron,  é  hicieron  perfeclamenle,  una  medida 
«administrativa  y  política.  Pues  bien,  está  en  la  índole  de  los  actos  políli- 
«cos  y  adminislrativos  que  envuelvan  cierta  responsabilidad.  Condenado 
«en  juicio  Mr.  Pritchard  ninguna  responsabilidad  hubiera  alcanzado  al  go- 
«bierno  del  rey;  pero  ha  aceptado  sobre  un  acto  político  y  administrativo 
«la  responsabíhdad  que  era  inseparable...  Una  emoción  viva  y  profunda  se 
•apoderó  de  Inglateiira...  Después  de  un  mes  hicimos  conocer  al  gobierno 
«inglés  nuestra  resolución...  Teníamos  que  optar  entre  una  transacción  y 
«una  ruptura.  Hemos  concedido  que  había  en  la  expulsión  ciertas  circuns- 
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•tancias  sensibles  y  censurables,  que  debian  tener  por  consecuencia  una 
■indemnización  á  Mr.  Pritcbard.  El  gobierno  inglés  ha  renunciado  á  ne- 
sgarnos el  derecho  de  la  expulsión  en  si  misma.  Hemos  creido  la  transac- 
ción equitativa  y  conveniente.  El  gobierno  inglés  la  ha  juzgado  como  nos- 
potros,  lo  que  no  impide  sea  acusado  en  su  país  de  las  mismas  fallas  que 
•nosotros...  Estamos  convencidos  de  que  seguimos  desde  hace  cuatro  años 
■la  política  buena,  honrada,  útil  al  país,  conforme  á  sus  intereses  y  moral- 
■  mente  grande.  Pero  es  una  política  muy  difícil.  Necesita  el  concurso 
■neto  y  Orme  de  los  grandes  poderes  del  Estado.  No  sufriremos  se  desfi- 
>gure  ó  enerve  en  nuestras  manos.  Pedimos  un  fallo  claro,  inteligible. 
■Cualquiera  que  él  sea.  el  gobierno  se  alegrará.»  El  párrafo  de  la  comisíoi: 
de  mensaje  que  iba  á  votarse  estaba  redactado  en  los  términos  siguiente.^: 
•Nos  satisface  saber  que  un  sentimienlo  recíproco  de  buena  voluntad  y  de 
■equidad  ha  conservado  entre  los  dos  Estados  ese  acuerdo  feliz  que  im- 
■porta  á  la  vez  á  su  prosperidad  y  á  la  paz  del  mundo.»  Prevaleció  el  pár- 
rafo por  tres  votos  de  mayoría  absoluta,  ocho  de  mayoría  relativa,  conta- 
dos los  votos  de  los  ministros  y  habiendo  tomado  parte  en  el  escruti- 
nio 418  diputados. 

De  todas  las  cuestiones  citeriores  que  tuvo  la  monar  quía  de  Julio 
esta  de  Tailí,  tan  diminuta,  después,  de  la  de  Oriente,  tan  colosal,  fué 
la  que  más  desprestigio  vertió  sobre  el  trono  de  1830.  Se  creyó  ver  direc- 
tamente lastimada  en  ella  la  honra  nacional.  Les  Pritchardistes,  ¡es 
satisfaits,  eran  dicterios  más  humillantes  que  otro  alguno,  y  las  colum- 
nas de  la  prensa,  las  arengas  de  las  maniíeslaciones;  repetían  sin  cesar  do 
un  extremo  á  otro  de  la  Francia  Pritchardistes  satisfails.  A  la  verdad  era 
sensible  el  «aso  en  que  se  veía  la  nación,  pero  había  una  vanidad  incomen- 
surable  en  el  sentimiento  popular.  ¿Qué  nación  no  ha  tenido  que  pasar  por 
iguales  incidentes  sin  que  se  creyera  en  el  caso  de  verter  hiél  y  veneno 
sobre  el  poder  que  la  regía?  Los  Estados  Unidos  hubieron  de  devolver  á 
Inglatera  los  comisionados  del  Sur  presos  escandalosamente  á  bordo  de' 
Trent.  Inglaterra  ha  pagado  á  los  Estados  Unidos  una  indeninízacíon  de 
3.000.000  de  libras  esterlinas  á  causa  de  la  acogida  que  dio  eu  sus  puertos 
al  famoso  buque  separatista  El  Alabama;  los  Estados  Unidos  han  dado  á  la 
Francia  plena  satisfacción  por  el  arresto  del  cónsul  francés  en  San  Fian  - 
cisco  de  California,  saludando  la  bandera  tricolor  con  una  salva  de  veintiún 
cañonazos.  Pero  la  Francia  no  entendía  que  su  gobierno  hiciera  nunca  con- 
cesión alguna:  cualquiera  que  fuese  el  caso,  por  mínimo  que  fuera  el  in- 
terés francés,  el  sentimienlo  francés  comprometido,  por  evidente  que  fuese 
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la  ventaja  Ó  la  gloria  que  en  otro  caso  simultáneo  recogiera,  no  ceder  en 
nada  era  el  lema  de  la  gran  masa  del  país.  Y  pongamos  fm  á  la  historia 
déla  indemnización  Pritchard,  destinada  á  minar  y  destruir  un  trono, 
diciendo  lo  más  singular  de  tan  funesto  incidente:  jamás  reclamó  Inglaterra 
el  pago,  jamás  !o  verificó  la  Francia  de  esa  ruidosísima  indemnización. 
Pritchard  quedó  expulsado  y  no  indi-mnizado.  Puede  ser  que  si  el  trans- 
curso del  tiempo  hizo  callar  las  reclamaciones  inglesas  sin  obtener  la  en- 
trega de  ninguna  suma,  hubiera  hecho  también  que  no  insistiera  Inglaterra 
en  obtener  se  declarase  teóricamente  había  lugar  á  una  indemnización; 
puede  ser  que«con  sólo  prolongar  una  situación  poco  segura,  y  no  llegaudo 
á  hacerla  violenta,  hubiera  alcanzado  Mr.  Guizot  término  menos  censurado 
de  cuestión  debatida  durante  tres  años  con  las  más  diversas  peripecias:  me 
inclino  á  creer  que  en  su  lugar  Casimiro  Perier  no  hubiera  llegado  á  con- 
venir en  una  indemnización  siquiera  fuese  tan  eventual  que  no  llegó  á  pa- 
garse. ¿Pero  qué  puede  pensarse  de  la  nación  que  aún  hoy  cree  en  su  in- 
mensa mayoría  fué  indemnizado,  recompensado  el  que  hizo  verter  sangre 
francesa,  no  'contenta  aquella  con  haber  destruido  sin  enterarse  de  la 
realidad  de  los  hechos  al  poder  que  la  representó  durante  un  incidente, difí- 
cil y  complejo?  Entre  la  debilidad  de  Mr.  Guizot,  si  la  hubo,  y  la  ligereza 
déla  nación,  ¿en  dónde  estaba  la  mayor  falta  de  sentido  político? 

Entonces  mismo  lograba  la  Francia  un  éxito  militar  completo  allá  donde 
Inglaterra  no  gusta  verjel  acción  de  ningún  otro  pueblo.  Ya  la  ocupación 
de  la  Argelia  había  sido  difícilmente  tolerada  por  la  Gran  Bretaña;  ahora  se 
añadía  la  guerra  entre  Francia  y  el  imperio  marroquí:  El  general  Bugeaud 
habia  extendido  y  hecho  irrevocable  la  dominación  francesa  en  la  Argelia. 
Dotado  de  una  actividad  sin  igual,  activo,  caprichoso,  pero  ídolo  del  soldado, 
en  una  serie  de  campañas  habia  derrotado  y  perseguido  á  Abd  El  Kader 
hasta  obligarle  á  refugiarse  en  Marruecos.  El  infatigable  emir  tenia  desdo 
allí  en  jaque  ante  su  pueblo  y  comprometía  constantemente  ante  la  Francia 
al  emperador  Abd  El  Ramann,  y  no  renunciaba  á  invadir  cuando  podía  el 
territorio  francés.  La  Francia  exigió  del  emperador  que  refrenase  tales  aten- 
tados, y  no  viendo  cumplidamente  satisfechos  sus  deseos,  sin  aceptar  la 
mediación  que  propuso  Inglaterra,  mandó  que  el  ejército  á  las  órdenes  del 
ya  mariscal  Bugeaud  y  una  escuadra  á  las  órdenes  de  un  hijo  del  rey,  el  prín  - 
cipe  de  Joinville,  atacaran  el  imperio  marroquí.  La  designación  del  principe 
de  Joinville  no  era  propia  para  agradar  á  Inglaterra:  habia  pubhcado  el 
joven  almirante  un  escrito  en  que  pedia  que  para  no  quedar  en  una  infe- 
rioridad inaceptable  la  marina  francesa  respecto  de  la  inglesa,  fuese  aquella 
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reformada  y  aumenlada,  y  una  viva  emoción  se  habla  apoderado  del  pueblo 
inglés.  No  fué  esto  motivo  para  que  lord  Aberdeen  dejara  de  guardar  mira- 
mientos á  la  Francia;  determinó  que  en  aquellas  circunstancias  las  fuerzas 
navales  británicas  ante  la  costa  que  podia  ser  teatro  de  sucesos  de  guerra 
no  fueran  superiores  ni  iguales  á  las  francesas.  La  escuadra  del  principe  de 
Joinville  apagó  los  fuegos  de  las  balerías  de  Tánger,  destruyó  los  fuertes  y 
la  población  de  Mogador,  desembarcó  fuerza  en  una  isla  á  la  entrada  de  este 
puerto.  Un  corresponsal  escribió  á  la  prensa  inglesa  poco  favorablemente 
respecto  de  los  navios  franceses  y  sus  operaciones,  y  como  resultó  que  era 
capellán  de  un|buque  inglés,  fué  destituido.  Entretanto  el  mariscal  Bugeaud 
con  10,000  hombres  ganó  la  batalla  de  Isly  contra  30.000  marroquíes.  Pe- 
dida la  paz  por  el  emperador,  se  la  otorgó  la  Francia  con  las  mismas  condi- 
ciones que  antes  de  la  guerra  habia  indicado  en  su  ullimatmn:  fijación  de 
la  frontera,  expulsión  de  Abd  El  Kader,  castigo  de  los  que  habían  violado 
el  territorio  francés.  El  principe  de  Joinville  habia  deseado  que  en  el  mismo 
tratado  se  fijara  la  frontera,  el  mariscal  Bugeaud  creyó  en  el  primer  mo- 
mento que  después  de  Isly,  Tánger  y  Mogador  las  condiciones' debian  haber 
sido  más  fuertes.  Las  oposiciones  dijeron  que  era  una  sumisión  del  gobierno 
á  las  amenazas  inglesas.  Podemos  juzgar  bien  loqueen  la  poderosa  Francia 
se  pensaria  cuando  hemos  vislo  nosotros  expuesto  á  mucha  impopularidad 
en  Cspaña  al  general  ilustre  y  hombre  de  gobierno  que  después  de  las  vic- 
torias de  Teluan  y  Vad  Ras  creyó  deber  firmar  la  ujz  sin  pactar  la  adqui- 
sición de  un  extenso  territorio,  aunque  sí  el  pago  por  los  marroquíes  de 
400.000.000  de  reales.  Corte,  supuestos  estadistas,  prensa  y  campesinos 
lodo  se  levantó  contra  la  no  realización  entonces  del  testamento  de  Isabel 
la  Católica,  contra  el  abandono  de  la  comarca  conquistada,  despreciando 
unas  cuantas  monedas  de  un  imperio  bárbaro,  y  no  obstante  jamás  fue  tan 
previsor  el  nunca  olvidado  duque  de  Tetuan  como  el  día  en  que  sobre- 
poniéndose á  un  ^clamor  insensato  firmó  un  tratado  como  España  no  lo 
habia  firmado  igual  en  ocasión  alguna  desde  principios  d«l  siglo  y  como  es 
de  desear,  pero  no  de  esperar,  pueda  firmarlo  antes  de  que  acabe  el  mis- 
mo siglo.  No  diferian  muchos  de  los  motivos  en  que  se  fundó  el  general 
español,  que  obtuvo  mejores  condiciones,  las  que  decidieran  al  gabinete 
Soull-Cuizol.  Habia  ofrecido  éste  á  Inglaterra  no  ocupar  permanentemente 
ningún  punto  del  imperio  y  deseaba  evacuar  el  puerto  de  Mogador;  Ingla- 
terra había  dado  desde  un  principio  su  concurso  al  emperador  Abd  El 
Ramann  haciéndole  esperar  que  la  Francia  no  se  resolvería  á  la  guerra; 
declarada  ésta,  vencido  el  emperador,  perdía  aqulla  nación  su  influencia 
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en  Marruecos;  el  trono  de  Abd  El  Ramann  habia  quedado  muy  quebran- 
tado y  era  fácil  fuese  ocupado  por  el  mismo  Abd  El  Kader,  que  gozaba  de 
mayor  prestigio  por  su  constancia,  siendo  segura  en  tal  caso  una  guerra  sin 
limite  ni  de  tiempo  ni  de  territorio.  Ajustar  pronto  la  paz  era  evidentemente 
interés  francés,  y  cuando  se  vence  se  puede  tener  mas  mesura.  Entonces 
pudo  decir  sin  exageración  el  Journal  des  Débats:  La  France  est  assez  riche 
pourpayer  sa  gloire. 

Tampoco  dejaba  de  salir  airosa  la  Francia,  á  pesar  de  lo  que  se  declama- 
ba, en  otra  muy  debatida  cuestión.  Por  uno  de  esos  arrepentinaientos  que  la 
honran,  preparando  Inglaterra  la  emancipación  gradual  de  los  numerosos 
esclavos  de  sus  colonias,  inició  en  1815  la  persecución  por  todas  las  nacio- 
nes del  tráfico  negrero.  Sólo  fué  admitido  por  España,  Portugal  y  los  Paisas 
Bajos  el  medio  de  represión  que  era  de  su  agrado  ó  sea  el  derecho  llamado 
de  visita  ó  registro  de  todo  buque  sospechoso.  No  fué  mas  afortunada  en 
el  Congreso  de  Aquisgram.  Pero  adelantaban  los  tiempos  y  con  ellos  la  causa 
de  la  humanidad.  La  revolución  de  1830  pretendía  ser  el  progreso,  y  era 
natural  que  hiciera  más  eficaces  las  medidas  contra  la  trata.  Así  el  gobierno 
de  Julio  firmó  con  Inglaterra  en  1831  y  1833  dos  convenios  en  cuya  virtud 
los  buques  mercantes  de  cada  una  de  las  dos  naciones  podrían  ser  indistin- 
tamente registrados  en  las  zonas  en  que   el  tráfico  negrero  se  hacia  por 
los  buques  de  guerra  de  Inglaterra  ó  de  Francia.  Ejecutábanse  con  toda  facili- 
dad las  prescripciones  de  ambos  tratados.  Los  nuevos  principios  iban  pro- 
pagándose: Dinamarca,  Suecia,  Cerdeña  y  Ñapóles  accedieron  á  plantearlos 
y  fué  completo  su  triunfo  cuando  en  1840  accedieron  también  á  este  modo 
de  represión.  Pero  para  que  enmedio  del  conflicto  oriental  no  pareciera  que 
por  sistema  los  tratados  se  firmaban  por  cuatro  y  no  por  cinco  grandes  po- 
t  encías,  fué  invitada  Francia  á  poner  una  firma  de  importancia  en  el  estado 
general  de  Europa,  si  bien  para  ella  casi  de  mera  fórmula  en  la  materia,  no 
habiendo  más  diferencia  introducida  que  alguna  mayor  extensión  de  la  zona 
en  que  la  visita  ó  registro  podia  hacerse  y  el  no  insertarse  por  deferencia  á 
la  Prusia,  que  apenas  tenia  marina,  la  cláusula  según  la  cual  ninguna  na- 
ción podia  emplear  en   este  servicio  un  número  de  buques  que  excediera 
del  duplo  del  que  cada  una  de  las  otras  empleara.  Firmó  en  efecto,  según 
habían  coavenido  sucesivamente  los  gabinetes  de  12  de  Mayo,  1/de  Marzo 
y  29  de  Octubre.  Decidíase  además  por  otro  motivo  este  último:  habia  subi» 
d  o  al  poder  en  Inglaterra  el  partido  conservador,  ó  mejor  dicho  hablándose 
de  aquel  tiempo,  el  partido  tory.  Hicimos  notar  desde  1830  una  singulari- 
dad que  no  es  para  pasada  en  silencio:  el  partido  tory,  partido  de  las  viejas 
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guerras  con  Francia,  tenia  en  la  actualidad  más  consideraciones  para  con 
esta  que  el  partido  whig,  antes  partido  de  la  paz,  y  era  debida  esta  singu- 
laridad á  que  el  primero  encomendaba  la  cartera  de  Relaciones  Exteriores  á 
|ord  Aberdeen,  hombre  mesurado,  circunspecto,  y  el  segundo  á  lord  Pal- 
merston,  hombre  tanto  más  inquieto  cuantos  más  años  iba  teniendo.  El 
ministro  que  pudiera  presentar  á  la  opinión  pública  inglesa  un  tratado  de 
toda  Europa  contra  el  tráfico  negrero  habia  de  adquirir  gran  fuerza  en  Ingla- 
terra. Mr.  Guizot  creyó  buena  polilica  proporcionar  esta  fuerza  á  un  n)inistro 
amigo  de  la  Krancia.  Pero  los  resentimientos  de  1840  en  la  nación  francesa 
fueron  causa  de  que  el  progreso,  la  humanidad  que  liabian  visto  las  oposi* 
clones  en  los  tratados  de  1831  y  1855  se  convirtieran  ahora  en  humillación 
y  vergüenza.  La  reciprocidad  de  la  visita  ó  registro  era  nula  á  sus  ojos, 
dada  la  superioridad  de  la  marina  británica;  se  habia  sacrificado  la  política 
marítima  déla  Francia  durante  doscientos  años,  so  abandonaba  el  principio 
de  Luis  XIV,  de  la  República  y  de  Napoleón,  se  sancionaba  la  desaparición 
de  la  libertad  de  los  mares,  se  dejaba  el  comercio  francés  á  merced  de  los 
oficiales  de  la  marina  real  inglesa.  Otra  muy  diferente  era  la  actitud  de  los 
Estados  Unidos  ante  la  Inglaterra:  no  querian  consenlir  siquiera  en  que  los 
cruceros  se  cerciorasen  de  que  no  habia  uso  ilegítimo  de  bandera.  ¿Por  qué 
no  se  seguía  á  los  Estados  Unidos  en  vez  de  doblegarse  á  la  exigencia  in* 
glesa?  No  sólo  las  masas  sino  también  las  clases  conservadoras  aceptaron 
los  puntos  de  vista  de  las  oposiciones.  Tenia  á  su  favor  Mr.  Guizot  el  statu 
quo  de  los  diez  años  y  la  conciencia  de  que  defendía  una  de  las  más  her- 
mosas  causas  que  un  ministro  puede  sostener,  la  dicha  rara  de  que  en  vez 
de  combatir  para  lograr  de  los  teóricos  un  plazo  á  fin  de  plantear  un  pro- 
grama en  la  vida  de  los  pueblos,  estaba  al  nivel  de  los  amigos  ardorosos  de 
la  causa  de  la  humanidad,  y  por  último  podía  demostrar  que  la  antigua 
causa  de  los  neutrales  en  las  guerras   marítimas,  por  la  cual  tanto  había 
luchado,  aunque  con  éxito  desgraciado  la  Francia,  nada  teaia  que  ver  con 
el  registro  de  los  buques  negreros  en  la  cosía  de  África.  Tuvo  no  obstante 
que  reconocer  no  se  le  oponían  solamente  las  oposiciones  sistemáticas  sino 
la  opinión  unánime  del  pais,  y  negó  la  ralificacion  del  nuevo  tratado  que 
él  mismo  habia  mandado  firmar  al  embajador  en  Londres.  Negábase  por 
su  parle  el  gabinete  inglés  á  considerar  razón  valedera  la  novísima  opinión 
francesa  cuando  el  derecho  internacional  no  reconoce  más  motivo  para  ne- 
gar las  ratificaciones  que  el  haberse  excedido  desús  poderes  un  negociador, 
caso  en  que  ciertamente  no  se  encontraba  el  plenipotenciario  francés.  Había 
Otro  motivo:  la  represión  de  la  trata  por  los  cruceros  de  la  Francia  resul- 


MONARQUÍA   DE  1830.  15 

taba  mucho  menos  severa  que  por  los  cruceros  do  la  Inglaterra,  la  opinión 
pública  inglesa  no  creia  hubiese  olro  medio  eficaz  de  represión  que  el  pac- 
tado. Hace  notar  un  escritor  que  si  la  situación  hubiera  sido  inversa,  si 
el  gabinete  de  Londres  hubiera  declarado  al  de  Paris  que  se  negaba  á  ratifi- 
car el  tratado,  la  emoción  más  viva  se  hubiera  apoderado  del  pueblo  fran- 
fés,  siendo  dudoso  que  el  gobierno  hubiese  llevado  su  condescendencia 
hasta  no  hacer  ver  que  le  heria  semejante  proceder.  Y  sin  embargo  después 
de  haber  diferido  largo  tiempo  la  ralilicacion,  pasó  á  declarar  que  tampoco 
accedía  á  introducir  modificaciones  en  el  tratado  de  1841,  que  deseaba  uno 
nuevo  basado  en  otros  principios.  Mientras  esto  se  debatía  entre  los  dos  mi- 
nisterios, cada  Parlamento  disculia  apasionadamente  la  cuestión;   mas  al 
cabo  de  cuatro  años  el  29  de  Marzo  1845  se  ajustaba  el  nuevo  tratado  sin 
que  se  pareciera  en  nada  á  los  anteriores:  el  derecho  de  visita  dejaba  de  ser 
recíproco;  c'ada  nación  registraría  sus  buques;  las  dos  podrían  cerciorarse 
de  la  verdadera  nacionalidad  con  arreglo  á  los  principios  del  derecho  de 
gentes;  el  número  de  buques  cruceros  habia  de  ser  igual  en  cada  marina. 
La  oposición  francesa  se  veía  obligada  á  no  votar  en  contra  del  tratado,  fal- 
lándole grandeza  de  ánimo  para  votar  en  pro  de  tan  feliz  transacción  en 
asunto  que  había  servido  para  los  más  bulliciosos  arranques  de  patriotismo 
declamador.  Bien  es  cierto  que  pretendió  era  aquel  tratado  su  propio  triunfo 
y  la  derrota  del  gabinete,  dado  que  éste  se  contentaba  con  los  antiguos  con- 
venios, y  gracias  á  ella  se  habia  negociado  en  mucho  mejores  condiciones.  Oír 
el  deseo  de  la  opinión  general,  lograr  lo  que  ella  pide  contra  la  ojiinion  no 
menos  general  de  otro  gran  pueblo,  no  podrá  pasar  nunca  por  acto  de  mal 
gobierno. 

La  cuestión  de  Oriente,  la  de  Taiti,  la  de  Marruecos,  la  del  derecho  de 
visita,  habían  sido  zanjadas  en  un  periodo  de  seis  años  sin  que  se  alterase  el 
paz  entre  Inglaterra  y  Francia,  con  recíprocas  concesiones,  si  se  atiende 
imparcíalmente  á  los  hechos  y  con  arreglo  al  principio  fundamental  de  no 
elevar  cuestiones  particulares  á  cuestiones  generales,  cuestiones  diarias 
inevitables,  dadas  la  extensión  y  complicación  de  los  intereses  ingleses  y 
franceses  en  el  orbe  entero,  á  cuestiones  superiores,  que  se  declaraba  eran 
sólo  dos,  el  orden  europeo  y  la  paz,  y  sustituyéndose  para  ello  el  espíritu 
de  desconfianza  con  una  inteligencia  cordial.  Ventéale  cordiale.  Así  la  po- 
lítica del  poder,  como  la  proclamada  por  la  oposición,  tenían  su  más  alta 
expresión  en  las  siguientes  consideraciones  de  Berryer,  Lamartine  y  Gui- 
zot.  Había  dicho  el  primero  de  estos  grandes  oradores,  juzgando  la  solución 
de  Oriente:  «Se  pretende  que  hay  otros  peligros  además  de  los  que  son 


16  MONARQUÍA   DH  1830. 

■propios  de  la  guerra.  Si  hay  en  Francia  demasiadas  ideas  é  instintos  re- 
«volucionarios,  se  puede  temer  un  mal  mayor  que  la  guerra  misma,  una 
•revolución  desordenada.  Por  esto  precisamente,  los  hombres  de  razón  y 
»de  orden,  valerosos  é  ilustrados,  deben  ser  los  defensores  celosos  del 
•honor  y  de  la  dignidad  nacional:  no  entreguéis  esta  santa  causa  á  las  ma- 
clas pasiones.  Y  yo  no  creo  que  si  un  dia  la  Francia  debiera  pelear,  las 
•malas  pasiones  se  sobrepondrían...  Yo  soy  de  los  vencidos  por  la  revo- 
•lucion,  pero  pienso  de  ella  mejor  que  los  vencedores...  Cuatro  veces  en 
•diez  años,  se  ha  sabido  que  la  Francia  queria  salvar  la  Polonia,  preservar 
•la  Bélgica  atacada,  conservar  su  ascendiente  en  España,  preservar  á  Me- 

•  hemet  Alí;  cuatro  veces  habéis  hecho  conocer  al  mundo  la  voluntad  de  la 
•Francia,  y  cuatro  veces  habéis  alraido  sobre  la  Francia  la  acusación  de 
•impericia  ó  de  impotencia.  Cuatro  veces  en  diez  años  es  demasiado,  de- 
•masiado.»  Algún  tiempo  después,  Lamartine  se  expresaba  asi:  «Mientras 
•dejais  que  la  Francia  se  enerve  en  una  oscilación  vergonzosa,  no  veis  lo 
•que  pasa  en  el  mundo,  no  veis  que  la  Rusia,  la  Prusia,  el  Austria,  la  In- 

•  glaterra,  dan  pasos  de  gigante  hacia  la  realización  de  sus  intereses  y  de 
•sus  altos  destinos...  Señores,  no  es  posible  que  hombres  inspirados,  no 
•ya  en  ese  patriotismo  callejero  y  ruidoso,  pero  en  esa  generosa  suscepti- 
•bilidad  que  anima,  que  desborda  en  todo  corazón  francés,  no  se  indignen 
•á  la  vista  de  esta  situación  inconcebible  que  habéis  creado  á  la  Francia. 
•Ciertamente,  si  nuestra  gloria  un  solo  dia  no  ha  tenido  toda  su  pureza* 
•si  un  dia  ha  podido  acusársele  de  que  es  una  falta,  sufrimos  también  una 
•dura  y  harto-  larga  expiación.  Hay,  señores,  pasiones  populares  que  se 
•deben  despreciar,  que  se  deben  combatir,  pero  las  hay  de  grande  y  genero- 
»so  origen,  y  que  deben  respetarse...  No  olvidéis  que  una  política  débil  no 
•podría  pesar  mucho  tiempo  sin  peligro  sobre  un  pueblo  celoso  de  su 
•gloria:  identificad  la  monarquía  que  queréis  establecer  con  el  país  que 
•queréis  gobernar. •  No  cabía  invocación  más  directa  de  Waterlóo,  para 
obtener  un  desquite  completo  y  pronto.  Mr.  Guizot  exponía  con  elevada 
elocuencia  su  política  exterior:  «La  gran  política,  el  interés  superior  de  la 

•  Europa,  de  todas  las  potencias  en  Europa,  es  la  conservación  de  la  seguri- 
•dad  en  los  espíritus  y  de  la  tranquilidad  en  los  hechos.  Esto  no  interesa 
•solo  al  bienestar  material,  interesa  al  bien  político  y  moral,  al   progreso 

•  político  y  moral,  de  todos  los  pueblos  en  Europa...  Desde  hace  cín- 
«cuenta  años  una  inmensa  conmoción  agita  al  mundo,  y  de  ella  han 
•salido  los  más  grandes  y  saludables  resultados,  y  sobre  todo,  para 
•nuestra  patria  las  más  útiles  y  gloriosas   conquistas.  Pero  la  conmo* 
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»c¡on,  siendo  grande,  ha  costado  caro.  Los  resnitados  adquiridos  necesitan 
«mucho  ser  consolidados;  los  males  ser  curados.  La  paz,  la  duración  pro- 
alongada  del  orden,  un  estado  de  cosas  tranquilo,  regular,  es  el  verdadero, 
«quizás  el  único  remedio.  ¿Cuál  ha  sido  el  mal  principal  del  estado  en  que 
«hemos  vivido  lanío  tiempo?  El  reinado  dé  la  pasión  y  de  la  fuerza.  Hay 
«que  sustituirle  el  rernado  de  la  justicia,  sin  recurso  á  la  fuerza  material, 
«únicamente  por  los  medios  tranquilos  y  regulares  del  gobierno.  Hé  aquí 
«la  gran  necesidad  de  nuestra  época,  hé  aquí  la  manera  de  combatir  un 
«mal  profundo.  Y  eslo  hace  la  grandeza,  la  moralidad  de  la  política  de  la 
«paz,  y  por  esto  merece  todos  los  sacrificios  que  le  hacemos,  y  por  esto  ha 
«echado  tan  profundas  raices  en  los  pueblos.' No,  no  creáis  que  es  porque 
«mantiene  el  reposo  material,  porque  protege  su  fortuna,  por  lo  que  tan- 
«los  hombres  se  han  prendado  del  orden  y  de  la  paz;  la  verdadera  razón, 
«la  gran  razón,  es  que  ellos  no  quieren  vuelvan  lo's  tiempos  de  la  pasión  y 
«déla  violencia,  no  quieren  ver  el  imperio  de  la  fuerza  material,  de  la 
«fuerza  desarreglada,  necesitan  ver  la  regla  reinando  sobre  la  sociedad. 
«Creedme,  esta  es  una  política  tan  moral  como  útil,  tan  grande  como  salu- 
«dable.»  Cuando  en  medio  de  las.  conmociones  actuales  de  Europa  y  de  las 
amarguras  de  la  Francia,  se  leen  estas  palabras,  dúdase  si  se  sueña.  Un 
pueblo,  después  de  haber  dominado  el  continente  y  de  haber  revelado 
su  poder  por  el  esfuerzo  qne  todas  las  naciones  unidas  contra  ella  hubieron 
de  hacer  para  vencerla,  se  elevaba  sobre  los  demás  pueblos,  alraia  la  aten  - 
cion  universal,  precisamente  porque  desde  su  tribuna  se  proclamaba  el 
progreso  universal  por  la  paz,  ¡y  este  pueblo  se  sentia  rebajado!  ¡Extraña 
aberración  de  un  pueblo  inteligente!  No  menos  esplendor  habia  en  la  defen- 
sa concreta  que  de  la  cordial  iníeligencia  hacia  Mr.  Guizot:  «Ved,  señores, 
«el  espectáculo  que  ofrece  el  mundo.  Ved  dos  naciones,  España  y  Grecia 
«trabajando  laboriosamente  en  su  regeneración,  en  darse  un  gobierno  li- 
«bre  y  regular.  Ved  allá  en  remotos  mares,  en  el  Océano  Pacifico  un 
«mundo  nuevo  que  inaugura  establecimientos  franceses,  ingleses,  america- 
«nos,  españoles.  Ved  un  inmenso  continente,  la  China,  abriéndose  al  co- 
«mercio,  á  las  relaciones  del  mundo  antiguo.  ¿Sabéis  á  qué  es  debido  este 
«espectáculo?  Es  debido  á  las  buenas  relaciones,  á  la  buena  inteligencia, 
»á  la  cordiale  entente  de  la  Francia  y  de  la  Inglaterra.  Suprimid  las  buenas 
«relaciones,  la  cordial  inteligencia  de  la  Francia  y  de  la  Inglaterra,  y  de- 
«cidme  si  el  mundo  ofrecerla  este  espectáculo,  si  en  vez  de  este  espec- 
» lóculo  pacifico,  satisfactorio,  moral  para  la  dicha  de  los  hombres,  para  la 
«libertad  de  los  pueblos,  para   el  progreso  de  la  civilización  general,  no 
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«veriais  por  doquier  la  confusión  y  la  guerra.  Señores,  cuando  un  grande 
ahecho  obtiene  en  tan  poco  tiempo  tales  resultados,  merece  que  no  se  le 

•  trate  ligeramente.» 

Inspirándose  en  el  mismo  sentimiento  Sir  Roberto  Peel,  habilualmente 
frió,  se  expresaba  en  estos  térmmos:  «La  Inglaterra  y  la  Francia  ofre- 
»cen  en  este  momento  al  mundo  civilizado  el  espectáculo  más  singular. 
»Es cosa  notable  ver  quedos  hombres  que  ocupan  los  puesos  más  emi- 
•nentes  en  sus  respectivos  países,  los  dos  más  distinguidos  por  sus  ha- 
■zañas  y  su  renombre  militar,  que  han  conocido  el  arte  y  las  miserias 
»de  la  guerra,  que  han  peleado  uno  contra  otro  en  los  campos  de  batalla 
»de  Tolosa  y  Walerlóo, 

Stetimus  tela  as  pera  contra, 
Contttlimus  que  manus; 

«es  cosa  notable,  digo,  ver  á  estos  dos  hombres  valerosos,  los  mejores 
«jueces  de  los  sacrificios  que  impone  la  guerra,  emplear  el  uno  en  Francia, 
■el  otro  en  Inglaterra,  toda  su  influencia  para  inculcar  las  lecciones  de  la 
•paz.  lié  aqui  ciertamente,  para  sus  muchos  dias,  una  ocupación  gloriosa. 
>La  vida  de  cada  uno  de  ellos  se  ha  prolongado  ya  más  que  el  término 
•ordinario  de  la  existencia  concedida  al  hombre,  y  espero  que  los  dos 

•  vivirán  bastante  todavía  para  poder  exhortar  á  sus  compatriotas  á  que  de- 
spongan sus  celos  nacionales,  á  que  rivalicen  honrosamente  en  celo  por  la 
•dicha  de  la  humanidad.  Guindo  comparo  la  posición,  el  ejemplo  y  los  es- 

•  fuerzos  de  estos  hombres,  que  han  visto  al  sol  dar  luz  en  su  aurora  á 
•masas  vivientes  de  guerreros  que  bajaban  á  la   tumba  antes  que  ese 

•  mismo  sol  cayera,  ruándoles  oigo  inculcar  en  torno  suyo  ideas  de  paz  y 

•  usar  de  su  autoridad  saludable  para  desviar  á  sus  compatriotas  déla  guer* 
•ra,  espero  que  de  cada  lado  del  canal,  periodistas  anónimos  é  irresponsa- 
•sables,  que  hacen  cuanto  pueden  para  exasperar  los  ánimos,  para  pre- 
•sentar  bajo  un  aspecto  falso  lo  que  pasa  entre  los  dos  gobiernos,  deseosos 
•de  cultivar  la  paz,  que  dicen  á  la  Francia  que  su  ministerio  es  instrumento 
•de  la  Inglaterra,  á  Inglaterra,  que  el  suyo  es  instrumento  de  la  Francia; 

•  espero  que  esos  escritores  aprovecharán  el  ejemplo  dado  por  dos  ilustres 

•  guerreros,  y  cuento  con  que  este  ejemplo  neutralizará  la  influencia  de  es- 

•  fuerzos  que  no  están  dictados  por  el  patriotismo  y  el  honor  nacional, 
•sino  por  el  vivo  deseo  de  alentar  animosidades  entre  los  pueblos,  ó  servir 
•algún  interés  de  partido  ó  de  persona.» 

Un  dia  aquella  política  recibía  el  sello  más  augusto,  y  la  monarquía 
de  1850  la  consagración  más  efícáz  que  ante  la  Europa  podía  alcanzar: 
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la  reina  de  Inglaterra,  acompañándole  su  ministro  lord  Aberdecn,  pasó  á 
Francia  para  visitar  al  monarca  de  Julio.  Si  las  visitas  soberanas  son  aún 
hoy  tantas  veces  verdaderos  acontecimientos,  si  no  habian  pisado  el  suelo 
francés  los  soberanos  de  Europa,  desde  que  como  vencedores  hablan  esta- 
do en  Paris,  á  los '  ojos  de  todo  hombre   reflexivo,  tenia  la  visita  de  la 
reina  Victoria  una   inmensa  significación,  y  tanto  más  debia  halagar  á  la 
Francia,  cuanto  más  molestaba  al  soberano,  que  deseaba  aparecer  ante  el 
mundo  como  el  más  elevado  y  poderoso,  al  soberano,  cuyo  acuerdo  con  In- 
glaterra habia  producido  el  aislamiento  de  la  Francia  en  1840.  Sintióse  en 
efecto,  tan  molestado  el  emperador  de  Rusia,  que  para  desvanecer  el  efecto 
de  aquella  entrevista,  ideó  marchar  él  mismo  á  Inglaterra.  Pero  su  viaje 
sólo  sirvió  para  establecer  un  mayor  contraste.  La  acogida  que  tuvo  el  rey 
Luis  Felipe  al  devolver,  acompañado  de  Mr.  Guizot,  á  la  reina  Victoria  la 
visita  que  de  esta  señora  habia  recibido,  eclipsó  todo  lo  que  habia  deseado 
obtenerla   imponente  personalidad  de  Nicolás  I.  Monarca  y  pueblo  inglés 
compitieron  en  manifestaciones  gratas  para  el  monarca  francés:  si  la  reina 
celebró  capitulo  de  caballeros  déla  tan  ilustre  Orden  de  la  Liga,  para  cruzar 
al  rey  de  los  franceses,  la  City  de  Londres,  como  el  cuerpo  municipal  de 
Liverpool,  le  enviaron  ó  presentaron  mensajes  de  gran  valor  político.  Pare- 
cía, pues,  que  su  propio  pais  comprendería  sin  divergencia  de  opinión,  lo  que 
para  él  mismo  como  para  su  rey  habia  de  afortunado  ó  de  honroso  en  aque- 
llos repetidos  actos;  no.  fué  asi:  una  gran  parte  del  pais  se  hizo  cargo  de  ello, 
otra  parte  prohijó  las  ironías  de  las  oposiciones.  La  Francia,  según  éstas, 
no  debía  apreciar  una  visita  que  no  se  habia  hecho   en  París,  sino  en  una 
apartada  casa  de  campo  de  la  familia  de  Orleans,  no  era  visita  de  reina 
sino  de  vecina,  no  era  acto  político,  sino  capricho  de  una  mujer  joven,  Y 
¿no  era  un  insulto  para  la  nación,  la  importancia  que  pretendía  dar  el  rey 
á  semejante  hecho?  ¿Debia  él  considerarlo  como  entrada  suya  en  la  familia 
de  los  reyes,  demostrando  que  juzgaba  necesario  dieran  su  sanción  los  so- 
beranos al  monarca  elevado  por  la  nación?  Y  en  cuanto   al  viaje  de  Luís 
Felipe  á  Inglaterra,  se  creía  habia  poca  dignidad  en  verificarlo  después  de 
tantos  disentimientos.  Las  demostraciones  populares  ú  oficiales  en  aquel 
pais,  eran  hijas  de  la  sagacidad  interesada  de  un  pueblo  que  sabia  explotar 
la  debilidad  pertinaz  del  rey  Luis  Felipe.  Lapaix  a  touí  prix  era  la  frase 
repelida  de  uno  á  otro  extremo  de  la  Francia  contra  el  gobierno;  no  habia 
bastantes  desprec'O.s  para  Veniente  cordialc,  les  Pritchardisles,  les  satis fails. 
Escribía  un  día  el  rey  Luis  Felipe:  «¡Ah!  sí  supierais  como  yo  lo  que  es 
■nbclhim,  os  guardaríais  de  extender,  como  lo  hacéis,  el  triste  catálogo  de 
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Aos  casus  belli,  que  jamás  halláis  bastante  numerosos  para  satisfacer  pa-  . 
•siones  populares  ó  una  culpable  sed  de  popularidad.»  Cuando  llegó  el  mo- 
mento en  que  casi  faltó  al  gabinete  aquella  mayoría  conservadora,  tan  pre- 
potente en  las  cuestiones  interiores,  no  debieron  atender  el  mariscal  Soult 
y  Mr.  Guizot  al  ruego  de  que  no  abandonaran  el  poder-  que  les  dirigieron 
para  hombres  de  autoridad-ciertamente  en  la  mayoría  y  en  el  pais.  Su  polí- 
tica no  tenia  suficiente  prestigio  en  la  nación:  un  nuevo  gabinete  hubiera 
renovado  la  atmósfera  en  lomo  de  las  instituciones.  Pero  lo  que  era  aquella 
política,  la  política  de  la  alianza  inglesa,  lo  han  probado  bien  un  reinado 
opuesto  y  dos  repúblicas.  De  tal  manera  se  creó  un  nuevo  estado  de  ánimo 
y  de  intereses  en  cada,  uno  de  los  dos  pueblos  que  la  Francia,  debeladora 
con  Rusia,  con  Austria  y  con  Prusia,  tan  sólo  ha  conservado  la  paz  con 
Inglaterra.  Grandes  han  sido  las  conmociones  del  mundo  entero  en  esas  lu- 
chas; ¡qué  hubiera  sido  en  la  lucha  entre  Inglaterra  y  Francia! 

Pero  iba  á  someterse  á  ruda  prueba  á  aquellas  oposiciones,  heraldos 
de  la  política  que  se  decía  nacional  contra  la  política  anglofila  del  poder. 
No  puede  un  español  escribir  sobre  los  matrimonios  españoles  sin  sentir 
fuego  en  la  tez,  y  sin  embargo  ya  por  lo  que  directamente  nos  interesa  el 
asunto,  ya  por  la  influencia  decisiva  que  tuvo  en  los  destinos  de  la  última 
monarquía  constitucional  francesa,  á  cuyas  vicisitudes  venimos  dedicando 
este  trabajo,  forzoso  nos  es  recordarlo  con  detención.  España  era  el  estu- 
dio más  elevado  y  grande  de  la  antigua  rivalidad  entre  las  dos  poderosas 
naciones  occidentales.  Pacificada  nuestra  patria  en  1840,  la  lucha  de  los 
partidos  liberales,  moderado  y  progresista,  se  hizo  sangrienta.  El  partido 
progresista  pretextando  que  una  ley  hecha  por  las  Cortes,  la  ley  de  Ayun- 
tamientos, era  contraria  á  la  ley  fundamental,  se  permitió  la  criminal 
resolución  de  apelar  á  un  levantamiento  origen  de  tantos  otros,  y  su  jefe 
no  supo  hablar  como  cumple  á  quien  manda  un  ejército,  habló  como  un 
dictador  enfrente  del  trono  y  como  un  amigo  en  frente  del  motín;  los  sol- 
dados que  estaban  á  sus  órdenes  dieron  en  Barcelona  tristes  espectáculos. 
Y  por  otra  parte  y  cuando  la  revolución  triunfante  limitó  su  programa, 
quien  debía  tanto  como  el  general  victorioso  amparar  al  trono,  la  reina 
gobernadora,  alegando  escrúpulos  dé  legalidad  qne  no  habia  de  experi- 
mentar en  ocasiones  algo  parecidas,  cediendo  en  realidad  á  su  difícil  situa- 
ción de  familia,  dado  su  segundo  y  todavía  oculto  enlace,  abandonó  volun- 
tariamente á  las  hijas  del  rey  su  primer  esposo  y  á  la  nación.  Subió  á  la 
regencia  el  general  Espartero,  y  no  fué  feliz.  Sus  condiciones  personales,  en 
que  brillaba   tanto  su  moralidad  como  faltaba  el  sentido  político,  y  la 
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índole  de  su  partido  no  permilian  fundar  un  gobierno.  Reprimía  enérgi- 
camente cada  insurrección,  no  escaseaba  ni  los  bombardeos  ni  los  fusila- 
mientos, y  no  obstante  parecía  que  no  iiabia  gobierno:  todo  era  anarquía. 
Los  hombres  más  capaces  del  partido  progresista,  en  vez  de  admitir  el 
poder  que  les  delegaba  gustoso  el  regente,  prefirieron  constituir  con  e' 
partido  moderado  una  coalición  de  tristísima  nif  moría.  El  país  llegó  á 
fer  en  su  inmensa  mayoría  hostil  á  la  regencia.  La  milicia  nacional 
inició  una  nueva  serie  de  pronunciamientos;  el  ejército  falló  al  general  Es- 
partero, y  otra  vez  la  fuerza  decidió  de  los  destinos  de  la  patria.  Aquellos 
progresistas  más  distinguidos,  pero  no  más  rectos,  que  habian  hecho  la 
coalición,  resultaron  candidos  instrumentos  de  sus  rivales  los  moderados. 
A  los  cuatro  meses  fueron  suplantados  en  el  poder  por  los  herederos  for- 
zosos del  general  Espartero. 

El  incidente  que  realizó  este  cambio,  no  puede  traerse  á  la  memoria 
sin  experimentar  honda  pena  El  fin  de  la  guerra  civil  no  había  sido  el 
fin  de  las  perturbaciones  españolas:  en  los  tres  siguientes  años  todo 
había  sido  insurrecciones  y  desgracias.  Ahora  acababan  las  regencias: 
ahora  era  declarada  mayor  de  edad  la  reina  doña  Isabel  IL  Caído  el  mi- 
nisterio López  que  verificó  este  importanlisimo  acto  en  Cortes,  la 
reina  hizo  el  primer  nombramiento  encomendando  la  presidencia  del 
Consejo  á  D.  Salustiano  Olózaga.  Pensó  Olózaga  en  disolver  las  Cortes, 
vagamente  tenían  la  misma  idea  los  hombres  de  su  gabinete,  pero  sin  so« 
meter  concreta  y  solemnemente  esta  cuestión  á  sus  deliberaciones,  el  pre- 
sidente llevó  el  decreto  á  la  firma  de  la  reina.  Firmó  la  reina.  Había  en 
Olózaga  el  candor  que  á  veces  acompaña  á  la  soberbia:  desde  que  el  último 
movimiento  insurreccional  comenzado  por  las  milicias  demagógicas  había 
sido  terminado  por  el  ejército  al  mando  de  los  generales  moderados,  era 
pretensión  infantil  detener  en  manos  progresistas  el  poder;  el  hombre 
de  la  situación  era  el  capitán  general  de  Madrid,  elevado  en  cinco  meses 
desde  mariscal  de  campo  á  capitán  general  de  ejército,  hombre  cuyas 
condiciones  personales  no  eran  para  que  Olózaga  jugara  con  el  como 
con  Espartero.  El  general  Narvaez  á  la  verdad  no  era  solamente  diestro 
en  derribar  poderes  por  la  fuerza .  Si  por  la  fuerza  debió  derribar 
al  general  Espartero,  le  bastaba  hablar  para  derribar  al  ministerio  Oló- 
zaga en  el  que  tenia  la  cartera  de  la  Guerra  el  general  Serrano,  de  más 
bizarría  que  carácter,  habilísimo  en  una  larga  vida  política  para  encum- 
brarse, inhábil  para  sostenerse  en  su  puesto.  Estaba  advertida  la  reina  por 
personas  de  su  real  servidumbre  de  que  no  había  de  firmar  el  decreto  de 
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disolución:  recordándole  ahora  estas  su  advertencia,  ella  para  disculparse 
alegó  que  no  quería  firmarlo,  que  Olúzaga  se  lo  habia  hecho  firmar.  Bas* 
taba  esto  para  levantar  una  novelesca  historia,  y  no  era  necesario  emplear 
veinticuatro  horas  en  urdir  escenas  teatrales  de  regias  declaraciones  anto 
las  primeras  entidades  del  Estado.  Yo  no  he  de  afirmar  que  quien  así 
inauguraba  los  actos  personales  de  su  reinado,  fecundo  en  destituciones 
que  hirieron  sucesivamente  á  casi  todos  los  hombres  influyentes  que  ro- 
dearon  su  trono,  aunque  ninguna  se  redactó  en  los  términos  odiosos  em- 
pleados contra  Olózaga,  obrara  ya  entonces  con  plena  conciencia  de  lo 
que  hacia:  aunque  reina,  era  niña.  A  los  trece  años  se  hace  y  se  dice  gene- 
ralmente lo  que  quiere  cada  interlocutor:  hizo  lo  que  queria  Olózaga,  dijo 
lo  que  queria  Narvaez.  Y  sin  embargo,  1843  inició  1808.  Un  subdito  se 
veía  humillado,  infamado,  y  ese  subdito  era  poderoso  y  vengativo.  Para 
bien  de  los  pueblos  ha  de  haber  poderes  que  la  ley  eleve  sobre  las  res- 
ponsabihdadcs  imaginadas  por  las  pasiones  del  momento,  pero  para  bien 
asimismo  de  la  humanidad,  acumuladas  falCas  sin  cuento,  la  conciencia 
de  los  pueblos  no  es  ya  enmudecida  eternamente  por  endiosamientos  mo- 
nárquicos. La  dignidad  verdadera  de  los  hombres  no  es  sacrificada  á  un 
falso  prestigio  de  los  reyes.  Entre  un  subdito  y, un  monarca  empezó  una 
lucha  desigual  al  principio,  de  alternativas  dramáticas,  éesconceptuado  ú 
veces  el  subdito  ante  sus  consiudadanos  y  no  bien  visto  otras  veces  el  mo- 
narca, basta  que  los  desaciertos  del  monarca  durante  veinticinco  años  fue- 
ron tales,  que  su  antes  invencible  fuerza  llegara  á  ser  soledad  en  el  trono 
y  la  soledad  del  proscrito  deíaparcciera  en  una  hostilidad  común  y  general 
al  supremo  poder,  y  el  monarca  sucumbió,  y  el  subdito  triunfó,  y  por 
último,  aumentándose  las  desdichas  de  la  patria,  despojados  uno  y  otro  de 
lodo  poder,  vivieron  cerca  uno  de  otro  en  la  misma  tierra  extranjera,  sm 
que  el  cúmulo  de  males  que  se  hablan  alraido  sobre  sí  mismos  y  el  cúmulo 
de  ruinas  de  que  habían  cubierto  á  España,  les  indujeran  á  moderar  un 
odio  inextinguible. 

En  medio  de  los  excesos  de  la  represión  moderada,  fuerza  es  decir  que 
supo  dar  al  pjís  lo  que  no  habia  tenido  durante  diez  años:  hubo  gobierno, 
que  es  el  primero  de  los  bienes.  Pero  causa  dolor  que  constituido  al  fin  y  para 
largo  período  gobierno  de  verdad,  no  tuviese  éste  por  entonces  igual  ente- 
reza ante  el  extranjero.  A  medida  que  se  habían  ensañado  uno  contra  otro 
los  dos  partidos  liberales,  fueron  mayores  las  extrañas  ingerencias.  No  sé 
contuvo  en  los  justos  limites  la  simpatía  de  los  progresistas  á  la  Inglaterra 
ni  la  de  los  moderados  á  la  Francia:  unos  y  otros  no  se  detuvieron  á  refle- 
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xionar  si  eran  en  sus  odios  además  de  españoles  instrumentos  de  rivalida- 
des ajenas.  Los  nombres  de  Aston  y  Bresson  pesan  hoy  por  igual  sobre 
quienes  se  inspiran  en  la  dignidad  de  la  patria  posponiendo  mezquinas  do- 
minaciones de  bandería,  y  aun  después  de  tantos  años  no  puede  leerse  sin 
pena  el  despacho  de  lord  Aberdeen  á  lord  Cowley  de  24  de  Julio  de  1843 
(en  los  dias  mismos  de  la  caída  del  regente).  Iniciando  para  lo  sucesivo, 
aunque  sin^ fruto,  una  inteligencia  de  las  dos  grandes  potencias  occidenta- 
les, encaminada  á  calmar  las  pasiones  de  nuestros  partidos  y  á  devolver  un 
poco  de  tranquilidad  á  un  país  desgraciado,  era  una  confesión  poco  disimu- 
lada de  que  la  desunión  de  Francia  é  Inglaterra  entraba  por  mucho  en  las 
desdichas  españolas  de  aquellos  tiempos.  Insistió  el  estadista  inglés  en  su 
idea  cuando  el  partido  español  en  que  más  influía  había  sido  vencido,  y 
escribió  el  12  de  Diciembre  de  1843:  «los  ministros  ingleses  y  franceses  se 
»han  dedicado  demasiado  á  equilibrarse  y  estorbarse  reciprocamente;  es 
«hora  de  que  esta  especie  de  antagonismo  cese,  porque  ha  perjudicado 
■  mucho  á  España  y  á  nosotros  nos  ha  servido  muy  poco.  Es  verdad  que 
•los  dos  gobiernos  son  bastante  poderosos  para  causar  la  ruina  de  España, 
•  pero  es  necesaria  la  cordial  cooperación  de  Inglaterra  y  Francia  para  su 
«prosperidad.»  ¡Ojalá  habiendo  cesado  al  fin  el  antagonismo  anglo-francés 
en  nuestra  patria^iubiesen  cesado  nuestras  desdichas!  ¡Ojalá  pudiera  afir- 
marse que  no  era  cierto  en  aquel  tiempo,  que  hoy  es  del  todo  falso  lo  que 
está  escrito  en  la  correspondencia  diplomática!  «La  envidia,  la  ambición  y 
•h  venganza  son  los  principales  móviles  de  los  hombres  que  figuran  aquí 
»en  la  escena  política.  No  hago  excepción  para  ningún  partido:  odiarse, 
«satisfacerse  y  vengarse,  es  todo  su  horizonte...  ¡Qué  hombres!  ¡Cómo  en- 
» tienden  el  amor  al  trono  y  al  país!»  ¡Qué  mucho  se  dejaran  inspirar  por 
plenipotenciarios  astutos  partidos  tan  ciegos  y  funestos!  El  partido  progre- 
sista en  su  mala  voluntad  á  Francia  había  llegado  hasta  negarse  á  que  el 
regente  recibiera  las  credenciales  del  embajador  conde  de  Salvandy  en 
presencia  del  monarca  menor  de  edad,  en  lo  que  revelaba  carencia  de  es- 
píritu verdaderamente  monárquico,  á  pesar  de  su  entonces  sincero  y  calo- 
roso entusiasmo  por  la  reina,  y  carencia  de  conocimientos  diplomáticos. 
El  embajador  francés  se  retiró  á  su  país,  y  lord  Aberdeen  mismo  más  ex- 
perto ó  menos  apasionado  que  mister  Aston,  declaró  contraria  á  los  pre- 
cedentes la  conducta  del  gabinete  progresista.  Ahora  en  cambio,  el  nuevo 
embajador  francés  conde  Bresson  lo  era  todo,  porque  el  partido  moderado 
estaba  en  ciega  admiración  del  rey  Luís  Felipe  y  de  Mr.  Guízot.  Consoli- 
dado el  mando  de  los  moderados,  esta  admiración  les  hizo  cometer  las 
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dos  mayores  faltas,  verdaderamente  indelebles,  que  pueden  señalarse  en 
nuestra  historia  contemporánea:  modificaron  la  Constitución  española,  ca- 
saron á  la  reina  y  su  hermana  según  las  inspiraciones  francesas.  Han  ale- 
gado para  defender  su  conducta  en  el  primer  caso  que  habiendo  sido  dis- 
cutida y  promulgada  la  Constitución  de  1857  durante  la  menor  edad  de  la 
reina  debia  someterse  la  misma  ú  otra  á  la  libre  aceptación  del  monarca 
ya  mayor  de  edad,  y  que,  dada  esta  necesidad,  era  preferible 4)resentarle 
una  Constitución  en  que  nada  quedara  de  los  resabios  y  errores  trasmi- 
tidos por  la  de  1812  á  la  de  1857. *Una  experiencia  harto  dolorosa  ha  reve- 
lado lo  vano  de  tales  razones.  Aun  cuando  más  perfecta  la  nueva  Consti- 
tución, la  de  1845,  aún  cuando  á  ella  en  parte  ha  debido  el  pais  cierta 
menor  intranquilidad,  sus  ventajas  estaban  lojos  de  compensar  los  incon- 
venientes de  su  planteamiento.  La  Constitución  de  1857  era  una  concesión 
de  los  progresistas  á  los  moderados,  y  habia  el  inmenso  bien  de  una  lega- 
lidad común:  cualquiera  nueva  reforma  obtendria  un  asentimiento  parcial 
y  se  suscitaba  además  reclamación  ardiente  sobre  la  competencia  de  los 
poderes  normales  para  realizarla.  Ulteriores  y  cada  vez  más  parciales  cons- 
tituciones han  hecho  bien  evidente  el  error  de  haber  roto  la  legalidad  co- 
mún. Las  verdaderas  razones  de  la  reforma  eran  dos:  se  parodiaba  la  Carla 
francesa  de  1830,  se  adquiría  mayor  libertad  para  coticerlar  los  regios 
matrimonios.  Encerrar  en  las  regiones  diplomáticas  y  oficiales,  sustraer  á 
la  decisión  de  todo  lo  que  fuera  popular,  lin)itar  el  derecho  de  las  Cortes  á 
tener  conocimiento  del  matrimonio  de  quienes  podian  ocupar  el  trono, 
era  atemperarse  al  carácter  general  de  aquella  rehabilitación  un  tanto  du- 
ra y  no  siempre  acertada  del  principio  monárquico,  era  condición  impres- 
cindible de  la  ya  impopular  preponderancia  francesa  en  España. 

Y  á  la  verdad  fueron  previsores  en  esta  parte  los  autores  de  la  reforma, 
pero  lo  fueron  sin  fruto.  Sin  detenerse  en  meditar  sobre  el  matrimonio 
Montemolin  que,  más  ó  menos  posible,  tenia  mucho  de  gran  pensamiento, 
di'éronse  con  ardor  á  preparar  el  matrimonio  Traparff,  de  poca  significa- 
ción. jAh!  en  presencia  de  la  nueva  guerra  carlista  que  destroza  nuestra 
patria  quien  aspire  á  no  guiarse  en-sus  juicios  históricos  por  antipatías  de 
la  política  ardiente,  no  es  posible  deje  de  examinar  más  ó  menos  somera- 
mente si  en  las  determinaciones  de  los  hombres  de  1846  hubo  tanta  pre- 
visión patriótica  como  hubo  previsión  de  partido.  Sin  ser  consorte  de  doña 
Isabel  II  el  que  se  llamaba  D.  Carlos  VI,  llegó  á  tener  cierto  carácter  abso- 
lutista y  ultramontano  en  su  último  período  el  reinado  de  aquella  cuyo 
nombre  inflamaba  á  los  héroes  del  partido  liberal  en  Arlaban  y  Luchana, 
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en  Cenicero  y  Bilbao.  Puede  pensarse  cual  lógicamente  hubiera  tenido 
mucho  antes  y  con  más  fuerza  si  el  conde  de  Montemolin  hubiese  ocupado 
el  trono  al  lado  de  su  augusta  prima.  Compréndese,  pues,  que  Islúriz  y 
Miraflores  no  se  indignaran  menos  que  Mendizábal  y  Olózaga  ante  la  sola 
indicación  de  un  enlace  semejante.  Una  observación,  no  obstante,  se  ofrece 
al  observador  imparcial.  La  fuerza  de  las  ideas  liberales  en  España  para 
poner  término  á  males  cada  día  mayores,  puso  fin  al  reinado  de  doña  Isa- 
bel II  en  un  periodo  de  ilusionos  que  no  justificaron  los  que  crearon  y  ex- 
tendieron eslas,  y  habiendo  surgido  un  rey  á  quien  se  llamó  extranjero  y 
fué  democrático,  una  república  federal  y  una  república  unitaria,  el  reinado 
del  propio  hijo  de  doña  Isabel  II,  educado  en  la  escuela  de  la  desgracia, 
en  medio  del  movimiento  intelectual  de  la  Europa  contemporánea  y  ya 
única  esperanza  de  un  país  que  las  ha  perdido  todas,  en  suma  habiendo 
surgido  cuantas  soluciones  conoce  la  política,  esa  fuerza  de  las  ¡deas  libe- 
rales ha  sido  bastante  poderosa  en  medio  de  las  angustias  sin  cuento  de  la 
patria  para  impedir  la  restauración  personal  de  la  reina  destronada  y  el 
entronizamiento  de  quien  se  ha  titulado  Carlos  Vil,  fórmulas  mediatas 
ó  inmediatas,  directas  ó  indirectas  del  absolutismo  y  del  ultramontanismo. 
Un  sentimiento  tan  prepotente  ¿no  hubiera  equilibrado  la  fuerza  unida  de 
Isabel  II  y  Carlos  VI?  ¡Ah!  cuando  por  no  haberse  aprovechado  la  ocasión  de 
confundir  dos  derechos  se  ha  legado  á  la  generación  siguiente  la  reproduc- 
ción del  más  horrible  de  los  males  que  puede  experimentar  un  pueblo,  la 
reproducción  á  los  cuarenta  años  de  una  guerra  civil  y  dinástica,  se  ha  dado 
derecho  á  que  esta  generación,  víctima  quizás  de  las  decisiones  pasadas  tanto 
como  de  causas  más  inmediatas,  medite  sobre  el  daño  inmenso  de  que  no 
conserve  ó  restablezca  un  pais  la  unidad  de  su  dinastía.  Donde  no  hay  uni- 
dad de  dinastía,  la  república  está  á  la  puerta,  y  donde  por  otra  parte  la 
república  es  imposible,  entre  el  antagonismo  dinástico  y  la  imposibilidad 
de  la  república,  se  disuelve  una  nación.  Ciertamente  la  unidad  dinástica  en 
tal  caso  requiere  que  tenga  un  pais  plena  conciencia  de  su  derecho.  Ál 
discutirse  poco,  há  la  restauración  de  Enrique  V  en  Francia,  fusionándose 
Borbones  y  Orleanes,  decía  uno  de  los  Jiombres  de  1850,  precisamente  el 
mismo  cuya  política  examinamos,  Mr.*Guizot:  «Por  mi  parte  no  temo 
«esa  restauración.  Un  día  el  rey  Enrique  IV  habló  á  los  Estados  de  Bretaña 
»un  lenguaje  extraordinariamente  humilde,  y  herida  de  esta  actitud  la 
»bella  Gabriela  de  Estrées,  reconvino  á  su  regio  amante.  Mas  el  gran  rey 
«contestó:  ¿no  conocéis  que  al  hablar  así  ceñía  mi  espada?  También  la 
«Francia  tiene  su  espada;  esta  espada  es  su  soberanía.»  Lo  que  el  eminente 
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doclrinario  decía  de  una  fusión  que  no  se  hizo  porque  la  soberanía  france- 
sa no  bajó  la  cabeza  ante  la  soberanía  dináslica  inlransigente,  eslo  habrá 
de  decirse  en  todo  país  en  que  la  fusión  sea  discutida;  pero  no  es  motivo 
para  que  deje  de  inlenlarse  en  términos  hábiles,  el  reslablecimionlo  de  una 
quebrantada  unidad  dinástica.  Asi  los  hombres  de  1846  debieron  examinar 
más  las  garantías  que  el  régimen  conslíiucional  podía  tener  una  vez  reali- 
zado el  enlace,  y  sólo  cuando  hubieran  adquirido  prueba  de  incompalibili- 
dad  absoluta,  de  incompatibilidad  mayor  que  la  qiie  resultó  con  otro  en- 
lace que  no  ponía  lin  al  antagonismo  dinástico,  era  plausible  que  dosecha- 
seo  el  que  al  méoos  tenia  la  ventaja  de  destruir  causa  siempre  activa  de 
futuras  guerras  civiles.  Pero  no  lo  hicieron:  Melternich  que  deseaba  esta 
unión,  había  comenzado  por  anteponer  el  derecho  carlista  al  derecho  isa- 
belísla,  habló  luego  de  una  co-soberania  de  que  según  él  decía,  aludiendo 
inexactaraenle  al  matrimonio  y  reinado  de  los  Reyes  Católicos,  ofrecía 
ejemplo  la  historia  de  España,  y  acabó  por  anteponer  el  derecho  de  la  reina 
al  de  su  primo;  mas  ellos  no  quisieron  saber  cuál  seria  la  úllima  palabra 
de  las  potencias  del  Norte,  cuyo  aliado  ó  representante  en  nuestra  patria, 
el  pretendiente,  sabían  aquellas  corles  que  estaba  vencido  y  necesitaba  ser 
modesto  si  había  de  prevab.'cer  su  candidatura  matrimonial,  ni  lo  que  se 
prestarían  á  suscribir  los  prisioneros  de  Bourges,  y  pasaron  á  negociar  el 
matrimonio  Trapani. 

En  cambio  para  este  otro  ¡(jué  insistencia  en  el  poder  y  qué  resistencia 
en  el  país!  Estaba  unánime  el  partido  liberal  contra  el  matrimonio  Muntc- 
roolio:  estaba  unánime  la  nación  contra  el  matrimonio  Trapani,  y  de  nada 
sirvió  en  este  raso  concreto  que  de  la  previa  autorización  de  las  Cortes  hu- 
biera sustraído  la  nueva  ley  fundamental  los  regios  enlaces.  ¿Quién  no  re- 
cuerda que,  como  no  sea  la  de  José  Bonaparle,  no  ha  habido  en  España 
impopularidad  semejante  á  la  que  recayó  sobre  el  conde  de  Trapani?  A  la 
verdad  asi  lo  reconoció  el  gobierno  francés,  pero  después  de  haberse  com- 
prometido demasiado  á  favor  de  una  candidatura  que  con  motivo  ó  sin  él 
se  había  atraído  todas  las  antipatías.  La  primera  idea  de  este  matrimonio 
ó  bien  del  que  podía  contraer  la  reina  con  el  conde  de  Aquila,  hermano 
del  conde  de  Trapani,  fué  de  lord^Vberdeen,  según  Mr.  Guízot  que  conviene 
fué  iniciada  con  frialdad;  el  ministro  francés  había  contestado  que  también 
convenía  á  la  Francia;  la  reina  Cristina  al  regresar  á  Madrid  había  dicho  al 
general  Narvaez  que  estaba  decidida  por  su  hermano  Trapani:  el  general 
Narvaez  añadía  al  embajador  de  Francia:  «la  posición  de  la  reina  (Cristina) 
>no  es  la  que  tenia  en  La  Granja,  en  Barcelona  y  Valencia:  allí  tenia  á  su 
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•  lado  gonerales  dispuestos  a  liacerle  traición;  ahora  me  tiene  á  mi  esperan- 
»do  solamente  sus  órdenes  para  ejecutarlas.»  Si  estas  palabras  revelaban 
carácter  en  quien  las  pronunciaba,  revelaban  conocimiento  de  las  condi- 
ciones esenciales  del  espíritu  ya  irrevocable  del  país  estas  otras  que  en  el 
curso  de  la  negociación  decia  al  conde  Bresson  el  mismo  general  Narvaez; 
«es  preciso  que  el  conde  de  Trapani  se  prepare  para  el  puesto  que  le  está 
«reservado  y  á  captarse  las  simpatías  de  la  nación  española.  La  educación 

•  que  recibe  no  es  propia  para  esto  y  si  el  joven  principe  no  deja  la  sotana 
»de  jesuíta  para  vestir  el  uniforme  militar,  España,  que  no  quiere  someterse 
•al  espíritu  y  al  régimen  del  claustro,  no  acogerá  favorablemente  sus  pre- 
» tensiones  á  la  mano  de  la  reina.»  El  rey  Luis  Felipe  declaraba  que  si  el 
de  Ñapóles  no  se  prestaba  pronto  á  lo  que  con  razón  exigía  el  general  Nar- 
vaez, abandonaría  la  candidatura  Trapani.  Accedió  el  rey  de  Ñapóles  á 
cuanto  se  le  pidió,  pero  era  tarde.  La  reina  Cristina  y  el  general  Narvaez 
declaraban  que  el  matrimonio  se  veriflcaria  contra  todos  los  obtáculos.  Y 
sin  embargo  no  realizaban  lo  que  anunciaban.  Dejemos  en  este  punto  ha- 
blar á  Mr.  (íuizot:  «Esta  inercia  después  de  tantos  pasos  y  tantas  apariencias 
•diplomáticas  y  regias  debia  tener  y  tenia  en  efecto  causas  poderosas-.  El 
«matrimonio  napolitano  era  evidentemente  impopular  en  España:  los  es- 
opañoles  no  hallaban  en  él  nada  que  les  agradara  ó  les  sirviera,  ni  satisfac- 
«cion  para  su  orgullo,  ni  fuerza  que  añadir  á  su  fuerza,  ni  garantía  para  su 
«nuevo  régimen  constitucional...  Suscitó  una  resistencia  obstinada  no  sólo 
«en  el  campo  radical  sino  también  en  el  partido  moderado;  treinta  y  cinco 

•  diputados,  casi  todos  amigos  de  los  Señores  Mon  y  Pidal,  redactaron  una 
«especie  de  protesta  ó  de  apercibimiento  que  se  proponían  dirigir  á  la  reina, 
»y  el  gobierno  tuvo  el  mayor  trabajo  en  estorbar  esta  manifestación.  Tal 
«impopularidad  suministraba  armas  á  las  diversas  oposiciones  españolas  y 
»á  las  influencias  ^tranjeras.  Turbaba  mucho  á  lord  Aberdeen:  había  él 
«sugerido  ó  aprobado  el  matrimonio,  se  prestaba  asi  á  nuestro  principio  en 

•  favor  de  los  descendientes  de  Felipe  V  y  no  vela  en  su  aplicación  italiana 
•ningún  inconveniente  para  los  intereses  ingleses;  pero  no  le  gustaba  luchar 
«seriamente  por  esta  causa  contra  el  partido  radical  español,  siempre  cliente 
de  Inglaterra,  y  contra  la  oposición  declarada  del  príncipe  de  Mettemich 
(del  cual  dice  en  otra  parte  Mr.  Guízot  que  temia  adquiriera  fuerza  en 
«ílalia  con  este  enlace  la   casa  de  Ñapóles),  y  así  no  nos  daba  en  nuestro 

•  trabajo  apoyo  eficaz  y  activo...  Al  matrimonio  napolitano  le  fallaba  en 
«el  corazón  Tnismo  de  la  plaza  y  entre  sus  defensores  aparentes  sólido 
•apoyo.  La  reina  Cristina  no  deseaba  seriamente  su  éxito Estaba  con- 
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•vencida  de  que  en  interés  de  la  joven  reina  y  de  la  infanta,  como  de  Es- 
»paña  y  de  ella  misma,  la  unión  con  Francia,  su  gobierno  y  sus  principes 
»era  lo  más  natural  y  deseable,  y  después  de  esto  la  inspiraba  otro  senti- 
«miento,  la  necesidad  para  su  hija  y  para  España  de  un  matrimonio  que 
■  les  asegurase  un  grande  aliado,  interesado  en  su  prosperidad  y  su  reposo.  La 
•  Francia  primeramente,  luego  Inglaterra  ofrecían  solas  á  la  reina  Cristina 
•esta  perspectiva  y  esta  garantía.  El  malrimonio  francés  ante  todo  y  en  su 
•defecto  el  malrimonio  Coburgo,  tal  fué  su  verdadero  y  constante  pcnsa- 
«miento.»  Cayó  el  general  Narvaez  con  su  primer  gabinete,  á  la  verdad  tan 
notable,  aquel  gabinete  de  que  formaban  parte  hombres  como  Martinez  de 
la  Rosa  y  Pidal,  y  aunque  á  loa  pocos  dias,  caido  también  el  ministerio 
Miraflores,  formó  Narvaez  otro  que  debió  su  origen  á  una  escena  parla- 
mentaria violenlisima,  promovida  por  el  general  Pezuela,  entonces  unido  al 
jefe  del  gabinete  naciente  para  una  política  anti-constitucional  y  opresora, 
este  nuevo  gobierno  del  duque  de  Valencia,  destituido  de  todo  apoyo  tuvo 
vida  fugaz  y  subió  otro  que  presidió  el  Sr.  Istúriz  y  del  que  formaban  parte 
los  Sres.  Vidal,  Mon,  Armero  y  Mayans.  Tal  era  la  impopularidad  de  la 
candidatura  Trapani  que  procuró  la  reina  madre  por  medio  de  una  carta 
de  su  secretario  el  Sr.  Rubio  al  periódico  El  Heraldo,  echar  sobre  Luis 
Felipe  la  responsabilidad  del  origen  y  de  la  insistencia  en  semejante  inten- 
to. Con  sobra  de  razón  el  rey  escribió  á  su  vez  á  su  sobrina  una  carta  muy 
viva.  Escusóse  como  pudo  la  aifgusta  señora  apelando  al  recurso  de  hablar 
de  las  conferencias  habidas  entre  el  rey  de  los  franceses  y  la  reina  de  higla- 
térra.  Pero  más  duramente  aún  y  de  una  manera  irrefutable  replicó  el 
monarca  de  la  nación  Vecina.  De  todos  modos  fué  una  de  las  primeras  re- 
soluciones del  nuevo  gabinete  declarar  que  el  matrimonio  Trapani,  dado  el 
estado  de  la  opinión,  era  imposible. 

El  terreno  se  estrechaba  para  todos.  «Los  candidatos  se  han  reducido 
á  tres,  el  principe  Leopoldo  de  Sojonia  Coburgo  y  los  dos  hijos  del  infan- 
•  te  D.  Francisco,»  decia  en  uno  de  sus  despachos  lord  Palmerston.  Dos 
incidentes  gravísimos  hablan  surgido:  lord  Palmerston  habia  sucedido  á 
lord  Aberdeen,  reemplazado  el  gabinete  Peel  por  el  gabinete  Russcll,  cal- 
dos los  torys,  elevados  los  whigs.  En  lugar  del  hombre  de  la  cordial  inteli- 
gencia entraba  á  dirigir  el  Foreign  Office  el  hombre  del  conflicto  de  1836 
sobre  la  intervención  en  España  y  del  tratado  de  1840  sobre  el  Oriente. 
Lord  Aberdeen,  después  de  recomendar  á  su  sucesor  con  la  autoridad  per- 
sonal que  le  era  propia,  no  alterara  el  rumbo  ya  establecido,  manifestaba 
que  no  se  hacia  ilusiones,  y  daba  á  entender  que  lord  Palmerston  seria  el 
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hombre  de  siempre.  Pronto  se  vio  que  no  se  equivocaba.  La  candidalura 
Coburgo  era  la  que  más  agradaba  á  la  reina  de  Inglaterra  y  á  su  esposo  el 
principe  Alberto  de  Sajonia  Coburgo,  á  la  reina  de  Portugal  y  á  su  esposo 
el  principe  Fernando  de  Sajonia  Coburgo,  al  rey  de  Bélgica  principe  Leopol- 
do de  Sajonia  Coburgo,  considerado  como  jefe  de  esta  casa.  Aunque  era 
también  la  que  más  agradaba  al  Gabinete  de  sir  Roberto  Peel,  lord  Aber- 
deen  subordinaba  una  candidatura  concreta  y  exclusiva  á  su  política  gene- 
ral, á  la  alianza-anglo  francesa.  La  cuestión  de  Marruecos,  de  Taiti,  del 
derecho  de  visita  pudieron  haberle  servido  pata  excisiones  no  menos  estre- 
pitosas que  la  de  1840:  pero  lo  que  quería,  lo  quería  con  sinceridad,  y 
sobre  todo  ninguna  disidencia  sobre  intereses  complicados  en  la  vida  ordi- 
naria de  los  dos  pueblos,  llegaba  á  interesar  su  amor  propio,  hasta  hacerle 
abandonar  la  base  fundamental  de  su  conducta.  Había  dejado  que  sir  Henry 
Lyllon  Bohver,  ministro  de  Inglaterra  en  Madrid,  estudiara  las  probabili- 
dades del  matrimonio  Coburgo  y  él  se  reservaba  ver  si  la  Francia  insistía 
en  su  oposición.  Afirmó  entonces  Bulwer,  y  ha  vuelto  á  afirmar  en  su  Life 
of  Viscounl  Palmersíon,  que  él  se  limitó  á  oír  de  labios  del  Sr.  Donoso 
Cortés  y  del  duque  de  Rianzares  la  proposición  del  matrimonio  Coburgo. 
"¿Qué  podía  yo  hacer?  escribe  el  diplomático  historiador.  El  lenguaje  de 
«nuestro  gobierno  era  ambiguo:  no  hacia  objeción  á  un  principe  Borbon, 
»no  tenia  candidato  propio  que  presentar;  no  reconocía  el  derecho  del  rey 
»de  los  franceses  á  imponer  uno,  y  declaraba,  que  si  se  obligaba  á  la  reina 
»de  España  y  su  nación  á  un  matrimonio  dado,  á  este  resistiria,  no  sola- 
«mente  España,  sino  Europa;  lo  eual  implicaba  que  Inglaterra  sostendría  á 
oEspaña  en  una  elección  libre,  pero  sin  que  se  dijera,  y  yo  sé  que  lord  Aber- 
»deen  no  hubiese  querido  que  se  dijera.  Por  otro  lado,  el  dejar  creer  que  el 
•gobierno  español  no  tenia  más  remedio  que  someterse  al  duro  destino  que 
•el  orgullo  y  los  intereses  de  familia  de  un  vecino  poderoso  le  preparaba, 
••me  exponía  también  á  la  censura...  Estaba  en  una  de  esas  situaciones  en 
«que  es  imposible  el  éxito  por  falta  de  una  acción  decidida.  Si  yo  hubiera 
«guiado  la  conducta  de  la  corte  de  España,  hubiera  atado  su  lengua  y  en- 
ncerrado  sus  esfuerzos  en  atraer  al  principe  Leopoldo  á  visitar  á  Madrid,  en 
»donde  tuviera  lugar  repentinamente  un  matrimonio  con  la  aprobación  de 
•las  Cortes  y  en  medio  de  las  aclamaciones  del  ejército,  siendo  todo  irrevo- 
•cable...  Dije  á  la  reina  Cristina,  que  un  matrimonio  Coburgo  no  seria  con- 
•siderado  en  Inglaterra  como  un  matrimonio  inglés  (querían  los  ingleses 
hacerlo  pasar  por  tan  francés  como  inglés  á  causa  del  parentesco  lejano 
dercandídalo  con  la  familia  ^e  Orleans,  del  propio  modo  que  más  tarde 
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los  prusianos  decían  arecladamente  que  el  príncipe  Leopoldo  de  Ilohen- 
zollern  podía  ser  tan  grato  como  á  ellos  á  Napoleón  III  para  el  trono  de 
España  á  causa  de  su  parentesco  con  los  Murat),  que  sobre  esto  no  podía 
•contar  con  nuestro  apoyo,  pero  confieso  que  añadí  me  parecía  que  á  un 

•  matrimonio  tan  razonable  y  al  que  nada  podia  objetarse,  no  podía  ahora 
•oponerse  el  rey  de  los  franceses,  si  el  duque  de  Sajonia  Coburgo,  el  joven 
•principe  y  la  reina,  con  la  aprobación  de  las  Corles,  se  empeñaban  en  ello. 
»La  obstinación  de  un  lado  cedería  ante  la  obstinación  del  otro...  Nunca 
•me  figuré  que  cuando  la  corte  española  se  riie  quejaba  de  las  persecucío- 
•nes  del  embajador  francés  y  me  decía  sus  planes  para  librarse  de  ellas, 

•  debiera  yo  ir  á  hablar  al  que  tan  claramente  había  obrado  en  estas  Iran- 
•sacciones  sin  estar  de  acuerdo  conmigo  y  debiera  hacer  traición  á  las  con- 
•íidencias  recibidas.  Tal  conducta  me  hubiera  parecido,  inspirado  como 
•probablemenle  estaba  por  los  sentimientos  y  pasiones  del  puesto  que 
•ocupaba,  más  propio  de  un  espía  francés  que  de  un  ministro  inglés...  Me 
•equivoqué...  I^ord  Aberdeen  infornuíal  gobierno  francés  déla  proposición 
•de  la  reina  Cristina,  y  me  reconvino  severamente  por  no  haber  dado  co- 

•  nocimienlo  al  conde  Bresson.  Al  inslante  presenté  mi  dimisión  y  sólo  hubo 

•  tiempo  para  que  lord  Aberdeen  la  rechazara  corles,  si  bien  perentoria- 

•  menle,  cuando  él  mismo  dejó  su  puesto. •  Hay  en  esta  relación,  por  lo 
menos,  una  inexactitud;  cierto  es,  como  observa  Mr.  Guizot,  que  sir  Henry 
Lytton  Bulwer,  cuidaba  de  reservarse  y  reservar  la  actitud  de  su  nación, 
cierto  es  también,  que  ponía  en  movimiento  á  los  plenipotenciarios  de 
Portugal  y  de  Bélgica;  pero  tengo  fundado  motivo  para  creer  que  sus  mis- 
mas gestiones  fueron  más  activas  de  lo  que  úl  manifiesta;  persona  de  mi 
familia  fué  por  él  buscada  para  apoyar  eficaz  y  públicamente  la  candidatura 
Coburgo.  La  Francia  venia  recelando  intrigas  coburgucsas:  por  varios  con- 
ductos sabia  algo  de  lo  que  pasaba  y  estaba  recelosa.  Fué  fiel  lord  Aber- 
deen á  su  política  de  lealtad,  respecto  de  ella.  Reconocía  en  el  hecho,  aun- 
que  no  lo  admitía  en  derecho,  el  principio  cardinal  de  la  política  francesa, 
á  cuyo  triunfo  ésta  á  su  vez  sacrificaba  toda  candidatura  Orleans  para  la 

mano  de  la  reina.  Nada  semejante  h.ibia  de  suceder  siendo  ministro  lord 
Palmerston.  Apresuróse  á  anteponer  la  candidatura  Coburgo  en  un  despa- 
cho enviado  á  Madrid  y  después  comunicado  al  gabinete  francés,  y  en  otro 
despacho  reservado  decía  que  si  bien  habia  ostensiblemente  antepuesto  el 
principe  Leopoldo,  el  verdadero  candidato  inglés  era  D.  Enrique.  Jamás  en 
diplomático  tan  consumado  pudo  imaginarse  tan  grave  falla.  Qiicria  lord 
Palmerston  amenazando  á  Luis  Felipe  con  ui>Coburgo,  obligarle  á  admitir  á 
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D.  Enrique  un  Borbon,  y  que  el  gobierno  de  Madrid,  estrechado  por  la 
Francia  y  la  Inglaterra,  adoptara  esta  candidatura.  «Yo  juzgué  de  otro 
•nnodo,  dice  Buhver.  Alarmar  las  dos  cortes  era  en  mi  opinión  reunirías. 
»Si  no  pensábamos  oponernos  seriamente  á  los  proyectos  de  Luis  Felipe, 
■  los  cuales  lenian  evidentemente  por  objeto  una  reina  sin  hijos  ó  un  trono 
«desacreditado,  y  al  lado  de  éste  un  príncipe  francés  con  mucho  poder,  era 
•preferible,  como  yo  pensaba,  intentar  una  inteligencia  amistosa  y  hacer 
«con  el  rey  el  mejor  arreglo  posible.  Si  teníamos  intenciones  de  oponernos 
«seriamente  á  estos  proyectos,  nuestros  únicos  y  legítimos  aliados  por  en- 

•  tjnces,  eran  la  reina  de  España  y  su  gobierno.  Una  tentativa  de  traer  al 
•poder  un  partido  que  entonces, no  era  fuerte  y  de  llamar  á  un  principe 
•que  la  reina  madre,  mirando  naturalmente  por  su  propia  seguridad,  con- 
•sideraba  como  su  enemigo,  pudiendo  ser  fatal  á  sus  intereses  la  hostilidad 
•de  éste,  no  podía  prosperar,  sino  por  medio  de  una  revolución,  y  no  había 
«probabilidad  razonable  de  que  esta  tuviera  lugar,  aún  dado  que  hubiera  sido 
»un  buen  modo  de  salir  del  dilema  en  que  nos  veíamos  encerrados.  Encuan- 
»lo  á  la  idea  de  que  Luís  Felipe  se  uniera  á  nosotros  para  poner  en  el  trono 
»de  España  un  Borbon  que  no  le  gustaba  y  que  causarla  la  destrucción  del 
•partido  que  él  protegía  con  preferencia  á  un  Borbon  que  á  él  le  gustaba  y 
•que  tendría  el  apo\o  de  este  partido,  únicamente  para  satisfacer  nuestras 
•miras  opuestas  á  las  suyas,  debía  considerarlo  yo  una  ilusión.  Me  pareció, 
•en  resumen,  que  buscando  una  unión  con  Luis  Felipe  en  contra  del  go- 
•bíerno  español  en  lugar  de  una  unión  con  el  gobierno  español  en  contra  de 
»Luis  Felipe,  hacíamos  una  cosa  contraria  á  nuestra  política.  Expresé  muy 
•seriamente  estas  miras  á  lord  Palmerston,  pero  fueron  conlrarestadasen 
•Londres,  por  el  partido  progresista  el  cual  me  presentaba  como  afecto  á  la 

•  reina  madre  y  sus  amigos,  porque  no  estaba  dispuesto  á  serle  á  él  ciega- 
•mente  devoto.  Así  en  vano  representé  que  en  el  momento  en  que  el  par- 

•  lido  dominante  se  convenciera  bien  de  que  le  queríamos  echar  y  volver- 

•  nos  á  favor  de  sus  rivales,  ese  partido  y  el  gobierno  francés  se  unirían 
•contra  el  enemigo  común.  Me  atreví  á  dilatar  la  entrega  de  una  comuníca- 
»cion  que  debia  cortar  toda  probabilidad  de  entenderse,  hasta  que  hubiese 
«procurado  hacer  evidentes  sus  consecuencias  á  mi  gobierno,  pidiéndole 
«que  otorgara  confianza  á  mis  avisos;  pero  lord  Palmerston  me  contestó  de 

•  una  manera  que  le  era  característica,  que  el  mejor  título  de  un  agente  á 

•  la  confianza  de  su  jefe  era  obedecerle.» 

Otra  falta  mayor  habia  en  el  primero  de  los  documentos:  censuraba 
acerbamente  la  dominación  moderada.  «El  estado  político  (de  España)  debe 
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•ser  un  motivo  de  preocupación  y  de  pesar  profundo  para  lodo  el  que  qui* 
•siera  el  bien  del  pueblo  español.  Después  de  treinta  y  cuatro  años  de  lucha 
•por  la  libertad  conslilucional,  España  se  encuentra  bujo  un  sistema  dego- 
•bierno  casi  tan  arbitrario  en  la  práctica,  cualquiera  que  sea  la  teoría,  como 
•los  que  tuvo  en  otras  épocas  de  su  historia.  Legalmente  España  tiene  un 
•Parlamento,  pero  toda  libertad  de  elección  ha  sido  suprimida,  sea  por  la 
•fuerza,  sea  por  otros  medios;  apenas  reunido  el  Parlamento,  es  prorogado 

•  ó  disuelto  á  la  primera  manifestación  de  una  opinión  en  desacuenlo  con 

•  la  del  peder  ejecutivo.  También,  según  la  ley,  hay  libertad  de  imprenta, 

•  pero  los  actos  arbitrarios  del  gobierno  han  reducido  esta  libertad  á  la  li- 
•berlad  de  publicar  lo  que  agrada  al  poder  ejecutivo  y  poco  ó  nada  más. 
•Hay,  según  la  ley,  tribunales  para  juzgar  las  personas  acusadas  de  delitos 
»ó  crímenes,  pero  gran  número  de  personas  han  sido  arrestadas,  encarce- 
•iadas,  desterradas  y  aún  ejecutadas  sin  condenación  y  hasta  sin  proceso... 
•Este  sistema  de  violencia  y  de  poder  arbitrario,  parece  haber  sobrevivido 
»en  cierto  modo  á  la  caída  de  su  autor  (el  general  Narvaez)  )  no  haber  sido 

•  enteramente  abandonado  por  los  hombres  más  templados  que  le  han  suce- 
•dido  eo  el  gobierno.  Debe  esperarse  que  los  actuales  ministros  de  España, 

•  ó  los  que  les  sucedan,  volverán  sin  pérdida  de  tiempo  á  las  viasde  la  Cons- 

•  titucion  y  de  obediencia  á  la  ley.  Un  sistema  de  violencia  arbitraria  como 
•el  que  ha  sido  practicado  en  España,  debe  atraer  una  resistencia  declara- 
»da,  aún  cuando  este  sistema  sea  aplicado  por  la  mano  fuerte  y  la  voluntad 
"lirme  del  hombre  que  lo  ha  organizado;  pero  cuando  no  es  sostenido  por 

•  la  energía  de  su  primer  autor  y  cuando  un  poder  más  débil  y  mgjos  atre- 

•  vido  intenta  sostenerlo,  no  se  necesita  mucha  sagacidad  para  preveer  que 
•acarrea  una  explosión.  Cuando  los  ministros  de  la  Corona  anulan  las  leyes 

•  que  proveen  á  la  seguridad  del  pueblo  iio  se  puede  extrañar  que  al  lin  el 
» pueblo  deje  de  respetar  las  leyes  que  proveen á  lasegurided  déla  Corona.» 
Era  una  falta  y  una  indignidad  este  despacho  de  lord  Palmerslon,  y  él 
había  de  purgar  providencialmente  una  y  otra.  Contenía  la  verdad  exage- 
rada y  parcial;  parcial  porque  con  razón  ha  podido  añadir  Mr.  Cuízot  que 
si  él  á  su  vez  hubiera  escrito  lo  que  podia  atribuirse  al  partido  progresista, 
en  poco  hubiera  tenido  que  alterar  los  términos  empleados  por  lord  Pal- 
merston,  respecto  del  partido  moderado;  exagerada,  porque  no  tomaba 
en  cuenta  los  bienes  de  la  instalación  desde  1845  de  un  gobierno  obedecido 
y  respetado  hasta  el  temor  después  de  guerras  civiles  y  revoluciones  sin 
cuento.  Pero  aunque  contuviera  la  verdad,  debia  ser  justamente  rechazada 
por  todo  español  que  antepusiera  la  patria  á  los  partidos  desde  el  momento 
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que  la  expresaba  un  ministro  extranjero  en  forma  tan  inusitada,  tan  ofen- 
siva para  la  independencia  de  la  patria  española.  Aunque  el  ataque  se  diri- 
gía principalmente  al  general  Narvaez,  al  fin  varios  de  los  ministros  actua- 
les habian  sido  compañeros  suyos  de  gabinete,  y  con  él  eran  responsables 
de  la  política  acriminada  desde  Londres.  La  condenación  extensiva  al  par- 
tido moderado  era  la  justificación  del  partido  proscrito.  La  terrible  frase 
con  que  el  deSpacho  acababa,  bien  hacia  entreveer  el  juicio  ó  el  deseo  de 
lord  Palmerston  sobre  el  fin  del  gobierno  moderado.  Por  último,  mezclando 
en  un  mismo  acto  la  censura  de  la  política  gubernamental  con  la  preferen- 
cia á  una  candidatura  que  tenia  sobre  si  el  veto  de  la  Francia,  daba  fuerza 
á  la  unión  del  gobierno  que  regia  á  España  y  del  gobierno  que  regia  á  Fran- 
cia. Si  lord  Palmerston  creyó  que  habiendo  hecho  pasar  á  la  Francia  en  la 
crisis  de  1840  por  el  ojo  de  una  aguja,  según  la  expresión  que  se  le  atri- 
buyó, ahora  ella  temblaría;  si  creyó  que  con  invocar  él  la  revolución  en 
España,  como  durante  su  administración  la  invocó  en  todas  partes,  el  par- 
tido afecto  á  la  Francia  temblaría  también,  se  equivocó  lastimosamente.  INo 
ya  con  esta  amenaza,  sino  con  medios  activos,  hallándose  en  revolución  la 
Europa  entera,  caido  el  trono  de  Luis  Felipe,  fomentó  la  revolución  en  Es- 
paña, y  no  solamente  no  cayó  del  poder  el  partido  moderado,  no  sólo 
aunados  de  nuevo  el  general  Narvaez  y  los  hombres  más  distinguidos  de 
aquel  partido  hicieron  frente  á  la  revolución  y  la  vencieron,  venciendo  asi 
en  España  á  lord  Palmerston,  sino  que  para  mayor  humillación  de  éste, 
cerciorados  de  la  parte  que  en  insurrecciones  repetidas  tenia  el  ministro 
plenipotenciario  de  S.  M,  B.  en  Madrid,  sir  Henry  Lytton  Bulwer,  con  brio 
nunca  bastante  aplaudido,  pusieron  en  el  otro  lado  de  la  frontera  al  diplo- 
mático revolucionario.  Juzgaba  la  fuerza  de  la  dominación  moderada,  que 
habia  de  sucumbir  por  la  unión  de  muchos  de  los  mismos. moderados,  bas- 
tantes años  después  con  sus  enemigos  los  progresistas,  por  lo  que  le  decian 
los  emigrados  en  Londres,  criterio  asaz  engañoso  en  todos  los  casos  de  igual 
Índole.  Y  en  cuanto  á  la  Francia,  su  política,  entonces  tan  conservadora  en 
Europa,  como  revolucionaria  habia  sido  durante  la  cuestión  de  Oriente, 
sacándola  del  aislamiento  anterior,  no  h  dejaba  expuesta  á  la  repetición  de 
aquel  concierto,  para  ella  abrumador,  de  la  Europa  entera  adherida  á  las 
cólerasde  lord  Palmerston.  Lejos,  pues,  de  intimidarse,  creyó  llegado  el 
momento  de  vengarse  de  los  angustiosos  días  de  1840.  Sirvióle  á  su  placer 
el  altivo  ministro  inglés.  Proponiéndole  Mr.  Guizot,  después  de  la  enuncia- 
ción de  la  candidatura  Coburgo,  que  se  estableciese  un  acuerdo  ó  inteligen- 
cia de  Inglaterra  y  Francia  en  la  cuestión  española  á  favor  de  uno  de  los 
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hijos  del  infante  D.  Francisco  de  Paula,  no  recibió  contestación  en  un  mes, 
y  entretanto  Bulwer  renovaba  sus  gestiones  á  favor  del  principe  de  Sajonia 
Coburgo,  al  cul  eran  propicios  el  mismo  presidente  del  Consejo  Sr,  Istú» 
riz,  y  sobre  todo  el  ministro  de  España  en  Londres,  duque  de  Solomayor, 
manifestando  lord  Palmcrston  sorpresa  de  que  la  Francia  no  acogiera  bien 
la  candidatura  de  quien  estaba  tan  emparentado  con  el  rey  Luis  Felipe, 
como  con  la  reina  Victoria,  lo  cual  no  era  una  insinuación  hábil,  sino  una 
ironía  fuera  de  lugnr.  Al  fln  hizo  saberel  jefe  del  Foreign  Office  á  Mr.  Gui- 
zot  en  Agosto  de  1846,  que  habia  escrito  á  sir  Henry  Lytlon  Bulwer  pen- 
saba el  gobierno  de  S.  M.  la  reina  de  Inglaterra,  después  de  maduro  exa- 
men, que  el  infante  D.  Enrique  era  el  único  principe  español  propio  por 
sus  cualidades  personales  para  marido  de  la  reina  de  España.  Era  acumular 
procedimientos  desagradables  para  Francia;  candidatura  hostil,  ficción  de 
que  era  ventajosa,  demora  en  responder,  nueva  candidatura  declarada  única 
sin  inteligencia  previa;  pero  esta  vez  los  procedimientos  á  que  antes  y  más 
tarde  debió  triunfos  diplomáticos  insignes  al  gran  ministro  de  Inglaterra» 
habian  de  ser  contraproducentes.  La  Francia  decidió  jugar  el  todo  por  el 
todo:  contra  la  candidatura  inglesa  y  progresista  uniéronse  el  ministerio  mo- 
derado español  y  el  ministerio  conservador  francés  y  fijaron  su  plan:  ma- 
trimonio de  la  reina  con  D.  Francisco  de  Asis,  duque  de  Cádiz,  matrimonio 
de  la  infanta  heredera  con  el  duque  de  Montpensier.  Con  rapidez  pasmosa 
se  convinieron  y  realizaron  simultáneamente  ambos  matrimonios. 

Fbrmin  Lasala. 
(Se  contintutrá. ) 
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LA   MONARQUÍA   DOCTRINARIA 


LEGITIMIDAD   DE  LAS    REVOLUCIONES 

En  el  artículo  precedente  examinamos  la  naturaleza  y  vicios  del  gobierno 
personal,  carácter  que,  según  hemos  visto  en  el  primero,  reviste  necesaria- 
mente más  ó  menos  el  régimen  del  Estado,  cuando  se  comienza  por  clasi- 
ficar los  partidos  en  legales  e  ilegales.  ¡Nos  proponemos  investigar  en  este 
cuándo  las  revoluciones  son  legitimas  y  cuándo  ilegítimas,  ya  que,  al 
concluir  los  dos  anteriores,  hicimos  potar  que  estos  sacudimientos  eran 
consecuencia  de  dicha  clasificación  de  los  partidos  y  corolario  del  carácter 
personal  que  adquiría  el  Gobierno. 

I. 

Comencemos  también  aquí  fijando  el  sentido  de  los  términos,  cosa  tanto 
más  obligada,  cuanto  que  es  por  extremo  delicado  el  problema  de  que  va- 
mos á  ocuparnos. 

Cuando  por  revolución  se  entiende  este  conjunto  de  ideas,  de  sentimien- 
tos y  de  aspiraciones  que  en  los  tiempos  modernos  mueven  y  guian  á  la 
humanidad;  esta  nueva  vida  á  que  la  Providencia  ha  llamado  á  los  pueblos; 
este  respeto  á  las  creencias  religiosas,  esta  espansion  del  pensamiento,  esta 
consagración  del  trabajo,  este  reconocimiento  de  la  personalidad  humana 
en  toda  su  integridad;  en  una  palabra,  la  civihzacion  y  el  progreso  moder- 
nos; entonces  es  empresa  fácil  defender  la  causa  á^hrevolucion  contra  los 


36  EL  SELF- GOVERNMENT 

ataques  de  aquellos  que  levantan  su  voz  para  anatematizarla  y  emplean  su 
actividad  en  conlrarestarla.  La  Filosofía,  afirmando  los  nuevos  principios 
que  guian  lioy  al  pensamiento  y  á  la  conciencia,  y  la  Historia,  mostrando 
el  majestuoso  paso  con  que  camina  la  humanidad  á  cumplir  su  deslino  pro- 
videncial, según  leyes  de  vida  que  ineludiblemente  ge  cumplen,  hacen 
¡núiiles  y  vanos  los  esfuerzos  de  aquellos  que  pretenden  hacer  que  el  mundo 
retroceda  y  que  son  cada  dia  menos  oidos  por  lo  mismo  que,  quietos  en  lo 
pasado,  se  aleja  más  y  más  de  ellos  la  sociedad. 

Pero  la  palabra  revolución  tiene  olro  sentido,  que  es  en  el  que  aquí  la 
tomamos,  en  cuanto  significa  el  hecho  de  fuerza  llevado  á  cabo  para  derro- 
car el  poder  oficial  del  Estado.  Kn  este  concepto  la  revolución  encuentra 
adversarios  aún  entre  aquellos  que  aceptan  y  defienden  como  buena  la  ci- 
vilización moderna  y  sus  gloriosas  conquistas.  Unos  creyéndola  condición 
ineludible  del  progreso,  todo  lo  esperan  de  ella;  otros  creyéndola  una  aber- 
ración y  un  delirio,  de  ella  lo  temen  lodo;  éstos  se  honran  preparándola, 
aquellos  estorbándola;  y  en  consecuencia,  unos  se  llaman  revolucionarios 
con  orgullo,  otros  se  creerían  ultrajados  con  este  nombre. 

Es  en  gran  parte  causa  de  estas  diferencias  de  apreciación,  el  que  se 
hace,  con  mal  acuerdo,  al  sentimiento  juez  en  esta  cuestión,  la  cual  de  esta 
suerte  se  desnaturaliza,  planteándola  en  un  terreno  extraño  á  su  propia 
Índole.  Los  unos,  reconociendo,  como  es  justo,  nuestra  filiación  directa  con 
las  revoluciones,  á  las  que  debemos  la  vida  que  vivimos  en  esta  época  que 
ha  tomado  su  nombre  de  aquellas,  se  creen  obligados  por  gratitud  á  santi- 
ficarlas, olvidando  que  este  sentimiento  nos  impone  el  deber  de  agradecer 
el  beneficio  recibido,  pero  no  el  de  defender  y  consagrar  los  medios  em- 
pleados  para  alcanzarlo.  Los  otros,  viendo  en  el  hecho  revolucionario  tan 
sólo  lo  que  tiene  de  violento,  lo  atacan  como  si  sus  defensores  trataran  de 
preconizar  la  fuerza  bruta,  presentando  á  modo  de  contraste  la  marcha  pau- 
sada y  pacifica  de  las  sociedades  que  lo  fian  lodo  al  benéfico  influjo  de  las 
ideas,  que  son  como  mandatarios  de  Dios,  de  quien  reciben  un  poder  sobre- 
natural para  conducir  al  hombre  y  á  los  pueblos  por  el  camino  del  progreso, 
sin  que  ni  los  pueblos  ni  los  hombres  necesiten  ni  siquiera  quitar  los  estor- 
bos que  pudieran  impedir  que  esta  luz  llegara  á  su  inteligencia  y  que  ella 
diclara  la  ley  de  su  vida. 

Planteada  la  cuestión  en  este  terreno,  es  insoluble.  Llegará  el  caso  de 
juzgar  una  revolución  del  pasado  ó  de  decidir  si  es  justa  otra  que  se  pre- 
para para  lo  porvenir,  y  careceremos  de  criterio  para  formar  el  juicio  que 
se  nos  pide.  ¿Qué  influirá  más  en  nuestro  ánimo,  la  dignidad  hollada  y  el 
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derecho  escarnecido.'que  nos  incita  á  levantarnos  en  arnnas  contra  el  poder 
que  los  ultraja;  ó  la  humanidad  y  la  re::¡gnacion  que  nos  aconsejan  evitar  el 
derramamiento  de  sangre  preciosa  y  esperar  dias  mejores  fiando  su  adve- 
nimiento á  la  Providencia?  ¿Qui;  pesará  más  en  la  balanza,  la  suma  de  atro" 
pellos  y  de  iniquidades,  de  errores  y  torpezas  del  poder,  que  presenciamos* 
ó  el  conjunto  de  estragos,  de  violencias  y  desgracias,  que  de  ordinario 
acompañan  á  las  revoluciones?  Trátase  de  averiguar  cuando  son  justas  y  le- 
gítimas las  revoluciones,  cuando  injustas  ó  ilegítimas;  trátase  de  una  cues- 
tión yurtí/ica,  científica  por  tanto,  y  cuya  resolución  toca,  por  consiguiente, 
á  la  razón,  no  al  sentimiento;  el  cual,  viniendo  despifbs  de  aquella  y  no  an- 
tes, tendrá  un  guia  seguro  y  no  correrá  el  peligro  de  dar,  mediante  su  be- 
néfico influjo,  una  existencia  ficticia  al  error,  sino  que,  por  el  contrario, 
dará  vida  y  calor  á  la  verdad. 

Y  hoy  como  nunca  qs  preciso  procurar  dar  á  la  solución  de  este  tras- 
cendental problema  un  carácter  racional  y  científico  ó  doctrinal.  El  espíri- 
tu de  insubordinación  y  de  indisciplina  y  la  tendencia  al  empleo  de  la  fuerza 
han  llegado,  sobre  todo  en  algunos  pueblos,  á  adquirir  un  predominio  tal, 
que,  perdida  toda  idea  de  respeto  á  la  autoridad  y  al  derecho,  no  rige 
otro  criterio,  cuando  se  trata  de  adquirir  el  poder  por  aquellos  medios,  que 
el  interés  de  partido,  ni  impera  otro  principio  que  la  probabilidad  del  éxito. 
De  aquí  que  presenciemos  con  tanta  frecuencia  la  vergonzosa  contradicción 
en  que  los  individuos  y  las  parcialidades  políticas  incurren,  anatematizando 
desde  el  poder  lo  que  practicaron  en  la  oposición;  haciendo  al  día  siguiente 
de  dejar  aquel  lo  que  desde  él  condenaron.  Revolucionarios  de  oficio,  que 
nunca  se'inspiraron  al  ejercerlo  en  otra  cosa  que  en  el  logro  de  su  propó- 
sito, una  vez  que  tienen  en  sus  manos  las  riendas  del  Estado,  estiman  la 
perturbación  de  la  paz  púbhca,  las  alteraciones  del  orden,  como  los  delitos 
más  graves  y  más  dignos  de  severo  castigo.  Conservadores,  que  han  pasado 
su  vida  protestando  contra  todos  los  movimientos  de  fuerza,  cuando  se 
han  verificado  en  contra  de  situaciones  de  que  eran  adeptos,  no  tienen  pa- 
labras para  ensalzar  y  glorificar  los  que  se  llevan  á  cabo  en  pro  de  sus  ideas 
y  de  su  partido. 

Las  consecuencias  de  esto  son  las  que  siempre  se  producen,  cuando  al 
criterio  racional  y  al  sentido  moral  sustituye  el  mieras:  la  corrupción  de  las 
costumbres  públicas  y  el  entronizamiento  del  egoísmo  de  partido.  Es,  por 
tanto,  necesario  averiguar,  si  el  orden  es  una  divinidad  misteriosa,  que  pide 
sin  discusión  el  sacrificio  incesante  de  víctimas,  ó  una  creación  fantástica, 
que  careciendo  de  fundamento  y  subsistencia,  es  preciso  destruir  á  cada 
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momento  por  la  violencia  y  por  la  fuerza.  Es  necesario  un  criterio  claro  y 
preciso  para  discernir  las  revoluciones  legilimas  de  las  ilegílimas,  para  que 
podamos,  aulorizándonos  en  un  principio,  defender  aquellas  y  condenar 
estas,  ya  que  no  deben  de  ser  todas  justas,  ni  todas  injustas,  cuando  no 
hay  nadie  que  haya  dejado  de  ensalzar  las  q'ie  ha  intentado  llevar  á  cabo  la 
desgraciada  Polonia  para  recabar  su  independencia,  ni  nadie  dejaria  de 
anatematizar  la  que  pretendiera  verificarse  hoy  en  Inglaterra  para  realizar 
alguna  reforma  por  medios  violentos. 

11 

Si  entendemos  por  revohicion  el  hecho  de  fuerza  ejecutada  para  derro- 
car el  poder  constituido,  el  poder  oficial  del  Estado,  es  claro  que  el  proble- 
ma consiste  en  averiguar,  si  es  justo  cambiar  la  organización  política  de  un 
país  empleando  aquel  procedimiento,  y  por  tanto  que  la  cuestión  es  pura- 
mente jurídica. 

Es  verdad  que  lleva  envuelta  otra  de  carácter  más  fundamental,  que 
surge  inevitablemente;  porque,  no  habiendo  revolución  áque  masó  menos 
no  acompañen  la  destrucción  y  la  muerte,  ocurre  preguntar:  ¿hay  derecho 
para  sacrificar  al  hombre  de  esta  suerte?  ¿pueden  compadecerse  la  justicia 
y  el  mal?  Pero  no  basta  pintar  con  negros  colores  los  desastres  que  llevan 
consigo  estos  sacudimientos  sociales,  desde  la  alarma  que  producen  hasta 
las  vidas  que  arrebatan,  para  decir:  es  un  mal,  y  este  nunca  puede  darse 
en  condiciones  jurídicas.  El  que  con  tosco  martillo  hace  pedazos,  sin  objeto, 
un  trozo  de  mármol,  hace  un  mal,  pero  no  el  que  con  el  buril  quita  de  él 
lodo  lo  preciso  para  formar  una  bella  estatua;  el  que  por  gusto  corta  un 
joven  arbusto,  interrumpiendo  la  circulación  de  la  savia,  hace  un  mal. 
pero  no  el  que,  ya  grande  el  árbol,  lo  derriva  con  el  hacha  y  lo  labra  para 
levantar  su  vivienda;  el  que  maltrata  un  animal  por  puro  capricho,  hace 
un  mal  y  comete  una  falta  contra  la  moral,  pero  no  el  que  castiga  á  ese 
animal  para  educarle  y  poderse  servir  de  él;  por  último,  el  hombre  que, 
impulsado  por  el  lucro  ó  la  venganza,  quita  la  vida  á  su  hermano,  ó  el  que 
arrastrado  por  el  vicio  ó  la  desesperación,  atenta  á  la  propia,  hacen  un 
mal,  pero  el  que  arrebata  la  ajena  para  defender  la  independencia  de  su 
país  atacado  por  nación  extraña,  ó  sacrifica  la  propia,  corriendo  en  busca 
de  países  ignorados  ó  de  principios  desconocidos,  no  hace  un  mal.  ¿Qué 
prueba  todo  esto?  Que  no  siendo  absoluto  el  mal,  no  se  puede  afirmar  por 
sí  y  sin  relación  á  nada;  que  no  siendo  aquel  sino  una  desviación  de  los 
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seres  de  la  ley  que  se  deriva  de  la  naturaleza  de  cada  uno,  considerada  en 
s¡  misma  y  en  relación  con  la  de  los  demás,  es  preciso,  para  afirmar  que 
existe,  ver  si  realmente  estorba  el  cumplimiento  del  destino  de  lodos  aque- 
llos, la  permanencia  de  la  armonía  universal. 

Y  no  es  que,  partiendo  de  una  concepción  panteista,  sacrifiquemos  el 
individuo  á  la  especie,  el  hombre  á  la  humanidíul;  pues  entonces  fácil  fuera 
mostrar  el  mineral  despedazado  por  el  arado  del  labrador  para  recibir  la 
semilla;  el  vegetal  prestando,  antes  de  alcanzar  su  completo  desenvolvi- 
miento, alimentación  al  animal;  á  este,  no  desarrollado  aún,  nutriendo  al 
hombre,  y  al  hombre  sacrificado  á  la  nación,  á  la  humanidad.  Pero  tal  ex- 
plicación tendría  todo  el  encanto  que  la  unidad  presta  á  los  sistemas  pan- 
teistas,  pero  es  inaceptable  para  quien  cree  que  el  hombre  no  es  puro  acci- 
dente y  si  un  ser  sustancial  con  deslino  propio. 

Lo  que  se  desprende  de  las  consideraciones  hechas  sobre  el  mal,  es  que, 
teniendo  por  fin  el  Derecho  dar  ó  prestar  las  condiciones  necesarias  para 
el  cumplimiento  del  destino  humano,  si  hallamos  que  la  revolución  puede 
y  debe  contribuir  á  veces  á  la  realización  de  éste;  si  probamos,  en  el  terreno 
jurídico,  que  en  ciertos  casos,  lejos  de  ser  aquella  un  ataque  al  derecho, 
viene,  por  el  contrario,  á  restablecerlo,  reparando  la  perturbación  del  mis- 
mo causada  por  el  poder,  podremos  afirmar  que  contribuye,  como  lodos 
los  hechos  se  que  realizan  en  condiciones  jurídicas,  al  cumplimiento  del 
destino  déla  humanidad,  favoreciéndolo  y  haciéndolo  posible;  en  una  pala* 
bra,  que  es  un  bien  y  no  un  mal.  En  suma:  el  hombre  tienó  un  fin  que 
realizar  en  la  vida;  para  ello  necesita  condiciones  que  le  da  el  derecho;  los 
hechos,  que  se  llevan  á  cabo  dentro  de  estas,  contribuyen  al  cumplimiento 
de  aquel  fin,  son  jOstos,  son  buenos;  los  que  no,  son  injustos,  son  malos; 
es  decir,  la  cuestión  metafísica  se  resuelve  en  \d.  jurídica.  Sucede  con  este 
problema  lo  que  con  el  de  la  guerra;  esla,  como  la  revolución,  lleva  siempre 
consigo  un  triste  cortejo  de  desastres  y  desventuras,  y  sin  embargo,  nadie 
pone  en  duda  Xd^  justicia  de  una  guerra  defensiva,  mientras  que  son  pocos 
los  que  se  atreven  á  disculpar  una  guerra  de  conquista:  la  una  es  justa,  la 
otra  injusta;  la  una  un  bien,  la  otra  un  mal. 

Y  dentro  de  la  esfera  jurídica  ¿en  qué  terreno  deberá  plantearse  la 
cuestión,  en  el  de  los  principios  ó  en  el  de  los  hechos,  en  el  de  la  Filoso- 
fía ó  en  el  de  la  Historia?  Podemos  estudiar  las  revoluciones  que  desde  los 
primeros  tiempos  han  ejercido  un  poderoso  influjo  en  el  mundo,  fijándo- 
nos más  especialmente  en  las  que  en  los  modernos  han  trasformado  las  so- 
ciedades, viendo  sus  precedentes  y  consecuencias,  de  qué  manera  y  cuándo 
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se  producen,  qué  misión  cunnplen  en  la  historia  y  qué  hay  en  ellas  de  per- 
manente y  de  universal  en  medio  de  la  variedad  de  sus  accidentes.  Pode- 
mos, siguiendo  un  procedimiento  opuesto,  prescindir  en  absoluto  de  los 
hechos  y  resolver  el  problema  con  datos  puramente  racionales,  esto  es. 
lomando  en  cuenta  tan  sólo  la  noción  del  derecho  y  el  concepto  ideal  del 
Estado.  No  vamos  á  exponer  aquí  la  eterna  cuestión  agitada  entre  empíri- 
cos y  racionalistas,  filósofos  é  historiadores,  acerca  del  valor  respectivo  de 
la  verdad  obtenida  por  cada  uno  de  estos  caminos,  que  es  harto  grave  y 
trascendental  para  tratarla  de  pasada.  Nos  limitaremos  á  hacer  notar  que, 
siguiendo  el  primero  de  los  procedimientos  expuestos,  lo  más  á  que  po- 
dríamos aspirar  es  á  descubrir  una  verdad  probable,  derivándola  de  aquello 
que,  por  presentarse  en  el  fondo  de  todas  las  revoluciones,  revistiera  cierto 
carácter  permanente,  no  siéndonos  posible,  mientras  no  saliéramos  de  la 
esfera  de  los  hechos,  afirmar  como  necesaria  aquella  verdad,  puesto  que  asi 
puede  ser  su  repetición  á  través  de  la  historia  consecuencia  de  correspon- 
der á  algo  esencial  de  la  naturaleza  del  hombre  y  de  la  sociedad,  como  ser 
debida  á  condiciones  cuya  continuación  en  lo  porvenir  no  puede  deducirse 
del  mero  hecho  de  su  no  interrumpida  existencia  en  lo  pasado. 

Por  el  contrario,  siguiendo  el  segundo,  podremos  obtener  un  criterio 
seguro,  que  nos  servirá  para  juzgar  las  revoluciones  que  han  tenido  ya  lu- 
gar, para  discernir  lo  que  es  en  ella  permanente  por  necesidad  de  lo  que, 
aunque  continuo,  es  quizá  meramente  accidental;  y,  lo  que  importa  más 
aún,  para  estimar  en  lo  porvenir  las  circunstancias  que  pueden  autorizarlas 
con  condiciones  de  justicia.  Cierto  que  la  historia  puede  suministrar  un 
complemento  á  nuestro  estudio,  pero  tan  sólo  en  tanto  que  en  ella  encon- 
traremos la  comprobación,  no  el  fundamento,  de  las  leyes  que  rigen  la  vida 
de  la  sociedad.  Por  este  motivo,  lejos  de  renunciar  á  toda  consideración  de 
esta  índole,  terminaremos  nuestro  trabajo  haciendo  algunas  aplicaciones 
prácticas  de  la  doctrina  y  principios  que  establezcamos. 


III. 

El  poder  tiene  por  fin  hacer  posible  que  el  Estado  cumpla  su  función 
propia,  que  no  es  otra  que  velar  por  el  cumplimiento  del  derecho,  haciendo 
efectivas  las  condiciones  necesarias  para  que  el  hombre  pueda  realizar  su 
destino.  Según  hemos  dicho  con  repetición,  aquellas  condiciones  se  formu- 
lan en  leyes  y  encarnan  en  instituciones  que  deben  ser  inspiradas  por  el 
sentimiento  público,  por  la  opinión  general,  en  una  palabra,  por  el  espíritu 
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de  la  sociedad,  que  de  otro  modo  renunciaría  en  parte  á  ser  causa  de  su 
propia  vida,  pues  que  renunciaría  á  organizar  el  medio  en  que  se  ha  de 
desarrollar  y  á  procurar  su  mejora  y  perfeccionamiento  sucesivos.  Es  decir, 
que  asi  como  el  individuo  arrregla  su  conducta  á  la  ley  de  su  razón,  obra 
según  piensa,  la  sociedad  tiene  derecho  á  mantener.igual  armonía  entre  los 
hechos  del  Estado  y  las  ideas  de  la  nación,  á  ser  dueña  de  su  destino,  causa 
de  su  propia  vida. 

Ahora  bien;  para  que  sea  efectiva  esta  necesaria  condición  de  su  existen- 
cia, son  precisas  tres  cosas;  primera,  que  el  pensamiento  pueda  manifes- 
tarse y  propagarse  hbremente;  segunda,  que  el  Estado  esté  organizado  de 
tal  modo,  que  la  opinión  de  la  generalidad  se  traduzca  en  ley;  y  tercera, 
que  esta  ley  sea  acatada  y  respetada  por  todos  y  singularmente  por  los  en- 
cargados de  velar  por  su  cumplimiento. 

Es  precisa  la  primera,  porque  sólo  mediante  ella  puede  formarse  la  opi- 
nión común,  en  cuanto  esta  ha  de  ser  producto  del  choque  y  cruzamiento 
de  las  mantenidas  por  los  individuos,  por  las  escuelas  y  partidos  y  por  las 
distintas  instituciones  sociales.  Es  verdad  que  es  tan  incontrastable  el  poder 
de  las  ideas,  que  en  lo  general  han  sido  vanos  todos  los  obstáculos  puestos 
á  su  propagación  por  la  preocupación  ó  el  interés,  pero  la  historia  nos 
muestra  también  que  cuando  la  fuerza  se  ha  opuesto  á  su  reinado,  con 
frecuencia  la  fuerza  las  ha  entronizado,  y  precisamente  por  esto  mismo  debe 
autorizarse  su  hbre  manifestación,  para  que  no  se  emplee  la  violencia  ni  en 
pro  de  ellas  ni  en  su  contra.  Además,  en  tanto  que  los  principios,  que  co- 
mo buenos  y  justos  acepta  la  sociedad,  consiguen  abrirse  camino  ¿en  cuá- 
les habrá  de  inspirarse  el  poder  para  regir  la  vida  del  Estado?  No  puede  ser 
en  otros  que  en  los  que  las  autoridades  oficiales  juzguen,  con  buen  ó  mal 
acuerdo,  que  son  los  dominantes  en  el  país,  ó  en  los  que  arbitrariamente 
'mponga  consultando  la  general  conveniencia,  bien  ó  mal  entendida,  cuando 
no  la  de  una  clase,  partido,  persona  ó  institución;  y  las  consecuencias  de 
esto  quedan  en  otro  lugar  notadas. 

Es  necesaria  la  segunda  condición,  ó  sea  que  el  Estado  se  halle  organi- 
zado de  tal  manera  que  la  opinión  de  la  generalidad  se  traduzca  en  ley, 
porque  de  poco  serviría  que  el  pensamiento  tuviera  libre  manifestación,  s* 
pudiera  prescindirse  de  él,  y  si  la  fuerza  de  que  no  se  hacía  uso  para  cohi- 
bir á  aquel,  se  empleara  en  impedir  que  las  soluciones  aceptadas  por  la 
opinión  se  convirtieran  en  ley.  Sin  esta  garantía,  al  modo  que  el  individuo, 
aunque  antes  de  hacer  y  obrar  piensa  y  reflexiona,  es  luego  dueño  de  se- 
guir á  no  el  camino  que  su  pensamiento  le  traza,  el  poder  de  igual  suerte 
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alenderia  ó  (no  las  exigencias  sociales,  y  de  aquí  la  necesidad  de  que  los 
pueblos  tengan  instituciones  que  no  dejen  al  arbitrio  de  aquel  el  que  los 
principios  que  esliman  buenos  en  su  conciencia  sean  leyes  de  su  vida  jurí- 
dica, esto  es,  que  su  idea  se  traduzca  en  hecho. 

Por  último,  es  absolutamente  preciso  que  la  ley,  producto  de  la  opi- 
nión, sea  acatada  por  todos  y  en  especial  por  los  encargados  de  velar  por 
su  cumplimiento,  porque  sin  esta  tercera  condición,  serian  las  dos  anterio- 
res completamente  ineficaces  é  inútiles.  La  ley  es  la  base  del  orden  y  de  la 
normalidad  de  la  vida  de  la  sociedad,  y  harto  muestran  las  consecuencias 
de  su  incumplimiento  los  países  en  que  este  ha  llegado  á  ser  casi  una  re- 
gla general  de  conducta  fara  los  individuos,  para  los  partidos  y  para  los 
depositarios  del  poder.  Dende  la  ley  no  impera,  no  puede  menos  de  susti- 
tuirla la  arbitrariedad;  y  por  esto  decía  con  razón  Cicerón:  servi  legwn  esse 
debemus,  ut  liben  esse  possinus;  lo  cual  no  obsta  en  modo  alguno  á  que 
sea  siempre  y  en  todo  caso  posible  su  reforma,  pues,  como  en  otro  lugar 
hemos  dicho,  las  leyes  deben  ser  ciegamente  obedecidas  y  libremente  dis- 
cutidas; negar  lo  primero  es  desconocer  lodo  principio  de  autoridad;  ne- 
gar lo  segundo  es  desconocer  lodo  principio  de  progreso.  Ahora  bien, 
cuando  se  falla  á  las  leyes  por  los  individuos,  el  poder  restablece  el  derecho 
imponiendo  una  pena  á  los  infractores;  cuando  es  el  mismo  poder  quien 
atenta  á  ellas  y  las  infringe,  como  no  hay  autoridad  que  repare  el  derecho 
por  él  hollado,  la  nación  se  erige  en  tribunal  á  este  fin. 

Donde  se  reúnen  estas  tres  condiciones,  esto  es,  donde  el  pensamiento 
puede  libremente  manifestarse  y  propagarse,  la  ley  es  reflejo  de  la  opinión 
pública  y  además  es  respetada  y  acatada  por  la  autoridad  oficial,  la  sociedad 
es  soberana  y  el  régimen  de  su  vida  jurídica  y  política  se  asienta  sobre  el 
principio  del  self-government.  En  tal  caso  no  es  lícito  derrocar  por  la 
fuerza  el  poder;  y  la  revolución  que  lo  verifica  ó  lo  intenta,  es  injusta,  pues*- 
lo  que  lo  que  en  realidad  hace  es  ir  contra  la  sociedad  misma,  imponer  á 
esta  violentamente  una  idea,  una  inslílucion,  u<n  régimen,  que  es  claro  que 
no  acepta  en  cuanto  no  lo  ha  mostrado  así  por  los  medios  debidos  que  la 
ley  ampliamente  reconoce. 

Por  el  contrario,  cuando  el  pensamiento  no  es  libre,  la  opinión  no  es 
respetada  ó  las  leyes  no  son  acatadas,  es  imposible  oponer  á  toda  tentativa 
revolucionaria  aquella  razón  y  en  su  virtud  anatematizarla  y  castigarla. 
Todos  se  creen,  ó  aparentan  creer,  que  tienen  tras  de  si  el  sentimiento  pú- 
blico, arguyendo  que  sí  no  se  muestra  y  se  concreta  en  soluciones  prácti- 
cas, es  porque  la  legalidad  lo  impide,  porque  el  poder  utiliza  la  auloritjad 


Y  LA  MONARQUÍA  DOCTRINARIA.  43 

que  ejerce,  para  imponer  á  un  pueblo  principios  y  leyes  que  no  conforman 
con  sus  aspiraciones;  concluyendo  por  fundar  en  eslo  su  derecho  á  rC' 
chazar  la  fuerza  con  la  fuerza. 

De  donde  resulla  que  las  expresadas  circunstancias  constituyen  una 
condición  esencial  para  la  vida  ordenada  de  los  pueblos;  y  por  tanto,  cuan- 
do se  les  niega,  tienen  el  derecho  de  recabarla  por  la  fuerza,  rechazando  la 
que,  para  arrancarle  esto  que  es  necesario  á  su  existencia,  emplea  el  poder, 
el  cual  no  tiene  ó  ha  perdido  el  derecho  de  hacer  derivar  su  autoridad  de  la 
sociedad  misma.  Es  decir,  que  allí  donde  la  propagación  de  la  verdad  no 
es  amparada,  ó  las  exigencias  de  la  opinión  no  son  atendidas  ó  las  leyes  no 
son  acatadas,  la  revolución  es  justa;  pero  á  condicion.de  que  se  proponga 
tan  sólo  reintegrar  á  la  sociedad  en  su  soberanía,  no  establecer  ab  irato 
todo  un  régimen  político,  toda  una  serie  de  reformas  jurídicas.  Debe  hacer 
lo  primero,  para  que  el  país  manifieste  el  camino  que  ha  de  seguirse;  no 
debe  hacer  lo  segundo,  porque  seria  una  imposición  incompatible  con  el 
mismo  principio  .que  justifica  la  revolución,  y  tan  digna  de  censura  como 
la  que  antes  procedía  del  poder. 

No  queremos  decir  con  esto  que  donde  no  sea  absoluta  la  libertad  de 
pensamiento,  ó  las  instituciones  políticas  no  sean  perfectas  hasta  el  punto 
de  que  necesariamente  la  opinión  habrá  de  dictar  las  leyes,  ó  que  éstas 
no  sean  en  absoluto  y  ciegamente  respetadas,  haya  derecho  para  apelar  á  la 
revolución.  La  sociedad  emplea  este  supremo  recurso  al  modo  que  el  indi- 
viduo hace  uso  del  derecho  ie  defensa;  y  por  tanto  á  la  revolución  no  debe 
acudirse  sino  en  último  término  y  cuando  no  haya  ya  otro  remedio,  cuando 
el  pensamiento  esté  tan  encadenado,  ó  la  opinión  tan  despreciada  ó  la  ley 
tan  escarnecida,  quesea  ilusoria  toda  esperanza  de  que  la  razón  y  el  dere- 
cho recobren  su  justo  imperio  por  los  medios  pacíficos.  Pero  no  hay  que 
perder  de  vista  que  nos  ocupamos  de  cuando  deben  venir  las  revoluciones; 
y  que,  como  en  otra  parte  hemos  indicado,  los  depositarios  del  poder  no 
han  de  olvidar  que,  así  como  hay  hombres  sufridos  que  consienten  con  re- 
signación un  ultraje,  que  otros,  más  celosos  de  su  dignidad,  no  tolerarían; 
espadachines  de  oficio  que  sin  razón  ni  motivo  están  dispueslos  á  cruzar 
las  armas  con  cualquiera,  mientras  otros,  sino  huyen,  tampoco  buscan  las 
ocasiones;  de  igual  suerte  los  pueblos  se  levantan  en  armas  contra  el  poder 
constituido  más  ó  menos  fácilmente  según  que  son  más  ó  menos  celosos 
de  su  dignidad,  según  que  estiman  más  ó  menos  sus  derechos,  según  que 
están  más  ó  menos  habituados  á  defenderlos  por  la  fuerza,  según  sus  tra- 
diciones, su  carácter  y  su  temperamento;  y  los  gobernantes  que  esto  olvi- 
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dan  pueden  dar  pretexto,  ya  que  no  justa  razón  ni  fundado  motivo,  á  las 
revoluciones,  las  cuales  rara  vez  se  verifican,  aún  las  injustas,  sin  que  sea 
en  parte  la  culpa  del  poder  y  por  lo  mismo  en  parle  también  suya  la  res- 
ponsabilidad. 

IV. 

• 

Tres  son  los  principales  fundamentos  en  que  se  ba  tratado  de  asentar 
la  legitimidad  de  las  revoluciones,  sin  razón  en  nuestro  juicio,  como  va- 
mos á  procurar  demostrar  brevemente. 

Se  ha  dicho,  asimilando  la  revolución  á  la  defensa  legitima  bajo  un 
punto  de  vista  individualista:  basta  donde  va  mi  derecho,  basta  alli  llega 
mi  personalidad,  que  tengo  la  facultad  de  defender  contra  el  poder,  cual- 
quiera que  él  sea,  que  la  niege  ó  desconozca.  La  consecuencia  de  este 
principio  seria  que  alli  donde  no  estuvieran  por  completo  garantidos  todos 
y  cada  uno  de  los  derechos  que  integran  la  personalidad  humana,  desde  la 
libertad  de  conciencia  hasta  la  de  comercio,  seria  justa  la  revolución;  y 
como  no  hay  ningún  pais  que  no  tenga  hoy  establecido  algún  impuesto 
injusto,  lo  cual  es  atentatorio  al  derecho  de  propiedad,  resultada  que  en 
todos  podia  llevarse  á  cabo  aquella  en  condiciones  de  justicia.  ¿Es  licito  al 
individuo  alcanzar  la  libertad  y  conquistar  la  plenitud  de  su  derecho  por 
este  medio? 

Cuando  en  la  vida  ordinaria  vemos  atentada  nuestra  propiedad  ó  ultra- 
jado nuestro  honor,  acudimos,  para  rescatar  aquella  y  dejar  á  salvo  éste, 
á  los  tribunales,  cuya  sentencia,  favorable  ó  adversa,  habremos  de  respetar, 
pero  con  una  condición,  y  es  que,  á  ser  contraria,  se  nos  permita  después 
procurar  la  reforma  de  la  ley  que  en  nuestro  juicio  no  garantiza  suficiente- 
mente nuestra  propiedad  y  nuestra  honra,  del  procedimiento  que  acaso  por 
sus  defectos  ha  hecho  imposible  la  defensa  de  nuestros  derechos,  de  los 
tribunales,  cuya  viciosa  organización  ha  hecho  quizás  ineficaces  nuestros 
esfuerzos  y  frustrado  los  propósitos  del  legislador.  Pues  de  igual  modo  los 
que  quieran  recabar  algún  derecho  desconocido  en  un  pais,  donde  el  pensa- 
miento es  libre,  la  opinión  respetada  y  la  ley  obedecida,  deben  acudir  al 
efecto  á  la  sociedad,  procurando  llevar  el  convencimiento  al  ánimo  y  la  per- 
suasión á  la  voluntad,  esperando  su  fallo  dispuestos  siempre  á  acatarlo, 
pero  decididos^  si  les  fuere  contrario,  á  insistir  hablando,  escribiendo,  or- 
ganizando asociaciones  á  fin  de  conseguir  el  triunfo  de  la  verdad  en  la 
opinión  pública  y  consiguientemente  en  la  vida  y  régimen  del  Estado.  De 
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Otra  suerte  cada  cual  se  creería  autorizado  á  pedir  con  las  armas  en  la  mano 
lo  que  entendiera  ser  su  derecho,  y  como  no  todos  tienen  el  mismo  con- 
cepto de  la  naturaleza  y  límites  do  éste,  equivaldría  á  proclamar  la  revolu- 
ción como  un  recurso  á  que  podia  apelarse  en  todo  caso  y  momento,  en 
lodos  tiempos  y  en  todos  los  pueblos.  Es  más,  podia  suceder  que  uno  ó 
varios  individuos,  invocando  su  derecho,  cercenaran  ó  negaran  el  que  tiene 
la  sociedad  á  regirse  á  si  misma,  único  que,  según  hemos  dicho,  puede  re- 
cabarse por  la  fuerza;  puesto  que  en  nuestros  mismos  dias  vemos  que  no 
falta  quien  considere  atentatorio  á  su  derecho  el  que  los  demás  discutan 
las  creencias  religiosas  que  él  profesa,  por  donde  exigiría  que  se  pusiera  el 
consiguiente  límite  á  la  libre  propagación  del  pensamiento,  condición  prime- 
ra del  self-government. 

Otros,  en  interés,  no  ya  de  un  derecho  individual,  sino  de  las  ideas  y 
del  progreso,  sostienen  que  es  lícito  emplear  la  fuerza,  acudiendo  á  la  revo- 
lución, para  entronizar  la  verdad,  para  dar  á  la  sociedad  leyes  que  se  ins- 
piren en  los  principios  'de  justicia  más  que  lo  hacen  las  existentes,  aun- 
que estas  se  hallen  de  acuerdo  con  el  común  sentir  de  un  país.  Este,  dicen, 
puede  estar  dominado  por  prejuicios,  preocupaciones,  opiniones  falsas 
acerca  del  Derecho  y  del  Estado,  y  no  es  justo  sacrificar  á  una  aberración, 
por  general  que  ella  sea,  la  causa  de  la  justicia.  Los  que  tal  cosa  preten- 
den olvidan  que  en  ese  mismo  razonamiento  tratan  de  fundar  su  razón  de 
ser  el  Cesarismo  y  la  Monarquía  doctrinaria;  y  el  partido  revolucionario 
que  esto  hiciera,  vendría,  como  aquellos  sistemas,  á  imponerse  á  la  socie- 
dad, á  erigirse  arbitrariamente  en  tutor  de  la  misma,  á  desconocer  su  so- 
beranía, á  negar  el  principio  del  self-government. 

Cierto  que  no  es  esta  soberanía  fuente  de  derecho,  el  cual  es  superior  á 
la  voluntad  de  la  nación,  que  por  lo  mismo  no  puede  arbitrariamente  re- 
conocerlo ó  no,  pero  también  lo  es  que  no  hay  otro  órgano  que  pueda  y 
deba  consagrarlo  y  darle  una  expresión  en  las  leyes  que  el  poder  que  pro- 
cede y  se  deriva  de  la  misma  sociedad.  Si  á  ésta  se  niega  tal  facultad,  no 
queda  otro  recurso  que  conferirla  á  una  persona,  á  una  institución,  á  una 
clase  ó  á  un  partido;  y  en  este  caso,  ¿qué  mayor  garantía  de  acierto,  qué 
mayor  fundamento  á  la  consideración  y  respeto  de  los  ciudadanos,  tendría 
lo. hecho  por  estos  elementos  parciales  que  no  pueda  alcanzar  lo  hecho  por 
el  todo  social?  Cuando  éste  rige  la  vida  de  un  pueblo,  aquellos  participan, 
como  componentes  del  mismo  que  son,  en  esta  suprema  dirección;  mien- 
tras que  sucede  lo  contrario  en  el  caso  opuesto. 

Se  añade  que  en  toda  sociedad  hay  una  gran  parte  de  ella,  que,  care» 
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ciendo  de  criterio  y  de  principios,  no  puede  influir,  ni  de  hecho  influye, 
en  los  deslinos  de  aquella,  y  que  por  tanto  viene  á  resultar  que  en  realidad 
son  siempre  elementos  parciales  los  que  deciden  de  la  suerte  de  un  pueblo. 
Pero  de  este  hecho,  que  es  exacto,  aunque  más  ó  menos  trascSndental, 
según  la  cultura  y  educación  política  de  cada  país,  no  puede  deducirse  en 
manera  alguna  consecuencias  que  favorezcan  el  error  que  combatimos. 
Esta  parte  neutra,  que  un  escritor  ha  llamado  vientre  de  la  nación,  por  lo 
mismo  que  es  pasiva,  ó  al  menos  no  obra  por  iniciativa  propia,  es  un  fac- 
tor común  que  se  une  á  este  partido  ó  á  aquel,  según  que  uno  ú  otro  se 
apoderan  de  los  elementos  activos  que  determinan  la  marcha  de  una  socie- 
dad; de  donde  resulta  que  siempre  es  esta  el  agente  de  la  vida  pública, 
aunque  varíe  el  carácter  del  concurso  que  prestan  los  individuos,  los  cuales 
vienen  como  á  escalonarse  en  razón  de  lo  más  ó  menos  consciente  que  es 
su  participación  en  la  obra  común. 

Por  último,  de  la  permanencia  con  que  se  nos  presentan  las  revolucio- 
nes en  la  historia,  se  ha  pretendido  deducir,  que  su  existencia  es  una  ley 
de  la  vida  de  la  humanidad.  Aquí  el  error  consiste  en  considerar  como 
esencial  de  estos  hechos  lo  que  no  es  fino  accidental.  Lo  que  es  esencial  en 
ellos  y  por  lo  mismo  se  repetirá  constantemente  en  lo  porvenir,  es  el  per- 
feccionamiento de  las  edades,  el  progreso  de  los  tiempos,  la  revolución  de 
las  ideas.  Lo  que  es  accidental,  y  por  lo  mismo  pasará  y  desaparecerá,  es 
la  violencia,  la  fuerza. 

Y  no  por  esto  destruimos  el  fundamento  de  las  revoluciones  justas, 
pues  claro  es,  que  si  aquel  es  jurídico,  ha  de  ser  eterno.  Lo  que  creemos 
es  que  llegará  para  todas  las  naciones,  como  ha  llegado  ya  para  algunas 
por  fortuna  suya,  día  en  que  no  tengan  necesidad  de  hacer  uso  de  ese 
derecho,  al  modo  que  algunos  individuos  tienen  la  suerte  de  no  haber  sido 
víctimas  de  agresiones  ilegítimas,  no  habiendo  por  tanto  necesitado  ha- 
cer uso  del  derecho  de  defensa,  que  sin  embargo  tienen  lo  mismo  que 
el  que  desgraciadamente  se  ha  visto  precisado  á  valerse  de  él.  Llegará  un 
día  en  que  será  el  pensamiento  completamente  libre,  la  opinión  ciegamen- 
te respetada  y  la  ley  religiosamente  obedecida,  y  en  el  seno  de  la  libertad  y 
del  orden  se  irá  veriOcando  asi  en  la  esfera  jurídica  y  política,  como  en  las 
demás  de  la  vida,  el  progreso  de  la  civilización  mediante  la  revolución  pa- 
cífica de  las  ideas;  progreso  que  es  consecuencia  de  una  ley  providencial  y 
se  deriva  dé  la  naturaleza  perfectible  del  hombre,  ser  finito  con  aspiracio- 
nes infinitas,  ángel  y  bestia,  como  le  llamaba  Pascal,  que,  si  toca  con  los 
pies  en  el  suelo,  llega  con  su  razón  hasta  Dios,  á  cuya  imagen  está  hecho, 
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y  que  por  lo  mismo  va  subiendo  uno  á  uno  los  peldaños  de  la  escala  de 
Jacob  que  une  la  lierra  con  el  cielo. 

V. 

Podríamos  ahora,  aplicando  el  criterio  obtenido,  juzgar  las  revelucio- 
nes  que  han  tenido  lugar  y  ver  en  consecuencia  cuáles  fueron  justas  y 
cuáles  injustas;  pero  para  ello  deberiamos  recorrerlas  todas,  una  por  una, 
y  esto  nos  obligaria  á  prolongar  este  trabajo  más  de  lo  debido.  Diremos 
tan  sólo  que  encontramos  en  la  historia  dos  clases  de  revoluciones:  unas, 
que,  inspiradas  en  una  idea  y  producidas  al  calor  del  sentimiento  público, 
han  recabado  para  los  pueblos  la  soberanía  á  que  tienen  derecho,  inaugu- 
rando en  su  vida  una  era  de  paz  y  de  prosperidad,  que  en  algunos  de  ellos 
no  ha  sido  interrumpida;  otras  que  son  verdaderos  desbordamientos,  mo- 
vimientos parciales,  que,  impulsados  por  el  interés  ó  la  pasión,  sin  otro  fin 
que  alcanzar  el  poder  para  un  partido,  han  dado  muy  escaso  fruto,  cuando 
no  el  muy  amargo  de  corromper  las  costumbres  públicas,  extraviar  la 
educación  de  los  pueblos  y  fomentar  en  estos  el  espíritu  de  desorden  é  in- 
disciplina. 

Si  examináramos  las  primeras,  y  las  juzgáramos  con  arreglo  á  los  prin- 
cipios que  hemos  expuesto,  quizás  encontraríamos  que  todas  ellas  habían 
sido  legítimas  en  su  origen,  que  todas  reconocían  como  causa  una  contra- 
dicción manifiesta  entre  los  hechos  y  las  ideas,  entre  la  opinión  y  el  senti- 
miento público  y  las  leyes  dictadas  por  el  poder;  pero  hallaríamos  también 
que  en  sus  fines,  en  la  obra  que  realizaron,  acaso  se  salieron  de  los  límites 
que  más  arriba  hemos  señalado  y  que  no  merecerían  tampoco  aprobación 
todos  los  medios  empleados  al  efecto.  Y  es  que  en  las  revoluciones,  así 
que  estallan,  nada  más  fácil  que  el  estravío  que  produce  el  ardor  de  la 
lucha  ó  el  vértigo  del  triunfo  (1),  y  que  lleva  á  los  autores  de  aquellas  á im- 
plantar los  nuevos  principios  sin  esperar  á  someterlos  en  la  forma  debida 
y  regular  á  la  aprobación  de  la  sociedad,  y  á  no  ser  demasido  escrupulo- 
sos en  los  medios  que  se  emplean  para  remover  todos  los  obstáculos;  todo 
lo  cual  obliga  más  y  más  á  aquellos  que  tienen  en  sus  manos  los  destinos 
de  una  nación  á  evitar  estos  sacudimientos  sociales,  previniéndolos  y  no 
dándoles  motivo  y  ni  aun  pretexto. 


(1)    Saint  Martin  decia:  la  JRevolutfon  mene  les  hommes  plus  qite  lea  hommes  ne  tct, 
menent. 
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Con  frecuencia  el  espíritu  apasionado  de  partido  mueve  á  los  adversa- 
rios sistemáticos  de  las  revoluciones  á  hacer  recaer  sobre  los  promotores 
y  directores  de  éstas  toda  b  responsabilidad  por  los  desastres  y  desgra- 
cias que  de  ordinario  las  acompañan,  como  si  no  fuera  justo  y  obligado 
volver  la  vista  atrás  para  investigar  los  antecedentes  y  las  causas  de  esos 
sucesos  antes  de  declarar  quiénes  son  los  verdaderamente  responsables  y 
cada  cual  hasta  qué  punto.  Así  como  cuando  un  viento  fuerte  pasa  sobre 
la  tierra,  le  llamamos  Á  veces  viento  sucio,  y  sin  embargo  él  es  puro,  y  lo 
que  mancha  nuestros  vestidos  es  el  polvo  que  encuentra  en  el  suelo,  donde 
quizás  está  por  nuestra  incuria;  de  igual  modo  la  idea  que  anima  las  revo- 
luciones puede  ser  también  pura,  pero  al  pasar  por  la  tierra  encuentra  á 
veces  obstruido  el  paso  por  los  crímenes  y  abusos  del  poder,  y  á  su  con- 
tacto se  producen  esos  estragos  de  que  habían  de  responder  unos  ú  otros, 
ó  todos,  según  los  casos.  La  sangre  derramada  en  las  revoluciones  caerá 
gota  á  gota,  unas  veces,  sobre  la  conciencia  de  los  que  sin  derecho  y  sin 
razón  las  preparan  y  realizan;  otras,  sobre  los  que  las  han  provocado  con 
sus  demasías,  sus  errores  y  sus  torpezas. 

Comprobemos  ahora  la  doctrina  que  hemos  expuesto  con  la  distinta 
oondicion  actual  d<i  los  pueblos  civilizados  en  este  respecto.  Si  el  telégrafo 
nos  comunicara  la  noticia  de  que  en  Inglaterra  había  estallado  una  revolu- 
ción, no  sólo  nos  sorprendería,  sino  que  nos  negaríamos  á  darle  crédito; 
mientras  que,  por  el  contrarío,  si  se  tratase  de  Polonia,  nos  parecería  una 
cosa  natural  y  justa  que  este  desventurado  pueblo  interrumpiera  su  ya 
prolongado  sueño;  y  sí  volvemos  la  vista  al  régimen  político  de  todos  los 
demás  pueblos,  los  colocaremos  en  este  respecto  en  una  serie,  cuyos  dos 
extremos  serán  los  dos  citados.  Ahora  bien,  ¿por  qué  estas  diferencias? 
¿Por  qué  la  revolución  nos  parece  un  crimen  en  Inglaterra,  un  derecho  en 
Polonia,  y,  según  que  se  acercan  á  ésta  ó  á  aquella,  justa  ó  injusta  én  los 
demás  países?  Porque  en  una  parte  la  opinión  rige  y  gobierna  la  nación  y 
dicta  las  leyes,  cuyas  infracciones  por  parte  de  los  funcionarios  públicos 
no  quedan  impunes  (1)  y  apelando  á  aquella,  no  en  vano  por  cierto,  se 


(1)  Hasta  tal  punto  que  es  una  máxima  jurídica:  where  there  is  a  wrong,  fhere  is  a 
remedy,  para  toda  falta  ó  daño  hay  siempre  un  recurso,  estando  encomendado  siem- 
pre éste  al  poder  judicial,  sin  trabas,  ni  competencias,  pues  en  laglaterra  no  se 
conoce  la,  jurisdicción  contencioso-administrativa  ni  la  necesidad  de  la  autorización 
previa  para  procesar  á  los  funcionarios  públicos,  utilizados  en  el  continente,  para 
protejer  la  tendencia  invasora  y  avasalladora  del  Poder  ejecutivo.  Proponíanle  á  un 


Y  LA  MONARQUÍA  DOCTRINÁIS  A.  49 

asimila  ínglalñrra  las  conquistas  de  la  civilización,  y  deponiendo  sus  erro- 
res, abre  las  puertas  del  Parlamento  á  católicos  y  judíos  y  las  de  sus  mer» 
cados  á  los  cereales  extranjeros,  reforma  radicalmente  el  sistema  electoral 
y  libra  á  Irlanda  de  la  tirania  religiosa;  mientras  que  en  la  otra  ¿qué  influjo 
lia  de  tener  la  opinión  en  un  pueblo  esclavo,  á  quien  falta  la  primera  con- 
dición de  la  vida  de  las  naciones,  la  independencia,  á  la  par  que  esta  otra 
no  menos  esencial,  la  soberanía? 

En  los  países  libres  no  es  de  temer  que  sobrevengan  las  revoluciones, 
que  no  merecen  tal  nombre  las  ligeras  alteraciones  del  orden  público  que 
á  veces  tienen  lugar  en  ellos.  Las  pesadillas  no  sólo  turban  el  sueño  del 
criminal,  sino  también  el  del  hombre  honrado;  pero  con  la  diferencia  de 
que  al  despertar  el  uno,  aquella  desaparece  al  contacto  de  su  conciencia 
honrada,  mientras  que  el  otro,  despierto  ya,  sigue  atormentado  por  ella, 
porque  le  recuerda  quizás  alguno  de  sus  crímenes  y  le  parece  mandada 
por  la  Providencia  para  avivar  en  él  el  remordimiento.  Una  cosa  análoga 
sucede  con  las  naciones;  cuando  son  libres,  los  desórdenes,  si  los  hay,  son 
ligeros  y  sin  consecuencias;  la  calma  se  restablece  pronto,  y  el  pueblo,  que 
ama  la  paz  que  disfruta,  deja  caer  el  anatema  de  su  reprobación  sobre  el 
revolucionario  á  quien  considera  como  un  delincuente  vulgar.  Por  el  con- 
trario, en  los  países  que  no  gozan  de  esa  libertad,  lodos  estos  sacudimien- 
tos, grandes  ó  pequeños,  legítimos  ó  no,  conmueven  profundamente  á  la 
sociedad,  dejan  Iras  de  sí  hondas  huellas,  y  el  pueblo,  que  no  puede  ver 
en  el  revolucionario  un  déspota  que  pretende  imponerle  una  idea,  santifica 
á  todo  aquel  que  se  sacrifica  por  lo  que  estima  que  es  la  causa  de  la  civili- 
zación y  de  la  patria. 

De  aquí  la  clasificación  de  los  delitos  en  comunes  y  ¡wlUicos,  que  care- 
ce de  base  racional,  y  que  por  lo  mismo  es  debida  á  circunstancias  histó- 
ricas. En  un  país  regido  al  modo  que  Inglaterra,  no  sólo  no  se  concibe  la 
mayor  benevolencia  con  que  son  mirados  en  otros  pueblos  los  autores  de 
los  segundos,  sino  que  causan  por  el  contrario  más  repugnancia  éstos 
que  los  primeros,  porque  su  falta  es  más  grave  y  trascendental.  En  las 


inglés  iin  negocio  en  España,  y  lo  rechazó,  diciendo,  que  en  este  país  todo  pendía  de 
nna  Real  orden.  En  Inglaterra  todo  pende  de  los  tribunales.de  justicia. 

El  diplomático  Bunsen,  representante  de  Prusia  que  fué  en  Inglaterra,  considera 
como  condiciones  esenciales  del  régimen  parlamentario,  y  Sin  las  cuales,  según  él,  éste 
es  tan  sólo  zmé  manvais  plaisanterie,  la  autonomía  local  y  la  eicistencia  de  tribunales 
libres,  independientes,  que  entiendan  así  en  los  asuntos  de  derecho  público  como  eu 
los  de  derecho  privado. 

TOMO  XLIX.  ■* 
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naciones  que  se  encuentran  en  el  caso  opuesto,  el  delincuente  politice  es 
siempre  delincuente  honrado,  y  forman  un  singular  contraste  la  severidad 
con  que  el  poder  le  castiga  y  la  lenidad  con  que  la  sociedad  le  juzga. 

VI. 

Para  concluir,  digamos  brevemente  las  consecuencias  que  de  la  doctri- 
na expuesta  se  deducen  con  relación  á  la  Monarquia  doctrinaria,  viendo 
hasta  que  punto  puede  esta  ser  ocasión  ó  motivo  de  las  revoluciones. 

En  el  primer  articulo,  sobre  la  legalidad  de  los  partidos,  hemos  visto 
como,  al  reconocerla  á  unos  y  negarla  á  otros,  se  sustituía  la  acción  del 
todo  social  con  la  de  elementos  parciales  arbitrariamente  determinados. 
Vimos  en  el  segundo  como  esto  llevaba  consigo  la  constitución  de  un  ré- 
gimen de  gobierno  personal,  carácter  que  revístela  Monarquía  doctrinaria, 
en  cuanto  ella,  si  bien  comparte  el  poder  con  otras  instituciones,  es  la  que 
fija  en  cierto  modo  la  naturaleza  y  atribuciones  de  estas  y  se  reserva  un 
derecho  de  suprema  dirección  á  que  todo  se  subordina.  Es  evidente,  por 
tanto,  que  faltan  en  ella  las  dos  condiciones  primeras  que  hemos  demos- 
trado eran  necesarias  para  que  fuera  una  verdad  el  self-government  é  im- 
posible una  revolución  ju^/a  y /í?(///íma;  puesto  que  la  libre  propagación 
del  pensamiento  es  incompatible  con  la  clasificación  de  los  partidos  en  le- 
gales é  ilegales,  y  la  supremacía  de  la  Corona  lo  es  con  el  principio  de  que 
la  opinión  social  ha  de  traducirse  necesariamente  en  regla  de  la  vida  jurí- 
dica. Si  á  esto  se  agrega,  por  lo  que  hace  á  la  tercera  condición,  esto  es, 
la  obediencia  y  acatamiento  de  las  leyes  por  parte  del  poder,  que  la  Mo- 
narquía doctrinaria  comienza  por  afirmar  la  irresponsabilidad  (I)  del  jefe 
del  Estado  y  concUiye  por  estorbar  la  libre  acción  de  la  justicia  con  insti- 
tuciones como  la  jurisdicción  contencioso-administrativa  y  la  autorización 
previa  para  procesar  á  los  funcionarios  públicos  (2),  resulta  que  faltan  to- 
das aquellas  circunstancias  que,  cuando  existen  en  un  país,  facultan  á  la 


(1)  El  monarca  ni  puede  ni  debe  responder  de  los  actos  del  Poder  ejecutiro,  por- 
que de  ellos  son  lesponsables  naturalmente  los  ministros,  que  son  los  que  lo  ejer- 
cen; pero  el  jefe  del  Estado  debe  responder,  y  responderá  siempre  en  una  ú  otra 
•forma,  digan  lo  que  quieran  las  Constituciones,  de  los  actos  propios  de  su  función, 
como  el  nombramiento  de  ministerio  y  la  disolución  del  Parlamento. 

(2)  Instituciones  que  son  una  mala  herencia  de  la  revolución  francesa  y  que  no 
conocen  por  fortuna  suya  paises  tan  libres  como  Inglaterra  y  los  Estados-Unidos. 
"Véanse  las  constituciones  de  Francia  de  1791  y  1795. 
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sociedad  para  condenar  enérgicamente  la  revolución  como  un  alentado  y 
al  Gobierno  para  castigarla  severamente  como  un  crimen. 

¿Es  esto  decir  que  allí  donde  se  establece  ó  mantiene  la  Monarqiií<i 
doctrinaria  es  desde  luego  y  siempre  legitima  la  revolución?  En  modo  al- 
guno. Es  aquella  una  organización  política  que  por  su  origen  histórico  y 
por  su  índole  y  naturaleza,  se  mueve  en  una  extrema  vaguedad  de  princi- 
pios, llegando  á  acercarse  de  un  lado  á  las  exigencias  del  self-government, 
tocando  de  otro  en  los  errores  del  absolutismo  tradicional  ó  revistiendo 
casi  por  completo  el  carácter  de  un  verdadero  Cesarismo;  y  de  aquí  que 
unas  veces  doja  abierta  la  puerta  á  lo  posible  reforma  de  las  instituciones 
y  á  la  consiguiente  corrección  de  sus  propios  defectos,  mientras  que  otras 
se  van  estos  extremando  más  y  más  y  alejándose  por  lo  mismo  la  esperanza 
de  conseguir  por  medios  pacíficos  lo  que,  según  hemos  visto,  es  una  con- 
dición necesaria  para  la  vida  dé  los  pueblos.  Ahora  bien,  según  que  la 
Monarquía  doctrinaria  siga  una  ú  otra  de  estas  tendencias,  revista  uno  ú 
otro  de  estos  caracteres,  así  creará  ó  no  un  estado  de  cosas  que  dé  rázon 
bastante  y  justo  motivo  á  una  revolución. 

Además,  por  lo  mismo  que  tiene  aquella  carácter  de  gobierno  personal, 
influye  en  gran  manera  la  conducta  del  jefe  del  Estado  en  la  actitud  de 
los  partidos,  que  pueden  evitar  ó  llevar  á  cabo  las  revoluciones.  Si  aquel 
acepta  con  sinceridad,  aunque  sea  sólo  parcialmente,  los  principios  pro- 
clamados por  el  derecho  moderno;  si  de  buena  fé  ejerce  la  tutela  que  se 
atribuye  sobre  la  sociedad,  y  en  vez  de  procurar  que  aquella  sea  perpetua, 
preJDara  al  pueblo  que  rige  para  que  entre  sin  tardanza  en  el  pleno  goce 
de  la  libertad;  si  se  inspira,  al  obrar,  en  principios  de  justicia  y  en  el  amor 
de  la  patria,  y  no  en  preocupaciones  añejas  ó  en  un  interés  individual  ó 
dinástico,  subordinando  por  tanto  sus  opiniones  y  deseos  personales  á  los 
que  lealmente  crea  ó  sospeche  que  son  los  del  país;  y  si,  por  último,  sabe 
mantenerse  imparcial  en  medio  de  los  partidos  que  pueden  aspirar  á'la 
gobernación  del  Estado,  dejando  abiertas  á  todos  ellos  las  puertas  del  po- 
der y  á  todas  cerradas  las  de  la  ilegalidad  y  de  la  inmoralidad,  y  dando  des- 
de su  elevada  posición  ejemplo  de  virtudes  públicas  y  privadas,  que  le 
granjee  el  amor  de  los  propios  y  el  respeto  de  los  adversarios;  entonces 
los  partidos  hberales  y  reformistas  esperarán  confiados  alcanzar  bien  pronto 
el  reconocimiento  de  su  legalidad,  y  con  ella  el  poder  conquistarse  la  opi- 
nión del  país  y  mediante  esta  la  reforma  de  la  organización  política  por 
medios  pacíficos  y  sin  violencia. 

Si,  por  el  contrario,  el  Monarca  rinde  culto  en  su  interior  á  los  pria- 
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cipios  del  antiguo  régimen  y  sólo  por  miras  interesadas  aparenta  aceptar 
los  del  nuevo;  si  acaricia  la  idea  de  ejercer  por  siempre  el  poder  supremo 
y  apenas  ilimitado  que  tiene,  y  por  lo  mismo  se  opone  á  lodo  cuanto  tienda 
a  compartirlo  con  el  pueblo  y  á  preparar  á  este  para  su  ejercicio;  si  con- 
sidera la  nación,  al  modo  de  los  reyes  absolutos,  como  algo  que  está  pues- 
to al  servicio  de  su  iulerés  personal  ó  el  de  su  faniilia,  y  procura  regirla, 
por  tanto,  según  crea  él  conveniente;  si  no  utiliza  la  existencia  de  los 
partidos  políticos  para  otro  fin  que  el  de  dar  un  barniz  constitucional  y 
parlamentario  al  Gobierno,  que  es  en  el  fondo  y  de  hecho  puramente  per- 
sonal, y  para  que  aquellos  secunden  dócilmente  sus  planes,  tolera  que  fal- 
len á  las  leyes  y  á  la  moral;  y  por  añadidura  su  vida  privada  corresponde 
á  la  pública  siendo  tan  impura  aquella  como  torpe  ó  mal  intencionada  esla; 
entonces  la  revolución  viene  como  pena  justa  y  como  remedio  eficaz  y 
único  posible  á  semejante  estado  de  cosas. 

En  conclusión;  en  los  países,  cuya  constitución  política  se  asienta  sobre 
la  base  del  self-governmenl,  sin  bastardear  ni  mutilar  las  legitimas  conse- 
cuencias de  este  principio,  de  tal  suerte,  que  pueda  aplicársele  la  notable 
definición  que  hace  Franqueville  del  poder  ejecutivo  de  Inglaterra  (1),  la 
revolución  no  tiene  siquiera  pretexto;  es  un  alentado  y  un  crimen,  es  in- 
justa é  ilegilima.  En  los  países  regidos  por  la  Monarquía  doctrinaria,  la  re- 
volución tiene  motivo  y  razón  á  veces,  pretexto  siempre. 

Gumersindo  de  Azcáratb. 
Cáoeres,  Junio  de  1875. 


(1)  iiUn  soberano  que  reina  sobre  un  pueblo  que  se  gobierna  á  sí  mismo;  y  minis- 
tros encargados  de  ejecutar,  en  nombre  de  la  Corona,  la  voluntad  de  la  nación  ex- 
presada por  el  Parlamento.  M  Lea  institutlones  politiques,  judiciairea  et  administrative 
de  VÁnffleterre,  pág.  67. 


SUCINTO  COMENTARIO 

DEL  «MATERIALISMO  MODERNO» 

DE    DON  ANTONIO   MARÍA  FABIÉ  ^D 


III. 

Concluimos  el  anterior  artículo  diciendo  con  el  Sr.  Fabié:  «Es  imposible 
«bailar  fórmulas  religiosas  distintas  de  los  grandes  principios  del  Cris- 
•  tianismo.» 

Mas,  á  pesar  de  tal  imposibilidad,  se  buscan  por  las  nuevas  filosofias,  y 
entre  estas  por  el  Krausismo,  que  es  en  verdad  más  tolerante  y  discreto 
que  otras  mucbas. 

No  ha  encontrado  hasta  el  dia  más  que. una  especie  nueva  de  Cristia- 
nismo ideal,  una  religión  libre,  individual,  sin  dogma,  sin  teología  y  sin 
iglesia,  que,  á  pesar  de  las  buenas  intenciones  de  sus  apóstoles,  no  logra 
arraigarse  ni  extenderse. 

Esta  escuela  no  puede  admitir  la  caida  y  la  redención  del  Cristianismo; 
pero  las  explica  por  la  marcha  constante  del  desarrollo  del  espíritu,  por 
los  sucesos  ulteriores  de  la  historia,  por  las  leyes  mismas  que  presiden  á 
la  continuación  de  las  edades  de  la  vida.  Ni  la  vida  ni  la  historia  son  más 
que  el  desarrollo  de  un  germen,  un  trabajo  orgánico,  como  el  desarrollo  de 
una  flor  por  el  trabajo  de  la  savia. 

Y  el  semi-espiritualismo  de  esta  escuela  viene  á  caer  en  el  positivismo 
que  defiende  que  las  creencias  no  son  más  que  los  productos  inevitables  de 
la  materia  viva.  Y,  en  este  caso,  lo  verdadero  y  lo  falso,  el  bien  y  el  mal  no 


(1)    Véase  el  núm.  191  de  la  Revista. 
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son  más  que  lo  que  es  "el  ruido  de  las  hojas  agitadas  por  el  viento.  Y,  en 
este  caso,  la  historia  no  es  más  que  u«  gran  escándalo,  como  dice  Renán; 
y  la  filosofía  de  la  historia  la  enseñanza  de  que  todas  las  fuerzas  Sociales,  la 
ciencia,  el  arte,  la  políüca,  la  justicia,  la  moral,  la  educación,  la  industria  so 
abren  nuevos  senderos  fuera  del  caiolicismo  y  trabajan  contra  el  catolicis- 
mo mismo. 

Convencidos  do  tan  erróneos  principios,  gritan  con  un  entusiasmo  inde- 
cible: «O  el  catolicismo  ó  el  progreso,  tal  es  el  ditema  propuesto  á  la  ge- 
«neracion  preseiile.»  «Estos  dos  términos  se  excluyen,  es  preciso  elegir 
«entre  ambos.  Si  el  progreso  vence,  el  catolicismo  debe  reformarse.  Si 
«triunfa  el  catolicismo  la  civilización  se  extingue;  pero  antes  que  se  extinga 
•esperad  nuevas  convulsiones,  porque  la  sociedad  no  está  próxima  á 
«morir»  (Tiberghien). 

¡Fatal  dilema  para  los  que  queremos  el  catolicismo  y  el  progreso!  Y 
este  cruel  dilema  obliga  á  estudiar  á  uno  y  á  otro,  y  el  estudio  del  primero 
exige  muchos  años  de  examen,  precedidos  del  de  la  metafísica  y  la  historia, 
campo  natural  de  todas  las  ciencias. 

Porque  la  metafísica  nos  demuestra  que  la  unión  del  alma  con  Dios,  con 
las  ideas  generales,  con  el  verbo,  es  la  que  motiva  la  felicidad  del  hombre  y 
la  separación  del  hombre  de  Dios  la  que  motiva  todas  sus  desgracias. 

La  historia  nos  dice  que  el  conocimiento  de  Dios,  del  alma,  de  la  vida 
futura,  y  del  culto,  fué  completo  en  la  creación  y  que  no  se  alteró  sucesi- 
vamente sino  por  una  degradación  del  espíritu  humano.  La  antigüedad 
decia  un  gran  crítico  muy  conocedor  de  la  historia)  más  vecina  de  todas 
las  creaciones,  debiera  servirnos  de  modelo  en  las  cosas  de  moral  y  religión 
por  ella  recibidas.  Deberiamos  poner  nuestros  pies  en  sus  huellas,  insistiré 
vestigiis. 

La  tradición  universal  de  la  edad  de  oro,  dice  un  krausista,  es  una 
tradición  que  se  ha  conservado  en  el  estado  de  mito  en  la  memoria  de  los 
pueblos  antiguos;  pero  que  no  puede  ser  atestiguada  por  ningún  documen- 
to auténtico. 

¿No  es  la  tradición  general  y  constante  un  documento  auténtico? 

Pues  Jauffret,  en  sus  indagaciones  sobre  la  verdadera  religión,  ha  pro- 
bado hasta  la  evidencia,  que  los  galos,  los  germanos,  los  scandinavos,  los 
asirios,  los  persas,  los  indios,  los  chinos,  los  americanos,  aún  los  egipcios, 
griegos  y  romanos,  vivieron  primitivamente  en  el  conocimiento  de  un  Dios 
único,  inmaterial,  creador  y  conservador  de  todas  las  cosas,  cayendo  des- 
pués en  la  idolatría.  La  revolución  que  separa  al  hombre  de  Dios  es  la  caida 
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original.  Por  esta  separación  interior,  su  espíritu  se  debilita  y  cesa  poco  á 
poco  de  pensar  por  el  entendimiento  ó  por  sí  mismo,  para  no  pensar  más 
que  por  la  imaginación  y  los  sentidos,  llegando  á  no  conocer  á  Dios  más 
que  por  figuras  sensibles;  y  de  aqui  el  culto  á  las  estrellas,  á  las  plantas, 
al  fuego,  al  aire,  al  agua,  á  la  tierra,  etc.,  etc.  ¿No  es  todo  esto  un  docu- 
mento auténtico,  vivo  y  perenne?  ¿No  es  otro  documento  la  Biblia? 

Hay  otro  documento,  proporcionado  por  el  mismo  Krausismo,  en  la 
explicación  que  da  de  la  caida  y  de  la  reparación.  «El  ser  vivo,  dice  Krause, 
•recorre  las  fases  sucesivas  en  su  movimiento  ascendente:  un  periodo  de 
«unidad  que  constituye  su  existencia  embrionaria,  en  el  que  todos  los  órga- 
»nos  están  envueltos  y  confundidos,  no  desarrollados  y  distintos;  el  germen 
»ó  el  feto  mismo  se  encuentra  falto  de  espontaneidad  y  permanece  ínli- 

•  mámente  unido  al  ser  al  que  dá  la  vida:  en  seguida  un  periodo  de  varié- 
»dad  que  constituye  la  evolución  progresiva  y  espontánea,  en  el  que  los 

•  órganos  aparecen  sucesivamente,  se  oponen  los  unos  á  los  otros,  crecen 
»en  fuerza,  hasta  que  el  individuo  adquiere  todos  los  instrumentos  nece- 
•sarios  al  cumplimiento  de  su  fin:  en  fin,  un  período  áearmonia  que<jons- 
«tituye  la  madurez,  el  desarrollo  completo  de  la  vida,  en  el  que  todos  los 

•  órganos  plenamente  desenvueltos  concurren  por  su  diversa  actividad  á  la 

•  unidad  del  fin,  á  la  realización  de  la  naturaleza  una  y  entera  del  ser  orgá- 

•  aico.  Estas  tres  leyes,  unidad,  variedad  y  armonía,  y  en  otros  términos, 

•  la  tesis,  la  antítesis  y  la  síntesis,  se  aplican  bajo  caracteres  distintos,  de- 

•  terminados  por  la  esencia  propia  de  cada  ser,  á  la  vida  de  la  planta,  del 

•  animal,  del  hombre,  y  deben  aplicarse  también  á  la  vida  de  la  humanidad 
•sobre  la  tierra.»  [Krause  Die  Pliilosophieder   Geschichte.) 

La  edad  embrionaria  de  la  humanidad  se  concentra  en  el  Edén,  en  el 
que  los  hombres  vivieron  íntimamente  unidos  con  la  naturaleza  y  con  Dios ; 
obrando  bajo  el  imperio  del  instinto,  é  ignorando  la  duda,  el  odio,  el  cri- 
men y  la  servidumbre.  Este  era  el  verdadero  paraíso. 

La  edad  de  la  evolución  progresiva  abraza  la  infancia  y  la  juventud  de 
h  humanidad,  pertenece  propiamente  á  la  historia  desde  el  origen  hasta 
nuestros  días.  Este  largo  período  comienza  por  la  exaltación  de  la  espon- 
taneidad y  arroja  al  hombre  fuera  del  orden  y  déla  paz,  rompiendo  la  rela- 
ciones con  sus  semejantes,  con  la  naturaleza  y  con  Dios.  Las  familias  y  los 
pueblos  se  separan,  comienzan  las  guerras;  y  el  error,  el  crimen  y  el  odio  y 
la  fuerza  bruta  mandan  sin  interrupción.  Los  imperios  se  levantan  y  sucum- 
ben, las  creencias  se  modifican,  las  costumbres  se  corrompen,  y  la  civiliza- 
ción progresa  entre  mil  obstáculos.  Unos  pueblos  abandonan  la  vida  moral 
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y  se  aplican  al  comercio,  otros  á  la  agricultura  ó  á  la  industria.  Si  nin- 
gún órgano  esencial  falta  á  "ninguna  sociedad,  ninguna  sociedad  tampoco 
está  completamente  organizada  en  todos  sus  elementos.  La  civilización 
-  ondea  de  Oriente  á  Occidente,  se  fija  en  Atenas,  se  concentra  en  Roma, 
conquista  el  Norte,  se  extiende  sobre  la  Europa  y  pasa  á  América.  El  pro- 
greso es  constante  pero  Irregular.  La  humanidad  adquiere  sus  fuerzas  una 
á  una  y  se  eleva  gradualmente  á  una  vida  más  rica  y  más  libre. 

La  edad  de  armonía  comienza  á  brillar  y  debe  realizarse  en  el  futuro. 
Es  la  humanidad  plenamente  desarrollada  en  todos  sus  elementos,  en  la 
ciencia,  en  las  arles,  en  la  industria,  en  el  derecho,  en  la  moral,  etc.  El 
principio  fundamental  de  esta  edad,  la  base  de  toda  armonía  en  el  mundo 
US  la  organización.  Las  condiciones  de  la  organización  son  las  mismas  que 
las  de  la  armonía,  la  variedad  en  la  unidad,  todo  en  relación  con  todo,  cada 
parte  independien.te  en  su  esfera  y  todas  reunidas  entre  sí.  El  cuerpo  hu- 
mano puede  servir  de  modelo  á  la  sociedad.  Esta  organización  es  muy  com- 
pleja en  sus  detalles,  pero  sus  principios  no  son  un  misterio  para  el  pensa- 
miento moderno.  (Krause.  Das  Urhild  der  Menschheit.) 

Lo  que  es  un  misterio,  decimos  nosotros,  para  el  pensamiento  moderno, 
es  la  algarabía  de  las  tres  edades  asi  descritas.  Hé  aquí  en  qué  nos  fun- 
damos. 

Respecto  á  la  embrionaria:  ¿quién  entiende  una  existencia  en  la  que 
todos  los  órganos  están  confundidos,  en  la  que  todos  los  hombres  están 
inliuíamente  unidos  con  la  naturaleza  y  con  Dios  inconscientemente,  por 
instinto?  Existir  sin  saber  ijue  se  existe;  confundirse  con  Dios  y  con  la  na- 
turaleza, ¿puede  ser  un  paraíso?  ¿No  es  más  inteligible  el  paraíso  católico? 
■Sí,  nos  dicen:  pero  no  hay  un  documento  auténtico  de  su  existencia.»  Y  la 
edad  embrionaria  ¿tiene  algún  documento  auténtico? 

Juan  Reynand,  adicto  á  la  filosofía  alemana,  á  la  que  copia  en  tal  mate- 
ria, dice:  «La  edad  embrionaria  está  caracterizada  en  que  no  ha  llegado 
«hasta  nosotros  ningún  testimonio  de  ella  y  en  que  no  vive  en  la  conciencia 
»de  la  posteridad.»  ¿Yá  pesar  de  esto  creéis  en  ella,  la  afirmáis,  la  caracte- 
rizáis y  queréis  que  reemplace  á  la  de  la  Biblia  porque  ésta,  en  vuestro 
sentir,  carece  de  testimonio  como  carece  la  vuestra?  ¡Qué  imparcialidad 
filosófica!  ¡Qué  criterio!  Tenia  razón  Pascal  para  decir  que  es  una  gran  ven- 
"  taja  para  el  catolicismo  tener  tales  adversarios.  Y  cuando  meditamos  sobre 
esto,  conocemos  que  tenia  razón  quien  terminaba  una  historia  de  la  Iglesia 
diciendo:  «Una  nueva  manifestación  del  Cristianismo  se  prepara,  que  reu» 
»nirá  á  los  cristianos  y  arrastrará  á  la  incredulidad  misma.»  Esa  manifes- 
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tacion,  dice  un  teólogo,  yo  la  conozco  y  la  llevo  en  mi  alma:  me  es  fácil 
decir  el  nombre,  será  el  Catolicismo  comprendido. 

Esto  es  lo  que  falta:  comprender  el  Catolicismo;  é  impugnarle  sin  com- 
prenderle,  y  querer  comprenderle  sin  estudiarle,  es  en  verdad  estupendo. 

Porque  decis  que  el  recitado  de  la  Biblia  carece  de  documento  autén- 
tico. ¿No  es  documento  la  tradición  de  todas  las  razas^  que  no  es  más  que 
la  historia  hablada?  ¿No  es  documento  la  Biblia,  el  libro  más  antiguo  de 
todos  los  conocidos?  Lo  que  presta  la  certidumbre  á  un  hecho,  ¿no  es  la 
multitud  de  autoridades  que  le  refieren  y  su  desinterés  en  el  hecho  mismo? 
Y  si  este  hecho  es  afrentoso  y  humillante  como  el  de  la  caida,  ¿pudieran 
tener  los  hombres  interés  en  inventarle?  Se  habla  de  la  mitología  pagana; 
pero  esta  no  era  universal:  cada  pueblo  tenia  la  suya  y  la  duración  de  todas 
fué  limitada;  y  más  aún,  todas  ellas^on  reminiscencias  de  la  primitiva  ca- 
tástrofe. Se  nos  dice  también;  no  es  verosímil,  no  es  lilosófica.  Pues  la 
vuestra,  respondemos,  no  tiene  más  apoyo  que  el  sensualismo  de  Epicuro, 
que  es  igual  á  no  tener  ninguno. 

En  verdad  el  mito  alemán,  conforme  con  el  sensualismo,  supone  lo  im- 
perfecto antes  de  lo  perfecto,  contra  todo  lo  que  la  metafísica  evidencia.  El 
sensualismo  hace  comenzar  al  hombre  per  el  estado  bruto  y  por  lo  mismo 
es  la  revolución  y  el  trastorno  de  todos  los  principios  de  la  razón.  Porque 
lo  perfecto  precede  á  lo  imperfecto,  pues  que  lo  menos  viene  de  lo  más  y 
no  lo  más  de  lo  menos.  ((Lo  perfecto,  decia  Leibnitz,  es  una  regla  que  está 
«por  cima  de  mí;  déla  que  no  puedo  juzgar,  y  por  la  que  al  contrario  juzgo 
»de  todo,  si  quiero  juzgar.»  Lo  perfecto  es  la  vara  de  medir;  lo  imperfecto 
la  cosa  medida;  y  cuando  el  sensualismo  nos  demuestre  que  se  puede  medir 
sin  vara  es  cuando  convendríamos  en  que  de  lo  bruto  sale  la  inteligencia, 
de  lo  imperfecto  lo  perfecto,  del  estado  embrionario  el  armónico. 

Lo  que  es  racional  y  metafisico  verídicamente,  es  el  recitado  de  la  Bi- 
bHa:  Dios  crjó  al  hombre  en  una  condición  perfecta  y  vivió  al  principio  en 
la  plenitud  desús  potencias.  La  naturaleza  moral  reinaba  soberanamente 
en  él.  Penetrado  de  la  visión  de  Dios,  encontraba  en  la  unión  de  su  inteli- 
gencia con  la  inteligencia  del  Creador  la  posesión  de  la  verdad  y  del  bien. 
Sumergido  en  este  océano  de  luz  y  fuerza,  el  alma  escapaba  del  imperio 
de  los  sentidos  que  estaban  sometidos  al  pensamiento  del  hombre,  como  el 
pensamiento  del  hombre  al  pensamiento  de  Dios. 

La  subordinación  natural  de  los  seres  de  la  materia  al  espíritu,  de  la 
criatura  al  Criador,  es  lo  que  la  Biblia  enseña  de  consuno  con  la  metafísi- 
ca y  las  ciencias.  • 
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Lo  que  enseña  la  rilosofia  alemana  es  que  el  hombre  no  vive  bajo  la 
autoridad  de  un  principio  inteligente  y  libre,  sino  bajo  la  autoridad  de  los 
instintos  del  animal,  bajo  la  fatalidad  del  desarrollo  de  un  embrión  hijo  de 
!os  átomos  de  Epicuro. 

Lo  que  enseña  el  catolicismo  es  que  abusando  el  hombre  de  su  libertad, 
quiso  hacerse  indepei^dienle,  cediendo  á  los  atractivos  de  un  objeto  sensi- 
ble, á  las  seducciones  de  la  curiosidad,  prefiriendo  su  voluntad  á  la  del 
Creador,  por  lo  que  se  extravió  y  rompió  el  vinculo  que  le  unia  á  su  autor. 
En  este  momento  la  acción  de  Dios  sobre  el  espíritu  del  hombre,  confiado 
en  si  mismo,  se  debilitó  y  el  hombre  fué  sintiendo  las  consecuencias  de 
su  aislamiento,  en  el  que  se  habia  colocado  él  mismo.  Pues  que  destruyó  la 
unión  que  constituía  su  fuerza,  debió  sufrir  los  efectos  de  su  error.  El  ojo 
que  huye  de  la  luz,  ¿puede  gozar  del  beneficio  de  la  visión?  La  infracción 
de  una  ley,  es  el  mal  creado  é  importado  al  mundo.  El  espíritu  humano 
desertando  de  la  protección  de  Dios,  se  encontró,  subyugado  por  su  des* 
obediencia,  que  fué  desordenándole  más  y  más,  sumergiéndole  en  la  vida 
animal.  ¿Pudo  trasmitir  á  sus  descendientes  la  vida  intelectual  que  habia 
perdido?  ¿Una  herencia  que  habia  abandonado?  No:  la  corrupción  de  la 
savia  pasó  á  los  frutos. 

La  alteración  de  nuestra  naturaleza,  motivada  por  una  alteración  pri- 
mera de  nuestras  relaciones  con  Dios,  manifiesta  que  la  religión  natural, 
que  no  era  más  que  el  resultado  de  estas  relaciones,  fué  corrompida  y  por 
esto  fué  insuficiente,  é  hizo  preciso  el  Cristianismo,  lié  aquí  por  qué  hemos 
dicho  que  el  Sr.  Fabié  tenia  ras(on  al  aseverar  que  era  imposible  hallar 
fórmulas  religiosas  distintas  de  los  grandes  principios  del  Cristianismo. 

En  nuestra  obra  El  Espiritualismo  expusimos  la  doctrina  suficiente 
sobre  la  caida  primitiva,  doctrina  que  confirma  y  amplia  lo  dicho  en  este 
articulo.  Pero  después  de  escrita  nuestra  obra,  hemos  visto  nuevas  impug- 
naciones, de  las  que  debemos  hacernos  cargo,  porque  la  cuestión  es  capi- 
tal, es  la  suprema  de  la  que  todas  dependen,  como  después  diremos. 

Ante  todo,  hay  que  meditar  que  la  religión  católica  es  divina;  que  por 
lo  mismo  contiene  milagros  y  dogmas;  que  el  milagro  es  lo  sobrenatural 
en  los  hechos,  y  los  dogmas  lo  sobrenatural  en  las  ideas.  El  milagro  y  el 
dogma  no  pueden  ser  juzgados  por  lo  natural  solamente.  Las  verdades  de 
la  fé  tienen  un  criterio  distinto  y  muy  superior  á  las  demás  verdades,  sin 
que  por  esto  carezcan  de  sólido  cimiento  racional  también.  Probada  la 
existencia  de  Dios,  decía  Rousseau,  la  posibilidad  del  milagro  es  evidente. 
Cuando  los  hechos  que  le  contienen  estáti  justificados,  no  puede  ser  des- 
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eclicidü  porque  no  puede  explicarse.  Oponer  la  dificultad  de  la  explicación 
contra  la  existencia  del  hecho,  es  confundir  lodos  los  criterios,  es  razonar 
en  vago.  Esto  es  lo  que  se  hace  comunmenle,  no  sólo  por  el  vulgo,  sino 
por  filósofos  de  gran  renombre.  Pudiéramos  añadir  aún;  el  Catolicismo 
contiene  cien  verdades:  las  noventa  y  seis  son  perceptibles  y  explicables, 
las  cuatro  restantes  sobrepujan  áñiuestra  razón,  ¿Debemos  desechar  las  no- 
venta y   seis  que  son  claras  por  las  cuatro  oscuras? 

Si  nos  aproximamos  á  las  oscuras,  no  para  esclarecerlas  por  completo, 
lo  que  no  es  posible,  sino  para  contestar  á  las  objeciones  de  nuestros  ad- 
versarios, no  olvidemos  loque  decia  Jesús,,  ^mc  descubre  las  cosas  más 
ocultas  á  los  humildes  y  las  vela  á  los  orgullosos;  una  gran  verdad,  cuyo 
desarrollo  nos  llevaria  á  consideraciones  morales  muy  extensas  y  pro- 
fundas. 

Dándolas  de  mano  por  ahora,  vamos  á  las  objeciones  que  un  gran  filó- 
sofo de  nuestros  dias  ha  hecho  á  la  caída  primitiva. 

Mr.  Guizot,  filósofo  y  político  de  los  que  más  han  conocido  no  sólo  el 
mundo  de  las  ideas,  sino  el  de  la  vida  real  y  práctica,  compuso  un  pre- 
cioso libro  titulado  Meditaciones  cristianas.  En  este  libro  admite  cinco 
dogmas  fundamentales  en  el  Cristianismo.  La  creación,  la  Providencia,  el 
pecado  original,  la  encarnación  y  la  redención. 

Las  mencionadas  meditaciones  motivaron  un  serio  articulo  en  la  Re- 
vista de  ambos  mundos  en  1869  por  Alberto  de  Broglie.  Después  Pablo 
Janet,  gran  filósofo,  jiiiembro  del  Instituto,  profesor  en  la  facultad  de 
letras  de  Paris,  y  autor  de  varias  obras  metafísicas,  escribió  en  1873  una 
obra  notable  titulada  Los  problemas  sociales  del  siglo  xix,  en  la  que  hace  una 
crítica  concienzuda  de  la  política,  de  la  literatura,  de  la  ciencia,  de  la  filo- 
sofía y  de  la  religión. 

En  el  examen  de  esta. última  se  ocupa  de  la  doctrina  de  Mr.  Guizot  y 
cercena  de  los  cinco  dogmas  de  este,  dos;  la  creación  y  la  Providencia, 
pues  son  dogmas  filosóficos,  que  el  cristianismo  no  debe  apropiarse;  sobre 
cuya  apropiación  pudiéramos  decir  mucho,  y  no  lo  decimos  por  ir  dere- 
chos al  pecado.  Suprimiendo  dos  de  los  cinco  dogmas  de  Guizot,  quedan 
solamente  el  pecado  primitivo,  la  encarnación  y  la  redención.  De  estos  tres 
dogmas,  los  dos  últimos  son  evidentemente  las  consecuencias  del  primero, 
porque  sin  pecado  no  hay  redentor  y  sin  redención  no  hay  encarnación;  y 
hé  aquí  las  manipulaciones  intelectuales  que  se  hacen  sufrir  á  las  doctrinas, 
como  decia  el  Fausto  de  Goethe. 

Efecto  de  estas  manipulaciones,  el  cristianismo  todo  entero  se  desplo- 
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ma,  si  el  pecado  original  es  un  absurdo.  ¡Y  contemplad  en  este  caso  las 
inmensas  ruinas  de  la  historia,  de  la  tradición  de  ia  legislación  del  pueblo 
escogido,  del  Decálogo;  contemplad  por  tierra  á  Jesús  como  un  gigante 
sombrío,  según  Renán;  á  los  apóstoles  como  unos  necios  superliciosos,  á 
los  mártires  dejándose  degollar  por  un  hecho  falso;  á  los  Papas,  á  los  con» 
cilios,  á  la  Iglesia  y  á  todos  sus  hijos  seéucidos,  fascinados  por  un  error 
como  el  del  pecado  original,  que  no  es  cierto,  que  es  absurdo,  que  es  im- 
plo porque  no  cabe  en  la  inteligencia  de  los  nuevos  doctores  del  siglo! 

Ni  preguntéis  qué  es  el  hombre  aunque  Pascal  os  dijeríi:  ¡Qué  quimera 
es,  pues,  el  hombre!  jQué  novedad!  ¡Qué  caos!  ¡Qué  sujeto  de  contradic- 
ciones! Juez  de  todas  las  cosas,  imbécil  gusano  de  tierra,  depositario  de  la 
verdad,  montón  de  incerlidumbres,  gloria  é  ignominia  (5el  Universo.  Si  se 
alaba,  le  rebajo;  si  se  rebaja,  le  ensalzo,  hasta  que  comprenda  que  es  un 
monstruo  incomprensible. 

Si  incomprensible  es  el  pecado,  incomprensible  es  el  hombre.  ¿Porqué 
no  negáis  su  existencia?  Ved  si  podéis,  definirle  y  si  las  contradicciones 
que  en  él  encontráis  no  son  más  indefinibles  que  las  del  pecado  mismo,  lül 
hombre  sin  el  pecado  original,  decia  el  mismo  Pascal,  es  más  incom- 
prensible que  el  pecado  mismo.  Jamás  se  ha  dicho  una  verdad  más  com- 
pleta. 

Porque,  en  efecto,  es  una  verdadera  antítesis  el  hombre.  Esta  verdad 
nos  derrota  y  nos  obliga  á  reflexionar.  Hay  un  fenómeno  más  extraño  que 
el  que  nos  presenta  dicha  antítesis?  Nos  presenta  uu  contrasentido  en  las 
cosas,  un  mundo  trastornado  y  un  criador  ignorante.  Porque  no  es  el  amo 
el  que  manda  en  el  hombre,  es  el  criado  el  que  se  hace  obedecer.  ¿Cómo 
conciliar  en  nosotros  la  autoridad  del  entendimiento,  con  la  dominación 
de  las  inclinaciones?  Esta  predoniinacion  de  la  naturaleza  mortal,  sobre  la 
que  no  lo  es,  es  un  hecho  que  exige  un  gran  estudio,  pues  que  establece 
la  soberanía  del  mal,  porque  sorprende  nuestros  progresos  y  nos  detiene 
en  la  ruta  y  nos  extravia  de  ella. 

El  espíritu  no  es  más  que  un  agente  subordinado  del  principio  animal. 
¿Hace  el  hombre  más  que  plegarse  á  las  exigencias  del  cuerpo?  ¿Pudiera 
decirse  más  al  contemplar  sus  ideas  y  sus  actos,  que  Dios  le  ha  creado 
para  que  en  él  reinen  los  sentidos?  Si  al  animarle  hubiera  dicho  á  la  ma- 
teria: Ve  y  ejerce  en  él  un  imperio  absoluto;  he  ahí  un  alma  á  tu  servicio; 
sus  facultades  de  conocer  y  amar  son  tus  esclavas,  explotadas  á  tu  placer, 
¿hubiera  habido  una  obra  más  perfecta? 

Que  cada  cual,  dando  de  mano  á  las  teorías,  se  examine  y  vea  si  el 
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excesivo  deseo  de  bienestar,  el  alraclivo  del  placer,  no  es  el  instinto  de  a 
bestia  qtie  en  él  impera  y  gobierna.  Si  una  sensualidad  satisfecha  ó  enga- 
ñada no  agria  nuestros  humores  y  nos  hace  oficiosos,  intratables  ó  placen- 
teros. Vergonzosas  miserias,  indignas  debilidades  brotan  de  nuestros  sen- 
tidos y  desfiguran  nuestro  carácter  y  concluyen  por  pervertir  nuestra  con* 
ciencia,  como  si  el  genio  del  mal  escudiara  á  nuestras  puertas  para  apro- 
vechar el  instante  de  sorprendernos.  «El  hombre,  decia  Pascal,  no  sabe 
»en  qué  rango  colocarse.  Está  visiblemente  extraviado,  y  siente  en  si  restos 
»de  un  estado  feliz,  del  que  ha  decaído  y  que  no  puede  encontrar.  Busca 
«por  todas  partes  con  inquietud  y  sin  éxito  entre  tinieblas  impenetrables.» 
Y  antes  de  ocuparnos  de  las  objeciones  de  Janet,  citaremos  un  pasaje 
del  mismo  en  su  anterior  obra  de  la  Filosofía  de  la  felicidad,  por  ser  tan 
á  propúsito  á  las  anteriores  ideas. 

Cita  Janet  el  siguiente  penatmienlo  de  Pascal:  «Cuando  nos  viéramos 
»al  abrigo  de  todo  lo  exterior,  el  enojo,  por  su  autoridad  privada,  no  de- 
»jaria  de  surgir  del  fondo  del  corazón,  donde  tiene  raices  naturales,  Uenan- 
»do  el  espíritu  de  su  veneno.» 

Janet  añade:  «En  verdad,  el  enojo  que  nace  de  la  felicidad  es  la  prueba 
»de  que  el  germen  de  todo  mal  está  en  nosotros  y  que  es  por  pura  impo- 
wtencia  por  lo  que  no  sabemos  ser  felices.  Esto  no  obstante,  queremos 
■serlo.  ¿De  dónde  procede  tal  contradicción?  Cuanto  más  meditamos  este 
«terrible  problema,  más  verosímil  parece  que  el  hombre  quiere  una  cosa 
«que  no  está  aquí  abajo,  que  su  corazón  es  más  vasto  que  su  destino  terres- 
»lre,  que  tiende  con  todas  sus  fuerzas  á  un  fin  que  sobrepuja  á  sus  fuerzas 
«mismas.  La  necesidad  del  infinito  en  un  ser  finito,  hé  aquí  la  contradic- 
«cion  esencial  del  ser  humano.  Esta  contradicción  denota  un  destino  in- 
ncompieto,  mal  combinado,  y  me  atrevo  á  decirlo,  desrazonable.» 

«Si,  liay  algo  de  fallo  de  razón  en  la  vida;  y  que  no  se  tome  tal  palabra 
«por  blasfemia,  porque  es  el  solo  fundamento  de  nuestras  esperanzas  ultra- 
«mundanas.  Si  la  vida  del  hombre  forma  un  todo  razonable,  si  se  basta  á 
»sí  mismo,  es  ella  su  propio  fin;  si  está  desarreglada  por  cualquier  lado, 
«exige  una  reparación.  Porque  todo  es  en  orden,  y  un  desorden  permanente 
«y  absoluto  es  incomprensible.  Hay  un  desorden  en  la  vida.  ¿Este  desorden 
»es  gn  castigo  ó  una  prueba?  ¿Es  el  hombre  un  rey  destronado,  ó  un  Dios 
«caido  que  se  acuerda  de  los  cielos?  ¿Es,  por  el  contrario,  un  heredero  de 
»la  corona,  animado  de  una  vasta  ambición  que  no  puede  satisfacer,  pero 
«que  no  debe  obtener  el  objeto  de  sus  deseos  sino  á  precio  de  todas  priva- 
» clones  y  de  lodos  esfuerzos?  Yo  no  decido  nada  entre  estas  dos  hipótesis, 
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•Pero  que  hay  un  precio  de  la  vida  más  excelente  que  lodos  los  bienes  del 
•  mundo,  me  es  imposible  no  admitirlo,  ó  lodo  se  hunde  á  mis  ojos  en 
»una  noche  sin  fondo.  La  vida  sin  Dios  es  el  más  grande  de  los  misterios, 
»á  la  vez  que  el  más  triste.  A  una  vida  sin  Dios  no  encuentro  más  que  dos 
•salidas,  el  suicidio  ó  la  voluptuosidad.» 

La  vida  sin  Dios,  nos  dice,  es  el  más  grande  de  los  misterios;  nosotros 
diríamos  que  es  el  más  grande  de  los  absurdos  metafisicos.  Y  la  vida  con 
Dios  es  la  vida  con  lo  sobrenatural  encima,  con  el  milagro,  como  aseveró 
Rousseau.  Por  lo  mismo,  todas  las  objecciones  queá  la  revelación  se  hacen, 
sacadas  del  orden  natural,  no  tienen  fundamento  ni  lógico  ni  metafísico.  Lo 
que  es  dado  á  la  razón  indagar  es  la  certeza  histórica  de  la  revelación.  Pro- 
bada ésta,  hay  que  someterse  y  humillarse  porque  no  nos  cansaremos  de 
decirlo:  los  hechos  son  ciertos  cuando  están  probados  aunque  no  puedan 
explicarse.  • 

Admitimos  el  empleo  de  las  consideraciones  metafísicas  en  apoyo  de  la 
historia,  y,  ocupándonos  de  nuevo  de  éstas,  vemos  que  en  el  citado  pasaje 
el  eminente  Janet  no  se  atreve  á  decidir  si  el  hombre  puede  considerarse 
como  un  rey  destronado  que  es  la  doctrina  católica,  ó  si  es  un  aspirante  á 
la  corona. 

«¿Quién  se  cree  desdichado  pomo  ser  rey?  decia  Pascal,  sólo  un  rey  des- 
posesionado. ¿Era  Pablo  Emilio  desgraciado  por  no  ser  ya  cónsul?  Al  con- 
trario, todo  el  mundo  le  creia  feliz  por  haberlo  sido,  porque  no  correspoU'- 
dia  á  su  condición  el  serlo  siempre.  Pero  todos  juzgaban  á  Perseo  desgra- 
ciado por  no  ser  ya  rey,  porque  su  condición  era  de  serlo,  dudándose  como 
podia  soportar  la  vida.  ¿Quién  se  juzga  desdichado  por  no  tener  más  que 
una  boca?  ¿Y  quién  no  lo  cree  por  no  tener  más  que  un  ojo?  Nadie  se  aflije 
por  no  tener  tres  ojos;  pero  cualquiera  se  desconsuela  por  no  tener  más 
que  uno.» 

^ste  pensamiento  de  Pascal  basta  para  probar  la  caida  por  las  aflic- 
ciones de  la  vida,  para  cualquiera  que  profundamente  estudie  la  condición 
humana. 

Mas  la  caida  no  explica,  según  Janet,  el  mal  que  nos  asedia.  Oigámosle 
en  sus  Problemas  sociales  impugnando  á  Guizot. 

«Se  nosdá  el  pecado  original  como  la  explicación  del  mal;  pero  él  mis* 
»mo  es  un  mal  y  queda  siempre  por  explicar  la  explicación.» 

Convenimos  en  que  el  mal  no  puede  ser  explicado  más  que  por  el  peca* 
do.  ¿Pero  de  dónde  viene  el  pecado?  De  la  libertad.  Dios  crió  al  hombre  y 
le  dio  una  ley;  Dios  le  hizo  libre  para  cumplirla  ó  no  cumplirla.  El  hombre 
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no  la  cumplió  é  infringió  la  ley  y  desobedeció  á  su  Criador.  Pecó  por  tanto, 
y  del  pecado  el  mal,  porque  el  que  peca  cae  en  mano  de  los  médicos.  (Ecle- 
siástico, XXXVIll,  15.) 

Se  nos  antoja  que  todo  esto  es  trivial  y  lógico  y  que  la  justicia  humana 
hace  lo  mismo.  Un  delincuente  es  llevado  á  un  tribunal:  éste  averigua  si  el 
delito  es  cierto,  si  el  delincuente  gozaba  ó  no  de  libertad.  Si  era  libre  y  el 
hecho  cierto,  el  tribunal  le  aplica  la  pena.  La  pena  es  el  mal,  y  este  mal  no 
puede  ser  explicado  más  que  por  la  infracción  de  la  ley  como  ésta  por  la 
libertad  del  delincuente. 

A  esto  replica  Janet;  ¿por  qué  Dios  permite  que  los  hombres  pequen? 
Porque  Adán  ha  pecado,  se  nos  dice.  ¿Y  por  qué  Dios  permitió  que  Adán 
pecase?  Porque  era  libre.  ¿Y  ese  mismo  pecado  primitivo  era  posible  sin 
tentación,  sin  pasiones,  es  decir  sin  vicios?  Es  el  orgullo,  se  dice,  la  curio- 
sidad indiscreta,  el  espíritu  revolucionario,  la  complacencia  del  hombre  por 
la  mujer.  ¿Qué  es  todo  esto  más  que  la  concupiscencia  misma?  La  concu- 
piscencia que  se  considera  como  una  de  las  consecuencias  del  pecado,  es 
en  realidad  el  venero;  es  ella  la  que  explica  en  vez  de  ser  explicada  por  él. 
Bien  esprimido  el  argumento  anterior  viene  á  reducirse  á  que  el  pecado  no 
es  posible  sin  tentación,  sin  concupiscencia  y  por  lo  mismo  el  pecado  nace 
del  pecado,  y  no  de  la  libertad.  La  tentación,  las  pasiones,  la  curiosidad  son 
motivos  que  mueven  á  la  libertad.  Estos  motivos  causan  en  el  espíritu  el 
mismo  efecto  que  las  pesas  en  una  balanza.  Sus  modificaciones  no  proceden 
del  mismo  espíritu,  como  la  elevación  ó  el  descenso  de  los  platos  de  la  ba- 
lanza no  provienen  de  la  balanza  misma.  Leibnitz  ha  destruido  estas  ob- 
jeciones en  su  quinto  escrito  contra  Clarke,  diciendo:  «Los  motivos  no 
»obran  sobre  el  espíritu  como  las  pesas  en  la  balanza,  sino  que  el  espíritu 
«obra  en  virtud  de  sus  disposiciones  á  obrar.  Querer  que  el  espíritu  pre- 
» fiera  los  motivos  débiles  á  los  fuertes  y  aún  la  indiferencia  por  los  moti- 
»vos,  es  separar  el  espíritu  de  los  motivos  como  si  estuvieran  fuera  de  él» 
«como  se  distinguen  los  pesos  de  la  balanza,  y  como  si  en  el  espíritu  hu- 
«biera  otras  disposiciones  para  obrar  más  que  los  motivos,  en  virtud  de  las 
«que  el  espíritu  desecharía  ó  aCeplaria  los  motivos.  Porel  contrario,  los 
«motivos  comprenden  todas  las  disposiciones  que  el  espíritu  puede  tener 
«para  obrar  volunlariamenle,  porque  no  comprenden  solamente  las  razo- 
»nes,  sino  las  inclinaciones  que  nacen  de  las  pasiones  ó  de  otras  impresio- 
»nes  procedentes.» 

Esta  cita  del  gran  Leibnitz  destruye  todo  el  ideismo  de  Janet  en  tal  ma- 
teria. Sí  Janet  quisiera  que  la  libertad  fuera  un  ser,  sin  pasiones,  necesida* 
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^es,  ni  atribuios,  el  ser  libre  no  seria  nada,  un  ser  indefinible,  inconcebi- 
ble. Creemos  ademas  que  Janet  se  ha  conleslado  á  si  mismo  en  sus  Elemen* 
tos  de  moral,  donde  dice:  «Se  confunde  muchas  veces  el  deseo  y  la  volun" 
»iad.  No  basta  desear  una  acción  para  que  sea  libre,  es  necesario  que  yo 
«la  quiera.  Si  me  ofrece  algún  obstáculo  ó  si  alguna  tendencia  resiste  en  mj 
»á  mi  deseo,  precisa  que  haga  yo  un  esfuerzo  para  realizarla...  Hay  una  gran 
•diferencia  entre  desear  y  consentir  en  el  deseo...  El  sentimiento  de  la  li- 
«bertad  no  comienza  sino  con  el  consentimiento  á  los  deseos.»  (La  obra  ci- 
tada pág.  41.) 

Pues  bien,  diriamos  á  Jane!,  Adán  pudo  y  debió  e.xperimenlar  todas  las 
modificaciones  que  queráis  de  la  concupiscencia:  pudo  temer,  desear,  etc.; 
pero  según  vuestra  doctrina,  cierta  en  este  punto,  no  fué  libre  hasta 
que  consintió  en  las  excitaciones  de  la  concupiscencia.  Estas  no  fueron  pe- 
cadosino  por  el  consentimiento,  y  la  libertad  que  no  comienza  sin  el  con- 
sentimiento es  la  madre  del  pecado  y  no  un  móvil  cualquiera  de  la  concu- 
piscencia. 

Un  pensador  ingenioso  y  reflexivo,  dice  Janet,  que  ha. sostenido  recien- 
temente la  doctrina  de  la  caida,  bajo  el  punto  de  vista  filosófico,  Mr.  Ernes- 
to Naville,  ha  conocido  la  fuerza  de  mi  objeción  y  ha  ensayado  resolverla, 
diciendo:  hay  una  primera  tentación  inevitable  é  inherente  á  la  libertad 
misma,  y  es  la  tentación  de  usar  de  la  libertad.  Esta  explicación,  añade 
Janet,  es  ingeniosa;  pero  no  remedia  nada,  porque  el  hombre  podrá  usar 
de  su  libertad  para  el  bien  como  para  el  mal  y  tendría  igualmente  concien- 
cia en  los  dos  casos:  ¿Por  qué  se  creyó  más  libre  haciendo  el  mal?  Esto  es 
lo  que  se  debe  explicar  y  no  es  posible  sino  suponiendo  preexistente  una 
tendencia  hacia  al  jnal.  ¿Pero  de  dónde  habia  de  nacer  esa  tendencia  al  mal? 
¿Del  autor  del  hombre?  El  Catolicismo  asevera  que  el  hombre  es  una  parti- 
cipación del  ser  divino;  que  fué  hecho  á  imagen  y  semejanza  de  Dios;  que 
imprimió  en  su  fondo  el  libre  albedrío,  y  que  éste  está  por  cima  de  esas 
supuestas  tendencias  hacia  el  mal,  que  por  puro  escolasticismo,  se"  supone 
son  anteriores  á  la  Uberlad  misma.  El  hombre  podia  usar  de  su  libertad 
para  el  bien  como  para  el  mal.  Es  verdad.  En  este  caso  ¿cómo  se  creyó  más 
libre  haciendo  el  mal?  No  es  verdad  que  se  creyese  más  libre  sino  que  las 
consecuencias  del  mal  le  hicieron  conocer  su  culpa,  su  libertad  mal  em- 
pleada; porque  el  mal  nos  hace  pensar  más  que  el  bien.  Nadie  podrá  com- 
prender que  las  tendencias  supriman  la  libertad.  La  libertad  por  el  contra- 
rio las  dirige,  las  subordina.  La  tentación  de  usar  de  la  libertad  que  es 
inherente  á  la  libertad  misma,  según  Naville,  no  es  una  tentación,  es  el 


DE   DON  ANTONIO   MARÍA    FABIK.  C5 

ojercicio  de  la  vida,  y  este  ejercicio  cuando  es  moral  y  reflexivo  nos  hace 
responsables  de  nuestras  acciones  y  aún  de  nuestros  pensamientos.  Es  pre- 
ciso alterar  toda  la  teoría  de  la  moral  para  decir  que  la  libertad  no  explica 
el  pecado,  ó  que  hay  pecado  anterior  á  la  libertad.  Sin  libertad,  los  hom- 
bres serian  piedras,  plantas  ó  animales.  Por  la  libertad  somos  hombres;  la 
liberl*i  es  el  más  grande  de  los  misterios  que  está  unido  á  ía  esencia  de 
nuestro  ser.  Más  allá  no  puede  indagarse. 

Después  se  ocupa  Jóuet  de  la  trasmisión  del  pecado,  extendiéndose  en 
graves  dificultades,  que  nadie  le  niega  y  cuya  contestación  exigirla  un  libro 
entero.  Y  hemos  dicho  que  nadie  niega  la  oscuridad,  el  misterio  de  la  tras- 
misión, porque  lo  sobrenatural  no  es  explicable.  Se  nos  dirá  cómo  creemos 
en  lo  sobrenatural,  y  he  aquí  la  respuesta  que  da  un  sabio  de  nuestros  dias. 
Si  se  cree  en  Dios  hay  por  cima  de  lo  creado  lo  increado,  qué  estando  por 
cima  de  toda  naturaleza  creada,  puede  decirse  sobrenatural.  Verdad  es, 
añade,  que  los  cristianos  llaman  sobrenatural  lo  que  se  opera  por  una  natu-, 
raleza  creada.  Si  se  dice  que  esta  definición  implica  contradicción,  es  fácil 
responder.  ¿Es  imposible  que  un  árbol  dé  frutos  que  no  sean  los  suyos? 
Pues  injertándole  produce  otros  frutos  que  los  suyos,  que  sobrepujan  á  su 
fuerza  primitiva.  El  hombre  injerto  en  Dios  produce  frutos  que  no  son 
suyos  y  obra  de  un  modo  que  sobrepuja  á  la  naturaleza  creada. 

Si  la  trasmisión  del  pecado  ofrece  dificultades,  la  no  /rasmmon  es  más 
inexplicable.  Porque,  en  verdad,  es  menos  concebible  que  los  descendientes 
del  hombre  degradado  gozasen  de  mejor  condición,  ó  que  trajesen  una  ple- 
nitud de  perfección  de  un  origen  viciado.  Es  más  inconcebible  que  los  hijos 
gozaran  de  una  existencia  inefable,  exentos  de  errores  y  sufrimientos  al 
lado  de  un  padre  agobiado  de  miserias  y  expuesto  á  la  muerte.  Es  más  in- 
concebible que  el  hombre  hubiera  podido  trasmitir  una  herencia  que  no 
tenia  ó  establecer  á  sus  descendientes  en  un  estado  de  luz  y  de  bienestar, 
que  él  habia  perdido.  Su  castigo  en  tal  caso  no  hubiera  tenido  relación  con 
su  falta.  La  infracción  de  una  ley  absoluta,  eterna,  no  hubiera  producido 
masque  un  mal  pasajero,  porque  el  hombre  se  hubiera  consolado  fácil- 
mente de  la  pérdida  de  una  felicidad  encontrada  en  sus  hijos.   No  hubiera 
visto  la  enormidad  de  su  falta  en  la  enormidad  de  su  caida.  Porque  si  las 
generaciones  futuras  subordinadas  á  la  disposición  del  primer  hombre,  de- 
bían ser  su  copia,  degradando  éste  su  tipo,  no  puede  trasmitirle  en  su  in- 
tegridad. La  corrupción  de  la  savia  pasó  al  fruto,  para  testimoniar  que  el 
género  humano  no  es  más  que  el  desarrollo  de  un  tallo  alterado. 

Verdad  es  que  el  dogma  no  convence  á  los  Racionalistas.  ¿Y  no  pudiera 
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convencerles  la  experiencia?  Fácil  fuera  si  consideraran  que  en  el  hombre' 
las  facultades  de  conocer  y  amar  eslán  adulteradas  por  las  cosas  sensibles; 
que  todo  en  él  está  materializado,  las  ideas  y  las  cosas;  que  el  espíritu  ha 
perdido  sus  alas,  que  no  puede  salir  de  la  prisión  de  los  sentidos  para  ele- 
varse á  la  región  de  la  verdad  y  del  bien,  al  conocimiento  de  Dios  y  de  si 
mismo.  ¿Por  qué  no  explican  la' razón  de  tal  contrasentido?  « 

Dicen  no  deben  salir  de  la  filosofia,  pues  que  el  hombre  no  puede  ser 
explicado  más  que  por  ésta.  Pues  bien,  sin  salir  déla  filosofia,  el  más  gran- 
de de  los  filósofos,  después  de  profundos  estudios  sobre  la  naturaleza  hu- 
mana,  se  detuvo  ante  la  antítesis  llamada  hombre  y  creyó  que  el  género 
humano  era  indigno  del  Creador.  No  pudiendo  conciliar  el  mal  con  la  sabi- 
duría eterna,  llegó  á  pensar  que  el  hombre  no  se  encuentra  en  su  estado 
natural,  que  había  experimentado  algnn  accidente  y  que  la  licencia  de  los 
sentidos  que  sufre,  era  el  castigo  de  un  crimen  cometido  en  una  existencia 
anterior. 

Quitando  la  preexistencia,  todo  en  Platón  se  conforma  con  la  Biblia. 
¿Queréis  mejores  autoridades  que  la  Biblia  y  Platón?  ¡La  Biblia!  Es  preciso 
tiempo  y  estudio  para  gustar  las  verdades  de  Homero,  dice  un  gran  crítico. 
Pero  no  es  preciso  más  que  un  momento  de  atención  para  comprender  y 
apropiarse  las  verdades  de  la  Biblia,  verdades  «jue  se  extienden  ó  se  con- 
densan, en  cierto  modo,  según  la  diversa  disposición  y  la  capacidad  diversa 
de  los  espíritus;  de  modo  que  entran  en  los  más  pequeños  y  llenan  á  los 
más  grandes,  y  que  la  inteligencia  de  un  mismo  hombre,  según  está  más  ó 
menos  bien  dispuesta,  recibe  una  plenitud  desde  que  la  abre  una  entrada. 
¡La  Biblia!  ¡Cuanto  tiene  que  estudiar  y  qué  poco  la  estudiamos! 

¡Platón!  el  primero  de  los  teólogos  especulativos,  dice  el  mismo  crítico, 
la  revelación  natural  no  tuvo  un  órgano  más  brillante;  se  eleva  de  sus  es- 
critos ne  sé  que  vapor  intelectual...  Su  lectura,  como  el  aire  de  las  monta- 
ñas, aguza  los  órganos  y  proporciona  el  guslo  de  los  buenos  alimentos... 

La  Biblia  y  Platón,  hé  aquí  las  primeras  autoridades,  colosales,  en 
nuestro  humilde  concepto,  respecto  á  los  Racionalistas  del  día. 

No  bastan  autoridades,  se  nos  dirá;  razones,  razones  metafísicas  son 
precisas  en  tal  materia.  Pues  bien:  internaos  en  el  venero  de  las  ideas. 
Platón  las  coloca  en  nosotros  y  en  Dios:  Aristóteles,  sólo  en  nosotros:  Ze- 
non  sólo  en  Dios,  y  Epicuro  en  los  sentidos.  Los  tres  últimos  sistemas, 
dice  un  sabio,  hacen  el  conocimiento  imposible.  No  hay  juicio  en  que  no 
entre  la  idea  del  ser  ó  una  verdad  eterna;  porque,  ó  el  ser  no  es,  lo  que  es 
contradictorio,  ó  es  eterno,  y  esta  eterna  verdad  exige  una  inteligencia 
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eterna  que  la  contenga.  Así,  pues,  por  las  sensaciones,  ni  por  nosotros  sin 
Dios,  no  podríamos  conocer.  Pero  con*Díos  y  sin  nosotros,  tampoco  cono- 
ceriamos  nada;  seria  Dios  quien  en  nosotros  conociese,  y  este  conocimien- 
to nos  seria  extraño.  Para  que  el  conocimiento  sea  posible  y  nos  pertenez- 
ca, es  preciso  á  la  vez  Dios  y  nosotros.  Comprendernos  es  ver  la  verdad  en 
nuestras  propias  ideas  y  en  las  ideas  de  Dios.  ^Si  lo  hacemos  asi  rara  vez, 
es  porque  nuestra  naturaleza  está  corrompida.  Los  tres  sistemas  de  error 
alteración  del  sistema  espiritualista  de  la  Biblia  y  de  Platón,  prueban  por 
su  existencia  misma  la  caida  primitiva. 

Y  en  verdad,  dad  una  ojeada  al  germanismo  para  el  que  la  caida  pri- 
mitiva no  es  más  que  un  mito.  Kant  cree  que  las  ideas  existen  sólo  en  nos- 
otros y  no  pueden  probar  la  realidad  de  ninguna  cosa. 

Fichte  suprime  las  ideas,  buscando  una  actividad  infinita,  que  no  es 
inteligente  y  esto  no  obstante  crea  la  inteligencia,  que  se  crea  como  ser 
que  piensa  asistiendo  á  su  propia-creacion. 

Así  como  Fichte  absorbe  á  Dios  y  al  universo  en  el  yo,  Schillíng  ab- 
sorbe al  yo  y  al  universo  en  Dios.  Para  éste  la  actividad  infinita  produce  el 
yo  y  el  universo,  principiando  por  éste  y  tornando  sobre  sí  mismo  para 
engendrar  el  primero,  y  por  este  zig  zag  todo  se  crea,  todo  aparece,  sin  ser 
más  que  la  actividad  primitiva  que  piensa  en  el  hombre  y  no  piensa  en  los 
cuerpos. 

Hegel  segrega  de  este  desarrollo  la  ley  por  la  que  todo  se  opera,  no 
considerándola  más  que  en  sí  misma,  y  que  consiste  en  el  desarrollo  de  la 
noción  del  ser  en  el  pensamiento,  que  llama  movitniento  dialéctico  y  mo- 
tiva la  producción  de  las  cosas. 

Con  tal  doctrina,  Hegel  destruye  el  principio  de  la  contradicción,  que 
es  la  sola  áncora  que  tiene  la  razón  humana  en  este  borrascoso  océano  de 
opiniones  y  de  errores,  en  el  que  nos  movemos  hace  años  por  desgracia.  Mas 
no  desmayemos  por  todo,  considerando  que  tal  es  la  miseria  del  hombre, 
que  nunca  llega  á  la  verdad  sino  por  los  peligrosos  senderos  del  error. 
Dicen  que  los  Espartanos,  para  hacer  conocer  á  los  jóvenes  el  precio  de  la 
razón,  les  obligaban  á  observar  á  los  esclavos  ebrios. 

¿Quién  duda  de  la  utilidad  de  los  falsos  sistemas,  sí  ellos  mismos  justi- 
fican que  la  razón  no  está  en  sus  goznes  por  la  caida  primitiva? 

NicoMBDBS  M.  Mateos. 
Béjar,  Febrero  24  de  1876. 
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Hay  en  lodo  el  Capítulo  Til  (libro  II)  del  opúsculo  de  Vives,  cuyo  aná- 
lisis interrumpimos  al  finalizar  nuestro  anterior  articulo,  cierta  especie  de 
confusión,  no  enteramente  extraña  al  resto  de  su  trabajo,  y  que  procede, 
más  quede  falta  de  lógica  en  el  ilustre  Filosofo,  de  las  condicionns  peculia- 
res á  la  critica  época  de  transición  en  que  escribía. 

Por  una  parle,  llegaba  entonces,  en  lo  político,  el  principio  de  Autori- 
dad á  su  apogeo,  anulando  más  ó  menos,  según  los  países  y  las  circunstan- 
cias, los  fueros  y  privilegios  de  la  aristocracia  feudal  en  proveclio  de  los 
Reyes,  y  por  otra,  surgía  simultáneamente  en  la  esfera  moral,  aunque  no 
más  que  en  embrión  y  fin  bastardas  formas  todavía,  el  gran  principio  de  la 
libertad  del  pensamiento  y  de  la  conciencia,  sin  la  cual,  cualesquiera  otras 
libertades  fueron,  son  y  serán  siempre  imposibles. 

Sin  embargo,  el  espíritu  del  siglo  xvi,  era  todavía  tan  esencialmente 
intolerante  y  autoritario,  que  los  más  rebeldes  á  la  tradicional  y  hasta  en- 
tonces indispulada  autoridad  del  Pontífice  Romano,  fueron  precisamente 
también  los  que  para  si  reivindicaron  coii  más  calor  é  intransigencia  la  in- 
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falibilidad  que  al  sucesor  de  San  Pedro  le  negaban,  y  los  que  con  menos 
miramientoB  y  contemplaciones,  bicieron  uso  de  la  fuerza,  siempre  que  la 
tuvieron,  para  reducir  violentamente  á  su  doctrina  y  voluntad,  á  todos  aque- 
llos á  quienes  su  elocuencia  á  persuadir  no  acertaba. 

El  famoso  compelle  mirare,  y  ya  otra  vez  lo  bemos  dicbo,  no  fué,  on 
resumen,  máxilna  á  la  Inquisición  Española  exclusiva,  sino  feroz  apotegma, 
á  todas  las  opiniones,  sectas  y  gobiernos,  común  en  la  época  á  que  refi- 
riéndonos vamos. 

No  debe,  pues,  sorprendernos  que  Vives,  Católico,  Español,  y  un  tiem- 
po favorito  de  Enrique  VIII,  de  Inglaterra,  el  más  déspota  de  todos  los 
Monarcas  sus  contemporáneos,  se  inclinara  tanto  del  lado  de  la  Autoridad, 
que  aplicarla  quisiera  sin  medida,  basta  cuando  del  socorro  de  los  Pobres 
trataba. 

Pero,  á  mayor  abundamiento,  la  confusión  á  que  aludiamos,  proviene 
también  de  que  nuestro  Filósofo  no  distingue  con  claridad  suficiente  al 
jornalero  sin  trabajo,  del  mendigo  de  oficio,  ni  del  vago  por  mera  bolga- 
zánería. 

En  lo  que  al  primero  respecta,  muy  poco  y  muy  indirectamente,  si 
algo,  se  ocupa;  al  segundo  y  al  tercero,  considerándolos  como  de  idéntica 
especie,  sepáralos  en  dos  distintas  clases,  á  saber:  una  de  sanos,  y  otra  de 
enfermos. 

Quiere,  y  con  razón,  que  los  sanos  trabajen;  pero  en  cuanto  á  los  me- 
dios de  utilizarlos,  en  parte  por  la  diferencia  de  los  tiempos  y  la  diversidad 
de  los  lugares,  y  en  parte  también  por  lo  atrasado  entonces  de  la  ciencia 
económica,  parécenos  que  no  se  muestra  muy  acertado. 

Así,  mientras  que  con  Vives  estamos  de  acuerdo  en  que,  supuesta  la 
carencia  de  brazos  para  ciertas  industrias,  que  en  Brujas  á  su  decir  babia  en- 
tonces, hubiera  sido  conveniente  suplirla  enviando  á  las  fábricas  de  traba- 
jadores necesitadas,  lodos  los  mendigos  capaces  de  aquella  tarea;  echamos, 
sin  embargo,  de  menos  en  esa  medida  dos  condiciones,  á  nuestro  entender 
indispensables,  á  saber:  el  consentimiento  previo  y  libre  de  los  fabricantes 
interesados;  y  un  contrato,  en  virtud  del  cual,  fuese  equitativament^relri- 
buido  el  trabajo  de  los  mendigos  mismos,  y  estos,  en  consecuencia,  eman- 
cipados, en  fin,  de  la  tutela  administrativa,  y  reintegrados  en  su  condición 
de  ciudadanos,  como  todos  los  demás  jornaleros.  De  otro  modo,  como  fá- 
cilmente se  advierte,  se  les  impondría,  á  la  mendicidad  tan  exhorbitanle  é 
inadmisible  pena,  como  lo  es  la  de  la  esclavitud  sinjérmino;  y  á  los  indus- 
triales, la  injustificada  cuanto  onerosa  carga,  de  emplear  en  sus  fábricas  á 
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hombres  que  pudieran  muy  bien  no  convenirles,  ya  por  incapaces,  ó  ya  por 
inmorales.  • 

Ninguna,  empero,  de  esas  dificultades,  hoy  para  cualquiera  evidentes, 
se  le  ocurrió  siquiera  á  Vives;  antes,  por  el  contrario,  tan  persuadido  estaba 
de  la  bondad  indiscutible  de  su  teoría,  que  la  amplió,  completándola,  en 
los  párrafos  que  á  continuación  copiamos: 

«Mas,  para  que  á  los  artífices  no  les  fallen  oficiales,  ni  á  los  pobres  les 
«falten  oficinas,  asígnense  á  cada  artífice,  por  autoridad  pública,  cierto  nú- 
■mero  de  los  que  no  pueden  tener  por  si  fábrica  alguna.» 

Si  esto  no  es  proclamar  el  Derecho  al  Irahajo,  y  más  que  proclamarlo  y 
reconocerlo,  reglamentarlo  y  de  hecho  aplicarlo,  francamente  confesamos 
que  lio  saben.os  lo  que  significa.  Pero  prosigamos  copiando. — «Si  alguno 
•aprovechó  bien  en  su  facultad,  que  abra  oficina.» — Esto  parece  y  es,  en 
efecto,  equitativo:  pero  tiene  más  trascendental  importancia  de  la  que  pu- 
diera dársele,  si  se  hubiera  escrito  en  nuestros  tiempos;  porque  en  los  do 
Vives,  en  toda  Europa,  y  muy  señaladamente  en  Flandes,  la  industria  vivia 
bajo  el  régimen  de  los  Gremios  cerrados,  que  dificultaban  grandemente  la 
acción  individual  con  sus  reglamentos  eminentemente  restrictivos,  y  sus 
trámites  inalterables-  Así,  pues,  conceder  al  Mendigo  enviado  de  oficial  á 
una  Fábrica,  que,  cuando  en  ella  aprovechara  bien,  pudiera  establecerse 
como  Fabricante  independiente,  era  otorgarle  un  gran  privilegio,  y  por 
ende  una  muy  liberal  medida. 

Y  prosigue  el  texto  estableciendo  que,  «asi  á  los  de  ese  modo  favorecí- 
«dos,  como  á  los  (fabricantes  ó  industriales)  á  quienes  el  Magistrado  asig- 
»nare  algunos  aprendices,  se  les  encomienden,  lo  uno,  las  obras  públicas 
»de  la  Ciudad,'  que  son  muchísimas,  como  imágenes,  estatuas,  vestidos, 
«cloacas  ó  lugares  comunes,  fosos  y  edificios;  y  lo  otro,  todas  aquellas 
«obras  que  fuere  necesario  hacer  en  los  hospitales;  para  que  los  caudales  ó 
«rentas  qué  desde  el  principio  se  dieron  á  los  Pobres,  se  consuman  entre 
«los  Pobres.  Lo  mismo  (dice)  aconsejaría  á  los  Obispos,  Colegios  y  Abades; 
«pero  en  otra  ocasión  escribiremos  á  estos,  y  espero  que  ellos  lo  han  de 
«hacef*por  su  propia  voluntad,  aunque  yo,  ni  otro  alguno  se  lo  avise.» 

Detalles  aparte,  algo  y  aún  mucho  hay  de  aprovechable,  en  principio 
al  menos,  en  las  indicaciones  que  de  copiar  acabamos.  Siempre  fuimos  de 
opinión,  y  seguimos  siéndolo,  de  que  el  trabajo  de  los  Pobres  en  sus  asilos, 
así  como  el  de  los  penados  en  los  establecimientos  que  los  encierran,  debe 
aprovecharse,  en  primer  término,  en  prudente  beneficio  de  los  trabajado- 
res mismos,  y  en  segundo,  para  aminorar  la  carga  pecuniaria  que  al  Estado 
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le  imponen.  Lo  más  de  lo  que  Vives  propone  seria  hoy  impracticable:  pero 
el  principio  de  que  parle  bueno  se  nos  figura,  y  digno  de  estudiarse  para 
su  aplicación  en  lo  posible  . 

Lo  que  no  parece-haber  entrado  en  el  plan  de  Vives,  ni  ocurrído.sele 
siquiífra,  es  la  creación  de  establecimiento  alguno  en  el  género  de  nuestros 
modernos  Asilos  de  Beneficencia,  destinados  á  la  estancia  y  socorro  per- 
manente de  los  Mendigos  sanos,  ó  sea  hábiles  para  algún  género  de  trabajo. 
Su  sistema  en  la  materia  era  el  que  de  cuanto  dejamos  dicho  se  despren- 
de, y  él  mismo  explícitamente  confirma,  en  el  párrafo  que  sigue: 

«Los  que  no  hubieran  sido  aún  destinados  á  alguna  casa  ó  amo,  sean 
«alimentados  por  un  poco  de  tiempo  en  alguna  parte,  de  las  limosnas  que  se 
«recojan;  pero,  entre  tanto,  no  omitan  el  trabajar,  no  sea  que  por  el  ocio 
«aprendan  la  desidia.» 

Para  Vives,  como  se  vé,  la  regla  es  comenzar  colocando  al  Mendigo  al 
servicio  de  particulares;  y  la  excepción,  mantenerla  por  poco  tiempo  en  al- 
guna parte ,  á  costa  de  la  Beneficencia,  si  bien  obligándole  siempre  al 
trabajo. 

Invirtiendo  los  términos,  estaríamos  perfectamente  de  acuerdo;  porque, 
á  nuestra  manera  de  ver,  lo  procedente  es,  en  primer  lugar,  recoger  al 
pordiosero,  alimentarlo,  vestirlo,  deshabituarle  de  la  vagancia,  acostum- 
brarle" al  trabajo,  enseñarle  oficio,  si  no  lo  sabe;  y,  conseguido  eso,  procu- 
rarle acomodo  con  que  á  su  propia  subsistencia  proveer  pueda;  que  será 
lo  mismo  que  devolverle  a  la  sociedad  como  útil,  al  individuo  de  que,  como 
parásito  cuando  menos,  fué  necesario  aliviarla  temporalmente. — Pocos,  si 
algunos,  serán  los  Maestros  ó  Fabricantes  que  se  presten  de  buen  grado,  á 
recibir  como  aprendiz  y  menos  como  oficial,  al  mendigo  acabado  de  recoger 
por  los  agentes  del  Gobierno:  pero,  en  cambio,  figúrasenos  que,  de  un  es- 
tablecimiento de  Beneficencia  bien  acreditado,  cualquiera  tomará  con  gusto 
operarios,  de  quienes  se  le  den  con  verdad  buenos  informes. 

Confesaremos,  no  obstante,  que  Vives  no  era  en  realidad  tan  ilógico  en 
lo  que  propone,  como  á  primera  vista  lo  parece;  porque,  confundiendo  en 
su  sistema,  como  apuntado  queda,  al  mendigo  con  el  vago,  su  fin  princi- 
pal fué,  como  no  podia  menos  de  serlo,  reducir  desde  luego  al  holgazán  á 
condiciones  de  ganar  el  sustento  con  el  sudor  de  su  rostro. 

Dominado  siempre  por  esa  capital  idea,  y  persiguiendo  constante  el 
mismo  loable  fin,  procede  Vives  hasta  terminar  el  Opúsculo  que  vamos  ana- 
hzando;  y  bueno  será  que  el  lector  no  lo  olvide,  si  con  la  imparcialidad  que 
lo  deseamos  y  procuramos,  ha  de  juzgarle. 


73  LA  BENEFICENCIA 


XVllI. 


Asentados,  en  los  términos  que  dejamos  escritos;  los  puntos  cardinales, 
por  decirlo  asi,  de  su  doctrina  respecto  á  la'  manera  en  que  «ha  de  búscar- 
»se  el  alimento  para  lodos  los  Pobres,»  procede  nuestro  Filósofo,  siempre 
en  el  mismo  capítulo  III,  libro  II,  á  tratar  en  concreto  de  su  aplicación  en 
los  establecimientos  benéficos  existentes  á  la  sazón  en  Brujas,  y  que  á  la 
cuenta  debían  de  estar  tan  mal  administrados  como  de  sus  propias  palabras 
fácilmente  se  deduce. 

«Los  que  están  sanos  en  los  Hospitales  (nos  dice,  en  efecto),  y  allí  se 
•  mantienen,  como  unos  zánganos,  de  los  sudores  ajenos,  salgan  y  envíense 
»á  trabajar,  á  no  ser  que  les  pertenezca  permanecer  allí  por  algún  derecho 
»de  sangre,  por  haberles  dejado  esla  conveniencia  sus  mayores  por  los 
«beneficio  que  hicieron  al  Hospital,  ó  que  de  sus  haciendas  dieron  ellos  á 
»la  casa  lo  bastante.  Sin  embargo,  hágaseles  trabajar  en  ella,  para  que  el 
«fruto  del  trabajo  sea  común.  Sí  hubiere  algún  otro  allí  sano  y  robusto,  y 
«por  amor  de  la  casa  y  de  los  antiguos  compañeros,  rogare  que  se  le  per- 
•mita  lo  mismo,  désele  licencia  de  permanecer  bajo  las  mismas  condí'' 
»ciones.» 

Salta  á  la  vista  que  aquí  el  sustantivo  Hospital  está  empleado  'en  su 
acepción  más  lata  y  menos  genuina,  de  establecimiento  de  Beneficencia  ge- 
néricamente hablando,  y  comprendiendo  tanto  á  los  asilos  en  que  se  hos- 
pedan los  mendigos,  permanente  ó  transitoriamente,  como  á  aquellos  cuyo 
peculiar  exclusivo  destino  es  albergar  para  su  curación  á  los  pobres  enfer- 
mos, que  son  los  que  en  castellano  llamamos  propiamente  Ho^joiía/es,  y  los 
Latinos,  tomándolo  del  Griego,  llamaban  Nosocomios. — De  otra  manera 
seria  inconcebible  lo  que,  aún  en  nuestra  hipótesis,  no  se  explica  muy  fácil- 
mente, á  saber:  la  existencia  en  los  Hospitales  de  individuos  sanos  y  ro  - 
bustos,  que  á  costa  del  sudor  ajeno  vivieran,  como  zánganos,  en  la  hol- 
ganza. 

A  Dios  gracias,  ya  en  nuestros  tiempos  tal  abuso  parece  imposible,  y 
por  tanto,  no  tenemos  necesidad  ninguna  de  detenernos  á  impugnar  las 
concesiones  que  acaso  se  vio  Vives  forzado  á  otorgarle  en  la  materia,  á  la 
fuerza  brutal  de  los  hechos  en  su  tiempo.  Hoy  no  seria  admisible  nunca 
que  en  el  Hospital  de  enfermos  permaneciese,  ni  aún  á  pretexto  de  traba- 
jar en  beneficio  del  establecimiento  (salvo  como  empleada  en  su  servicio), 
persona  alguna  sana  y  robusta. 
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Ni  menos  que  en  ese  punto,  parécfnos  que  hemos  adelantado  en  el  mu- 
cho más  trascendental  y  bajo  todos  aspectos  importante,  de  la  moralidad  en 
la  administración  de  los  establecimientos  de  Beneficencia;  porque,  si  bien 
no  la  oreemos  en  la  actualidad  exenta  de  errores  de  sistema,  y  acaso  tam- 
poco de  abusos  personales,  podemos,  sin  embargo,  afirmar  con  la  seguri- 
dad de  no  ser  por  ello  acusados  de  temerarios,  que  no  cabria  decir  hoy 
con  fundamento  lo  que  no  vaciló  Vives  en  escribir,  oficialmente  y  bajo  su 
firma,  en  las  siguientes  líneas: 

«A  nadie  sea  lícito  regalarse  con  los  bienes,  que  se  dejaron  en  otro 
«tiempo  para  los  Pobres;  no  es  ociosa  esta  advertencia,  porque  hay  algu- 
»nos  que,  de  ministros  ó  de  criados  de  los  hospitales,  se  han  hecho  ya 
«Señores,  y  hay  también  algunas  mujeres  que,  admitidas  al  principio  sólo 
«para  servir,  despreciando  después  ó  tratando  mal  á  los  Pobres,  como  sobér- 
r>bias  Señoras,  viven  delicadamente  y  con  adornos  espléndidos  y  profanos. 
«Quíteseles  todo  esto,  para  que  no  se  verifique  que  engordan  y  lucen  con 
«la  sustancia  de  los  mismos  débiles  y  enflaquecidos  Pobres;  cumplan  el  des- 
«tino  y  ministerio  para  que  fueron  admitidas  en  la  casa,  semejantes  á  aque- 
«llas  viudas  del  principio  de  la  Iglesia,  que  tanto  alaban  los  Apóstoles;  y 
«en  el  tiempo  que  les  quedare,  hagan  oración,  lean,  hilen,  tejan  y  ocúpense 
«en  alguna  obra  buena  y  honesta,  como  aún  á  las  más  opulentas  y  nobles 
«matronas  manda  San  Jeróitimo.» 

Si,  como  lo  parece,  se  alude  en  los  últimos  copiados  renglones  á  algu- 
na asociación  ó  cofradía  femenina,  á  cuyo  cargo  corrieran  los  Hospitales  en 
Brujas  el  año  1526;  permítasenos  observar,  con  legítimo  orgullo  por  nues- 
tro siglo,  que  también,  y  muy  señaladamente  en  eso,  le  lleva  al  xvi  muy 
honrosa  ventaja.  Porque,  en  efecto,  todas  las  comunidades  de  mujeres  que 
en  la  actualidad  se  consagran,  al  cuidado  y  asistencia  de  los  enfermos,  ya 
en  los  Hospitales,  ya  fuera  de  ellos,  son  y  están  universalmenle  reconocidas 
y  consideradas,  como  verdaderos  modelos- de  Caridad,  de  abnegación  y  de 
pureza,  de  probidad  y  desinterés  en  el  manejo  de  los  caudales  queá  su  ad- 
ministración se  confian. 

Formulados  los  sanos  preceptos  que,  respecto á  los  Administradores  de 
los  Hospitales,  dejamos  consignados,  vuelve  Vives  á  ocuparse  en  lo  que  á 
los  acogidos  se  refiere,  no  con  mucha  lógica  á  la  verdad;  pero  como  núes 
tro  objeto  aquí  no  es  corregir  su  falla  de  método,  sino  pura  y  sencillamente, 
exponer  sus  pensamientos,  rogamos  al  lector  que  nos  permita  hacerlo  en 
el  orden  mismo,  en  que  vamos  sucesivamente  encontrándolos,  en  el  tra- 
tado sobre  El  socorro  de  los  pobres. 
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No  quiere,  pues,  y  con  razón  nuestro  autor,  .que  ni  á  los  ciegos  mismos, 
ni  á  los  enfermos  y  viejos^  generalmente  hablando,  se  les  consienta  vivir 
ociosos. 

Respecto  á  los  últimos,  su  opinión  es  que  «no  hay  nadie  tan  inválido, 
■que  carezca  de  fuerzas  para  hacer  algo,»  al  menos  bastante,  ya  que  no  á 
no  rendir  utilidad  material,  «á  que  se  les  refrenen  los  pensamientos  y  malas 
•inclinaciones  que  les  nacen  estando  ociosos.»  Nada  más  evidente  ni  más 
cierto;  y  aún  pudiera  añadirse  que  la  ocupación,  proporcionada  á  las  fuer- 
zas y  capacidad  de  cada  individuo,  es,  sin  dispula,  tan  higiénica  para  el 
cuerpo,  como  para  el  alma  moralizadora. 

En  cuanto  á  los  ciegos,  por  lo  mismo  que  de  su  capacidad  manifiesta 
tener  muy  ventajosa  idea,  muéstrase  con  ellos  inflexible,  en  punto  al  tra- 
bajo; y  justiüca  en  gran  parte  su  opinión,  en  estos  términos: 

«Hay  muchas  cosas  en  que  pueden  ejercitarse:  unos  son  á  propósito  para 
•las  letras;  habiendo  quien  les  lea  (I),  estudien,  que  en  algunos  de  ellos 
■vemos  progresos  de  erudición  nada  despreciables.  Otros  son  aptos  para  la 

■  música;  canten  y  toquen  instrumentos  de  cuerda  ó  de  soplo;  hagan  otros 
■andar  tornos  ó  ruedecillas;  trabajen  otros  en  los  lagares,  ayudando  á  mo- 

■  ver  las  prensas;  se  sab3  también  que  los  ciegos  harén  cajitas,  ceslillas, 
■canastillos  y  jaulas,  y  las  ciegas  hilan  y  devanan.  En  pocas  palabras:  como 
»no  quieran  holgar,  fácilmente  hallarán  en  qu(f  ocuparse;  la  pereza  y  la  flo- 
«jedad,  y  no  el  defecto  del  cuerpo,  es  el  motivo  para  decir  que  nada 
■pueden.» 

Permítasenos  observar  que,  aún  supuestos  los  muy  notables  adelantos 
que,  en  los  métodos  de  enseñanza  para  los  infelices  que  del  sentido  de  la 
vista  carecen,  se  han  hecho  desde  que  se  escribió  el  tratado  sobre  El  socorro 
de  los  pobres  hasta  nuestros  dias,  nos  parece  que  Vives  generaliza  demasia- 
do, y  se  muestra  excesivamente  severo,  igualando  casi,  en  la  obligación  del 
trabajo,  al  ciego  con  el  que  de  la  vista  goza.  Al  aplicar,  pues,  la  teoría  de 
nuestro  Filósofo,  cuya  bondad  intrínseca  no  puede  ponerse  en  duda,  con- 
viene, á  nuestro  juicio,  no  olvidar  nunca,  ni  la  misericordia  que  reclama  la 
evidente  desdicha  de  los  ciegos,  ni  tampoco  la  circunstancia  de  que  su  tra- 
bajo, rara  vez  si  alguna,  podrá  ser  para  su  bienestar  de  la  utilidad  misma 
que  lo  seria,  si  de  la  integridad  de  sus  cinco  sentidos  disfrutaran. 

¿Cómo,  después  de  tratar  de  aquellos  que  carecen  de  vista  y  disponién- 


(1)     Sabido  es  que  ya  hoy  se  imprimen  libros  en  que,  resultando  de  relieve  los  ca- 
racteres, pueden  los  ciegos  leer  de  corrido,  supliendo  á  la  vista  el  tacto. 
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dose  á  hacerlo,  como  veremos,  de  los  que  del  uso  de  la  razón  llegan  á  verse 
privados,  no  se  le  ocurrió  á  "Vives  decir  siquiera  una  frase  de  los  sin  ven- 
tura que  nacen  privados  del  don  de  la  palabra  y  generalmente  de  la  facul- 
tad de  oiral  mismo  tiempo? — Tan  grave  omisión  parécenos  inexplicable, 
porque  no  es  verosímil  que,  pocos  ó  mucims,  dejara  de  haber  entre  los 
Pobres  do  Brujas  alguno  ó  algunos  sordo-mudos;  y  con  un  solo  ejemplar 
que  hubiera  de  tamaña  desdicha,  que  reduce  al  que  la  padece,  si  de  consuno 
no  acuden  á  socorrerle  la  Caridad  y  la  Ciencia,  á  una  condición  mil  veces 
más  baja  y  desdichada  que  la  de  los  irracionales;  con  un  solo  caso  que  se 
diera,  repetimos,  de  infelicidad  tan  grande,  debia  ese  de  bastar  para  que 
de  su  remedio,  ó  al  menos  alivio,  tratara  Vives  como  filósofo,  y  como  hom- 
bre de  caritativas  entrañas,  sobre  todo. 

Sin  embargo,  caso  omiso  se  hace  en  absoluto  de  los  sordo-mudos  en  el 
tratado  Del  socorro  de  los  pobres;  y  quisiéramos  y  deseamos  equivocarnos, 
esperándolo  así  de  nuestra  muy  escasa  erudición  en  la  materia,  pero  figúra- 
senos que  es  muy  moderno,  relativamente  hablando,  sino  el  natural  senti- 
miento de  compasión  que  inspiran  forzosamente  los  que  la  enfermedad  que  • 
nos  ocupa  padecen,  si  al  menos  el  hecho  de  que  la  Ciencia,  la  Caridad  y  los 
Gobiernos,  acudan  cada  cual  con  sus  respectivos  medios,  y  en  la  forma  que 
les  es  po.síble,  al  alivio  de  los  pacientes. 

Sea  como  quiera,  es  notorio  que  desde  mediados  del  siglo  pasado  á 
nuestros  dias,  se  atiende  á  la  enseñanza  de  los  sordo-mudos  con  entraña- 
ble actividad,  y  se  han  perfeccionado  y  perfeccionan  de  continuo  los  mé- 
todos necesarios  para  facilitársela  y  haaérsela  á  los  interesados  provecho.sa. 

Y  ahora,  poniendo  término  á  la  no  injustificada  digresión  que  precede, 
digamos  ya  que,  en  compensación  del  inexplicable  olvido  que  la  motiva, 
Vives  pasa  á  tratar  de  propósito  de  los  Dementes,  y  lo  hace  con  espíritu 
verdaderamente  filosófico,  inspirándose  en  senlimienlos  tan  humanos 
como  generosos,  y  en  términos  que,  por  revelar,  á  nuestro  parecer  al 
menos,  ideas  muy  adelantadas  á  las  corrientes  en  el  asunto,  en  el  siglo  xvi, 
hemos  de  copiar  en  gran  parle,  para  que  el  lector  pueda  en  su  justo  valor 
apreciarlas.  Pero  antes  de  hacerlo  asi,  permítasenos  recordar,  por  más  que 
nos  pese,  no  solamente  que  es  tradicional  proverbio  en  nuestra  lengua 
aquello  de  que  «el  loco  por  la  pena  es  cuerdo,»  y  que  en  la  vulgar  inteli- 
gencia, de  loquero  á  verdugo,  va  muy  poco;  sino  también  que,  aun  en  los 
primeros  años  de  la  vida  de  los  hombres  de  la  generación  á  que  pertenece 
el  que  estos  artículos  suscribe,  la  mayor  parte,  si  no  todas,  las  casas  de 
locos  en  España,  eran  todavía  más  bien  duras  cárceles,  que  piadosos  asilos. 
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jQué  serian  en  tiempo  de  Vives,  cuando  en  las  escuelas  de  niños  se  pro- 
clamaba como  indiscutible  dogma  que  «la  letra,  con  sangre  entra,»  y  en  los 
tribunales  así  civiles  como  eclesiáslicos,  y  tanto  católicos  como  protestan- 
tes, era  el  Tormento  medio  aceptado  y  sin  misericordia  aplicado,  para 
investigar  la  verdad  (¡sarcasmo  horrible!)  y  fallar  sobre  haciendas>  y  vidas, 
y  honras;  qué  serian,  repelimos,  entonces  las  casas  de  locos,  fácilmente  se 
colige. 

Y  eso  supuesto,  oigamos  ya  á  Vives,  que  de  esta  manera  se  explica: 
«No  habiendo  en  el  mundo  cosa  más  excelente  que  el  hombre,  nhcn  el 
•hombre  cosa  más  noble  que  el  entendimiento,  se  ha  de  írabajar  princi- 
•palmenle  para  que  éste  esté  bueno,  y  se  ha  de  reputar  por  el  mayor  de 
•los  beneficios  si  redujéremos  al  estado  de  sanidad  los  entendimientos  de 
■  otros,  ó  los  conserváremos  en  su  sanidad  y  firmeza.  Llevado,  pues,  al  líos- 

•  pital  un  hombre  de  juicio  descompuesto,  se  ha  de  averiguar,  antes  que 
•lodo,  si  la  locura  es  natural  ó  provino  de  algún  acontecimiento;  si  da  espe- 
«ranzas  de  sanidad,  ó  es  del  todo  desesperada.  Nos  hemos  de  doler  ycom- 
•padecer  de  un  tan  grande  detrimento  de  la  cosa  más  noble  del  alma  hu- 

•  mana;  y  se  ha  de  tratar,  ante  todas  cosas,  al  que  lo  padece,  de  suerte 
»que  no  se  le  aumente  ó  tome  fuerza  la  locura,  que  es  lo  que  sucede  con 
«los  furiosos,  haciendo  burla  de  ellos,  provocándoles  é  irritándoles,  y  con 
•los  fatuos,  asintiendo  y  aprobando  lo  que  dicen  ó  hacen  neciamente,  y 
•provocándoles  á  que  desatinen  más  ridiculamente,  como  quien  fomenta 
»y  aplica  incitativos  á  la  insensatez  y  necedad, — ¿Qué  cosa  se  puede  decir 

•  más  inhumana,  que  volver  á  uno  Loco  para  tener  que  reir,  y  hacer  ju- 
•guele  de  un  mal  tan  grande  en  el  hombre? — ^Al  contrario,  apliqúense  á 
«cada  uno,  caritativa  y  seriamente  los  remedios  necesarios:  unos  necesitan 
»de  confortativos  y  alimentos;  otros  de  un  trato  suave  y  afable,  para  que 
»se  amansen  poco  á  po.^o,  como  las  fieras;  oíros,  enseñanza:  habrá  algu- 

•  nos  que  necesiten  de  CASTIGO  y  PRISIONES,  pero  úsese  de  esto  de  modo 
«que  no  sea  motivo  de  enfurecerse  más.  Ante  todas  cosas,  en  cuanto  sea 
«posible,  se  ha  de  procurar  introducir  en  sus  ánimos  aquel  sosiego  .con 
«que  fácilmente  vuelve  el  juicio  y  la  sanidad  al  entendimiento.» 

Salvo  lo  del  castigo,  que,  aplicado  á  criaturas  con  evidencia  incons- 
cientes de  sus  acciones  buenas  ó  malas,  no  puede  en  ningún  caso  conside- 
rarse más  que  como'un  villano  y  cruel  abuso  de  fuerza;  y  entendiendo  lo 
de  prisiones  en  el  sentido  de  la  inevitable,  pero  siempre  benigna  reclusión, 
que,  en  su  propio  interés  y  como  procedimiento  higiénico,  sea  necesario 
imponerles  á  ciertos  dementes,  peligrosos  si  en  libertad  se  les  dejara:  no 
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solamente  cii.inlo  en  la  materia  dice  Vives  nos  parece  bueno  en  s¡  mismo, 
sino  que  además,  como  al  comenzar  esta  cita  lo  apuntamos,  prueba  cuan 
adelantado  en  ideas,  por  lo  que  al  asunto  respecta,  estaba  nuestro  célebre 
compatriota  á  casi  lodos  los  hombres  de  su  siglo,  los  sabios  inclusos. 

Mucho  nos  engañaremos,  si  en  las  cláusulas  del  copiado  período,  no 
se  encuentra,  en  germen  al  menos,  el  filosófico  humano  pensamiento,  que 
hoy  preside  á  la  organización  de  nuestros  modernos  y  mejores  Maní* 
comios. 

XIX. 

Cuatro  puntos  más,  relativos  á  la  materia  misma  á  que  consagra  Vives 
este  capítulo  (III,  lib.  II),  son  los  que  trata  antes  de  terminarlo,  resol- 
viéndolos en  la  forma  de  que  sucintamente  vamos  nosotros  á  dar  cuenta, 
en  el  presente  párrafo  de  nuestro  análisis. 

Primeramente  se  ocupa  en  lo  que  corresponde  á  «los  mendigos  inváli- 
dos, enfermos  ó  achacosos,»  sentando  que  deben  recogerse  en  los  Hospi- 
tales existentes,  y  si  todos  en  ellos  no  cupiesen,  crear  otros  que  al  efecto 
basten,  asistiéndolos  y  cuidándolos  allí,  de  forma  que  se  curen  los  que 
sanar  puedan,  y  los  que  no,  en  lo  posible  se  alivien.  Respecto  á  los  que 
padezcan  enfermedades  repugnantes  ó  contagiosas,  dispone  nuestro  Filósofo 
muy  cuerdamente,  que  se  les  atienda  en  departamento  completamente  se- 
parado de  los  demás  enfermos;  y,  por  último,  quiere  que  á  todos  los  que 
en  los  hospitales  recobren  la  salud,  se  les  trate  «como  á  los  demás  mendi- 
»gos  sanos,  enviándolos  á  trabajar,  á  no  ser  que,  movidos  de  piedad,  quie* 
»ran  más  aprovechar  allí  con  su  oficio  á  los  demás.» 

Sobre  esa  úllima  condicional  cláusula,  hemos  ya  dicho  nuestra  opinión 
resueltamente  á  su  sentido  contraria:  pero  no  por  eso  dejaremos  de  con- 
signar aquí  que  Vives,  repitiéndola,    se  muestra  consecuente  consigo  mis- 
mo, y  además  muy  convencido  de  la  bondad  de  lo  que  dice.  Indudable- 
mente su  propósito  era  el  de  crear,  dentro  de  cada  Hospital,  un  taller  com 
puesto  de  enfermos  en  él  mismo  curados,  para  atender  con  el  producto  de 
su  trabajo  á  la  manutención  y  asistencia  de  los   verdaderamente  inválidos. 
Excelente  fin,  mas,  á  nuestro  parecer,  por  no  buen  camino  buscado. 
^         Mucho  más  grave  y  de  infinitamente  más  difícil  solución,  es  el  proble- 
ma que,  después  del  anterior,  plantea  Vives;  y,  sin  embargo,  escaso  nú- 
jnero  de  renglones  le  consagra.  Veámoslos,  antes  de  hacer  sobre  su  conle» 
nido  comenlarios  de  ningún  género. 
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«A  los  necesitados  (dice)  que  se  eslán  en  su  casa,  se  les  ha  de  propor- 
•cionar  trabajo  ó  faena  de  las  obras  públicas  ó  de  los  Hospitales;  ni  lullará 
»que  darles  de  otros  ciudadanos;  y,  si  probaren  que  son  mayores  sus  ne- 
«cesidades  que  lo  que  alcanza  lo  que  ganan  con  su  trabajo,  añádaseles  lo 
«que  se  juzgue  que  les  falle.» 

Que  aqui  se  trata  solamente  de  los  necesitados  no  mendigos.  Y  sí  capa- 
ces del  trabajo  manual,  ó,  en  términos  más  concisos  y  claros,  de  los  Obre- 
ros que  no  encuentran  en  qué  emplearse,  parécenos  evidente;  porque  ofre- 
cerles á  los  que  de  su  inteligencia  viven  un  puesto  de  peón  de  albañil,  ó 
cosas  semejantes  seria  en  los  más  de  los  casos  proponerles  lo  imposible, 
y  en  todos  parecería,  más  que  Caridad,  burla  ó  castigo.  Trátase,  pues, 
exclusivamente  del  Jornalero  que  jornal  no  encuentra;  y,  si  eso  es  asi,  y 
no  por  culpa  del  interesado,  no  se  concibe  donde  la  Beneficencia  ha  de  ir 
á  buscar  lo  que  el  interés  particular  no  ha  encontrado. — Cuando  el  trabajo 
les  falta  á  los  proletarios,  porque  la  industria  privada  proporcionárselo  no 
puede,  una  de  dos:  o  se  socorren  sus  necesidades  por  la  Beneficencia,  ó  se 
apela  al  arbitrio,  en  mal  hora  imaginado,  y  en  peor  ensayado,  de  los  Ta- 
lleres públicos  ó  nacionales,  invención  del  socialismo  de  nuestros  dias,  y 
cuyos  funestos  resultados  sangrientamente  evidenciaron,  en  Paris,  las  tris» 
tes  jornadas  de  Junio  de  1848. 

No  opinamos  nosotros,  ciertamente,  que  el  Estado,  encastillándose  en 
la  egoísta  máxima,  del  dejar  hacer  y  dejar  pasar,  contemple  con  inhu- 
mana indiferencia  y  cruzado  de  brazos,  esas  grandes  calamidades  que  en 
ciertas  crisis  industriales  y  mercantiles,  reducen  á  la  más  espantosa  mise- 
ria á  las  clases  trabajadoras.  Kó:  el  Estado  está  en  la  estrecha  obligación, 
á  nuestro  juicio,  de  no  perdonar  medio  ni  sacrificio,  para  evitar  hasta  don- 
de quepa,  que  tales  desdichas  ocurran;  y,  una  vez  ocurridas,  su  deber  es, 
en  primer  lugar  acudir  al  alivio  de  los  padecimientos  de  los  menesterosos, 
y  en  segundo,  tratar  de  que  la  causa  del  mal  desaparezca. 

Circunstancias  habrá  sin  duda,  en  que  el  Eslado  pueda  y  deba,  acome- 
tiendo por  su  cuenta  determinadas  Obras  públicas,  si  bien  útiles,  no  por 
el  momento  indispensables,  suplir  en  parle  lo  que  la  industria  particu- 
lar entonces  hacer  no  pueda:  pero  de  ese  medio  extraordinario  y  supleto» 
rio,  parécenos  que  seria  muy  pehgroso  hacer  un  principio  normal  y  cons- 
tante. 

Por  eso,  si  convenimos  con  Vives  en  que  la  Beneficencia  socorra  á  los 
obreros  sin  trabajo,  no  podemos  hacerlo  en  que  el  Estado  se  encargue 
siempre  de  proporcionárselo:  ni  menos  en  que,  cuando  el  jornalero  pruebe 
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que  «son  mnyores  sus  necesidades  que  lo  que  gana  con  su  trabajo,    se  le 
•añada  lo  que  se  juzgue  que  le  falla.» 

No  hay  cuestión  más  connplicada,  difícil,  y  peligrosa  de  resolver  en 
materia  económica,  que  la  de  los  jornales  precisamente;  y  ella  es,  en  reali- 
dad, la  que  en  nuestros  dias  más  profundamente  conmueve  la  sociedad  y 
su  porvenir  pavorosamente  amenaza.  A  la  cuota  del  jornal,  viene  á  redu- 
cirse, en  suma,  la  lucha  enlabiada  entre  el  capital  y  el  trabajo  manual.  El 
Capitalista  no  quiere  pagarle  al  jornalero  más  que  lo  indispensable  para 
que  sus  primeras  necesidades  satisfaga;  y  el  jornalero,  á  su  vez,  pretende 
ya  que  debe  ser  recompensado  en  proporción  á  la  ganancia  que,  con  su  . 
trabajo,  al  capital  le  proporciona. 

Nosotros,  sin  entrar  en  el  fondo  de  la  cuestión,  cosa  que  á  nuestro 
actual  propósito  no  cuadra,  diremos,  sin  embargo,  en  primer  lugar,  que 
nos  parece  demasiado  grave  para  resuelta  episódicamente  y  de  soslayo, 
como  hasta  cierto  punto  lo  hace  Vives;  y,  á  mayor  abundamiento,  que, 
sobre  ser  peligroso  abordarla  sin  necesidad,  lo  que  sepropone  en  el  párrafo 
que  discutimos  tiene  el  inconveniente  de  no  parecemos  practicable,  al 
menos  sin  muy  graves  dificultades. 

Por  regla  general,  no  gana  el  jornalero  sino  muy  poco  más  de  lo  ne- 
cesario para  su  propia  manutención,  y,  cuando  más  favorecido,  lo  que  bas- 
ta á  sustentar  pobremente  una  muy  reducida  familia.  Así,  para  el  soltero, 
ó  para  el  casado  sin  hijos,  podrá  en  rigor  alcanzar  el  jornal  ordinario; 
mientras  que  con  evidencia  será  insuficiente  para  aquel -que  tuviere  nume- 
rosa prole,  mientras  esa  no  llegue  á  edad  de  poder  con  su  propio  trabajo 
sustentaise. 

Eso  supuesto,  aún  no  admitiendo  la  desconsoladora  teoría  de  Malthus, 
según  la  cual  la  población  crece  en  progresión  geométrica,  mientras  que 
los  medios  de  subsistencia  sólo  en  la  aritmética,  es  indudable  que  ha  de 
haber  constantemente  en  la  sociedad  un  considerable  número  de  familias 
de  jornaleros  á  cuya  manutención  no  alcance  el  producto  de  su  trabajo;  y 
de  ahí  el  problema  que  Vives,  imponiéndole  á  la  Beneficencia  oficial  la 
obligación  terminante  de  suplir  aquel  déficit,  resuelve  á  nuestro  parecer 
de  una  manera  de  sobra  socialista.  La  Caridaí/ puede  y  debe  socorrer  á  las 
familias  que  en  la  supuesta  desdichada  situación  se  encuentran:  pero  la 
Beneficencia  de  oficio  no  es  la  llamada  á  resolver  de  ningún  modo,  y  me- 
nos indirectamente  y  con  procedimientos  meramente  individuales,  la  ar- 
dua cuestión  déla  suficiencia  ó  insuficiencia  de  los  jornales. — Al  proletario 
sin  trabajo,  proporciónesele,  cuando  se  pueda;  y  cuando  no,  socórrasele 
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como  á  los  demás  indigentes:  de  ahí  no  puede  pasar  la  Beneficencia. 
En  ese  punto,  como  en  oíros  muchos,  y  muy  señaladamente  en  lo 
que  respecta  á  otras  dos  clases  de  pobres  de  que  también  hace  aqui  Vives 
caso  omiso,  la  Beneficencia  oficial  es  á  nuestro  parecer  impotente,  y  sólo 
á  la  particular,  ó  por  mejor  decir  á  la  Caridad,  le  es  dado  intervenir 
útilmente. 

Los  pobres  vergonzantes,  incapaces  del  trabajo  manual,  en  razón  á  sus 
hábitos  anteriores,  y  aquellos  que,  sin  resolverse  á  pedir  limosna,  padecen 
los  horrores  de  la  miseria,  son  los  que  constituyen  las  dos  clases  de  indi- 
•  gentes  de  que,  como  arriba  lo  apuntamos,  no  trata  Vives  con  especialidad 
en  la  parte  de  su  opúsculo  que  analizando  vamos;  y  no  son,  sin  embargo, 
las  menos  desdichadas  entre  las  miserables.  Que  nuestro  filósofo  las  .olvi- 
dara, no  nos  parece  verosímil;  y,  por  tanto,  por  su  silencio  mismo  en  la 
male/ia,  nos  creemos  autorizados  á  conjeturar  que  opinaba  en  sustancia, 
como  nosotros  ya  repetidamente  lo  tenemos  manifestado,  esto  es:  que  hay 
cierto  género  de  pobrezas,  para  cuyo  alivio  la  Beneficencia  oficial,  con  sus 
procedimientos  por  necesidad  reglamentarios,  es  impotente,  y  que  á  la 
Caridad  sola,  ya  sea  individual  ya  colectiva,  le  es  dado  socorrer  sin  lasti- 
marlas, y  eficazmente.. 

En  el  penúltimo  párrafo  de  este  capitulo,  recomiéndase  á  los  «cues- 
atores  ó  averiguadores,  que  examinen  humana  y  afablemente  las  necesi- 
"dades  de  los  pobres,  no  haciendo  caso  de  Interpretaciones  siniestras,  y 
«absteniéndose  de  severos  procedimientos,  fuera  de  aquellos  casos  en  que 
«absolutamente  indispensables  les  parezcan.» 

Dado  el  sistema  de  pesquisa  de  que  Vives  parte,  esa  recomendación, 
sobre  caritativa,  parécenos  necesaria  y  de  conveniencia  suma;  y  no  lo  es 
menos,  sustancialmente,  la  medida  que  á  continuación  se  propone,  contra 
nna  plaga  social,  que  á  la  cuenta  dala  de  muy  larga  fecha,  aunque  por  lo 
intensa  y  poderosa  todavía,  pudiera  creérsela  en  nuestro  siglo  y  país,  en 
el  período  de  su  primero  y  más  vigoroso  desenvolvimiento. 

Trátase  de  lo  que  acá  llamamos  empeños  ó  recomendaciones,  y  escri- 
biendo, en  Madrid  y  para  españoles,  supéifluo  fuera  detenernos  á  decir,  que 
á  buscarlos  se  consagran  con  incesante  afán  y  solicitud  grandísima,  milla- 
res y  millares  de  individuos,  mientras  que  otros  cuantos  centenares,  apenas 
tienen  liempo  bastante  para  empeñarse  por  unos  y  recomendar  á  otros, 
de  palabra  ó  por  escrito,  ó  si  son  gente  en  autoridad  constituida,  para  oír 
á  los  recomendantes  y  recomendados,  y  salir  de  ellos  con  credenciales  ó 
ál  menos  con  buenas  palabras. 
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Pero  nos  nos  envanezcamos  por  eso,  pues  en  el  si-^lo  xvi,  la  furia  (Je  las 
rgconiendaciones,  pedidas  y  olorgadas,  no  dehia  de  ser,  en  manera  alguna, 
ni  menor,  ni  nnás  mirada  que  en  nuestra  época,  cuando  Vives,  Iralándose, 
DO  ya  de  cargos  púlilicos,  sino  pura  y  simplemente  de  limosnas,  creyó  ne- 
cesario cojicluir  su  capitulo  III,  libro  II,  Del  socorro  de  los  Pobres,  con 
el  significativo  periodo,  que  al  pié  de  la  letra  ttanscriio,  dice  de  esta  ma- 
manera: 

«Establézcase  esta  loy:  si  alguno  rogare  ó  inlerpusiere  su  empeño  ó  au- 
«toridad  para  que  á  otro  se  le  dé  dinero,  diciendo  que  está  necesitado,  no 
«alcance  lo  que  pide,  é  impóngasele  la  mulla  que  pareciese  bien  al  Magis- 
» Irado.  Solamente  sea  lícito  avisar  que  hay  alguno  que  tiene  necesidad;  lo 
«demás  conózcanlo  los  Administradores  de  las  limosnas  y  hágasela  limos- 
•»na  según  lo  pidiere  la  urgencia;  no  sea  que,  andando  el  tiempo,  los  Ricos, 
«perdonando este  gasto  ás  us  dineros,  pidan  quédelo  que  es  de  los  Pobres, 
»se  de  á  sus  criados,  familiares  y  parientes,  quitándoselo  á  los  muy  nece- 
«sitados,  y  empezando  así  el  empeño  á  excluir  las  necesidades;  lo  que  vemos 
y>haber  sucedido  en  los  Hospitales.» 

XX. 

Hasta  aquí  ha  tratado  Vives  de  los  Pobres  adultos  ó  ancianos:  en  el 
capítulo  IV  (libro  lí)  lo  hace  eon  acierto,  aunque  lacónicamente,  de  los 
Niños,  comprendiendo  bajo  la  denominación  genérica  de  Expósitos,  no  sólo 
á  los  que  propiamente  lo  son,  sino  también  á  los  ilegítimos  sin  padre  co- 
nocido, pero  de  madre  que  lo  sea  y  pobre;  y  además,  sin  duda,  á  los  huér- 
fanos sin  amparo.  Esto  último,  á  la  verdad,  no  lo  expresa  el  texto  que  ex-- 
tractamos;  pero,  á  nuestro  juicio,  no  puede  niénos  de  subentenderse,  so  pena 
de  suponer  en  nuestro  Filósofo  un  olvido  inconcebible  en  la  materia.  En 
cuanto  á  lo  demás,  bástanos  con  transcribir  las  palabras  con  que  comienza 
este  capítulo. 

«Los  Niños  expósitos,  dice,  tengan  su  Hospital,  en  donde  se  alimenian; 
«los  que  tengan  madres  ciertas,  críenlos  ellas  hasta  los  seis  años,  y  sean 
«trasladados  después  á  la  escuela  pública,  donde  aprendan  las  primeras 
«letras  y  buenas  costumbres,  y  sean  allí  mantenidos.» 

Es  de  creer  que  en  la  mente  de  Vives  estuviese  socorrer  á  la  madr* 
nodriza,  al  menos  durante  algún  tiempo;  y  no  menos  que,  respecto  á  su 
conducta  ejerciese  la  administración  del  Hospital  de  expósito?  la  vigilancia 
indispensable  para  obviar  inconvenientes  y.aún  riesgo»  muy  contingentes, 
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salvas  conladísimas  excepciones,  con  mujeres  de  suyo  frágiles,  y  por  la 
miseria  además  de  continuo  soliciladas.  • 

El  Esla<lo,  como  tutor  de  los  Expósitos,  adquiere  sobre  ellos  todos  los 
derechos  de  la  paternidad,  pero  también  acepta  sus  obligaciones,  entre  las 
cuales  una  délas  más  importantes  nos  parece  la  de  cuidar  de  la  conserva- 
ción Tísica,  y  de  la  moralidad  al  mismo  tiempo,  de  aquellas  infelices  cria- 
turas, desde  el  momento  mismo  en  que  á  su  cargo  las  toma.  Por  eso  y  te- 
niendo en  cuenta  la  grandísima  inHuencia  que  tienen  para  el  resto  de  la 
vida  las  ideas  y  los  ejemplos,  que  en  los  primeros  años  se  adquieren  y  se 
ven;  por  eso  hemos  dicho  y  repetiremos,  que  cumple  á  la  administración 
de  lo3  Asilos  de  niños,  velar  muy  severamente  sobre  la  moralidad  de  las 
nodrizas,  á  quiene^s  se  los  confien,  sean  ó  no  las  tales  sus  madres. 

Por  lo  demás,  Vives,  apreciando  con  filosófico  criterio  la  trascendental* 
importancia  del  asunto,  quiere  que  se  conlie  la  dirección  de  tales  estableci- 
mientos, y  la  enseñanza  en  ellos,  «á  varones  honesta  y  cortesmente  educa- 
»dos,  sin  perdonar  para  ello  gasto  alguno:  que  á  los  niños  acogidos  se  les 
■  crie  con  limpieza  en  el  cuerpo  y  pureza  en  el    alma  alimentándolos  con- 

•  venientementc,  pero  sin  habituarlos  á  regalos  y  deleites  que  pudieran  cor- 

•  romperlos;  que  se  les  enseñe,  no  solamente  á  leer  y  á  escribir,  sino  en 
j»primer  lugar,  la  piedad  cristiana,  y  á  formar  juicio  recto  de  las  cosas;»  y 
que,  por  último,  cuando  lleguen  á  edad  oportuna,  examinando  cuidadosa- 
mente su  vocación  y  aptitudes,  se  les  dedique,  según  ellas,  ya  á  las  letras, 
ya  á  las  artes  mecánicas. 

A  los  mismos  filosóficos  principios  y  sanas  reglas,  quiere  también  Vives 
que  se  ajuste  la  educación  de  las  niñas;  pero  es  muy  de  notar  que,  eman- 
cipándose en  eso  de  las  preocupaciones  dominantes  en  su  época  y  en  otras 
muy  posteriores,  lejos  de  limitar  la  enseñanza  á  lo  respectivo  á  las  faenas 
domésticas  y  á  las  labores  propias  del  sexo  femenino,  exige  terminantemen- 
te que  se  extienda  á  lo  intelectual,  y  á  lo  moral  sobre  todo,  en  los  térmi- 
nos siguientes: 

•  «Si  alguna  niña  fuere  apta  y  entregada  al  estudio,  permítasela  dilatarse 
»en  esto  algo  más  tiempo,  con  tal  que  se  dirija  todo  á  las  mejores  coslum- 
»bres;  aprendan  sanas  opiniones  y  la  piedad  ó  doctrina  cristiana,  así  como 
»á  hilar,  coser,  tejer,  bordar,  el  gobierno  de  la  cocina  y  demás  cosas  de 
ña  casa,  la  mode^stia,  sobriedad  ó  templanza,  cortesía,  pudor  y  vergüenza, 
i»y  lo  principal  de  todo,  guardar  la  castidad,  persuadidas  á  que  este  es  el 
íánico  bien  de  las  mujeres.» 

No  puede  expresarse  ni  con  más  claridad,  ni  con  más  eficacia,  la  sen- 
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satísima  opinión  de  que  no  son  incompatibles  los  deberes  doméslicos  á 
f|ue  la  mujer  nació  destinada,  con  la  bien  enlendida  iliislracion  desuenlen* 
dimiento;  ni  cabe  tampoco  dar  un  ménlís  más  terminante  y  fundado,  á  los 
que  pretenden  cimentar  la  virtud  femenina  en  la  ignorancia  absoluta,  que 
es  precisamente  su  mayor  eneiiiiga. 

De  las  Marisabidillas,  libéranos  Domine,  hemos  dicho  y  diremos  siem- 
pre; pero  eso  no  estorba  para  que  la  matrona  que,  llenas  sus  obligaciones 
domésticas,  busca  útil  y  agradable  entretenimiento  en  un  buen  libro,  nos  ins- 
pire más  conüanza  que  aquella  que  no  tiene  más  recursos  para  emplear 
sus  ocios,  que  el  de  mirarse  al  espejo,  asomarse  áia  ventana,  ó  murmu- 
ran del  prógimo  con  sus  comadres,  cuando  no  oir,  por  matar  el  tiempo,  los 
requiebros  de  algún  galán,  también  ocioso. 

No  dice  más  Vives  en  su  capitulo  IV  (libro  II),  y  por  tanto,  según  nues- 
tro plan,  debiéramos  pasar,  desde  luego,  al  examen  del  V  y  siguientes; 
pero,  con  tal  fuerza  nos  solicita  una  idea,  con  el  asunto  que  vamos  tratan- 
do (el  socorro  de  los  Niños  pobres)  intimamente  ligada,  que  no  podemos 
menos,  supuesta  la  venia  del  lector  piadoso,  de  apuntarla  y  discutirla,  aun- 
que muy  á  la  ligera  sea,  en  el  siguiente,  hasta  cierto  punto  y  no  más,  epi- 
sódico párrafo. 


XXI. 


Del  niño  expósito,  infelicísima  criatura  por  culpas  ajenas  condenada  á 
entrar  clandestinamente  en  la  vida,  y  á  salir  de  ella  sin  haber  gozado  de 
las  inefables  caricias  del  amor  maternal,  en  todos  países  se  cuida,  con  más 
ó  menos  solicitud  y  esmero;  y  otro  tanto,  por  regla  general,  puede  decirse 
respecto  á  los  huérfanos  menores  y  completamente  abandonados. 

Cierto  que,  así  en  lo  relativo  á  la  subsistencia  como  á  la  educación  de 
unos  y  de  otros,  hay  mucho  que  hacer  y  que  mejorar  todavía:  pero,  al  fin 
y  al  cabo,  en  una  ó  en  otra  forma,  de  todos  los  niños  pobres  que  no  tie- 
nen padres  ó  quien  haga  sus  veces,  cuidan  de  consuno  y  constantemente, 
la. Caridad  y  la  Beneficencia. 

¿Llena,  con  eso,  la  Sociedad  sus  deberes  todos  respecto  á  la  Infancia 
desvalida? 

Como,  en  conciencia,  no  lo  creemos,  ha  de  permitírsenos  que  asi  fran- 
camente lo  digamos,  añadiendo  que  nos  parece  ya  hora  de  atender  al  cabal 
cumphmienlo  de^  una  obligación  que  á  la  sociedad  le  imponen,  no  solamente 
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los  naturales  sentimientos  de  humanidad  y  los  religiosos  de  la  Caridad 
Cristiana,  sino  también  sus  intereses  mismos. 

Hay  en  nuestro  pais,  como  en  todos,  un  crecidísimo  número  de  niños, 
así  del  uno  como  del  otro  sexo,  que  tienen  padr«s,  y  que  en  su  compañía 
viven,  y  que,  sin  embargo,  por  lo' que  al  pan  cotidiano  respecta,  y  sobre 
todo  en  lo  que  á  la  educación  se  refiere,  lejos  de  estar  sólo  tan  mal  como 
los  huérfanos,  se  encuentran,  sin  duda  alguna,  en  mucho  peores  condicio- 
nes que  aquellos  desdichados.  En  las  grandes  poblaciones  y  en  los  centros 
industriales,  sobre  todo,  ese  triste  fenómeno  se  manifiesta  con  tal  eviden- 
cia y  tan  constantemente,  que  las  gentes  lo  aceptan  como  un  hecho  normal 
é  inevitable,  fijándose  apenas  en  sus  deplorables  resultados,  cuando  no  se 
evidencian  en  alguna  desdicha  excepcionalmente  criminal  ó  grave. 

Los  niños  que  piden,  ó  á  pretexto  de  quienes  se  pide,  limosna  en  las 
puertas  de  las  Iglesias  ó  en  las  esquinas  de  las  Ciudades;  los  que  corren  las 
calles  dia  y  noche,  vendiendo  periódicos  ó  cosa  equivalente;  los  que,  sin  ese 
pretexto  siquiera,  vagan  á  toda  hora  intra  y  extramuros:  ¿Qué  son?  ¿De 
dónde  proceden?  ¿Qué  representan,  y  cómo  en  la  sociedad  influyen? 

Pues  son  hijos  de  pobres  proletarios,  que  atender  su  mantenimiento  y 
educación,  en  general  no  pueden,  muchas  veces  no  quieren,  y  algunas — no 
pocas  por  desdicha — hacen  granjeria  de  la  miseria  de  los  pobres  niños.  Pro- 
ceden esos,  por  tanto,  de  la  clase  más  ignorante  y  menos  moralizada,  sal- 
vas muy  honrosas  individuales  excepciones;  representan  el  semillero  de  la 
inmoralidad,  del  vicio,  y  en  úllimo  término  del  crimen;  y  en  la  sociedad 
influyen  como  el  virus  varioloso  en  el  cuerpo  humano. 

Seria  faltar  á  la  verdad  á  sabiendas,  y  soberanamente  injusto,  además, 
decir  que  hasta  ahora  no  se  ha  tomado  en  cuenta  lo  que  de  exponer  acaba- 
mos, ni  que  la  necesidad  de  atajar  tan  grave  mal,  completamente  se  ha 
desconocido.  De  hecho,  los  publicistas  tiempo  há  que  descubrieron  esa 
llaga;  los  filántropos  discurrieron  sobre  su  tratamiento;  la  Caridad  y  la 
Beneficencia  acudieron  á  calmarla,  con  sus  paliativos;  y  los  legisladores, 
en  más  de  un  país,  han  dictado  ya  medidas  encaminadas,  con  más  ó  me- 
nos acierto,  al  fin  desado. 

Lo  que  nos  parece  es  que,  considerando  la  enfermedad  como  incurable, 
ó  por  temor  á  las  consecuencias  del  medicamento  heroico,  para  curarla 
radicalmente  necesario,  m^s  que  de  extirpar  la  causa  que  la  produce,  se 
ha  tratado  siempre  de  paliarla,  y  de  combatir  parcialmente  sus  más 
desastrosos  efectos. 

Lasescuelas  de  Párvulos,  las  gratuitas  de  primera  enseñanza,  los  varios 
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establecimientos,  seglares  unos,  religiosos  otros,  mantenidos  por  el  Esta- 
do, por  la  Iglesia,  ó  por  asociaciones  de  particulares,  en  que  durante  cier- 
tas horas  del  dia  se  acoge  y  se  instruye  á  los  niños  pobres,  auque  tengan 
padres,  son  sin  duda  piadosas  y  muy  útiles  fundaciones.  Reglamentos  hay 
también  de  policía  sobre  la  mendicidad  y  la  vagancia,  y  leyes  para  limitar 
humana  y  prudentemente  el  trabajo  de  los  menores  de  edad,  que  al  objeto 
que  anhelamos  conspiran:  pero,  es  preciso  decirlo  lisa  y  llanamente,  todas 
esas  instituciones  y  todas  esas  medidas,  por  más  que,  considerándolas  cada 
cual  de  por  si,  parezcan  y  sean  excelentes,  no  constituyen  un  conjunto  tan 
sistemático  y  completo  como  se  requiere  para  poner  término  á  la  enfer- 
medad social  qne  nos  ocupa. 

Su  origen,  su  causa  perenne  por  mejor  decir,  señalada  la  dejamos:  la 
miseria,-  la  ignorancia,  y  la  inmoralidad  de  los])adres,  explican,  sin  justifi- 
carla por  cierto,  la  tristísima  condición  de  las  desdichadas  criaturas  que  el 
ser  les  deben.  Las  abandonan  ó  las  explotan,  porque  no  pueden  mantener- 
las; no  las  instruyen,  porque  ellos  mismos  de  educación  carecen;  y  ya  que 
en  el  hogar  doméstico  mismo  con  su  pernicioso  ejemplo  no  las  corrompan, 
como  con  sobrada  frecuencia  acontece,  al  menos  son  incapaces  de  preser- 
varlas del  contagio  de  los  vicios,  cuya  deletérea  atmósfera  respiran  las 
infelices  criaturas  desde  que  á  la  luz  abren  los  ojos. 

En  pocas  palabras:  el  abandono  y  corrupción  de  los  niños,  proceden 
de  la  incapacidad  moral,  y  de  la  imposibilidad  física  en  que  sus  padres  se 
encuentran  para  educarlos  y  aun  para  sustentarlos  materialmente. 

Si  se  quiere,  pues — y  no  vacilamos  en  afirmar  que  se  debe  y  no  se  pue- 
de menos  de  quererlo  y  procurarlo — si  se  quiere,  pues,  impedir  que,  una 
tras  otra  y  siempre  en  progresivo  aumento,  vayan  generaciones  enteras 
ignorantes  y  corrompidas,  sin  culpa  suya  en  verdad,  inficionando  la  socie- 
dad, acaso  hasta  acabar  con  ella,  como,  según  la  Historia,  más  de  una  vez 
ha  acontecido:  preciso  es  que  se  reconozca  que  el  Estado  tiene  el  derecho 
y  la  obligación  de  subrogarse  á  los  Padres  de  familia,  siempre  que  estos 
sean  incapaces  de  proteger  y  educar  á  sus  hijos  menores,  en  las  condicio- 
nes indispensables  para  que  no  sean,  al  menos,  miserables  ellos,  y  para  sus 
conciudadanos  peligrosos,  * 

El  Derecho  civil  provee  á  la  tutela  ó  cúratela,  de  los  menores,  no  sólo 
cuando  les  faltan  sus  padres,  sino  también  cuando  estos  se  incapacitan  ^e- 
galmente;  y  el  mismo  Derecho  interviene  al  pródigo,  en  determinados  casos: 
pero  todo  eso  alcanza  en  realidad  solamente  á  Jos  que  poseen  algunos  bienes 
de  fortuna,  pocos  ó  muchos;  y,  con  evidencia,  seria  imposible  de  aplicar  á 
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los  desdichados  proletarios  que  nos  ocupan. Lo'qiie  en  el  caso  que  discu- 
timos se  requiere,  es  una  ley  especial  administrativa  que,  prescribiendo, 
como  base  de  lodo  su  sistema,  la  instrucción  gratuita  y  obligatoria  para 
todos  los  niños  de  ambos  sexos,  desde  y  hasta  cierta  edad  determinadas, 
prohibiese,  por  ende,  la  vagancia  y  el  empleo  de  los  menores,  durante  eso 
tiempo,  en  los  oficios  y  menesteres  que  hoy  sirven  de  razón  ó  pretexto,  á 
su  holgazanería  cuando  menos. 

A  esa  medida  se  nos  oppndrá  la  patria  potestad,  por  muchos;  y  por 
algunos  exagerados  individualistas,  la  libertad  de  que  debe  gozar  todo 
hombre  para  disponer  en  su  familia  lo  que  tenga  por  conveniente. 

Nosotros  contostaremos  á  los  primeros,  que  el  hijo  no  es  en  la  sociedad 
moderna,  ni  mucho  menos  en  la  cristiana,  la  propiedad  y  casi  el  siervo  de 
su  padre,  como  lo  era  entre  los  antiguos.  Hoy  la  patria  potestad  está,  con 
justicia,  calculada  más  en  beneficio  del  hijo  menor  que  del  padre  mismo; 
y  no  se  concibe  que  se  le  pueda  conceder  al  último  el  derecho  de  hacer 
del  primero  un  ser  irracional  ó  nocivo  para  la  sociedad  entera. 

A  los  individualistas  exagerados,  sólo  les  diremos  que,  á  nuestro  juicio, 
la  libertad  de  cada  uno,  tiene  por  límite  siempre  la  de  todos  los  demás;  y 
á  nadie,  por  tanto,  puede  reconocérsele  el  derecho  de  hacer  aquello  con 
que  evidentemente  á  la  comunidad  perjudica. 

Pretender  que  un  Padre  puede,  lícitamente,  no  instruir  en  el  bien  ó 
adoctrinar  en  el  mal  á  sus  hijos,  sólo  porque  lo  son,  es  lo  mismo  que  si 
dijéramos  que  estaria- en  su  derecho  el  que,  teniendo  en  su  heredad  un 
manantial,  lo  envenenara  sin  curarse  de  las  consecuencias  para  los  que  sus 
aguas  después  bebieran. 

La  dificultad,  pues,  no  estriba  en  el  Derecho,  que  nos  parece  evidente, 
sino  en  escogitar  medios  de  ejecución  á  un  tiempo  equitativos  y  eficaces, 
para  llevar  á  cabo  nuestro  pensamiento;  y  eso,  si  bien  en  realidad  difícil, 
no  nos  parece  imposible  ni  mucho  menos. 

Supuesta  la  ley  de  la  enseñanza  primaria,  gratuita  y  obligatoria,  su 
primera  consecuencia  seria  arrancar  desde  luego  de  las  garras  de  la  cor- 
rupcion  á  cierto  número  de  niños  pobres:  y  la  segunda,  poner  en  evidencia 
á  los  padres  que,  por  impotencia  ó  mala  voluntad,  dejaran  de  enviar  á  sus 
hijos  á  las  escuelas  públicas. 

Sin  entrar  aquí  en  pormenores  sobre  la  sanción  penal  conveniente  á  la 
ejecución  de  la  ley  á  que  aludimos,  podemos  desde  luego  sentar  que,  tras 
una  ó  más  correcciones,  cuando  infructuosas  para  la  enmienda -del  culpa- 
ble, quedaría  demostrado  hasta  la   evidencia  que,  para  salvar  á  sus  hijos 
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de  la  ignorancia  y  del  vicio,  no  se  daba  más  arbitrio  que  sustraerlos  á  su 
maléfica  influencia. 

¿Y  qué  se  hace  eíitónces? — Lo  que  con  el  expósito,  lo  que  con  el  huér- 
fano desvalido:  recoger  aquellas  criaturas,  alimentarlas,  vestirlas,  enseñar- 
les una  manera  honrada  de  ganarse  la  vida;  y,  cuando  ya  la  tengan,  devol- 
vérselas, morigeradas  y  útiles,  á  la  sociedad  y  á  sus  familias. 

Gastos  impondrá  eso  al  Estado,  á  la  Provincia  y  al  Municipio,  sin  duda 
alguna,  y  no  de  escasa  monta,  desde  luego  lo  confesamos:  pero,  sobre  que 
á  sufragar  esa  carga  contribuirá  en  gran  parte  la  Caridad  pública,  ha  de 
tenerse  en  cuenta  que  ninguno,  enlre  los  gastos  reproductivos,  lo  será  tanto 
y  tan  útilmente  como  el  que  aquí  proponemos. 

Siguiendo  las  cosas  como  están,  la  mayoría  de  los  niños,  ignorantes  y 
vagos,  que  hoy  con  grandísima  pena  vemos  en  nuestras  ciudades,  acabará 
ó  en  los  Hospitales  ó  en  los  Presidios.  ¿Será  eso  más  económico,  que  ins- 
truirlos, para  hacer  de  ellos  miembros  virtuosos  y  trabajadores  de  la  so- 
ciedad? 

Piénsenlo  bien  los  que  tienen  cargo  de  legislarnos  y  gobernarnos,  así 
que  las  desdichas  de  la  Patria  lo  permilan:  que  nunca  será  tan  pronto 
como  nosotros  muy  de  corazón  lo  deseamos. 

Patricio  dk  la  Escosüra. 
Madrid,  Marzo  1876. 

(Se  concluirá.) 
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Mejora  urgente  y  considenda  de  imprescindible  necesidad  en  las  manu- 
facturas de  tabacos,  es  la  de  los  envases  que  se  practica  en  una  forma  á 
todas  luces  perjudicial  é  inconveniente.  Son  tantos  los  movimientos  que 
sufren  los  cigarros  desde  que  salen  de  la  mano  de  la  operarla  hasta  que 
vlegan  al  consumidor,  que  desmerecen  á  la  vista  causando  deterioro  que  á 
leces  les  mutiliza  para  ser  fumados.  En  puimer  termino  la  empapeladora, 
al  envolver  los  mazos,  no  puede  menos  de  ocasionar  presión  en  los  cigarros 
cuyas  perillas  y  capas  se  rompen  cuando  se  encuentran  oreados  y  mucho 
más  tratándose  de  hoja  tan  quebradiza  como  la  filipina;  en  el  encajo- 
nado tienen  que  experimentar  también  las  naturales  consecuencias  de  una 
presión  desigual;  y  por  último,  en  los  almacenes  de  estancadas  se  distribu- 
yen por  el  número  de  mazos  que  solicitan  los  estanqueros,  los  cuales  á  su 
vez,  no  teniendo  obligación  de  practicar  las  prevenciones  ordenadas  en 
Francia,  contribuyen  al  daño  colocándolos  comunmente,  faltos  de  precau- 
ción y  de  cuidado,  en  un  saco  donde  padecen  considerablemente,  mucho 
más  si  son  conducidos  en  caballerías,  viéndose  expuestos  en  todos  estos 
movimientos  á  la  destrucción  y  en  los  estancos  más  tarde  á  la  impresión 
atmosférica,  de  forma  que  el  aroma  que  aún  conservan  tienen  que  perder- 
lo por  completo. 
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Semejantes  inconvenientes  desaparecerian,  envasándolos  desde  luego  cu 
cajilas  de  cedro  ú  .otra  madera  que  se  eligiese,  cuya  mejora  representaria 
para  el  consumidor  un  notable  adelanto  en  la  elaboración  y  en- el  género, 
dadas  cualidades  absorbentes  de  este;  pero  lo  costoso  que  es  la  adquisición 
de  tales  envases,  fabricados  en  la  Península,  habrá  de  retraer  á  la  Adminis- 
tracion  de  adoptarlos,  por  el  recargo  qne  tendrían  que  experimentar  los  pre- 
cios, lo  cual  no  impide  que  en  otros  paises  á  clases  más  inferiores  que  las 
de  nuestros  cigarros,  se  las  dé  colocación  en  vistosas  cajas,  superiores  en 
mucho  al  mérito  de  los  cigarros  que  contienen.  Y  así  sucede,  porque  en 
esos  puntos  industriales  se  conoce  lo  importante  de  este  detalle,  que  hemos 
despreciado  como  insignificante,  y  al  que  habremos  de  renunciar  por 
ahora,  contentándonos  con  que  se  varié  algo  el  procedimiento  que  se  observa. 
Los  cigarros  habanos  peninsulares  que  se  hacen  en  España,  son  en  su  clase 
superiores  á  los  que  se  suministran  á  más  alto  precio  en  Francia  é  Italia,  y 
sin  embargo,  á  pesar  de  la  costumbre,  repugna  el  ver  envueltos  los  atados 
en  un  cierto  papel  de  estraza,  que  en  nada  preserva  á  aquellos,  pero  que 
IOS  presenta  con  un  aspecto  desagradable.  Entre  este  envejecido  proceder  y 
el  de  cajitas  de  madera,  podia  adoptarse  un  término  medio  que,  aumentan- 
do poco  el  gasto,  responderla  al  gusto  de  la  época.  Y  no  hay  que  poner  en 
tortura  la  imaginación  para  inventar:  en  casi  todos  los  establecimientos 
comerciales  se  expenden  los  artículos  en  cajas  de  cartón  ó  madera,  se  en- 
vuelve el  género  comprado,  por  ínfimo  que  sea  su  valor,  en  papeles  de  co" 
lores,  en  los  que  aparece  impreso  el  nombre  y  señas  del  establecimiento. 
¿Porqué  no  ha  de  hacer  la  Administración  estas  pequeñas  innovaciones  en 
gracia  de  la  buena  forma  y  conservación  de  los  productos  que  vende? 

Una  palabra  todavía  sobre  este  punto:  los  cigarrillos  de  papel  se  colo- 
can en  farolillos  ordinarios,  en  los  que  el  nombre  de  la  fábrica,  clase  y 
precio  aparecen  impresos  en  forma  grosera  y  borrosa,  que  recuerdan  el 
origen  del  arle  tipográfico.  Cierto  que  se  advierte  adelanto  y  mayor  lim- 
pieza desde  hace  poco,  para  las  clases  finas  de  la  nueva  elaboración;  pero 
esto  no  basta,  y  por  eso  pedimos  que  igualmente  se  adopten  en  las  otras 
subdivisiones  del  articulo. 

Debería  tenerse  una  imprenta  y  Htografia  exclusivamente  destinadas  al 
servicio  de  la  renta  de  tabacos:  eálo  no  ofrecería  inconvenientes,  el  gasto 
de  instalación  es  insignificante  y  la  economía  considerable;  de  forma  que 
ningún  razón  se  opone  á  realizar,  lo  que  después  de  lodo,  seria  imitación 
de  aquello  que  se  practica  en  la  Habana  con  buen  éxito. 

Destínense  papeles  especiales,  diversos,  conforme  á  las  calidades,  para 
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contener  los  cigarrillos  y  picaduras;  adóptense  marcas  y  contraseñas  que 
sirvan  de  garantía  contra  las  falsificaciones,  y  estámpese  en  los  envases 
pequeñas  tarifas  que  den  á  conocer  al  consumidor  los  precios  de  venta  de 
las  distintas  manufacturas,  y  eslo  sólo  constiluiria  novedad  y  adelanto, 
porque  los  papeles  é  impresiones  que  por  contrata  se  adquieren,  no  hay 
motivo  para  elogiarlos,  ni  monos  para  sostener  su  conlinuacioa  como  ahora 
existen.  Así  éste,  como  otros  puntos  no  despreciables,  han  sido  tralado 
con  particular  inteligencia  por  una  comisión  que  al  efecto  se  nombró:  el 
que  sus  trabajos  no  hayan  producido  las  consecuencias  naturales,  débese, 
más  que  á  desacierto  en  el  dictamen,  y  á  los  dispendios  que  el  aceptarlo 
ocasionarían,  á  las  circunstancias  que  repetidas  veces  ilevatnos  manifestadas. 
• 

XXYJI. 

Asi  como  la  hoja  habana  es  sin  disputa  la  que  tiene  supremacía  so  - 
bre  la  que  en  los  demás  países  se  produce,  por  su  finura,  condiciones  sa- 
ludables, gusto  y  aroma,  de  la  misma  manera  los  cigarros  elaborados  el 
aquella  provincia  tendrán  siempre  una  superioridad  innegable  que  les  dis- 
tinga de  las  imitaciones  intentadas  oque  se  intenten,  y  de  los  que  se  fabri- 
quen en  la  Península,  por  más  que  en  ellos  no  entre  ninguna  primera  ma- 
teria que  déla  misma  isla  no  proceda,  porque  allí  se  hacen  en  condiciones 
que  no  es  posible  igualar.  Entra  por  mucho  que.  con  objeto  de  conservar 
el  crédito  de  sus  marcas,  satisfaciendo  las  demandas  de  cigarros  de  precios 
elevados,  los  fabricantes  de  la  isla  de  Cuba,  que  no  pocas  veces  reúnen  á 
esta  industria  la  de  productores  ó  acaparadores  de  las  cose(;lias,  aprovechan 
la  más  antigua  de  estas  para  los  cigarros  de  precio,  después  la  sucesiva  ó 
inmediata,  y  en  tercer  lugar  la  última,  asi  como  lo  peor  para  los  tabacos 
inferiores,  ó  bien  para  la  venta  de  hoja  en  rama  que  pueden  hacer  á  los 
contratistas  encargados  del  surtido  de  fábricas  extrañas,  cuidando  atenta- 
mente de  aquello  que  ha  de  proporcionarles  mayor  utilidad.  Agregúese  la 
influencia  atmosférica,  la  ordenada  aplicación  que  de  la  rama  hace  el  inte- 
rés privado,  el  progresivo  adelanto  en  los  procedimientos,  el  uso  de  caldos, 
aromas  é  ingredientes,  y  habrá  de  reconocerse  que  el  cigarro  hilado  en  la 
Habana  presenta  un  distintivo  especial  característico,  propio  y  exclusivo, 
que  se  revela  desde  luego  al  fumador  inteligente.  Circunstancias  son  estas 
que  elevan  y  acreditan  el  buen  nombre  del  género,  pero  que  seria  un  absur- 
do pretender  se  obtengan  en  las  fábricas  del  Estado,  porque  la  Adminis- 
tración, adquiriendo  por  compra  la  primera  materia,  no  está  en  posibilidad 
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de  hacer  tales  clasificaciones,   y  porque  faltan  los  repuestos  y  fondos  con- 
siguientes para  tener  en  almacenes  grandes  partidas  de  tabaco. 

En  esln  concepto,  y  toda  vez  que  se  halla  resuelto  en  principio  que  los 
cigarros  habanos  de  clase  superior,  alio  precio  y  elaboración  especial,  han 
de  adquirirse  directamente  délas  fábricas  de  la  isla  de  Cuba:  recibidos  con 
aprecio  los  que  para  atender  á  la  necesidad  del  momento,  se  compraron  á 
fines  del  año  de  187í  por  encargo  conferido  al  gobernador  superior  capitán 
general  de  la  isla;  que  según  la  opinión  mas  autorizada,  este  servicio  no  es 
de  los  que  exigen  adjudicación  en  subasta  pública,  y  por  último,  que  debe 
acudjrse  á  regularizar  el  suministro  de  una  manera  permanente,  á  menos 
que  el  temor  á  la  maledicencia  lleve  á  la  contratación  por  aquel  medio, 
puede  recomendarse  como  preferente  el  de  establecer  en  la  Habana  una 
factoría  con  funcionarios  de  la  Renta,  encargada  de  la  compra,  fiscalización 
en  las  fábricas,  admisión  y  remesa  de  los  cigarros,  lo  cual  seria  menos  gra- 
voso que  el  importe  de  las  comisiones  que  en  otro  caso  se  abonen,  quedan- 
do al  Tesoro,  además,  el  beneficio  del  cambio,  que  tal  vez  no  haya  sido 
utilizado.  La  instrucción  reglamentaria  vigente  en  Francia,  en  virtud  de  la 
cual  sus  agentes  en  la  Habana  verifican  este  servicio,  según  ya  hemos  ma- 
nifestado explica  el  sistema  y  comprende  detalles  qne  bastarían  para  que 
arreglada  con  las  modificaciones  oportunas,  y  autorizado  por  el  Gobierno, 
sirviese  al  planteamiento  de  un  abasto  que  entra  en  las  condiciones  de 
los  demás  tabacos  que  la  Hacienda  monopoliza  en  España. 

xxvm. 

«Debemos  tener  orgullo,  decían  los  Srés.  Santos  y  Campoy  en  unexce- 
«lente  libro,  al  presentar  la  descripción  de  cómo  ejecutan  toda  clase  de 
«manufacturas  de  tabaco  las  obreras  de  las  fábricas  de  la  Hacienda:  desde 
»el  esmerado  cigarro  peninsular  superior  hasta  la  popular  cajetilla  de  pi- 
))cado  común  de  Virginia  para  la  clase  trabajadora,  se  las  imprimé  el  sello 
»de  perfección,  y  cuando  se  dispone  de  elementos  homogéneos  para  que 
«no  se  mezcle  la  manufactura,  la  codiciosa  solicitud  en  adquirir  los  produc- 
»tos  nacionales,  es  la  recompensa  de  la  aplicación  de  la  cigarrera  y  los 
«mayores  ingresos  en  el  Tesoro. 

«Los  cigarrillos  de  papel,  añadía  otra  autoridad  ya  citada,  han  llegado  á 
«hacerse  con  singular  perfección  y  con  extraordinaria  rapidez  por  las  ope- 
«rarias,  lo  cual  no  excluye  el  empleo  de  las  máquinas,  si  la  experiencia  de- 
amostrara  su  utilidad.  Difícilmente  podría  nadie  llevar  la  elaboración  de 
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»cigarrillos  más  allá  de  lo  que  esluvo  en  cierta  época  en  la  fábrica  de 
■  Madrid;  y  para  ponerla  aquella  altura,  bastaron  algunas  visitas  del  di- 
«rector  y  un  sistema  de  pequeños  premios,  que  se  adjudicaban  por  un  pro- 
«cedimiento  que  daba  poco  lugar  á  injusticias,  y  qae,  por  consiguiente, 
«produjo  singular  estimulo  y  muclúsimo  adelanto.» 

En  efecto,  todo  lo  que  en  otras  partes  se  hace  en  materia  de  tabacos 
podemos  realizarlo  en  España  ventajosamente:  el  aprecio  que  nuestras  la- 
bores alcanzan  en  Francia  y  Portugal  y  los  premios  obtenidos  en  las  exposi- 
ciones internacionales  lo  acreditan  suficientemente  para  que  necesidad  haya 
de  demostrarlo. 

La  acción  esmerada  de  la  obrera  no  basta,  yn  embargo,  pues  la  Ad- 
ministración ha  de  coadyubar  con  más  eficacia  que  lo  verifica  para  que  los 
cigarros  tengan  el  mérito  y  bondad  superiores  que  alcanzan  en  calidades  y 
precios  los  que  en  otros  paises  se  ponen  á  la  venta  pública;  reconociendo 
que  bien  pueden  las  operarlas  torcer  cigarros  con  igual  destreza  que  los 
hilados  en  la  Habana;  pero  estos  tendrán  siempre  un  valor  relativamente 
superior  á  aquellos. 

Véase  á  este  propósito  ló  que  un  diario  muy  popular  manifestaba  al  im- 
pugnar el  decreto  de  26  de  Junio  de  1874. 

«A  lo  menos  podia  haber  dicho  el  ministro,  y  mucho  se  lo  habrían 
«agradecido,  ¿cómo  es  que  habiendo  presentado  la  Dirección  de  Rentas  en 
»la  Exposición  de  Madrid  de  1873  una  colección  de  cigarros  puros  de  varias 
«clases,  perfectamente  elaborados  y  de  buena  calidad  de  tabaco,  no  en- 
•cuentra  el  consumidor  en  los  estancos  género  á  la  venta  igual  al  prcsen- 
«tado  en  la  Exposición?  ¿Seria  cosa  de  creer  que  la  administración  no  tenia 
«más  tabaco  de  buena  calidad,  ni  mas  operarios  inteligentes  que  los  nece- 
«sarios  para  elaborar  aquella;^  muestras  presentadas  en  la  Exposición?  Y  si 
«la  administraccion  dispone  de  buenos  operarios  y  de  tabaco  de  buena 
«calidad,  ¿cómo  es  que  la  fabricación,  al  menos  en  lo  que  el  consumidor 
«puede  juzgar,  es  superlativamente  mala?» 

Efectivamente  en  las  exposiciones  en  donde  se  han  exhibido  nuestras 
producciones,  así  en  Paris  como  en  Viena,  se  ha  reconocido  el  mérito,  la 
bondad  de  las  elaboraciones,  elogiándose  lo  equitativo  de  los  precios,  alcan- 
zando premios  y  honrosas  distinciones,  lo  cual  no  ha  impedido  que  la 
prensa  censure,  y  el  fumador  lamente  que  el  género  adquirido  en  los  es- 
tancos ofrezca  escasa  semejanza  con  el  que  examinaron  los  jurados  extran- 
jeros. 

Algo  pudiera  decirse  también  sobre  el  fundamento  de  tales  quejas. 


EL   TABACO,  93 

ex&geradas  unas  veces,  otras  ¡mperlinenles  ó  buscadas  para  formar  una  frase 
graciosa,  ú  epigrama  ofensivo,  pero  no  habiéndonos  confiado  su  defensa 
la  Administración,  dejaremos  á  esta  lo  verifique  cuando  y  en  los  términos 
que  crea  oportuno,  siquiera  oficial  y  esplicilamente  haya  expresado  se 
considera  impotente  para  hacer  lo  que  debiera,  ajuicio  de  los  profanos. 

Prueba  de  sinceridad  es  el  confesarlo  é  injustas  muchas  de  las  acusa- 
ciones; pero  comprendase  que  esta  industria  la  tenemos  poco  masó  menos 
como  se  encontraba  en  el  siglo  pasado.  Los  tiempos,  los  inventos  mecáni- 
cos, lo  que  la  práctica  de  otros  paises  nos  enseña  no  han  podido  alterar  en 
esta  parte  lo  establecido;  dígase  de  buena  fé  después  de  reconocerlo,  si  al 
dedicar  estas  páginas  á  renta  de  tanta  magnitud  ¿se  puede  prescindir  de 
poner  de  relieve  varios  de  los  defectos  que  se  advierten  en  nuestros  estable- 
cimientos productores  de  las  manufacturas  de  tabacos? 

Los  artefactos  actuales  dicho  está  con  repetición  se  hallan  condenados 
por  los  adelantos  de  la  ciencia  y  de  la  industria  y  aún  se  ven  malacates  con 
engranaje  de  madera  corroída  en  que  se  gastan  grandes  fuerzas  de  sangre, 
cuando  el  vapor  podría  dar  movimiento  á  una  maquinaria  completa  en  todo 
su  mecanismo;  pero  como  lo  mejor  es  el  enemigo  de  lo  bueno,  pidamos  lo 
absolutamente  preciso  ya  que  los  tiempos  no  están  para  mayores  exi- 
gencias. 

La  rápida  lectura  de  las  instrucciones  á  que  se  ajusta  en  España  la 
gestión  de  la  Hacienda  publica  basta  para  conocer  lo  mucho  que  se  ha 
raducido  de  la  legislación  francesa,  aplicándolo  con  mayor  ó  menor  acierto 
y  casi  literalmente  á  la  nuestra.  No  lo  censuraremos  en  absoluto,  pues  lo 
bueno  debe  tomarse  para  modelo  asi  sea  nacional  como  extranjero.  Y  sin 
embargo  resulta  excepción  sensible  en  punto  á  las  manufacturas  de  tabacos, 
que  por  falla  de  estimulo  ó  cualquiera  otra  causa  nada  hemos  copiado  de 
lo  mucho  bueno  que  se  encuentra  establecido  en  los  establecimientos  que 
de  este  ramo  hay  en  Francia,  Alemania  é  Italia. 

Desde  la  primera  de  las  operaciones  ó  sea  la  de  entresacar  despegar  y 
examinar  las  hojas,  es  rudimentario  el  prestar  gran  atención  y  cuidado  á 
este  trabajo,  puesto  que  de  la  buena  clasificación  que  de  la  hoja  se  haga, 
dependen  el  éxito  de  una  elaboración  y  economía  en  el  respectivo  empleo 
de  la  primera  materia;  siguiendo  por  humedecer  la  rama,  para  lo  cual  se 
necesita  instrucción,  ó  al  menos  práctica  en  el  que  lo  ejecuta  si  ha  de  ha- 
Ciirse  en  el  grado  que  el  tabaco  reclame  ordenando  el  empleo  de  la  sal  mari- 
.  na  mezclada  con  el  agua  conforme  á  la  crasitud  y  jugo  de  la  hoja;  el  des- 
venado, que  es  encomendado  en  muchas  partes  á  niños  que  lo  verifican  con 
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delicadeza  para  no  mallratar  la  hoja,  que  es  dedicada  á  capas  pasando  á  la 
mezcla  y  mixtura  de  que  depende  la  perfecta  exactitud  dentro  de  los 
tipos  marcados  por  la  administración,  en  lo  que  se  cifra  el  crédito  de  esta; 
en  la  rizadura  del  tabaco,  que  se  obtiene  colocando  las  hojas  corladas  á  un 
fuego  lento  que  las  seca  y  crispa  hasta  cierto  grado  para  después  hacer  que 
suden  antes  de  que  el  tabaco  llegue  á  la  elaboración  especial  á  que  está 
destinado,  ¡cuántos  talleres,  qué  vastas  dependencias,  qué  máquinas  de 
vapor,  qué  división  casi  automática  del  trabajo,  qué  obreros  y  capataces  tan 
entendidos! 

Con  persistente  regularidad  se  advierten  los  adelantos,  conscuencia  de 
constante  estudio  de  aquellos  elementos  que  la  invención  presenta;  nada 
es  posible  que  aparte  la  atención  de  las  preparaciones  y  beneficio  de  la 
hoja,  depurándola  de  cualidades  nocivas  desarrollando  las  que  agradan,  y 
nivelando  por  medio  de  continuos  ensayos  químicos  la  cantidad  de  nicotina 
que  ha  de  contener  cada  una  de  las  clases,  operación  completamente  des- 
conocida en  nuestras  fábricas. 

ün  libro  interesante  escrito  en  Leipzig  (1)  se  publicó  muchos  años  hace 
enseñando  la  preparación  mas  segura  y  ventajosa  de  todas  las  calidades  de 
tabacos  de  fumar  y  de  polvo  extranjeros,  conforme  á  los  descubrimientos 
más  modernos  con  una  exposición  de  la  manera  de  componer  las  salsas 
necesarias  para  ellos:  del  modo  de  tratar  las  hojas  de  tabaco  crudo,  del 
tráfico  que  con  ellas  se  hace  y  de  las  plazas  de  comercio  de  donde  pueden 
obtenerse  con  mas  equidad;  tratándose  además  de  como  puede  aprenderse 
á  conocer  los  ingredientes  necesarios  para  adobar  los  tabacos  y  arreglar 
personalmente  los  preparativos  simples  y  compuesto?  económica  y  acerta- 
damente, terminando  con  un  suplemento  sobre  el  cultivo  del  tabaco. 

En  este  trabajo,  cuyo  mérito  no  desaparece  aunque  hayan  sufrido  altera- 
ciones  los  sistemas  por  efecio  de  los  años  y  de  las  invenciones,  se  hace  una 
interesante  descripción  de  las  diversas  clases  de  tabacos  así  de  producción 
americana  como  de  la  europea  y  se  detallan  en  esta  última  atribuyéndoles 
mayor  importancia  los  de  Hungría  y  Esclavonia,  puesto  que  ya  entonces 
proveían  no  tan  sólo  de  hojas  de  tabaco  á  las  otras  provincias  austríacas  sino 
también  á  una  parte  de  la  Alemania,  Holanda  é  Italia,  pasando  por  Trieste 
y  Fiume  millones  de  libras  que  de  Hungría  se  remitian  al  extranjero:  los 
tabacos,  rusos,  á  cuyo  fomento  contribuyeron  las  acertadas  disposiciones 


(1)    Manual  de  la  fabricación  de  tabaco,  Tullichan  y  Freyeladt,   Librería  DarQ* 
mann  1$22  Traducción  inédita  de  D,  G.  de  la  E.  (M,  S.) 
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lomadas  por  el  gobierno  desde  el  tiempo  de  la  emperatriz  Catalina:  los  de 
Holanda,  donde  tanta  extensión  ha  tomado  el  cultivo,  y  los  de  Alemania,  en 
cuyo  pais  se  linn  afanado  mucho  para  mejorar  las  hojas  que  se  obtienen 
principalmente  en  el  Palatinado,  Pomeranía,  Ukrania  y  Mecklemburgo. 

Tratándose  en  este  libro  de  los  conocimientos  que  debe  poseer  un 
fabricante  de  tabacos  se  dice  que  necesita  saber  distinguir  cualquiera  espe- 
cie de  hoja,  diferenciándolas  y  estimando  sus  diversas  cualidades  para  su 
aplicación  á  las  manufacturas  que  corresponda:  debe  estudiarlas  composi- 
ciones arbitrarias  que  mejoran  el  gusto  y  la  calidad  para  hacerlas  más 
aceptables,  verificando  las  mezclas  oportunas,  por  ejemplo  la  de  las  hojas 
pesadas  y  de  sabor  herbáceo,  con  las  flojas  y  suaves  para  producir  un 
tabaco  de  fumar  agradable  y  barato;  porque  un  fabricante  debe  tener  tanta 
invectiva  que  sepa  sacar  aunque  sea  del  peor  tabaco  un  buen  partido,  pro- 
curándose conocimientos  fundamentales  de  los  varios  ingredientes  que 
sirven  para  los  adobos  ó  salsas,  y  de  este  modo  aprenderían  á  conocer  las 
propiedades  y  efectos  de  muchos  medios  dañosos  que  emplean  sin  cono- 
cerlos entre  los  menos  perjudiciales,  y  los  mejores  cálculo^y  preparacio- 
nes que  deben  adoptarse. 

El  pasarlas  hojas  pesadas  y  fuertes  por  la  legía,  el  baño  de  arena,  las  salsas 
de  teé,  vainilla,  clavo,  estoraque,  aceite  de  limon,.azúcar  y  tantas  otras  combi- 
naciones, las  máquinas  para  cortar  las  capas  y  picados  de  distintas  formas, 
cambio  de  color  en  las  hojas  verdes,  empaquetado  en  plomo,  purificación 
de  las  aguas  que  se  emplean,  cuidados  que  reclama  la  fermentación  de  la 
hoja,  aparatos  para  la  manipulación,  condiciones  de  losalmacenes,'variedad 
de  la  temperatura,  restauración  de  las  hojaS  mohosas  ó  medio  podridas  y 
aprovechamiento  de  desperdicios,  son  circunstancias  de  tanta  importancia 
que  sin  estudiarlas  y  conocerlas  á  fondo,  según  se  demuestra  en  la  obra  ci- 
taJa,  es  peligroso  entregar  un  establecimiento  de  esta  clase,  en  el  pais  donde 
esta  industria  es  libre,  á  quien  no  tenga  aptitud  para  dirigirlo,  y  lo  es  con 
mucho  mayor  motivo  en  los  que  existe  el  monopolio  exclusivo. 

Y  es,  en  verdad,  muy  exacta  esta  opinión  por  más  que  la  desconozcamos 
ó  despreciemos,  desatendiendo  lo  que  la  razón,  la  esperiencia  y  el  juicio 
imparcial  nos  demuestra,  porque  únicamente  habiendo  en  las  fábricas  in- 
teligente dirección  que  permita  llenar  los  requisitos  expresados,  es  como 
pueden  obtenerse  economia  en  los  gastos,  perfección  en  los  trabajos  y 
aumento  en  los  producios. 

Reconocemos  y  confesamos  nuestra  inexperiencia  industrial  y  la  falta 
de  conocimientos  para  tratar  cuestiones  de  esta  índole;  pero  la  razón  natura' 
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nos  permite  consignar  algunas  observaciones  que  podrán  ser  más  ó  menos 
acertadas  y  que  por  lo  tanto  no  pretendemos  se  acepten  por  completo, 
puesto  que  sólo  son  la  expresión  de  un  buen  deseo. 

En  nuestro  concepto  debe  comenzarse  por  el  principio,  esto  es,  la 
organización  de  los  diversos  servicios  de  las  fábricas. 

Las  diferentes  preparaciones  que  debe  sufrir  el  tabaco,  requieren  para 
su  manipulación  multitud  de  operaciones,  que  de  no  practicarse  con  esmero 
producen  pérdidas  y  malas  labores:  El  escogido  y  separación  cuando  se 
abren  los  bultos,  reclama  la  presencia  de  un  inspector  ó  empleado  práctico 
para  que  la  clasificiicion  y  distribución  se  baga  debidamenle,  cuidando  que 
al  frote  de  la  mano  se  desprendan  de  los  andullos,  manojos  y  manillas  la 
arena,  el  polvo  y  cualquiera  otra  materia  que  la  especulación  ó  la  casuali- 
dad bayan  podido  introducir  en  aquellas. 

El  tabaco,  hecbas  las  separaciones,  pasa  á  los  talleres,  donde  se  distri- 
buye á  los  rancbos  y  en  estos  á  las  operarlas,  que  apartan  el  destinado  á 
capas  que  pueden  emplear  en  un  dia  y  le  mojan  por  aspersión  rodándole 
ó  por  la  bumeáad  que  trasmiten  los  paños  en  que  se  envuelven  que  contienen 
una  cantidad  de  agua  mayor  ó  menor,  según  el  capriclio  de  la  operarla  sin 
regla  ni  cálculo  pero  verificarlo,  podrá  ser  un  procedimiento  respetable  por 
su  antigüedad  pero  á  todas  luces  desacertado,  según  el  parecer  facultativo 
que  recomienda  se  dé  otra  preparación  y  beneficio  á  la  primera  materia 
cuando  haya  de  responder  á  los  resultados  calculados;  en  este  concepto  debo 
procurarse  que  los  tabacos  sean  clasificados  y  arreglados  previa  é  inteli- 
gentemente por  manos  expertas,  dedicadas  exclusivamente  á  esta  tarca  bajo 
la  dirección  de  funcionarios  que  conozcan  la  importancia  de  tales  actos  y 
las  alteraciones  que  según  la  clase  y  estado  de  la  rama  correspondan, 
separando  por  completólas  diversas  y  variadas  operaciones  que  constituyen 
la  fabricación,  única  manera  de  evitar  abusos  y  pérdidas,  facilitando  que  el 
buen  trabajo  de  la  obrera  se  emplee  con  éxito  afirmando  el  crédito 
de  la  marca  y  estimación  del  género. 

Bajo  esta  base  habrá  seguridad  de  obtener  ventajas  de  tiempo,  gasto 
y  perfección:  y  sin  embargo,  á  más  debe  aspirarse  si  se  desea  á  ordenar  la 
fabricación  en  buenas  condiciones. 

Estimándose  la  remuneración  que  la  operarla  recibe  por  su  trabajo, 
según  el  número  de  cigarros  que  elabora,  el  detenimiento,  delicadeza  y 
atención  que  piden  esas  diversas  faenas  está  en  abierta  oposición  con  el 
perfeccionamiento  de  la  labor  y  de  aqui  el  que  se  consagre  á  las  mismas  el 
tiempo  únicamente  preciso  para  la  preparación,  sin  gastarlo  en  detalles,  por 
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que  ose  mismo  tiempo  le  necesita  pnra  hacer  gran  número  de  cigarros  que 
regulariza  procuramlo  que  prescnien  buen  efecto  exterior,  cuidánelosc  poco 
do  que  permitan  siquiera  la  fácil  combustión. 

Pero  si  la  precaria  situación  de  la  operarla  la  limita  á  buscar  la  remu- 
neración de  su  trabajo,  entregando  la  mayor  cantidad  de  alados  á  costa  del 
descuido  en  las  demás  preparaciones,  á  la  administración  como  fabricante 
incumbe  buscar  una  fórmula  que  sin  perjudicar  la  remuneración  facilite 
que  los  productos  tengan  el  esmero  y  Londnd  que  corresponde. 

Sin  rechazar  los  principios  elementales  de  la  economía  política,  y  de  la 
organización  del  trabajo,  no  puede  defenderse  la  costumbre  de  que  una  mis- 
ma operaría  tenga  á  su  cuidado  desde  la  mojadura  de  la  rama  hasta  la  entrega 
de  los  cigarros  que  lia.  Aunque  la  obrera  recibiese  educación  adecuada  en 
los  talleres  que  la  pusiese  en  aptitud  de  llenar  satisfactoriamente  las  diver- 
sas operaciones,  y  se  la  diesen  los  medios  maleiiales  de  realizarlas,  se  tro- 
pezaría con  el  inconveniente  del  interés  privado  contrario  á  la  aspiración  del 
industrial,  el  cual  no  habrá  de  arredrarse  ante  esta  dilícuUad,  habiendo  me- 
dios de  hacerla  desaparecer  con  utilidad  reciproca. 

XXIX. 

El  disgusto  y  la  pena  dominan  el  ánimo  desde  el  punto  que  se  entra  en 
la¿  ei-ticclu.s  y  mal  preparadas  habitaciones,  en  esas  extensas  galerías  con 
poca  luz  y  menos  ventilación,  donde  se  hacinan  centenares  de  infalíces  mu- 
jeres en  algunas  de  las  fábricas  nacionales  de  tabacos.  El  olor  nauseabundo 
que  se  advierte,  lo  trabajosa  que  á  veces  se  hace  la  respiración,  la  suciedad 
consiguiente,  por  grande  que  sea  el  cuidado,  cuando  no  hay  espacio  para 
moverse,  revelan  desde  luego  que  se  fdlta  á  las  prescripciones  de  la  ciencia 
y  á  las  reglas  de  la  higiene  en  jos  establecimientOá  fabriles,  y  que  á  la  Ha- 
cienda incumbe  proporcionar,  siendo  como  es  un  industrial  que  ocupa  más 
de  20.000  obreros,  á  los  cuales  además  de  satisfacer  el  premio  de  su  trabajo, 
tiene  la  obligación  de  cuidar  que  éste  tenga  lugar  en  forma  regular  y  con 
salubridad  perfecla,  evitando  padezca  y  sufra  el  organismo  de  los  seres  que 
cifran  el  pan  de  sus  familias  en  la  elaboración  de  los  tabacos.    ' 

El  asunto  bajo  este  concepto  reviste  circunstancias  graves  y  por  lo  tanto 
es  pertinente  recordar  parte  del  informe  que  el  Ingeniero  industrial,  don 
iMauro  Serret,  present.ó  relativo  á  lá  calefacción  de  que  carece  la  fábrica 
de  Madrid. 

«Otra  de  las  cuestiones  importantes,  decía,  en  una  fábrica  de  tabacos, 
TOMO  xux.  7 
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«osla  colocación  de  caloríferos  y  la  distribución  de  aire  caliente,  ventilando 
«los  talleres  y  deparlamentos  en  que  éste  se  introduzca.  En  los  gran- 
»des  talleres  de  estos  vastos  establecimientos  manufactureros,  donde  se 
•acumula  un  número  bastante  considerable  de  operarlas,  es  necesario,  es 

•  indispensable  el  renovar  la  atmósfera,  casi  continuamente,  á  fin  de  hacerla 
■salubre;  pues  el  aire  que  en  los  mismos  se  encierra  se  vicia  y  altera  sólo 
»por  el  hecho  de  la  respiración  de  tantos  cientos  de  personas,  sin  tener  én 
»cuenla  los  miasmas  que  las  mismas  emitan  y  las  que  el  tabaco  exhala,  puesto 
•que  sabido  es  que  el  hombre  vicia  el  aire  que  le  rodea  por  la  respiración  y 

•  por  la  transpiración,  hasta  el  punto  de  determinar  por  varias  experiencias 

•  practicadas  por  el  doctor  Mauries,  primero,  y  los  Sres.  Dumas,  Leblanc, 
»y  Seguin,  después,  que  para  tener  en  un  sitio  cerrado  una  atmósfera  sana 
•y  dé  buenas  condiciones,  es  preciso  dar  un  volumen  de  aire  de  6  metros 
•cúbicos  próximamente  por  individuo  y  por  hora.  Si  á  esto  se  une  las  con- 

•  dicionos  en  que  por  lo  general  se  hallan  las  operarlas  de  la  fábrica  de  taba» 

•  eos  con  relación  á  su  propia  higiene  y  los  vapores  y  aromas  que  exhala  el 

•  tabaco,  se  comprenderá  fácilmente  la  necesidad  de  ventilar  los  talleres.  Por 
»lo  general  el  calentamiento,  la  ventilación  y  el  saneamiento  de  los  lugares 
•habitados,  son  las  tres  cuestiones  que  van  siempre  unidas,  y  que  reúnen 
•los  efectos  de  las  unas  con  las  de  las  otras  para  lograr  el  objeto  que  se 

•  desea.  Pero  el  calentamiento  del  aire  de  los  talleres,  no  será  nocesariomás 

•  que  en  una  parte  del  año  y  aún  en  esto  hay  que  tener  presente  la  tempe- 

•  ratura  q\¡fi  se  desarrolla  á  la  hora  de  estar  trabajando  los  departamentos; 

•  pues  sabido  es  que  en  el  acto  de  la  respiración,  una  cierta  parte  del  oxígeno 

•  del  aire,  se  trasforma  en  ácido  carbónico  á  expensas  de  una  parte  del  car- 
»bono  de  la  sangre  que  experimenta  una  verdadera  combustión,  cuya  can- 
«lidad  de  carbono  en  cada  individuo,  se  aprecia  después  délas  experiencias 
»de  Mr,  Dumas  en  0,010  kilogramos  por  hora  que  producen  quemando 

•  unidades  de  calor,  cantidad  más  que  suficiente  para  producir  el  vapor  de 
»la  traspiración  cutánea  y  el  que  sale  de  los  pulmones  y  el  calor  que  exige 

•  el  calentamiento  del  aire  para  la  ventilación.  Además  del  saneamiento  de 

•  la  atmósfera  de  los  talleres,  la  fábrica  de  tabacos,  considerada  como  in- 
•dustria,  necesita  también  para  sus  operaciones  el  calentamiento  del  aire  y 

•  la  ventilación  del  mismo.  Los  oreos  ó  depósitos  de  cigarros  comunes  y 
•peninsulares,  necesitan  á  nuestro  juicio,  sacarse  d*el  estado  primitivo  en 

•  que  hoy  se  encuentran:  estos  talleres  de  oreo,  no  son  más  que  unos  seca- 
•dores  naturales,  siendo  su  consecuencia  que  las  labores  estén  en  ellos  más 
•Q  menos  tiempo,  según  sea  la  temperatura  y  estado  higrométrico  de  la 
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»atmüsfera:  en  los  tiempos  lluviosos  y  frios  del  invierno  los  tabacos  están 
»en  el  oreo  doce  y  hasta  quince  dias,  acumulándose  por  falta  de  espacio 
«nuevas  labores  y  teniendo  muchas  veces  que  dar  al  consumo  público  la- 
«bacos  todavía  no  secos;  en  los  dias  serenos  de  verano  en  que  la  tempera- 
«tura  llega  á  24,°  eñ  que  la  atmósfera -está  seca,  el  oreo  de  los  tabacos  se 
»liace  completamente  y  con  facilidad,  y  hasta  en  pequeño  número  de  dias. 
»No  necesitamos  esforzarnos  más  para  probar  los  inconvenientesjque  presen- 
»la  el  sistema  de  oreo,  abandonando  á  la  atmósfera  el  secado  de  los  taba- 
»cos,  cuando  tanHfácil  seria  remediar  todos  estos  inconvenientes,  creando 
«constantemente  en  el  local  destinado  á  oreo  una  atmósfera  artificial  que 
«reuniera  las  condiciones  de  la  de  un  bello  dia  de  primavera.  Bastarla  para 
«ello  el  colocar  fuera  del  taller  uno  ó  más  caloríferos  que  calentasen  el  aire 
»que  fuese  á  crear  la  atmósfera  del  taller  de  oreo;  ese  aire  conducido  pol 
«tubos  de  barro,  seria  derramado  por 'diferentes  puntos  en  el  taller,  el  cuar 
«se  encontrarla  con  aire  caliente  y  seco  que  robando  la  humedad  de  que  el 
«tabaco  se  encuentra  impregnado,  viniese  obligado,  una  vez  ya  saturado  de 
«humedad,  á  marchar  á  la  atmósfera  exterior  por  medio  de  chimeneas  ven- 
«tiladoras  perfectamente  combinadas.» 

A*pesar  de  lo  fundado  de  estas  consideraciones,  poco  se  ha  hecho  para 
mejorar  las  condiciones  de  salubridad  de  la  fábrica  de  Madrid  ni  de  otra 
algún.  El  mal  continúa  y  es  de  suponer  seguirá  largo  tiempo:  en  las  esfe- 
ras del  Gobierno  no  hay  posibilidad  de  descender  al  examen  de  estas  que 
se  llaman  por  desgracia  pequeñas  cuestiones,  pero  que  entrañan  suma  tras- 
cendencia. 

Si  por  un  mal  entendido  deseo  de  economías  todos  hemos  lamentado 
la  mala  organización  de  los  establecimientos  sin  remediarla:  si  ante  el 
temor  de  producir  gastos  no  se  ha  llevado  la  reclamación  expresiva  y 
conveniente  de  verificarlo  á  quien  puede  ordenarlos,  la  falta  es  de  todos  y 
lo  peor  es  que  continuará  faltándose  mientras  una  acción  vigorosa,  potente 
é  inspirada  en  elevados  sentimientos,  no  venga  á  corregir  defectos  que  de- 
bieran haber  desapcfrecido  mucho  tiempo  hace.  Admiración,  por  no  usar 
otra  fórmula,  se  produce  al  entrar  en  un  taller  de  los  que  llaman  de  pitille- 
ras, ó  sea  de  elaboración  de  cigarrillos  de  papel.  Colocadas  las  obreras  con 
estrechez  é  irregularidad  reparables,  teniendo  sobre  las  rodillas  cajones 
de  diversa  forma  y  tamaño  que  cuando  éste  lo  exije  cuidan  de  sostener  en- 
tre si  dos  operarías,  compréndase  ¿o  molesto  y  fatigoso  de  pasar  muchas 
horas  en  una  misma  postura,  careciendo  de  libertad  en  los  movimientos 
para  formar  los  cigarrillos;  la  mezcla  que  se  produce  en  el  cajón  con  estos, 
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el  tabaco  picado  y  el  papel  para  liarlo,  y  finalmente  lo  frecuente  que  será 
el  caer  al  suelo  el  tabaco  y  lo  fácil  al  recogerlo  se  mezclen  partículas  que 
den  mal  gusto  al  cigarro  que  reunía  condiciones  relativas  de  bondad.  In- 
conveniente es  este  de  fácil  remedio,  artesas  fijas  rodeadas  de  asientos, 
donde  con  comodidad,  limpieza  y  desarrollo  trabajen  seis  obreras,  era  un 
medio  ensayado  ya,  que  daría  buen  resultado. 

Las  grandes  masas  que  representan  los  talleres,  son  ocasionadas  á  per- 
turbaciones por  cuya  causa  y  también  recordando  modernas  sublevaciones, 
liacen  que  adíjuiera  gravedad  cualquiera  disposición  que. tienda  á  mejorar 
lo  existente.  Diversas  causas  ban  venido  á  contribuir  para  que  en  la  actua- 
lidad se  vean  sobre-cargados  los  establecimientos  de  personal  excesivo  que 
algunas  veces  supera  á  la  necesidad,  puesto  que  los  repuestos  de  rama  y 
las  circunstancias  no  ban  permitido  ensancbar  la  producción  para  que 
todas  las  operarías  tengan  ocupación,  particularmente  las  que  se  dedican  á 
ciertas  labores,  dejando  de  ganar  por  consecuencia  lo  suficiente  para  las 
precisas  y  perentorias  necesidades  de  la  vida,  cuando  con  los  tipos  esta- 
blecidos en  la  siguiente  tarifa  como  premio  en  la  mayor  parle  de  los  traba- 
jos, podían  conseguir  un  jornal  suficiente. 


EL  TABACO. 


101 


Tarifa  de  los  premios  que  se  abonan  á  las  operarías  de  cada  una  de  las 
Fábricas  de  tabacos  de  la  Península,  desde  l.°  de  Marzo  de  1872,  por  la 
elaboración  de  los  que  se  confeccionan  bajo  los  tipos  establecidos  en  la 
tarifa  número  I,  y  en  virtud  de  lo  mandado  en  Reales  órdenes  de  16  de 
Julio  í/í?  1870  t/  17  de  Febrero  de  1872. 


CONCEPTOS 


Por  hechura  de  un  kilogramo  de  cigarros  Habanos- 
peninsulares 

Por  envolver  280  mazos  de  dichos  cigarros  en  papel 
floreton 

Por  hechura  de  un  kilogramo  de  cigarros  Comunes 

Por  envolver  200  mazos  de  dichos  cigarros  en  papel 
floreton 

Por  desvenar  rada  100  kilogramos  de  tabaco  en  ra- 
ma que  se  destine  á  los  picados  en  paquetes 
de  125  gramos  y  á  los  cigarrillos  de  papel 

Por  id.  de  cada  100  kilogramos  de  id.  destinado  á 
los  picados  entrefinos  y  comunes  en  paquetes 
de  25  gramos 

Por  la  formación  de  cada  10  kilogramos  de  paquetes 
para  picados  de  125  gramos,  llenarlos,  cerrarlos, 
sellarlos  y  pesarlos,  coste  del  engrudo,  alfileres  y 
su  colocación  en  cajones  de  pino  [Orden  de  30  de 
Setiembre  de  1873) 

Por  id.  de  cada  10  kilogramos. de  paquetes  para  pi- 
cados de  25  gramos,  ó  sean  400  paquetes,  llenar- 
los, cerrarlos,  pesarlos,  coste  del  engrudo  y  su 
colocación  en  cajoaes  de  pino 

Por  hechura  de  un  kilogramo  de  cigarrillos  de  pa- 
pel Suaves 

Por  el  empaquetado  ds  10  kilogramos  de  dichos 
cigarrillos 

Por  encajonar  100  id.  de  id 

Por  hechura  de  un  kilogramo  de  cigarrillos  de  papel 
Entrefuertés 

Por  el  empaquetado  de  10  kilogramos  de  dichos 
cigarrillos 

Por  la  formación  de  50  ruedas 

Por  encajonar  100  id.  de  id 

Por  hechura  de  un  kilogramo  de  cigarrillos  de  papel 
Fuertes 

Por  el  empaquetado  de  10  kilogramos  de  dichos 
cigarrillos 

Por  la  formación  de  50  ruedas 

Por  encajonar  100  id.  de  id 


PREMIOS  DB  ELJkB  ORACIÓN 


En  la  fábrica 
di  Madrid. 

Pesetas. 


1,50 


0,30 
1,04 

0,30 
0,88 

0,21 

0,21 

6,75 

6,75 

4,50 

8,50 

0,65 


Ed  las  demás 
d8  la  PenÍDsala 

Peseta». 


1,50 


0,65 


0,75 

0,65 

0,75 

0,75 

1,25 
0,62 

1,25 
0,62 

0,75 

0,75 

0,80 
0,30 
0,50 

0,80 
0,30 
0,50 

0,75 

0,78 

0,90 
0,30 
0,50 

0,90 
0,30 
0,50 
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Una  marcha  regular  y  uniforme  por  parle  de  la  administración  que 
asegurase  la  proporción  constante  de  las  elaboraciones;  la  disminución  de 
alguna  parte  del  personal  obrero,  ó  más  bien  el  inclinar  el  trabajo  á  las 
clases  de  cigarros  peninsulares,  apartándole  del  de  los  comunes,  y  á  los 
cigarrillos  de  papel,  mientras  no  se  adquieran  por  medios  mecánicos:  en- 
tresacando de  los  talleres  de  peninsulares  operarías  inteligentes,  destinán- 
dolas á  los  de  nuevas  y  superiores  clases  que  han  de  establecerse,  evitaria 
en  lo  sucesivo  disgustos,  permitiendo  dar  ensanche  á  las  operaciones  y  te- 
ner constantemente  ocupadas  alas  pobres  obreras,  que  siempre  temen  la 
suspensión  del  trabajo. 

Por  otra  parte,  ¿qué  garantías  y  recompensas  concede  la  Hacienda  al 
mérito  y  á  la  honradez  de  las  clases  obreras?  Ninguna:  la  operaria  no  pue- 
de aspirar  á  otra  distinción  que  la  de  ser  designada  como  ama  de  rancho  ó 
capataza,  y  este  cargo  lleva  consigo  únicamente  responsabilidad  y  trabajoi 
en  cambio  de  hallarse  dispensadas  de  ciertas  faenas  molestas. 

En  Filipinas  tienen  mayor  retribución,  pero  ya  que  esto  no  pueda  conce- 
derse en  la  Península,  para  no  alarmará  los  que  anatematizan  los  aumen- 
tos de  gastos,  al  menos  habremos  de  sostener  la  conveniencia,  como  estí- 
mulo, de  que  las  plazas  de  maestras  se  provean  únicamente  en  amas  de 
rancho  ó  capatazas.  De  continuar  como  ahora,  ningún  interés  moverá  á  la 
operaria  de  aventajar  en  la  elaboración,  ni  distinguirse,  siendo  su  objeto 
obtener  mayor  lucro,  aparte  de  que  no  por  otros  medios  puede  conseguirse 
que  las  maestras  respondan  cual  corresponde  á  su  institución,  ni  que  ten- 
gan la  fuerza  moral  y  el  prestigio  indispensable  al  buen  orden  de  los  ta- 
lleres y  perfeccionamiento  de  las  manufacturas. 

Préstese  atención  á  estos  servicios,  compréndase  que  una  misma  ope- 
raria no  debe  ejecutar  todas  las  manipulaciones;  introdúzcase  entre  el  per- 
sonal de  cada  rancho  una  regular  división  de  las  operaciones,  dando  más 
rapidez,  exactitud  y  acierto  en  ellas:  en  cada  fábrica  establézcanse 
pequeños  talleres  de  aplicación  de  esta  teoría,  y  ampliación  de  ensa- 
yos de  nuevas  labores,  y  dando  á  conocer  las  ventajas,  se  desterrarán 
preocupaciones  que  para  bien  de  las  operarías  deben  combatirse,  más  que 
con  razonamientos,  con  demostradas  prácticas. 

Para  satisfacer  compromisos  se  ha   podido   recurrir  al  medio  espedilo 

y  cómodo  de  crear  plazas  de  maestras  de  talleres  y  porteras  de  los  mismos, 

•  con  el  carácter  de  supernumerarias,  aplicándose  'el  gasto  que  ocasionan  á 

los  de  fabricación,  que  se  gravan  de  un  modo  considerable.   Tales  plazas 

no  son  necesarias,  y  deben  suprimirse  por  ser  en  todos  conceptos  perjudi» 
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cíales.  Sin  lei'ier  en  cuenta  eálas  úUimas  el  personal  ocupado  en  las  fábricas 
es  el  siguiente: 


fí 

:  ? 

o 

o 

>-< 

a 

íl 

;  8 

:   c- 

> 
?  o. 

o 

Cía 
¡9 

1 

I 

5" 

5^ 

p 

■^ 
p 

o 
% 

o" 

Opera- 
rías. 

TOTAL 

GENERAL. 

Fábrica    de 

Alicante. . 

1 

% 

2 

1 

3 

4 

45 

67 

4.500 

4  628 

»  Cádiz.... 

1 

2 

2 

2 

3 

2 

13 

82 

1.000 

1.110 

»  Coruña. . . 

1 

1 

2 

1 

3 

3 

39 

60 

3.500 

3.613 

»  Gijan.  ... 

1 

1 

2 

1 

2 

2 

23 

22 

1.700 

1.756 

»  íladrid. . . 

2 

3 

3 

2 

4 

7 

71 

87 

4.200 

4.382 

>  Santander 

1 

1 

2 

1 

2 

2 

16 

27 

900 

955 

»  Sevilla . . . 

2 

6 

3 

6 

5 

9 

59 

86 

3.900 

4.079 

»  Valencia.. 

1 

1 

2 

1 

4 

2 

51 

62 

3.200 

3.330 

Totales. 

8 

8 

10 

17 

8 

18 

15 

26 

31 

320 

493 

22.900 

22.854 

La  distribución  que  en  los  diversos  talleres  tenia  el  personal  de  mujeres 
obreras  en  las  fábricas,  era  en  31  de  Marzo  de  1873,  según  una  publica- 
ción citada  la  que  á  continuación  se  detalla: 
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Tarea  bien  poco  agradable  es  la  de  describir,  ni  aún  en  la  parte  de  edi- 
ficios, como  se  encuentran  nuestros  establecinnienlos  tabaqueros. 

La  fábrica  de  Alicante  reclrinnando  urgentemente  su  ampliación;  la  de 
Madrid  tiempo  hace  formadof  los  trabajos  para  que  esté  en  armonía  con  el 
objeto  á  que  está  aplicado  el  edificio  que  se  construyó  con  destino  á  la 
confección  de  licores;  la  de  Santander  reducida  al  espacio  de  lo  que  fué 
iglesia,  amenazando  ruina,  siendo  un  sarcasmo  aquella  denominación  y 
acusando  el  desconcierto  administrativo  que  ha  permitido  se  enajene  parle 
del  ex- convento  á  un  particular  del  cual  hay  que  obtener  por  favor  y  á  cre- 
cido coste,  el  local,  indispensable  para  almacenes  que  reclama  el  estableci- 
miento, y  esto  con  las  malas  condiciones  consiguientes  á  hallarse  separada 
la  propiedad  privada  de  la  de  la  fábrica  del  Estado;  la  de  Cádiz  en  fin,  don- 
de es  imposible  el  movimiento  de  los  tabacos  en  rama,  y  aún  la  impla- 
lacion  de  la  máquina  picadora,  son  la  demostración  práctica  de  ló  que  hay 
que  hac^r  para  que  tengan  siquiera  limpieza,  desahogo  y  regularidad. 

Ahora  bien,  sin  pretender  que  nuestros  establecimientos  eslén  en  las 
excelentes  condiciones  de  los  franceses,  y  dicho  se  está  que  no  aspirando 
tampoco  á  quela  monumental  fábrica  de  Sevilla  con  sus  magnificas  naves, 
espaciosos  almacenes  y  grandes  patios,  sirva  de  modelo  para  construir 
otras  en  los  diversos  puntos  en  que  debe  haberlas,  y  procediendo  bajo  la 
presión  délos  tiempos  que  alcanzamos,  en  su  lugar  está  sin  embargo  el  re- 
comendar se  arreglen  en  lo  posible  para  el  objeto  y  que  sin  darse  el  espec- 
táculo de  que  las  obreras  trabajen  en  patios  descubiertos,  sufriendo  las 
inclemencias  del  tiempo  ó  que  en  las  mismas  mesas  en  que  elaboran  los  ci- 
garros, preparen  y  tomen  el  alimento  dejando  entre  el  tabaco  muestras  de 
suciedad  y  de  las  pobres  viandas  que  comen,  permita  admitir  el  mayor  nú- 
mero de  brazos  que  el  consumo  ha  de  exigir  dando  las  condiciones  de  hi- 
giene y  salubridad  á  los  locales  en  que  se  aglomeran  taitas  infelices  mujeres 
que  merecen  no  el  desden  advertido,  sino  solícito  cuidado  por  parte  de  la 
administración. 

El  Estado,  que  se  apoderó  del  derecho  de  monopolizar  un  articulo 
considerado  casi  de  primera  iiecesidad,  tiene  el  deber  de  alta  moralidad  de 
cumplir  asi  dichas. obligaciones  y  las  de  proveedor  exclusivo  é  industrial 
entendido,  procurando  satisfacerlas,  y  que  las  manufacturas  representen 
con  pxactilu'd  sus  denominaciones  y  ,  clases,  evitando   toda   adulteración. 
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subrogación  y  falla,  llevando,  én  fin,  la  perfección  al  extremo  práctica- 
mente posible. 

El  interés  es  reciproco  entre  el  Estado  y  el  consumidor;  porque  de  la 
aceptación  que  mereciesen  las  manufacturas,  estriba  el  aumento  de  los 
valores  de  la  renta,  aparte  del  auxilio  de  la  fuerza,  para  la  represión  de' 
fraude,  que  por  más  que  se  considere  necesario,  nunca  dará  los  resultados 
que  se  desean,  sin  la  competencia  que  putrie  bacer  la  administración, 
combatiendo  con  ella  el  contrabando. 

Nuestros  actuales  establecimientos  fabriles  se  bailan  situados  en 

Sevilla. 

Madrid. 

Valencia. 

Alicante. 

Coruña. 

GiJON. 

Santander. 
Cádiz. 

Hace  pocos  años  se  sostenía  también  una  fábrica  en  Barcelona;  pero 
hubo  de  cerrarse  por  no  ofrecer  los  resultados  económicos  que  las   otras. 

Por  más  fundada  que  fuese  esta  resolución,  con  diclia supresión,  se  ad- 
vierte constante  dificultad  para  los  abastecimientos  en  Cataluña,  carecien- 
do casi  de  ordinario  de  los  cigarrillos  de  papel,  siendo  frecuonle  se  vea 
desatendido  el  suministro  por  falta  de  existencias. 

Como  quiera  que  el  establecimiento  fabril  de  Alcoy  hubo  de  suprimirse 
por  razonep  que  se  apoyarían  en  no  corresponder  al  pensamiento;  y  que  la 
fábrica  organizada  en  Barcelona,  tampoco  pudo  subsistir,  lo  cual,  aun  des- 
conociendo las  causas,  fácilmente  se  comprende  era  lógico  y  natural  que 
sucediese,  puede  realizarse  la  instalación  en  Tarragona,  donde  las  circuns- 
tancias de  localidad  y  de  personal  obrero  son  excelentes,  contribuyendo  á  la 
disminución  del  contrabando  en  el  Principado  y  Baleares,  y  á  que  se 
aparten  las  clases  pobres  de  satisfacer  el  vicio  con  el  pota  de  Mallorca  y 
la  hoja  del  valle  de  Andorra,  que  siendo  muy  despreciables  se  consumen 
no  oblante  en  gran  cantidad  por  lo  barato  de  la  adquisición. 

Si  acaso  existen,  no  se  han  publicado  los  inventarios  y  tasaciones  de 
las  fincad  que  destinadas  á  esta  renta  tiene  la  Hacienda  de  su  propiedad, 
y  por  lo  tanto  no  puede  determinarse  el  capital  que  representan.  En  las 
Corles  Constituyentes  se  aseguró  que  ascendía  su  valor  á  270  millones  de 
reales:  muchos  millones  parecen,  así  es,  que  sin  garantirlo  será  prudente 
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estimar  como  probable  la  cifra  de  127.735.600  que  una  comisión  general 
de  presupuestos  del  Congreso,  consignó  en  sus  apreciaciones  sobre  la 
renta  de  estanco.  Sea  de  ello  lo  que  quiera,  el  liecho  es  que  no  se  conoce 
la  importancia  de  osle  capital,  y  no  seria  curiosidad  baladí  el  procurar 
averiguarlo,  segiin  parece  corresponde  para  formar  la  cuenta  y  razón  de 
este  ramo,  deque  en  la  actualidad  se  carece. 

En  la  seguridad  de  que  en  dia  no  lejano  se  lian  de  operar  alteraciones 
fundamentales  en  esta  renta,  previsor  seria  que  la  Dirección  general  dis- 
pusiese la  formación  de  unos  inventarios  verdad  de  dichos  establecimien- 
tos con  sus  valoraciones  exactas,  dato  importantísimo  que  el  señor  minis- 
tro de  Hacienda  estimarla  en  íjucho  en  la  ocasión  que  llegará,  de  recla- 
mar su  conocimiento. 

XXXI. 

Quizás  se  juzgue  injusta,  ó  cuando  menos  exagerada,  la  idea  de  que  en 
la  acepción  legítima  de  la  palabra  no  existe  buena  administración.  Podrá 
serlo;  pero  nos  declaramos  reincidentes  y  contumaces  al  consignarla  en 
forma  franca,  resuella  y  descarnada  como  la  concibe  el  pensamiento,  en 
prueba  de  lo  cual  trascribiremos  algunos  conceptos  que  emitimos  tiempo 
hace  y  que  cuadran  al  objeto  de  este  capítulo  que  es  el  del  servicio  ad- 
ministrativo. 

«Sujeta,  decíamos  (1),  la  existencia  oficial  de  los  empleados  á  las  exi' 
agencias  de  localidad,  á  los  vaivenes  de  la  política,  á  los  caprichos  de  la  in- 
afluencia,  más  se  consagran  aquellos  á  adquirir  ésta  por  medio  de  protec- 
•  tores,  que  al  cumplimiento  de  su  deber.  De  aquí  el  descuido  de  los  que  se 
«cuentan  asegurados  en  sus  destinos,  las  condescendencias  perjudiciales  al 
«Tesoro,  acaso  la  innioralidad  de  los  que  esperan  cada  correo  recibir  la 
«cesantía,  porque  fallos  de  apoyo,  la  experiencia  les  demuestra  que  no  son 
«títulos  para  la  conservación  en  sus  puestos  el  merecimiento,  la  aptitud  ni 
»la  pureza  más  acrisolada. 

»La  importancia  de  los  millones  que  anualmente  pierde  el  Tesoro  con 
«este  estado  de  cosas  es  inapreciable.  Yo  aseguro — anadia, — que  por  mu- 
«cho  entraría  para  la  difícil  empresa  de  nivelar  los  presupuestos,  y  que  po- 


(1)  Memoria  que  publiqué  siendo  director  general  de  contribuciones,  relativa  á 
los  impuestos  y  ramos  cuya  administración  me  estaba  encomendada.  Madrid,  im- 
prenta de  Zaragozano,  1872. 
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«drian  evitarse  sensibles  y  acaso  perjudiciales  economías,  si  hubiese  uní 
xadminislracion  que,  respetable  y  respetada,  cumpliese  su  misión  de  re- 
«caudar  lo  que  iegitimamenle  á  la  nación  corresponde;  pero  desgraciada- 
*menle  es  casi  imposible  conseguirlo,  porque  á  ello  se  opone  la  pasión  po- 

•  lilica,  que  á  trueqne  de  satisfacer  sus  deseos  no  repara  en  los  sacri- 
»Gcios  que  al  país  impone. 

»Las  contribuciones  son  susceptibles  de  mayores  rendiniimienlos:  para 
»ello  no  se  necesita  estudiar  sistemas,  ni  diciar  disposiciones.  Asunto  es  bien 
«conocido  y  sufícienle  la  actual  reglamentación:  lo  que  hace  falta  es  que 
»los  empleados  estudien  esta  legislación,  que  sepan  aplicarla  y  la  apliquen 
«con  celo  é  inteligencia.  Que  adquieran  la  seguridad  de  que  las  gestiones 
»de  los  defraudadores,  de  los  que  aspiran  á  tener  influencia  local  á  falta  de 
•otros  títulos  por  medio  de  credenciales,  de  los  que  piden  destinos  como 

•  recompensa  de  servicios  personales  ó  electorales,  no  serán  poderosos  [lara 
«arrebatarles  lo  que  por  una  larga  carrera  adquirieron:  en  una  palübra,  que 
» la  conservación  de  los  empleados  y  las  mejorasen  su  carrera  no  obedc- 
«cerán  á  otros  móviles  que  al  merecimiento  y  á  los  servicios.  El  procedi- 
«miento  es  tan  sencillo  que  no  hay  necesidad  de  explanarle,  teniendo  la 
«creencia  que  para  rescatar  sumas  perdidas,  reivindicar  derechos  olvidados 
«y  hacer  todo  lo  productivas  que  deben  serlo,  ha  de  ser  más  eficaz  este  me- 
«dio  que  cuantos  planes  económicos  se  formen  y  cuantos  proyectos  se  for- 
«mulen.  En  la  Hacienda  pública  no  cabe  ya  el  empirismo  ni  la  alquimia;  es 
«un  problema  cuyos  términos  por  lo  precisos  están  al  alcance  de  todas  las 
«inteligencias. 

«Pero  querer  que  los  empleados  á  quienes  tanto  se  ínallrata  sin  darles 
«garantías  de  ninguna  clase,  privados  de  los  antiguos  derechos,  con  escaso 
«sueldo,  reducido  además  por  descuentos,  cuanto  más  elevados  más  aplau- 
«didospor  el  vulgo,  estén  adornados  de  tanta  abnegación  y  patriotismo  que 
«prescindan  de  su  subsistencia  y  la  de  su  familia,  no  ya  para  resistir  lierói- 
«camente  el  soborno  que  le  presentan  acaso  los  mismos  que  más  le  censu- 
«ran  y  amenazan  con  la  destitución,  sino  para  inquirir  y  llevar  la  fiscaliza- 
«cion  al  extremo  debido,  en  la  seguridad  de  convertir  en  enemigos  á  los 
»que  se  ven  lastimados,  esto  no  puede  admitirse  razonablemente  eomo 
«regla  gi^neral. 

«No  es  esto  decir  que  se  cierre  la  puerta  de  los  deslinos  públicos  á  los 
«hombres  que  por  la  política  han  adquirido  títulos  para  ello;  nada  menos 
«que  eso;  pero  exíjase  al  menos  que  tenga  aptitud,  conocimientos  y  algu- 
«nas  condiciones  para  desempeñarlos,  y  evítese  el  tristísimo  ejemplo  que 
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«ofrecen  algunas  dependencias  de  figurar  áólo  en  la  nomina,  siendo  inútiles 
apara  el  servicio  y  hasta  refractarios  al  estudio  de  los  asuntos,  como  conlra- 
»rios  á  sus  anteriores  ocupaciones,  á  muchos  que  hacen  alarde  de  su  inu- 
xtilidad  al  propio  tiempo  que  de  sus  influencias,  llevando,  la  perturbación 
»y  el  desaliento  á  hs  oficinas. 

«Vulgar  y  cierta  es  la  creencia  de  que  el  servicio  público  puede  llenarse 
»con  menor  número  de  empleados  del  que  por  regla  general  se  la  dedican. 
«Mas  ni  el  Gobierno  puede  aquilatar  el  mérito  de  cada  uno  de  los  emplea - 
•  dos,  ni  le  ha  de  ser  posible  sustraerse  por  completo  á  la  presión  de  auto- 
«rizadas  recomendaciones.  Con  estas  condiciones,  si  en  un  personal  más 
«numeroso  de  lo  que  en  realidad  fuese  necesario,  se  hallasen  individualida- 
»des  que  ejecutasen  su  parte  supliendo  la  de  otras,  el  servicio  quedaria  cum- 
»plido  pero  con  un  personal  reducido  al  limite  extremo,  excepción  de  los 
«centros  generales,  y  en  el  cual  no  abunda  el  celo  ni  la  inteligencia,  aunque 
«sí  el  favor,  es  imposible  que  la  Administración  funcione  medianamente. 

«Fundado  en  estos  hechos  ciertisimos  y  en  lo  que  la  experiencia  de- 
smuestra, me  he  aventurado  á  decir  que  no  existe  Administración,  propia- 
» mente  dicha,  en  los  impuestos  y  servicios  que  dependen  de  la  Dirección 
«de  Contribuciones.  Se  recauda  cuanto  se  puede,  se  hacen  esfuerzos  ex- 
«traordinarios,  se  evita  el  desquiciamienio,  pero  no  se  administra.  Yo  no 
«culpo  á  nadie,  sé  que  hay  bienes  y  males  relativos;  sé,  ¿y  cómo  no  saberlo 
«en  el  puesto  que  ocupo?  que  hay  circunstancias  en  que  resistir  una  vez 
«requiere  mayor  fuerza  que  en  otras  resistir  ciento.  Pero  si  los  hechos 
«económicos  no  son  lisonjeros  ni  responden  á  la  voluntad  y  al  deseo,  con- 
«fiésese  con  imparcialidad  que  dentro  de  las  condiciones  en  que  nos  halla- 
»mos  es  imposible  pedir  más;  búsquese  el  mal  en  otra  parte  para  corregirlo, 
«empezando  por  crear  una  Administración  á  la  que  se  pueda  exigir  respon- 
«sabilidad  y  conciencia.» 

El  mal,  pues,  no  es  de  ahora,  ni  achacarse  puede  á  situación  determinada 
de  las  que  se  han  sucedido  en  el  agitado  siglo  en  que  vivimos;  pero  es  ya 
axiomático  que  la  arbitrariedad  en  la  provisión  de  los  destinos  públicos  y 
lis  improvisaciones  oficiales,  despertando  ambiciones  y  concupiscencias, 
torciendo  el  rumbo  recto  de  las  ideas  han  introducido  la  perturbación  en 
las  esferas  administrativas  y  producido  forzosas  consecuencias  del  mal  ser- 
vicio que  se  enlaza  con  la  inmoralidad. 

Recuérdese,  aunque  no  se  habrá  borrado  de  la  memoria,  no  obstante  I03 
años  trascurridos,  un  periodo  de  prosperidad  relativa^que  justifica  estas 
tristes  afirmaciones.  La  consideración  adquirida  en  el  extranjero,  la  tren- 
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quilidad  de  los  pueblos,  el  crecimiento  de  la  riqueza,  la  elevación  del  cré- 
dito público,  fueron  poderosas  causas  para  que  las  rentas  del  Estado  pre- 
sentasen notable  desarrollo;  pero  influencia  y  no  escasa  también  ejerció  en 
este  resultado  la  mayor  estabilidad  que  obtuvieron  los  Gobiernos  y  por  lo 
tanto  los  empleados  que  de  la  gestión  económica  se  ocopaban. 

Desgraciadamente,  pasado  el  breve  espacio  de  aquellos  años  se  destruyó 
la  débil  valla  que  trabajosa;nente  se  liabia  puesto,  y,  dado  el  impulso,  no 
era  fácil  detenerse  en  la  pendiente  de  la  desorganización.  Aprovecliándose 
de  los  sucesos,  enseñoreóse  de  nuevo  y  con  más  fuerza  el  favoritismo  y  la 
clasificación  política  de  los  empleados. 

Rigiendo  como  sistema  la  desconfianza,  nada  de  particular  ofrece  que  el 
Director  de  Rentas  sólo  cuente  con  facultades  que  si  para  otros  ramos  de  la 
administración  son  bastantes,  en  aquel  resultan  insuficientes  para  ejercitar  la 
acción  directiva.  Mientras  un  funcionario  desempeñe  su  destino,  diclio  se 
está  que  merece  la  confianza  del  Gobierno,  á  pesar  de  lo  que  nadie  que  exa- 
mine la  tramitación  de  los  negocios  se  atreverá  á  afirmarlo.  Algo  liay  tam- 
bién que  reformar  «n  tal  concepto:  no  pediremos  que  baya  un  director  re- 
vestido de  facultades  discrecionales,  acaso  fuera  mejor  el  sistema  que  regia 
á  fines  del  siglo  pasado,  pues  dada  la  respetabilidad  de  una  junta  de  Minis- 
tros, como  se  llamaba,  podría  sin  temor  al  abuso  extender  sus  atribuciones, 
pero  en  una  ú  otra  forma  liay  que  pensar  en  que  se  trata  de  una  gran  empre- 
sa industrial,  y  que  en  forma  induslrial  y  mercanlilmente  es  menester  plan<« 
Icaria.  Llámese  Dirección,  Junta  ó  Consejo  de  a'iminislracion  ha  de  haber 
una  entidad  depositaría  del  lleno  de  facultades  para  resolver  las  cuestiones 
que  interesen;  llámese  Gerente  ó  Director  es  preciso  lo  sea  en  efecto  te- 
niendo la  extensión  de  atribuciones  que  el  titulo  y  el  cometido  representan, 
sujetando  á  responsabilidades  positivas  y  severas  la  imprevisión,  desacierto 
ó  negligencia. 

Al  reclamar  mayor  autoridad  y  fuerza  moral  para  el  centro  directivo 
ha  de  manifestarse  que  éste  tampoco  llena  su  misión  según  le  corresponde- 
En  la  Dirección  debería  establecerse  de  una  manera  completa,  rápida  y  excá- 
vala cuenta  que  demuestre  al  último  det.ille  las  operaciones  de  fabricación 
en  todos  los  establecimientos,  porque  mientras  semejante  contabilidad  no 
se  plantee  faltará  la  base  de  una  buena  administración:  mejor  dicho,  no 
existirá. 

El  deber  de  esta  no  se  circunscribe  á  reunir  antecedentes,  que  sirvan 
de  fundamento  á  determinadas  resoluciones,  sino  que  ha  de  consagrar  cons- 
Vante  estudio  á  los  antecedentes  y  dalos  para  preparar  reformas,  dando 
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testimonio  público  de  la  gestión  en  este  ramo,  según  lo  verifica  en  Francia 
la  Dirección  de  tabacos,  redactando  anualmente  una  memoria  y  estadística 
general  de  la  Renta  que  comprende  la  cuenta  de  primeras  materias  resul- 
tados de  elaboración  por  establecimientos  y  manufacturas,  el  de  valores 
obtenidos,  gastos  é  ingresos  liquides;  como  también  las  diferencias  que  ex- 
perimente el  inventario  general  de  edificios,  artefactos  y  enseres. 

La  razón  en  que  se  funda  este  procedimiento  no  hay  que  recomendarla; 
el  Ministro,  primero,  el  Director  después,  procederían  con  exacto  conoci- 
miento y  el  público  baria  justicia  á  los  esfuerzos  de  la  administración. 

Quizá  podrá  objetarse  que  á  pesar  de  sus  ventajas  es  imposible  verifi- 
carlo á  menos  de  realizar  otras  alteraciones;  sea  en  buen  hora  lo  último; 
pero  eslimamos  insignificantes  tales  obstáculos  que  desaparecerán  en  se- 
guida que  un  Ministro  ilustrado  se  proponga  destruirlos.  No  es  el  número 
de  enf»pleados  que  hiciera  este  servicio,  sino  contrariedades  de  otro  género 
las  que  á  los  directores  han  impedido  se  continuase  esa  misma  contabili- 
dad que  comenzó  á  establecerse  siendo  abandonada  por  causas  que  se  dicen 
desconocidas.  Dediqúense  algunos  momentos  á  investigarlas  y  se  prestará 
un  servicio  que  si  la  prensa  no  ensalza,  los  hombres  entendidos  y  la  Admi- 
nistración se  lo  agradecerán. 

Dificil  es  calcular  el  tiempo  que  ha  de  trascurrir  antes  de  que  la 
administración  se  normalice,  pero  el  que  sea  podrá  contarse  por  los  que- 
brantos que  semejante  trastorno  está  causando  al  enflaquecido  Tesoro. 

Querer  que  los  empleados  á  quienes  Itinlo  se  maltrata;  sin  garantías  de 
ninguna  clase,  retribuidos  con  sueldos  que  si  pudieran  bastar  en  1828, 
ahora  son  insuficientes,  estén  adornados  de  tanta  abnegación  y  patriotismo 
que  prescindan  de  su  subsistencia  y  de  la  de  su  familia  para  resistir  he- 
roicamente el  soborno  y  alejar  el  temor  natural  de  que  al  ejercitar  la 
fiscalización  severa  que  el  deber  les  impone,  se  entregan  sin  defensa  á  la 
enemistad  de  personas  que  intenten  y  consigan  privarles  del  destino  que 
constituye  el  alimento  de  sus  hijos,  esto,  si  para  honra  de  nuestro  país  es 
frecuente,  no  puede  admitirse  como  regla  general  para  fundar  en  ella  gran- 
des esperanzas. 

Cuando  la  difamación  llega  al  extremo  de  ser  pocas  las  reputaciones  á 
cubierto  de  la  calumnia,  cuyas  suposiciones  según  el  nivel  de  la  moralidad 
que  alcanzamos  sq  acogen  con  notable  facilidad,  no  es  suficiente  al  funcio- 
nario público  la  tranquilidad  que  experimenta  en  su  conciencia  por  el 
honrado  proceder  en  los  deberes  oficiales;  necesita  que  su  conducta  sea 
trasparente;  que  sus  actos  se  entreguen  á  la  acción  acusadora  de  la  maledi- 


112  EL  TABACO. 

cencia;  que  nada  se  vele;  en  una  palabra,  que  además  de  moral  es  indis- 
pensable lo  parezca,  y  para  ello  lijar,  digámoslo  asi,  en  la  via  pública,  ol 
catálogo -de  sus  acciones  para  que  se  juzguen,  aquilaten  y  esclarezcan. 

Esta  presión  moral,  no  está  exenta  de  dificuUailes,  pues  huyendo  de  un 
peligro  se  cae  con  frecuencia  en  otro,  el  de  fallar  á  la  rectitud,  poniendo  en 
duda  derechos  claros,  procurando  revestir  las  resoluciones  de  tal  aparato 
de  legalidad  que  entorpeciendo  la  acción,  dilata  las  tramitaciones,  se  con  - 
funde  ú  oculta  la  razón  y  concluye  por  convertirse  en  injusticia. 

Basta  y  sobra  con  lo  dicho,  que  probablemente  tendremos  ocasión  do 
repetir;  prescindiendo  de  entrar  en  otro  género  de  consideraciones,  que 
siendo  conocidas  y  anatematizadas  las  causas,  nadie  se  ha  ocupado  en  con- 
tener sus  efectos. 

Sólo  indicaremos  para  que  se  marque  ol  grado  á  que  ha  descendido  la 
polilica  en  sus  trastornos  admiiiislralivos,  que  no  pareciendo  suficiunlo  en 
los  cambios  de  situaciones  la  remoción  comj)leta  de  la  falange  de  eslan(|ue- 
ros  cuya  importancia  se  exagera,  se  ha  pretendido  repelidas  veces  se  cam- 
biasen igualmente  todas  las  maestras  de  talleres  en  las  fábricas  de  tabacos, 
afirmando  seriamente  que  en  determinadas  poblaciones  consliluian  podero- 
so elemento  de  influencia  local  que  se  extendía  hdsla  la  elección  de  repre- 
sentantes de  la  provincia  en  las  Cortes. 

Al  comenzar  el  año  de  1874,  de;eando  salvar  de  la  incontinencia  en  ol 
pedir  aquellas  plazas,  modestas,  pero  muy  codiciadas,  se  publicó  un  regla- 
mento estableciendo  las  circunstancias  que  hablan  de  reunir  las  agraciadas, 
reglamento  el  cual  se  observo  rigorosamente  logrando  en  poco  tiempo,  sin 
causar  perturbaciones,  disgustos  ni  desliluciones  en  ma^a,  poder  volver  á 
los  talleres  un  número  importante  de  las  más  antiguas  y  hábiles  maes- 
tras, con  satisfiíccion  de  los  jefes  y  aplauso  de  las  operarlas  que  antes  veian 
con  desabrimiento,  se  las  colocaba  por  méritos  del  favor  bajo  la  inexperta 
y  no  siempre  prudente  dirección  y  vigilancia  d«  jóvenes  que  carecían  de 
merecimientos  y  de  práctica  en  la  confección  de  las  labores. 

Este  hecho,  que  como  sucede  con  frecuencia  pasó  desapercibido,  ha 
dado  excelentes  resultados,  evitando  di.?gustos  y  compromisos  y  evidencian- 
do la  facilidad  de  llevar  el  orden  y  la  regularidad  en  los  servicios,  y  de 
tener  contento  el  personal,  determinando  reglas  fijas  do  conducta  para  no 
ofender  á  aquel  con  imposiciones  y  gracias  injuslificadas. 

Con  sólo  determinar  que  los  destinos  de  administrador- contador,  é  ins- 
pectores de  labores,  se  conferirían  á  los  que  reuniesen  indispensablemente 
la  circunstancia  de  haber  servido  seis  años  en  las  fábricas  de  tabacos,  se 
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linbria  hecho  mucho,  sin  que  se  menoscabase  en  nada  la  facultad  ministe- 
rial ni  dado  motivo  de  queja  á  esas  influencias  que  muestran  cariñosa  y  per- 
sistente afición  de  colocar  á  sus  protegidos  en  los  establecimientos  ie  que 
tratamos. 

Conocimientos,  ya  que  no  teóricos,  al  menos  prácticos,  son  indispen- 
sables para  hacer  los  reconocimientos  y  admisión  de  tabacos  que  presentan 
los  contratistas  en  las  fábricas.  ¿Puede  buenamente  exigirse  esta  circuns- 
tancia á  los  funcionarios  con  qi*e  cuenta  para  verificarla?  ¿Puede  la  Hacien-- 
da  tener  confianza  en  que  tan  esencial  operación  será  practicada  con  es- 
crupulosidad é  inteligencia  si  está  confiada,  como  con  frecuencia  suce- 
de, á  empleados,  que  asi  pasan  de  unos  á  otros  destinos,  como  se  impro- 
visan, desprovistos  do  la  oportuna  instrucción,  preparación  y  nociones 
generales  ya  que  les  falle  el  conocimiento  de  las  diversas  calidades  de  la 
primera  materia? 

Preciso  es  que  haya  instrucción  ó  práctica  si  los  empleados  no  han  de 
incurrir  en  faltas  deplorables.  Examínese  á  varios  de  los  que  verifican  los 
reconocimientos,  y  difícilmente  podrán  explicar  qué  se  entiende  por  taba- 
cos sanos,  frescos,  aromáticos,  buen  color,  vena  curada,  sin  alteración  por 
falta  de  beneficio  ó  exceso  de  fermentación,  condiciones  que  establecen  los 
contratos,  puntos  de  producción,  y  las  demás  circunstancias  para  que  sean 
ó  no  de  recibo,  así  los  tabacos  cubanos  comD  los  de  los  Estados-Unidos 
respectivamente. 

¿Qué  garantía  tiene  la  administración  de  que  la  operación  de  admitirse 
ha  sido  ejecutada  concienzuda  é  inteligentemente?  En  pocos,  casos  la  Di- 
rección, al  aprobarlos  reconocimientos  descansa  en  la  confianza  de  que  no 
hay  abuso,  negligencia  ó  ignorancia.    . 

Sólo  cuando  la  acción  que  promueve  el  interés  del  contralista,  obliga  á 
un  segundo  examen,  es  cuando  puede  saber  que  las  barricas  ó  tercios  des- 
echados tienen  ó  no  las  condiciones  estipuladas.  Y  tan  es  asi,  que  muchas 
veces,  mientras  se  está  practicando  aquella  primera  operación,  hay  que 
autorizar  telegráficamente  el  empleo  en  las  labores  de  la  rama  quese  vaya 
reconociendo  si  ha  de  evitarse  el  desaba'stecimiento  de  los  talleres. 

Entretanto  que  la  instrucción  dada  á  los  aspirantes  de  esta  carrera,  no 
permita  disponer  del  número  de  empleados  periciales  que  desempeñen  los 
cargos  respectivos,  deberla  adoptarse  la  resolución  de  sacar  á  concurso  las 
plazas  de  Inspectores  y  ayudantes  de  labores,  que  se  proveerían  en  los  que 
acreditasen,  ante  una  junta  presidida  por  el  director  del  ramo,  mayor  ca- 
pacidad, conocimientos  teóricos  y  prácticos,  aptitud  para  dirigir  las  elabo- 
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raciones  y  reconocimienlos  de  la  rama  que  presenten  los  contratistas.  De  ' 
este  n.odo  liabria  posibilidad  de  reunir  los  agentes  indispensables  entendi- 
dos en  la  materia,  bien  procediesen  de  otras  carreras,  de  la  clase  pasiva  ó 
extraños  á-la  administración. 

■  Nadie  que  sea  dueño  de  un  establecimiento  fabril,  incurrirá  en  el  des- 
acierto de  ponerle  bajo  la  dirección  y  gobierno  del  que  no  conozca  los  prin- 
cipios constituyentes  del  ramo;  las  primeras  materias  que  se  emplean,  los 
medios  de  producción,  y  que  carezca  liasW  de  las  rudimentarias  nociones 
mecánicas  de  elaboración.  Pues  esto,  que  ningún  particular,  por  mal  ave- 
nido que  esté  con  sus  intereses,  se  permitiria  liacer,  puesto  que  la  razón  y 
la  conveniencia  aconsejan  el  entregar  el  éxito  y  porvenir  de  la  industria  á 
personas  aptas,  idóneas  é  inteligentes,  es  lo  que  con  la  mayor  naturalidad 
y  como  si  ninguna  influencia  pudiera  ejercer  en  bien  ni  mal  para  el  Tesoro, 
hace  la  administración.  Se  ha  necesitado  agraciar  con  sueldo  determinado 
á  esta  ó  á  la  otra  person.i,  poco  importa  no  baya  visitado  una  fábrica  de  ta- 
bacos, que  ni  aún  sepa  cuáles  son  las  clases  del  que  al  público  se  vende, 
que  ignore  las  manipulaciones  que  se  practican,  que  jamás  haya  tenido 
ocasión  de  ver  y  por  lo  tanto  no  pueda  distinguir  una  de  otra  primera  mate- 
ria. Ksto  es  insignificante:  hay  (jue  satisfiícer  un  compromiso  ó  recompen- 
sar un  servicio  electoral,  político  ó  de  otra  clase;  y  como  quiera  que  el  ca- 
rácter é  independencia  del  destino  agraden  y  el  sueldo  corresponda,  no 
hay  para  qué  ocuparse  del  pequeño  detalle  de  si  el  hombre  sabe  lo  indis- 
pensable, si  sirve  para  el  cargo,  que  en  efecto  se  le  confiere. 

Sensible  .es  que  personas  constituidas  en  alta  dignidad,  cuya  moralidad 
se  alarma  ante  la  más  insignificante  partícula  que  en  ella  pudiera  extender 
una  ligera  nube  ó  afectarla  en  cualquiera  sentido,  no  comprendan  el  daño 
que  causan,  entregando  sin  conciencia  del  merecimiento  del  agraciado  los 
intereses  del  Estado  que  pueden  lastimarse  y  se  lastiman,  efectivamente, 
aunque  no  sea  por  actos  de  infidelidad,  á  personas  que'ocuparian  digna- 
mente otros  puestos,  pero  que  al  frente  de  las  fábricas  ó  de  los  talleres  el 
desconocimiento  les  priva  de  la  fuerza  moral  que  se  impone,  evita  el  fraude, 
cuida  de  las  elaboraciones  y  se  opone  á  la  mala  inversión  de  los  valiosos 
intereses  que  les  están  confiados. 

Desconfianza  fundada  puede  tenerse  de  que  se  aplique  el  remedio;  pero 
aún  asi  debe  tenerse  presente  que  el  propósito  de  organizar  este  ramo,  se 
verá  contenido  ante  la  seria  dificultad  de  que  los  trastornos  en  el  personal, 
el  tiempo  que  lo  destruye  todo,  y  la  escasa  protección  que  por  regla  gene- 
ral han  advertido  los  empleados  entendidos,  han  reducido  mucho  el  núrne» 
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ro  de  estos,  tropezándose  con  la  escasez  de  hombres  competentes  que  or- 
ganicen la  fabricación.  En  hora  desgraciada  para  el  ramo  hubo  de  supri- 
mirse la  aprovechada  enseñanza  que  en  Sevilla  se  daba  á  jóvenes  que 
habian  de  ir  á  servir,  en  primer  término^  las  plazas  de  inspectores  de  labo- 
res: pocos  quedan  de  aquellos  discípulos;  pero  demuestran  lo.sóiido  y  acer- 
tado déla  enseñanza.  Al  mismo  procedimiento  ha  de  volverse  forzosamente 
si  se  quiere  que  tengamos  personal  inteligente  en  las  fábricas. 

Igual  falta  se  advierte  de  capataces  y  obreros  que  tengan  la  aptitud  in- 
dispensable que  no  pueden  adquirir  por  los  frecuentes  cambios  veriticados. 

En  la  actualidad  son  excepciones  los  que  cuentan  algunos  años  de 
práctica  y  esto,  debido  más  que  á  los  merecimientos,  á  que  tuvieron  el  fa- 
vor de  algún  protector  que  ha  hecho  prevalecer  su  recomendación  en  las 
diversas  fases  que  ha  representado  la  política. 

Al  redactarse  los  nuevos  presupuestos,  entre  otras  autorizaciones  que  hay 
que  pedir  se  recomienda  la  por  tanto  de  restablecer  la  escuela  pericial  y  dis- 
poner que  los  empleados  más  aptos,  estudien  en  Francia  el  sistema  y  ade- 
lantos de  la  fabricación:  trabajos  están  preparados  en  este  sentido,  asi  como 
en  el  de  publicar  una  instrucción,  que  se  halla  formada,  que  sirva  de  legisla- 
■  cion  en  las  fábricas,  llevando  á  efecto,  de  este  modo,  una  de  las  más  fáci- 
les y  trascendentales  reformas  que  reclaman  las  alteraciones  verificadas  en 
los  establecimientos:  tiempo  indispensable  faltó  á  otros  para  realizar  su 
plonleamiento;  pero  como  nada  importa  el  nombre  del  director  déla  Renta 
que  lleve  á  término  los  trabajos,  pues  esta  entidad  existe  siempre;  repeti- 
mos hágase  lo  que  el  interés,  el  decoro  y  la  necesidad  reclaman  de  los  hom- 
bres á  quien  está  encomendada  la  gestión  de  que  tratamos. 

Juan  García  de  Torrbs. 

(Se  continuará) 


SONETO 


¿Dices  que  no? — ¡Desilusión  completa! 
De  hoy  más  mi  labio  que  le  hablaba  amores, 
Ha  de  callar  mi  pena  y  mis  dolores 
Ya  que  tu  lengua  ni  mi  honor  respeta. 

No  vibrará  la  lira  del  poeta. 
Ni  aromas  te  darán  las  gayas  flores, 
Ni  cantarán  los  dulces  trovadores 
El  torpe  corazón  de  una  coqueta. 

¿Por  qué,  sin  ofenderte,  tú  me  ofendes? 
¿Por  qué  manchas  mi  honor,  sin  ultrajarte, 
Y  así,  tirana,  con  tu  amor  me  prendes? 

¡Malhaya  tu  beldad!— No  puedo  amarle; 
Que  si  mi  honor  y  rií  cariño  vendes, 
¡Ocasión  me  has  de  dar  para  comprarte! 


Emilio  Martin. 
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La  paz,  que  dábamos  ya  por  cierta  al  terminar  nuestra  reseña  política  de 
la  última  quincena,  fué  un  hecho  aún  antes  de  que  dicha  reseña  viese  la  luz 
pública.  Faltos  de  recursos,  decaídos  de  ánimo,  habiendo  perdido  sus  fuertes 
y  posiciones  más  importantes,  y  casi  rodeados  por  cuatro  ejércitos,  que  en  su 
conjunto  llegaban  á  componer  muy  cerca  de  200.000  hombres  bien  pertrecha- 
dos de  todo  y  con  500  cañones,  los  carlistas  se  desbandaron,  acogiéndose  unos 
á  la  clemencia  del  vencedor  y  rindiéndose  sin  condiciones,  y  entrando  otros 
en  Francia  con  el  Pretendiente.  Este  Príncipe,  tenaz  y  soberbio,  ha  ido  á 
refugiarse  en  Inglaterra,  donde  parece  que  ha  sido  recibido  con  una  silba; 
pero  lejos  de  arrepentirse  con  tantos  desastres  y  desengaños,  nos  promete 
volver  á  traer  á  España  los  horrores  de  la  guerra  civil  no  bien  las  discordias 
de  los  partidos  liberales  ó  cualquiera  otro  mal  venga  sobre  nuestra  patria  y 
le  brinde  ocasión  propicia. 

La  ambición,  pues,  de  este  Príncipe  y  el  fanatismo  y  la  ignorancia  de 
gran  parte  del  clero  en  las  Provincias  Vascongadas,  apenas  cesa  la  guerra  que 
tantos  sacrificios  de  hombres  y  dinero  ha  costado  á  esta  desventurada  nación, 
cuando  ya  nos  amenazan  con  otra,  si  no  estamos  muy  sobr^  aviso. 

Bien  es,  por  lo  tanto,  que  lo  estemos;  pero,  en  verdad  que,  aún  eu  medio 
de  la  alegría  de  la  victoria,  desconsuela  mucho  el  pensar  en  lo  que  ha  costado 
y  en  lo  que  todavía  queda  que  hacer,  á  fin  de  que  no  sea  infructuosa.  Por 
otra  parte,  es  triste  considerar  y  quita  mucho  brillo  al  concepto  que  de  Iq, 
moderna  civilización  europea  puede  formar  su  más  apasionado  admirador,  el 
que  sean  menester  para  sostenerla  tantos  hombres  armados  y  separados  de 
los  oficios  y  menesteres  pacíficos  y  productivos,  tantos  cañones,  tantas  otras 
invenciones  mortíferas  y  costosas  y  tanto  dinero  para  pagar  tod»  esto.  En  la 
brillante  Europa,  las  naciones  más  cultas  y  adelantadas,  que  compiten  por  la 
supremacía,  se  miran  con  recelo  unas  á  otras,  y  cuando  sostienen  paz  inse- 
gura, es  á  expensas  de  tener  armados  á  seis  ó  siete  millones  de  hombres. 


118  REVISTA   POLÍTICA 

prontos  á  lanzarse  á  la  pelea  con  cuantos  medios  de  destrucción  ha  llegado  á 
inventar  la  industria  humana,  merced  al  auxilio  de  la  química  y  la  mecánica 
hoy  tan  florecientes.  En  España,  donde  no  hay  aspiración,  hace  tiempo,  á 
competir  en  estas  luchas,  viene  á  resultar  que  para  mantener  la  paz  interior, 
nos  vemos  obligados  también  á  imitar  las  otras  naciones,  sosteniendo  un 
ejército  poderoso.  Y  no  porque  los  gérments  de  discordia  tengan  en  nuestro 
país  tan  hondas  y  fecundas  raíces,  sino  porque  el  gran  conflicto  en  que  hoy 
dia  se  vé  envuelta  toda'Europa,  ha  dado  savia  y  vigor  á  esas  raíces  y  puede 
hacerlas  retoñar  en  lo  venidero  con  la  misma  funesta  lozanía.  En  el  duelo  á 
muerte  que  hay  pendiente  entre  el  ultramontanismo  y  el  espíritu  del  siglo, 
la  guerra  civil,  que  acaba  de  terminar,  ha  sido  un  episodio.  Los  ultramonta- 
nos han  excitado  y  auxiliado  á  los  españoles  rebeldes  con  sus  simpatías,  con 
sus  declamaciones,  con  sus  escritos  y  hasta  con  armas  y  dineros  en  abun  • 
dancia. 

La  terminación  de  la  guerra  civil  debe,  pues,  considerarse  no  sólo  como 
un  fausto  suceso  para  España,  sino  como  un  suceso  de  no  pequeña  trascen- 
dencia é  importancia  para  cuantos  en  Europa  defienden  los  principios  en  que 
se  funda  la  moderna  cultura  contra  los  que  en  nombre  de  exageradas  doctri- 
nas político-religiosas  tiran  á  destruirlos.  Esto  no  impide  que  España,  emi- 
nente y  voluntariamente  católica,  haya  dado  las  gracias  á  Dios  por" la  victo- 
ria, con  los  ritos  y  misterios  de  esa  misma  religión,  en  cuyo  nombre,  sacrile- 
gamente tomado,  y  en  cuya  mentida  defensa,  se  le  ha  hecho  guerra  tan  cruda 
y  se  le  han  causado  tantos  males. 

Después  de  la  victoria,  se  presentó  además  una  proposición  en  ambos 
Cuerpos  Colegisladores  para  felicitar  al  Rey,  al  ejército  y  al  Gobierno,  por 
cuantos  esfuerzos  han  hecho  para  conseguir  la  paz.  Los  Diputados  y  Sena- 
dores, sin  distinción  de  partidos  y  movidos  del  natural  sentimiento  patriótico, 
votaron  unánimes  la  proposición,  si  bien  los  hombres  de  la  revolución  que 
sostienen  aún  sus  ideas,  hicieron  constar  en  ambas  Cámaras  que,  no  sólo 
el  Gobierno  actual,  sino  los  que  precedieron  al  advenimiento  al  trono  de 
D.  Alfonso  XII,  empezando  por  la  dictadura  de  Castelar,  hablan  poderosa- 
mente contribuido  á  éxito  tan  dichoso,  preparando  y  organizando  todos  ó  casi 
todos  los  medios  y  allegando  los  hombres  y  los  recursos  con  que  al  cabo  no 
ha  podido  menos  de  ser  vencido  el  Pretendiente. 

Casi  al  mismo  tiempo  que  se  supo  la  entrada  en  Francia  de  D.  Carlos, 
pudieron  constituirse  Congreso  y  Senado,  volviendo  á  elegir  los  mismos  pre. 
sid entes,  vicepresidentes  y  secretarios  que  lo  hablan  sido  interinos. 

Los  Senswiores  y  Diputados  prestaron  juramento  de  fidelidad  á  la  Consti- 
tución y  al  Rey.  Sobre  esto  del  juramento  hubo  no  pocas  protestas  y  expli- 
caciones no  muy  satisfactorias.  En  efecto,  hay  en  el  juramento  bastante  de  ex- 
traño y  anómalo,  por  más  que  sea  práctica  hacer  algo  parecido  en  las  demás 
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naciones.  En  primer  lugar,  es  contradictorio  en  un  país  donde  hay  libertad 
de  cultos  y  creencias,  y  es  de  presumir  que  haya  quien  no  crea  en  los  mis- 
terios y  dogmas  de  una  determinada  religión  positiva,  el  hacer  que  todos  ju- 
ren por  esos  dogmas  y  esos  misterios.  Lo  que  para  el  creyente  tiene  así  una 
fuerza  sacramental,  queda  reducido  á  una  fórmula  vana  para  el  que  no  lo  es. 
Por  otra  parte,  es  rarísimo  jurar  fidelidad  á  lo  que  no  existe  y  no  se  sabe  lo 
que  será,  ni  cómo  y  cuándo  será.  Nosotros  los  constitucionales,  que  creemos 
existente  ai\n  la  Constitución  de  1869,  hemos  jurado,  sin  duda,  dicha  Cons- 
titución, sin  perjuicio  de  reformarla.  Los  moderados  puros  habrán  jurado  la 
Constitución  de  1845.  Y  los  ministeriales  se  puede  presumir  que  jurarían 
aquella  Constitución  orgánica,  íntima  y  profunda  del  pueblo  español,  que 
sobrevive  á  tedas  las  Constituciones  escritas,  la  cual,  inspirándose  en  recuer- 
dos del  Sr.  González  Br^bo,  ha  sacado  á  relucir  el  Sr.  Cánovas  del  Castillo. 
Claro  está  que  esta  Constitución  no  puede  ser  otra  cosa  que  el  propio  orga- 
nismo de  la  nación,  considerada  como  entidad  colectiva.  Su  esencia  que  se 
va  realizando  en  la  historia,  su  idiosincracia  que  en  cada  período  ó  en  cada 
momento,  como  hoy  se  estila  decir,  se  traduce  en  actos  y  leyes  é  institucio  - 
nes  diversas,  pues  al  cabo  la  misma  Constitución  íntima,  profunda  y  orgá- 
nica, tenia  España  en  tiempo  de  Carlos  II  que  en  tiempo  de  Carlos  III,  do- 
minada por  jesuítas,  que  expulsando  jesuítas;  en  tiempo  de  Calomarde  que 
en  tiempo  de  Salmerón  y  de  Pí;  cuando  mandaba  JSTarvaez  ó  Bravo  Murillo 
que  cuando  mandaba  Prim  ó  Serrano.  Fuera  de  estas  y  otras  dificultades 
que  el  juramento  ofrecía,  no  se  puede  negar  que  da  cierta  solemnidad  ma- 
jestuosa al  acto  de  constituirse  un  Parlamento.  Por  el  lado  estético,  la  cosa 
es  digna  de  aplauso,  por  más  que  algunos  escrupulosos  y  timoratos  hubieran 
preferido  no  emplear,  quizasen  vano,  tan  santos  ritos  por  mero  amor  al  arte. 
•  S.  M,  el  Rey  sigue  todavía  al  frente  del  ejército,  acabando  de  pacificar  y 
calmar  las  comarcas  que  han  sido  teatro  de  la  guerra.  Pronto  volverá  á  Ma- 
drid, con  la  parte  más  lucida  del  ejército  victorioso.  Las  autoridades,  las 
Cortes  y  el  pueblo  les  preparan  á  porfía  una  recepción  e^léndida.  Hemos 
oido  decir,  que  habrá  fuegos  de  artiício,  toros,  funciones  de  teatro,  coronas 
de  flores  y  laurel  para  los  vencedores,  y  sin  duda  alguna  general  alborozo  sin 
distinción  de  partidos.  La  entrada  del  Rey,  que  tendrá  lugar,  según  afirman, 
del  19  al  20,  será  un  triunfo  completo  y  solemne,  y  es  de  suponer  que  en  el 
triunfo  luzcan  muchos  de  los  cañones,  banderas  y  demás  pertrechos  militares 
tomados  al  enemigo. 

Entretanto,  la  discusión  del  mensaje  ha  empezado  de  una  manera  ani- 
madísima en  la  Cámara  popular.  El  Senado,  que  está  de  huelga,  se  diria  que 
asiste  en  masa  á  los  debates;  tal  es  el  número  d^  Senadores  que  ocupan  los 
escaños  superiores  del  salón.  Las  tribunas  están  siempre  llenas  de  curiosos  ó 
de  apasionados  políticos,  y  las  damas  más  elegantes,  que  han  cobrado  extraor- 


120  REVISTA   política 

diñaría  afición  á  los  negocios  de  Estado,  hermosean  las  tribunas  con  su  pre- 
sencia y  animan  á  los  oradores  con  sus  muestras  de  aprobación,  ó  por  lo  me- 
nos con  la  atención  deseable  que  prestan  á  sus  palabras.  Lejos  de  censurar 
nosotros  estos  gustos,  que  en  las  mujeres  se  han  despertado,  no  nos  cansa- 
mos de  aplaudirlos.  No  se  podrá  decir  hoy  de  nuestras  mujeres  lo  que  decia 
Iriarte  de  las  de  su  tiempo. 

..Las  mujeres,  que  ahora  no  despuntan 
i.como  en  siglos  pasados  por  discretas, 
..si  en  el  teatro  público  se  juntan, 
•.aplauden  cuando  más  al  tramoyista, 
i.oyen  tal  cual  chulada  del  saínete, 
..y  sirve   lo  demás  de  sonsonete, 
..mientras  que  están  haciendo  una  conquista." 
Es  evidentísimo,  que  no  una,  sino  mil  conquistas,  hacen  muchas  de  las 
que  van  al  Congreso,  aún  cuando  sean  conquistas  involuntarias  y  casi  incons  • 
cientes,  por  parte  de  ellas:  pero  ha  cambiado  de  raiz  lo  demás,  porque  en  vez 
de  contentarse  con  ir  al  teatro  y  oir  las  chuladas  del  saínete,  se  deleitan  y 
complacen  ahora  en  los  razonamientos  más  graves  y  hondos,  y  se  interesan 
por  las  cuestiones  más  arduas,  dividiéndose  en  bandos,  sobre  todo  en  favor  ó 
en  contra  de  la  libertad  religiosa. 

Síntoma  es  este  que  por  mil  estilos  y  maneras  es  digno  de  fijarla  aten- 
ción de  los  hombres  pensadores.  Una  gran  fuerza  social  y  política,  que  antes 
no  contaba  por  casi  nada  en  España,  en  la  vida  colectiva  de  la  nación,  des- 
pliega hoy  notable  y  eficaz  energía,  concurriendo  á,  formar  la  opinión  y  á  de- 
cidir de  la  ventura  ó  desventura  de  los  gobiernos.  Nadie  puede  negar  la  gran 
parte  que  en  el  pronto  ó  incruento  desenlace,  con  que  cayó  el  último  gobier- 
no revolucionario  y  vino  la   restauración,  han   tenido  las  mujeres.    Mu- 
jeres ha  habido  además  que  han  sacrificado  reposo  y  bienes  de  fortuna  y 
han  arrostrado  grandes  penalidades  y  peligros  por  la  causa  carlista.  Si  de  los 
efectos  de  esta  pación  política  de  las  mujeres  pasamos  á  las  causas,  aún  tene- 
mos más  que  admirar;  porque,  si  bien  en  la  pasión  política  de  las  mujeres 
puede  entrar  y  habrá  entrado  por  algo,  como  en  los  hombres,  razones  egoístas 
y  mundanas,  de  vanidad,  de  ambición,  de  codicia  y  hasta  de  envidia  y  ven- 
ganza, es  indudable  que  por  lo  común  descuella  como  móvil  y  estímulo  prin- 
cipal el  sentimiento  religioso  sobreexcitado .  La  delicadeza  y  vehemencia  de 
afectos  y  la  más  noble  propensión  á  lo  ideal,  poético  y  supra-sensible,  cam- 
pean en  el  ánimo  egregio  de  la  mujer  española,  realzando  todas  las  demás 
prendas  que  la  adornan  y  la  hacen  adorable,  y  reluciendo 
Como  rico  diamante  en  joya  de  oro. 
De  estas  excelencias  bien  podemos  felicitarnos,  porque  encaminadas  y  or- 
denadas con  tino  serian  útilísimas  á  la  cosa  pública.  El  peligro  está  en  el 
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extravío  ó  en  la  sobreexcitación  que  pueden  producir  y  producen  dos  causas 
opuestas,  que  en  este  caso  obran  en  el  mismo  sentido:  por  un  lado,  lo  que 
enfáticamente  llaman  ahora  la  ciencia,  esto  es,  las  sectas  de  empíricos,  posi- 
tivistas y  materialistas,  cuyos  sistemas  más  ó  menos  confusamente  llegan  á 
todos  los  oidos,  escandalizándolos  con  la  supuesta  destrucción,  no  sólo  de 
toda  fé  religiosa,  sino  de  toda  metafísica  elevada;  destrucción  que  implica  la 
de  toda  verdadera  poesía,  la  de  toda  moral,  la  de  todo  consuelo  y  la  de  toda 
esperanza  fuera  del  mundo  de  la  materia:  porque,  á  no  dudarlo,  si  tal  fuera 
el  final  resultado  y  el  postrer  corolario  y  la  palabra  suprema  de  la  ciencia^  no 
seria  menester  ser  mujer,  ni  persona  muy  sentimental  y  vaporosa,  para  pre- 
ferir la  ignorancia:  y  por  otro  lado,  las  ideas,  que  prevalidos  de  tan  horribles 
disparates,  divulgan  los  fanáticos,  suponiendo  que  esa  ciencia  es  la  única 
ciencia  meramente  humana,  y  que  no  hay  más  medio  para  acabar  con  ella 
que  suprimir  hasta  donde  se  pueda  la  libertad  de  pensar  y  la  libertad  de 
creer.  Decimos  la  verdad:  el  error  está  en  imaginar  que  por  medio  de  la  vio- 
lencia es  posible  ya  impedir  que  cunda  y  se  divulgue  tan  mala  doctrina,  y  en 
sostener  que  el  fatal  germino  de  toda  investigación  científica  es  ese  término 
tan  desconsolador  y  abominable.  Si  aáí  no  fuera,  por  monstruoso  que  nos  pa- 
rezca el  apelar  á  la  fuerza  del  brazo  secular  para  ahogar  la  libertad  de  con- 
ciencia y  de  pensamiento,  disculparíamos,  ya  que  no  le  aplaudiésemos,  tan 
cruel  desconocimiento  del  más  precioso  de  nuestros  derechos  individuales. 
Cualquiera  mujer,  sobre  todo,  y  más  aún  si  es  aristocrática,  bonita  -^commül 
fav.ty  prefiere  hasta  la  inquisición,  á  que  traten  de  persuadirla  de  que  no  tie- 
ne ni  libre  albedrío,  ñi  alma  inmortal,  ni  Dios,  ni  cielo,  y  á  que  en  vez  de 
descender  de  otra  lindísima  mujer,  formada  por  las  propias  manos  del  Om- 
nipotente, y  que  apenas  nacida  hizo  extremecer  de  gozo  á  la  naturaleza  toda, 
acabando  de  hermosearla,  é  hizo  palpitar  de  amor  santo  y  purísimo  el  corazón 
de  Adán,  que  era  hermoso  también,  y  que  le  dijo  al  punto  mil  elocuentes 
dulzuras,  desciende  de  un  mono  y  de  una  mona,  á  cual  más  feo  y  sucio,  los 
cuales  se  enamoraban  á  mordiscos  y  á  coces,  no  en  el  paraíso,  matizado  de 
flores,  sino  en  alguna  caverna  prehistórica,  salpimentada  de  coprólifos,  no 
petrificados  todavía. 

En  suma,  nosotros  entendemos  que  la  cuestión  religiosa,  que  conmueve 
hondamente  en  el  dia  á  Europa  entera,  es  el  más  poderoso  aliciente  que  in- 
duce á  nuestras  mujeres  á  apasionarse  por  la  política. 

Como  hemos  dicho,  las  tribunas  estaban  llenas  de  mujeres  desde  que  em- 
pezó en  el  Congreso  la  discusión  del  mensaje. 

El  primer  adversario  que  se  alzó  contra  el  gobierno,  sosteniendo  una  en- 
mienda, es  un  orador  novel,  pero  de  grandes  brios,  fácil  palabra  y  despejado 
ingenio.  Su  nombre  de  familia,  ilustre  ya  en  nuestra  historia  política  y  par-, 
lamentaría,  se  ha  distinguido  más  aún  en  las  letras  y  la  filosofía,  con  los  pre- 
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coces  trabajos  de  quien  tan  dignamente  le  lleva.  El  joven  diputado  D.  Ale- 
jandro Mon  y  Pidal  no  es  tan  sólo  un  periodista  hábil  y  discreto,  sino  un 
autor  de  los  pocos  que  han  escrito  en  España  recientemente  sobre  materias 
filosóficas.  Católico  fervoroso,  cuenta  en  el  número  de  los  que  tratan  de  re- 
novar en  España  el  florecimiento  de  la  filosofía  escolástica  y  tomista,  opo- 
niéndola á  la  de  Hegel,  á  la  de  Krause  y  á  otros  sistemas  modernos,  que  hoy 
prevalecen  en  las  escuelas. 

La  gente  vulgar  llama  al  Sr.  Pidal  neo-católico,  pero  se  equivoca.  El 
neo-catolicismo  ha  muerto  casi  por  completo  on  toda  Europa  y  también  en 
España.  Neo-catolicismo  se  llamaba  al  tradicionalismo;  esto  es,  á  la  secta 
sensualista,  que,  partiendo  de  Condillac,  negaba  á  la  razón  humana  el  poder 
de  elevarse  á  verdad  alguna  de  un  orden  superior  sin  el  auxilio  de  los  sen- 
tidos, recibiendo  materialmente  por  ellos  tod<i  idea,  y  las  más  santas  y  su- 
blimes, merced  á  la  palabra  material  que  agita  el  aire  y  hiere  mecánicamente 
el  oido.  De  aquí  el  condenar  la  razón  del  hombre  y  el  afirmar  quo  tiene  una 
invencible  afiuidíid  como  el  error  y  la  mentira.  Bonald  fué  el  más  brillante 
sostenedor  de  esto,  y  Donoso  Cortés  quien  con  m%yor  elocuencia  lo  ha 
exagerado. 

Hoy  puede  decirse  que  el  neo-catolicismo  está  condenado  de  un  modo  im- 
plícito por  la  Santa  Sede  y  por  la  Consittucton  dogmática  de  la  Jé  católica,  foi"- 
mulada  por  el  Concilio  Vaticano.  Allí  se  afirma  que  hay  dos  clases  de  ciencias 
distintas  en  principios  y  objetos;  en  principios,  porque  unas  se  fundan  en  ra- 
zón natural  y  otras  en  fé  divina;  y  en  objeto,  porque'unas  enseñan  verdades  que 
alcanza  la  razón  por  sí  sola,  y  otras  traen  á  nuestro  conocimiento  misterios  que 
están  en  Dios  y  que  de  un  modo  sobrenatural  nos  son  revelados.  La  razón  y  la 
fé  no  pueden  estar  en  desacuerdo,  pues  ambas  son  don  de  Dios,  y  Dios  no  se 
contraílice,  ni  va  contra  sí  mismo,  ni  afirma  por  un  lado  lo  que  niega  por 
otro.  El  neo-catolicismo  es  por  lo  tanto  una  impiedad  herética,  de  que  mu- 
chos católicos  están  infestados,  como  declaran  en  la  mencionada  Constitución 
los  padres  del  Concilio.  No  es,  pues,  neocatólico  el  Sr.  Pidal,  sino  católico 
en  religión  y  tomista  en  filosofía.  En  política  nos  parece  ultra-moderado,  si 
bien  con  contradiciones  notables.  En  lo  político-religioso  le  creemos  de  los 
más  decididos  por  la  intolerancia.  Tal  vez  algún  dia,  si  tenemos  vagar  para 
ello,  examinaremos  su  importante  libro  sobre  Sanio  Tomás  de  Aquino,  don- 
de sin  duda  expone  amplia  y  metódicamente  sus  propias  ideas.  Ahora  debe- 
mos limitarnos  á  lo  que  ha  dicho  al  sostener  su  enmienda,  en  lo  cual,  fran- 
camente, ha  sido  más  sobrio  de  ideas  filosóficas  y  de  conceptos  de  alta  política, 
que  de  recriminaciones  y  ataques  personales  á  los  ministros. 

El  Sr.  Pidal,  ha  obtenido,  no  obstante,  grandes  aplausos  del  público,  y 
ha  merecido  la  más  benévola  atención  y  los  más  lisonjeros  plácemes  hasta 
en  la  mayoría,  que  le  ha  saludado  como  á  un  orador  de  altas  dotes  y  superio- 
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res  esperanzas.  En  algunos  puntos  de  los  más  vehementes  y  enérgicos  de 
sus  diversas  peroratas,  hubo  damas  que,  desechando  la  natural  timidez,  por 
un  impulso  irresistible  de  entusiasmo,  gritaron  ¡hravot  desde  la  tribuna. 

Éxito  tan  envidiable,  no  es  infundado,  en  nuestro  sentir.  El  Sr.  Pidal  tiene 
no  pocas  de  las  calidades  que  constituyen  un  orador  de  primera  fuerza,  y  los 
defectos  que  las  deslustran  algo  son  propios  de  la  mocedad,  y  con  los  años 
es  probable  que  se  corrijan.  Para  corregir  el  principal  de  estos  defectos,  nos 
atrevemos  á  aconsejarle  que,  puesto  que  es  tan  religioso,  recite  de  vez  en 
cuando  la  admirable  plegaria  de  Manzoni  al  Espíritu  Santo,  apoyando  mu- 
cho en  aquellos  dos  versos  que  dicen: 

Tempra  dei  haldi  giovani 
II  confidente  ingegno. 

Bien  es  verdad  que,  si  el  carácter  harto  agresivo  de  la  elocuencia  del 
Sr.  Pidal  no  proviene  sólo  de  la  presunción  juvenil,  sino  también  de  lo  que 
llamaban  libertad  cristiana  nuestros  antiguos  frailes,  y  en  virtud  de  la  cual 
reprendian  á  las  gentes  del  modo  más  crudo,  la  cosa  no  tiene  tan  fácil  y  dul- 
ce remedio  como  el  de  recitar  la  citada  poesía. 

De  cualquier  modo  que  sea,  todas  las  acusaciones  del  Sr.  Pidal  se  redu- 
jeron á  una:  á  que  la  conversión  de  los  que  echaron  en  1868  á  los  Borbones, 
y  luego  en  1875  los  han  vuelto  á  traer,  no  haya  sido  tan  completa  que  se 
extienda  de  la  dinastía  á  las  ideas  todas  que  dominaban,  cuando  á  impulso 
de  un  alzamiento  militar  la  dinastía  fué  expulsada  de  España. 

Otro  alzamiento  militar  ha  puesto  término  á  la  revolución,  si  bien  exci- 
tado y  promovido  más  por  los  conservadores  revolucionarios  que  por  los  con- 
servadores puros.  Natural  es,  por  consiguiente,  que  la  política  de  los  revolu- 
cionarios prevalezca  y  que  sus  personalidades  sean  las  que  más  valgan  é  im- 
porten, por  lo  menos  en  el  primer  período  de  la  restauración. 

Al  recordar  el  Sr.  Pidal  hechos  tan  recientes  y  tan  públicos,  como  por 
ejemplo,  que  el  Sr.  Ayala  fué  del  Gobierno  Provisional,  y  que  el  Sr.  Rome- 
ro Robledo  fué  ministro  con  D.  Amadeo,  y  que  el  Sr.  Cánovas  estuvo  be- 
névolo con  la  revolución  y  hasta  llegó  á  dar  en  cierto  modo  su  venia  para 
que  fuese  ministro  también  de  D.  Amadeo  el  Sr.  Elduayen,  no  comprende- 
mos siquiera  cómo  podia  presumir  que  hacia  daño  á  los  que  de  cosas  tan 
notorias  acusaba.  El  tono  violento  era  sólo  lo  que  daba  alguna  traza  de  ofen- 
sa á  lo  que  en  realidad  no  podia  serlo.  El  mismo  Sr.  Pidal  explicó  á  las  cla- 
ras este  punto,  encomiando  el  cambio  y  calificándole,  no  de  apostasía,  sino 
de  conversión  plausible.  ¿Por  qué^  pues,  ensalzar  como  buena  tal  conversión, 
y  condenar  tal  otra  como  mala?  Si  el  elemento  liberal-conservador  de  la 
revolución,  que  en  la  restauración  ha  tenido  tanta  parte,  no  ha  llegado  en 
su  conversión  hasta  donde  se  quedó  el  Sr.  Pidal  aguardándole,  ¿qué  culpa 
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adquiere  por  esoí  Nosotros  confesamos,  que  lo  entendemos  todo  de  un  modo 
muy  distinto.  Cuando  los  revolucionarios-restauradores  no  tendrian  disculpa 
ni  escusa,  ni  de  haber  intervenido  en  la  restauración,  ni  de  haber  hecho  ó 
aceptado  la  revolución,  seria  cuando  renegasen  del  todo  de  los  principios 
que  al  hacer  la  revolución  se  proclamaron.  Con  tal  conversión  radical,  los 
revolucionarios-restauradores  sólo  estarían  á  salvo  de  las  mJis  acerbas  censu- 
ras, retirándose  á  un  desierto  á  hacer  penitencia  y  á  llorar  sus  culpas  y  no 
siendo  ó  volviendo  á  ser  ministros  con  la  monarquía  restaurada. 

Lo  único  que  legítimamente  puede  inferirse  de  todas  las  acusaciones  del 
Sr.  Pidal,  es  que,  si  bien  la  materia,  el  cuerpo  de  la  revolución  ha  muerto, 
su  espíritu  vive  y  anima  hoy  la  monarquía  restaurada.  Con  el  cuerpo  pudie- 
ron perecer  mil  defectos  materiales:  pero  con  el  espíritu  deben  sobrevivir  y 
prevalecer  los  principios  sanos  en  toda  su  pureza.  De  esta  suerte  y  en  este 
sentido,  los  que  no  buscamos  la  restauración,  los  que  nos  opusimos  á  ella, 
los  que  tratamos  de  impedirla,  es  como  podemos  aceptarla  y  reconocerla,  sin 
que  nos  mueva  sólo  el  deber  de  respetar  lo  que  existe,  en  lo  que  por  su  pro- 
pia naturaleza  es  permanente  é  irresponsable,  y  el  deseo  de  acogernos  á  la 
legalidad  sin  abandonar  nuestra  bandera.  Nosotros,  sin  embargo,  pudióra- 
níos  quejarnos  de  los  antiguos  compañeros,  que  se  nos  volvieron  contrarios 
y  nos  vencieron  y  arrojaron  del  poder.  Tales  quejas  se  comprenden.  Las  del 
Sr.  Pidal  son  incomprensibles.  Él,  con  todo  su  partido  de  moderados  puros, 
jamás  hubiera  conseguido  lo  más  esencial  de  cuanto  deseaba.  ¿Por  qué,  pues, 
convertir  en  quejas  las  muestras  de  agradecimiento  con  que  debiera  solem- 
nizar el  beneficio  recibidol  ¿Acaso  no  se  agradece  un  don  gratuito,  sino  que 
debe  olvidarse,  y  pagarse  con  odio,  8Í  no  se  extiende  á  todo  aquello  que  se 
desea  y  se  pide? 

Quizás  por  esta  ingratitud  y  por  el  tono  acre  con  que  expresó  el  Sr.  Pidal 
sus  quejas  y  recriminaciones  se  puedan  mitigar  algo,  aunque  no  se  discul- 
pen, la  violencia  con  que  el  Sr.  Elduayen,  en  dos  interrupciones  durísimas, 
y  el  desden  más  soberbio  que  justificado,  con  que  el  Sr.  Cánovas,  en  un 
hábil  y  elegante  discurso,  acertaron  á  contestarle. 

Todo  ello  hubo  de  contribuir  á  prestar  mayor  amenidad  y  realce  al  es- 
pectáculo, para  cuantos  procuran  en  una  sesión  parlamentaria  el  interés  dra- 
mático, mas  no  fué  muy  consolador  ni  muy  edificante  para  los  devotos  del 
Gobierno  representativo. 

El  crédito  de  las  Cortes  ha  decaido  bastante  en  estos  últimos  tiempos,  y 
no  es  el  mejor  medio  de  mantenerle,  ya  que  no  de  realzarle,  el  promover 
tales  escándalos  y  tumultos  en  el  seno  de  una  Asamblea  nacional.  Conven- 
dría recordar  con  frecuencia  el  desastrado  fin  que  tuvieron  las  dos  últimas, 
en  los  famosos  dias  23  de  Abril  y  3  de  Enero.  Y  convendría  también  consi- 
derar» que,  para  que  las  Cortes  sean  respetadas,  importa  que  los  diputados 
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las  respeten,  y  no  pongan  en  duda  ó  nieguen  en  redondo  que  son  la  genuina 
y  legítima  representación  del  país.  Contra  esto  último  pecó  gravemente  el 
Sr.  Pidal,  afirmando  que  las  actas,  ya  aprobadas,  eran  leves  para  la  comisión 
y  la  mayoría,  y  graves  para  la  historia,  y  que  las  más  de  ellas  no  tenian  otra 
limpieza  que  la  del  vacío. 

Tratadas  y  calificadas  las  Cortes  por  semejante  estilo,  pudieran  ir  cada 
dia  infundiendo  menos  respeto,  arrastrando  existencia  más  breve  y  azarosa, 
y  teniendo  á  menudo  un  remate  airado  y  lastimosísimo.  En  cambio,  seria 
más  que  probable  que  viniesen  efímeras  y  desatentadas  dictaduras.  El  cau- 
dillaje, ya  en  nombre  de  este  principio,  ya  en  nombre  de  aquel,  ya  sin  lema 
ni  bandera  ni  propósito,  llegarla  á  ser  entonces  nuestro  único,  deplorable  y 
vergonzoso  modo  de  gobierno. 

En  la  segunda  sesión,  en  que  siguió  discutiéndose  la  enmienda  del  señor 
Pidal,  hubo  nuevo  altercado  entre  este  señor  diputado  y  el  Sr.  Elduayen, 
que  ocupaba  el  sitial  de  la  presidencia.  Los  diputados  tomaron  parte,  en 
coro,  el  público  de  las  tribunas  intervino  también,  el  Sr.  Elduayen  amenazó 
con  arrojar  de  las  tribunas  al  público,  y  todo  ello  dio  ocasión  á  un  grandísi- 
mo tumulto. 

Por  último,  el  Sr.  Pidal  retiró  su  enmienda,  sin  pedir  votación. 

Al  dia  siguiente  continuó  la  discusión  del  mensaje,  sosteniendo  y  defen- 
diendo su  enmienda  el  Sr.  Eomero  Ortiz,  quien  con  notable  reposo  y  com- 
postura hizo  al  gobierno  cargos  gravísimos  en  un  elegante,  enérgico  y  cor- 
recto discurso. 

Contestó  primero  el  señor  ministro  de  Ultramar  sólo  para  decir  que  el 
estado  de  la  Hacienda  de  Filipinas  habia  mejorado  notablemente,  y  para  dar 
noticia  de  qu«  la  expedición  contra  Joló  habia  obtenido  el  mejor  resultado, 
apoderándose  nuestras  tropas  de  dicho  punto,  después  de  bombardearle. 
Todo  ello  sin  más  pormenores,  por  no  constar  sino  de  un  telegrama  en  ex- 
tremo conciso,  fechado  en  Manila  el  dia  7  del  corriente. 

El  ministro  de  Gracia  y  Justicia  se  levantó  después  para  contestar  de 
lleno  á  los  cargos  del  Sr.  Eomero  Ortiz,  empezando  por  encomiar  su  elocuen- 
cia, su  templanza,  y  los  miramientos  y  urbanas  consideraciones  con  que  habia 
formulado  sus  cargos  más  severos  y  con  que  habia  sostenido  sus  opiniones  y 
doctrinas.  De  esta  alabanza  tomó  ocasión  para  congratularse  de  que  el  señor 
Romero  Ortiz  no  habia  promovido  ni  un  asomo  de  tempestad  ,  serenándolo 
todo  con  su  palabra  y  contraponiendo  esta  elocuencia  de  iris  con  la  de  true- 
nos y  rayos  del  Sr.  Pidal  en  los  dos  dias  anteriores.  Celebró  asimismo  lo 
doctrinal  y  sustancioso  del  discurso  del  Sr.  Romero  Ortiz,  y  le  comparó  á 
las  diatribas,  murmuraciones  vanas  y  hablillas  de  café,  que,  en  su  sentir, 
.  hablan  formado  el  discurso  del  Sr.  Pidal.  No  era  este,  por  cierto,  el  modo  de 
mantener  la  serenidad  de  que  tanto  se  congratulaba.  Al  congratularse  de  ella 
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el  señor  ministro,  hubo  de  darle  muerte,  atrayendo  de  nuevo  sobre  el  Con- 
greso una  tempestad  más  violenta  que  en  los  dias  pasados.  El  Sr.  Pidal  y  los 
pocos  amigos  políticos  con  que  cuenta  en  la  Cámara,  se  alborotaron  de  un 
modo  extraordinario  y  empezaron  á  dar  gritos  y  voces,  cuyo  sentido  no  se 
alcanzaba  á  percibir,  por  confundirse  entre  el  estruendo  de  otras  voces  quo 
los  contradecían.  El  Presidente  gritaba  también  y  agitaba  la  campanilla,  lla- 
mando al  orden  á  los  Diputados.  Algunos  señores  ministros  se  incomodaron 
y  gritaron  por  el  mismo  estilo.  El  Sr.  Calderón  Collantes  fué  quien  más  se 
exaltó,  en  pié,  agitando  mucho  los  brazos  y  con  el  rostro  algo  descompuesto 
y  lívido  por  la  cólera.  El  señor  marqués  de  Sardoal,  con  el  chiste  que  le  es 
tan  propio,  oyendo  al  Presidente  llamar  al  orden  á  los  Diputados,  dijo  enton- 
ces al  Presidente: 

— Señor  Presidente,  ponga  V.  S.  en  orden,  antes  que  todo,  el  banco  de 
los  ministros. 

Al  fin,  ó  bien  fuera  por  los  esfuerzos  del  Presidente,  ó  bien  porque  los 
hombres  se  cansan  de  gritar  por  muy  apasionados  que  estén,  lo  cierto  es  que 
se  calmó  algo  el  alboroto  y  pudieron  oirse  las  voces  de  los  Sres.  Pidal  y  Mo  - 
yano  que  pedían  la  palabra. 

El  Sr.  Martin  Herrera  pudo  proseguir  su  discurso,  pero  este  hombre  de 
Estado,  tan  afable  y  simpático  con  todos,  es  tan  recto  en  su  carácter,  como 
inflexible  en  su  elocuencia.  No  atina  con  las  pleguerías,  perífrasis  y  esfumi- 
nos con  que  importa  revestir,  disimular  y  velar  ciertas  verdades,  y  dice  sin 
rodeos  y  con  bella  desnudez  lo  que  siente,  cuando  está  acalorado  por  la  pa- 
sión. £1  Sr.  Pidal  le  habia  echado  encima,  como  un  sambenito  el  acto  de  ha- 
ber ido  á  Italia  por  D.  Amadeo  de  Saboya,  y  el  Sr.  Martin  Herrera,  al  de- 
fenderse y  justificarse,  no  pudo  menos  de  defender  y  justificar  la  revolución, 
declarándose  impenitente  y  hasta  orgulloso  de  haber  tomado  parte  en  ella^ 
Ningún  Diputado  de  la  minoría  constitucional  hubiera  hecho  más  ferviente 
apología.  Al  justificarse  el  Sr.  Martin  Herrera,  tuvo  que  culpar,  y  culpó,  sin 
pararse  en  consideraciones,  la  política  desatinada  de  los  últimos  ministros  de 
doña  Isabel  II,  la  cual  política  concitó  la  tormenta  que  derribó  un  trono  que 
habia  durado  siglos.  ♦ 

Entonces  el  Sr.  Orovio,  no  pudiendo  menos  de  darse  por  aludido,  pidió  la 
palabra  con  acento  enojado,  presagio  de  nuevas  borrascas.  Muchos  temieron 
ó  esperaron  que  iba  á  patentizarse  el  cisma,  que  iban  á  romperse  los  lazos 
que  ligan  á  los  moderados  históricos  con  los  revolucionarios  de  la  mayoría . 

Con  el  ansia  de  presenciar  el  nuevo  incidente  dramático,  poca  atención  se 
prestó  desde  entonces  al  resto  del  discurso  del  Sr.  Martin  Herrera,  con- 
testando á  los  cargos  del  Sr.  Homero  Ortiz.  El  Sr.  Martin  Herrera  contestó, 
por  otra  parte,  tan  desmayadamente,  que  los  cargos  quedaron  en  pié.  Sólo 
(lió  á  entender,  que  el  Gobierno  habia  dado  tantos  decretos  dictatoriales, 
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mermando  la  libertad  religiosa  con  la  supresión  del  matrimonio  civil,  echan- 
do por  tierra  la  inamovilidad  judicial  que  hasta  los  cantonales  hablan  respe- 
tado, y  destruyendo  la  libertad  de  enseñanza,  porque  así  le  habia  convenido 
y  que  de  todo  ello  daria  cuanta  á  las  Cortes,  pidiendo  un  bul  de  indemmdad> 
y  la  ratificación  de  los  decretos,  como  habia  hecho  el  Gobierno  provisional 
con  relación  á  los  suyos  en  las  Cortes  Constituyentes.  Sobre  las  inútiles  con- 
descendencias con  que  el  clero  habia  sido  tratado,  sobre  el  modo  de  resolver 
la  cuestión  religiosa,  sobre  los  fueros  de  las  Provincias  Vascongadas  y  ^sobre 
otros  puntos  de  no  menor  trascendencia,  siguió  guardando  el  Sr.  Martin  Her- 
rera el  mismo  misterioso  silencio,  que  guarda  el  Gabinete  y  que  inclina  los 
ánimos  á  que  se  den  á  sospechar  que  sobre  nada  de  esto  tiene  pensamiento 
fijo,  propósito  firme  ni  resolución  tomada,  esperando  que  las  circunstancias 
decidan  en  su  dia  lo  que  parezca  más  cómodo  y  más  llano. 

Llegó  por  fin  su  vez  al  Sr.  Orovio,  y  en  términos  vagos,  algo  trémula  y 
trabada  la  lengua  por  la  emoción,  defendió  el  ministerio  que  sepultó  la  Mo- 
narquía de  doña  Isabel  II  y  de  que  él  formaba  parte.  Si  algo  se  sacó  en  claro 
de  sus  principios  de  derecho  político,  es  que  todavía  está  en  los  tiempos  de 
los  Patriarcas  y  piensa  que  el  Gobierno  con  respecto  álos  ciudadanos,  se  halla 
en  la  misma  relación  que  los  padres  para  con  los  hijos,  cuidando  de  que  no- 
se  perviertan  é  inspeccionando  cuales  deben  ser  sus  principios  morales  y  re- 
ligiosos. Tan  vago  y  confuso  estuvo,  sin  embargo,  el  Sr.  Orovio,  en  esta  parte 
doctrinal,  que  seria  difícil  impugnarle;  pero  en  lo  que  estuvo  firme  fué  en 
anatematizar  la  revolución  de  Setiembre,  calificándola  de  monstruo,  y  en  de- 
cir que  no  habia  salvación  para  el  Gobierno  de  la  Monarquía,  si  no  se  arre- 
pentían los  revolucionarios,  que  forman  parte  de  él  de  sus  extravíos  durante 
la  revolución:  si  no  se  olvidaban  hasta  de  lo  que  habían  oido. 

Aquí,  sí  es  lícito  decirlo^  se  notó  un  prurito  en  el  Sr.  Orovio,  de  imitar  á 
Cristo,  cuando  le  dijo  á  Nicodemus:  nEn  verdad  te  digo  que  no  te  salvarás, 
"si  no  naces  de  nuevon — pues  al  cabo  tanto  vale  nacer  de  nuevo  como  olvi- 
darse uno  y  renegar  de  su  existencia  pasada.  Nacer  de  nuevo  no  significaba 
otra  cosa  en  Oriente.  Nacer  de  niievo  era  desechar  el  hombre  antiguo  é  ini- 
ciarse en  nuevos  misterios. 

La  cosa  era  grave:  el  cisma  inmediato  del  Sr.  Cánovas,  hubo  de  recelar 
que  se  le  iban  los  moderados  transigentes  si  no  hacia  un  esfuerzo  de  elpcuen- 
cia;  y  el  Sr.  Cánovas,  que  es  tan  elocuente,  hizo  el  esfuerzo  con  tanta  facili- 
dad como  si  no  le  fuera.  El  Sr.  Cánovas  excitó  á  la  concordia  y  á  la  paz  á 
todas  sus  huestes,  los  disculpó  de  que  se  defendiesen  de  sus  actos  pasados, 
sosteniendo  cada  cual  la  recta  intención  y  buena  fé  con  que  habia  obrado;  y 
en  cuanto  á  lo  de  nacer  de  nuevo,  el  Sr.  Cánovas  probó  al  Sr.  Orovio,  que  era 
él  y  no  los  revolucionarios  quien,  flamante  Nicodemus,  habia  nacido  de  nuevo 
con  la  restauración,  aceptando  sin  chistar  en  el  Consejo  de  ministros,  cuando 
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de  él  formaba  parte,  la  libertad  religiosa,  el  sufragio  universal,  al  menos  in- 
terinamente, y  no  pocas  otras  medidas  conformes  con  el  espíritu  de  la  revo- 
lución, que  el  Sr.  Orovio  habia  calificado  de  monstruo. 

Con  estas  explicaciones,  se  dio  el  Sr.  Orovio  por  satisfecho  y  pagado;  la 
mayoría  volvió  á  compaginarse,  y  se  serenó  la  tempestad,  terminando  en 
una  escena  de  reconciliación,  llena  de  ternura. 

Habló,  por  último,  el  Sr.  Moreno  Nieto  como  de  la  comisión.  El  discur- 
so, á  semejanza  de  todos  los  suyos,  fué  un  tesoro  de  erudición  y  un  torrente 
de  frases  bien  concertadas:  pero  el  Sr.  Moreno  Nieto  se  eleva,  sin  poderlo 
remediar,  á  la  cumbre  de  la  especulación;  es  muy  sutil  y  muy  dado  á  distin- 
gos, y  trae  al  discurso  tantas  y  tan  varias  nociones  de  lo  mucho  que  ha  leido 
y  meditado,  que  los  hombres  prácticos  de  una  Asamblea  política  no  es  fácil 
que  puedan  cogerlas  al  vuelo,  enlazándolas  todas  con  el  conveniente  encade- 
namiento dialéctioo,  para  comprender  el  propósito,  la  intención  y  la  alambi- 
cada doctrina  del  orador. 

Sin  duda  que,  bien  leido  y  meditado,  el  discurso  del  Sr.  Moreno  Nieto 
debe  dar  de  sí  teorías  muy  hábilmente  expuestas,  y  generosas  y  bellas  cuan- 
do no  verdaderas:  pero,  en  el  Congreso,  apenas  si  podia  nadie  seguirle  con 
el  oido,  tal  es  la  rapidez  de  su  palabra,  y  mucho  menos  entenderle,  sino  des- 
atadamente, hecho  su  discurso  pedazos,  como  los  miembros  de  Orfeo. 

Para  los  profanos  y  practicones,  que  sólo  ven  las  antinomias,  sin  alcan- 
zar la  síntesis  suprema  en  que  el  Sr.  Moreno  Nieto  las  resuelve,  la  última 
afirmación  del  Sr.  Moreno  Nieto  de  que  sostienen  aún  los  principios  de  la 
Constitución  de  1869  pugnaba  con  otras  afirmaciones  y  negaciones,  como  la 
de  que  en  las  relaciones  de  la  Iglesia  y  el  Estado  su  bello  ideal  está  en  la 
Edad  Media  y  como  la  de  que  no  aprueba  el  matrimonio  civil.  No  gustando, 
tampoco,  como  es  probable  que  no  guste  el  Sr.  Moreno  Nieto,  ni  de  sufragio 
universal,  ni  de  soberanía  del  pueblo,  ni  de  derechos  individuales  ilegisla- 
bles,  ni  de  otras  cosas  por  el  estilo  que  hay  en  la  Constitución  de  18(i9,  y  que 
no  pueden  pasar  por  muy  accidentales,  no  se  descubre  bien  donde  resi- 
de la  oculta  y  pura  esencia,  casi  despojada  de  atributos,  objeto  del  culto, 
del  amor  y  de  la  fidelidad  del  elocuente  profesor,  gloria  del  Ateneo,  de  la 
Universidad  y  de  las  Academias. 

Ppr  último,  concluido  el  discurso  del  Sr.  Moreno  Nieto,  rectificó  el  señor 
Romero  Ortiz,  con  la  misma  nitidez,  corrección,  energía  y  reposo  que  antes, 
y  que  hacen  perceptibles  sus  ideas  y  sus  sentimientos  á  los  doctos  y  á  los 
indoctos,  atrayendo  magnéticamente  la  atención  y  grabándose  en  la  mente  de 
cuantos  componen  el  auditorio. 

El  Sr.  Romero  Ortiz  retiró  su  enmienda,  como  el  Sr.  Pidal. 

Así  terminó  la  sesión  del  dia  10,  de  que  hemos  dado  cuenta  con  más  de- 
tención acaso  de  la  que  conviene  á  la  índole  de  este  trabajo. 
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En  el  moraento  en  que  éSoábimos  estas  cuartillas  habrá  empezado  el  se- 
ñor Marqués  de  Sardoal  á  consumir  el  primer  turno  de  la  discusión  del  men- 
saje; pero  nosotros  no  tenemos  ya  tiempo  para  seguirle,  y  lo  dejamos  para  el 
número  próximo. 


EXTERIOR 

Sólo  dos  cuestiones  siguen  preocupando,  principalmente,  la  atención  de 
los  periódicos  extranjeros,  debiéramos  decir  una,  que  es  la  que  da  materia 
para  una  gran  parte  de  sus  columnas,  Y  es  que  la  política  exterior  pasa  por 
un  período  de  relativa  tranquilidad,  teniendo  por  precisión  las  publicaciones 
periódicas  que  entretenerse  y  entretener  á  sus  lectores  con  los  problemas 
secundarios  que  se  producen  en  la  esfera  pública  de  los  hechos  oficiales. 

Las  dos  cuestiones  á  que  nos  referimos,  son  la  de  Oriente  y  la  electoral 
en  Francia.  Algún  espacio  queda  para  los  ferro-carriles  italianos  comprados 
por  el  Estado,  para  las  acciones  del  canal  de  Suez  tomadas  por  el  gobierno  de 
Inglaterra,  y  para  la  eterna  cuestión  religiosa,  que  sigue  agitando  los  ánimos, 
aunque  ya  con  menos  violencia  en  los  pueblos  todos  del  imperio  alemán,  y 
singularmente  en  Baviera,  donde  continúa  la  anómala  é  insostenible  situación 
de  un  ministerio  constitucional  combatido  por  una  Cámara  ultramontana 
en  su  mayoría,  siquiera  esta  mayoría  no  pase,  como  no  pasa,  de  dos  ó  ^ef. 
votos. 

El  rey  Luis  ha  formado  empeño  en  mantener  su  Gabinete,  y  va  un  mes 
que  arrastra  éste  una  vida  azarosa,  que  tendrá  por  precisión  que  terminar, 
bien  por  la  retirada  de  los  ministros,  bien  con  la  disolución  del  Parlamento; 
que  no  hay  otra  manera  de  resolver  este  género  de  conflictos  en  los  gobiernos 
constitucionales. 

Bajo  este  punto  de  vista,  no  sólo  la  situación  del  reino  bávaro  es  delica- 
da, sino  la  de  otros  pueblos  alemanes,  trabajados  hoy  por  dos  corrientes  im- 
petuosas: la  centralista  que  tira  á  la  hegemonía  de  Prusia,  que  procura  reunir 
en  un  hsz  todas  las  fuerzas  dispersas  alemanas,  que  gravita,  hacia  el  imperio 
de  los  Hohenzollerns  por  representar  la  unidad  de  la  raza  alemana,  y  la  parti- 
cularista que  conspira  por  resistir  este  movimiento,  que  trabaja  por  defender 
ó  reconstruir  las  antiguas  nacionalidades,  que  repugna  caer  en  manos  del 
príncipe  de  Bismarck,  y  convertirse  en  masa  dócil  para  los  grandes  designio» 
del  afortunado  canciller. 

Entre  los  primeros,  cuéntase  el  elemento  joven,  los  filósofos,  los  hombres 
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de  letras,  los  liberales,  en  fin;  y  como  estos  han  tomado  semejante  camino,  y 
además  representan  y  significan  el  progreso  en  todas  las  esferas  de  la  vida,  y 
singularmente  en  la  esfera  religiosa,  claro  está  que  los  particularistas  ó  indi- 
vidualistas constituyen  el  núcleo  del  ultramontauismo,  que  ha  jurado  odio 
eterno  á  Bismark,  llegando  en  este  odio  hasta  el  extremo  de  sacrificar  los 
sentimientos  nacionales  en  aras  de  su  fanatismo  religioso. 

Por  eso  las  pasiones  religiosas  han  llegado  en  Alemania  á  tomar  tal  des- 
arrollo; de  ahí  las  leyes  de  defensa,  lo  mismo  en  Prusia  que  en  Austria,  que 
se  )x&n  visto  los  Parlamentos  obligados  á  votar;  y  de  ahí  las  prisiones  y  con- 
denas de  tantos  prelados  como  han  querido  resistir  las  regalías  del  Estado, 
prefiriendo  seguir  las  inspiraciones  del  Vaticano. 

Recientemente  se  ha  dicho  que  esta  situación  de  hostilidad  entre  el 
gobierno  alemán  y  el  clero  católico,  tendía  á  suavizarse,  y  se  citaban  una 
porción  de  hechos  indiciarlos  de  semejante  hipótesis;  pero  luego  se  ha  visto 
que  estos  rumores  carecian  de  fundamento,  y  que  los  poderes  públicos  de 
Alemania  no  se  hallan  dispuestos  á  concesiones  que  implicaran  transacción 
con  los  ultramontanos. 

Como  presentíamos  y  presentía  toda  la  prensa  de  Europa,  después  de  la 
enérgica  nota  del  conde  de  Andrassy,  la  insurrección  do  la  llerzegowina  se 
la  ve  decrecer  paulatinamente,  no  restándole  ya  según  todas  las  probabilida- 
des, muchos  dias  de  vida.  La  Circular  del  Canciller  de  Austria,  síntesis  y 
producto  de  notas  cambiadas  entre  los  grandes  imperios  del  Norte,  pedia  para 
los  cristianos  oprimidos  una  serie  de  reformas  y  garantías  que  los  pusiera  á 
cubierto  de  los  atropellos  de  las  autoridades  turcas.  En  el  orden  jurídico,  en 
el*liHministrativo  y  en  el  económico,  impónense  al  Sultán  una  porción  de 
franquicias,  merced  á  las  cuales,  quedan  más  sólidamente  asegurados  que 
hasta  aquí  los  intereses  y  las  personas  de  los  pueblos  oprimidos . 

Claro  est?  que  como  ha  ocurrido  tantas  ótr^s  veces,  los  funcionarios  su- 
balternos del  Sultán,  y  aún  el  partido  fanático  que  se  agita  cerca  del  trono, 
pueden  hacer  ineficaces  en  más  ó  en  menos  las  medidas  de  tutela  y  protec- 
ción tomadas  por  las  grandes  potencias  en  obsequio  á  las  poblaciones  cristia- 
nas, tan  inhumanamente  tratadas;  pero  como  las  reformas  se  han  concretado 
y  puntualizado  minuciosamente,  caso  de  haber  infracciones  por  parte  de 
los  musulmames  han  de  conocerse  con  facilidad,  y  para  este  caso  y  en  el  su- 
puesto que  toda  tentativa  civilizadora  y  humana  fuese  estéril,  ya  se  tomarán 
las  medidas  que  las  circunstancias,  los  agravios  recibidos  y  hasta  la  dignidad 
lastimada  exijan. 

Mientras  tanto  los  soberanos  del  Norte,  por  razones  de  un  orden  elevado 
que  varias  veces  hemos  discutido,  relacionadas  las  unas  con  la  paz  del  mundo 
y  las  otras  conexionadas  con  intereses  contrapuestos,  han  creido  conveniente 
ceñirse  á  un  statu  quo,  que  mejorando  la  triste  situación  de  la  raza  oprimida 
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los  deje  á  ellos  entre  sí  en  paz,  encomendando  á  otros  dias  ó  al  desarrollo  de 
los  sucesos,  la  solución  final  de  los  negocios  de  Oriente. 

Con  la  nota  del  conde  de  Andrassy  á  que  nos  venimos  refiriendo,  ha  ve- 
nido á  coincidir  un  iradé  del  Sultán,  brindando  á  los  insurrectos  con  una 
amnistía  bastante  amplia,  á  la  cual  se  van  acogiendo  muchos  de  ellos,  como 
no  podia  menos  de  suceder.  En  primer  lugar,  que  el  cansancio  de  una  lucha 
desigual  y  penosa  produce  sus  naturales  frutos.  Después  que  las  garantías 
ofrecidas,  de  que  las  grandes  potencias  se  declaran  guardianes,  ha  de  re- 
traer á  muchos  de  los  sediciosos,  y  por  último  que  se  le  han  cerrado  las  fron- 
teras, y  se  le  han  negado  una  porción  de  recursos  que  venian  recibiendo. 

Los  gobernadores  de  la  Dalmacia  y  de  la  Croacia  han  recibido  órdenes 
enérgicas  sobre  el  particular,  que  se  están  cumpliendo.  Las  familias  de  los 
insurrectos,  que  se  hablan  refugiado  á  estas  provincias  austríacas  y  que  es- 
taban recibiendo  subsidio  del  gobierno  de  Viena,  se  han  visto  privadas  de 
este  socorro.  Por  otra  parte,  la  mano  de  Kusia  ha  pesado  fuertemente  sobre 
el  Montenegro,  de  donde  los  insurrectos  sacaban  también  grandes  elemen- 
tos, especialmente  hombres  útiles  y  esforzados  para  la  guerra,  enemigos  los 
más  terribles  para  Turquía.  Los  montenegrinos  que  hablan  acudido  por  sim- 
patías de  raza  y  de  religión  á. engrosar  la  insurrección,  han  sido  llamados 
por  el  príncipe  Nikita,  y  la  mayor  parte  de  ellos,  obedeciendo  la  orden,  se 
encuentran  ya  de  vuelta  en  sus  hogares. 

Todo,  pues,  permite  sospechar  que  la  guerra  de  la  Herzegowina,  se  acaba, 
y  que  acabándose,  dejará  de  ser  pretexto  para  nuevas  y  más  terribles  com- 
plicaciones. No  creemos  por  eso,  ni  nadie  cree  que  la  cuestión  de  Oriente 
queda  zanjada.  Sobre  la  cuestión  de  Oriente,  con  la  nota  del  conde  Andras- 
sy, han  establecido  un  modus  vivendi,  las  potencias  del  Norte,  qne  durará 
lo  que  dure  por  un  lado  la  pasajera  longanimidad  del  Sultán,  y  por  otro  los 
intereses  de  los  soberanos  aliados.  Nadie,  felizmente  desea  hoy  la  guerra  en 
Europa.  Por  lo  mismo  que  puede  encenderse  tan  grande  y  tan  temerosa, 
todo  el  mundo  trata  de  eludirla,  sustrayéndose  á  la  responsabilidad  de  la 
primera  provocación;  pero  no  hay  motivo  para  una  confianza  exagerada, 
toda  vez  que  los  elementos  de  discordia  subsisten,  y  que  es  imposible  llegar 
por  las  vias  de  la  paz  á  un  acomodamiento  sobre  una  euestion  tan  compleja, 
tan  fosfórica  y  tan  erizada  de  dificultades  como  es  la  cuestión  de  Oriente. 

Los  últimos  datos  sobre  las  elecciones  complementarias  en  Francia,  no 
alteran  en  nada  sustancial  las  estadísticas  ya  conocidas  sobre  la  composición 
de  la  Cámara  popular.  De  las  ciento  ocho  elecciones  habidas  el  5  de  Marzo, 
casi  dos  terceras  partes  han  obtenido  los  republicanos  ó  constitucionales  de 
todos  matices,  repartiéndose  el  resto  entre  bonapartistas,  legitimistas  y  or- 
leanistas.  El  triunfo  de  los  republicanos  es,  pues,  evidente  y  sólido,  princi- 
palmente en  el  Congreso,  donde  han  votadb  más  de  cuatrocientos  diputados 
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para  presidente  interino  á  Mr.  Grevy,  que  como  nuestros  lectores  recorda- 
rán, lo  fué  ya  en  propiedad  de  la  Asamblea  constituyente  de  Yersalles  en 
los  dias  de  la  administración  de  Mr.  Thiers.  El  telégrafo  no  ha  confirmado 
la  elección  para  el  Senado,  en  el  mismo  puesto  del  duque  de  Audiffret  Pas- 
quier,  partidario  sincero  y  fervoroso  de  las  leyes  constitucionales,  pero  las 
noticias  ordinarias  que  tenemos  hasta  el  presente,  permiten  sospechar  que 
éste  será  el  elegido. 

En  un  principio,  á  raiz  de  las  elecciones  del  20  de  Febrero,  aprovechán- 
dose los  bonapartistas  y  los  legitimistas  de  la  natural  emoción  que  habia  de 
producir  y  que  produjo  en  Francia  y  en  Europa  la  terrible  derrota  de  mon- 
sieur  Buffet;  como  se  diera  el  espectáculo  inverosímil  é  inusitado  de  ver 
rechazado  por  los  electores  al  presidente  dék  Consejo  do  ministros  en  todos 
los  distritos  por  donde  se  presentó;  como  se  notara  que  la  opinión  republica- 
na traia  á  la  Cámara  popular  los  hombres  más  importantes  que  constituyen 
todos  sus  matices,  sin  excluir  á  personas  tan  exageradas'  como  Raspaill,  Na- 
quet,  Víctor  Hugo  y  otros;  como  la  masa  considerable  de  los  constitucionales 
venia  á  romper  de  súbito,  la  política  confusa  y  vacilante  de  Mr.  Buffet,  en 
que  tanta  esperanza  tenian  los  enemigos  diversos  de  la  legalidad  proclama- 
da; como  realmente  estas  esperanzas  quedaban  en  el  terreno  del  derecho 
desvanecidas,  y  sólo  se  dejaba  para  en  adelante  un  camino  al  mariscal  Mac- 
Mahon,  que  es  el  de  guardar  y  afirmar  la  república  de  que  es  presidente; 
como  la  lucha  constituyente  y  de  las  soluciones  fundamentales  que  se  queria 
todavía  prolongar,  á  pesar  de  lo  votado  el  25  de  Febrero  del  año  próximo 
pasado,  no  tenia  ya  razón  de  ser,  quedando  terminada  ipso/acio  por  el  voto 
del  país,  que  ha  preferido  en  conjunto  y  por  una  gran  mayoría  la  política  de 
las  izquierdas  sobre  la  política  de  las  derechas;  por  esa  especie  de  duda  y 
penosa  incertidumbre  que  siempre  se  apodera  de  los  espíritus  en  la  transi- 
ción de  un  régimen  á  otro;  á  favor  de  este  estado  psicológico  de  Francia,  y 
esforzando  el  grito  de  los  intereses  heridos  y  de  las  esperanzas  turbadas,  los 
periódicos  bonapartistas  y  legitimistas  han  prorrumpido  á  raiz  de  las  elec- 
ciones, esto  es,  en  cuanto  se  han  visto  derrotados,  á  exhalar  los  augurios 
más  tristes  sobre  el  porvenir  de  Francia,  á  quien  presentaban  á  sus  conciu- 
dadanos y  á  Europa  como  cogida  en  las  garras  de  la  demagogia  míls  exa- 
gerada. 

Afortunadamente  para  la  paz  pública  y  para  garantía  de  los  altos  princi- 
pios sociales,  esto  no  era  exacto.  Aquilatando  los  sentimientos  y  los  antece- 
dentes de  los  representantes  del  país,  bien  pronto  la  prensa  europea,  y  sin- 
gularmente la  inglesa,  hizo  notar  que  la  mayoría  de  los  elegidos,  así  para  el 
Senado  como  para  el  Congreso,  seguirla  las  inspiraciones  de  Thiers  y  de 
Qarabetta;  que  no  podian  computarse  como  radicales  los  doscientos  y  tantos 
diputados  republicanos  que  los  diarios  bonapartistas  en  su  desesperación  y 
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en  su  pesimismo  querian  hacer  pasar  como  tales;  que  estos  radicales  perte- 
necían en  una  gran  mayoría  á  la  antigua  izquierda  de  la  Asamblea  de  Versa- 
lles,  que  con  sus  rotos  y  con  su  conducta  ha  contribuido  á  levantar  lo  exis- 
tente, que  es  un  gobierno  con  dos  Cámaras,  donde  al  jefe  del  Poder  ejecu- 
tivo se  le  reservan  todas  sus  prerogativas  naturales;  que  los  verdaderamente 
llamados  republicanos  radicales  ó  rojos,  mucho  tiempo  hace  que  andan  se- 
parados de  los  republicanos  puros,  como  lo  estuvieron  en  la  vUtima  Asam- 
blea, donde  había  una  extrema  izquierda,  que  siempre  obraba  por  su  cuenta 
y  varias  veces  protestó  furiosa  contra  la  política  conciliadora  de  Gambetta; 
en  una  palabra,  que  no  había  motivo  bastante  para  los  vaticinios  fatídicos 
de  los  bonapartist*s,  y  que  todo  venía  á  ser  obra  del  despecho  y  del  pesi- 
mismo. 

En  efecto,  si  hubo  alguna  preocupación  en  los  ánimos  á  raíz  de  las  elec- 
ciones, por  las  causas  morales  y  materiales  que  hemos  expuesto,  bien  pronto 
la  confianza  llegó  á  restablecerse,  los  valores  públicos  se  repusieron  de  la 
pequeña  baja  que  les  afectó,  y  todas  las  personas  imparcíales  reconocen  que 
si  no  hay  razón  para  una  confianza  exagerada,  dadas  las  condiciones  espe- 
ciales del  régimen  republicano  en  un  pueblo  tan  inflamable  como  el  francés, 
tampoco  hay  indicaciones  serias  que  abonen  esas  siniestras  profecías,  á  que 
por  otra  parte  se  entregan  con  harta  facilidad  todos  los  partidos  que  se  sien- 
ten derrotados. 

Claro  está  que  el  porvenir  puede  esconder  revelaciones  tristes  y  dolorosas; 
bien  puede  suceder,  que  harto  envalentonados  los  republicanos  y  libres  de  la 
humillación  excesiva  por  que  les  ha  hecho  pasar  Mr.  Buffet,  procuren  tam- 
bién ellos  pagar  tributo  á  esa  política  de  exageración  y  de  exclusivismo  tan 
perjudicial  y  tan  suicida  en  todas  partes.  Ya  se  anuncia  que  los  radicales, 
por  el  órgano  de  Víctor  Hugo,  pedirán  en  las  primeras  sesiones  una  amnis- 
tía para  los  deportados  por  los  sucesos  de  la  Comrmme,  pero  esto,  como  ex- 
*  presión  de  los  deseos  de  la  minoría  exaltada,  no  puede  afectar  á  la  mayoría 
ni  al  sistema  de  gobierno,  supuesto  que  se  tienen  fuerzas  bastantes  para  re- 
chazar toda  proposición  que  se  estime  peligrosa  para  la  paz  pública  y  con- 
fianza del  pueblo  francés.  Más  significativo  es,  que  este  mismo  punto  lo  haya 
tratado,  aunque  muy  veladamente  y  con  grandes  precauciones,  Gambetta,  en 
un  discurso  que  á  raiz  de  sus  triunfos  electorales  ha  pronunciado  en  Marse- 
lla. En  este  discurso,  apuntan  aquellas  cuestiones,  que  en  concepto  del  ex- 
dictador de  Burdeos  deben  resolverse  con  más  premura  y  energía,  que  son  la 
de  enseñanza  superior  en  que  el  ultramontanismo  obtuvo  las  extraordinarias 
ventajas,  durante  la  legislatura  pasada,  que  nuestros  lectores  conocen  ya;  la 
de  ayuntamientos  para  modificar  la  ley  en  lo  que  se  refiere  al  nombramiento 
de  alcaldes,  y  la  del  levantamiento  del  estado  de  sitio.  Sobre  estas  cuestiones, 
sus  palabras  no  han  podido  ser  más  explícitas,  condenando  con  frases  du- 
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ras  y  enérgicas  el  criterio  con  que  se  resolvieron  en  las  postrimerías  de  la 
Asamblea  de  Versalles. 

El  atajar,  sin  embargo,  la  audacia  y  las  artes  de  los  ultramontanos,  en 
una  cuestión  tan  vital  como  la  de  enseñanza;  el  modificar  en  favor  del  espí- 
ritu moderno  la  ley  de  enseñanza  superior,  en  demasía  favorable  á  las  fuer- 
zas más  empedernidas  contra  los  progresos  del  siglo  xix;  el  pedir  que  los 
alcaldes  sean  nombrados,  bien  por  el  consejo  municipal,  bien  por  el  Poder 
ejecutivo,  pero  en  este  caso  con  la  obligación  de  designarlos  de  entre  el  grupo 
de  los  concejales  electos:  el  reclamar  que  se  levante  el  estado  de  sitio,  que  va 
haciéndose  demasiado  crónico  en  Francia  y  que  por  crónico  está  ya  afectando 
el  crédito  de  las  instituciones  representativas;  que  la  prensa  sea  más  libro 
que  lo  es,  y  que  los  derechos  individuales  se  vean  más  sólidamente  garantidos 
de  lo  que  se  ven  en  la  actualidad,  no  creemos  que  el  pedir  esto  sea  pedir  nada 
abusivo  ni  peligroso,  cuando  hasta  en  las  monarquías  más  templadas  lo  piden 
y  con  decisión  y  sin  alarmarse  todos  ó  muchos  de  sus  partidarios,  antes  al 
contrario,  más  bien  creemos  que  está  en  su  derecho  y  que  cumple  con  un  sa- 
grado deber  reclamando  para  su  país  la  vida  de  la  libertad  y  las  condiciones 
naturales  del  régimen  parlamentario. 

Más  grave  y  más  delicada  nos  parece  la  cuestión  de  la  amnistía,  sobre  la 
cual  por  lo  que  vemos  en  l<Js  periódicos,  hay  muchas  y  muy  diversas  opinio- 
nes, desde  la  radical  absoluta  é  instantánea  sostenida  por  los  rojos,  hasta  la 
de  aplazamiento  indefinido  que  mantienen  los  más  asustadizos  de  la  derecha . 
JEn  medio  de  estas  opiniones  encontradas,  se  agita  una  apadrinada  por  mon- 
sieur  Thiers  y  Casimiro  Perier,  que  es  muy  posible  prevalezca,  la  cual  estriba 
en  proceder  con  calma  nombrando  el  seno  del  Parlamento  una  comisión  de 
gracias  que  proponga  lo  conveniente  sobre  los  deportados  puramente  por  de- 
litos políticos,  dejando  para  más  adelante  los  que  hayan  ocupado  ciertos  gra- 
dos ó  gerarquías  en  los  sucesos  de  la  Commvne.  En  una  palabra,  se  quiere 
hacer  algo,  pero  con  calma  y  con  exquisita  justificación,  por  temor  al  senti- 
miento público,  poco  propicio  á  una  excesiva  misericordia.  Que  la  cuestión 
es  ardua,  se  conoce  por  las  alusiones  veladas  que  sobre  ella  ha  hecho,  como 
atrás  decimos,  Gambetta  mismo  no  queriendo  comprometerse  demasiado,  co- 
mo quien  teme  á  su  propio  poder  y  procura  caminar  con  la  mayor  parsi- 
monia. 

Debemos  suponer  que  al  fin,  en  esta  cuestión,  como  en  otras  varias,  tomará 
un  término  conciliador  ahdiriéndose  á  la  opinión  de  Mr.  Thiers  y  de  Casimiro 
Perier.  Que  está  en  el  camino  de  estas  transacciones  se  demuestra  por  su 
conducta  hasta  el  presente,  aún  después  de  los  grandes  triunfos  electorales 
que  su  política  ha  obtenido.  Se  demuestra  por  su  tendencia  manifiesta  á  que 
los  republicanos,  gubernamentales  se  reúnan  bajo  un  lema  común  para  así 
estrechar  más  y  más  los  lazos  políticos  que  ya  les  unen.  Se  demuestra  tam- 


EXTKRIOU.  -  135 

bien  por  el  nombramiento  de  Mr.  Grevy,  íntimo  amigo  de  Mr.  Thiers  para 
la  presidencia  de  la  Cámara  popular,  al  cual  lian  contribuido  disciplinados  y 
compactos  todos  sus  partidarios. 

Es  posible  que  tenga  sus  reservas  para  más  adelante,  y  que  en  un  mo- 
mento determinado  desplegue  las  fuerzas  y  las  intenciones  que  ahora  no  se 
descubren;  pero  si  esto  ocurre,  apreciaremos  entonces  su  conducta,  teniendo 
ahora  que  limitarnos  á  partir  de  los  hechos  c()nocido3,  únicos  que  en  política 
y  en  las  demás  relaciones  de  la  vida  puedan  y  deban  servir  de  norma  para 
juzgar  á  los  hombres. 

Por  de  pronto  el  mariscal  Mac-Mahon,  cediendo  á  la  presión  de  los  he- 
chos, ha  tenido  que  desprenderse  de  aquellos  ministros  que  eran  más  refrac- 
tarios á  la  nueva  mayoría  por  sus  ideas  y  antecedentes,  excepción  hecha  de 
Mr.  Wallon,  cuya  retirada  no  podemos  explicarnos  por  falta  de  datos  bas- 
tantes. El  nuevo  gobierno  encomendado  á  la  dirección  de  Mr.  Dufaure,  que- 
da constituido  del  modo  siguiente;  Dufaure,  Presidencia,  Justicia  y  Cultos; 
Decazes,  Kelaciones  exteriores;  Ricard,  Interior;  general  Cissey,  Guerra;  al- 
mirante Fourrichou,  Marina;  Say,  Hacienda;  Christofle,  Obras  públicas; 
Teissereuc  de  Bord,  Agricultura  y  Comercio,  y  Waddington,  Instrucción 
pública.  Todos  pertenecen  al  antiguo  centro  izquierdo,  salvo  Decazes  y  Cis- 
sey  que  pertenecieron  al  derecho,  si  bien  votaron  el  25  de  Febrero  las  leyes 
constitucionales. 

Es  el  ministerio  que  dentro  de  la  situación  que  han  creado  las  recientes 
elecciones,  pudiera  formarse  más  conservador  y  juicioso,  confirmando  bajo 
este  punto  de  vista  la  cautela  con  que  siempre  ha  procedido  el  mariscal,  que 
sólo  por  la  presión  irresistible  de  las  circustancias,  ha  tenido  que  resignarse 
en  alguna  que  otra  ocasión  á  dar  entrada  á  los  elementos  del  centro  izquier  - 
do,  si  bien  contrapesándolos  y  casi  anulándolos  con  otros  nombramientos  que 
venían  á  representar  l»s  derechas,  sin  exceptuar  el  legitimismo  ni  el  bonapar- 
tismo. 

Legalidad  republicana  mejor  ó  peor  definida  hubo  siempre  después  del  25 
de  Febrero,  y  esto  no  fué  obstáculo  para  que  hubiera  dos  legitimistas  en  el 
gobierno,  los  ministros  de  Marina  y  de  Obras  públicas,  y  lo  que  es  más  sig- 
nificativo para  que  á  todos  los  presidiera  Mr.  Buffet,  inclinado  por  sus  ideas 
religiosas  á  los  ultramontanos  y  por  sus  reminiscencias  y  antiguos  compro- 
misos á  los  imperialistas.  Hoy  son  imposibles  estas  combinaciones  de  contra- 
peso, porque  en  las  Cámaras  preponderan  las  partidarios  de  las  leyes  consti- 
tucionales, y  porque  estos  elementos  por  instinto  de  conservación  y  amor  á 
sus  principios  no  tolerarían  una  administración  á  sabiendas  de  que  fuese 
hostil  á  la  legalidadad  proclamada. 

No  creemos  por  esto  muy  desembarazada  la  situación  del  mariscal  Mac- 
Mahon,  cuyas  opiniones  personales  harto  conocidas  desde  que  ocupa  la  pri- 
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mera  magistratura  de  su  país,  se  han  visto  ya  y  se  han  de  ver  todavía  más  de 
una  vez  contrariadas.  Obligado  á  gobernar  parlamentariamente  tendrá  que 
hacer  en  algunas  casos  el  sacrificio  de  sus  sentimientos,  pasando  por  las 
amarguras  que  siempre  ofrecen  situaciones  de  esta  índole. 

En  cuanto  á  los  republicanos,  harían  muy  mal  en  prescindir  de  la  mayor 
longanimidad  para  no  ayudar  la  obra  de  un  gobierno  juicioso,  que  sea  en 
verdad  garantía  Orme  de  lo  votado,  pero  que  al  mismo  tiempo  ofrezca  sólida 
confianza  á  los  intereses  y  á  los  espíritus  asustadizos.  Por  lo  mismo  que  el 
principio  de  gobierno  proclamado  es  tan  dado  á  espansiones  de  cierto  género; 
por  lo  mismo  que  el  dominio  de  las  ideas  republicanas  es  tan  absoluto  en  el 
Parlamento,  conviene  qne  los  vencedores  no  provoquen  rozamientos  injusti- 
ficados con  el  jefe  del  Estado,  concentrando  por  el  contrario  todos  sus  traba- 
jos en  el  sentido  de  respetar  y  mantener  un  gobierno  fuerte,  que  sepa  enfre- 
nar dentro  de  la  ley,  á  todos  los  sediciosos. 

Le  legalidad  vigente  tiene  enemigos  formidables  que  están  atisbando  una 

ocasión  propicia  para  derribarla.  No  hay  más  que  una  manera  de  burlar  este 

peligro:  mantener  los  poderes  del  Mariscal,  y  constituir  gobiernos  fuertes  y 

juiciosos  que  respeten  y  hagan  respetar  los  grandes  principios  sociales. 

J.  Perreras. 
11  de  Marzo. 


CRÍTICA  DRAMÁTICA 


Teatro  del  Circo.— Menzi  el  tribuno,  drama  trágico,  en  dos  actos  y  epílogo, 
original  y  en  verso  de  Doña  Rosario  de  Acuña  y  Villanueva. 


Cola  da  Rienzo,  el  oscuro  plebeyo,  que  hijo  de  un  aguador,  se  encumbró  hasta 
el  solio  del  poder  en  Roma,  tuvo  en  vida  un  cantor  entusiasta  y  elocuente  de  sus  he-, 
chos,  el  Petrarca;  y  cinco  siglés  después  de  muerto,  ha  tenido  otro  cantor  elocuente 
también  y  entusiasta;  Rosario  Acuña.     ^ 

Esta  no  ha  logrado,  ni  tal  vez  logro,  la  pompa  triunfal  de  la  coronación  en  el 
Capitolio  como  el  famoso  poeta  de  Arezzo — pues  no  se  usa  en  el  dia  coronar  á  los 
poetas — pero  ha  ceñido  en  cambio  los  laureles  déla  escena  que,  según  mis  noticias, 
ninguna  mujer  habia  obtenido  desde  que  la  insigne  poetisa  Gertrudis  Gómez  de  Ave- 
llaneda vio  representada  su  magnífica  tragedia  Baltasar. 

Quizá  como  se  dice  que  el  genio  no  tiene  patria,  pudiera  decirse  que  no  tiene 
sexo,  y  prueba  es  de  ello  el  drama  de  la  señorita  de  Acuña,  en  el  cual  así  resplandece 
el  fuego  potente  y  creador  de  un  numen  varonil,  como  la  luz  tibia  y  poética  del  dulcí- 
simo sentimiento  femenino;  mas  fuera  injusto  no  conceder  á  la  autoi-a  todos  los  títu- 
los que  su  condición  femenil  reclama,  y  que  dan  más  valer  á  su  victoria  y  más  encanto 
á  su  valer. 

Halagüeña,  en  verdad,  es  la  senda  que  abre  á  Rosario  Acuña  la  representación 
de  Rienzi  el  tribuno;  penetra  con  la  frente  alta  y  el  paso  seguro  en  el  templo  del  arte; 
oye,  como  primeros  cantos  del  culto  que  allí  se  rinde,  el  himno  del  aplauso,  y  cruza, 
como  primera  puerta  que  al  templo  conduce,  por  un- arco  de  triunfo  esplendoroso. 

Triste  fuera  que  acabara  oscuramente  carrera  empezada  con  tal  pompa;  mas  no 
debo  imaginarlo;  no  es  común  que  la  existencia  del  genio,  como  la  existencia  del 
dia,  alboree  en  crepúsculo  rieute  y  bello  para  terminar  en  tarde  tempestuosa  y 
sombría.  Los  fulgores  que  despida  en  «u  mañana  la  inteligencia,  anuncian  los  más 
ardientes  del  sol,  y  éste  llega  siempre  hasta  el  cénit,  á  despecho  de  nubes  y  de 
nieblas. 

Cuenta  además  con  abundantes  medios  la  autora  de  Rienzi  el  tribuno,  para  bur- 
lar los  azares  de  la  suerte  y  fundar  cen  más  sólidas  bases  que  su  héroe,  el  solio  que, 
como  aquel,  por  aclamación  ha  obtenido. 

Si  el  triunfo  no  la  desvanece  como  á  Rienzi  le  desvaneció;  si  no  abandona  á  los 
impulsos  generosos  de  su  corazón  y  á  los  fuegos  entusiastas  de  su  mente  el  éxito  de 
su  porvenir,  como  aquel  hi'ío;  sj  regula  con  la  prudencia  y  el  estudio  sus  facultades 
creadoras,  lo  que  el  tribuno  descuidó,  sostendrá  siempre  Rosario  Acuña  su  nombre  y 
su  fama  tan  altos  y  lisonjeros  como  los  sostuvo  Nicolás  Rienzi  el  dia  en  que,  vestida 
la  dalmática  de  los  antiguos  emperadores,  empuñando,  cual  cetro,  el  bastón,  y  ceñidas 
las  siete  coronas,  emblema  de  las  siete  virtudes — se  declaraba  engendrado  por  En- 
rique VII;  se  proclamaba  ii»evero  y  clemente,  libertador  de  la  ciudad,  amador  del 
mundo;ir  sometía  á  los  Colonnas,  los  Orsini  y  los  Savelli; 'citaba  ante  su  tren»  á  prín- 
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cipeí  y  reres,  emperadores  y  pontífices;  recibía  testimonios  de  amistad  ó  vasallaje  de 
Viterbo,  de  Orvieto,  de  Siena,  de  Gaeta,  de  Perusa.  de  Florencia,  de  Ñapóles,  de 
Venecia,  de  Milán;  y  blandiendo  su  espada  hacia  los  cuatro  puntos  cardinales, 
exclamaba,  fiado  en  su  omnipotencia  y  arrastrado  por  su  ardor:  nJuzgaré  á  la  tierra 
•eguQ  la  justicia,  y  á  los  pueblos  seguu  la  equidad. « 


II 

Digna  ciertamente  de  tin  drama,  de  una  tragedia  y  hasta  de  un  poema,  os  la  his- 
toria singular  y  accidentada  del  postrer  tribuno  romano;  el  palpitante  interés  de  lo 
dramático,  el  horror  imponente  do  lo  trágico,  la  majestuosa  sublimidad  de  lo  ¿pico, 
hallarianse  fácilmente  en  los  dos  breves  plazos  en  que  ejerció  su  arcaista  jefatura 
Rienzi. 

Cuando  este  yaron  famoso,  aún  joven,  desarrollaba  con  la  lectura  de  los  héroes  de 
Plutarco,  su  natural  aofiador,  entusiasta  v  ambicioso,  Roma,  como  el  resto  de  Italia. 
era  perenne  campo  de  batalla  dond«  peleaban  por  la  idea  ó  per  el  nombre,  por  el 
botin  ó  por  la  libertad,  por  la  venganza  ó  por  el  honor,  príncipes  y  bandidos,  monjes 
y  guerreros;  á  cada  instante  se  alzaba  ó  caía  un  jefe — fuese  de  bandería,  de  territo*' 
rio  ó  de  nación. — Se  vendían  i)or  dinero  no  solólos  hombres,  sino  las  ciudades;  y  auxi- 
liando á  unos  italianos  contra  otros  y  utüizauclo  en  pro  de  su  codicia  estas  discor- 
dias, recorrían  el  país  austríacos  y  españoles,  ingleses  y  alemaues,  bohemios  y  ft'an- 
ceses. 

iiHallábase  en  grandísima  aflicción  la  ciudad  de  Roma.  Carecía  de  gobierno.  Re- 
iipetíanse  diariamente  los  desórdenes.  Las  monjas  eran  mancilladas  en  su  i)ropio  asilo 
liKo  se  contaba  con  seguridad  alí^una.  Sorprendíanse  y  robábanse  las  doncellas  para 
■(deshonrarlas;  arrebatábase  á  la  mujer  del  lecho  del  marido.  Los  jornaleros,  al  salir  á 
tiRU  trabajo,  eran  saquea<}os  á  las  puertas  mismas  de  Roma...  Los  sacerdotes  entrega- 
i-baose  al  p«ca<lo.  Por  doquiera  el  libertinaje,  por  doquiera  el  mal;  no  existia  jus- 
iiticía,  DO  habia  frenon  {1}.  , 

No  es  de  extrañar  que  al  destacar  en  tan  horrible  y  rei)Uíinante  cuadro  la  figu- 
ra de  un  hombre  que  evocase  los  recuerdos  de  gloria  y  de  virtud  de  la  antigua  Roma; 
al  obtener  el  mismo  por  el  sufragio  del  pueblo  una  autoridad  democrática;  al  perseguir 
rudamente  á  los  criminales,  poner  coto  á  las  demasías  de  los  barones,  dar  i)an  á  los 
menesterosos,  albergue  á  las  viudas  y  á  los  huérfanos;  al  mostrar,  aunque  remoto,  el 
hermoso  sueño  de  la  unidad  de  Italia;  al  unir  á  las  reminiscencias  clásicas  de  la  Roma 
de  Cincinato,  de  los  Gracos  y  de  César,  las  ])rácticas  fervorosas  del  solemne  y  cató- 
lico culto,  no  es  de  extrañar,  repito,  que  se  granjeara  universal  aprecio,  que  arre- 
batara la  impresionable  muchedumbre  y  que  fantaseara  un  poder,  lujoso  á  la  vez  j' 
popular,  asentado  en  el  amor  y  hermoseado  por  el  arte. 

Y  que  por  un  momento  llegó  Rienzi  á  realizar  tan  brillante  fantasía,  acredítalo 
la  verdad  histórica  y  compruébalo  un  testimonio  tan  respetable  como  «1  del  Petrarca, 
cuyas  ejtístolas  en  latín  y  cuyos  versos  en  italiano,  revelan  claramente  la  estima  en 
que  el  vate  ilustre,  y  sus  contemporáneos,  por  consecuencia,  tuvieron  al  tribuno. 

Y  no  será  al  llegar  aquí  ínoi)ortuno — por  más  que  av>lace  algunos  instante*  el 
consagrar  toda  la  atención  que  merece  la  señorita  de  Acuña  y  su  drama — reproducir 
alguna  de  las  estrofas  que  el  cantor  de  Laura  escribió  en  su  Canzone  á  Cola  da  Jiien- 
zo,  pregándolo  di  rentituire  a  Roma  l'anlica  >nta  liberta. 

Son  harto  importantes  en  la  historia  las  dos  personalidades  del  poata  y  del  Y)0- 
litico  (sobre  todo  la  de  aquel),  para  que  no  sea  curioso,  por  lo  menos,  el  observarlas 
juntas  en  una  producción  del  ingenio. 

"Spirto  gentil  che  quellS  niembra  reggi 
iiDentro  alie  qua'  peregrinando  alberga 
II  Un  tignor  valorólo  (2)  acorto  e  saggio; 
vCon  la  qual  Jioma  e  suoi  erranti  correggi, 
uE  la  richiami  al  suo  antico  viaggio  (3)." 


(1 )  Fortif  fioca,   Vita  da  Nieola  da  Bienzo. 

(2)  El  mismo  Rienzi. 

(3)  Al  canuuo  de  la  virtud  y  del  honor. 
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Así  la  oda  empieza  y  después  do  sef5alar  las  desdichas  de  Roma,  de  exhortar 
á  su  amigo  para  que  las  remedie  y  de  asegurar  que  de  él  la  misma  Roma  lo  espera, 
añade: 

"Ograndi  Scipioni,  ó  fedel  (1)  Bruto 
iiQuanto  v'aggrada,  s^egli  é  ancor  venuto 
wRomor  laggiu  (2)  del  ben  locato  offizio  (3) 
uCome  ere  (4)  che  Fabbrizzio 
vSi  faccia  lieto  udendo  la  novella, 
\\E dice:  Boma  mia  sará  ancor  bellalu 

Al  describrir  luego  el  estado  de  la  ciudad,  entregada,  según  más  arriba  he  indi- 
cado, á  todo  linaje  de  horrores,  léense  versos  como  los  siguientes,  cuyo'  vigor  y  colo" 
rido,  denotan  claramente  la  mano  poderosa  que  los  ha  trazado: 

>iLe  donne  lagrimóse,  e7  vulgo  inerme 
vDella  teñera  etate,  e  i  vecchi  stánchi, 
uC^hanno  se  m  odio  e  la  soverchia  vita, 
vE  i  heri  fraticelli  e  i  bigi  e  i  bianchi, 
uCon  Valtre  schiere  travagliate  e'  7iferme, 
vGridan:  o  signornostro,  aita,  aita." 

Tras  esta  magnífica  deprecación  recuerda  el  Petrarca,  las  facciones  que  di  vi; 
dian  á  Roma;  dirígese  con  ahinco  á  Rienzi  como  marido  y  padre  de  la  mibma- 
dícele  que  puede  alcanzar  alto  rfenombre  y  noble  galardón  si  la  salva  y  sostiene;  afir- 
ma que  los  antiguos  romanos  la  socorrieron  cuando  era  joven  y  robusta,  y  que  Rienzi, 
en  la  vejez  (de  Roma)  la  salva  de  la  muerte,  y  termina  s\i  patriótico  canto  con  estas 
bellísimas  frases : 

"Sopra  7  monte  Tarpeo,  Canzon,  vedrai, 
V  Un  cavalier  (5)  ch'  Italia  tutta  onorn, 
vPensoso  piu  d^  altrui  che  di  se  stesso. 
»Digli:  vn  (6)  che  non  ti  vide  ancor  da  presso, 
ttSe  non  eom«  per  fama  uom  sHnnam^ra  (7), 
tiDite  che  Boma  ogni  ora, 
iiCon  gli  oechi  di  dolor  bagnati  e  molli,  . 
II Ti  chier  mercéda  tutti  sette  i colli." 

Pronto  se  extinguió  tan  general  predicamento  y  tan  lozano  esplendor;  deslum- 
hrado por  el  poder  como  otros  muchos,  Rienzi  motivó  cuantiosos  gastos  que  se  tradu- 
jeron forzosamente  en  impuestos;  el  pueblo  descontento  murmuró:  el  Papa  por  su 
parte,  al  ver  la  soberbia  y  desvanecimiento  del  tribuno,  tornóse  contra  él;  el  vicario 
pontificio,  fuerte  con  el  apoyo  de  su  seCor  y  con  el  del  pueblo,  aún  más  adverso 
á  Rienzi,  porque  éste  para  conservar  por  el  terror  su  poderío,  intentó  dar  muer- 
te á  los  más  ilustres  barones,  lanzó  sobre  su  frente  el  anatema.  Entonces  Rienzi  aban- 
donado d^  pueblo,  perseguido  por  los  nobles,  excomulgado  por  el  Papa,  presa  de  an- 
gustia mortal,  resignó  el  poder  primero  y  huyó  después  desde  el  castillo  de  Sant  An- 
gelo, donde  se  habia  refugiado  con  algunos  deudos  y  amigos  fieles. 

Parecía  ya  terminada  la  breve  Odisea  del  tribuno,  tanto  por  haber  perdido  el  pres- 
tigio que  á  los  ojos  de  la  muchedumbre  lo  realzó,  como  por  haber  perdido  las  ilusiones 
que  habia  alimentado  antes  y  después  de  encumbrarse.  Mas  no  fué  así;  sus  ambiciones 
le  dominaron,  y  sin  pararmientes  en  lo  imprudente  de  su  proceder;  sin  recordar  los  efi- 
caces ejemplos  de  la  experiencia,  después  de  algunos  años  de  destierro  y  recogimiento 
en  un  monasterio  de  los  Apeninos,  impetró  el  auxilio  de  Carlos  de  Bohemia,  utilizó  la 
amistad  del  Petrarca,  y  aceptó  el  cargo  de  senador  á  nombre  de  Clemente  VI. 


(1)  Fiel  i  la  patria. 

(2)  Bajo  tierra,  donde  estáis. 

(3)  La  autoridad  de  tribuno,  bien  colocada,  dignamente  conferida. 

(4)  Credi. 

(5)  Rienzi. 

(6)  El  mismo  Petrarca. 

(7)  Que  es  apasionado  tuyo  por  la  farna  (*). 

(*)  Esta»  K«tai  aclaratorias  acompañan  al  texto  italiano. 
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Juzgó,  entonces,  reconquistada  su  popularidad,  creyó  que  la  tranquilidad  de  su 
conciencia  le  escudaba  contra  todo  ataque  y  reanudó  sus  antiguas  prácticas  persi- 
^iendo  con  vigor  á  los  facinerosos;  mas  al  ejercer  su  cargo  por  delegación  déla  Santa 
Sede  originó  los  primeros  síntomas  de  desagiado  en  la  versátil  muchedumbre,  y  las 
gabelas  que  hubo  d«  imponer  sobre  la  sal  y  el  vino,  rompieron  las  esclusas  de  aquella 
tumultuosa  corriente  que  muy  presto  le  arrastró  en  sus  aguas  y  le  hundió  en  su  fango. 

Estalló  la  sedición;  las  turbas  cercaron  terribles  y  amenazadoras  el  Capitolio;  Rien- 
zi  quiso  afrontar  bravamente  el  peligro,  y  cubierto  con  el  ropaje  Bcnatorial  y  envuelto 
entre  los  pliegues  de  su  estandarte,  apareció  frente  A  frente  de  las  revueltas  masas  (pie 
replicaron  con  injurias  y  i>edradas,  á  las  frases  con  que  la  elocuencia  del  tribuno  in- 
tentaba poner  un  dique  á  su  furor.  Eienzi  con  desesperación  infinita  vio  que  se 
desplomaba  sobre  él  la  negra  sombra  de  la  muerte.  Intentó  escapar;  fué  en  vano;  la 
plelje  feroz  y  deslwrdada,  bestia  apocalíptica  de  mil  cabezas,  lanzóse  sobre  él,  claván- 
dole sus  dientes  y  sus  garras;  juez  vengativo  y  rencoroso,  verdugo  cruel  é  infame,  el 
pueblo  castigó  la  locura  como  un  crimen;  pretendió  borrar  con  sangre  los  errores;  qui- 
so, no  sólo  derribar  el  ídolo  que  él  mismo  habia  levantado,  sino  arrojarlo  destrozado 
en  el  polvo,  y  el  cuerpo  decapitado  de  Kienzi,  de  a<iuel  que  se  habia  propuesto  imitar 
la  benignidad  y  la  libertad  romana,  destacó  sussiniestros  contornos  en  la  horca. 


IIL 

El  drama  de  Rosario  Acufía  sigue  con  una  escrupulosidad  poco  común  á  la  his- 
toria. La  ñgura  del  héroe  del  mismo  apenas  si  cambia  algunas  líneas  secundarias  ó 
pierde  algunos  tonos  de  importancia  relativa  al  estamparla  con  vigoroso  pincel  la 
autora.  Aquella  exaltación  casi  mística,  aiptcl  entusiasmo  casi  estátii^o,  más  propio  del 
poeta  ó  del  artista  que  del  gobernante  y  el  legislador,  que  distinguieron  á  Rieuzi,  sien- 
do á  la  vez  defensa  de  sus  yerros  y  culpa  de  sus  desdichas,  subsisten  íntegros  en  el  pro- 
tagonista de  la  obra  en  cuestión.  Tanto  es  así  (pie  el  Iticuzi  de  la  señorita  de  Acufía 
carece  de  la  acción  y  del  empuje  que  ha  menester  un  personaje  dramáti<  o,  y  (pie  ape- 
nas le  agitan  las  pasiones  y  los  afectos  en  lucha,  resorte  siempre  eficaz  del  interés 
Mcénico. 

La  poetisa  en  cuestión  ha  buscado  en  otros  personajes,  hijos  de  su  fantasía  y 
libres  de  las  trabas  de  la  tidelidad  histórica,  los  medios  de  acción  dram.'itica.  El  amor 
de  María,  la  esposa  del  tribuno,  combatido  por  los  riesgos  y  cambios  que  el  mismo  su- 
fre y  por  las  asechanzas  y  persecuciones  de  Pedro  Colonna;  el  deseo  licencioso  y  crimi- 
nal de  éste  estrellándose  contra  la  virtud  de  María,  y  el  fiero  tesón  conque  Juana,  la 
africana  ncxlríza  de  ésta,  defiende  la  vida  y  el  honor  de  los  esposos,  oponiéndose  á  las 
villanías  de  Colonna,  constituyen  el  engranaje  merced  al  cual  gira  y  se  mueve  el  meca- 
nismo del  draqia. 

A  pesar  de  lo  ilimitado  del  espacio  que  á  estas  figuras  podia  conceder  Rosario 
Acuña,  la  inexperiencia  teatral  de  la  autora,  ha  circunscrito  sus  límites;  no  es  fácil — 
ni  posible  .casi —que  la  vez  primera  que  el  pintor  trata  de  llenar  un  lienzo  de  grandes 
dimensiones,  acierte  á  distribuir  las  luces  y  las  sombras,  á  colocar  los  grupos,  á  marcar 
los  términos,  á  armonizar  las  tintas,  de  suerte  (pie  la  composición  resulte  ordenada  y 
natural  á  la  vez  que  expresiva,  valiente  y  vigorosa.  La  inteligencia  ¡¡oderosa  del  ar- 
tista imprimirá  su  huella  en  algunas  cabezas  ricas  de  expresión  y  vida,  en  alguos  trozos 
de  soberbia  entonación,  pero  sólo  cuando  la  práctica  haya  adiestrado  su  mano  podrá 
en  un  cuadro  fundir  la  inspiración  y  el  saber,  el  conjunto  y  los  detalles,  los  toípies  bri- 
llantes de  la  fantasía  y  los  contornos  severos  del  arte. 

Así,  pues,  no  hay  que  censurar  con  severidad  las  imperfecciones  del  novel  autor 
de  Ritnti  el  tribuno;  mucho  menos  hay  que  juzgar  con  rigor  las  que  contiene  el  drama, 
nacidas  del  sexo  del  autor.  Por  el  contrario,  el  encanto  que  en  mi  concepto  más  ava- 
lora el  Jiienzi,  es  el  sentimiento  femenil,  vario,  múltiple,  palpitante  siempre,  que  en 
él  domina.  Ese  sentimiento  (pie  unas  veces  se  agiganta  y  enfurece  hasta  rugir  con  la 
voz  de  la  cascada  y  otras  se  dulcifica  y  ablanda  hasta  cantar  con  el  ténuue  arrullo 
de  la  paloma. 

Sin  embargo,  ¡cosa  estraña!  la  nota  vibrante  de  la  indignación,  del  entusiasmo, 
de  la  desesperación  y  de  las  pasiones  varoniles  es  la  que  más  se  escuc^ia  en  la  robusta 
lira  de  Rosario  Acuña;  si  el  amor  santo,  puro  y  tiernísirao  de  María  baña  con  apaci- 
ble luz  los  oscuros  senos  del  drama,  esa  claridad  consoladora  y  tierna  bórrase  á  cada 
instante  por  negros  crespones  ó  se  trueca  al  fin  en  el  rojizo  llamear  de  horrible  incen- 
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dio.  El  númea  de  Rosario  Acuña— falto  tadavíade  las  leyes  que  han  de  regular,  diri- 
gir y  asegurar  su  vuelo — no  es  de  la  raza  sensible,  delicada,  y  esencialmente  moraii- 
zadora  de  Enriqueta  Stow,  de  Mme.  de  Sevignó  ó  de  Fernán  Caballero;  pertenece  á 
un  linaje  más  atrevido  y  brioso,  y  su  amor  &  la  poesía  recuerda,  ya  el  amor  á  la  patria, 
ardiente  y  batallador  en  Juana  de  Ar«o,  y»  el  amor  á  Dios,  exaltado  y  febril  en  Santa 
Teresa  de  Jesús. 


IV. 

Réstale  á  mi  trabajóla  part»  más  grata  y  méaoi  fatigosa;  aquella  en  que  ocul- 
tando mi  oscura  entidad,  tras  la  que  aparece  tan  brillante  la  autora  de  Bienzi  eltri- 
huno,  trasmita  al  papel  algümos  de  los  inspirados  arranques,  armonios»»  acentos  y 
magníficos  rasgos  que  dan  al  drama  su  mayor  valía. 

La  lectura  del  mismo  ha  podido  aún  más  que  la  representación,  favorecer  á  Rosa- 
rio Acuña,  porqu*  muchos  primerea  y  algunos  destellos,  quedaron  oscurecidos  ó  vis- 
tos con  dificultad  en  aquella . 

La  índole  y  pensamiento  de  Bienzi  el  tribuno  están  comprendidos  en  estas  líneas, 
cuyo  nervio  y  entonación  asombran,  y  que  figuran  como  epígrafe  del  drama: 

"Pueblan  el  mundo  siervos  y  tiranos; 
"Mientras  no  se  confundan  como  hermanos 
"Jamás  la  ley  de  Dios  será  cumplida. 
"La  nobleza  ignorante,  el  pueblo  imbécil; 
iiiCuanta  sangre  vertáis,  toda  perdida!  _ 
"¡Faltan  ciencia  y  virtud!  ¡Aún  está  lejos 
"La  redención  completa  de  la  vida! 

La  es^cie  de  apólogo,  caldeado  por  el  sol  del  desierto,  que  narra  la  esclava,  as 
uno  de  los  tonos  más  bellos  de  la  obra,  por  más  que  en  él  y  aún  como  en  otros,  haya 
dureza  de  dicción,  descuidos  en  la  frase,  incorrección  en  la  forma  y  otros  análogos  de- 
fectos, hijos,  en  mi  entender,  más  que  de  otra  cosa,  déla  precipitación  calenturienta 
con  que  parece  escrito  el  drama. 

Para  explicar  á  María  que 


el  pueblo  es  fiera 

'Que  se  debe  tener  encarcelada,  n 


Juana  r«lata  lo  siguiente: 


ün  gran  liberto 

"Tenia  una  pantera  encarcelada 

"Y  en  ratos  de  placer  se  entretenía 

"Con  un  hierro  candente  en  azuzarla; 

"Y  aunque  para  gozar  en  su  tormento 

"En  la  prisión  á  veces  penetraba, 

"Sin  corbas  uñas  la  rugiente  fiera 

"Y  en  cadenas  de  bronce  aprisionada, 

"Aunque  los  aires  con  su  voz  hendía, 

"Jamás  á  su  verdvigo  maltrataba; 

"Y  aiin  hizo  más;  cuando  de  carne  hambrienta 

"La  miraba  de  lejos  en  su  jaula, 

"Fijando  en  su  tirano  dulces  ojos, 

"Llegó  á  pedirle  eon  caricias  mansas... 

"Vio  á  la  fiera  un  esclavo,  y  compasivo 

"Quiso  de  sus  martirios  libertarla, 

"Rompió  sus  hierros  y  á  ignorada  cueva 

"La  llevó;  sus  cadenas  quebrantadas 

"Logró  cortar  un  dia,  pero  entonces 

"La  pantera  á  su  pecho  se  abalanza, 

"Y  antes  de  que  pensara  defenderse, 

"Arrancóle  la  vida  con  sus  garras,  n 
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A  la  vuelta  de  escenas,  cuya  belUza  resalta  á  primera  rista,  hállMe  alguna  como 
el  que  cierra  el  primer  acto,  que  por  lo  dramático  de  la  situación  más  aán  que  por  el 
mérito  ie  la  forraa,  merece  citarse.  Kienzi  busca  en  las  páginas  de  la  historia  de  la 
antigua  Roma,  consejos  que  le  guien,  antes  de  llevar  á  cabo  la  solemne  ceremonia  del 
juramento  que  á  su  poder  han  de  prestar  loa  nobles.  Pedro  Colonna,  que  ha  quedado 
escondido  después  de  su  entre  vista  con  María,  murmura: 

("Si  muriera...  ¡Por  Cristo!  tal  momento 
"No  lo  debo  perder.») 

Y  adelanta  con  cautela  para  herirle  á  traición,  mientras  el  tribuno,  embargado 
por  la  lectura,  dice  pensativo; 

"Asesinado 
"Murió  Graco.  n 

Ctutndo  ya  le  amaga  el  puial,  aparece  Juana,  sorprende  la  acción  de  Colonna, 
abre  con  un  movimiento  rápido  la  pu*rta  del  fondo  y  mostrándosela,  exclama: 

"Aquel  es  tu  camino,  n 

Y  Rienzi,  ignorante  de  cuant*  «n  torno  suyo  acaece  y  refiriéndose  siempre  al 
libro,  queda  reflexionando: 

"¡Quién  pudiera  leer  en  bu  destinoln 

En  el  acto  segiindo  abundan  los  trozos  que  acreditan  la  bondad  de  la  obra  y  el 
talento  de  la  cabeza  femenil  que  la  ha  compuesto.  La  carta  del  Petrarca,  versificada 
lobrs  una  traducción  española  en  prosa,  ofrece  versos  tan  hermosos  como  estos: 

"La  libertad  se  sienta  á  vuestro  lado,  ^ 

"Madre  del  hombre,  diosa  de  la  suerte,  n 


"Se  aduerme  de  pesar  estremecida, 
"O  86  aleja  del  pueblo  temerosa 
"Cuando  siente  una  lucha  fratricida,  n 


Pero  la  escena  capital  es  aquella  en  que  tras  humillar  Rienzi  con  sus  frases  al 
orgulloso  Colonna,  éste,  buscando  una  venganza,  como  se  busca  el  sitio  donde  herir  de 
muerte,  saca  la  carta  en  que  María  le  promete  su  amor,  carta  vilmente  impuesta 
como  rescate  de  la  vida  del  tribuno  que  está,  según  dice  á  María,  entre  sus  manos  y 
que  ésta  escribe,  exclamando: 

"Dicta  la  carta,  corazón  maldito, 
"Y  acaso  te  horrorice  tu  delito,  n 

Colonna,  dirigiéndose  á  Rienzi  y  ardiendo  en  ira,  le  habla  en  estos  términos,  al 
ver  que  Maria  lo  abraza  cariñosa  y  amante: 

iiTraicion  no  más  te  guarda  entre  sus  brazos; 
"Para  lograr  su  verdadero  nombre, 
"Vende  su  honor,  n 

ii¡  Jesús!  grita  María,  espantada  al  comprenderla  vileza  que  va  á  cometer  Colonna. 
Este  entrega  la  carta  al  esposo  de  aquella;  si  la  lee,  la  serpiente  de  la  duda  morderá 
su  coraaon,  sospechará  de  la  virtud  y  de  la  fé  de  su  esposa;  pero  no  es  asi;  Rienzi, 
con  un  arranque  generoso  y  sublime,  arranque  que  declara  que  en  el  poeta  que  lo  ha 
hecho  sentir  al  personaje,  alienta  el  sentimiento  exquisito  de  la  mujer,  la  rompe  y 
arroja  sin  leerla,  respondiendo  al  confundido  y  pérfido  barón: 

"Indigno  me  creyera  de  ser  hombre 
"Si  no  la  desgarrase  en  mil  pedazos,  n 

Como  entonación  lírica,  sonora  y  levantada,  hay  en  el  mismo  acto  y  en  la  escena 
que  precede  á  la  descrita,  octavas  que  el  autor  de  Sancho  García  no  se  hubiese  des- 
defiswio  de  firmar,  y  como  poesía  nutrida  de  color,  movimiento  y  vida,  el  epilogo  pre» 


DRAMÁTICA. 


143 


senta  ejemplos  de  singular  belleza,  entr«  ellos  las  quintillas— únicos  versos  octosíla- 
bos de  la  obra — con  que  refíore  María  un  sueño  de  fatídico  augurio: 

«Sobre  el  mar  ruda  tormenta 
"El  huracán  levantaba, 
"Triste  noche  se  acercaba, 
"Y  aquella  mar  violenta 
"Contra  una  roca  chocaba. 

"En  ella,  inmóvil,  aislado, 
"Con  un  resplandor  divino 
"Sobre  tu  frente  grabado, 
"Estabas  tú,  abandonado 
"De  los  hombres  y  el  destino. 


'Un  minuto  se  sucede; 
"Vacila  tu  noble  planta 
"Que  sostenerse  no  puede, 
"La  roca,  hundiémdose,  cede, 
"Y"  el  mar  sus  olas  levanta.» 


Al  mismo  epilogo  pertenece  el  soneto,  ya  famoso,  que  no  cabe  omitir: 

"¡Oh  libertad!  fantasma  de  la  vida, 
"Astro  de  amor  á  la  ambición  humana, 
,  "El  hombre  en  su  delirio  te  engalana 

"Pero  nunca  te  encuentra  agradecida. 

"Despierta  alguna  vez,  siempre  dormid» 
"Cruzas  la  tierra  como  sombra  vana, 
"Se  te  busca  en  el  hoy  para  el  mañana, 
"Llega  el  mañana  y  se  te  ve  perdida. 

"Cambiase  el  niño  en  el  mancebo  fuerte 
"Y  piensa  que  te  ve  ¡triste  quimera! 
"Con  la  esperanza  de  llegar  á  verte 

"Ruedan  los  años  sobre  la  ancha'esfera, 
iiY  en  el  último  trance  de  la  muerte 
"Aún  nos  dice  tu  voz  ¡espera,  espera! 

El  final  del  epílogo  y  de  la  obra,  tiene  una  grandeza  verdaderamente  trágica. 
Rienzi  ha  hecho  que  ardiese  el  estandarte  azul,  del  que  se  destaca  la  blanca  paloma 
emblema  de  la  paZj  y  con  él  ha  prendido  fuego  al  Capitolio,  en  el  que  le  han  abando- 
nado soldados,  amigos  y  parciales,  mientras  la  muchedumbre  ruge  furiosa  en  torno; 
después,  perdida  toda  esperanza,  exhala  su  amargura  en  líricas  y  elevadas  imprecacio- 
nes, y  desaparece. 

María  entra  entonces  en  escena  y  al  abrir  el  baleen,  ve  la  cabeza  ensangrentada 
de  su  esposo,  víctima  de  las  desenfrenadas  turbas;  aquel  cruento  espectáculo  la  enlo- 
quece, saca  un  puñal  y  se  hiere;  al  hacerlo  recuerda  á  su  hijo,  quiere  vivir 
para  él  y  arranca  el  acero  de  la  herida,  pero  al  arrancarlo,  cae  muerta.  En  aquel  pun- 
to riega  Colonna,  quien,  satisfecha  una  parte  de  su  venganza  en  Rienzi,  júensa  cum- 
plir la  otra  apoderándose  de  María,  y  la  halla  exánime. 

Juana  aparece,  se  precipita  en  el  lugar  de  la  catástrofe: 

"¿María?  ¡Muerta!  ¿Y  Rienzi?  ¡Asesinado! 
"¡Pueblo  cruel!  ¡Pantera  libertada! 

grita  con  acento  iracundo  y  recogiendo  con  ímpetu  el  cadáv«rde  María,  se  lanza  con 
él  entre  las  llamas  que  devoran  al  Capitolio . 

Así,  al  terminar  el  drama,  el  espectador  atónito  ve  dibujarse  la  deliciosa  figura 
de  la  autora  sobre  el  fondo  rojizo  de  un  incendio,  cuyo  fuego  parece  rodearla  con  el 
esplendor,  siniestro  algunas  veces,  muchas  abrasador,  siempre  radiante,  que  acom' 
paña  al  genio. 

Lüís  Alfonso, 


boletín  bibliográfico 


Amorosas,  poesías  de  los  principales  autores  modernos,  puestas  en  rima 
castellana  por  Teodoro  Llórente.— Xin  lomo  en  12*. — Valencia,  Querol  y 
Domenech,  editores. 

Un  afio  hace  que  la  Biblioteca  teUcta  que  en  Valencia  se  publica — y  cada  uno  de 
cnyofl  tomos  cuesta  solamente  2  reales— dio  á  luz  con  el  titulo  de  Leyendas  de  ot'o 
una  colección  de  poesías  de  Víctor  Hugo,  Goethe,  Schiller,  Lamartine,  Lou^fellow  y 
Uhland,  tradnciaas  en  correctos  y  sonoros  versos  castellanos,  por  D.  Teodoro  Lló- 
rente. Aquellas  composiciones,  elegidas  entre  las  de  los  ilustres  vates  cuyos  nombres 
he  citado,  afectaban  la  forma  narrativa,  y  ahora  el  Sr.  Llórente,  ha  buscado  en  los 
mismos  poetas — si  bien  omitiendo  á  Lougfellow  y  Uhlaud  y  apelando  en  cambio  á 
Henrique  Heine  y  Alfredo  Musset— distinta  inspiración  para  formar  otro  Volumen, 
en  el  que  el  sentimiento  amoroso,  es  como  la  hermosa  cinta  que  ata  y  agrupa  el  haz 
de  amorosao  flores  que  de  los  Parnasos  inglés,  fraucóa  y  alemán  ha  trasplantado  el 
Sr.  Llórente  á  los  pensiles  españoles. 

Y  en  verdad  que  el  trasplante  está  hecho  con  tal  maestría,  que  creyérause  plan- 
tas sembradas  y  nacidas  en  terreno  propio.  La  mayor  parte  de  las  poesías  que  se 
hallan  en  el  hhro  Amorosas,  si  se  leyeran  suprimiendo  el  nombre  del  autor  extranjero 
de  donde  proceden,  pasarían  sin  óbice,  por  armoniosas  y  bellas  poesías  castellanas. 
Tal  atimiacion,  justa  á  mi  ver,  es  el  mayor  elogio  que  del  trabajo  del  Sr.  Llórente 
puede  hacerse. 

Las  diiicultades  que  una  traducción  en  verso  presenta,  no  son  ciertamente  de 
escasa  monta:  ó  el  escrítor  se  ajusta  exactamente  al  oríginal,  en  cuyo  caso  la  versión 
poútica  resulta  las  más  veces  fría,  violenta  y  dura,  ó  traslada  libre  y  desenfadada* 
mente  los  versos  originales,  en  cuyo  caso  la  composición,  si  agradable  y  sonora  en 
castellano,  carece  de  la  estructura,  colorído  y  carácter  de  la  extranjera.  És  necesario 
buscar  aquí,  como  en  otras  tantas  partes,  un  término  medio,  discreto  y  sutil,  me- 
diante el  cual  se  logr»  conservar  puro  y  con  todo  su  aroma  y  trasparencia  el  licor 
original,  encerrándolo  en  una  vasija  de  forma  casti/a  y  elegante.  Para  ello  requiérese 
gran  conocimiento  del  espíritu  del  idioma  extraño  y  aún  mayor  del  propio  idioma: 
para  ello  hay  que  conocer  attimismo  muy  bien  la  uatundeza  poética  del  autor  que  se 
traduce  y  dar  á  la  traducción  una  lisonomía  i)eculiar,  adecuada  á  aquella. 

Estos  y  otros  muchos  obstáculos  ai)arecen  salvados  y  vencidos  en  las  Amorosas 
del  Sr.  Llórente;  su  versificación  corre  Huida  y  natural,  como  si  nada  embara/asven 
BU  marcha  el  ajeno  pensamiento  que  ha  de  llevar  consigo,  y  aquellas  composiciones 
que  el  lector  ha  conocido,  admirado  y  saboreado  en  el  texto  originario,  vuelve  á 
leerlas,  deleitándose  en  la  lectura,  cual  nueva  faz  de  una  misma  belleza. 

No  es  esto  afirmar  que  siempre  y  sin  cxcejjcion,  las  versiones  sean  completas  y 
acabadas;  á  veces  traducidas,  se  nota  ó  lo  forzado  de  la  diecion  ó  la  diferencia  con  el 
original;  otras  se  ve  que  los  esfuerzos  del  traductor  no  han  llegado  á  conservar  toda 
la  energía  de  aquel. 

Salvos  estos  pequeños  lunares,  que  en  pocas  traducciones  rímadas  abundan  menos 
que  en  esta,  el  libro  del  Sr.  Llórente  le  acredita,  así  de  firme  y  galano  hablista,  co* 
mo  de  fácil  y  gallardo  versificador,  como  de  habilísimo  intérprete  de  las  creaciones 
de  los  grandes  poetas  de  este  siglo. 

SIBEOTORBS    PK0PISTARI08, 

J.     L.    ALBAREOA.  F.  BE  LEOW  Y  CASTILLO. 

aiAOniI»,   lM<sei    Inp.  de  J.    Nosnera,    A    cMryu  de  M.  nartlnes,  Uordndorea.  9. 
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LAS  COKSTITUCIONES  IRREFORMABLES 

Uno  de  los  errores  de  que,  según  hemos  visto,  procede  la  clasificación 
de  los  partidos  en  legales  é  ilegales,  es  el  que  consiste  en  declarar  la  Cons- 
titución irreformable,  haciendo  por  lo  mismo  imposible  su  revisión,  cosa 
que  el  célebre  Sieyes  apellidaba  ridicula,  y  que  Laboulaye  considera  como 
la  mayor  de  las  locuras  constitucionales.  Bien  merece,  por  tanto,  este  punto 
una  consideración  especial. 

I 

Como  los  partidarios  y  defensores  de  h  Monarquía  doctrinaria,  hacien- 
do, según  costumbre,  una  amalgama  extraña  de  principios,  aspiran  á  com- 
poner arbitrariamente  el  de  la  soberanía  de  la  nación  con  el  de  legitimidad, 
el  derecho  hereditario  con  el  popular,  la  estabilidad  del  antiguo  régimen 
con  el  movimiento  y  vida  del  nuevo,  han  caido  en  el  error  de  dar  un  ca- 
rácter dogmático  á  la  Constitución  del  Estado,  ya  por  estimar  bases  esencia* 
Jes  é  indiscutibles  de  la  sociedad  las  que  forman  su  contenido,  ya  por  con- 
siderarla como  un  pacto  irrevocable  entre  el  rey  y  el  pueblo,  ya  finalmente, 
por  creer  que  el  orden  pide  nada  menos  que  el  reconocimiento  por  parte  de 
los  ciudadanos,  no  ya  de  la  autoridad,  sino  de  la  bondad,  justicia  y  conve- 
niencia de  los  principios  en  ella  consignados. 

28  Marzo,  1879. -tomo  xlix.  10 
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Así  que  no  es  extraño,  si  se  atiende  principalmente  á  uno  de  estos 
motivos,  encontrar  formulado  con  rigor,  y  hasta  con  crudeza,  el  principio 
de  esta  doctrina  en  J.  J.  Rousseau.  «Hay,  por  tanto,  una  profesión  de  fé 
puramente  civil,  cuyos  artículos  toca  fijar  al  soberano,  no  precisamente 
como  dogmas  religiosos,  sino  como  sentimientos  de  sociabilidad,  sin  los 
cualej  es  imposible  ser  buen  ciudadano,  ni  subdito  leal.  No  se  puede  obli- 
gará nadie  á  creerlos,  pero  sí  desterrar  del  Estado  al  que  no  los  crea;  y 
puede  desterrársele,  no  como  impío,  pero  sí  como  insociable,  como  inca- 
paz de  amar  sinceramente  las  leyes  y  la  justicia  y  de  inmolar,  si  fuese  ne- 
cesario, la  vida  al  deber.  Y  si  alguno,  después  de  haber  reconocido  públi- 
camente estos  mismos  dogmas,  se  conduce  como  si  no  los  creyera,  casti- 
gúesele con  la  muerte;  pues  ha  cometido  el  mayor  de  los  crímenes,  ha 
mentido  en  presencia  de  las  leyes»  (1).  Casi  con  estos  mismos  términos  y 
razonamientos  deílenden  hoy  ciertos  conservadores  el  respeto  debido  á  la 
legalidad,  tal  como  ellos  lo  entienden. 

Y  lo  más  eslraño  del  caso  es  que  nada  influya  en  su  ánimo,  tan  cerrado 
al  influjo  de  las  ¡deas  como  abierto  al  de  los  heclios,  el  singularísimo  de 
que  casi  todos  los  pueblos  civilizados  han  consignado  en  sus  Constitucio- 
nes el  principio  de  la  revisión  de  las  mismas;  Austria  (2),  Bélgica  (3),  Sui- 
za (4),  Alemania  (5),  Rusia  (6),  Badén  (7),  Baviera  (8),  Holanda  (9),  Sue- 
cia  (10),  Noruega  (li),  Dinamarca  (12),  Portugal  (13),  Grecia  (14),  Ruma- 


(1)  Control  social,  1.  IV,  c.  VIIT.  Forma  notable  contraste  esta  doctrina  con  la 
enérgica  reivindicación  de  la  libertad  de  pensamiento,  que  encierran  estas  palabras 
de  Espinosa:  ibi  enim  vlolentissime  aequatur,  ubi  opiniones,  qu  uniuscujusque  juris 
aunl,quo  nemo  cederé  potest,  pro  eximitie  habentur .  Tractatus  theologioe-poUticce,  ca* 
pítalo  XVIII. 

(2)  La  Constitución  de  Austria  la  forman  las  leyes  fundamentales  de  1867  • 

(3)  Artículo  131  de  la  Constitución. 

(4)  Artículos  111,  112,  113,  114. 

(6)  Constitución  de  la  Confederación  del  Norte,  art.  67;  Constitución  del  Imperio, 
artícnlo  78. 

(6)  Artículos  107,  118. 

(7)  Artículo  64. 

(8)  Título  X,  art.  7.° 

(9)  Artículo  196. 

(10)  Párs.  53,  81, 82. 

(11)  Par.  112. 

(12)  Título  X,  art.  95. 

(13)  Artículo  130  y  siguientes. 

(14)  Artículo  107. 
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nía  (1),  los  Estados  Norte- Americanos  (2),  Brasil  (3),  etc.,  etc.;  ni  paren 
mientes  en  que  si  Napoleón  III  dijo  en  él  preámbulo  de  la  Constitución 
de  1852;  «ésta  no  ha  encerrado  en  un  círculo  infranqueable  los  destinos  de 
»un  gran  pueblo;  ha  dejado  caminos  bastante  espeditos  para  las  modifica- 
•  cíones,  á  fin  de  que  haya,  en  las  grandes  crisis,  oíros  medios  de  salvación 
'que  el  espediente  desasir  oso  de  las  revoluciones, r>  hoy  han  podido  los  partidos 
llegar  á  un  acuerdo  en  Francia  gracias  á  !a  posible  revisión  de  la  Constitu- 
ción vigente,  circunstancia  que  con  tanto  cuidado  recuerda  Mr.  Rohuer 
siempre  que,  en  uso  de  su  legítimo  derecho,  se  declara  imperialista  y  ani- 
ma á  sus  correligionarios  á  que  trabajen  por  el  triunfo  de  su  causa  dentro . 
de  la  legalidad.  Y  nada  diremos  de  Inglaterra,  cuya  Constitución  está  en 
perpetua  y  no  interrumpida  revisión,  no  sólo  merced  á  los  estatutos  ó  feyes 
que  de  continuo  la  enmiendan  y  corrigen,  sino  por  virtud  de  la  costumbre, 
muestra  elocuente  é  inequívoca  de  la  soberanía  real  y  permanente  que 
ejercita  el  pueblo  inglés  como  en  otro  tiempo  lo  hiciera  el  romano  (4). 

¿Qué  razones  alegan  los  conservadores  doctrinarios  para  dar  un  carác- 
ter dogmático  á  la  Constitución,  declarándola  irreformable  y  haciendo  im- 
posible su  revisión?  Son  tan  numerosas  como  desprovistas  de  fuerza;  pero 
antes  de  examinarlas,  veamos  de  precisar  el  origen,  naturaleza  y  fin  de  las 


(1)    Artículo  129. 
(2J    Artículo  5.0 

(3)  Artículo  174  y  siguientes. 

(4)  A  los  que  rechazan  el  ejemplo  de  Inglaterra  alegando  que  loa  Caracteres  paí* 
ticulares  de  la  Constitución  británica  hacen  que  sean  inaplicables  á  otros  pueblos  las 
experiencias  hechas  en  aquel,  contestaremos  con  el  Conde  de  París,  que  uno  es  esta  ó 
"aquella  pieza,  desconocida  en  los  demás  pueblos,  lo  que  ha  sostenido  la  Constitución 
iiinglesa  en  medio  de  todas  las  transformaciones  sociales  y  políticas  d«  nuestro  siglo, 
"y  sí  el  motor  destinado  á  ejercer  en  todos  los  países  libres  la  misma  autoridad  sobe- 
"rana,  y  que  se  llama  la  opinión  pública,  n  la  cual,  lejos  de  estar  ahogada  y  encerrada 
en  limites  arbitrarios,  como  sucede  en  las  Monarquías  doctrinarias,  tiene  tan  expe- 
ditos los  caminos  de  la  propaganda,  que,  como  dice  el  mismo  conde  de  París  ulasteo- 
"rías  más  contrarias  al  orden  social  actual,  podrían  producirse  todos  los  días  impune- 
"mente,  si  hubiera  un  público  deseoso  de  oirías  exponer,  n  (Les  assotiations  ouvrieres 
en  Angleterre,  cap.  IX  y  X.)  Y  sin  embargo,  hay  periódico  en  España,  y  de  los  más 
ilustrados,  que  tiene  el  desenfado  de  decir,  que  upara  el  inglés  más  filósofo  y  más 
"krausista  será  de  una  novedad  sorprendente  que  haya  ideólogos  en  España,  que  se 
"atrevan  á  exigir  qu£  vivan  dentro  de  la  vida  legal,  y  organizados  en  partidos,  los 
"sectarios  de  ideas  contrarias  á  las  instituciones  fundamentales  de  la  patria,  n  Lo  que 
habrá  sorprendido  á  los  ingleses  que  lo  hayan  leido  es  el  contenido  de  este  pár- 
rafo; pues  por  lo  menos  sabemos  de  uno  que  decia,  que  la  doctrina  de  nuestro  pri" 
mer  artículo  sobre  la  clasificación  de  los  partidos  en  legales  é  ilegales,  que  motivó 
aquellas  frases  del  diario  en  cuestión,  es  para  el  que  conozca  la  política  inglesa  pura* 
mente  elemental  (purely  elementary), 
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Constituciones,  puesto  que  sólo  este  estudio  puede  darnos  luz  para  resolver 
la  cuestión.  Bien  es  verdad,  que  para  ello  habremos  de  exponer  algunos 
principios,  y  aunque  estos  sean  tan  llanos  y  sencillos  que  no  traspasen  los 
límites  de  la  sana  razón,  ni  los  del  común  sentir  de  todos  cuantos  comul- 
gan en  las  ideas  que  constituyen  la  civilización  moderna,  no  dejarán  nues- 
tros adversarios  de  ver  en  lo  que  digamos,  loda  una  filosofía  especulativa 
y  trascendental  de  sabor  germánico.  Se  pretende  producir  efecto  entre  de- 
terminadas gentes  presentando  ciertas  ideas  políticas  en  solidaria  unión 
con  las  tendencias  mostradas  recientemente  en  el  orden 'religioso,  metafi- 
sico  y  social,  para  que  vayan  envueltas  en  la  misma  condenación  las  unas 
que  las  otras.  Y  sin  embargo,  todo  el  mundo  sabe,  por  ejemplo,  que 
Mr.-  Renán  ha  concluido  por  ensalzar  la  Edad  Media  y  por  proponer  una 
especie  de  reconstitución  de  la  aristocracia;  que  Strauss,  en  su  última  obra, 
truena  contra  el  sufragio  universal  y  el  cuarto  estado  y  defiende  una  espe- 
cie de  despotismo;  y  que  Hegel  decia:  «la  personalidad  del  Estado  sólo  es 
«real  como  persona  en  el  Monarca...  éste  no  tiene  más  que  decir  si,  y  poner 
•sobre  la  t  el  punto,»  de  donde  se  deduce  que  importa  siempre,  y  mucho 
más  en  los  tiempos  presentes,  cuando  se  ventila  un  punto  concreto,  hacerse 
cargo  tan  sólo  de  los  principios  que  se  exponen  con  tal  motivo,  y  no  esta- 
blecer con  ligereza  y  precipilacion  la  solidaridad  de  aquellos  con  todos  los 
de  esta  ó  aquella  escuela  ó  tendencia,  para  alcanzar  un  triunfo  efímero, 
que  sí  puede  convenir  á  transitorios  y  mezquinos  intereses  de  partido, 
daña  segurailíente  á  los  sagrados  y  permanentes  de  la  verdad. 

n 

El  término  constitución  tiene  una  aplicación  general,  en  cuanto  nos 
servimos  de  ella  para  demostrar  el  modo  como  está  organizado  un  ser 
individual  ó  social,  espiritual  ó  natural.  De  aquí  que  con  relación  á  los  < 
pueblos  pueda  entenderse  este  vocablo  de  muy  distintas  maneras.  La  socie- 
dad, considerada  en  general,  tiene  una  Constitución  natural,  que  es  co- 
mún á  todos  los  países,  y  otra  propia  y  peculiar  en  cada  uno  de  estos;  como 
sociedad  ywríí/tca,  tiene,  dentro  de  la  total,  otra  formada  por  las  reglas  que 
presiden  á  su  vida  en  esta  esfera;  y  como  sociedad  poliüca  tiene,  subordi- 
nadamente á  la  anterior,  una  tercera  Constitución,  que  se  refiere  tan  ólo 
á  la  organización  y  funciones  del  poder. 

Importa  distinguir  estas  tres  Constituciones,  porque  el  confundirlas  ar* 
guye  igual  confusión  respecto  de  los  distintos  órdenes  á  que  hacen  reía» 
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cien.  Así,  si  no  distinguimos  debidamente  la  sociedad  del  Estado,  esto  es, 
la  sociedad  que  comprende  todos  los  organismos  destinados  al  cultivo  y 
prosecución  de  los  varios  fines  de  la  actividad,  y  la  que  atiende  tan  sólo  á 
la  realización  del  derecho,  incurriremos  en  el  error  de  hacer  entrar  las 
bases  y  reglas  de  toda  la  vida  social  en  el  molde  de  la  Constitución  jurídica» 
despojando,  por  lo  mismo,  á  aquellas  del  carácter  de  libertad  que  deben 
mantener,  para  revestirlas  del  de  necesidad,  propia  de  las  reglas  del  dere- 
cho. Un  pueblo  tiene,  como  solemos  decir,  una  fisonomía,  un  modo  de 
ser,  una  Constitución  interna,  que  se  revela  en  todo  cuanto  hace  y  que 
informa  su  vida  religiosa,  científica,  económica,  moral,  etc.,  dándole  un  ca- 
rácter propio,  dentro  siempre  de  las  condiciones  comunes  á  toda  sociedad 
humana.  Claro  es  que  lejos  de  ser  indiferentes  á  esta  Constitución  social 
las  bases  de  la  jurídica,  puede  ésta  facilitar  ó  estorbar  el  libre  desarrollo 
de  aquella.  Según  que,  por  ejemplo,  el  Estado  ampare  ó  niegue  la  libertad 
de  la  í^iencia,  así  la  energía  de  un  pueblo  mostrará  más  ó  menos  icu  pe- 
culiar genialidad  en  este  orden,  y  podrá  hasta  darse  el  caso  de  que  se  aho- 
gue casi  por  completo  su  actividad,  como  ha  sucedido  en  España  durante 
tres  siglos.  Pero  aún  cuando  el  derecho  dé  las  condiciones  necesarias  para 
el  desenvolvimiento  de  la  vida  social,  ésta  se  determina  por  sí  y  reviste  un 
carácter  propio  en  virtud  de  una  actividad  que  es  independiente  de  la  del 
Estado.  Así,  á  través  de  todas  las  vicisitudes  políticas  por  que  ha  pasado 
Inglaterra,  ha  conservado,  con  relación  á  la  ciencia  en  sus  más  elevadas 
cuestiones,  una  tendencia,  cuya  permanencia  muestra  su  condición  de  cons- 
titucional; basta  recordar  que  este  país  es  la  patria  de  Bacon,  Locke 
Hobbes,  Hume,  Bentham,  Stuart  Mili  y  Herbert  Spencer.  Consecuencia  de  no 
distinguir  debidamente  el  orden  social,  que  es  el  todo,  del  orden  jurídico. 
que  es  la  parte,  es  la  tendencia  á  absorber  aquel  en  este,  y  por  lo  mismo 
á  consignar  en  la  Constitución  del  Estado  las  reglas  que  han  de  presidir  á  la 
vida  toda,  lo  cual  favorecen,  de  un  lado,  las  tradiciones  del  antiguo  régi- 
men, y  de  otro,  ciertos  sistemas  filosóficos,  como  el  de  ílegel,  por  ejem- 
plo, que  llegan  á  considerar  como  único  contenido  de  la  historia  la  vida  del 
Estado. (1). 

Respecto  al  orden  jurídico  y  al  político,  si  por  una  parte  direcciones 
científicas  predominantes  no  há  mucho,  y  hoy  todavía  vivas,  aspiran  á 
desligarlos,  como  si  el  derecho  político  no  fuera  una  rama  del  derecho,  de 


(1)    Véase  el  excelente  libro  de  Flint:  The  Philosophy  of  Hiatory  in  Frange  and 
Germany. 
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Otra,  circunstancias  históricas  han  dado  lugar  áque  se  confundan  en  casi  to- 
das las  Constituciones  de  los  pueblos  modernos.  En  efecto,  aparecen  en  estas 
dos  elementos  que  son  esencialmente  distintos:  uno,  que  se  refiere  á  la  de- 
claración de  los  derechos  del  hombre,  naturales  ó  individuales;  y  otro  que 
tiene  por  objeto  la  organización  del  poder.  Es  este  asunto  propio  del  dere- 
cho político,  rama  del  derecho  adjetivo,  formal  ó  público;  es  aquel  maleiia 
propia  del  derecho  de  la  personalidad,  rama  del  derecho  sustantivo,  mate- 
rial ó  privado;  y  asi  no  es  extraño  que  en  algunos  países,  como  Portugal, 
se  hayan  incluido  en  el  Cidigo  civil.  Pero  como  en  casi  todos  los  pueblos 
estas  garantías  ó  libertades,  como  las  llaman  los  ingleses,  han  ido  consig- 
nándose en  las  Constituciones  á  medida  que  se  iba  alcanzando  su  consagra- 
ción, en  medio  de  la  inmovilidad  á  que  en  lo  general  estaban  sometidas  las 
restantes  esferas  del  derecho  civil  (1),  de  aquí  que  aparezcan  formuladas  al 
lado  de  las  reglas  en  que  se  asienta  la  organización  del  Estado,  originando 
el  duafcsmo  que  se  observa  en  el  contenido  de  casi  todas  las  Constitu- 
ciones. 

El  es  causa  de  que  se  dé  alternativamente  los  nombres  de  Código  fun- 
damental y  de  Constitución  política  á  esta  fuente  importante  del  derecho; 
el  primero,  cuando  se  atiende  á  que  en  ellos  se  consignan  principios  jurí- 


(1)  Llama  á  primera  vista  la  atención  este  carácter  quo  alcanza  el  derecho  de  la 
personalidad,  que  es  un  derecho  nuevo,  creación  de  la  civilización  moderna,  al  paso 
que  todas  las  demás  ramas  del  derecho  privado  y  sttstantivo,  como  el  de  familia,  el 
ée  propiedad,  el  de  obligaciones,  conservan  un  sentido  tradicional,  no  siendo  en  el 
fondo  BUS  bases  esenciales  otras  que  las  del  antiguo  derecho  romano,  canónico  ó  ger- 
mánico, pues  que  ni  el  matrimonio  civil  reviste  otro  valor  quo  el  de  una  cuestión  de 
jurisdicción,  antes  bien  la  constitución  jurídica  de  la  familia  contini'ia  siendo  la 
misma;  ni  las  trascendentales  reformas  de  la  desv'mculacion  y  la  desamortización  fue 
ron  otra  cosa  que  dos  negaciones,  que  se  limitaron  á  someter  toda  la  propiedad  á  un 
defecho  común,  el  antiguo  y  tradicional,  romano  ó  germánico,  según  los  países,  pero 
que  no  crearon  un  nuevo  derecho.  Este  hecho,  sin  embargo,  tiene,  á  nuestro  juicio, 
mna  explicación  que  se  deriva  de  la  misma  naturaleza  del  derecho  de  la  personalidad. 
La  époea  presente,  que  ha  creado  todo  un  derecho  público  (penal,  procesal,  adminís^ 
trativo  y  político),  al  reformar  lo  tocante  á  la  iiltima  de  estas  esferas,  vino  á  recono- 
cer como  base  esencial  de  la  misma  el  principio  de  la  soberanía  del  Estado,  •  conside- 
rando como  miembros  activos  de  éste  y  órganos,  por  tanto,  para  el  ejercicio  de  aque- 
lla á  los  individuos,  que  elevó  á  la  categoría  de  ciudadanos  en  todo  el  sentido  de  la 
palabra.  Ahora  bien,  ¿cómo  era  posible  declarar  libre  al  individuo  como  ciudadanos 
y  dejarlo  esclavo  como  hombre?  La  libertad  civil  fué  condición  necesaria  para  la  liber- 
tad politiea,  y  por  lo  mismo  la  rama  del  derecho  privado  ó  sustantivo  que  se  ha  ade- 
lantado á  las  demás,  es  la  referente  á  la  personalidad,  .y  por  esto  van  unidos  en  las 
más  de  las  Constituciones  los  dos  distintos  elementos  que  hemos  notado:  los  llama» 
dos,  axinque  muy  impropiamente,  dereclwa  individuales  y  la  organización  del  poder. 
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dices  fundamentales  que  desenvuelven  luego  los  Códigos  y  las  leyes;  el 
segundo,  cuando  se  atiende  tan  sólo  á  la  organización  del  poder  que  esta- 
blecen, y  que  es  la  materia  propia  del  derecho  político.  Sin  embargo,  gene- 
ralmente son  consideradas  las  Constituciones  bajo  el  segundo  de  estos  dos 
puntos  de  vista;  y  con  razón,  porque  en  ellas  es  lo  principal  lo  relativo  al 
poder,  y  lo  accidental  lo  demás,  como  lo  muestra  el  hecho  de  figurar  unas 
esferas  del  derecho  casi  completas,  como  el  relativo  á  h  personalidad,  otras 
apenas  indicadas,  como  el  de  propiedad  y  el  procesal,  y  algunas  pasadas  en 
silencio,  como  el  de  familia  y  el  penal.  Este  es  el  hecho  hoy,  aunque,  s^ 
consultamos  á  la  razón,  es  de  esperar  que  las  Constituciones  políticas  tien- 
dan á  convertirse  en  verdaderos  Códigos  fundamentales  (1). 

De  todos  modos,  siempre  resulta  que  una  Constitución  comprende  el 
conjunto  de  reglas  que  han  de  presidir  á  toda  la  vida  jurídica  ó  á  la  polí- 
tica tan  sólo  déla  sociedad.  Ahora  bien,  ¿quién  tiene  autoridad  y  poder 
para  declarar  aquellas  y  hacerlas  efectivas?  O  lo  que  es  lo  mismo,  ¿quién 
tiene  el  poder  supremo  para  hacer  que  el  derecho  reine  en  la  sociedad?  ¿A 
quién  loca  ejercer  en  ésta  la  soberanía^ 

IIL 

Contestando  á  esta  pregunta,  dice  con  razón  un  escritor  moderno,  (2)  que 
para  resolver  la  dificultad,  basta  proponerse  la  misma  cuestión  respecto  á 
un  individuo.  «En  efecto,  ¿á  quién  pertenece  el  derecho  de  arreglar  los  inte- 
reses de  una  persona  determinada?  A  esta  misma  persona,  ó  á  quien  haya 
recibido  de  ella  el  encargo  de  representarla.  Ahora  bien,  trátese  de  una  so- 
ciedad comercial,  de  una  familia,  de  un  municipio,  de  todo  un  pueblo,  el 
razonamiento  es  igual.  Lo  numeroso  de  los  interesados  puede  complicar  y 
hacer  más  difícil  la  ordenación  de  sus  intereses  comunes,  pero  no  es  moti- 
vo para  privarles  de  sus  derechos.  La  nación,  por  tanto,  y  sólo  ella,  es 


(1)  Eu  efecto,  si  tratándose  de  ciertas  bases  esenciales,  se  considera  neceiarío  y 
conveniente  rodear  su  declaración  y  mantenimiento  de  excepcionales  condiciones  de 
solemnidad  y  de  garantías  especiales,  es  llano  que  cada  pueblo  debe  aspirar  á  con- 
signar en  su  Código  fundamental  los  pfincipios  que  han  de'  regir  su  Tida  desarrolla- 
dos en  las  leyes,  no  en  esta  ó  aquella  esfera  de  derecho,  sino  en  todas  ellas.  ¿No  e«, 
por  ejemplo,  contradictorio,  que  una  Constitución  ponga  empeño  en  garantizar  todas 
las  cualidades  que  constituyeo  la  personalidad  humana,  y  pueda  luego  un  Código  im- 
poner penas  infamantes? 

(2)  M.  P.  Pradier— Fodéré.— Príncipca  generales  de  droit,  de  polUique  et  de  le* 
gUlation,  cap.  VIII. 
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dueña  de  determinar  la  forma  de  su  gobierno;  no  hace  en  esto  otra  cosa 
que  encomendar  á  uno  ó  á  muchos  mandatarios  la  gestión  de  sus  intere- 
ses (i).  Toda  fuerza,  toda  voluntad,  debe,  pues,  emanar  de  las  mismas  so- 
ciedades.» 

En  efecto,  el  principio  es  el  mismo  respecto  de  toda  persona,  sea  indi" 
vidual  ó  social.  Tenga  este  ó  aquel  carácter,  siempre  resultará  que  tiene 
que  cumplir  un  fin  sin  perder  su  condición  de  tal  persona,  y  por  tanto 
obrando  de  suyo  y  por  si,  y  no  convirtiéndose  en  instrumento  y  medio  pa- 
ra otra  cosa,  como  sucede  cuando  no  es  ella  misma  la  que  rige  su  vida.  ¿Cs 
esto  decir  que  la  sociedad,  considerada  con  relación  al  derecho,  ó  sea  .el 
Estado,  puede  arbitrariamente  determinar  la  dirección  y  contenido  de  su 
actividad,  como  por  tantos  y  por  tanto  tiempo  se  ha  pensado,  al  asentar 
como  fuente  de  derecho  y  origen  de  poder  la  voluntadl  En  modo  alguno; 
los  principios  que  han  de  guiar  y  presidir  á  aquella  son  necesarios  y  con- 
secuencia indeclinable  de  la  naturaleza  misma  de  h  sociedad  y  del  fin  del 
Estado.  Asi,  pues,  á  la  manera  que  el  individuo,  no  por  ser  libre,  está  fa- 
cultado para  obrar  caprichosa  y  arbitrariamente,  sino  que  debe  obrar  libre- 
mente lo  que  la  conciencia  le  re'lela  como  bueno  (2),  de  igual  suerte  la  so- 
ciedad, que  es  soberana,  no  está  autorizada  á  crear  el  derecho  que  cuadre 
á  sus  intereses,  y  si  obligada  á  declarar  el  que  estime  debido  en  vista  de  los 


(1)  Parece  escasado  decir  que  no  debe  entenderse  el  termino  intereses,  que  repeti< 
damente  emplea  el  autor,  en  su  extricto  sentido. 

(S)  De  aquí  la  cuestión  de  la  libertad  para  el  error  y  para  el  mal,  tan  debatida 
entre  la  escuela  católica  y  la  liberal,  y  que  es  insoluble  en  los  términos  en  que  suele 
plantearse.  Lo  que  el  Estado  reconoce  y  garantiza  al  individuo  es  la  libertad  de  obrar t 
para  mantener  asi  su  condición  de  jiersona;  pero  en  el  ejercicio  de  esa  actividad  ¿qué  du- 
da cabe  que  el  hombre  ante  Dios  y  su  conciencia  sólo  tiene  derecho  á  dirigirla  en  el  sen- 
tido  del  bien  y  de  la  verdad?  El  Estado  no  ampara  y  protege  el  hecho  bueno  6  nialo 
que  el  ciudadano  realiza;  y  sí  tan  sólo  el  derecho  de  éste  á  obrar  por  sí,  dejando  á  su 
propia  responsabilidad  el  modo  que  tenga  de  ejercitarlo.  Ni  más  ni  menos  que  el  Es- 
tado, al  garantizar  al  propietario  la  libre  disposición  de  sus  bienes,  no  sanciona  ni 
directa  ni  indirectamente  el  uso  bueno  ó  malo  que  aquel  haga  de  su  derecho. 

Por  lo  demás  á  todas  las  doctrinas  liberales  abstractas  que  se  aislan  del  principio 
moral,  puede  recordarse  ccn  Ahrens  [Estado  de  la  ciencia  política,  III,  par.  I)  lo 
dicho  por  Goethe:  "cuanto  nos  da  libertad  de  espíritu,  pero  no  imperio  sobre  nosotros 
iimismos,  es  corruptor."  Este  mismo  sentido  reveíanlas  siguientes  frases  deAncillon: 
"sólo  tiene  un  aln^a  libre  quien  obedece  siempre  libremente  á  la  ley  de  Dios;  el  que 
nhace  en  verdad  lo  que  quiere,  pero  que  nunca  quiere  sino  lo  que  debe,  sólo  éste 
■■merece  y  posee  realmente  la  autonomía;  solo  de  él  puede  decirse  que  se  gobierna  á  sí 
mismo."  (Del  espíritu  de  las  Constituciones  políticas  y  de  suinñvjo  en  la  legislación. 
"-La  libertad.) 
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eternos  principios  de  justicia  (1)  y  de  las  circunstancias  históricas  de  cada 
momento  (2). 

Si  se  rechaza  este  principio,  llamado  con  más  ó  menos  propiedad  5o- 
berania  nacional,  y  también  soberanía  del  Estado,  autarquía,  selfgovern- 
ment,  y  dado  que  es  inescusable  el  reconocer  un  poder  supremo  en  la  so- 
ciedad, para  la  realización  del  derecho,  ¿qué  otro  puede  invocarse?  ¿Acaso 
aquella  supuesta  superioridad  innata  en  ciertfií  individuos  y  razas  que 
condujo,  como  dice  Rousseau,  al  emperador  Galígulaá  pensar  quelos  reyes 
son  dioses  y  los  hombres  bestias?  ¿Será  la  fuerza,  que  si,  como  dice  Gui- 
zot  (3),  «ha  manchado  en  su  comienzo  todos  los  poderes  del  mundo»  no  hay 
ninguno  que  se  contente  con  haber  nacido  á  su  sombra,  ni  que  deje  de  rene- 
gar de  semejante  origen?  ¿Será  la  caduca  doctrina  del  derecho  divino  de  los 
reyes,  que  pretendió  conferir  á  éstos  el  carácter  absoluto  y  sagrado  que 
corresponde  tan  sólo  á  la  justicia  y  á  la  autoridad  en  su  pura  esencia?  ¿Será 
la  desconsoladora  doctrina  que  exige  nos  prosternemos  ante  el  poder  de 
hecho,  ya  lo  ejerza  un  monarca  usurpador,  ya  lo  erija  una  revolución  triun- 
fante? ¿Será  el  famoso  joac/o  de  J.  J.  Rousseau,  doctrina  que  es  astro  que  se 
pone  en  la  esfera  del  pensamiento,  pero  que  en  la  realidad  todavía  alumbra 
unas  veces  y  abrasa  otras  á  la  sociedad  contemporánea?  (4)  ¿Será  el  prin- 
cipio, que,  partiendo  del  mismo  error  que  el  anterior,  considera  una  consti- 
tución como  un  pacto  entre  la  nación  y  el  rey  (5),  como  si  fuera  la  arbitra- 
riedad la  base  de  la  organización  social,  y  cono  si  aún  existiendo  semejante 
eontrato,  pudiera  tener  éste  otro  carácter  que  el  de  un  mandato  revocablel  (6) 


(1)  "Porque  si  el  poder  de  los  reyes  está  limitado  por  los  derechos  imprescripti- 
bles de  los  pueblos,  el  de  los  pueblos  lo  está  á  su  vez  por  las  leyes  inmutables  de  la 
nsAuraleza. "  (Ortólan.  Coursd'histoire  du  droit  constitutionnd.  J  • 

"Así,  debajo  de  la  alta  soberanía,  que  pertenece  á  las  leyes  naturales,  y  dentro  de 
los  límites  que  estas  leyes  asignan  á  la  libertad  humana,  empieza  otra  soberanía, 
aquella  cuyo  ejercicio  tienen  las  sociedades,  y  de  la  que  derivan  el  derecho  de  obligar 
á  sus  individuos  y  de  obligarse  á  sí  mismas."  Passy;— Z)e  las  formas  de  gobkrno  y  de 
las  leyes  por  qui  se  rigen,  cap.  I. 

(2)  Más  adelante  diremos  algo  acerca  de  la  composición  de  estos  dos  elementos^ 
filosófico  el  uno  é  histórico  el  otro. 

(3)  Histoire  de  la  civilitation  en  Europe,  lee.  III. 

(4)  La  alumbra,  cuando  recuerda  á  los  pueblos  que  su  soberanía  es  origen  de  po- 
der; y  la  abrasa,  cuando  les  enseña,  que  es  aquella  fuente  de  derecho. 

(5)  Así  como  la  monarquía  legítima,  patrimonial  ó  de  derecho  divino  consideraba 
las  Constituciones  como  concesiones,  y  de  aquí  el  nombre  de  Cartas  otorgadas,  la 
mocarquía  doctrinaria  las  considera  como  pactos,  y  por  esto  Luis  Felipe  decia  que 
aceptaba  "el  pacto  de  alianza  que  s^le  habia  pi-opuesto." 

(6)    Por  esto,  Pradier-Fodéré,  partiendo  de  este  supuesto,  dice:  "Resulta  que  el 
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¿Será  por  último,  la  doctrina  de  la  legitimidad,  que  confundiendo,  como 
hizo  el  feudalismo,  y  después  de  él  la  monarquía  patrimonial,  las  rela- 
ciones privadas  con  las  públicas,  la  soberanía  con  la  propiedad,  convierten 
á  la  sociedad  en  objeto,  en  cosa,  sobre  la  que  los  reyes  tienen  un  derecho, 
al  modo  que  el  propietario  lo  tiene  en  sus  bienes? 

No  es,  pues,  posible  aGrmar  otra  soberanía  que  «la  que  vive  en  el  seno 
de  la  sociedad,  y  es  una  condición  cseticial  de  su  existencia»  la  que  «pro- 
clamada á  flnes  del  siglo  último  por  los  Condorcet,  los  Petion,  los  Lafayet- 
te,  los  Sieyes,  los  Carnot,  los  Mirabeau,  está  inscrita  en  las  Constituciones 
de  la  Francia  moderna,  yes  la  base  del  derecho  público  de  Inglaterra,  Bél- 
gica, Prusia,  Italia,  Suecia,  Noruega,  Dinamarca,  Suiza,  España  (1),  Por- 
tugal, Grecia,  etc.,  etc.  (2);»  soberanía,  qüc  ejercen  Iíís  sociedades  ya  per- 
manentemente por  sí,  ya  temporalmente  por  medio  de  representantes,  pe- 
ro sin  hacer  abdicación  de  ella  nunca  ni  en  caso  alguno. 


advenimiento  da  un  principe  al  poder  es  tan  sólo  la  instalación  de  un  funcionario 
público  en  su  puesto.  El  príncipe  se  compromete  á  ejercer  debidamente  las  atribucio- 
nes propias  de  su  cargo;  y  el  pueblo,  por  su  parte,  se  obliga  á  pagarle  la  dotación,  á 
reconocerle  las  prerogativas  que  la  ley  le  confiere,  y  á  hacer  que  los  individuos  le 
obedezcan  dentro  de  los  limites  señalados  en  la  Constitución  del  Estado.  Pero  la  na~ 
cion,  al  contraer  estas  obligaciones,  no  por  eso  pierde  el  derecho  de  revocar  el  man- 
dato, y  de  distribuir  el  poder  de  un  modo  completamente  diferente.  Una  Constitu» 
cion,  por  tanto,  no  liga  indefinidamente  á  la  nación  con  los  poderes  que  ella  establece 
pues  que  la  soberanía  es  inalienable  por  su  naturaleza,  y  el  soberano,  que  es  un  ser 
colectivo,  no  puede  nunca  estar  representado  sino  por  sí  mismo."  Obi-a  citada,  capí- 
tulo Vllí.  Citamos  este  texto,  porque  pone  de  manifiesto  lo  erróneo  de  suponer  que 
una  Constitución  es  un  pacto  celebrado  entre  el  rey  y  el  pueblo  como  de  igual  á  igual, 
y  como  si  aquel  estuviera  fuera  y  en  frente  de  éste;  pues  por  lo  demás,  ni  aún  en  esta 
forma,  podemos  aceptar  como  fundada  una  teoría  qne  se  inspira  en  el  sentido  general 
de  la  doctrina  del  contrato,  nacida  en  Roma,  desenvuelta  por  la  escuela  del  derecho 
natural,  llevada  á  sus  últimas  consecuencias  por  Eousseau,  é  influyente  aún  hoy, 
aunque  atenuada,  en  la  esfera  de  los  hech*s  principalmente.  De  igual  modo,  si  este 
escritor  al  decir  que  la  soberanía  es  'malienable por  su  naturaleza,  y  el  soberano,  que 
es  un  ser  colectivo,  no  puede  nunca  estar  rejyresentado  sino  por  si  mismo,  quiere  dar  á 
entender  que  la  nación  no  abdica  en  los  poderes  oficiales  del  Estado  su  soberanía, 
sino  que  queda  esta  inmanente  en  ella,  siendo  condición  para  la  marcha  ordenada  de  la 
sociedad  que  una  corriente  constante  enlace  la  actividad  do  esta  conla  de  aquellos  po- 
deres, estamos  conformes;  pero  no  lo  estaríamos,  si  aquella  frase  envolviera  el  error 
de  que  parte  la  llamada  democracia  directa,  la  cual  desconoce  el  fundamento  racional 
y  necesario  de  la  represen tocion.  Véase  los  Estudios  potílicos  de  D.  Francisco  Giner:  la 
pelitica  antiguu  y  la  política  nueva;  la  soberanía. 

(1)  El  libro  de  que  tomamos  estas  palabras  8«  publicó  en  el  año  1869. 

(2)  Pradier-Fodére.— Obra  citada,  cap.  VIII^ 
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IV. 


Basta  atender  á  lo  expuesto  sobre  la  naturaleza  de  las  Constituciones  y 
la  del  poder  que  las  formula,  para  afirmar  sin  vacilación  que  aquellas  son 
por  esencia  reformables. 

En  efecto,  si  constituyen  su  contenido  las  reglas  que  han  de  presidir  á 
la  vida  jurídica  de  un  pueblo,  ó  cuando  menos,  á  la  política,  es  evidente 
que  aquellas  han  de  cambiar,  desenvolviéndose  y  trasformándose  según  lo 
demanden  las  nuevas  exigencias  y  necesidades  que  traiga  consigo  el  pro- 
greso de  los  tiempos.  El  derecho,  en  cuanto  lo  constituyen  el  conjunto  de 
condiciones  que  son  necesarias  para  que  sea  posible  el  cumplimiento  del 
destino  humano,  es  una  forma  que  ha  menester  adaptarse  al  fondo  de  la 
vida  social,  á  tal  punto  por  si  se  rompe  esta  relación,  ya  porque  el  derecho 
queda  rezagado  en  el  movimiento  general  con  que  caminan  los  demás  órde- 
nes de  la  actividad,  ya  porqne  se  anticipa  y  adelanta  con  exceso,  pretendien- 
do proteger  y  amparar  una  vida  cuya  existencia  ni  siquiera  se  anuncia,  los 
pueblos  restablecen  la  armonía,  en  el  primer  caso,  apelando  á  la  revolución 
para  recabar  las  nuevas  condiciones  jurídicas  que  necesitan;  en  el  segundo, 
negando  el  indispensable  asentimiento  común  á  las  reformas  prematuras, 
que  de  esta  suerte  mueren  en  medio  de  la  indiferencia  general.  Es  impo- 
sible, dice  M.  Serrigny,  que  una  Constitución  política  continúe  siendo  siem- 
pre la  misma  y  sin  cambiar;  los  sucesos  de  la  vida  humana  crean  necesida" 
des  que  exigen  mejoras  y  trasformaciones  en  la  organización  de  los  poderes 
que  rigen  á  las  sociedades  políticas  (1).» 

No  es  menos  evidente  la  procedencia  de  la  revisión  bajo  el  punto  de 
vista  del  poder  que  dicta  las  Constituciones.  «Poner  restricciones  á  la  revi- 
sión de  la  Constitución  es  aprisionar  el  porvenir,  es  ususpar  la  soberanía, 
es  dar  esta  á  un  pedazo  de  papel.  Un  pueblo  tiene  siempre  el  derecho  de 
revisar  su  Constitución,  porque  se  ha  hecho  para  él.  Quesea  preciso  consul- 
tarle, que  deba  obrarse  legalmente,  y  que  no  sea  posible  al  primer  partido 
que  se  presente  rej'ormarla;  todo  esto  es  muy  natural;  pero^colocar  aun 
pueblo  en  tal  situación  que  cuando  la  mayoría  del  mismo  desee  modificar 
la  Cionstitucion,  se  le  muestra  una  hoja  de  papel,  diciéndole:  «no  puedes. 


(1)    Traite  du  droit  public  des  Frangais,  1. 1,  p,  67.— Serrigny  cita  en  au  apoyo  á 
Portalis,  Dupiü  y  de  Broglie.  • 
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•este  pedazo  de  papel  te  lo  prohibe»  es  la  mayor  de  los  locuras  conslüu' 
clónales  (1).» 

Lo  único  que  exije  la  reforma,  cuando  se  trata  de  la  Conslilucion,  es 
que  se  rodee  aquella  de  condiciones  y  requisitos  que  no  pide  la  constante 
modificación  de  las  leyes  ordinarias.  Por  eslo  casi  lodos  los  Códigos  políti- 
cos toman  las  precauciones  necesarias  al  efecto,  al  determinar  quién  pueáe 
proponer  la  revisión,  el  tiempo  nece?ario  para  llevarla  á  cabo,  la  forma  de 
realizarla,  etc.,  etc.  Pero  el  dificultarla  con  exceso,  y  más  aún  el  impedirla 
por  completo,  arguye  la  negación  y  desconocimiento  del  principio  de  la  so' 
bcrania  que  implica,  sin  embargo,  la  Constitución  misma;  es  suponer,  como 
dice  Sieyes  que  «hay  uua  autoridad  anterior  que  ha  podido  decir  á  una 
multitud  de  individuos:  os  reúno  bajo  estas  leyes,  y  formareis  una  nación 
dentro  de  las  condiciones  que  os  prescribo  (2).». 

Ni  deben  confundirse  tampoco  cosas  que  son  muy  distintas,  invocando 
en  contra  de  la  revisión  el  respeto  debido  á  la  Constitución  por  todos  los 
ciudadanos;  pues  que  lejos  de  ser  incompatibles,  se  armonizan  llanamente 
la  obediencia  absoluta  á  aquella  y  la  posibilidad  permanente  de  su  reforma. 
Son  ambas  exigencias  indispensables  para  la  vida  de  los  pueblos;  pues 
que  sin  la  primera  careceria  el  derecho  de  lo  que  es  una  condición  esencial 
de  su  naturaleza,  de  su  carácter  de  necesidad,  que  el  Estado  hace  efectiva 
manteniendo  sin  interrupción  su  ineludible  cumplimiento;  y  sin  la  segunda, 
dejaría  la  sociedad  de  ser  dueña  de  sus  destinos  desde  el  momento  en  que 
una  generación  se  atribuyera  la  facultad  de  trabar  en  este  orden  la  actividad 
de  las  que  han  de  venir.  Por  esto,  lejos  de  haber  obstáculo  alguno  á  que  una 
Constitución  sea  á  Ja  vez  cieyamente  obedecida  y  libremente  discutida,  «el 
Estado'  debe  de  consentir  que  se  critiquen  sus  instituciones,  porque  no 
puede  atribuirse  el  don  de  la  infalibilidad;  y  antes  ha  de  felicitarse  de  que 
se  propongan  otras  mejores,  pues  que  le  toca  favorecer  el  progreso;  lo  úni- 
co que  está  obligado  á  no  tolerar  es  la  provocación  á  la  inobediencia  y  á  la 
insurrección;  porque,  en  toda  sociedad  constituida,  el  respeto  á  los  dere- 
chos de  todos  se  resume  en  el  respeto  debido  á  las  leyes  que  los  pral«- 
gen  (3).» 

Es,  por  tanto,  imposible  cerrar  la  puerta  á  la  revisioij,  de  las  Constituí 
ciones;  y  el  propósito  de  hacerlo  implica,  ó  una  equivocada  idea  de  la  natu- 


(1)  Histoire  des  Estata—  Unis,  p.  205 

(2)  En  el  folleto  célebre;  Qu^tstce  que  letiert'ttat? 

(3)  'Bea.naire.—^allíbertédansVordreiniellectuelet  moral,  cap.  IV. 
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raleza  y  fines  de  aquellas,  ó  un  desconocimiento  completo  de  las  lógicas 
consecuencias  del  principio  de  la  soberanía  ó  de\  self-government,  ó  un  olvi« 
do  de  las  leyes  ^históricas  que  presiden  al  desarrollo  de  la  vida  de  los 
pueblos.  En  prueba  de  ello,  examinemos  brevemente  las  pretendidas  razones 
en  que  trata  de  apoyarse  la  doctrina  que  combatimos. 


En  relación  con  un  errado  concepto  de  la  Constitución  se  aducen  como 
razones  para  declararla  irreformable,  que  siendo  su  contenido  lo  que  cons. 
lituye  el  modo  de  ser  esencial  de  una  nación,  tal  como  se  muestra  en  su 
vida,  dejarla  abierta  al  influjo  de  religiosas  novedades,  es  exponer  á  un 
pueblo  á  perder  lo  que  forma  su  verdadera  conslitucicn  intima;  y  que,  si, 
como  lo  indica  el  mismo  nombre  de  Código  fundamental,  las  reglas  en  él 
consagradas  son  las  bases  esenciales  del  orden  social,  no  es  posible  admitir 
el  falso  supuesto  de  que  quepan  respecto  de  ellas  reformas  ni  mudanzas. 

En  estos  dos  argumentos  se  trasluce  lo  que  es  una  nota  caracte- 
rística de'la  escuela  conservadora  en  algunos  de  sus  matices.  Desencantada 
del  valor  de  los  principios  del  dodrinarismo  francés,  ó  mejor  del  eclecticis- 
mo que  la  inspirara,  y  desconfiada  de  los  propagados  por  otras  direcciones 
filosóficas,  ha  llegado  á  caer  en  aquella  desestima  del  orden  racional  ó  de 
las  ideas  en  que  vinieron  á  parar  De  Maistre,  Burke  y  Savigny,  el  primero 
bajo  el  influjo  de  la  pasión  de  partido,  el  segundo  bajo  la  impresión  de  los 
extravíos  déla  Revolución  francesa,  y  el  último  en  el  ardor  de  una  polémica 
famosa  que  más  tarde  hubo  de  confesar  él  mismo  que  le  había  conducido 
demasiado  lejos. 

No  podemos  hacer  cosa  mejor,  para  poner  de  manifiesto  lo  erróneo  de 
este  sentido,  que  hacer  nuestras  las  palabras  de  un  político  ilustre,  que  ha 
demostrado  en  el  discurso  que  tenemos  á  la  vista  (1)  y  en  otros,  como  se 
puede  ser  conservador  sin  pedir  inspiración  á  los  principios  de  la  escuela 
hislórica,  de  la  teológica  ó  de  la  doctrinaria,  y  sin  cerrar  el  espíritu  al  bené- 
fico influjo  de  las  ideas.  «El  derecho,  dice,  en  la  acepción  más  estrecha  y 
primordial  de  esta  palabra,  y  considerado  como  elemento  de  la  humana 
naturaleza,  no  es  un  impulso  inmediato,  inconsciente,  mecánico,  fatal, 
ciego,  inmudable,  uniforme,  siempre  idéntico  á  sí  mismo  en  la  persona  del 


(1)    Discurso  leido  en  la  sesión  inaugural  dé  la  Academia  de  legislación  yjurispru^ 
dencia,  en  el  año  1860  por  el  Sr,  ,D,  Antonio  de  loa  Kios  y  llosas. 
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hombre;  no  es,  según  lo  ha  pretendido  alguna  escuela,  un  simple  instinto 
que  iguale  el  hombre  al  bruto:  es,  por  el  contrario,  una  luz  que  alumbra  al 
hombre  sin  ofuscarle,  una  regla  que  le  guia  sin  cohibirle,  una  propiedad 
esencial  de  la  inteligencia  libre  en  la  criatura  racional,  una  facultad  dúctil, 
educable,  perfectible,  que  asemejando  el  hombre  á  Dios,  le  eleva  y  le  en- 
salza sobre  todas  las  demás  criaturas.  Esto  sentado,  el  derecho  ha  de  pro- 
ducirse, cultivarse,  determinarse  y  realizarse,  como  todas  las  facultades 
de  su  género,  por  el  movimienlo  y  por  la  actividad  de  la  inteligencia 
misma.» 

No  es  extraño  que  el  ilustre  pensador,  habiendo  sentado  este  principio, 
volviendo  asi  al  mismo  tiempo  por  los  fueros  de  la  razón  y  por  la  causa 
del  progreso,  condene  luego  en  términos  más  explícitos  aún  el  error 
que  estamos  combatiendo.  «El  derecho,  dice,  ya  le  consideremos  como 
facultad  del  entendimiento,  ya  como  pura  ciencia,  ya  como  legislación  po- 
sitiva, es  mudable,  alterable,  instable  de  suyo,  á  la  manera  de  todas  las 
cosas  humanas.  Están  ya  muy  lejos  de  nosotros  aquellos  tiempos  en  que  los 
legisladores  de  la  antigüedad,  henchidos  de  un  vano  orgullo  ó  inflamados 
por  el  patriotismo  en  una  ilusión  generosa,  pregonaban  ante  los  pueblos, 
como  un  dogma  inconcuso,  la  inmortalidad  de  sus  obras.  Más  que  todas 
ellas  juntas,  ha  durado  y  durará,  al  través  de  las  ruinas  de  códigos  sober- 
bios, y  entre  el  fragor  y  tumulto  de  sangrientas  revoluciones,  la  solitaria 
inspiración  del  poeta: 

Exegi  monumentum  cere  perennius  (1).» 

Y  aún  cuando  prescindiéramos  de  todo  este  valor  real  de  los  principios 
y  de  las  ideas,  cuyo  influjo  es  tan  manifiesto  en  los  tiempos  modernos,  aún 
cuando  desconociéramos  que  la  filosofía  comparte  hoy  con  la  religión  la 
cura  de  almas,  como  ha  dicho  otro  distinguido  conservador  (2);  y  aunque 
no  admitiéramos  otro  factor  en  la  vida  jurídica  y  política  que  el  instinto  y 
el  resultado  del  movimiento  espontáneo  de  los  pueblos,  siempre  habrían  de 

•  (1)  Como  prueba  de  la  relación  lógica  que  une  los  principios  expuestos  por  el  Be« 
ñor  Ríos  llosas  con  lo  que  es  asunto  principal  de  estos  artículos,  copiaremos  el  final 
de  un  párrafo  del  mismo  discurso,  en  el  cual  animaba  aquel  á  la  juventud  á  cultivar 
con  afán  el  derecho.  "No  de  otro  modo,  sacudiendo  el  pesado  y  largo  sueño  de  su  iner* 
cia  y  apatia,  las  clases  todas  de  esta  sociedad,  removida  en  la  superficie,  petrificada 
en  sus  adpntros,  imbuyéndose  en  la  necesidad  de  dirigir  su  propia  vida,  podrán  cons- 
tituir el  self-govemment,  el  gobierno  de  si,  para  sí  y  por  al,  quebajo  toda  forma  histó- 
rica está  destinado  á  regir  en  lo  venidero  la  cristiandad  europea, 
(2)    El  Sr.  Moreno  Nieto  en  las  discusiones  del  Ateneo. 
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resultar,  también  por  este  camino,  mudanzas  y  Irasformaciones.  ¿Cómo, 
pues,  hacer  imposible  su  reconocimiento  y  consagración  en  el  Código  fun- 
damental? ¿Cómo  levantar  éste,  al  modo  de  barrera  infranqueable,  que  se 
opone  no  sólo  al  para  algunos  temeroso  progreso  de  las  ideas,  si  que  tam- 
bién al  legítimo  y  benéfico  que  produce  de  suyo  la  historia? 

La  verdad  es  que  hoy,  por  lo  general,  no  se  declaran  dogmáticos,  indis- 
cutibles é  irreformables  los  Códigos  y  las  Constituciones  bajo  la  inspiración 
del  vano  orgullo,  del  patriotismo  ó  de  la  ilusión  generosa,  y  si  atendiendo  á 
la  voz  del  interés  de  clase  ó  de  partido  ó  á  la  conveniencia  de  una  institu- 
ción; y  por  esto,  como  en  otro  lugar  hemos  hecho  notar  ^1),  se  rodea  de 
un  respeto  que  seria  superticioso,  si  fuera  siempre  sincero,  formas  tempo- 
rales y  transitorias  de  las  llamadas  instituciones  esenciales  y  fundamenta- 
les; pudiendo  darse  el  caso  de  que  la  iniquidad  alcance  semejante  conside- 
ración. Dígalo  sino  lo  que  sucede  en  un  país,  de  cuyo  nombre  no  queremos 
acordarnos,  donde  es  licito  defender  la  esclavitud  é  ilícito  el  atacarla.  Y 
no  es  estraño;  esto  es  absurdo,  pero  es  lógico;  ¿no  es  la  esclavitud  una  base 
esencial  de  aquella  sociedad?  ¿atacarla  no  es  ir  contra  el  derecho  de  pro- 
piedad^ 

VI. 

Otro  género  de  razones  procede  del  sentido  general  envuelto  en  la  fa- 
mosa doctrina  del  pacto  de  J.  J.  Rousseau,  de  cuyo  influjo  no  alcanzan  á 
libertarse  las  escuelas  y  los  partidos.  No  se  cree  ya  en  aquel  estado  natural 
de  que  el  hombre  salia  por  un  acto  de  su  voluntad,  para  crear  y  constituir 
la  sociedad  sobre  bases  que  eran  objeto  de  un  contrato;  pero  si  ya  no  son 
los  individuos  los  que  renuncian  en  parte  á  sus  derechos  naturales  para 
hacer  posible  la  connivencia  social,  son  las  naciones  y  los  monarcas  los  que, 
ce'diendo  estos  parte  de  sus  prerogativas  y  renunciando  aquellas  en  parle  á 
su  independencia,  pactan  afirmando  como  fórmula  del  Estado  la  irracional 
dualidad  que  envuelven  estos  términos:  Rey  soberano  y  pueblo  libre  (2).  De 
aquí  que,  lejos  de  ser  una  Constitución  el  conjunto  de  reglas  de  vida  qde 
las  sociedades  van  declarando  según  las  necesidades  de  cada  momento,  es 


(1)  Véase  el  artículo  sobre  la  legalidad  de  los  partidos,  ingerto  en  el  núm.  190  de 
esta  Bevista. 

(2)  Véase  los  Metudios  poUticos  del  Sr,  Giner,  la  politica  antigua  y  la  política  nue- 
va, p.  71. 
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un  pacto  entre  el  Rey  y  su  pueblo,  del  cual  nace  una  serie  de  derechos  y 
deberes  permanentes ,  sobre  los  cuales,  una  >ez  aceptados  por  una  y 
otra  parte,  no  es  licito  volver. 

Esta  doctrina  es  una  irasformacion  de  la  que  servia  de  base  á  la  mo- 
narquía patrimonial,  que  si  históricamente  es  progresiva,  porque  al  fin  ha 
venido  á  dar  cierta  participación  á  los  pueblos  en  la  dirección  de  su  vida 
política,  se  ha  producido  bajo  la  inspiración  de  dos  principios,  uno  antiguo, 
el  de  legitimidad,  otro  nuevo,  el  del  pacto,  pero  ambos  completamente 
falsos. 

.  La  confusión  de  la  soberanía  con  la  propiedad,  que  es  el  carácter  más 
esencial  del  feudalismo,  lejos  de  morir  con  este  régimen,  pasó  á  la  monar- 
quía, que  consideró  cada  nación  como  un  gran  feudo,  en  el  cual  el  rey  te- 
nia  los  mismos  derechos  que  en  los  suyos  tuvieran  los  señores.  Asi  que 
aquel  disponía  del  reino  y  le  distribuía  entre  sus  hijos  del  modo  que  el 
propietario  reparte  sus  bienes  entre  los  herederos,  resultando  de  aquí  que 
la  sociedad  quedaba  convertida  en  objeto,  en  cosa,  siendo  el  sujeto  en  esta 
relación  jurídica  el  monarca,  de  cuyo  patrimonio  formaba  aquella  parte. 
Claro  es  que  la  doctrina  de  Rousseau  destruía  por  completo  aquel  princi- 
pio, en  cuanto  no  sólo  negaba  la  existencia  de  este  pretendido  derecho 
que  se  ostentaba  fuera  y  por  encima  de  la  sociedad,  sino  que  hacia  depen- 
der la  organización  social  y  política  puramente  do,  la  voluntad.  Pero  el  an- 
tiguo régimen,  al  recobrar  el  poder  que  arrancara  de  sus  manos  la  revo- 
lución, no  pudo  sustraerse  por  completo  al  influjo  de  aquella  teoría,  y  unas 
veces  afirmando  como  superior  el  derecho  de  los  reyes,  concedian  és- 
tos las  llamadas  cartas  otorgadas,  y  otras,  afirmando  al  igual  el  derecho  de 
aquellos  y  el  de  los  pueblos,  pactaban  una  Constitución.  Para  ello  encon- 
traban en  la  historia  de  la  Edad  Media  precedentes  que  podían  hacer  que 
pasara  como  puramente  tríidicional  lo  que  en  el  fondo  era  revolucionario, 
pues  que  el  pacto  era  la  base  de  las  relaciones  entre  señores  y  vasallos,  .y  á 
pactos,  arrancados  por  la  fuerza,  estipulados  de  buena  voluntad  ó  celebra- 
dos bajo  la  inspiración  de  la  prudencia  ó  del  miedo,  debieron  muchos  mu- 
nicipios y  ciudades  el  reconocimiento  de  sus  libertades  y  franquicias. 

Siempre  resultan  afirmados  dos  principios  absurdos,  y  que  además  son 
antitéticos,  cuando  no  se  incurre,  como  hacia  Rousseau,  en  la  contradicción 
de  elevar  á  la  calfigoría  de  dogmas  los  principios  convenidos,  y  de  pedir  el 
destierro  y  la  muerte  para  el  que  no  crea  en  ellos.  De  un  lado,  el  principio 
de  la  monarquía  hereditaria,  tal  como  la  entienden  absolutistas  y  doctrina- 
rios, esto  es,  la  que  supone  en  el  rey  un  derecho  presistente,  anterior,  i/»- 
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discutible  é  irreformable,  al  contrario  del  carácter  que  tiene  en  Inglaterra, 
donJe  una  ley  declara  culpable  de  alta  traición  á  todo  aquel  que  pretenda  y 
sostenga  que  no  se  puede  por  un  estatuto  «.restringir  los  derechos  de  la  co- 
rana,  así  como  modificar  el  orden  de  sucesión,  y  el  circulo  de  sus  atribucio- 
nes, su  régimen  y  su  trasmisión  hereditaria  [1).  De  otro,  el  principio  funesto 
del  pacto,  que,  desconociendo  el  fundamento  racional  y  necesario  de  la  vida 
y  organización  del  Estado,  el  cual  nó  puede  ser  otro  que  la  misma  naturale- 
za de  éste,  erije  en  principio  la  arbitraria  voluntad;  lo  extrema,  agravando 
el  absurdo,  al  conceder  á  una  generación  el  derecho  de  imponer  un  régi- 
men á  lasque  la  han  de  suceder;  y  concluye,  en  suma,  por  rebajar  princi- 
pios é  instituciones  divinas,  como  el  Estado,  la  autoridad,  el  poder,  etc.  á 
la  condición  de  objetos  de  interés  mundano  que  los  reyes  y  los  pueblos  se 
disputan  y  sobre  los  que  tratan,   convienen  y  estipulan  en  provecho  pro- 
pio, y  no  para  el  bien  del  derecho  y  de_la  justicia  que  están  sobre  todos. 
Y  como  si  no  bastara  afirmar  este  derecho  persistente  é  indiscutible  del 
Monarca,  y  poner  en  consecuencia  esta  barrera  á  la  reforma  de  la  Consti- 
tución en  que  se  consigna  aquel — no  con  mucha  lógica,  en  verdad,  puesto 
que  se  supone  independiente  y  anterior  á  ella — se  pretende  extender  este 
carácter  sagrado  á  todo   el   contenido  del  Código  fundamental,  haciendo 
igualmente  imposible  la  revisión  de  los  demás  principios  en  él  consignados. 
La  razón  de  esto  es  obvia,  y  consiste  en  que  si  á  primera  vista  parece  cosa 
llana  distinguir  la  autoridad  del  rey  en  medio  del  conjunto  de  las  prescrip- 
ciones constitucionales,  realmente  no  es  tan  fácil  el  desligarla  de  los  res- 
tantes organismos  que  constituyen  todo  el  poder  oficial  del  Estado;  y  desde 
el  momento  que  se  abre  el  camino  de  las  mudanzas  para  una  ó  varias  par- 
tes, no  es  ya  posible  poner  un  límite  para  que  no  alcancen  aquellas  al  Mo- 
narca, á  menos  de  contentarse  con  que  quede  el  poder  real  en  el  nombre 
y  como  una  sombra,  cualquiera  que  sea  la  suerte  que  corran  sus  atribucio- 
nes y  prerogativas^  las  cuales  pueden  ir  desapareciendo  una  tras  otra  según 
que  se  vaya  poniendo  mano  en  el  edificio  constitucional.  Ahora  bien,  la 
Monarquía  doctrinaria,  antes  que  aceptar  el  principio,  cuyas  lógicas  conse- 
cuencias son  estas,  lo  niega,  é  imponiéndose,  sacrifica  á  su  pretendido 
poder  legítimo,  á  su  supuesto  derecho,  el  innegable  que  tiene  la  sociedad 
al  self-goverament,  al  Gobierno  de  sí,  para  sí  y  por  sí. 


(1)    Estatuto  de  k  reina  Ana,  (año  VI,  cap.  VIL) 
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Por  último,  otro  de  las  prejuicios  reinantes  en  esta  materia,  procede, 
según  queda  indicado,  del  desconocimiento  de  las  leyes  que  presiden  á  la 
vida  de  los  pueblos  y  de  la  humanidad.  Constituida  aquella  por  una  serie  de 
manifestaciones  y  estados  sucesivos,  cada  uno  de  los  cuales  arranca  del 
anterior,  produce  algo  nuevo  y  propio,  y  prepara  y  liaco  posible  la  obra  del 
siguiente,  la  marcha  de  las  sociedades  es  determinada  por  la  resultante  de 
do?  fuerzas,  la  tradición  y  el  progreso;  aquella  la  forman  los  hechos  produ- 
cidos; éste  las  ideas  que  se  intentan  realizar.  La  existencia  de  estos  dos 
principios  es  reconocida  hasta  por  los  más  obstinados  en  uno  ú  otro  sentido, 
qne  no  hay  idealista  revolucionario  que  deje  de  tomar  en  cuenta  el  dato 
histórico  cuando  trata  de  llevar  á  cabo  reformas,  ni  empírico  tradicionalista 
que  deje  de  reconocer  la  incontrastable  ley  del  progreso  (1).  Pero  ciertos 
doclrinarios  buscan  hoy  so  inspiración,  más  que  en  el  ecleclicismo,  en  la 
escuela  histórica,  la  cual,  como  dice  Lerminier,  da  la  preferencia  al  instinto 
sobre  la  razón,  á  la  erudición  sobre  la  filosoria,  al  pasado  sobre  el  pre- 
sente, á  los  antiguos  usos  y  costumbres  sobre  el  espíritu  nuevo,  al  hecho 
sobre  la  idea,  y  queriendo  evitar  el  escollo  de  violentar  las  costumbres, 
cae  en  la  servidumbre  de  la  rutina. 

De  aquí,  de  un  lado  su  enemiga  á  la  filosofía,  su  menosprecio  de  los 
principios  que  encuentran  siempre  oiíírar^os;  y  de  otro,  su  predilección  por 
la  historia  (1)  y  su  continua  apelación  á  las  costumbres  y  estado  actual  de 
los  pueblos,  que  estiman  siempre,  en  todo  y  por  todo,  dignos  del  más  ab- 
soluto respeto.  Y  como  este  elemento  histórico  es  verdaderamente  un  dato 
inescusable  para  determinar  la  obra  que  procede  llevar  á  cabo  en  cada  mo- 
mento, puesto  que  la  ley  de  continuidad  y  sucesión  de  la  vida  pide  que  los 


(1)  El  mismo  Burke  reconocía  la  existencia  del  principio  conservador  y  del 
reformista:  tke  tow  pñnciplta  of  conservation  and  correction.  No  es  extraño,  puei, 
que  sea  liberal,  aunque  enemigo  de  la  revolución  francesa;  pero  ¿cómo  es  posible,  sin 
ser  inconsecuente,  admitir  un  elemento  de  progreso,  de  reforma,  de  correction,  y  negar 
luego  el'valor  de  los  principios?  ;Coa  qué  criterio  llevar  á  cabo  entonces  la   reforma? 

(Í2)  Los  conservadores  pueden  ver,  en  algunas  de  las  tendencias  que  se  han 
mostrado  recieutemente  en  los  estudios  históricos,  en  gran  parte  bajo  el  influjo  del 
positivismo,  á  donde  puede  conducir  la  preferencia  que  conceden  á  los  hechos  sobre  1m 
ideas.  Algunos  escritores  llegan  por  este  camino,  en  las  cuestiones  sociales  y  en  otrM 
más  trascendentales,  á  las  mismas  soluciones  que  antea  so  crsia  puro  producte  de  la 
fantasía  y  de  la  imaginación  de  soñadores  utopistas. 
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principios  vayan  encarnanda  en  los  hechos,  utilizando  lo  que  estos  tengan 
de  sano  y  encaminándolos  en  el  sentido  que  aquellos  exijan,  los  que  se  ins- 
piran en  esta  tendencia  consiguen  deslumhrar  con  sus  abstracciones,  que 
abstracción  es  y  grande,  mutilar  arhitrariamente  la  naturaleza  humana, 
suprimiendo  todo  el  orden  racioaal  de  las  ideas,  que  es  esencia  y  funda- 
mento de  la  vida  del  espíritu. 

«Porque  esta  es  la  oportunidad  de  anunciaros  y  de  probaros  é  inculcaros 
•una  verdad,  cuyo  desconocimiento  ú  olvido,  dando  el  ser  á  teorías  falsas 
»y  á  escuelas  incompletas,  y  mutilando  lo  que  es  uno,  y  dividiendo  lo  que 
»es  indisoluble,  han  mancillado  la  ciencia  y  ensangrentado  la  historia.  El 
^progreso  y  la  tradición  no  son  dos  hechos  opuestos,  no  son  dos  hechos  dis- 
•tintos,  no  son  en  rigor  dos  hechos;  el  progreso  y  la  tradición  son  los  dos 
•elementos  necesarios,  los  dos  aspectos  adecuados  y  conformes  de  un  sólo  é 
•idéntico  hecho.  La  tradición,   según  el  nombre  lo  dice,  asi  como  en  el 

•  orden  civil  es  la  entrega  que  una  persona  hace  á  otra  de  cosas  que  están 
•en  el  humano  comercio,  así  en  el  orden  político  es  la  comunicación  y  tras« 
•misión  que  una  generación-  hace  á  otra  del  caudal  de  sus  ideas,  de  sus 
•costumbres,  de  sus  instituciones.  La  generación  madura  traspasa  á  la  ge- 
•neracion  este  cúmulo  de  entidades,  con  la  forma  que  en  el  curso  de  su 
•vida  al  manejarlas  las  ha  impreso  y  con  la  huella  de  esta  forma  que  ha 
•penetrado  hasta  el  fondo.  Pero  la  generación  joven  que,  si  está  dolada 
•de  receplibidad  y  docilidad,  está  dotada  también  de  espontaneidad  y  de 
•originalidad,  al  recibir  ese  caudal,  modifica  á  su  vez  la  forma  y  alterad 
*su  vez  el  fondo.  El  acto  de  la  generación  que  se  va,  es  lo  que  más  usual- 

•  mente  llamamos  tradición]  el  acto  de  la  generación  que  se  queda,  es  lo  que 
•llamamos  progreso.  Y  como  entrambos  actos  son  coetáneos,  simultáneos 
•correspondientes,  y  como  ninguno  de  los  dos  puede  existir  ni  concebirse 
•sin  la  coexistencia  del  otro,  sigúese  de  aquí,  que  no  hay  progreso  sin  Ira- 
•dicion,  ni  tradición  sin  progreso;  sigúese  que  el  progreso  y  la  tradición  son 
•forzosamente  indivisibles  é  indisolubles;  sigúese  que  estas  dos  entidades, 
•aparentemente  diversas,  se  confunden  y  consolidan  en  una  idéntica  unidad; 
•y  se  sigue  además  y  se  demuestra,  con  la  claridad  de  la  luz,  que  al  rom- 
•perse  y  destruirse  la  tradición,  del  mismo  golpe  y  por  la  misma  violencia 
»se  rompe  y  destruye  el  progreso  (1).» 

Líbrenos  Dios  de  pretender  añadir  ni  una  sola  pincelada  á  este  cuadro 
trazado  tan  de  mano  maestra  por  un  conservador  de  buena  ley;  pero  per* 


(1)    Discurso  citado  del  Sr.  Ríos  Roesat 
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mításenos  preguntar:  si  cada  generación  ha  de  alterar  el  fondo  y  la  forma 
de  la  herencia  que  de  la  anterior  recibe,  ¿cómo  ejercitar  este  derecho  y 
cumplir  este  deber  allí  donde  se  le  impono  forma  y  fondo,  poniendo  á  su 
ibre  espontaneidad  y  originalidad  una  barrera  infranqueable,  como  lo  es 
una  Constitución  dogmática,  indiscutible. é  irreformable? 

Cierto  que  es  error  grave  y  de  muy  tristes  consecuencias  pretender  que 
un  pueblo  trasforme  cada  día  sus  instituciones  sociales  y  políticas  bajo  la 
inspiración  de  principios  que  no  han  descendido  todavía  de  la  esfera 
teórica  de  la  ciencia  para  encarnar  en  el  sentimiento  nacional  y  en  la  con- 
ciencia pública;  y  es  asígiismo  exacto  que  la  idea,  que  no  se  rcalixa  toman- 
do en  cuenta  las  circunstancias  del  medio  histórico  en  que  se  ha  de  desen- 
volver, es  principio  abstracto,  no  racional;  es  utopia  (1)  idealista,  no  teoría 
práctica.  ¿Pero  puede  lógicamente  deducirse  de  aquí  el  menosprecio  de  la 
razón,  de  la  ciencia,  de  la  filosofía,  del  espíritu  nuevo?  ¿Puede  racionalmen- 
te renunciar  la  sociedad  á  los  frutos  sanos  de  esta  fuerza  poderosa  por 
miedo  á  sus  posibles  extravíos?  Por  último,  ¿es  ni  siquiera  factible  sustraer 
un  pueblo  á  lo  que  es  consecuencia  de  la  naturaleza  humana  y  de  una  ley 
ineludible  de  la  historia? 


VIII 


Veamos,  para  concluir,  cuales  son  las  consecuencias  de  esta  doctrina, 
que  comienza  por  clasificar  los  partidos  en  legales  é  ilegales  y  termina  por 
declarar  irreformables  las  Constituciones. 

El  primer  supuesto  falso  de  que  parte,  es  la  posibilidad  de  cerrar  el 
camino  á  las  ideas;  el  segundo,  la  posibilidad  de  que,  aún  extendidas  y  pro* 
pagada  estas,  dejen  de  influir  en  la  vida  aspirando  á  convertirse  en  hechos. 
Que  ambas  pretensiones  son  absurdas,  lo  muestra  elocuentemente  la 
historia. 

Hay  en  esta  una  época,  que  puede,  como  ninguna,  servir  de  enseñanza 


(1)  Es  de  notar  que  con  frecuencia  caen  en  la  utopia  los  mismos  que  más  la  temen 
y  la  censuran,  pues  tienen  escasos  imitadores  los  conservadores  ingleses,  los  cualeí 
toman  en  cuenta  todos  los  hechos  que  encuentran  realizados,  y  por  esto  nunca  incur- 
.  rieron  en  el  grave  error  de  deshacer  la  obra  de  sus  adversarios.  Por  el  contrario,  hay 
país  en  que  un  Gobierno,  al  encontrarse  con  dos  partidos  vigorosos,  enérgicos,  influ- 
yentes, le  parece  muy  racional,  muy  práctico  y  muy  conservador  suprimirlos  de  un» 
plumada  desde  la  Gaceta.  ¿Puede  concebirse  mayor  utopia  que  dar  por  no  existentes 
dos  hechos  manifiestos,  indudables  y  de  notoria  inportancia? 


I 
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en  este  punto.  El  antiguo  régimen  pretendió,  más  aún  que  la  Monarquia 
doctrinaria  de  nuestro  tiempo,  impedir  el  acceso  de  las  reformas,  el  influjo 
de  la  ciencia,  no  dejando  ni  medios  de  manifestación  á  la  opinión  pública, 
ni  participación  á  los  pueblos  en  la  dirección  de  sus  propios,  deslinos.  Y  sin 
embargo,  el  estudio  de  la  filosofía,  del  derecho  y  del  orden  económico  pro- 
ducen un  movimiento  que  traspuso  los  diques  levantados  por  el  poder,  y 
bajo  el  influjo  de  los  criminalistas  de  Italia,  de  los  escritores  de  derecho 
natural  de  Alemania,  de  los  fisiócratas  y  publicistas  de  Francia,  de  los  eco- 
nomistas de  Inglaterra  y  Escocia  y  de  los  regalislas  en  España  y  Portugal, 
los  mismos  reyes  y  sus  ministros  se  hacen  reformistas:  Federico  de  Prusia, 
Catalina  de  Rusia,  José  II  de  Austria,  Leopoldo  de  Toscana,  el  ministro 
Tanucci  en  Ñapóles,  Turgot  y  Necker  en  Francia,  Pombal  en  Portugal. 
Aranda  y  Campomanes  en  España.  Pero  como  esto  no  bastaba  para  cegar 
el  abismo  que  habia  entre  la  organización  existente  y  las  aspiraciones  socia 
les,  para  resolver  la  contradicción  que  se  mostraba  entre  los  hechos  y  las 
ideas,  se  cierra  aquella  época  y  se  abre  la  presente  con  lo  que  por  su  ge- 
neralidad ha  dado  nombre  á  esta:  con  las  Revoluciones. 

Y  más  tarde,  en]nuestros  mismos  dias,  por  miedo  al  movimiento  de  las 
ideas  7  á  las  reformas  la  Monarquia  doctrinaria  y  el  Cesarismo  se  propusie- 
ron oponer  nuevos  diques  á  la  actividad  social,  y  las  consecuencias  son  de 
todos  conocidas.  ¿Cuándo  y  cómo  se  habia  incubado  aquel  movimiento  so- 
cialista que  alarmó  en  1848  á  la  sociedad  francesa?  Durante  el  gobierno 
de  Luis  Felipe  y  á  despecho  de  todas  las  trabas  y  expedientes  ideados  por 
el  doctrinarismo  para  im{Jedirlo.  Viene  luego,  engendrado  por  el'  miedo, 
el  Imperio,  y  aspira  al  mismo  imposible;  ¿qué  sucede?  *Dios  qniera,  decia 
»un  escritor  francés  en  1866,  que  el  silencio  engañoso  que  debemos  á  una 
*legislacio7i  demasiado  previsora,  no  sea  roto  dentro  de  poco  por  nuevas  y 
Ttmás  terribles  tempestades  (1)».  ¡Qué  pronto  se  convirtió  este  temor  en  una 
triste  realidad!  En  Italia  y  España  han  sido  igualmente  ineficaces  y  contra- 
producentes los  esfuerzos  del  absolutismo  y  del  doctrinarismo  encamina- 
dos al  mismo  insensato  intento. 

Y  es  que  en  tales  casos  se  desconoce  ú  olvida  la  ley  de  sucesión  y  conti- 
nuidad de  la  vida,  cerrando  la  puerta  al  elemento  progresivo  y  nuevo  que 
la  empuja,  para  atender  tan  sólo  al  antiguo  y  tradicional  que  la  contiene; 
porque  se  «rompe  de  dos  modos  antitéticos  esta  cadena  misteriosa,  dedu- 
cida en  el  tiempo  por  eldedo  de  Dios,  en  las  mismas  entrañas  de  la  humana 


(1)    Beausire.— Obra  citada,  cap.  T. 
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naturaleza.  Rómpese  primeramente  cuando  la  generación  testadora,  al 
entregar  su  patrimonio  á  la  generación  heredera,  abriga  el  insensato  pro- 
pósüo  de  impedir  que  esta  imprima,  como  es  forzoso,  el  sello  de  su 
espontaneidad  y  originalidad  en  la  herencia  que  recibe.  Y  por  la  inversa 
también  se  rompe,  cuando  la  generación  heredera,  tocada  de  una  con* 
traria  demencia,  quiere  suprimir  la  gradación,  que  es  el  progreso  mis- 
mo, mudando  súbitamente  las  condiciones  formales  y  sustanciales  de  la 
vieja  civilización  que  en  sus  manos  se  deposita.  Entonces,  padeciendo  la 
generación  anciana  la  monomanía  de  la  senectud,  y  descendiendo  la  gene- 
ración adulta  á  los  antojos  de  la  infancia,  en  el  critico  momento  de  este 
pavoroso  conflicto,  suena  en  el  reloj  de  la  historia  la  hora  providencial  de 
las  revoluciones  (1).» 

Por  esto,  lo  que  hace  en  último  resultado  la  doctrina  que  censuramos, 
•3  perpetuar  el  estado  de  guerra,  no  consiguiendo  realizar  ni  siquiera  la 
deshonrosa  paz  de  la  servidumbre.  Al  movimiento  fecundo  de  las  ideas,  á 
la  agitación  saludable  de  las  escuelas  y  de  los  partidos,  se  sustituyen  las  con- 
juraciones palaciegas,  las  revueltas  populares,  las  sediciones  militares;  y  los 
poeblos,  irritados  al  ver  desconocido  su  poder,  muestran  en  su  conducta, 
harto  elocuentemente,  las  consecuencias  de  educarlos  en  el  seno  de  la  im- 
posición y  por  el  ministerio  de  la  fuerza.  «Cualesquiera  que  sean  los  pre- 
>ceptos  de  la  ley  y  las  máximas  preconizadas  y  admitidas,  siempre  queda 
■una  esfera  donde  se  refugia  la  soberanía  nacional,  de  la  cual  sale  sedienta 
»de  venganza  cuantas  veces  se  la  ataca  en  ella  (2).» 

¿No  ha  llegado  ya  el  tiempo  de  mostrar  con  los  hechos  que  Hume  se 
equivocaba  al  afirmar  que  «bajo  lodo  régimen,  cualquiera,  que  sea  hay  una 
•lucha  eterna,  manifiesta  ú  oculta,  entre  la  autoridad  y  la  libertad,  sin  que 
•sea  dado  ni  á  una  ni  á  otra  alcanzar  un  triunfo  completo?  (3).»  Si  los  pue- 
blos europeos  no  consiguen  afianzar  una  vida  política,  segura,  ordenada  y 
pacifica  ¿cómo  se  van  á  resolver,  sin  esta  preciosa  garantía,  los  temerosos 
problemas  sociales  que  con  precipitado  paio  se  nos  vienen  encima? 

GUUBRSINDO  DB  AZCÁRATB. 

Madrid,  Febrero  1876. 


(1)    Discurso  citado  del  Sr.  Rios  Eosas. 

(3)    Pdsty. — De  loa  formas  de  Gobierno,  cap.  I. 

(3)    Ma«ay$  and  treatm»  on  teveral  subjectit.—Eitay  Y  on  the  origiii  of  governenunt*. 
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(1) 


1849    1846 

Y  cuenta  que  las  dificultades  para  el  matrimonio  de  la  reina,  si  bien 
más  prolongadas,  estuvieron  lejos  de  ser  tan  vivas  como  las  que  levantó  e^ 
matrimonio  de  la  infanta  heredera  con  un  .hijo  del  rey  de  los  franceses. 
En  Noviembre  1844  habia  iniciado  ei  ministro  francés  en  una  comunica- 
ción al  conde  Bresson  la  hipótesis  de  este  enlace  para  cuando  estuviera 
casada  y  tuviera  sucesión  la  reina,  y  elgeneralNarvaezla  habia  acogido  con 
apresuramiento:  según  él  España  so  regocijarla  con  frenesí;  si  el  entroni- 
zamiento del  nieto  de  Luis  XIV  habia  costado  una  guerra  civil,  pero  ahora 
las  poblaciones  acudirían  gozosas  al  paso  del  hijo  del  rey  Luis  Felipe.  Un 
año  después,  en  Setiembre  1845  hablan  hablado  de  esta  posibilidad  la  reina 
Victoria  y  el  rey  Luis  Felipe,  lord  Aberdeen  y  Mr.  Guizot:  convinieron  en 
que  ningún  principe  extraño  á  la  casa  de  Borbon  seria  candidato  inglés  á  Id 
mano  de  la  reina  ó  de  su  hermana,  en  que  ningún  hijo  del  rey  Luis  Felipe, 
seria  candidato  á  la  mano  de  la  reina,  en  que  cuando  la  reina  estuviese 
casada  y  tuviese  hijos  podria  casarse  con  la  infanta  el  duque  de  Monlpen- 
sier.  Contra  lo  que  la  opinión  ha  creído  generalmente  en  Europa  las  mas 
íntimas  revelaciones  han  demostrado  que  el  rey  Luis  Felipe  y  su  gobierno 
fueron  ñeles  á  este  compromiso.  Cayeron  en  poder  de  los  revolucionarios 
de  1848  las  cartas  más  confidenciales  del  rey  y  su  principal  ministro  y  una 
publicación  curiosa  las  ha  divulgado.  Pues  bien,  de  ellas  resulta  que  el  24 
de  Julio  de  1846  estaba  agitado  Luis  Felipe  porque  su  embajador  conde 
Bresson  habia  accedido  á  lo  que  la  reina  Cristina  exigia,  á  la  simultaneidad 
del  matrimonio  Montpensier  y  del  matrimonio  Cádiz,  y  ordenó  que  fuera 


(1)    Véase  el  número  anterior. 
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desautorizado  el  diplomático  demasiado  resuelto,  acabando  su  carta  con 
estas  palabras:  «no  podéis  figuraros  qué  enfadada  está  toda  mi  familia  y 
»el  duque  de  Monlpensier  dice  que  no  quiere  sirva  su  matrimonio  de  pa- 
•saporle  al  de  la  reina.»  Y  todavía  el  25  cuando  llegó  á  saber  que  lord 
Palmerslon  anteponía  la  candidatura  Coburgo,  escribió  de  nuevo  á  Mr.  Gui- 
zot:  «Todo  esto  debe  apresurarnos  más  á  desautorizar  (désavouer)  la  si- 
•multaneidad.  Cuanta  más  mala  fé  debamos  temer,  importa  más  que  núes* 

•  tros  naipes  sean  limpios,  que  no  pueda  acusársenos  de  usar  dos  lenguajes 
»y  que  no  se  saque  de  ello  partido  contra  nosotros.  Os  exhorto  á  que  no 
•unáis  en  vuestras  cartas  á  Bresson  Cádiz  y  Moritpensier:  esta'union  re- 
•cuerda  demasiado  la  simultaneidad  tan  desagradable  á  mi  familia  y  que  ú 
»mi  uo  me  conviene.»  En  un  Memorándum  de  27  de  Febrero  de  1816  y 
en  su  párrafo  IV  habia  escrito  Mr.  Guizot:  «queremos  ser  muy  fieles  á  la 
•política  que  hemos  adoptado  y  á  los  compromisos  que  hemos  contraído 
•respecto  del  matrimonio  sea  de  la  reina,  sea  de  la  infanta.  Pero  sí  el  es- 

•  tado  actual  de  las  cosas  se  prolonga  y  desenvuelve  (negociación  primera 
•y  casi  triunfante  de  Bulwer  á  favor  de  Coburgo)  podemos  encontrarnos 
•bruscamente  en  una  situación  en  que  nos  veamos,  1.°  bajo  una  necesi- 
•dad  absoluta  de  impedir  que  por  este  matrimonio  sea  de  la  reina,  sea  de 
•la  infanta,  nuestra  política  en  España  reciba  un  revés  que  no  aceptaría- 

•  mos,  2."  libres  de  todo  compromiso  respecto  de  uno  ó  de  otro  matrímo- 
•nio.  Esto  acontecería  si  el  matrimonio  sea  de  la  reina,  sea  de  la  infanta 
•con  el  príncipe  Leopoldo  de  Coburgo  ó  con  cualquier  otro  principe  extraño 
•á  los  descendientes  de  Felipe  V,  llegase  á  ser  probable  ó  inminente.  En 
•semejsnte  caso  estaríamos  desligados  de  todo  compromiso  y  libres  de 
•obrar  inmediatamente  para  parar  el  golpe  pidiendo  sea  la  mano  de  la  reina , 
•sea  la  déla  infanta  para  el  duque  de  Monlpensier.»  Ahora  Mr.  Guizot 
fundado  en  el  primer  incidente  Coburgo  llevado  casi  á  su  último  término 
por  el  ministro  de  Inglaterra  en  Madrid  sin  autorización  desugobierno  y  en 
la  autorización  ó  más  bien  orden  dada  después  por  éste  para  que  fuera  an- 
tepuesta á  todas  las  demás  la  candidatura  enunciada,  reivindicóla  libertad 
de  acción  que  se  había  reservado  en  otros  tiempos,  sostuvo  que  si  habia 
quedado  en  aptitud  de  negociar,  dadas  ciertas  eventualidades  el  matrimo- 
nio de  la  misma  reina  con  el  duque  de  Montpensier,  á  nada  faltaba  ajus- 
lando  y  haciendo  celebrar  simultáneamente  con  el  de  doña  Isabel  II  y  don 
Francisco  de  Asís  el  de  doña  Luisa  Fernanda  y  |don  Antonio  de  Orleans. 
No  obstante  no  quiso  contraer  en  Madrid  la  obligación  de  la  simultaneidad. 
Inglaterra  se  defendió  en  su  último  atrincheramiento:  se  avenía  al  enlace 
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de  la  reina  y  su  primo,  al  de  la  infanta  española  y  el  principe  francés;  lodo 
su  trabajo,  ya  con  halagos,  ya  con  amenazas  bulliciosas,  se  concentró  en 
impedir  la  simultaneidad.  El  rey  Luis  Felipe  y  Mr.  Guizot  tuvieron  en  este 
asunto  una  dicha  que  no  podian  esperar,  la  de  parecer  que  cedian  á  una 
exigencia  española.  Los  ministros  moderados,  persuadidos  de  que  el  casa- 
miento de  la  reina  con  el  infante  don  Francisco  de  Asis  requeria  que  viese 
á  un  mismo  tiempo  el  país  un  enlace  absolutamente  español  y  un  enlace 
que  revelara  la  alianza  con  una  gran. potencia,  decididos  ya  á  que  esta 
alianza,  según  su  propia  y  antigua  inclinación  fuera  la  alianza  francesa,  no 
creyéndose  seguros  contra  lord  Palmerslon  y  la  candidatura  progresista 
de  don  Enrique  si  se  consentían  dilaciones,  insistieron  en  la  simultaneidad, 
y  la  simultaneidad  triunfó  á  pesar  de  las  vivas  protestas  de  Inglaterra.  A 
ellas  contestó  el  Sr.  Istúriz  con  suma  dignidad  y  enterexa.  Ya  que  tan  ce- 
loso se  mostraba  el  ministro  de  la  Gran  Bretaña  de  la  independencia  espa- 
ñola, no  podia  extrañar  que  España  obrara  dentro  de  las  leyes  internacio- 
nales y  que  protestara  á  su  vez  contra  las  pretensiones  inglesas  declarando 
que  el  depósito  sagrado  de  esa  independencia  no  estaba  conüado  á  la  vi- 
gilancia de  ninguna  nación  extranjera,  guardado  como  se  hallaba  por  la 
lealtad  de  España  misma,  inquebrantable,  aun  en  medio  de  las  más  gran- 
des calamidades.  Aquellos  tan  vehementes  documentos  británicos  invoca- 
ban con  remota  congruencia  los  tratados  de  Utrecht,  pero  permitían  medir 
la  distancia  recorrida  por  la  Francia  al  arrostrar  tales  iras  cuando  al  co- 
menzar las  negociaciones  habia  escrito,  á  su  jefe  Mr.  Guizot  el  conde 
Bresson:  «el  rey  conoce  bien  España:  basta  abrir  los  ojos  para  convencerse 
•deque  la  política  de  no  intervención  era  la  prudente  y  nacional.  Me 
•  creería  culpable  del  crimen  de  lesa-patria  si  jamás  aconsejase  otra.  Nunca 
•habrá  nada  que  ganar,  siempre  habrá  que  perder  lomando  la  España  á 
•su  cargo.  Quien  no  lo  ha  visto  no  puede  imaginarse  un  estado  social 
•semejante.  Agradezcan  los  señores  duques  de  Aumale  y  de  Montpensier 
•que  la  elevada  razón  de  su  padre  no  les  permita  establecerse  aquí.»  Pero 
una  agitada  negociación  para  establecer  al  fin  el  duque  de  Montpensier 
¡qué  es  comparada  con  la  guerra  hecha  por  la  Francia  para  que  en  esta  á 
su  juicio  pobre  España,  no  se  estableciese  un  Hohenzollern!  ¡qué  compa- 
rada con  las  agitaciones  de  la  candidatura  del  duque  de  Montpensier  para 
reemplazar  en  el  trono  á  su  destronada  cuñada! 

¡Tristes  matrimonios!  Todos  cuantos  en  ellos  pusieron  sus  manos  han 
expiado  cruelmente  sus  maquinaciones.  Hallábanse  un  dia  recordando  su- 
cesos pasados  Sir  Henry  Lytten  Bulwer,  el  Sr.  Olózaga,  el  Sr.  Mendizábal 
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y  mi  padre,  y  vino  á  recaer  la  conversación  sobre  los  regios  matrimonios. 
Manifestaba  Bulwer  que  por  dos  veces  babia  tenido  concertado  el  matri- 
monio de  la  reina  con  el  principe  Leopoldo  de  Sajonia  Coburgo  y  que  si 
no  le  habia  sorpendido,  aunque  sí  contristado,  que  lord  Aberdeen  le  amo- 
nestara una  vez,  no  se  daba  cuenta  de  la  amonestación  de  lord  Palmerston 
y  de  que  éste  y  los  progresistas  hubieran  preferido  tanto  la  candidatura  de 
D.  Enrique.  El  Sr.  Olózaga  contestó:  «Yo  diré  á  Vds.  la  razón.  Veíamos 
■los  progresistas  emigrados  que  se, prescindía  de  nosotros,  que  nadase 

•  hablaba  de  garantías  políticas  para  nosotros,  ni  siquiera  de  una  amnistía, 
•cosas  todas  de  que  estábamos  seguros' con  D.  Enrique,  veíamos  en  cambio 
•la  facilidad  con  que  la  reina  madre  é  Isturíz  acogían  al  príncipe  de  Coburgo, 
■y  creímos  nos  sería  posible  obtener  más  favorable  combinación.  Hice  que 
•conferenciara  el  general  Espartero  con  lord  Palmerston,  el  cual  oía  al 
•duque  más  que  á  otro  alguno;  después  conferencié  yo,  y  cuando  nos  oyó 
•antepuso  D.  Enrique. — Mal  inspirados  estuvieron  Vds.,  dijo  mí  padre, 
•necesitábamos  que  la  Europa  nos  diera  uno  de  sus  príncipes.  Coburgo, 

•  patrocinado  por  lord  Palmerston,  era  toda  la  garantía  que  razonablemente 
•podia  desear  el  partido  progresista,  preQrió  Vd.  un  candidato  de  partido 

•  y  entonces,  como  era  natural,  triunfó  el  candidato  del  partido  dominante.» 
No  creo  influya  en  mí  este  recuerdo  al  juzgar  que  el  partido  progresista  se 
equivocaba  en  la  elección  de  su  candidato:  hoy  es  unánime  la  opinión  de 
que  el  infante  D.  Enrique  hubiera  sido  el  peor  de  los  reyes-consortes.  No 
es  menos  unánime  la  opinión  de  que  eligió  á  su  vez  mal  su  candidato  el 
partido  moderado;  principe  de  urbanidad  exquisita,  de  instrucción  nada 
común,  pero  falto  de  la  condición  primordial  del  hombre  y  del  rey,  don 
Francisco  de  Asís  ha  contribuido  al  nivel  de  doña  María  Cristina  á  las 
desdichas  que  de  estas  esferas  han  trascendido  á  toda  la  nación.  Y  no 
tiene  disculpa  la  augusta  y  por  diversos  conceptos  desgraciada  señora: 
ella  decia  al  conde  Bresson  que  si  D.  Enrique  no  valia  nada  política  ni 
personalmente,  D.  Francisco  de  Asís  no  gustaba  á  la  reina,  y  ella  sabia  el 
agrado  con  que  su  excelsa  hija  hablaba  del  matrimonio  Coburgo.  Fué 
una  obcecación,  y  diré  con  Mr.  Guizot  una  rutina,  la  que  desviaba  á  lord 
Palmerston  de  la  conducta  de  su  respetable  predecesor,  de  la  inteligencia 
con  Francia.  Oigamos  una  vez  más  al  mismo  Bulwer.  «No  se  hacia  cargo 
•lord  Palmerston  del  cambio  (ocurrido  en  España  mientras  él  no  estuvo 
•en  el  poder):  en  so  anterior  administración  los  progresistas  mandaban, 

•  ahora  los  moderados No  he  titubeado  ep  referir  los  errores  que  co- 

•metió  lord  Palmerston,  pero  es  justo  decir  que  nacían  de  sus  miras  libe-» 
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•rales  y  de  su  noble  índole.  Creyó  honradanriente  que  era  interés  de  España 
■é  Inglaterra  que  el  partido  progresista  subiera  al  poder  y  creyó  lograrlo 
•con  la  política  que  seguía...  Lord  Clarendon,  también  ministro  y  reputado 
■como  una  autoridad  en  las  cosas  de  España,  babia  sido  basta  cierto  punto 
•jefe  del  partido  progresista  y  estaba  particularmente  sujeto  á  sus  perso- 
•  nales  antipatías  y  simpatías  »  Pero  además  pensó  el  jefe  del  Foreign 
Office  que  el  éxito,  veleidoso  siempre,  le  estaba  encadenado  y  que  su  admi- 
nistración actual  tendría  en  España  ante  la  Europa  la  fortuna  que  en 
Oriente  alcanzó  la  anterior,  y   recogió  el  único  revés  diplomático  que 
desde  1815  bubiera  tenido  Inglaterra.    Dolióle   vivamente  su  derrota  á 
un  ministro  tan  susceptible,  y  minó  el  trono  de  Luis  Felipe  hasta  derri- 
barlo, aunque  amargado  su  triunfo  con  la  exaltación  poco  después  al  solio 
imperial  del  bombre  ante  el  cual  tuvo  tan  escasa  entereza  que  Cámaras 
y  tribunales  con  sus  votaciones  y  sus  fallos  le  hicieron  perder  el  poder. 
Si  el  rey  Luis  Felipe  al  negar  á  Inglaterra  la  no  simultaneidad  prtcedió, 
!!«gun  se  ha  pensado  por  muchos  más  ó  menos  fundadamente,  en  virtud 
de  cierto  curiosísimo  documento  del  cual  resultaba  que  aplazar  el  matri- 
monio Monlpensier   mientras  la   reina   no    tuviera  sucesión,    era   re- 
nunciar á  que  se  veriQcara,  la  naturaleza  desmintiendo  á  la  ciencia   puso 
tal  separación  entre  el  duque  de  Monlpensier  y  el  trono  de  España  que 
para  hacerla  desapaiecer  consumóse  toda  una  revolución  que  no  logró 
su  objeto,  arrastrada  esta  á  opuestos  Qnes  por  los  utópicos  y  soñadores, y 
es  un  problema  ahora  si  después  de  tantas  conmociones,  un  nuevo  matri- 
monio realizará  la  posesión  á  un  tiempo  del  trono  por  la  doble  descendencia 
de  los   enlacei  de  1846.  Ya   que   la  unidad   de  U  dinastía   española 
es  imposible  por  una  rebeldía  semi-secular,  hartos  males  ha  acarreado 
al  país  el  dualismo  en  una  sola  rama  para  que  merezca  detenida  atención 
todo  cuanto  contribuya  á   establecer  ó  consolidar  regias  armonías,  así 
como  la  merece  lodo  lo   que  estreche  nuestra  unión  con  Europa,  cir- 
cunstancias ambas  demasiado  desdeñadas  por  nuestros  partidos  en   los 
matrimonios  de  que  nos  ocupamos  y  que  fuera  insensatez  desdeñar  de 
nuevo.  La  política  no  burló  menos  que  la  naturaleza  los  cálculos  del 
rey  Luis  Felipe.  Su  triunfo  sobre  lord  Palmerston  le  cegó:   adhirióse 
más  de  lo  que  el  espíritu  francés  consentía  á  la  política  de  las  tres  corles 
del  Norle,  y  del  antiguo  amparo  á  los  intereses  conservadores,  pero  pro- 
gresivos de   su  patria  y  de  Europa,  pasó  á  hacer   creer  á  una  opinión  en 
parte  exagerada,  en  parte  fundada,  que  los  intereses  reaccionarios  tendrían 
también  en  él  protección.  Asimismo  creía  haber  hecho  triunfar  un  interés 
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francés  en  España,  y  como  tal  apreciado  por  la  Francia,  y  la  Francia  ligera, 
imprevisora,  impresionable,  creyó  que  su  interés  habia  sido  postergado 
al  interés  de  familia.  Venia  muy  combatida  la  conducta  de  Luis  Felipe 
achacándosele  que  posponia  el  presupuesto  á  las  necesidades  de  los 
suyos:  ahora  se  le  acusó  de  que  posponia  la  seguridad  de  la  nación. 
Comparóse  la  prudencia  del  rey  en  Taili  ante  Inglaterra  y  su  energía  en 
España  tratándose  de  su  hijo.  En  esta  parle  el  rey  fué  poco  precavido 
y  el  pais  sobrado  injusto.  Dados  los  ataques  que  se  le  dirigian,  debió 
esmeradamente  evitar  Luis  Felipe  que  la  vez  primera  que  se  sobreponía 
á  Inglaterra  fuese  en  una  cuestión  que  podia  parecer  doméstica  y  no  aña- 
dir á  su  descuido  respecto  de  los  sentimientos  que  se  iban  acumulando 
por  sus  sobradas  previsiones  económicas  el  descuido  de  los  sentimientos 
que  iba  á  crear  astutamente  una  oposición  resuelta  á  hallar  mal  cuanto 
hiciera  el  gobierno.  Ella  habia  declamado  contra  Inglaterra  y  lord  Pai- 
ra erston  durante  la  crisis  de  Oriente,  y  ella  antes  de  los  matrimonios, 
estando  también  lord  Palmerston  en  la  oposición  en  su  pais  y  para  dis- 
gustar al  ministerio  francés  y  al  rey  que  estaban  en  las  niejores  rela- 
ciones con  el  gabinete  Peel,  hizo  en  Paris  al  hombre  más  apasionado 
contra  Francia  una  acogida  presurosa,  hábil  á  costa  del  patriotismo,  y 
no  era  muy  difícil  preveer  ver  ahora  le  daria  la  razón  contra  Luis  Felipe. 
En  efecto,  dispertóse  en  la  izquierda  un  amor  á  )t  alianza  inglesa  que 
tenia  su  lado  cómico,  dados  los  antecedentes,  pero  también  su  lado  criminal 
dada  la  facilidad  de  alocar  las  masas  francesas  siempre  queso  trata  de 
combatir  al  poder.  Porque  favorecía  al  rey  el  gran  principio  que  habia  pro  • 
clamado  respecto  de  la  inmensa  cuestión  española,  pareció  un  principio 
más  familiar  que  nacional,  sin  perjuicio  de  que  cuandoasomó  otra  vez,  vein- 
ticuatro años  más  tarde,  el  peligro  de  que  un  principe  de  un  país  rival  ocu- 
pase el  trono  de  Castilla,  la  Francia  entera,  y  en  su  nombre  la  nueva  iz- 
quierda reclamase  de  otro  gobierno  que  lo  impidiera,  y  para  impedirlo  cor- 
rieron imperio  y  nación  en  busca  de  un  desastre  sin  igual. 

El  trono  de  España  no  ha  de  salir  por  el  matrimonio  que  se  verifique  de 
'a  descendencia  de  Felipe  V,  para  que  no  salga  de  la  casa  de  Borbon,  de  la 
familia  que  ha  de  reinar  á  un  tiempo  en  los  Jos  pueblos,  sin  lo  cual  se  vería 
comprometido  con  daño  de  la  Francia  el  equilibrio  europeo;  tal  era  el  prin» 
cipio  francés.  El  principio  inglés  era  este  otro:  corresponde  exclusivamente 
á  España,  á  las  personas  é  ínslilucíones  á  quienes  interesa,  resolver  en  la 
plenitud  de  su  soberanía  sobre  los  regios  enlaces.  En  la  esfera  abstracta  de 
os  principios,  considerada  cada  nación  aisladamente,  no  tenia  réplica  el 
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principio  inglés;  pero  si   podemos  desprendernos  un  momento  de  nuestra 
cualidad  de  primeros  interesados  en  él,  convengamos  en  que  la  autonomía 
de  las  naciones  no  tiene  realidad  sin  su  fuerza.  Hubiera  sido  nuestra  fuerza 
igual  á  la  de  cualquiera  de  las  cinco  grandes  potencias,  y  ninguna  hubiera 
tenido  la  osadía  de  interponerse;  pero  se  trataba  de  una  nación  menos  favo- 
recida, y  daba  ejemplo  de  no  respetar  esle  principio  el  mismo  gobierno  que 
lo  proclamaba.  Al  insinuar  la  Francia  que  también  lo  aceptaba  para  que 
cualquiera  de  los  hijos  del  rey  de  los  franceses  diese  la  mano  á  la  reina  de 
España  si  esta  señora  así  lo  quisiera,  retrocedía  Inglaterra,  y  entonces  in- 
vocaba los  límites  que  á  la  independencia  española  imponía  el  equilibrio 
.  europeo.  Digámoslo  con  verdad:  el  solo  derecho  nacional  no  prevalecerá 
en  mucho  tiempo.  Supóngase  en  las  repúblicas  de  América  (hipótesis  cier- 
tamente irrealizable)el  deseo  de  reincorporarse  á  España,  y  en  contra  de  su 
derecho  nacional  absoluto  se  levantarían  los  Estados-Unidos  de    Norte 
América.  Supóngase  en  la  Bélgica  el  deseo,  también  remoto,  de  anexionarse 
á  la  Francia  ó  á  la  Alemania,  y  en  contra  de  su  derecho  nacional  absoluto 
se  alzaría  la  Gran  Bretaña.  Es,  pues,  todavía  condicional,  limitada,  la  inde- 
pendencia de  las  naciones.  Era  propio  para  cercenar  hasta  el  absurdo  esta  in- 
dependencia el  principio  francés:  supóngase  el  caso  de  que  no  hubiera  entre 
los  descendientes  de  Felipe  V  un  principe  con  apariencias  siquiera  acepta- 
bles, y  todas  las  exigencias  del  equilibrio  europeo  no  hubiera  bastado  á  con< 
denar  una  reina  y  á  un  pueblo  á  un  enlace  imposible.  Si  no  Ijiubiese  ofrecido 
una  apariencia  tolerable  el  enlace  pactado,  si  toda  la  nación  se  hubiera  de- 
.  clarado  contra  el  enlace  de  un  Borbon  español  con  la  unanimidad  que  de- 
mostró contra  el  enlace  de  un  Borbon  napolitano,  es  bien  seguro  que  la  teo- 
ría de  la  descendencia  de  Felipe  V  se  hubiera  estrellado  en  la  imposibilidad 
de  su  realización  en  términos  hábiles.  No  es  de  extrañar,  por  lo  tanto,  que 
Francia  no  invocara  mucho  tiempo  el  principio  inglés  á  favor  de  los  hijos 
del  rey  Luis  Felipe  ni  Inglaterra  á  favor  de  un  Borbon  napolitano  el  princi- 
pio francés.  En  medio  de  las  complicaciones  que  creaban  así  la  situación  de 
los  Borbones  como  los  celos  entre  Inglaterra  y  Francia,  surgió  un  momento 
la  idea  (y  la  tuvo  Bulwer)  de  que  la  solución  verdadera  consistía  en  que  la 
reina  de  España  ó  su  hermana  se  casara  con  el  duque  de  Monlpensíer,   y 
la  reina  ó  su  hermana  con  el  príncipe  de  Coburgo  ó  con  un  Archiduque  de 
Austria.  Pero  esta  combinación  requería  que  la  nación  española  no  siguiera 
.    á  sus  diversos  partidos,  que  no  quisieran  los  carlistas  al  conde  de  Monte- 
molin,  los  progresistas  al  infante  don  Enrique,  los  moderados  al  infante  don 
Francisco  de  Asís,  esto  es,  que  no  se  empeñara  toda  ella  en  un  matrimo- 
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nio  español,  como  entonces  se  decia,  era  preciso  que  tuviera  bastante  ele- 
vación de  miras  para  enlazar  su  real  familia  tradicional,  con  una  real 
familia  europea,  no  rompiendo  la  sucesión  nacional  de  sus  reyes  y  no 
elevando  un  muro  que  interceptara  alianzas  que  nos  volvieran  al  concierto 
de  los  pueblos  y  de  las  córlts,  que  á  su  elevación  de  miras  uniera  la  reali- 
dad  de  su  fuerza.  Faltó  la  una  tanto  como  U  otra;  por  el  doble  matrimonio 
realizado  se  desquitó  la  diplomacia  francesa  con  la  diplomacia  inglesa,  salió 
victorioso  el  principio  francés,  1846  borró  1840,  el  rey  Luis  Felipe  tuvo 
su  dia  de  triunfo,  pero  era  un  triunfo  á  costa  de  España,  de  Inglaterra  y 
de  si  mismo. 

No  fueron  solamente  las  matrimonios  españoles  por  de  pronto  un  gran 
triunfo  diplomático,  «ino  que  además  dejaron  á  Inglaterra  aislada  por  algún 
tiempo  en  Europa.  Pedia  lord  Palmerslon  á  todas  las  potencias  que  protes- 
taran contra  la  violación,  según  él,  del  principio  fundamental  formulado 
en  Utrecht  sobre  la  imposibilidad  de  que  jamás  pudieran  unirse  las  dos 
coronas  de  España  y  Francia  en  una  cabeza,  y  las  potencias  todas  se  ne- 
garon á  prohijar  sus  clamores.  Aprovecharon  ellas  sagazmente  la  grave 
diferencia  que  separaba  á  las  dos  grandes  naciones  occidentales  para  con* 
sumarla  supresión  del  último  é  imperceptible  resto  de  la  Polonia  indepen- 
diente. Siempre  deseoso  de  volver  á'ocupar  un  puesto  entré  las  naciones  el 
pueblo  más  desventurado  de  Europa,  negándose  á  cqmprender  su  ya  irre- 
vocable destino,  á  que  en  parte  él  mismo  habia  contribuido  con  su  anar- 
quía crónica,  sublevábase  periódicamente  ora  con  un  motivo,  ora  con  otro. 
En  1846  el  fragmento  de  Polonia  atribuido  al  Alistria  en  inicuos  repartos, 
la  Galitcia,  trabajada  por  la  constitución  notoriamente  viciosa  de  la  propie- 
dad territorial,  por  la  condición  misérrima  de  los  campeamos,  vio  un  le- 
vantamiento que  tenia  más  de  social  que  de  nacional  ó  político.  Los  cam- 
pesinos instigados  por  folletos  en  que  se  decia  que  el  Evangelio  no  habla  de 
propietarios  ni  de  señores,  que  sólo  habla  de  Dios  y  de  César,  atacaron  en 
todas  partes  á  los  nobles  y  á  los  curas.  Acusado  fué  entonces  el  gobierno 
austríaco  de  haber  visto  el  movimiento  con  singular  indiferencia  ó  de  haber 
tenido  en  él  complicidad.  Aún  cuando  fueran  falsas  una  y  otra  imputación, 
fueron  generalmente  acogidas.  La  Europa  atónita  supo  que  se  cometían  por 
hordas  embrutecidas  los  más  horribles  crímenes.  Cracovia,  conservada  co- 
mo república  libre,  se  agitaba  al  contacto  de  aquella  violenta  conmoción. 
Preguntaron  á  su  gobierno  los  representantes  de  Austria,  Rusia  y  Prusia  si 
respondía  de  la  tranquilidad,  y  como  contestase  afirmativamente  en  cuanto 
al  orden  interior,  pero  no  así  respecto  de  tentativas  de  fuera,  un  cuerpo 
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de  ejército  austríaco  ocupó  la  ciudad.  Vanos  grupos  quisieron  resistir,  y 
corrió  alguna  sangre.  Temió  á  su  vez  el  general  Collin  que  una  gran  masa 
de  insurrectos  le  atacara,  y  evacuando  Cracovia,  pasó  el  Vistula.  Cracovia, 
entonces,  instituyó  un  gobierno  provisional  para  toda  la  Polonia,  el  cual 
abolió  la  nobleza,  decretó  ol  reparto  de  bienes,  castigando  con  la  pena  de 
muerte  toda  desobediencia.  Fué  enviado  un  destacamento  cracoviano  á 
Galitcia  para  proteger  esta  insurrección,  y  con  gran  sorpresa  se  vio  atacado 
por  los  campesinos  sublevados.  Las  tropas  rusas,  prusianas  y  austríacas 
se  instalaron  en  Cracovia.  Varias  veces  igual  hecbo  babia  tenido  lugar,  pero 
ahora  el  Czar  creyó  que  debia  desaparecer  todo  recuerdo  de  la  independen- 
cia de  la  Polonia  y  propuso  al  emperador  de  Austria  que  incorporase  á 
su  monarquía  aquella   microscópica  república.   Borróse ,    pues  ,   total- 
mente del  mapa  europeo  todo  lo  que  fuera  Polonia.  Era  una  violación  de 
los  tratados  de  1815.  La  Inglaterra  y  la  Francia,  que  los  hablan  firmado, 
debían  protestar  contra  ella.  Ya  lord  Palmerston  había  dicho  en  el  Parla- 
mento que  si  los  tratados  de  Viena  no  eran  buenos  en  el  Vístula,  debían  ser 
igualmente  malos  en  el  Rhin  y  en  el  Pó.  Pues  bien,  cuando  le  fué  oficial- 
mente comunicada  la  supresión  de  la  república  de  Cracovia  y  la  incorpora- 
ción al  Austria  de  sus  130.000  habitantes,  fingió  ver  en  ello  un  proyecto  y 
lo  combatió  como  tal  para  no  dar  pretexto  con  una  vigorosa  protesta  á  que 
la  Francia  acentuara  su  política  en  el  Pó  ó  en  el  Rhin,  Más  digno  Mr.  Guizot 
protestó  contra  un  hecho  que  reconocía  consumado,  declaró  que  ninguna 
potencia  podía  emanciparse  de  los  tratados  sin  emancipar  al  mismo  tiempo 
alas  demás,  pero  manifestó  tnmbien  que  seguiría  ateniéndose  á  los  tratados 
y  reclamando  de  todos  su  observancia.  Y  hé  aquí  el  motivo  de  otra  bulli- 
■  cíosísima  demostración  de  los  sentimientos  generales  de  Francia.  No,  de- 
cían las  oposiciones   seguidas  por  la  mayor  parte  del  país,  no  es  tal  política 
digna  de  la  Francia.  Los  tratados  de  1815  los  sepultó  la  revolución  de  1830; 
ahora  ó  nunca  hay  que  proclamarlos  solemnemente  abolidos.  Ante  todo, 
una  declaración  enérgica  de  la  Francia  no  permitirá  insistan  las  tres  cortes 
del  Norte  en  la  supresión  de  la  república  de  Cracovia,  y  luego  hora  es  que 
la  Francia  tan  admirablemente  servida  por  sus  persistentes  enemigos  reco- 
bre su  absoluta  hbertad.  Era  este  sistema  el  más  vano  de  cuantos  podían  ima- 
ginarse. Unidas  Inglaterra  y  Francia,  teniendo  á  su  favor  sus  mancomuna- 
das victorias  de  Crimea,  protestaban  también  más  tarde  en  favor  déla 
Polonia  sin  que  las  hostilizase  el  Austria,  y  la  Rusia  se  atuvo  sin  inmutarse 
á  su  tradicional  política  respecto  á  la  nación  repartida.  El  gobierno  francés, 
creyendo  que  los  intereses  más  próximas  eran  los  más  decisivos,    había 
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realizado  en  España  una  empresa  dincil  y  arriesgada,  y  era  sobra  de 
orgullo  pedirle  que  al  propio  tiempo  que  la  hostilidad  de  Inglaterra  atrajese 
sobre  si  la  hostilidad  del  Norte,  ahora  separado  de  su  aliada  de  1840.  Y 
por  último  ¿qué  utilidad  podia  haber  en  la  mera  solemnidad  mayor  dada  á 
la  declaración  de  que  el  acto  perpetrado  en  Cracovia  perniitia  en  igual  grado 
á  la  Francia  cualquier  otro  contrario  á  los  tratados  de  1815?  ¿Gana  en  po- 
der un  pais  que  eleva  el  lono  de  sus  reclamaciones  sin  que  eleve  la  voz  de 
sus  cañones?  ¿Es  lo  propio  de  la  civilización  actual,  sobre  lodo  según  la  en- 
lendia  la  generación  ilusa  de  1848,  converíir  lodo  hecho  irregular  en  mo- 
tivo de  guerra  general? 

Lord  Palmerslon  eligió  para  teatro  de  su  desquite  contra  la  Francia  y 
las  potencias  del  Norte,  otra  república  colocada  más  en  el  centro  de  Eu* 
ropa  y  de  donde  podían  irradiar  más  los  esfuerzos  de  la  revoliicionr  La 
cuestión  religiosa  conmovía  á  la  Suiza.  Sobreponiéndose  en  uno  de  los  can- 
tones después  de  luchas  materiales  el  partido  católico,  decretó  que  sólo 
seria  tolerado  el  ejercicio  del  culto  por  él  profesado,  no  siéndolo  ni  priva- 
damente el  del  culto  protestante.  Ganadas  las  elecciones  de  otro  cantón  por 
los  radicales,  decretaVon  la  supresión  de  los  conventos  con  violación  de  un 
articulo  del  pacto  federal  que  garantizaba  la  existencia  de  las  comunidades. 
Protestaron  los  cantones  católicos.  Lucerna  quiso  tener  como  Friburgo 
una  casa  de  jesuítas.  Protestaron  á  su  vez  los  cantones  radicales.  Enconán- 
dose la  cuestión,  siete  cantones  católicos  formaron  pacto  de  común  defensa 
que  se  llamó  el  Sonderbund.  Apoyábanse  en  dos  hechos:  los  cantones  ra- 
dicales en  1852  habían  formado  pacto  de  garantía  mutua  y  otro  pacto 
opuesto  los  conservadores.  Ahora  mismo  era  un  pacto  extraño  á  la  autori-» 
dad  federal  el  que  daba  vida  y  sostenía  los  cuerpos  francos.  No  puede  ne- 
garse que  en  buenos  principios  tanto  violaban  la  combinación  existente  y 
legal  de  autonomía  cantonal  y  autoridad  federal  los  pactos  conservadores 
como  los  pactos  radicales.  El  Sonderbund  fué  ducado  por  los  francos  y 
triunfó  aquella  liga.  Pero  habiendo  obtenido  por  las  elecciones  de  Ginebra, 
mediando  un  motín,  la  mayoría  de  los  cantones,  conminaron  los  radicales 
al  Sonderbund  que  se  disolviese.  La  política  radical  suiza  afectaba  á  la 
constitución  misma  del  pais.  Los  radicales  eran  centralistas,  unitarios.  A 
cada  momento  intentaban  reformas  constitucionales  en  este  sentido,  y 
desde  este  momento  la  cuestión  se  hacía  europea.  El  Austria  por  comuni- 
dad de  religión  y  de  política  apoyaba  al  partido  que  defendía  la  autonomía 
cantonal.  Francia  en  este  estado  de  relaciones  exteriores  que  habían  crea- 
do los  matrimonios,  no  quería  contradecir  al  Austria  y  era  evidentemente 
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interés  francés,  por  cima  de  las  simpatías  de  partido,  que  en  Suiza  el  can- 
tonalismo quedase  predominante.  Era  europea  la  cuestión  porque  el  par- 
tido radical  se  hacia  solidario  "de  los  revolucionarios  del  continente  refu- 
giados en  Suiza  y  que  en  lo»  años  anteriores  tanto  hablan  alarmado  desde 
aquel  foco  de  conspiraciones  á  todos  los  gobiernos  establecidos.  Eludió 
Mr.  Guizol  el  envió  á  Berna  de  una  nota  colectiva  ó  de  una  nota  idéntica 
en  que  deseaba  el  príncipe  de  Metlernich  se  declarase  que  las  potencias  no 
sufrirían  fuese  violada  la  soberanía  cantonal  de  cualquier  lado  que  viniera 
'el  ataque,  pasó  una  nota  en  que  protestaba  contra  la  eventualidad  de  que 
con  pretexto  de  velar  la  mayoría  de  los  cantones  sobre  la  seguridad  de  la 
confederación,  se  destruyese  la  existencia  independiente  de  los  menos, 
no  siendo  la  Suiza  por  los  tratados  un  Estado  unitario,  sino  una  confede- 
ración de  Estados,  y  pidió  después  que  Inglaterra  entrase  en  las  negocia- 
ciones que  se  habían  iniciado.  Convino  lord  Palmerston  en  pasar  á  Berna 
una  nota  que  expresase  los  mismos  principios  que  sostenía  la  Francia, 
aunque  en  tono  más  suave.  Precipitándose  los  sucesos,  Mr.  Guizot  envió 
á  Londres,  Viena,  Berlín  y  San  Petersburgo  un  proyecto  de  nota  idéntica. 
Berlín  la  admitió  desde  luego.  Viena  reveló  sentía  no  fuese  más  conmi- 
natoria, y  era  segura  la  aceptación  de  San  Petersburgo.  Londres  hizo  ob- 
jeciones juzgando  demasiado  fuerte  y  amenazador  este  proyecto.  Lord 
Palmerston,  al  cabo  de  varios  días,  formuló  un  contra-proyecto  de  suma 
debilidad  y  parcialidad  para  con  los  cantones  radicales. 

Vióse  entonces  el  gabinete  de  las  Tuilerías  entre  una  acción  diplomática 
de  cuatro  potencias,  apelando  á  la  amenaza  ó  una  acción  diplomática  de  cinco 
por  medio  de  la  persuasión.  Podía  aislará  la  Inglaterra  como  ésta  había  antes 
aislado  á  laFrancia;  optó  por  no  separarse  de  ella.  Reformóse  el  contra-proyec- 
to de  Londres  á  pesar  de  que  pretendían  rechazarlo  lolalmenle  las  cortes  del 
Norte.  Nuevas  observaciones  del  ministro  inglés  detuvieron  la  nota.  Al  fin 
fué  remitida.  Pero  entretanto,  Palmerston  l^abía  enviado  aviso  á  los  radi- 
cales para  que  apresuraran  su  acción,  y  cuando  la  nota  llegó,  50.000  hom- 
bres del  ejército  y  30.000  de' la  reserva  con  172  cañones  á  las  órdenes  del 
general  Dufour- habían  dado  buena  cuenta  de  los  siete  cantones  del  Soíider- 
bund.  Audaz  como  nadie  lord  Palmerston,  había  hecho  contra  la  Francia 
y  sus  tres  aliadas,  algo  parecido  á  lo  que  con  estas  mismas  entonces  uni- 
das á  él  había  hecho  contra  la  Francia  aislada  en  la  cuestión  de  Oriente: 
mientras  negociaba  aparentemente,  pr^ícipitaba  los  acontecimientos.  El 
juego  era  á  la  verdad  más  peligroso  para  él.  Los  radicales  suizos  abusaron 
escandalosamente  de  su  victoria,  se  entregaron  á  persecuciones  indignas, 
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violaron  cínicamente  la  capilulaciou  de  Friburgo.  Envió  el  ministro  inglés 
á  aquel  país  uno  de  los  más  eminentes  diplomáticos  de  la  Gran  Bretaña, 
con  el  objeto  de  que  moderase  á  los  vencedores;  pero  lejos  de  recoger 
buen  fruto,  retiróse  el  embajador.  Por  su  lado  el  Austria  y  la  Piusia,  invi- 
taban á  Mr.  Guizot  á  concertar  sin  lord  Palmerston  una  acción  decisiva  en 
Suiza:  era  inminente  esta  acción  tan  contraria  á  las  miras  del  jefe  del  Fo^ 
reing  Office,  cuando  cayó  el  trono  de  1830,  en  gran  parte  por  las  conmo- 
ciones violentas  que  en  todas  las  naciones  limítrofes  fomentaba  el  resenti- 
do director  .de  la  política  inglesa  y  las  no  menores  conmociones  que  im- » 
priraia  á  la  opinión  interior  de  la  Francia.  La  razón,  la  ley  y  los  tratados 
estaban  del  lado  de  los  cantones  católicos  y  de  las  cuatro  patencias,  pero 
no  calcularon  bien  éstas  la  fuerza  de  sus  protegidos,  lo  que  las  expuso  á 
quedar  desairadas  en  el  concepto  general,  y  era  además  impopular  el 
Sonderbuiid.  La  aversión  francesa  á  las  potencias  del  Norte,  era  exacer- 
bada abora  por  lo  sucedido  en  Cracovia,  al  paso  que  la  aver:?ion  á  la  In- 
glaterra era  precisamente  calmada  por  la  misma  animosidad  que  el  gabi- 
nete de  Londres  tenia  contra  el  gabinete  de  París;  y  añadiéndose  en  la 
ocasión  presente  el  viejo  descreimiento  francés,  vio  con  ira  el  país  \a  con- 
ducta de  Mr.  Guizot.  Explotóse  contra  él  un  becbo  evidente:  durante  las 
negociaciones  tan  astutamente  prolotigadas  por  lord  Palmerston  el  gabi- 
nete délas  Tullorias,  á  fin  de  que  no  estuviese  el  Sondeibund  demasiado 
á  merced  de  sus  enemigos,  liabia  becbo  introducir  en  Suiza  armas  que 
salían  del  arsenal  de  Besanzon,  cosa  nada  sorprendente  para  lectores  espa- 
ñoles, porque  nuestra  patria  en  1837  y  en  1873,  lia  visto  á  los  carlistas 
provistos  de  víveres,  uniformes  y  armas  francesas,  cosa  que  no  podia  es- 
candalizar á  lord  Palmerston  que  liabia  provisto  de  armas  al  Líbano  suble- 
vado contra  el  Egipto.  ¡Qué  alejamiento,  se  decía,  de  la  primera  política 
de  Julio,  aún  de  la  política  conservadora  de  Casimiro  Perier  y  de  Tbiers! 
Entonces  en  contra  del  partido  aristocrático  sostenido  por  el  Austria,  la 
Francia  sostenía  al  partido  reformista  moderado,  y  ahpra  hacia  causa  común 
con  el  Austria.  Razonando  de  eíta  suerte,  se  olvidaba  el  cambio  que  babia 
experimentado  el  estado  interior  de  Suiza.  Anonadado  estaba  el  viejo  partí- 
do  conservador  intransigente,  habíase  fundado  otro  de  que  formaban  parte 
antiguos  refoinistas,  y  por  el  contrario  el  peligro  lo  creaban  abora  los  radi- 
cales contra  los  reformistas  templados.  Por  consiguiente,  la  monarquía  de 
Julio  defendía  siempre,  aunque  con  diversidad  de  empeño,  una  misma 
bandera»  reformista  y  no  revolucionaria,  conservadora  y  no  oligárquica. 
Así  mismo  defendió,  y  con  sólo  medios  patentes,  la  propia  causa  allá 
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donde  se  alzaba  una  mayor  cuestión  que  tan  dramáticas  peripecias  habia  de 
tener,  que  ha  acab.ido  por  alterar  totalmente  los  fundamentos  del  orden  in- 
ternacional y  en  parle  del  orden  religioso  en*Europa,  la  más  grave  quizás  de 
todas  las  cuestiones  del  presente  siglo,  la  cuestión  italiana,  y  en  ella  halló 
conlrariándole  hasta  causar  su  caida,  al  mismo  lord  Palmerston.  Desde  las 
agitaciones  de  1831  y  1852  modificábanse  año  por  año  Tos  propósitos  que 
habían  agitado  la  superficie  de  la  península  bañada  por  el  Adriático  y  cl  Tir- 
reno, y  no  menor  mudanza  se  advertía  en  los  medios  empleados,  en  las  fuer- 
zas contrapuestas.  Habían  levantado  la  bandera  de  las  reformas  por  la  dis- 
cusión y  la  legalidad  hombres  verdaderamente  insignes.  Balbo,  Azeglio  y 
Giobertí  nada  tenían  de  común  con  los  vulgares  revolucionarios  de  las  pa- 
sadas alteraciones.  Al  parecer,  se  había  depurado  tanto  como  extendido  el 
deseo  de  mejorar  la  suerte  de  un  país  ocupado  ó  avasallado  por  el  extranjero, 
mal  gobernado  por  sus  soberanos.  Las  reformas  dentro  de  cada  agrupación 
italana  constituida  por  los  tratados,  reclamadas  por  las  poblaciones,  decreta- 
das por  cada  soberano,  era  el  fin  que  se  fijaba  al  espíritu  liberal.  Los  abusos 
y  las  enormidades  existentes  se  hacían  menos  llevaderas  á  medida  que  por 
do  quier  mejoraba  la  condición  general  de  la  Europa.  Cuando  hervían  ya 
tales  ideas,  falleció  el  Papa  Gregorio  IVI,  más  Pontífice  que  rey,  más  acer- 
tado en  la  Iglesia  que  en  sus  Estados  durante  un  pontificado  de  quince 
años.  Sucedióle  el  Papa  Pió  IX,  que  se  apresuró  á  inaugurar  el  suyo  con 
una  amnistía  y  con  promesas  de  reformas.  ¡Quién  no  recuerda  aquellos  días 
de  una  popularidad  sin  ejemplo  del  mismo  que  después  liabia  de  ser  blanco 
de  tantas  cóleras,  no  contra  su  persona  universal merile  respetada,  sino 
contra  lo  que  él  representa!  Vio  el  orbe  entero  un  Papa  liberal,  y  jamás  la 
sociedad  europea  y  la  Iglesia  católica  han  vuelto  á  tener  días  de  tanto  júbilo. 
Cometió  el  soberano  temporal  (fe  Roma  dos  faltas,  no  concretar  las  refor- 
mas que  se  proponia  introfJucir,  y  no  realizar  resueltamente  lasque  se  hu- 
biera propuesto.  Asi  todas  las  esperjnz.is  más  ilimiladas  se  propagaban  y  al 
mismo  tiempo  todas  las  dudas  sobre  el  cumplimiento,  siquiera  limitadísi- 
mo, de  las  promesas.  Creyóse  más  dotado  á  Pío  IX  de  buen  deseo  que  de 
voluntad  firme,  y  á  los  siete  meses  cundía  la  general  sospecha  de  que  no  se 
extinguiría,  por  estorbarlo  cálculos  interesados  debajo  del  sublime  Pontí- 
fice, lo  mismo  que  éj  juzgaba  insubsistente. 

Surgió  una  complicación  fatal;  los  austríacos  tenían,  en  virtud  de  las  en- 
marañadas estipulaciones  de  1815,  el  derecho  de  ocuparla  plaza  de  Ferrara» 
y  ocupaban  el  castillo.  Entre  la  milicia  nacional  recientemente  creada  y  ellos* 
sobrevinieron  riñas  y  provocaciones,  y  entonces  una  división  del  ejército 
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imperial  reforzó  el  antiguo  destacamento  ocupando  todas  las  puertas  de  la 
ciudad.  Protestó  el  gobierno  pontificio  y  dio  gran  publicidad  á  su  protesta. 
Mas  el  movimiento  popular  caitfbió  de  carácter,  de  reformista  se  hizo  nacio- 
nal; en  todas  partes  se  gritó:  ¡viva  la  independencia  ilalianal  Viéronse  esce- 
nas bochornosas.  Un  tribuno  grotesco,  triste  celebridad  de  un  dia,  Cicervac- 
chio,  subia  al  carruaje  del  Soberano  PontiOce  para  tremolar  una  bandera  ita- 
liaDa.,El  moviinienlo  se  extendía  por  toda  Italia.  En  Toscana,  un  soberano 
querido  calmaba  fácilmente  las  agitaciones  revolucionarias,  no  de  igual  modo 
la  incipiente  aspiración  nacional.  En  Pianionte,  un  soberano  que  habia  prac- 
ticado duramente  la  polilica  absolutista  y  clerical,  no  se  cuidó,  y  con  razón, 
úe  las  aspiraciones  reformistas  poco  profundas  en  sus  Estados;  más  apenas 
advirtió  la  nueva  faz  de  la  cuestión  italiana,  con  sagacidad  admirable  ha- 
bló de  poner  su  espada  al  servicio  de  la  santa  causa  de  la  patria.  En  Sicilia 
estalló  una  insurrección  que  logró  rechazar  las  fuerzas  del  rey  de  Ñapóles. 
Entonces  (Enero  1848)  el  monarca  más  enemigo  de  todo  constitucionalis- 
mo, sin  tratar  de  reformas  parecidas  á  las  que  iniroducian  los  demás  sobe- 
ranos italianos,  promulgó  una  constitución  amplísima,  y  lo  mismo  se  vieron 
precisados  á  hacer  estos,  menos  el  Papa,  que  debia  creer  para  él  más  com^ 
pilcado  el  problema. 

La  política  del  gobierno  francés  fué  decididamente  reformista  y  anli- 
revolucionaria.  Fueron  tan  bellos  sus  despachos  como  previsores  sus 
actos.  «¿Qué  quiere  el  Papa?  Quiere  reformas  para  vivir  bien  con  sus  súb- 
•dilos,    haciendo  cesar  por    medio  de  satisfacciones     legitimas  la  fer- 

•  mentacion  que  los  trabaja  y  para  que  recuperen  la  Iglesia  y  la  religión  en 

■  nuestras  sociediide's  modernas,  en  el  mundo  actual,  el  lugar,  la  imporlan- 
»cia,  la  influencia  que  les  conviene.  Aprobamos  ambos  designios.  Los 
•creemos  buenos  los  dos  para  la  Francia  y  te  Italia,  para  el  rey  en  París 
»y  el  Papa  en  Roma.  Queremos  sostener  y  secundar  al  Papa  en  su  realiza - 

•  cion.  Dos  peligros  se  presentan,  el  peligro  estacionario  y  el  peligro  revolu- 
•cionario.  Hay  quienes  quieren  que  no  haga  él  nada  y  hay  quienes  quieren 
•que  lo  resuelva  todo,  ponga  todo  en  cuestión,  á  riesgo  deponerse  élmis- 

■  mo  en  cuestión,  que  es  lo  que  en  el  fondo  desean  los  que  le  empujan  en 
•este  sentido.  Nosotros  queremos  ayudar  á  defender  ó  defender  nosotros 

■  mismos  al  Papa  contra  este  doble  peligro.  No  somos  estacionarios  ni  re- 
■volucionarios.  Sabemos,  por  nuestra  propia  experiencia,  que  hay  necesi- 
•dades  sociales  que  deben  satisfacerse,  progresos  que  deben  realizarse  y 
•que  el  primer  interés  de  los  gobiernos  es  vivir  en  armonía  y  en  buena  in- 
■teligencia  con  su  pueblo  y  su  tiempo;  sabemos,  por  nuestra  propia  expe- 
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•riencia,  que  el  espíritu  revolucionario  es  enemigo  de  todos  los  gobiernos, 
»de  los  moderados  como  de  los  absolutos,  y  que  el  primer  interés  de  un 
•gobierno  sensato  y  que  quiere  vivir,  es  resistir  al  espíritu  revolucionario... 
■Se  dice  que  nos  entendemos  con  el  Austria,  que  el  Papa  no  puede  contar 
•con  nosotros  en  sus  relaciones  con  el  Austria.  Mentira  interesada  y  calcu- 
•lada  del  partido  estacionario  que  quiere  desacreditarnos,  porque  en  ma- 
•nera  alguna  le  pertenecemos,  y  del  partido  revolucionario,  que  nos  ataca 
•porque  le  resistimos  eficazmente.  Estamos  en  paz  con  el  Austria;  las  ma- 
•las  relaciones  y  la  guerra  con  el  Austria  es  la  guerra  general  en  Europa. 
•Creemos  que  el  Papa  tiene  grande  interés  en  vivir  en  paz  y  buenas  rela- 
•ciones  con  ella,  porque  es  una  gran  potttncia  católica  y  una  gran  potencia 
•en  Italia.  La  guerra  con  el  Austria  debilitaría  al  catolicismo  y  revolvería  la 
•Italia.  El  Papa  no  puede  quererlo.  Sin  duda  lo  que  el  Papa  quiere,  sus 

•  reformas,  no  agradan  al  Austria,  como  no  le  agradó  nuestra  revolución 

•  de  Julio  ni  le  agrada  nuestro  gobierno  constitucional;  pero  un  gobierno 
•sensato  no  determina  su  conducta  por  sus  gustos  ó  sus  desagrados...  In- 
•fluiremos  en  Viena.  Si  tenemos  éxito,  debe  convenir  al  Papa  tanto  como  á 
•nosotros;  si  no  lo  tenemos,  si  la  demencia  del  partido  estacionario  ó  del 

•  revolucionario  ó  de  los  dos  reunidos  trajera  una  intervención  extranjera,  no 
•tenga  duda  ninguna  el  Papa  que  en  semejante  caso  le  sostendremos  eficaz- 

•  mente  á  él,  á  su  gobierno,  su  soberanía,  su  independencia,  su  dignidad. » 

Logró  el  gobierno  francés  que  cesase  la  ocupación  *de  Ferrara,  y 
habiendo  sido  ocupada  Módena  por  los  austríacos,  á  ruegos  del  duque,  des- 
pués de  un  motín,  consagróse  á  obtener  que  también  cesase  este  hecho, 
aunque  ajustado  á  los  tratados.  Pero  no  era  esto  lo  que  la  Italia  deseaba 
de  la  Francia;  era  evidente,  si  bien  no  lo  decia,  que  deseaba  de  su  poderosa 
vecina  un  concurso  material  para  la  expulsión  del  extranjero,  y  el  gobierno 
de  París  contestaba,  que  no  habiendo  querido  suscitar  para  si  mismo  á  la 
raíz  de  1830  la  cuestión  de  las  modificaciones  del  estado  territorial  europeo, 
se  oponía  á  suscitarla  por  cuenta  y  á  favor  de  Italia.  Entonces  la  opinión 
italiana  púsose  á  declamar  contra  la  política  francesa  y  á  negar  que  ésta  si- 
quiera fuese  reformista,  apeUidándola  reaccionaria  y  austríaca.  «No  me  sor- 
aprende,  escribía  Mr.  Guízot,  que  nuestra  política  no  tenga  el  favor  de  la 
•opinión  en  Italia.  Los  italianos  quieren  otra  cosa,  quieren  que  la  Francia 

•  ponga  á  su  disposición  sus  ejércitos,  sus  tesoros,  su  gobierno  para  que 

•  hagan  lo  que  ellos  no  pueden  hacer  por  sí  mismos.»  Gran  verdad  que 
aparentemente  desmentida  al  principio  por  el  célebre  Italia  faráia  se,  vi- 
nieron después  á  confirmar  Solferino  y  Sadowa.  Co'metió  el  ministro  fran- 
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cés  una  falta,  dado  el  modo  de  ser  de  su  país,  encerrando  su  acción  en  los 
.  misterios  de  la  diplomacia.  La  Francia  prohijó  la  acusación  italiana,  lo 
cual  no  es  maravilla  cuando  el  mismo  jefe  de  la  escuadra  francesa  que  sur- 
caba aquellas  aguas,  un  hijo  del  rey,  el  príncipe  de  Joinville,  ignoraba  los 
propósitos  de  su  gobierno  y  los  creia  diferentes  de  los  que  verdaderamente 
eran,  habiendo  de  escribirle  el  ministro  para  rectificar  el  error  en  que  es- 
taba. Lor-i  r.i¡nrí(rí-(cn  se  dio  prisa  á  explotar  femojanles  equivocaciores; 
podía  hacerlo  tanto  mejor,  cuanto  que  ni  las  revoluciones  que  fomentara 
habían  de  trascender  á  Inglaterra,  ni  dejaba  de  gustar  se  viese  en  peligro  el 
Papa;  si  á  un  tiempo  lograba  herir  al  Papa  y  al  rey  Luis  Felipe,  lograba 
la  mayor  de  sus  dichas,  y  ante  este  doble  resultado  podía  sacrificar  el  prin- 
cipio, hasta  entonces  fundamental,  de  la  polilica  inglesa  en  el  continente,  la 
alianza  anglo  austríaca.  El  Gabmele  de  Londres  envió  á  Italia  á  uno  de  sus 
propíos  individuos,  lord  Minio,  que  ensanchó  todas  las  esperanzas,  halagó 
todas  las  aspiraciones  populares  y  nacionales,  mientras  la  prensa  inglesa  se 
encargó  de  presentar  la  política  de  la  monarquía  de  1830  en  Ilalia  bajo  los 
más  falsos  colores. 

Lo  poco  que  dejaban  de  lograr  en  esta  empresa  el  gobierno  y  los  perió- 
dicos de  la  Gran  Bretaña,  lo  completaba  la  oposición  parlamentaria  en 
Francia.  Era  la  época  de  los  célebres  banquetes  reformistas  que  después 
describiremos:  en  bulliciosas, manifestaciones  se  dio  la  mano  á  los  revolu- 
cionarios italianos  y  se  declamó  contra  la  marcha  anti  •italiana  del  gabinete 
Guizot.  En  la  misma  tribuna  pariamentaria  exclamaba  Mr.  Thiers:  «la  po- 
•lílica  que  vosotros,  ministros,  abandonáis  quisiera  fuese  bastante  pode- 
»rosa  la  oposición  para  recogerla.  Si  mi  voz  pudiera  ser  escuchada  por  los 
•italianos,  yo  les  diria:  pueblos  y  príncipes,  unios.  Que  todas  las  poblaciones 
•desde  Turin  hasta  Florencia,  Ñapóles  y  Palermo  formen  un  solo  todo  {un 
*sevl  loulj  y  se  presenten  al  enemigo  común  teniendo  á  su  cabeza  á  Pío  IX 
•con  las  llaves  de  San  Pedro  .en  la  mano,  á   Carlos  Alberto  con  la  vieja 
»esada  de  los  duques  de  Saboya.  En  esta  actitud  seréis  respetados.  Pero 
■si  no  lo  fuerais,  si  se  quisiese  alentará  vuestros  derechos  y  á  vuestra  inde- 
•pendencía,  creedlo,  el  corazón  de  la  Francia  no  está  helado.  Si,  la  Fran- 
•cia,  es  joven  por  su  corazón,  aunque  vieja  por  su  gloria,  y  en  el  caso  de  que 
■viera  claramente  amenazadas  en  cualquier  parte  la  libertad  y  la  indepen- 
■dencia  de  Europa,  no  la  hallaríais  degenerada,  porque  solamente  lo  está  en 
»la  opinión  de  los  que  la  creen  hecha  á  su  imagen;  y  aquel  día  seríais  salva* 
■  dos.»  ¡Quién  entonces  hubiera  pensado  que 'sin  que  pasara  un  año,  cuando 
los  italianos  llegando  al  crimen  en  el  delirio  revolucionario  lanzaran  de  Roma 
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al  Papa  después  de  haber  asesinado  á  su  p^ime^  ministro,  honra  de  la  cien- 
cia contemporánea,  el  mismo  Mr.  Thiers  habia  de  aconsejar  la  inlervencion 
francesa,  no  contra  el  Austria  sino  contra  Italia,  y  en  vez  de  pedir  mar- 
chara el  ejército  de  su  patria  contra  los  tudescos,  pedirla  y  obtendría  mar- 
chase á  bombardear  á  Roma!  ¡Quién  habia  de  soñar  que  el  mismo 
Mr.  Thiers,  consejero  en  su  oposición  á  Mr.  Guizot,  de  que  la  Italia  for- 
mase un  solo  lodo  {un  seul  íoíd),  habia  de  atacar  con  saña  la  unidad  de  Italia 
en  su  oposición  á  Napoleón  III!  Bien  es  verdad  que  otros  habian  de  sufrir 
más  directa  expiación.  La  monarquía  de  1850,  fiel  á  su  programa  preparó, 
no  sin  valor,  contra  la  revolución  y  contra  el  Austria  un  cuerpo  expedicio- 
nario que  se  reunió  en  Marsella  y  Tolón  para  sostener  al  Papa,  entonces  to- 
davía reformista.  Sobrevino  una  inmensa  catástrofe  que  derribó  al  rey  Luis 
Felipe  y  al  Papa  Pió  IX.  Subieron  al  poder  en  París,  dirigieron  la  política 
francesa  aquellos  celosos  amigos  de  la  causa  italiana.  ¿Qué  hicieron?  Lamar- 
tine reunió  al  pié  de  los  Alpes  un  ejército  que  hubo  de  presenciar  impasi- 
ble las  victorias  del  Austria,  Cavaignac  reunió  de  nuevo  en  Tulon  el  cuerpo 
expedicionario  para  que  fuera  á  Roma  en  favor  de  Pió  IX.  Oililon  Barrot 
bombardeó  á  Roma  para  ponerla  á  los  pies  del  ya  anli-reformista  Papa  rey. 
Jamás  una  más  merecida  palinodia  ha  sido  impuesta  á  hombres  Itn  faltos 
de  patriotismo  como  saturados  de  vanidades  inconmensurables.  Si,  un  dia 
después  de  reacciones  dolorosas,  Italia  había  de  ser  independiente  y  consti- 
tuir un  solo  reino;  pero  lo  habia  de  ser  por  el  concurso  de  un  Napoleón  que 
empezara  su  dominación  en  Francia  encarcelando  ó  anulando  á  aquellos 
tristes  é  impotentes  hombres  públicos,  por  otra  nueva  ceguedad  francesa 
que  no  viendo  peligro  para  la  nación  en  la  unidad  de  Italia,  excilacion 
constante  á  la  unidad  de  Alemania,  habia  de  otorgar  entusiastas  aclamacio- 
nes al  emperador  cuando  partía  para  triunfar  en  Magenta  y  Solferino.  Así, 
pues,  y  bajo  el  punto  de  vista  francés,  era  justificadísima  la  madurez  que 
la  monarquía  constitucional  quiso  adquirieran  sus  resoluciones  sobre  Italia. 
No,  no  puede  hoy  imputarle  la  Francia  que  al  favorecer  la  causa  de  la  hber- 
ted  creara  á  su  lado  un  hecho,  que  por  si  mismo  y  por  otros  subsiguientes 
y  análogos,  trajese  el  eclipse  ó  la  desaparición  de  la  preponderancia  fran- 
cesa en  Europa. 

Bien  examinados  los  sucesos  internacionales  de"  los  ocho  últimos  años 
del  reinado  de  Luis  Felipe,  resultan  mezclados  en  el  orden  material  los  que 
fueron  adversos  y  los  favorables.  Pero  se  levanta  sobre  esta  variedad  un 
grande  y  venturosísimo  hecho  moral.  Durante  el  curso  de  todo  el  reinado 
habia  cambiado  también  la  situación  de  las  fuerzas  políticas  en  Europa. 
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En  1830,  al  crear  la  Francia  una  monarquía  constitucional,  no  habia  nin- 
guna otra  en  el  coDlinenlc,  como  no  fuera  la  del  reino  más  directamente 
creado  en  1815  contra  la  Francia,  los  Países  Bajos.  En  1848  todas  las  na- 
ciones tenían  gobiernos  constitucionales,  que  dejaban  aisladas  á  las  tres 
cortes  del  Norte.  Sagnz  el  Czar  Nicolás  I  hacia  que  su  canciller  el  conde  de 
Nesseirude  escribiese  á  lord  Pnlmerston:  «la  Francia  habrá  g:mndomáscon 

•  la  paz  que  con  la  guerra.  Se  vó  rodeada   por  lodos  lados  de  Estados  cons- 

•  tiluciouales,  organizados  sobre  el  modelo  francés,  inspirados  por  su  espí- 
>ritu,  movidos  por  su  influencia.»  Pero  la  Francia  misma  cerraba  los  ojos 
¿  esta  su  preponderancia  por  la  paz  y  las  ideas.  Ella  entretanto  reservaba 
sus  aplausos  á  estas  declamaciones  de  Lamartine,  fundadas  en  una  verdad 
fragmentaria:  cdesde  el  día  en  que  os  encadenasteis  en  España  toda  vuestra 
•polilica  ha  sido  contraria  á  la  tradición  y  á  la  índole  de  la  Francia,  gibe- 
•lina  en  Roma,  sacerdotal  en  Berna,  austríaca  en  Piamonte,  rusa  en  Cra~ 
•covia,  en  ninguna  parle  francesa,*  é  inflamaba  los  pechos  esta  compendiosa 
fórmula  tan  desdichadamente  dada  por  Mr.  Thiers:  «los  tratados  de  1815 
•hay  que  observarlos  y  detestarlos.»  ¡Los  tratados  de  1815!  lié  aquí  lo  que 
perturbaba  la  viva  intoligencia  de  la  Francia.  Odiaba  á  la  Rusia  y  la  insulta- 
ba á  propósito  de  Polonia,  odiaba  al  Austria  y  la  insultaba  en  Italia,  odiaba 
á  la  Prusia  y  la  insultaba  en  el  Rliin,  odiaba  á  Inglaterra  y  pregonaba  el 
desquite  de  Waterloo.  La  alianza  inglesa,  vergüenza,  Waterlóo  era  el  hecho 
culminante  en  Europa:  la  alianza  rusa,  vergüenza,  sería  absolver  al  verdugo 
de  Yarsovia:  la  alianza  austríaca,  vergüenza,  sería  sacrificarla  Italia;  la  alian- 
za prusiana,  vergüenza,  se  sancionaría  el  Rhín  alemán,  siendo  francesa  la 
Alsacía.  No  hallaba  quietud  de  espíritu  en  la  consideración  de  que  ella,  la 
gran  perturbadora  del  estado  territorial  europeo  durante  un  cuarto  de  siglo, 
había  sido  dejada  en  su  anterior  estado  territorial,  ventaja  que  no  se  le  ha- 
bía de  dejar  después  de  otras  perturbaciones.  No  sentía  halago  ante  la  ne- 
cesidad que  hubo,  y  constituía  para  ella  una  honra  insigne,  de  una  de  las 
más  grandes  coaliciones  que  conoce  el  mundo  para  vencerla.  ¡Qué  le  im- 
portaba que  sus  principios  irradiaran  por  doquier!  ¡Qué  le  importaba  que  las 
naciones  todas  estuviesen  cautivadas  por  su  tribuna,  cátedra  del  mundo! 
La  supremacía  de  la  idea  había  dejado  de  ser  su  aspiración:  se  atenía  como 
petrificada  á  las  fórmulas  de  1789  y  no  prohijaba  ya  lo  único  grande  y 
bello  de  1789,  aquel  sentimiento  purísimo,  aunque  exagerado,  de  progreso 
y  de  libertad  que  hacía  olvidar  hasta  la  existencia  de  la  fuerza  y  de  la 
guerra  entre  los  medios  humanos.  Desde  que  la  Convención  y  Napoleón 
la  hicieron  vencedora  del  mundo,  ya  no  sabia  fijar  en  otra  cosa  su  pensa- 
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miento.  Si  bien  ante  su  propia  conciencia,  porque  se  imagina  representar- 
los ante  la  humanidad,  son  sus  móviles  la  libertad,  el  progreso,  la  civili- 
zación, lo  que  en  verdad  la  apasiona  y  enloquece  es  su  propia  preponde- 
rancia entre  las  naciones.  Desdeña  en  sus  gobiernos  la  prudencia,  la  ilus- 
tración, el  buen  deseo;  se  entrega  á  los  poderes  más  opuestos,  á  los  que 
más  terribles  catástrofes  hayan  atraído  sobre  ella  si  aparecen  como  los 
únicos  con  que  puede  volver  á  su  ya  único  y  persistente,  aunque  interrum- 
pido propósito,  la  dominación.  El  rey  Luis  Felipe  habla  abandonado  á  im- 
pulso de  la  experiencia  bastante  parte  de  las  fórmulas  políticas  de  1789    y 
conservado  como  supremo  objeto  del  culto  de  la  Francia  la  libertad,  los 
grandes  medios  morales  de  bienandanza  general.  Habia,  pues,  contradic- 
ción entre  el  monarca  y  su  pueblo.  A  nadie  que  respete  con  sinceridad  el 
derecho,  el  espíritu,  la  idea,  podrá  hoy  ocurrírsele  duda  alguna,  no  siendo 
francés,  en  cuanto  á  la  superioridad  intrínseca  del  pensamiento  regio  sobre 
el  pensamiento  nacional;  pero  aun  sin  tal  preferencia,  aun  siendo  francés, 
puede  ya  cualquiera  adoptar  la  misma  conclusión.  La  preponderancia  fran« 
cesa  por  las  armas,  la  preponderancia  material,  exigía,  según  se  pensaba, 
nuevos  Jemmapes  y  Wagram,  é  irritaba  á  la  impaciencia  popular  que  du- 
■  rante  treinta  años  se  le  ofreciera  Argel,  Amberes,  Lisboa,  Vera  Cruz,  vic- 
torias de  segundo  orden  que  no  anulaban  directa  y  totalmente  los  detes- 
tados tratados  de  1815.  Volvieron  al  fin  las  grandes  victorias,  la  gran 
guerra;  Sebastopol  y  Solferino  renovaron  antiguos  laureles,  los  tratados 
de  1815  dejaron  de  existir.  Pero  donde  ellos  fueron  enterrados,  sobre  los 
Alpes  y  aquende  «1  Rhin,  han  levantado  Sadowa  y  Sedan  un  reino  y  un 
imperio  que  achican  á  la  Francia  bastante  más  que  cuanto  de  los  tratados 
detestados  de  1815  subsistía  al  estallar  la  revolución  de  Febrero.  Fruto 
amargo,  pero  merecido  de  tantas  insensatas  y  pérfidas  declamaciones  sobre 
la  humillación  de  la  Francia  bajo  la  sesuda  y  circunspecta  monarquía 
de  1830.  ¡Si  aprendiese  siquiera  la  Francia  con  sus  recientes  desgracias 
como  ha  aprendido  la  Europa!  Europa  sabe  que  no  hay  en  ella  equilibrio 
y  por  lo  tanto  libertad  no  siendo  fuerte  y  grande  la  Francia:  pero  puede 
temerse  que  repuesta  de  sus  heridas  en  breve  no  creerá  esta  digno  el  go- 
bierno que  de  grado  ó  de  fuerza  no  la  introduzca  de  nuevo  en  el  concierto 
de  las  naciones  y  poco  después  al  que  no  acalle  todas  las  demás  voces;  sos- 
pechas fundadas  pueden  abrigarse  de  que  imputando  primero  á  su  gobier- 
no que  no  habla,  y  más  tarde  que  no  manda,  lo  condenará  á  ruinas  perió- 
dicas, una  vez  porque  no  la  satisface  y  otra  vez  porque  la  arruina.  Es, 
pues,  de  interés  europeo  que  la  Francia  abandone  aquella  vieja  glorificación 
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de  algo  como  un  derecho  natural  ó  divino  á  regir  al  mundo,  á  regentar 
lodos  los  Estados,  lo  que  es  imposible  mientras  no  se  dedique  á  conocer 
los  progresos  fuera  de  ella  de  la  inteligencia  y  de  la  fuerza,  mientras  no 
viva  menos  en  oposición  y  más  en  comunión  con  una  Europa  en  que  cada 
uno  de  los  grandes  pueblos  está  por  ahora  al  nivel,  cuando  menos,  del 
pueblo  que  hicieron  creer  fundadamente  algún  tiempo  el  primero  la  Asam- 
blea constituyente  y  Napoleón  el  Grande. 

Fbrmin  Las  ala. 
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CONSlDERiCIONES  SOBRE  EL  OPÚSCULO  DE   JOAN  LUIS  VIVES 

•       TITULADO 
DEL    SOCOBRO    DE    LOS    POBRES,    Ú    OE    LAS     NECESIDADES    HUMANAS 


BRUJAS-1526 


XXII. 


Seis  capítulos  más  de  los  que  ya  dejamos  extractados,  terminan  y  com- 
pletan el  tratado  Del  socorro  de  los  pobres,  y  de  lo  que  en  su  contenido 
hay  á  nuestro  parecer  de  importante  nos  proponemos  dar  cuenta  en  el  pre- 
sente artículo,  si  bien  alterando,  respecto  á  uno  de  ellos,  el  orden  en  que 
Vives  los  ha  dispuesto,  porque  no  nos  parece,  en  verdad,  ni  lógico  ni  á  la 
claridad  conveniente. 

•Lo  natural,  en  efecto,  figúrasenos  que  es  concluir  con  lo  que  respecta  á 
los  individuos  que  á  los  socorros  de  la  Beneficencia  considera  el  autor  con 
derecho,  asunto  que  ventila  en  el  capitulo  YII  (lib.  II.),  antes  de  tratar 
de  los  Censores  y  de  la  Censura,  y  de  la  cuestión  de  ingresos  que  examina, 
discute  y  resuelve  á  su  manera,  en  los  capítulos  5.^  y  6."  de  que  á  su  tiempo 
hablaremos. 

XXIII. 

Trata  el  mencionado  capitulo  Vil  «De  los  que  están  afligidos  de  alguna 
«necesidad  repentina  ú  oculta,»  es  decir...  pero  mejor  será  que  se  lo  de- 
jemos explicar  á  nuestro  filósofo  mismo. 
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«No  hemos  de  socorrer  (dice)  solamonle  á  los  pobres  que  carecen  de  lo 
•que  se  necesita  cada  dia,  sino  también  á  los  que  se  hallan  de  repente  con 
•alguna  gran  fatalidad,  como  cautiverio  en  la  guerra,  prisión  por  deudas, 

•  incendio,  naufragios,  avenidas,  muchos  géneros   de  enfermedades,  y,  en 

•  fin,  innumerables  acontecimientos  que  afligen  á  las  casas  y  familias  hon- 
•radas;  y  no  son  menos  de  atender  las  doncellas  pobre.',  á  quienes  obliga 

•  muchas  veces  la  miseria  á  abusar  de  su  pudor  y  lionestidad.» 

Aquí  hubiera  convenido,  por  razones  que  repetidamente  dejamos  ex- 
puestas en  el  discurso  de  estos  artículos,  distinguir  de  infortunios;  porque 
entre  los  enumerados  hay  unos,  por  su  naturaleza  y  relativamente  hablando, 
notorios,  y  á  que,  por  tanto,  puede  acudir  con  desembarazo  y  sin  incon- 
venientes de  ningún  género  la  Beneficencia;  y  otros  que  sólo  corriendo  ó 
tal  vez  desgarrando,  el  velo  en  que  púdicamente  suelen  envolverse  las  ma- 
yores desdichas  domésticas,  pueden  ser  conocidos,  y  á  cuyo  remedio,  como 
muchas  veces  lo  hemos  dicho,  la  Caridad  únicamente  alcanza. 

No  negaremos  que  es  punto  menos  que  imposible,  ó  quizá  del  todo 
impracticable,  determinar  claramente  la  linea  divisoria  entre  las  dos  pro- 
vincias de  la  Caridad  y  de  la  Beneficencia:  realmente  esa  es  una  cuestión 
de  sensibilidad  y  de  laclo,  que  no  se  resolverá  nunca  con  fórmulas  de 
oficio. 

Vives  no  podía  menos  de  comprenderlo  asi,  dado  su  claro  talento,  y  bien 
lo  dá  á  entender  en  la  insistencia  con  que  se  apoya  en  la  misericordiosa 
doctrina  evangélica,  para  declarar  terminajilemente  que  es  indigno  que  en 
una  ciudad  cristiana,  donde  hay  algunos  «que.  rebosando  en  riquezas,  gas- 

•  lan  millares  en  un  sepulcro  ó  torres,  ó  un  vano  edificio,  ó  en  convites  y 
•otras  exterioridades,»  se  consienta  que  «peligre,  por  falla  de  cincuenta  ó 
•cien  monedas,  la  castidad  de  una  virgen  ó  la  salud  y  vida  de   un  hombre 

•  honrado,  ó  que  un  pobre  marido  se  vea  forzado  tristemente  á  desamparar 

•  á  su  mujer  y  á  sus  pequeños  hijos. • 

No  admite  duda,  á  nuestro  parecer,  que,  en  el  último  miembro  del 
período  que  de  copiar  acabamos,  alude  su  autor  á  los  deudores  insolventes 
á  prisión  reducidos;  y  en  esa  conjetura,  para  nosotros  evidente,  confirma- 
nos  el  mismo  Vives,  escribiendo  poco  más  adelante  que,  eñ  el  socorro  á  los 
presos  de  las  cárceles,  deben  ser  preferidos  «los  que,  más  por  infortunio 

•  que  por  culpa,  vinieron  á  pobreza  y  pagar  no  pueden.» 

Honra  á  nuestro  Filósofo,  haberse  anticipado  tanto  á  su  siglo  en  deplo- 
rar, ya  que  no  todavía  en  proscribir  como  conviniera,  la  inhumana  ley  de 
la  prisión  por  deudas,  triste  legado  del  gentílico  Derecho  Romano,  que  la 
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cristiana  Europa  ha  conservado,  en  mengua  de  su  fé,  de  su. ilustración  y  de 
su  humanidad^  hasta  nuestros  dias  mismos;' y  no  como  quiera  en  paises  de 
los  que  se  repulan  atrasados,  sino  precisamente  en  dos  naciones  que  por 
tan  cultas  y  liberales  pasan,  y  lo  son  realmente,  como  la  Francia  y  la 
Inglaterra. 

El  hecho  es,  desgraciadamente,  incontrovertible:  en  ambas  las  dos 
grandes  naciones  citadas,  la  prisión  por  deudas  ha  subsistido  hasta  hace 
muy  pocos  años;  mas  su  razón  de  ser  no  se  alcanza,  ó  al  menos  á  nues- 
tras limitades  luces  se  esconde,  sino  se  la  atribuimos  á  un  rencoroso 
sentimiento  de  venganza  contra  el  deudor  insolvente,  que,  de  parte  del 
acreedor  avaro,  hasta  cierto  punto  se  explica,  pero  que,  en  la  Ley,  ni  es 
admisible,  ni  se  concibe  siquiera.  Por  qué  en  Roma  pagana,  donde  la  escla- 
vitud era  un  elemento  social  permanente  y  de  Derecho,  al  fin  y  al  cabo, 
podia  pretenderse  que  el  trabajo  ó  el  precio  en  venta  de  la  persona  del 
deudor  á  servidumbre  reducido,  representaban  una  indemnización  más  ó 
menos  completa,  si  bien  inhumana^  del  dinero  del  acreedor:  pero  ni  en 
Francia  ni  en  Inglaterra,  cabia  alegar  semejante  pretexto,  porque  en  el 
primero  de  esos  reinos,  el  deudor  quedaba  libre  al  cabo  de  cierto  número 
de  años  de  cautiverio,  aunque  nada  hubiese  pagado;  y  en  la  Gran  Bretaña, 
el  acreedor  tenia  la  obligación  de  mantener  al  deudor  á  su  costa  en  la  cár- 
cel, y  si  un  solo  dia  dejaba  de  hacerlo,  el  preso  recobraba  su  libertad  en  el 
acto. 

Para  el  deudor  de  mala  fé,  para  el  estafador  de  oficio,  la  prisión  por 
deudas  era  muchas  veces  una  manera,  indigna  sin  duda,  pero  en  cambio 
segura,  le  eludir  sus  obligaciones  y  apropiarse  el  bien  ajeno;  y  así  se 
cuenta  de  un  celebérrimo  banquero  francés  de  principios  de  este  siglo,  que, 
preso  en  Santa  Pelágia,  (la  cárcel  de  los  deudores  entonces  en  Paris),  por 
una  deuda  que  ascendia  á  cinco  millones  de  francos,  solia  decir  á  los  ami- 
gos que  iban  á  visitarle,  que  nunca  habia  hecho  mejor  negocio  en  su  vida, 
puesto  que  cada  año  de  prisión  le  valia  un  millón,  y  pasado  aquel  tiempo 
se  encontrarla  poseedor  tranquilo  le  capital  tan  considerable. 

Por  el  contrario,  para  el  deudor  insolvente  de  buena  fé,  la  prisión  era 
una  ruina  segura,  puesto  que  de  trabajar  para  rehabilitarse  le  incapacitaba; 
y  en  consecuencia,  su  acreedor,  al  vengarse  cruelmente  de  aquel  infeliz, 
privábase  á  sí  mismo  de  toda  esperanza  de  recobrar  nunca  parte  alguna  de 
su  dinero. 

La  preferencia,  pues,  que  Vives  otorga  á  los  deudores  en  el  triste  caso  y 
que  hasta  aqui  nos  hemos  referido,  más  que  fundada  la  encontramos,  y  si 


190  LA   BENEFICENCIA 

algo  en  el  asunto  echamos  de  menos,  es  que  nuestro  filósofo  valenciano,  no 
osará  condenar  resuelta  y  enérgicamente  In  bárbara  ley,  en  realidad  crea- 
dora déla  gran  desdicha  á  que  tan  sensible  se  muestra. 

Traía  á  continuación  Vives  de  la  obligación  de  redimir  los  cautivos,  y 
quizá  nos  limilár;imos  á  mencionarlo  por  via  de  dato  histórico,  conside- 
rando que  ya  en  casi  todos  los  mares  y  muy  especialmente  en  los  europeos, 
ha  desaparecido  la  piratería  musulmana,  que  en  el  siglo  xvi  y  aún  en  los 
siguientes  los  infestaba,  si  no  encontráramos  en  las  reglas  que  en  la  materia 
se  consagran  en  este  capitulo,  algo  que  nos  parece  digno  de  comentario  y 
censura. 

Porque,  en  efecto,  después  de  establecer  que,  en  primer  término, 
deben  redimirse  los  que  gimen  cautivos  en  poder  de  Moros,  entre  otras 
razones,  porque  se  encuentran  «en  continuo  riesgo  respecto  á  la  fe,  dicenos 
«que  deben  ser  preferidos  los  negociantes  y  los  que,  sin  armas  para  dcfen- 
•derse,  cayeron  en  manos  de  los  enemigos,  á  los  armados;  porque  estos 
»irritaron  y  son  causa  de  que  otros  padezcan  tantos  males,  y  deben  por 
•  tanto  ser  socorridos  los  úllimos.» 

No  está  claro,  cp  primer  lugar,  á  qué  enemigos  alude  aquí  Vives;  por 
que  de  los  moros  habló  ya  en  párrafo  aparte;  y  que  se  refiera  á  cristianos 
parece  inverosímil,  pues  ya  en  las  guerras  europeas  del  siglo  xvi  se  hacían 
prisioneros,  pero  no  cantivos.  que  es  cosa  muy  distinta.  Verdad  que  toda- 
vía entonces  no  había  del  todo  desaparecido  el  régimen  de  los  rescates 
para  los  prisioneros  de  cierta  importancia,  más  también  que  ya  comenzaba 
á  prevalecer  el  de  los  canges,  hoy  feliz  y  exclusivamente  en  la  materia 
admitido. 

Pero  en  lodo  caso,  la  preferencia  que  Vives  les  otorga  para  su  reden- 
ción á  los  prisioneros  ó  cautivos  civiles,  sobre  los  que  sucumbieron  arma- 
dos, es  decir,  los  soldados,  paréceme  soberanamente  injusta;  porque  sí,  en 
efeco,  eran  mílilares  que  en  cumplimimiento  de  su  deber  hostilizaron,  y 
por  ende,  irritaron  al  enemigo,  como  nuestro  Filósofo  alega,  su  desdicha 
debía  de  considerarse  más  digna  de  lástima  y  remedio,  que  la  del  nego- 
ciante que  en  demanda  de  su  personal  lucro,  cayó  en  manos  de  los 
contrarios;  y  si  la  agresión  de  que  se  trate,  la  cometieron  bandidos  por 
su  propia  cuenta,  no  había  entonces  razón  para  ocuparse  en  su  rescate,  ni 
en  primero  ni  en  último  término. 

Algo  de  circuilstancias  del  momento  debió  influir  en  el  ánimo  do 
nuestro  autor  al  escribir  el  párrafo  que  analizamos;  porque  sólo  asi  se 
concibe  que  persona  de  tanto  talento  incurriera  en  tan  craso  error,  como  el 
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que  refutado  queda.  Sigáuiosle  ahora  á  donde  con  él  no  podemos  menos 
de  estar  en  lo  esencial  perfectamente  de  acuerdo,  y  sea  copiando  sus 
propias  senüdas  frases. 

«Del  que  fué  feliz  alg^in  tiempo,  y  cayó  en  pobreza  sin  culpa  ó  torpeza 
•alguna  suya,  debe  haber  mucha  y  muy  especial  compasión:  lo  uno,  por- 
»que  nos  avisa  de  lo  que  nos  puede  ser  común,  y  sirve  como  de  ejemplar 
•nuestro  y  de  otros,  pues  mañana  nos  puede  suceder  lo  mismo;  y  lo  otro, 
•porque  padece  más  trabajosa  y  cruel  miseria  el  que  aún  retiene  algún 
•sentido,  concepto  ó  memoria  reciente  de  su  felicidad.» 

Nada  más  cierto:  malo  y  duro,  (humanamente  hablando),  es  ser  pobre 
desde  la  cuna:  pero  mil  veces  peor  y  menos  soportable,  después  de  haber 
gozado  de  algún  bienestar,  por  modesto  que  fuera,  verse  un  hombre  con 
su  familia,  reducido,  por  los  rigores  de  la  fortuna,  ala  indigencia  del  men- 
digo, aun  cuando  su  imprevisión  ó  su  incapacidad  tengan  en  tal  desdicha 
alguna  parte.  Vives  nos  parece  de  sobra  severo,  y  un  tanto  olvidadizo  de  la 
indulgente  esencia  de  la  caridad  cristiana,  cuando  exige  aquí  poco  menos 
que  la  impecabilidad  del  desgraciado,  para  juzgarle  digno  de  lástima  y 
socorro. 

En  compensación,  muéstrase  generoso,  delicado  y  verdaderamente 
compasivo,  escribiendo  lo  que  sigue: 

«No  hemos  de  esperar  á  que,  los  que  han  sido  honestamente  educados, 
•expongan  sus  necesidades;  se  haa  de  rastrear 'éstas  con  diligencia,  y  se  les 

•  ha  de  socorrer  ocultamente...  Cuando  los  que  se  socorren  se  han  criado 
•con  un  prudente  honor,  no  se  les  llene  de  vergüenza,  sacándoles  los 
•colores  al  rostro;  porque  suele  serles  esto  más  penoso,  que  útil  ó  agra- 
•dable  el  beneficio.» 

No  cabe  manera  más  completa  de  tomar  en  cuenta  las  condiciones 
morales  del  sugelo,  al  tiempo  de  atender  á  sus  necesidades  puramente 
físicas. 

Pero  ¿cómo  conciliar  la  limosna,  que,  para  quien  no  ha  nacido  ó  vo- 
luntariamente se  ha  hecho  mendigo^  ó  al  menos  avezádose  ya  á  esa  vida, 
algo  tiene  siempre  de  humillante,  con  los  respetos  á  cierta  honrada  suscep- 
tibilidad debidos? 

En  eso  estriba  la  dificultad  del  negocio,  que  Vives  presume  orillar  ea 
la  forma  que  en  el  siguiente  párrafo  expresa: 

•Aquellas  personas  á  quienes  se  ha  encargado  el  cuidado  de  las  par- 
•roquias,  serán  las  que  investiguen  estas  ocultas  y  vergonzosas  necesida- 

•  des,  y  las  hagan  saber  al  Gobierno  y  á  los  hombres  ricos,  callando  los 
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•  nombres  de  los  que  las  padecen  hasta  que  se  les  llegue  á  socorrer;  porque 
•entonces  será  mejor  el  hacerlo  descubiertamente,  ya  para  que  sepan  (los 

•  favorecidos)  á  quienes  han  de  estar  agradecidos,  ya  también   para  que 

•  nadie  tenga  sospecha  de  que  las  minos  por  cuyo  medio  se  hizo  la  limosna, 
•extraviaron  algo  de  ella;  esto  se  entiende  á  no  ser  tanta  la  dignidad  del 
•necesitado,  que  se  deba  no  exponerle  á  tan  grande  riesgo  de  vergüenza.» 

Wuestro  parecer  en  la  materia,  fácilmente  lo  adivinará  cualquiera 
que  con  alguna  atención  hasta  aqui  nos  haya  leido.  Desde  el  momento 
mismo  en  que,  de  oflcio,  se  procede  al  socorro  de  los  pobres,  como  no  es 
posible  prescindir  de  trámites  reglamentarios,  sobre  lodo  en  lo  que  á  la 
contablidad  respecta,  tampoco  cabe  que  se  exima  á  los  que  la  limosna 
reciban  de  ponerlos  más  ó  menos  en  evidencia,  y  de  humillarlos  menos 
ó  más  on  consecuencia. 

A  la  caridad  solamente — no  nos  cansaremos  de  repetirlo, — á  la  caridad 
sola  y  exclusivamente,  le  es  dado  aliviar  ciertas  desdichas,  sin  ofender  la 
delicadeza  de  aquellos  á  quienes  favorece. 

XXIV. 

Corto  eá  el  capítulo  V,  (lib.  II),  pero  importante  y  sustancioso;  por 
que,  tratando  «de  los  Censores  y  Censura,»  tiende  á  establecer,  con  mo- 
tivo de  la  Beneficencia,  una  Verdadera,  constante  y  severisima  policía  en 
las  ciudades. 

Lo  que,  en  resumen,  propone  Vives,  redúcese  á  que  cada  año  se  nom- 
bren, «por  Censores,  dos  varones  del  magistrado,  gravísimos  y  muy  reco- 

•  mendables  por  su  bondad,»  á  los  cuales  confia  terminantemente  la  auto- 
ridad necesaria  para  velar  sobre  la  vida  y  costumbres  de  los  pobres,  y 
mantenerlos  en  el  buen  camino,  castigando  á  los  que  del  se  aparten;  y 
«quisiera  tambienn  (copiámosle  textualmente)  «que  los  núsmos  Censores 
•conociesen  de  la  juventud  é  hijos  de  los  ricos.» 

Sin  necesidad  de  que  el  autor  nos  lo  dijera,  fácilmente  advirtiéramos 
que  en  clásicas  tradiciones  se  inspiraba  al  escribir  lo  que  acaba  de  leerse; 
pero,  á  mayor  abundamiento,  él  mismo  lo  confiesa  terminantemente,  es- 
cribiendo  que  «ya  antiguamente  cuidaban  de  esto  los  romanos,  por  medio 
idela  dignidad  censoria,  y  los  atenienses,  por  medio  de  la  areopagítica.» 

Ahora  bien:  más  que  dudoso  es  que  el  areópago  ejerciera  las  funciones 
que  Vives  le  atribuye;  y  en  cuanto á  la  Censura  en  Roma,  habrá  de  per, 
mitirsenos  que  entremos  en  algunos  pormenores,  porque  es  cosa  de  qu« 
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todo  el  mundo  habla,  y  usa  y  abusa  para  sus  particulares  fines,  sin  haberse 
tomado,  generalmente  hablando,  la  molestia  de  estudiarla. 

Creóse  en  la  ciudad  eterna  el  año  312  de  su  fundación,  el  oficio  de 
Censor,  cargo  que,  elegido  por  las  centurias  para  cinco  años,  habia  de  re- 
caer precisamente  en  un  Patricio.  Sus  funqiones  primitivas  fueron  mera- 
mente estadísticas,  limitándose  á  la  incumbencia  de  hacer  el  censo  ó 
padrón  de  los  ciudadanos,  y  de  sus  propiedades  respectivas:  pero  como  en 
Roma  la  riqueza  territorial  era  la  base  de  las  categorías  gerárquicas,  desde 
luego,  como  fácilmente  se  comprende,  la  autoridad  censoria  se  hizo  tal  y 
tan  grande  que,  no  sin  mucha  razón,  algunos  historiadores  llegan  casi  á 
equipararla  con  la  monárquica. 

Una  muy  sucinta  enumeración  délas  facultades,  que  en  parte  realmente 
tenían,  y  en  parte  fueron  los  Censores  desde  luego  atribuyéndose,  bastará 
para  que  el  lector  se  convenza  de  la  verdad  de  lo  que  de  escribir  acabamos. 

Primeramente:  el  censor,  al  formar  el  padrón  general  de  toda  la  po- 
blación libre,  clasificábala  en  sus  respectivas  categorías  civiles  y  políticas, 
haciendo  listas  separadas  de  senadores  (Patricios),  de  los  caballeros,  ó  sea 
del  orden  Ecuestre,  de  los  ciudadanos  en  el  goce  de  los  derechos  políticos 
en  sus  respectivas  tribus,  y,  en  fin,  también  de  aquellos  llamados  ^rarios^ 
que  eran  los  que,  por  una  ú  otra  razón,  no  tenían  voto  en  los  comicios, 
pero  disfrutaban  en  la  ciudad  de  todos  los  derechos  civiles.  Al  redactar 
esas  lisias,  que  hacían  íé  para  todos  los  efectos  oficíales,  ya,  por  de  conta- 
do, decidla  el  Censor,  de  hecho  de  la  condición  civil  y  política  de  lodos  y 
cada  uno  de  los  ciudadanos,  y  en  derecho  de  sí  habían  ó  no  incurrido  en 
incapacidad  legal,  ó  en  personal  indignidad,  que  á  degradación  los  some- 
tiera. 

En  consecuencia,  bajo  la  jurisdicción  censoria  caían  todos  aquellos 
actos  reprensibles  ó  inmorales,  que  no  llegando  á  constituir  delitos  por  la 
ley  definidos  y  penados,  estaban  lógicamente  de  la  acción  de  los  tribunales 
exentos.  Por  manera  que,  el  tirano  doméstico,  el  amo  cruel  con  sus  escla- 
vos, el  perezoso  que  descuidaba  el  cultivo  de  sus  tierras,  y  el  pródigo  mis- 
mo, que  disipaba  su  hacienda,  estaban  sometidos  al  juicio  arbitral  é  ina- 
pelable del  Censor,  que,  si  Patricios,  los  expulsaba  del  Senado;  si  Caballé* 
ros,  del  orden  ecuestre;  y  si  plebeyos  ciudadanos,  podía  privarles  de  los 
derechos  polilicos,  y  reducirlos  á  la  condición  de  meros  ^Erarios.  La  exor* 
bítancia  de  tal  poder,  siempre*  discrecional  mente  ejercido,  y  que  virtual- 
mente  equivalía  á  una  inquisición  civil,  á  cuyos  efectos  no  habia  medios 
hábiles  para  sustraerse,  excusado  es  encarecerla:  pero  todavía  iba  más  le- 
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jos  de  lo  expuesto,  porque  de  lo  meramente  á  las  personas  relativo,  ex- 
tendíase con  no  menos  eOcacia  á  los  bienes  de  fortuna 

En  efecto,  como  ya  lo  apuntamos,  al  formar  el  Padrón  personal, ^los 
censores  tomaban  nota  de  la  hacienda  por  cada  cual  poseída,  tasándola  en 
el  valor  que  justo  les  parecía;  y  como  esa  tasación  servia  de  base  al  repar- 
timiento de  las  contribuciones,  claramente  se  comprende  hasta  qué  punto 
aquellos  magistrados  eran,  en  realidad,  arbitros  así  de  la  fortuna,  como  de 
la  condición  social  de  los  Romanos. 

Pero  los  Censores,  además,  administraban  la  mejor* parte  de  las  rentas 
públicas„sino  todas  ellas;  y.  en  resumen,  con  tal  y  tanto  poder  efectivo, 
y  el  prestigio  de  la  aristocrática  clase  en  que  forzosamente  habían  de  ser 
elegidos,  y  la  importancia  personal  y  aún  la  vir(ud  de  muchos  de  ellos,  y 
el  externo  aparato  de  su  magistratura,  y  el  efecto  en  el  vulgo  de  la  Toga  de 
grana,  que  siempre  y  por  privilegio  vestían,  juntamente  con  la  excepcional 
circunstancia  en  Roma,  de  extenderse  á  cinco  años  el  ejercicio  de  su  en- 
cargo, cuando  sólo  era  el  de  doce  meses  el  concedido  á  los  djnsules,  dié- 
ronle  desde  luego  á  la  censara  una  fuerza  excesiva,  y  á  sus  efectos  una 
trascendencia  que.  tanto  á  nobles  como  á  plebeyos,  se  hizo  pronto  odiosa 
y  terrible.— Asi,  cuando  en  el  año  321,  de  Roma,  (nueve  después  de  la 
creación  de  los  Censores),  el  Dictador  Mamerco  Emilio,  propuso  que  se 
redujera  á  diez  y  ocho  meses  el  plazo  de  ejercicio  para  cada  Censor,  no 
solanienle  se  apresuraron  gozosos  á  convertir  en  ley  aquella  proposición 
el  Senado  y  el  Pueblo,  sino  que,  manteniendo  la  prescripción  de  que  sola 
una  vez  cada  cinco  años  fuera  elegido  aquel  magistrado,  consiguieron  in- 
directamente eximirse  de  tan  desagradable  vigilancia  fiscal,  durante  un 
periodo  de  tres  años  y  medio  en  cada  quinquenio. 

Todo  lo  que  hay  de  repúgname  á  la  manera  de  ser  de  la  sociedad  mo- 
derna, y  de  antitético  á  nuestras  actuales  nociones  de  la  libertad  individual, 
en  la  institución  de  la  censura  tal  cual  fué  en  Roma,  se  echa  de  ver  tan 
fácilmente,  supuesto  lo  arriba  dicho,  que  no  nos  parece  necesario  dete- 
nernos á  demostrarlo  ahora:  pero  en  los  tiempos  de  Vives,  y  mucho  des- 
pués, quizá  hasta  ya  rnuy  entrado  este  siglo,  mirábase  á  la  antigüedad  al 
través  de  un  prisma  tan  poético,  que  todo  en  ella  parecía  excelente;  y  asi, 
en  el  Magistrado  que  nos  ocupa,  no  se  veía  más  que  á  Catón  y  sus  virtudes, 
cerrando  los  ojos  no  menos  que  á  las  flaquezas  humanas  del  hombre,  á  los 
graves  inconvenientes  sociales  de  la  institución  que  en  él  se  personificaba. 

Por  tanto,  si  hasta  cierto  punto  pudiéramos  convenir  en  que  cada 
municipio  nombrara  uno  ó  dos  censores,  que  lo  fueran,  en  efecto,  de  la 
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conducta  de  los  Pobres,  como  tales  inscritos  en  su  Padrón  y  de  sus  fondos 
socorridos,  y  también  de  la  administración  y  régimen  de  los  establecimien- 
tos de  Beneficencia,  porque  eso,  reducido  á  términos  equitativos,  pudiera 
explicarse  y  justificarse  plenamente:  no  podemos  admitir  de  ningún  m<»do 
la  especie  de  resurxeccion  de  la  Censura  romana  que,  agravándola  en  sus 
efectos  sociales,  propone  Vives,  como  apuntado  lo  dejamos,  y  ahora  vamos 
con  alguna,  más  extensión  á  r(3pet¡r]o,  reproduciendo  textualmente  sus 
palabras. 

«Quisiera  también  (dice,  y  ya  lo  hemos  copiado)  que  los  mismos  Censo- 
»res  conociesen  de  la  juventud  é  hijos  de  los  Ricos.»  Advirtamos  que,  aquí. 
Rico  sigfiifica  todo  aquel  que  no  es  pobre  á  cargo  de  la  Beneficencia  ofi- 
cial; y  eso  supuesto,  completaremos  la  interrumpida  importante  cita. — 
«Seria  útilísimo  á  la  ciudad  (prosigue  el  texto)  que  dieran  (los  hijos  de  los 
»ricos)  cuenta  y  razón  á  los  Magistrados,  comoá  padres  públicos,  de  cómo, 
»en  qué  artes  y  en  qué  ocupaciones  gastan  el  tiempo.  Sin  duda  seria  esta 
»una  limosna  mayor  que  si  se  repartieran  á  los  pobres  muchos  millares  de 
«florines. 

Verdaderamente  pasma,  leyendo  lo  copiado,  que  nuestro  filósofo  se 
abandonara  tan  sin  cautela  á  su  buen  deseo  de  moralizar  la  sociedad,  que 
no  vacilase  en  proponer  al  Senado  de  Brujas  una  medida  tan  socialista,  que 
acaso  vá  mas  allá,  y  positivamente  es  menos  lógica,  que  el  sistema  de 
Fourrieren  su  Falanslerio.     . 

Declarar,  por  regla  general,  á  todos  los  padres  incapaces  de  educar  bien 
á  sus  hijos,  como  lo  hace  el  socialista  francés,  y  privarlos  de  ese  derecho, 
cometiéndoselo  á  la  comunidad,  es  un  sistema  en  nuestra  opinión  absurdo 
y  pernicioso,  pero  al  cabo  sistema,  á  su  manera  lógico:  mientras  que  lo  pro- 
puesto por  Vives,  sólo  podría  conducir,  realizado,  á  un  confiicto  entre  la 
patria  potestad,  que  no  niega,  y  el  Estado  á  quien  atribuye  funciones  in- 
quisitoriales odiosas,  y  á  mayor  abundamiento  subversivas  de  la  familia, 
y  en  la  esencia  impracticables. 

No  son  los  medios  coercitivos  á  propósito,  ni  eficaces,  para  moralizar  la 
sociedad,  que  es,  en  suma  el  fin  á  que  nuestro  Filósofo  aspiraba;  y  sóio  por 
una  preocupación  invencible  y  ciega,  se  explica  que  varón  tan  docto  y  en 
la  historia  de  la  antigüedad  versado,  no  echara  de  ver  cuan  inútil  había 
sido  la  censura  para  oponer  un  dique  á  la  corrupción  de  las  costumbres, 
y  á  la  inmoralidad  eseéptica,  que  determinaron,  al  cabo,  la  ruina  de  la 
República  Romana  primero,  y  en  último  término  la  del  Imperio  de 
Ocei  dente. 
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Ni  la  severidad,  en  efecto,  de  Calón  el  censor,  ni  las  virWdes  heroicas 
de  su  glorioso  biínielo  el  de  Úlica,  pudieron  aujar  la  corriente  desnioraU- 
«dora  que,  si  un  momento  detenida  con  la  catástrofe  de  CaUlma,  no  tardo 
en  arrollar  impetuosa  las  intituciones  fundamentales  de  la  ciudad  etern,, 
al  pasar  César  el  Rubicon,  socavando  de  tal  manera  los  cun.entos  del  m- 
menso  imperio  latino,  que  tras  una  larga,  cruel  J  vergonzosa  agom. 
hubo  al  an  de  sucumbir  para  siempre,  más  que  á  las  armas  gerpánicas. 
peso  de  sus  propias  iniquidades.  . 

Y  no  .r.ás  de  esto,  sobre  lo  cual  quizá  hayamos  dicho  ya  demasiado. 

XXV. 

Expuesto  su  plan  completo  de  BeneQccncia.  *en  los  términos  que  larga- 
mente  dejamos  en  cuanto  precede  consignados,  vióse  Vives  en  la  impres- 
cindible.  pero  no  grata  necesidad  de  ocuparse  en  escogitar  los  medios  pe- 
cunarios  indispensables  para  reducir  á  práctica  sus  teonas;  y  por  mas  que 
afecta  gran  seguridad  de  encontrarlos,  al  entrar  en  materia,  parccenos  qu  . 
como  vulgarmente  suele  decirse,  no  las  tenia  todas  cons.go  realmente   Va 
verdad  es  que.  en  todo  asunto  de  esta  Índole,  lo  más  arduo  y  peLs-s   está 
en  arbitrar  recursos  permanentes  para  atender  á  los  gastos  indispensables  a 
la  realización  del  bien  que  se  busca. 

Así  Vives  comienza  diciendo:  «Yo  estoy  tan  lejos  de  temer  que  fallen 
.(recur'sos  pecuniarios),  que  veo  claramente  que  han  de   sobrar  y  no  solo 
.para  las  urgencias  ordinarias  6  de  cada  dia.  sino  también  para  la  ex  n.o 
.diñarías,  de  cuyo  género  acaecen  á  cada  paso  muchísimas  en  todas  las 

•ciudades.»  ,  ,  ,    „„„.,;rla    Ap 

Cualquiera,  al  leer  tan  terminantes  frases,  creerá  que.  a  seguida   de 
ellas,  declara   explícita  y  formalmente   el  proyéctame,   con  que  caudales 
presume  contar  para  cubrir  los  gastos  de  los  presupuestos  ordinario  y  ex- 
traordinario de  la  Beneficencia  pública;  y.  sin  embargo,  esa  presunción  pa- 
récenos  que  está  muy  lejos  de  realizarse  en  el  contenido  del   capitulo  que 

extractando  vamos.  .,■.•■  ^  o^Kr^  l;. 

Por  de  pronto,  ya  el  periodo,  á  manera  de  Mrcio  Instonco  sobre  la 

caridad  cristiana,  que  á  renglón  seguido  del  párrafo  »•;*». '™--'''  '^- 
cribe  nuestro  Filósofo,  tiene  tan  poco  de  consolador  y  lisonjero,  como  fa 
cilmenle  lo  echará  de  ver  quien  nos  leyere.  Su  tenor  es  el  siSU'ente: 

■.En  otro  tiempo,  cuando  aún  hervia,  por  decrlo  as,    la  sangre  de 
.trislo.  todos  arrojaban  sus  riquezas  á  los  pies  de  los  Apostóles  para  que 
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•éstos  las  distribuyesen  según  las  necesidades.» — Eso  dice  Vives,  y  eso  es 
verdad;  pero  ¿cuánto  tardó  en  dejar  de  serlo?  ¿No  tuvo  ya  San  Pedro,  el 
príncipe  de  los  apóstoles,  que  fulminar  nada  menos  que  un  mortifero 
anatema  contra  Ananias  y  su  mujer,  sólo  porque,  profesándose  cristianos  y 
aparentando  que  daban  á  ía  comunidad  cuanto  poseián,  reservaron,  no 
obstante,  para  sí  solos  una  pequeña  parte  de  sus  bienes? — Creemos  haberlo 
ya  dicho:  excitar  la  caridad  es  posible  y  conveniente;  esperar  en  ella,  pen- 
sar bien  del  prójimo;  pero  contar  con  sus  rendimientos  como  fijos  para 
cubrir  un  presupuesto  determinado,  poco  menos  que  locura  nos  parece. 
Y  adviértase  bien,  que  no  se  trata  ahora  de  individuos  ó  de  comunidades, 
que  haciendo  voluntariamente  voto  de  pobreza,  están  perfectamente  en  su 
derecho  viviendo  al  día,  y  no  pasando,  ni  aun  en  sus  oraciones  al  Eterno, 
de  pedirle  para  hoy  y  no  más,  el  pan  nuestro  cotidiano.  No:  de  lo  que  se 
trata  es  de  sustentar  á  pobres,  á  quienes  se  ha  recogido,  impidiéndoles 
mendigar,  y  con  quienes  se  ha  contraído,  en  consecuencia,  la  obligación  de 
sustraerlos  á  los  rigores  de  la  miseria. 

El  recuerdo,  pues,  de  la  ferviente  caridad  que  animaba  á  los  primeros 
cristianos,  poco  aprovecha  para  el  objeto  del  capitulo  que  nos  ocupa 
(VI,  lib.  II):  pero  es  de  presumir  que  acaso  ho  lo  trajo  á  cuento  Vives 
más  que  como  pretexto  plausible  para  lo  que  á  continuación  escribe,  res- 
pecto al  clero  de  su  época.  Trataremos  de  compendiarlo  en  las  menos  pa- 
labras que  nos  sea  posible. 

Los  Apóstoles  (nos  dice),  para  atender  desembarazadamente  á  su 
especial  ministerio,  de  predicar  y  difundir  el  Evangelio,  delegaron  pronto 
en  los  Diáconos  la  administración  de  los  bienes  de  la  Iglesia,  bienes  que 
entonces  se  llamaban  y  eran  realmente  los  bienes  de  los  pobres;  á  su  vez 
los  Diáconos  trasmitieron  pronto  aquel  encargo  á  ciertos  fieles  seglares, 
al  efecto  por  su  probidad  y  virtudes  diputados. 

Pero  andando  el  tiempo,  y  acrecentando  considerablemente  el  número 
de  cristianos,  algunos  de  esos,  no  tan  buenos  como  debieran,  «empezaron 
•á  administrar  el  negocio  nada  fielmente;»  y  fué  necesario  que  los  obispos  y 
sacerdotes,  «movidos  de  caridad  para  con  los  pobres,  volvieran  á  encar- 
•garse  del  cuidado  de  aquellas  riquezas  que  se  habían  recogido  para  el 
•socorro  de  los  pobres.  Nada  deja[)a  de  fiarse  entonces  (terrible  ad- 
•vervio),  á  los  obispos,  varones  todos  de  una  rectitud  y  fidelidad,  bien 
•conocida  y  experimentada:  así  lo  refiere  en  cierto  lugar  San  Juan  Cri* 
sóstomo;»  * 

Sobre  el  advervio  de  tiempo,  la  cita  del  Santo,  á  fin  de  no  alaba^por 
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cuenta  propia,  ni  aun  lo  pasado.  En  cuanto  á  lo  para  Vives  presente  (ej 
sacerdocio  del  siglo  xvi),  oigámosle  á  él,  que  vale  la  pena: 

•  Resfrióse  después  más  y  más  aquel   santo  fervor  de  la  caridad,  y  se 

•  comunicó  á  menos  el  espíritu  del  Señor;  y  vedaqui  que  empezaron  algU' 
•nos  en  la  Iglesia,  á  emular  al  mundo  y  á  disputarle  el  fausto,  lujo  y  pompa. 
•Ya  se  queja  San  Jerónimo  de  que  los  presidentes  (gobernadores  romanos 
•de  las  provincias, )  ciiaban  con  más  esplendidez  en  un  monasterio  que  en 

•  palacio.  Para  tan  grandes  gastos,  era  preciso  mucho  dinero.  De  esta 
•suerte,  ciertos  obispos  y  presbíteros,  convirtieron  en  hacienda  y  rentas 
•suyas,  lo  que  antes  había  sido  de  los  pobres.  ¡Ojalá  que  les  tocase  el 
•espíritu  de  Dios,  y  trajesen  á  la  memoria  de  donde  tienen  lo  que  poseen, 
•quién  lo  dio  y  con  qué  intención,  y  se  acordasen  de  que  son  poderosos 
•con  la  sustancia  de  los  que  nada  pueden.» 

¿A  quién,  leyendo  los  renglones  que  preceden,  si  tiene  presente  que 
eslán  escritos  por  un  filósofo  católico  ortodoxo,  no  se  le  ocurre  que  forzo- 
samente debía  de  ser  muy  grande  la  corrupción  del  clero  en  la  XVI  cen- 
turia; y  acaso  también  que  ella,  si  no  sola,  al  menos  como  muy  eficiente 
concausa,  explica  en  gran  parte  lo  rápido  de  los  progresos  de  las  heregías 
de  Lntero  y  de  Galvino  en  el  centro  y  norte  de  Europa? 

Pero  Vives  no  quiso  dejar  medio  para  que  de  su  modo  de  pesar  en  la 
materia  cupiese  la  menor  duda;  y  así,  después  de  recordarla  al  clero  la 
estrecha  obligación  que  el  Salvador  lo  impuso,  no  solamente  de  predicar  el 
Evangelio  y  enseilar  su  doctrina,  sino  también  ác  socorrer  á  los  necesita- 
dos, con  lodo  loque  para  ello  se  diese  ala  Iglesia,  y  á  mayor  abundamiento, 
hasta  «con  lo  poco  que  tengan  suyo»  los  clérigos,  dice  terminantemente. 

«Si  estos  (Jos  Obispos  y  Presbíteros),  los  Abades  y  otros  superiores  edc- 
•siáticos  quisieran,  aliviarían  á  una  grandísima  parte  de  los  necesitados, 
•con  la  grandeza  de  sus  rentas;  si  no  quieren.  Cristo  será  el  vengador.» 

AI  llegar  aquí,  conócese  que,  recapacitando  sin  duda  en  que  época  y 
circunstancias  escribía,  hubo  Vives  de  temer  que  algunos  pudieran  inter- 
pretar malamente  sus  palabras,  considerándolas  ó  afectando  considéralas, 
como  una  excitación  á  los  gobernantes,  ó  acaso  á  los  pobres  mismos,  á  que 
violentamente  se  a{)oderasen  de  las  exorbitantes  riquezas  del  clero;  y,  en 
consecuencia,  inraedíalamente  después  de  la  frase  en  que  hemos  nuestra 
cita  interrumpido /Oíí/o  será  el  vengador]  escribe:  «Siempre  se  ha  de  evi- 
•tarel  t-nmultoy  discordia  civil,  que  es  mayor  mal  que  retener  los  dineros 
»de  los  Pobres;  porque  ffínguna  suma  de  dinero,  por  grande  que  sea,  debe 
•de  ser  tan  estimada  para  los  cristianos,  que  deban  por  ella  tomar  las  ar- 
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•  mas...  Ni  los  pobres  deben  desear  que  se  mueva  en  la  ciudad  tumulto  al- 
aguno para  que  se  los  remedie,  porque,  por  su  mismo  estado  de  pobreza, 
"deben  estar  muertos  para  el  mundo.» 

Menos  ascético,  pero  más  ra(fbnal  y  práctico,  fuera  decirles  á  los  pobres 
una  gran  verdad,  que  generalmente  desconocen,  á  saber:  que  sobre  nadie, 
más  que  sobre  ellos  mismos,  pesan  tan  dolorosamente  las  consecuencias  de 
todo  género  de  tumultos  y  trastornos  sociales;  porque,  en  efecto,  apenas 
el  orden  se  turba,  el  capital  se  retrae,  paralízase  el  trabajo,  y  cuando  la 
caridad  no  se  resfrie,  lo  que,  en  verdad  es  harto  contingente,  acrecentán- 
dose el  número  de  los  que  la  reclaman,  forzosamente  llega  la  limosna  á  ser 
insuficiente. 

Por  lo  demás,  y  con  sentimiento  aqui  lo  consignamos,  nuestro  filósofo 
en  este  capitulo  se  muestra  del  todo  incompelenle  en  materia  de  admi- 
nistración económica;  porque  en  realidad  todo  su  sistema  se  reduce  á  uti- 
lizar las  rentas  de  los  Hospitales  existentes,  manejándolas  con  mayor  mo- 
ralidad que  á  la  sazón  lo  eran,  y  á  influir  moralmente  sobre  el  ánimo  de  los 
ricos  para  que  generosamente  á  los  pobres  socorran.  Todo  eso  es  y  nos 
parece  bueno,  excelente;  pero  no  crea  recursos  peamanenles  y  fijos,  que 
es  en  el  asunto  lo  importante,  como  muchas  veces  lo  dijimos,  y  no  pode- 
mos menos  de  repetirlo. 

Sin  embargo  hay  mucho  que  puede  aprovecharse  en  lo  que  Vives  pro- 
pone y  sucintamente  á  exponer  vamos. 

Es  lo  primero,  que  se  ponga  en  claro  cuáles  son  las  rentas  de  los  Hos- 
pitales y  Hospicios,  y  que,  si  resultare  que  con  ellas  y  lo  que  el  trabajo  de 
los  acogidos  produzca,  basta  para  sustentarlos  y  sobra  algo,  eso  se  consagre 
ya  á  suplir  el  déficit  en  establecimientos  menos  afortunados,  ya  á  socorrer 
á  los  pobres  ocultos,  ó  sea  á  los  que  no  mendigan.  Eso  supone  la  centrali- 
zación de  los  fondos  de  Beneficencia,  en  cada  ciudad  al  menos;  sistema  de 
que  no  somos,  en  absoluto,  partidarios,  por  razones  que  seria  de  sobra 
prolijo  aducir  aqui  y  que,  por  otra  parte,  fácilmente  se  comprenden,  su- 
puestas las  opiniones  que  en  más  de  una  ocasión,  hemes  en  estos  artículos 
manifestado. 

En  segundo  término,  propone  Vives  que  se  excite  á  los  ciudadanos  á 
que,  al  prdenar  sus  respectivas  exequias,  «quiten  de  la  pompa  del  entierro 
•algo  que  aproveche  á  los  necesitados;  porque  éste  (dice)  es  el  funeral  más 
•agradable  á  Dios,  y  no  desmerece  aún  para  con  los  hombres.» 

Santo  y  bueno  es  el  consejo,  y  en  todo  está  con  nuestra  manera  de 
ver  y  de  sentir  conforme:  pero  seria  preciso  desconocer  la  notoria,  aunque 
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deplorable,  fuerza  de  la  vanidad  que  á  la  mayor  parle  de  los  desterrados 
hijos  de  Eva  nos  domina  aún  en  el  momento  mismo  de  bajar  á  la  tumba» 
para  figurarse  que  de  tal  arbitrio  puedan  esperarse  grandes,  y  sobre  todo, 
constantes  y  normales  rendimientos. 

Fiel  á  su  sistema  de  que,  en  cuanto  atañe  á  la  Beneficencia,  intervenga 
de  oficio  la  Ciudad,  ó  sea  el  Estado,  quiere  Vives  que  velen  los  Magistrados 
en  la  dislribuciuu  de  las  limosnas  legadas  en  testamento,  para  celebrar 
aniversarios  de  personas  determinadas.  Ya  sabe  el  lector  que  repugnamos 
lodo  aquello  que,  sin  necesidad  con  evidencia  demostrada,  tienda  á  coarlar 
la  libertad  individual,  sea  como  fuese. 

Como  arbitrio  supletorio,  para  el  caso  de  que  no  bastaren  á  cubrir  las 
atenciones  do  la  Beneficencia  los  en  verdad  liarlo  precarios,  hasta  aquí 
propuestos,  indica  nuestro  filósofo  el  de  colocar  «arquilas  ó  cepillos  en 
•los  tres  ó  cuatro  principales  templos  de  la  población,  que  sean  más  fre- 
•cuentados,  en  donde  cada  uno  puede  echar  lo  que  le  inspirase  su  de- 
•  vocion.»  Ese  medio  de  recoger  limosna  háse  usado  y  se  usa  hoy  todavía 
en  nuestro  país  universalmente,  pero  no  sabemos  que  ahora  ni  nnnca  haya 
justificado  con  sus  resultados  el  singular  temor  que  Vives  manifiesta  de 
que  produzca  lan  cuantiosas  sumas,  que  exciten  á  sus  administradores  y 
depositarios  á  malversarlas.  Excusamos,  pues,  entrar  en  pormenores  sobre 
los  diferentes  medios  que  propone,  tanto  para  que  no  se  reacude  con 
exceso,  cuanto  á  fin  de  que  lo  recaudado  no  se  malverse,  ni  aun  se  conser- 
ve mucho  tiempo  acumulado;  y  así,  sólo  por  lo  que  tiene  de  curioso,  hemos 
de  copiar  el  breve  pasaje,  en  que  su  opinión  sobre  el  punto  conc'reto  que 
ahora  nos  ocupa,  justifica  nuestro  Filósofo. 

»Yo  no  sé  (escribe)  loque  aquí  en  Flandes  sucede,  ni  lo  procuro  saber, 
•entregado  del  lodo  á  mis  esludios;  mas,  en  España,  oia  en  conversación  á 
»los  ancianos,  que  había  muchos  que,  con  las  rentas  de  los  Hospitales 
•habían  aumentado  sin  medida  sus  casas,  manteniéndose  ellos  y  los  suyos 
•en  lugar  de  los  Pobres,  poblando  sus  casas  de  mucha  familia  y  despoblan- 
»do  de  pobres  los  hospitales;  todo  esto  por  la  oportunidad  de  un  dinero 
•tan  numeroso  y  pronto,  que  hallan  en  su  mano.^ 

Y  que  esa  manera  de  ver  no  procede  solamente  de  una  preocupación 
de  sistema,  sino  que  está  apoyada  más  bien  en  el  conocimiento  de  la  es- 
casa moralidad  de  ciertos  hombres  de  la  época,  despréndese  de  la  insis- 
tencia pertinaz  con  que  Vives  se  esfuerza  en  desvanecer  ó  combatir  lodo 
género  de  razones  ó  de  pretextos,  que  alegarse  puedan  para  acumular  en 
manos  de  sus  administradores  los  fondos  de  beneficencia. 
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A  que  tal  suceda,  prefiere  que  «no  se  compren  en  adelante  fincas 
•para  los  Pobres,  porque  con  ese  pretexto  se  retiene  el  dinero,  y  si  no  lo 
«gastan  los  administradores,  se  estanca  hasta  hallar  ocasión  de  comprar, 
» y  entre  tanto  el  pobre  se  pudre  de  miseria  y  perece  de  hambre.»— Si 
Uegd  á  reunirse  «alguna  grande  suma  de  dinero,  en  poder  de  los  que 
•cuidan  de  las  limosnas  en  nombre  del  público,  extráigase  y  enviése  á 
«los  lugares  que  más  lo  necesiten.» — Lo  necesario  guárdese  en  hora  buena; 
pero  «repártase  en  la  primera  ocasión,  para  que  no  so  haga  costumbre 
«tener  algo  alzado  mucho  tiempo,  pues  nunca  faltarán  necesitados,  se- 
»gun  lo  dijo  el  Señor:  siempre  tendréis  pobres  con  vosotros. » 

Quizá  es  de  sobra  severo,  prohibirle  en  absoluto  la  previsión  á  la  Be- 
neficencia; qne  no  significa  otra  cosa  vedarle  que  reúna  y  beneficie  fondo 
alguno  de  reserva:  pero  á  la  cuenta  Vives,  desconociendo  los  muchos 
medios,  hoy,  por  lo  notorios  vulgares,  que  fácilmente  pueden  emplearse,  y 
en  efecto  con  bnen  éxito  se  aplican,  para  la  seguridad  y  recta  administra- 
ción de  los  caudales,  asi  públicos  como  particulares,  entre  la  probabilidad 
de  la  malversación  de  la  hacienda  de  los  pobres,  y  las  contingencias  con- 
siguientes á  gastarla  toda,  aunque  legítimamente  en  las  necesidades  del 
momento,  optaba  por  el  último  extremo. 

Y  hay  que  hacerle  justicia:  en  esa  parte  su  convicción  era  tan  pro- 
funda y  sincera,  que,  sin  añadir  á  los  hasta  aquí  enumerados  más  que  tres 
arbitrios,  si  tales  pueden  llamarse,  y  de  que  á  continuación  hablaremos, 
todo  lo  que  en  suma  dice  para  terminar  este  capítulo,  redúcese  á  sentar 
como  doctrina  inconcusa  que  la  limosna  debe  ser  libre,  y  que  «en  negocio 
«de  tanta  piedad,  no  nos  hemos  desmedir  por  lo  limitado  de  las  fuerzas 
•humanas,  sino  de  confiar  solamente  en  las  divinas;  porque  la  benignidad 
»de  Dios  asistirá  siempre  á  tan  santos  conatos  y  multiplicará  á  los  Ricos 
»la  hacienda  de  que  hacen  limosnas,  y  á  los  Pobres  las  limosnas  mismas, 
«pedidas  vergonzosamente,  piadosamente  recibidas,  y  distribuidas  sobria 
«y  prudentemente. « 

¿Qué  diremos  de  esta  piadosa,  teológica  manera  de  considerar  la  cues- 
tión?— Sólo  que  tiene  más  de  santa  y  canderosa,  que  de  práctica  y  útil. 
Vives  confunde  aquí,  como  siempre,  la  Caridad  con  la  Beneficencia;  y  no 
hallando  medios  para  asegurar  á  la  última  los  medios  pecuniarios  para  He- 
nar sus  fines  indispensables,  se  acoge  al  ascetismo  de  la  primera. 

Ni  los  tres  arbitrios  de  que  antes  hablamos,  son  tampoco  en  rigor  más 

positivos;  y  explicarlos  sucintamente,  bastará  para  que  asi  se  comprenda. 

El  primero  es  prescribir  terminantemente  que,  «en  ningún  tiempo  ha- 
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»gan  suyo  los  sacerdotes  el  dinero  de  los  Pobres,  con  pretexto  de  piedad, 
■y  de  celebrar  misas:  bastante  tienen  con  que  pasar,  no  necesitan  de  más.» 
— ¿Quién  le  habia  de  imponer  al  clero  esa  obligación,  si  ya  su  conciencia 
no  se  la  habia  impuesto?— ¿Qué  sanción  penal  podia  recaer  en  los  infrac- 
lores  de  ese  precepto  evangélico,  en  este  mundo  al  menos? 

£1  segundo  arbitrio  consiste  en  que,  cuando  fallan  las  limosnes  más 
espontáneas  «se  acuda  á  lus  Ricos,  rogándolos  que  ayuden  á  los  Pobres;  y, 
•cuando  menos,  les  presten  lo  necesario,  volviéndoselo  después  fielmente, 
»si  lo  quieren,  cuando  sea  más  abundante  la  limosna.» — Aquí  hay  dos 
cosas  propuestas:  una,  la  cuestación,  cuyos  rendimientos  dependen  exclu- 
sivamente de  la  generosidad  de  los  Ricos:  y  otra,  el  intento  de  un  emprés- 
tito á  favor  de  los  Pobres.  Sobre  la  primera  no  hay  cálculo  posible;  y  en 
cuanto  á  la  segunda,  el  empréstito,  es  tan  patente  que  se  pide  sin  ofrecer 
garantía  de  ningún  género,  que  seria  ocioso  detenernos  á  demostrar  que 
de  nada  serviría  intentarlo. 

Veamos  ahora  el  tercer  arbitrio,  no  menos  peregrino  y  de  poco  prove- 
cho, á  nuestro  juicio,  que  los  anteriores. 

•  «A  más  de  esto  (dice  Vives),  el  cuerpo  de  Id  ciudad  cercene  de  los  gas- 
tos públicos,  como  son:  solemnes  convites,  regalos,  aparatos,  dádivas, 
•fiestas  anuales  y  ponpas,  todo  lo  cual  no  sirve  sino  par^  el  deleite»  so- 
•bérbia  y  ambición.  Yo  no  dudo  que,  el  mismo  Principe,  al  llegar  á  cual- 
•quiera  ciudad,  llevarla  á  bien,  ó  por  mejor  decir,  se  alegrarla  de  que  le 
•recibieran  con  menos  aparato,  como  supiera  que  se  consumía  eq  estos 
■  US05  piadosos  el  dinero  que  era  costumbre  gastar  á  su  llegada;  y  si  no  lo 
•diesp  por  bien  empleado,  verdaderamente  seria  necia  y  puerilmente  am- 
•bjcioso;  y,  si  la  Ciudad,  teniendo  caudales,  no  se  allana  á  esto,  á  lo  mé- 
»nop  dé  á  empréstito,  y  recíbalo  después  cuando  se  aumenten  las  limosnas.» 

Merece  notarse  la  liberal  intuición  con  que,  en  el  tiempo  y  en  los  do- 
minios de  la  Sacra,  Cesárea,  Imperial  y  Real  Magestad  del  Emperador 
Carlos  V,  se  atreve  su  vasallo  Juan  Luis  Vives  á  posponer  al  interés  de  los 
Pobres,  las  muestras  de  rendimiento  al  cetro  de  entrambos  mundos,  que 
a)  llegar  aquel  soberano  á  cualquiera  de  las  ciudades  de  sus  vastos  domi* 
nios,  se  creia  entonces  indispensable  tributante,  á  e:<pensas  de  los  fondos 
ipunicipales:  pero,  si  llegó  á  persuadirse  de  que  su  buen  cosejo  producirla 
positivos  resultados  en  beneficio  de  los  Pobres,  verdaderamente  su  filosó- 
fica inocencia  debia  de  ser  mucho  mayor  aún  que  su  grande  y  universal- 
mente  reconocido  talento. 

A  nuestro  parecer,  el  plan  de  Beneficencia  que  minuciosamente  deja- 
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IDOS  analizado,  flaquea  esencialmente  por  su  base,  como  les  acontece  á 
casi  todos  los  que  desde  entonces  acá  se  han  ensayado  en  diferentes  épocas 
y  países. 

La  pobreza  no  es  un  accidente  fortuito  y  transitorio  en  la  sociedad,  si 
no  una  de  las  condiciones  normales  de  su  manera  de  ser:  es  una  enferme- 
dad crónica  del  cuerpo  social,  que  puede  aliviarse,  paliarse  y  disminuirse, 
pero  no  curarse  radicalmente;  y  de  ahí  es  preciso  partir  en  su  tratamiento, 
para  no  exponerse  á  caer  en  el  abismo  de  la  demagógica  anarquía  comu- 
nista, ó  en  el  no  menos  demagógico  de  la  tiranía  de  los  Césares. 

Moralizar,  instruir,  facilitar  el  trabajo,  dar  seguridad  á  la  industria  y 
al  comercio,  reducir  los  gastos  del  Estado  á  prudentes  limites,  son  otros 
tantos  y  muy  poderosos  medios  de  disminuir  el  número  de  los  Pobres: 
pero  pobres  habrá  siempre:  el  Evangelio  lo  dice,  y  la  razón  humanü  de 
acuerdo  con  la  experiencia,  evidentemente  lo  acredita. 

Ld  obligación  moral  de  socorrerlos,  la  Caridad  nos  la  impone  á  todos: 
mas  no  todos  cumplimos  siempre  con  nuestras  obligaciones  morales  y  re- 
ligiosas; y  la  sociedad  tiene,  sin  embargo,  un  interés  máximo  en  obviar  los 
gravísimos  riesgos  con  que  la  amenaza  la  miseria  desesperada. 

De  ahí  la  Beneficencia,  deber  imperioso  que  sobre  el  Estado  pesa; 
deber,  en  nuestro  concepto,  de  primer  orden,  y  sin  em^bargo,  pocas  veces 
como  se  debiera  atendido. 

En  general,  al  socorro  de  los  Pobres  consagra  el  Estado,  á  imitación 
de  los  particulares,  algo  de  lo  que  de  su  peculio  sobra,  después  de  cubiertas 
otras  atenciones  que  se  juzgan  preferentes.  Nuestra  opinión  es  que,  entre 
esos  gastos  obligatorios  y  privilegiados,  debieran  figurar  los  de  Beneficen- 
cia en  lugar  muy  preminente. 

Déjese  libre,  como  debe  serlo,  la  acción  de  la  Caridad,  ya  individual, 
ya  colectiva:  pero  sin  contar  con  ella  como  dato  oficial,  presupónganse  los 
gastos  de  la  Beneficencia,  y  vólense  para  ellos,  como  para  todos  los  demás 
del  Estado,  rececursos  permanentes. 

No  entraremos  aquí  á  discutir  si  esos  gastos  y  esos  recursos,  han  de 
considerarse  generales,  provinciales  ó  municipales;  para  lo  que  pretende- 
mos, eso  no  impsrla  averiguarlo  ahora,  aunque,  para  decir  verdad,  nos- 
otros nos  inclinamos  mucho  al  sistema  inglés,  de  que  cada  Parroquia,  ó  al 
menos  cada  pueblo,  mantenga  sus  pobres. 

Sea  como  fuere,  lo  importante  y  capital  es  que  el  Estado,  reconociendo 
su  obligación  de  mantener  á  los  pobres  que  con  el  propio  trabajo  son  in- 
capaces de  atender  á  sus  primeras  necesidades,  y  mucho  menos  á  las  de 
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SUS  respectivas  familias,  provea  á  ese  gasto  con  recursos  permanentes  de 
antemano  calculados. 

De  ese  claro  y  sencillo  principio  parliriamos  nosotros,  si  tuviéramos 
necesidad,  que  dichosamente  no  la  tenemos  ahora,  de  formular  un  plan 
completo  de  Beneficencia  oficial;  y  como  ya  Vives  en  los  últimos  tres  ca- 
pítulos de  su  libro  segundo,  sólo  trata  de  rebatir  las  objecciones  que  al 
establecimiento  de  lo  que  propone,  presume  que  habian  de  hacer  los  inte- 
resados en  la  continuación  de  los  abusos  que  él  combate;  de  las  razones 
que,  en  su  entender,  habia  para  que  nada  detuviese  al  senado  de  Brujas  en 
el  camino  que  le  señalaba;  y  últimamente,  de  «los  provechos  humanos  y 
•divinos*  que  esperaba  de  su  sistema,  tiempo  es  ya  de  que  nosotros  le 
pongamos  término  definitivo  á  nuestro  analítico  trabajo  sobre  el  Tratado 
•  Del  socorro  de  los  pobres  y  de  las  necesidades  humanas.» 

Patricio  di  la  EecosuRA. 
Madrid,  Mano  1876. 
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oportunidad  del  estudio  de  esta  institución.— Su  historia  en  España  desde  principio 
del  comente  siglo. — Su  establecimiento  en  1873  y  suspensión  en  1875. — Examen 
crítico  de  las  razones  que  al  decretarla  se  han  alegado. 
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Falal  y  nada  favorable  estrella  de  nuestro  país  es  que  hasta  en  las  cosas 
é  iaslituciones,  que  debieran  ser  de  carácter  más  fijo  y  permanente,  domi- 
nen las  veleidades  de  la  politica,  influyendo  frecuenlemente  en  que  se  re- 
ciba con  hostil  prevención,  como  obra  por  adversarios  realizada,  lo  mismo 
que  en  otro  caso  fuera  sin  grandes  repugnancias  aceptado. 

Ejemplo  nos  ofrece  el  Jurado ,  suprimido  de  una  manera  un  tanto 
brusca  apenas  habia  empezado  á  ensayarse.  No  es  por  tanto  impertinente  lla- 
mar la  atención  sobre  este  asunto,  y  menos  cuando  tan  general  va  haciéndose 
el  convencimiento  de  que  nuestro  sistema  judicial  adolece  de  graves  defec- 
tos, que  una  vez  conocidos  no  hay  buena  disculpa  para  demorar  su  reforma. 
Limitando  nuestro  trabajo  á  la  institución  referida,  procuraremos  estudiar 
su  aplicación  en  Kspaña,  relacionándola  con  lo  que  en  otras  naciones  de 
Europa  se  practica. 

Y  en  verdad  que  no  hay  buenos  motivos  para  culpar  á  la  revolución  de  , 
que  procediese  de  prisa,  ó  con  poco  consejo  y  falta  de  datos  que  pudieran 
ilustrarla:  y  hablamos  de  la  revolución  por  atemperarnos  al  estilo  de  traerla 
á  cuentas  de  casi  todo  lo  que  ha  ocurrido  desde  1868,  pues  por  lo  demás  el 
Jurado  se  halla  tan  distante  de  ser  institución  revolucionaria,  en  el  sentido 
vulgar  de  esta  palabra,  que  ni  aún  de  política  debiera  ciertamente  calificar- 
se. Su  esfera,  lo  mismo  que  lodo  cuanto  á  la  justicia  se  refiere,  es  más  ele- 
vada é  independiente  de  las  formas  de  gobierno,  si  bien  las  del  absolutismo 
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estén  muy  lejos  de  serla  propicias.  La  gran  función  social  de  la  justicia  ha 
sido,  en  lodos  tiempos,  reconocida  y  ensalzada;  y  como  importante  garan- 
tía de  su  recta  aplicación  descúbrese  el  germen  del  Jurado  en  antiguas  épo- 
cas, y  desde  los  primeros  momentos  de  la  civilización  moderna,  generali- 
zándose cada  vez  más  en  el  corriente  siglo. 

Explicación  poco  satisfuctoria  tiene  el  hecho  de  que  tanto  hayan  tardado 
en  realizarse  los  más  anhelados  progresos  en  la  justicia  penal.  Cuánto  afán 
ha  costado  la^  desaparición  de  las  absurdas  é  inhumanas  inquisiciones  por 
el  tormento,  del  juicio  secreto,  las  pruebas  supersticiosas,  la  estima- 
ción forzada  de  las  que  arbitrariamente  se  tasaban,  y  tantos  otros  errores, 
y  tantos  otros  abusos  que  llegaron  á  hacer  se  mirase  con  terror,  nada  salu- 
dable, á  k)3  tribunales,  y  con  no  leve  mengua  de  la  moralidad  pública  (1). 

En  esto,  fué  nuestra  España  una  de  las  naciones  rezagadas,  y  es 
hoy  la  que  más  dificultades  encuentra  al  querer  segHir  el  morimrenlo  eu- 
ropeo; así  nos  lo  demuestra  lo  que  estamos  presenciando  respecto  al  juicio 
oral  y  público,  y  al  del  Jurado,  para  cuya  suspensión  indefinida  pareció  po- 
ca toda  premura. 

Principiando  estaba  á  instalarse  en  cercanos  países,  el  juicio  por  jura- 
dos, ya  de  antiguo  arraigado  en  las  costumbres  y,  como  ahora  suele 
decirse,  en  la  Constitución  interna  de  Inglaterra,  cuando  las  Cortes  de  1812 
volvieron  su  mirada  hacia  esa  institución  que  se  ofrecía  á  su  patriótico 
celo  cual  otras  muchas  de  elevada  trascendencia.  La  reforma  de  las  leyes 
criminales,  decían  quellos  legisladores  en  el  discurso  preliminar  al  pro- 
yecto de  Constitución,  es  sobre  todo  muy  urgente...  Dos  grandes  escollos 
son  los  que  hacen  peligrar  la  administración  de  justicia,  según  el  orden  es- 
tablecido en  nuestra  jurisprudencia.  Escollos  que  no  es  posible  evitar  del 
todo  mientras  las  luces  no  se  difundan,  y  en  tanto  que  la  libre  discusión  de 
las  materias  políticas  no  ponga  á  la  nación  en  estado  de  comparar  el  siste- 
ma judicial  de  otras  naciones  con  el  que  se  observa  en  España.  Los  IrihU" 
nales  colegiados  y  perpetuidad  de  sus  jueces,  y  la  facultad  que  tienen  éstos 


(1)    Al  hablar  de  la  justicia,  decía  Melendez  en  una  de  sua  anacreónticas, 

Eq  mentando  esta  diosa 
Me  estremezco  cobarde. 

Traduciendo  así  al  seutimieato  general  que  prodacia  en  el  pueblo» 
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de  calificar  por  si  mismos  el  hecho  sobre  que  han  de  fallar,  sujetan  sin  du- 
da alguna  á  los  que  reclaman  las  leyes  al  duro  trance  de  hallarse  muchas 
veces  á  discreccion  del  tribunal.»  La  comisión  no  se  consideró  por  entonces 
en  el  caso  de  examinar  á  fondo  tan  delicado  asunto  convencida  de  que  re- 
formas de  esta  clase  «han  de  ser  el  fruto  de  la  meditación,  del  examen  más 
prolijo  y  detenido,  único  medio  de  preparar  la  opinión  pública  para  que 
reciba  sin  violencia  las  grandes  innovaciones.»  Pero  al  mismo  tiempo  creyó 
que  la  '^'onstitucion  «debia  dejar  abierta  la  puerta  para  que  las  Cortes  suce- 
sivas, aprovechándose  de  la  experiencia,  del  adelantamiento  que  ha  de  ser 
consiguiente  al  progreso  de  las  luces,  pudieran  hacer  las  mejoras  que  esti- 
masen oportunas  en  el  importantísimo  punto  de  administrar  justicia.»  Hé 
aquí  la  primera  aparición  de  la  idea  del  Jurado  en  nuestro  horizonte  polí- 
tico, y  no  puede  en  verdad  desconocerse  la  mesura  de  aquellas  Cortes,  que 
con  tan  inteligente  brío  iniciaron  una  serie  de  grandes  reformas,  entre  las 
que  figuran  con  general  aplanso  las  disposiciones  del  lit.  5°.  de  la  Consti- 
tución, modificando  la  organización  de  los  tribunales,  y  dictando  para  la 
administración  de  justicia  reglas  de  notoria  importancia.  Conforme  á  ese 
ilustrado  espíritu,  y  después  de  una  breve  discusión,  fué  aprobado  el  arlícu* 
lo  307  que  decia:  «Si  con  el  tiempo  creyesen  las  Cortes  que  conviene  haya 
«distinción  entre  los  jueces  de  hecho  y  de  derecho,  la  establecerán  en  la 
«forma  que  juzguen  conducente.»  La  ilustración  no  deja  de  avanzar,  y  so- 
bre lodo  en  pueblos  que  como  el  nuestro  despiertan  al  sacudimiento  de  una 
guerra  de  libertad  é  independencia,  y  que  además  reciben  y  profundizan 
en  el  temor  y  en  el  silencio,  la  enseñanza  que  providencialmente  se  dea- 
prende  de  las  lecciones  de  una  reacción  desenfrenada. 

Fué,  pues,  rubusteciéndose  la  opinión  pública  y  ya  permitfa  á  un  dipu. 
lado  (D.  Marcial  A.  López)  proponer  en  la  sesión  de  21  de  Julio  de  1821 
«que  se  estableciesen  losjueces  de  hecho,  fijándose  al  mismo  tiempo  las  con- 
diciones de  propiedad  y  demás  que  hubieren  de  tener  los  individuos  que  se 
eligiesen  para  este  cargo.»  Antes  de  esto,  en  la  legislatura  de  1820,  se  ha- 
bía discutido  la  ley  de  imprenta,  tocándose  las  principales  cuestiones  reía 
tivas  al  Jurado  (1);  y  por  fin  en  las  sesiones  de  28,  29  y  30  de  Diciembre 


(1)  No  queremos  pasar  en  silencio  la  defensa  del  Jurado,  que  en  la  sesión  extraor* 
diñaría  de  26  de  Setiembre  de  1820  hizo  el  Sr.  Mrtinez  de  la  Rosa.  "Se  añade — decia 
entre  otras  razones — para  impugnar  nuestro  dictamen,  que  faltará  ilustración,  que  la 
comisión  no  requiere  otras  circunstancias  que  la  de  ser  ciudadano  en  el  ejercicio  de 
BUS  derechos,  ser  mayor  de  25  años:  pero  preguntaré  á  su  señoría  para  el  cargo  primero 
de  la  nación,  para  ser  diputado  á  Cortes,  ¿se  necesita  más?..  La  comisión  bien  hubiese 
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dfi  1821,  con  motivos  del  art.  104  del  Código  penal  volvió  á  examinarse  si 
procedía  establecerse  la  distinción  de  jueces  de  hecho  y  de  derecho,  apro- 
bándolo así  después  de  consultados  los  informes  de  audiencias,  universida- 
des, colegios  de  abogados,  etc.  (1).  Entonces  también  se  formó  un  proyecto 
de  Código  de  procedimiento  criminal,  muy  digno  de  consideración  y  hon- 
roso para  sus  autore?,  pero  del  cual  apenas  se  ha  tenido  conocimiento  en 
épocas  posteriores,  sin  duda  por  haberse  concebido  en  tiempo  aciago  que 
no  le  permitió  pasar  de  la  clase  áe  proyecto.  Establecíanse  en  él  los  jurados 
de  acusación  y  calificación,  marcando  detenidamente  todas  sus  circuns- 
tancias y  funciones  en  los  títulos  3.'  al  8.°  de  la  segunda  parte  sobre  el 
procedimiento  en  negocios  graves. 

La  Conslilucion  de  1837,  supliendo  el  silencio  del  Estatuto  Real,  que 
hizo  caso  omiso  de  todo  lo  que  el  poder  judicial  podía  referirse,  no  se  atre* 
vio  má§  que  á  declarar  en  su  art.  65  que  «los  juicios  en  materias  crimina- 
les serian  públicos  en  la  forma  que  determinasen  las  leyes;»  articulo  que 
literalmente  reprodujo  en  el  68  la  Consl¡ti||;ion  de  1845,  y  en  el  69  la  que 
no  pasó  de  votada  por  las  Corles  de  1854  á  1856,  sí  bien  en  el  73  consignó 
la  oferta  de  que  «las  leyes  determinarían  la  época  y  el  modo  en  que  hubiera 
de  establecerse  el  juicio  por  jurados  paro  toda  clase  de  delitos.»  Ganando 
iba  así  terreno  la  opinión,  lentamente  elaborada,  y  no  podía  menos  de  for- 
talecerse, siquiera  no  fuese  más  que  impulsada  por  el  movimiento  que  lle- 
vaba esa  clase  de  reformas  á  todos  los  países  del  continente  europeo.  De 
notar  es  que  en  medio  de  cierta  desconfianza  hacía  el  Jurado,  se  le  admitió 
y  vio  funcionar,  sin  notables  desaciertos,  en  una  de  las  materias  en  que 
más  expuesta  era  la  parcialidad  y  más  fácíl^  el  engaño;  en  los  delitos  que 


querido  que  se  necesitasen  otras  cualidades;  no  precisamente  instrucción  ni  gran  sa>« 
biduría,  sino  la  calidad  que  se  exige  en  Inglaterra,  que  es  la  de  tener  cierta  renta 
anual...  pero  por  las  mismas  razones  que  tuvo  la  Constitución  para  no  exigir  por  ahora 
esa  circustancia  á  los  diputados  á  Cortes,  por  la  misma  no  se  ha  atrevido  la  comisión 
á  proponerla  como  necesaria  para  los  jurados." 

(1)  El  art.  101  decia:  "En  los  casos  en  que  la  ley  imponga  al  delito  pena  corporal 
ó  no  corporal,  ó  pecuniaria,  de  tiempo  ó  cantidad  indeterminada,  y  haya  fijado  sola" 
mente  el  mínimo  y  el  máximo,  los  jujees  de  hecho  debe^-án,  cuando  declaren  el  delito, 
declarar  también  su  grado.  Lo  mismo  harán  los  jueces  de  derecho  en  las  causas  excep- 
tuadas." Esto  fué  lo  que  motivó  la  discusión  en  la  que  se  adugeron  los  informes  de  la 
Audiencia  de  Valladolid  que  echaba  de  menos  la  ilustración  del  pueblo,  de  la  de  Gra- 
nada, que  opinaba  deber  aguardarse  á  que  la  propiedad  estuviese  más  dividida;  de  la 
Coruña,  que  queria  limitar  el  Jurado  á  los  delitos  políticos;  déla  de  Pamplona,  que  lo 
consideraba  prematuro,  y  de  varias  Universidades  y  colegios  de  abogados,  entre  Ion 
cuales  se  distinguió  el  de  Madrid  en  sentido  favorable. 
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por  medio  de  la  imprenta  fuesen  cometidos.  En  1857  (ley  de  10  de  Octu- 
brej  se  organizó  un  Jurado  compuesto  de  contribuyentes,  que  subsistió  á  pe- 
sar del  sistema  represivo  inaugurado  por  el  decreto  de  10  de  Abril  de  1844| 
Poco  después,  en  6  de  Julio  de  1845,  fué  ya  suprimido  por  que  el  Gobierno 
creia  no  ser  posible  contener  los  abusos  de  laimprenla  mientras  que  á  aquellf 
jurisdicción  estuviese  sometida.  Volviósele  á  encomendar  de  nuevo  en  1852 
y  por  la  ley  de  21  de  Diciembre  de  1855;  pero  todo  ello  no  pasó  masque  de 
un  transitorio  y  combatido  ensayo:  sirvió,  sin  embargo  para  quese  conservase 
viva  y  fuese  madurando  la  idea  que  al  fin — después  de  casi  medio  siglo  de 
estudios  y  preparaciones — se  aplicó  por  el  artículo  93  de  la  Constitución 
de  18G9  «á  todos  los  delitos  políticos,  y  á  los  comunes  que  determinase  la 
ley,»  requisito  que  llenó  la  orgánica  del  poder  judicial  (15  de  Noviembre 
de  1870)  definiendo  en  su  artículo  276  núm.  2.",  corresponder  al  Jurado 
solamente  las  causas  por  delitos  á  que  las  leyes  señalaren  penas  superiores 
á  las  de  presidio  mayor  en  cualquiera  de  sus  grados,  y  sin  distinción  de  pe- 
nalidad las  de  lesa  majestad,  rebelión  y  sedición  (.1).  Esta  brevísima  reseña 
de  nuestras  disposiciones  legislativas  no  sirve  sólo  para  marcar  las  vicisitu- 
des que  en  diversas  épocas  ha  experimentado,  sino  que  además  evidencia 
no  haberse  procedido  de  ligero  y  sobre  cosa  nueva  ó  no  preparada  al  esta- 
blecer lo  que  desde  1812  venia  meditándose. 

No  era  de  esperar,  sin  embargo  que  reforma  tan  importante,  y  cuya  apa- 
rición con  la  de  otras  no  menos  graves  coincidía,  dejase  de  suscitar  apasiona- 
das críticas  y  censuras.  Los  hábitos  y  antiguas  prácticas  de  que  con  di-ficultad 
logramos  desprendernos;  los  resabios  de  escuela,  que  no  menos  tenazmente 
se  arraigan  en  los  ánimos;  los  intereses  de  clases  que  acaso  los  creyeran  mer- 
mados con  semejantes  innovaciones;  lo  cómodo  y  aún  acomodaticio  que  eran 
el  secreto  é  irresponsabilidad  del  juicio  en  sus  añejas  formas;  cierto  movi- 
miento de  disgusto  en  la  gente  letrada,  que  pudo  creer  rebajada  su  importan- 
cia al  partir  con  gente  lega  las  alias  funciones  de  la  justicia,, y  más  que  nada 
el  ciego  espíritu  de  animadversión  política;  todo  esto  hacia  presentir  que  no 
sin  fuertes  luchas  había  de  afirmarse  el  Jurado  en  el  campo  de  nuestras  insti- 
tuciones judiciales.  Bien  lo  comprendió  el  Gobierno  y  así  lo  declaraba  en  la 
notable  circular  que  á  los  presidentes  de  l&s  Audiencias  dirigió  al  publicar- 


(1)  La  ley  de  enjuiciamiento  criminal  de  22  de  Diciembre  de  1872  ttató  este  ptlnto 
más  detalladamente  en  los  arts.  661,  662  y  663.  Consultada  la  estadística  criminal  se 
comprende  que  la  jurisdicción  del  Jurado  no  alcanzaba  á  un  número  exborbitante  de 
causas,  ni  excederían  mucho  de  mil  eu  tiempos  uormalest 
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se  la  ley  de  Enjuiciamiento,  y  ordenar  la  convocación  de  los  tribunales  del 
Jurado.  «Grande  es — decía — la  misión  que  vienen  á  desempeñar  los  ciuda- 
danos á  quienes  corresponda  ejercer  las  funciones  de  jueces  de  hecho,  y 
cabalmente  en  exagerar  las  dificultades  de  semejante  cargo,  en  suponer  á 
*  generelidad  del  pueblo  español  privada  de  las  condiciones  que  exige,  en 
augurar  con  cierto  fatalismo  pesimista,  errorres  en  los  veredictos  y  pre- 
sentir la  impunidad  de  los  crímenes,  es  en  lo  que  han  de  cifrar  segura- 
mente sus  argumentos  de  oposición  los  adversarios  del  Jurado.  Infundado 
agravio  irrogan  con  ello  á  nuestro  pueblo,  que  Injos  de  hallarse  en  peores 
condiciones  que  otros  en  que  dicha  institución  existe,  conserva  tradicional- 
menle  costumbres  favorables  á  ese  género  de  funciones;  porque  en  efecto,  un 
pueblo  en  cuyos  antiguos  fueros  tantas  veces  se  encuentra  la  idea  cardinal 
del  Jurado;  que  hasta  nuestros  dias  lo  ha  conservado  en  algunas  provincias 
si  bien  en  pequei'ia  escala;  cuyos  ayuntamientos  en  su  antigua  organizocion 
desempefiaron  también  funciones  judiciales,  y  que  en  todos  tiempos,  in- 
clusos los  del  más  intransigente  absolutismo  ha  sabido  administrar  sus  in- 
tereses municipales  y  de  comunidad,  no  puede  ser  acusado  de  que  entra 
escaso  de  educación,  á  apreciar  hechos  tan  sensibles  como  los  que  forman 
la  atribución  de  Jurado.  Poco  impulso  se  necesita  por  tanto  para  que  esta 
institución  se  re.ilice  y  se  afiance,  y  los  que  han  de  ser  jueces  de  derecho 
contribuirán  poderosamente  á  ello  con  su  enseñanza,  con  su  ejemplo  y  con 
su  vigilancia  para  resolver  desde  el  primer  momento  las  dificultades  que 
aparezcan.* 

¿Justificó  estos  temores  la  experiencia?.,  apenas  se  ha  dejado  tiempo 
al  Jurado  para  que  la  práctica  hiciese  conocer  sus  méritos  ó  sus  defectos  ya 
en  lo  esencial  del  mismo,  ya  en  sus  accidentes.  Como  todo  lo  que  de  nuevo 
se  plantea  nada  eslraño  era  que  tropezase  con  dificultades,  hijas  de  su  pro- 
pia novedad,  y  de  la  inexperiencia  de  los  que  en  su  organización  y  funcio- 
nes intervenian;  pero  esas  dificultades  por  sí  mismas  y  sin  mucho  esfuerzo 
hubiera  ido  desapareciendo,  y  también  con  ellas  habriase  acallado  el  rumor 
adverso,  y  no  siempre  de  sincera  fe,  que  por  de  pronto  se  levantara,  más 
con  tendencia  de  guerra  de  partidos  que  de  concienzuda  discusión  jurídica. 
Lo  cierto  es  que  el  Jurado  funcionó  en  siete  trimestres  conociendo  de  unas 
1.500  causas,  y  que  muy  pocos  y  en  lo  general  nada  bien  fundados  fueron 
los  cargos  que  á  la  rectitud  de  sus  fallos  se  dirigieron. 
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III 


D«  creer  es,  porque  así  sucede  con  toda  clase  de  instituciones  en  los 
primeros  momentos  de  su  práctica,  que  la  experiencia,  al  mismo  tiempo  de 
denunciar  los  vicios,  hubiera  enseñado  los  medios  de  precaverlos  ó  de  cor- 
regirlos. Conveniente  era,  por  tanto,  proceder  con  detenimiento,  y  sin  imi- 
tar la  misma  impaciencia  para  suprimir  que  para  establecer  la  reforma  se 
imputaba  á  los  autores  de  ella.  No  eran  tan  insuperables  las  dificultades 
ni  tan  marcados  los  daños  y  conflictos,  que  obligasen  á  un  brusco  rompi- 
miento, ni  hiciesen  absolutamente  precisa  la  medida  de  suspensión,  dic- 
tada tal  vez  algo  ab''iralo  y  con  deseo  de  convertir  en  permanente  lo  que 
como  suspensivo  empezaba  anunciándose. 

Esta  prudente  marcha  se  proponía,  sin  duda,  seguir  un  ministro  de 
Gracia  y  Justicia,  altamente  reputado  como  jurisconsulto,  cuaTido  no  m,u- 
cho  después  de  haber  empezado  los  tribunales  del  Jurado  su  ejercicio,  acor- 
dó abrir  una  información  dirigida  á  obtener  «el  más  exacto  conocimiento 
»del  resultado  que  en  la  práctica  fuera  ofreciendo  la  ley  del  enjuiciamiento 
«criminal,  especialmente  en  lo  tocante  á  la  importantísma  novedad  del 
njuicio  público  ante  jurado.»  Digno  en  la  forma,  y  procurando  encubrir  el 
concepto,  que  su  autor  tubiera  preconcebido,  era  el  preámbulo  del  inter- 
rogatorio dirigido  á  los  presidentes  de  las  Audiencias  en  22  de  Junio  de 
1874,  en  el  cual  encargábaseles  no  olvidar  «que  los  vicios  y  defectos  de  lo 
•presente  agobian  de  ordinario  con  gran  pesadumbre,  haciendo  perder  mu- 
rtchas  veces  la  memoria  de  lo  pasado,  quizá'no  más  perfecto  y  satisfactorio.» 
«la  conciencia púWica  (continuaba  diciéndoles)  acertada  ó  equivocadamente, 
»no  siempre  quedó  satisfecha,  en  el  antiguo  procedimiento,  de  la  acción  de 
•la  justicia,  ni  de  su  éxito  en  el  descubrimiento  de  los  delitos  y  castigo  de 
•los  criminales.» 

Parécenos  que  la  experiencia  de  un  año,  y  de  un  año  de  planteamiento 
tenia  que  ser  escasa  para  suministrar  datos  completos,  y  apreciar  laá  con- 
secuencias de  ello;  parécenos  también,  que  la  información  debia  haberse 
ampliado  á  oir  más  dictámenes  que  los  de  las  Audiencias;  y  parécenos  por 
fin,  que  el  interrogatorio  no  abarcaba  todas,  ni  acaso  las  más  importantes 
cuestiones  relacionadas  con  la  ley  de  enjuiciamiento,  lanzándose  de  prisa  á 
las  dos  últimas  preguntas  referentes  á  la  necesidad  de  reformar  la  ley  ó 
derogarla  en  lo  que  toca  al  Jurado,  y  sobre  la  posibilidad  de  que  el  juicio 
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público  continuase  sin  que  la  administración  de  justicia  suFriera  graves  en- 
torpecí mien  tos  con  la  actual  organización  de  los  tribunales. 

¿Se  evacuaron  los  informes  de  las  quince  Audiencias?  ¿En  qué  sentido 
lo  fueron?  ¿A  qué  solución  se  inclinaban?  lié  ahí  lo  que  todavía  no  ha  lle- 
gado á  conocimienlo  del  público.  No  sirvió  eso  de  obstáculo  para  que  tres 
dias  después  de  restablecida  la  monarquía,  en  3  de  Enero  de,  1875  decretase 
el  ministerio  regencia  la  suspensión  del  Jurado  y  del  juicio  oral  y  público, 
como  si  fuese  su  continuación  un  peligro  inminente  parala  paz  y  afian* 
zamiento  de  las  instituciones.  El  preámbulo  que  precedía  al  decreto  no 
llena  el  objeto  de  justificar  tan  apresurada  medida.  ¿En  que  se  fundó  para 
no  considerar  posible  la  continuación  en  el  trimestre  que  entonces  daba 
principio?  Del  expediente,  nos  dice,  resultaban  los  cargos  siguientes: — 
vQue  la  ausencia  de  los  magistrados,  que  iban  á  presidir  el  Jurado,  dejaba 
»en  las  Audiencias  un  vacio  imposible  de  llenar,  y  originaba  considerable 
•retraso  en  el  despacho  de  los  negocios:— Que  el  ser  juez  de  hecho  se  mi- 
Braba,  no  como  honrosa  función  pública,  sino  como  pesada  carga,  de  la 
•cual  procuraban  librarse  cuantos  tenían  escusa  legal,  y  otros  preferían 
•  verse  procesados: — Y  que  cada  día  se  aumentaba  la  dificultad  de  conse- 
•guir  que  compareciesen  los  jurados  y  testigos.» — A  algunos  millones — 
decía — ascienden  las  dietas  devengadas  por  los  expresados  funcionarios  de 
las  carreras  judicial  y  fiscjil;  miles  de  causas  se  siguen  contra  Jurados  por 
injustificadas  faltas  de  asistencia;  gran  número  de  procesos  están  detenidos 
por  no  haberse  podido  constituir  el  tribunal  de  hecho;  en  machos  de  ellos 
hay  reos  que  estiín  sufriendo  indebidamente  la  privación  de  la  libertad  du- 
rante esta  prolongación  del  proceso  cuando  acaso  sean  al  fin  declarados 
inocentes;  y  la  forzosa  ausencia  -de  los  magistrados  tiene  paralizada  la  sus- 
tanciacíon  de  millares  de  juicios,  crimínales  también  en  su  mayor  parte.  El 
análisis  y  contestación  de  estos  argumentos  vendrá  á  ser  la  mejor  defensa 
de  lo  mismo  que  con  ellos  condenaba. 

IV 

Sí  documentos  oficíales  comprobaban,  con  datos  irrecusables  l^los  indi* 
cados  hechos,  nada  más  natural  y  oportuno  que  el  dar  les  publicidad.  Tra- 
tándose de  asunto  tan  grave,  como  son  todos  los  que  afectan  á  la  buena 
administración  de  juslítia,  no  debía  ciertamente  escusarse  una  diligencia 
que  al  paso  de  ilustrar  la  opinión  pública,  rectificase  también  laque  sospe- 
chara haber  influido  las  tendencias  de  partido  más  que  otro  género  de  con- 
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sideraciones.  Obrar  de  distinta  manera,  limitándose  á  simples  afirmativas 
que  por  respetables  que  sean,  atendida  la  autorizada  fuente  de  que  emanan, 
no  son  indiscutibles,  es  sistema  mal  avenido  con  lo  que  tiene  algún  dere- 
cho á exigir  la  opinión  pública. 

Poco  á  propósito  han  sido  las  circunstancias  que  el  pais  ha  atravesado 
para  fijarse  en  cosas  alejadas  de  las  lides  políticas,  pero  no  de  consecuen- 
cias menos  importantes  y  duraderas.  A  pesar  de  eso,  ocupáronse  algunos 
periódicos,  y  La  Prensa  (núm.  1.256  de  1.'  de  Julio  1875),  recordando  la 
caHdad  de  los  informes  pedidos  á  la  alta  magistratura,  decia  lo  siguiente: 
«¿Seria  mucho  exigir  que  esos  informes  se  hiciesen  públicos?  Poco  costaría 
»llenar  con  ellos  algunas  columnas  de  la  Gacela,  que  para  asuntos  menos 
«importantes  sirven  con  frecuencia.  La  opinión  de  corporaciones  tan 
«competentes  no  podría  menos  de  ejercer  grande  influjo  en  el  público,  que 
«tendría  además  un  medio  de  apreciar  la  ilustración  de  los  tribunales  supe» 
«riores.  Si  aún  esto  pareciese  demasiado,  nos  contentaríamos  con  un  resú- 
»men  de  los  aludidos  informes,  en  que  constase  ios  que  fuesen  adversos  y 
•los  favorables  al  Jurado,  y  las  reformas  ó  enmiendas  que  propusieran.» 
También  echaba  de  menos  otro  dato  al  par  que  curioso  instructivo;  el  del 
número  de  causas  vistas;  con  expresión  de  las  condenas  y  absoluciones,  y 
de  los  casos  de  desconformidad  con  la  sección  de  magistrados,  así  como 
también  los  recursos  de  casación  que  se  entablasen  y  la  resolución  del  tri- 
bunal Supremo  en  aquellos  en  que  mediasen  disidencias  entre  los  jueces  de 
hecho  y  de  derecho. 

De  lamentar  es  que  á  nada  de  esto  se  haya  atendido,  dificultando  el  es- 
tudio á  que  darian  lugar  los  reclamados  dalos,  y  tanto  más  lo  sentimos, 
cuando  que,  según  hemos  oído,  los  informes  de  las  Audiencias  era  casi  en 
su  totalidad,  favorables  á  la  continuación  del  jurado,  salvas  algunas  modi- 
ficaciones. 

Una  observación  conviene  dejar  desde  luego  consignada,  y  es  la  de  que 
ya  en  los  argumentos  oficíales  no  se  empleaba  el  manoseado  de  la  ignoran- 
cia de  los  jurados,  sus  graves  errores,  su  lenidad  en  los  juicios,  la  impuni- 
dad consiguiente  á  ella,  y  el  aumento  de  la  criminalidad.  Esto  que  vulgar- 
mente tanto  se  ha  repetido,  no  ha  tenido  confirmación  en  los  hechos,  sino 
que  por  el  contrario  el  Jurado  dio  con  sus  fallos  un  solemne  desengaño  á 
los  que  esperaban  ejemplos  escandalosos  de  parcialidad  y  de  ignorancia. 
Habrá  incurrido  en  algunos  errores;  nada  tendrá  de  admirable,  pero  en  esto 
no  saldría  mejor  librado  el  antiguo  procedimiento,  del  que  no  siempre  quedó 
satisfecha  la  conciencia  pública,  como  decia  el  Sr.  Alonso  Martínez.  Impu- 
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taciones  de  esta  clase  dieron  lugar  á  que  contestara  á  ella  otro  periódico  (1), 
entablando,  si  bien  con  la  dignidad  conveniente,  una  polémica  de  desagra- 
dables comparaciones.  Baste  decir,  que  los  fallos  del  Jurado  más  bien  se 
inclinaron  á  la  severidad  que  á  la  indulgencia;  que  no  han  incurrido  en  los 
graves  errores  que  proféiicamenle  anunciaban  sus  adversarios,  llevando  en 
esto  tal  vez  alguna  ventaja  á  los  de  otros  paises  que  por  más  adelantados 
se  tienen  on  iUisIrncion  y  práctica;  que  han  sido  contados  los  casos  de  dis 
cension  con  el  tribunal  de  derecho  y  que  se  dio  el  ejemplo,  poco  conocido 
en  el  foro,  de  la  rapidez  en  la  sustanciacion  y  conclusión  de  las  causas.  No 
se  tengan  estas  afirmaciones  por  vagns  é  infundadas:  su  prueba  está  en  lo 
escaso  y  poco  concreto  de  las  impugnaciones  que  se  han  hecho,  y  resultarla 
más  evidente  si  se  acudiese  al  examen  de  los  fallos.  Los  del  Tribunal  Su- 
premo, en  los  no  numerosos  recursos  de  casación  de  que  ha  conocido,  con- 
firman  también  lo  que  dejamos  enunciado. 

Cuanto  más  se  examinan  las  razones  emitidas  en  el  preámbulo  al  decreto 
de  suspensión,  mayor  convencimiento  se  adquiere  de  que  no  eran  tales 
como  la  entidad  del  asunto  requcria.  ¿El  aumento  de  algunos  millones  seria 
suficiente  obstáculo  para  detenerse  ante  reformas  que  interesan  á  la  admi- 
nistración de  justicia,  base  del  orden  y  buen  concierto  de  las  sociedades? 
Bien  pudiera  conceptuarse  un  tanto  extraño  ese  escrúpulo,  recordando  las 
anchuras  concedidas  á  otro  género  de  gastos  en  nuestros  presupuestos.  Lo 
que  en  todo  caso  mejor  cumplía  á  los  buenos  propósitos  del  Gobierno,  era 
ir  aplicando  los  medios  oportunos  para  disminuir  la  cifra  de  esos  gastos, 
que  probable  es  hiciese  mayores  de  lo  preciso  la  inexperiencia  en  los  prime- 
ros trimestres.  Además  la  cuantía  no  era  seguramente  tan  excesiva  que 
inspirase  temor  ó  produjese  escándalo.  El  Gobierno  no  tuvo  á  bien  deter- 
minar el  número  de  millones  gastados,  y  lo  que  el  Gobierno  no  hizo,  á  nos- 
otros no  nos  es  posible  realizarlo.  Sin  embargo,  girando  nuestros  cálculos 
sobre  los  datos  de  las  causas  vistas  en  las  siete  sesiones  trimestrales,  im- 
porte de  las  dietas  de  los  magistrados  y  fiscal,  y  número  de  dias  que  pudie- 


(1)  El  Impareial  (námeros  de  7  de  Julio  y  1.»  de  Agosto  de  1874)  hizo  un  resumen 
de  60  sentencias,  que  habian  sido  casadas  desde  15  de  Setiembre  de  1873  á  23  de 
Abril  de  1874,  lista  que  recibiría  notable  aumento  si  se  continuara  el  examen,  y  en 
la  que  aparecerian  errores  que  pudieran  citarse  en  disculpa  de  los  que  se  imputan  á 
la  falta  de  ilustración  y  práctica  de  los  legos  del  Jurado.  Con  gusto  prescindimos  de 
semejante  trabajo;  pero  ¿  indicaremos  que  los  defectos  graves  que  en  algún  raro  caso 
se  creyó  hallar  en  algún  veredicto,  como  por  {ejemplo,  los  refiríó  La  Época  de  16  de 
Agosto  de  1873,  procedieron  de  la  manera  viciosa  con^que  se  formularon  las  preguntan, 
punto  de  la  ley  que  acaso  requisieae  alguna  aclaración  ó  reforma. 
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ron  invertirse,  aún  cuando  se  concedan,  y  no  seria  poco,  tres  por  cada 
causa,  creemos  poder  inferir  que  el  coste  total  por  año,  no  debiera  esceder 
mucho  de  un  millón  de  reales,  cuota  para  cuya  disminución  no  hubiera  sido 
tal  vez  difícil  encontrar  remedio,  y  de  la  que  tendrían  además  que  rebajarse 
economías  otro  género  consiguientes  al  procedimiento  del  Jurado,  entre 
las  que  no  fuera  desatendible  la  que  habria  de  producir  el  número  de  dias, 
mucho  menot  del  acostumbrado,  que  los  reos  permanecerían  en  las  cárce- 
les del  Estado  (1).  * 

No  es  tampoco  de  mayor  gravedad,  el  temor  de  que  la  ausencia  de  las 
secciones  de  magistrados  produjese  considerable  retraso  en  el  despacho  de 
los  negocios  ordinarios,  pues  si  en  los  primeros  trimestres  la  novedad  y  la 
falta  de  práctica  pudo  prolongar  más  de  lo  preciso  las  audiencias,   era  se^ 


(1)    A  pesar  de  la  carencia  de  datos  estadísticos,  hemos  formado'el  siguiente  esta- 
do que  confirma  nuestras  apreciaciones  de  las  causas  vistas  ante  el  Jurado. 

AUDIENCIAS  1873  á  74      1874  á  75 

Albacete 83  47 

Barcelona 47  3 

Burgos 37  23 

Cáceres 85  80 

Coruña 47  17 

Granada 137  63 

Las  Palmas n  u 

Madrid 159  31 

Oviedo 14  14 

Palma 13  4 

Pamplona » v  m 

SeviUa...- 70  57 

Valencia 103  45 

Valladolid 108  26 

Zaragoza • 63  33 

960  493 

Hállase  el  precedente  estado  deducido  de  los  publicados  con  los  discursos  de 
apertura  délos  tribunales  en  los  respectivos  años.  Las  circunstancif^s  que  atravesaba 
el  país,  hicieron  que  los  datos  faltasen  por  completo  en  unas  y  fuesen  incompletos  en 
otras  Audiencias,  no  habiéndola  de  ninguna  respecto  el  año  judicial  de  1872  á  73,  en 
el  que  el  Jurado  no  funcionó  más  que  en  el  último  trimestre.  Sin  su  asistencia  se 
ejecutoriaron  de  1873  á  74,  en  primera  instancia,  6.826  causas,  y  en  segunda  29.128; 
y  de  1874  á  75,  respectivamente,  3.957  y  34.768.  Recursos  de  casación  sólo  hubo  dos 
en  el  72  al  73,  y  25  en  el  siguiente  añc.  La  diferencia  que  se  nota  en  el  número  de 
causas  de  los  dos  resúmenes,  se  explica  bien,  teniendo  en  cuenta  que  en  la  primera 
época  se  vieron  causas  pendientes  desde  aios  anteriores,  y  en  la  segunda  sólo  las  últi- 
mameates  instruidas. 
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mejante  defecto  demasiado  accidental  para  que  no  hubiera  sido  fácil  irlo 
remediando.  Ya  con  esla  previsión  se  habia  aumentado  el  número  de  ma- 
gistrados en  las  salas  de  lo  criminal;  la  de  Madrid,  por  ejemplo,  consta  de 
doce  y  el  presidente,  de  modo  que  aún  salijíndo  de  continuo  dos  secciones, 
quediiba  número  suficiente.  auxiliab!e  por  las  otras  salas,  para  el  despacho 
de  las  causas,  cuya  paralización,  si  alguna  ocurría,  bien  podia  subsanarse 
en  el  resto  libre  dt*!  año. 

Tampoco  era  razón  bastante  para  motivar  una  medida  como  la  que  se 
adoptaba,  prefiriendo  cortír  á  desatar  el  nudo  de  las  dificultades,  el  que 
hubiese  detenido,  gran  número  de  procesos  por  no  haberse  podido  consti< 
luir  el  tribunal.  Hecho  era  este  que  debia  estudiarse  para  evitar  su  repeti- 
ción, aun  cuando  el  número  no  fuese  tan  extremado  como  de  las  prece- 
dentes palabras  pudiera  deducirse. 

En  toda  clase  de  asuntos,  pero  especialmente  en  los  de  tan  grave  índole, 
no  es  buen  argumento  el  que  se  cifra  en  vagas  suposiciones;  lo  que  se  bus- 
ca y  se  quiere  son  dalos  fijos  y  concretos  y  bien  aplicados,  único  modo  do 
evitar  que  pueda  decirse  que,  bien  deslindadas  las  cosas,  quedarían  redu- 
cidos á  la  nada,  ó  á  muy  leves  proporciones  los  motivos  y  razonamientos 
que  á  título  de  concluyentes  se  emplearan. 

Verdad  es  que  en  ese  número  más  ó  menos  pequeño  de  casos,  «habrán 
«quedado  los  presuntos  reos  sufriendo  indebidamente  la  privación  de  liber- 
»tad  durante  esta  prolongación  del  proceso;»  olvidóse  empero  al  emitir  se- 
mejante censura,  que  la  prolongación,  lamentable  siempre,  quedaba  limita- 
da al  plazo  de  otro  trimestre,  mientras  que  bien  puede  asegurarse  que  esos 
mismos  reos  continuarían  durante  mucho  más  largo  espacio  de  tiempo, 
encarcelados  por  forzosa  consecuencia  de  los  trámites  é  instancias  de  la 
antigua  tramitación.  ¿Y  cómo  al  hacer  el  apuntamiento  de  cargos  alJurado 
no  se  bosquejó  siquiera  el  de  descargos?  ¿Cómo  no  se  tuvo  presente  la  ra- 
pidez con  que  se  terminaron  las  nuevas  causas  y  se  aceleraron  las  antiguas 
de  las  que  algunas  contaban  años  de  fecha?  ¿Cómo  se  olvidó  el  aplauso  con 
que  vio  el  público  salir  libres,  desde  el  momento  en  que  se  pronunciaba 
el  veredicto  absolutorío,  á  los  que  antes  hubieran  tenido  que  aguardar  el 
largo  plazo  que  en  las  segundas  instancias  se  consumía? 

Fuerte  seria  ciertamente  la  objeccion  de  «haberse  tenido  que  seguir 
miles  f/e  cavíoí  contra  jurados  por  injustificadas  faltas  de  asistencia,  «re- 
«sultando  de  ello,  que  el  ser  juez  de  hecho  se  m'ua.  no  como  honrosa  fun- 
»cion  pública,  sino  como  pesada  carga,  en  términos  de  llegar  muchos  al 
extremo  de    consentir  en  ser  procesados  pomo  desempeñar  funciones  ju- 
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•diciales,  prefiriendo  el  papel  del  reo  al  juez.»  Seguro  es  que  semejante 
medio  de  oposición  hubiera  desaparecido  en  cuanto  los  que  á  el  acudían  se 
convenciesen  de  que  no  les  daba  resultado,  ni  les  era  lícito  luchar  impune- 
mente contra  la  ley,  que  también  en  este  particular  pudiera  recibir  mejoras; 
pero  aún  prescindiendo  de  esto,  no  puede  menos  de  ocasionar  cierta  sor- 
presa el  que  en  asunto  y  documento  de  este  género,  se  adu/.ca,  como  pode- 
roso reparo  la  formación  de  esos  miles  de  causas,  y  no  se  designe  siquiera 
aproximadamente  el  número,  ni  entonces  ni  después  se  haya  dicho  palabra 
alguna  acerca  de  su  estado  y  consecuencias.  Apenas  se  concibe  que  pudieran 
elevarse  á  aquella  cifra,  y  aún  de  las  que  empezasen  á  instruirse  creemos 
que  no  serian  muchas  las  que  llegaran  á  formalizarse  y  á  recaer  sobre  ellas 
la  pena  del  art.  583  del  Código  penal,  ¡Lástima  fts  que  la  estadística  nonos 
haya  suministrado  estas  y  otras  no  menos  interesantes  noticias! 

No  escasearon,  por  cierto,  repugnancias  al  cumplimiento  de  las  obliga- 
ciones de  aquel  honroso  cargo,  como  ha  habido  y  continuará  habiendo  al 
de  todos  los  que  sean  de  severo  y  gravemente  moral  desempeño,  sin  el 
aliciente  que  dan  la  influencia  de  mando  y  representación  en  las  localida- 
des, ó  las  sugestiones  electorales  y  políticas;  pero  la  repetición  de  ejemplos 
y  la  educación  popular  que.  crece  y  se  purifica  con  el  ejercicio  de  los  dere- 
chos y  deberes  públicos,  iria  desvaneciendo  las  antipatías  y  ensalzando  la 
dignidad  de  unas  funciones,  que  el  espíritu  de  partido  no  ha  perdido  ocasión 
de  combatir  y  aún  de  intentar  poner  en  ridículo.  Por  lo  demás,  la  impar- 
cialidad exige  que  se  tome  en  cuenta  y  calcule,  el  crecidísimo  número  de 
los  que,  obedientes  á  la  ley,  asistieron  puntualmente  al  Jurado,  y  que  com- 
pensa de  sobra  el  comparativamente  pequeño  de  los  que  tenaz  é  inmotiva- 
damente se  resistieron.  Parciales  reformas,  que  en  nada  afectarían  al  fondo 
de  la  institución,  hubieran  ido  desvaneciendo  ese  y  otros  males,  que  tal 
vez  se  hubiera  evitado  sin  más  que  la  mayor  perfección  que  fuera  dándose 
á  las  listas  (1). 


(1)  También  se  alegó  la  necesidad  que  habia  de  nindemnizar  pecuniariamente  á 
"cuantos  tuvieran  que  estar  presentes  en  el  procedimiento,  m  Semejantes  indemniza- 
ciones nunca  han  entrado  en  nuestras  costumbres  públicas,  ni  han  sido  bien  recibi- 
das cuando  alguna  vez  llegaron  á  indicarse;  hubiérase  podido  por  tanto  evitar  su  apli- 
oacion  el  Jurado,  y  mayormente  si  se  arreglaba  de  modo  que  no  se  prolongasen  por 
muchos  dias  la  asistencia.  En  todo  caso  nunca  seria  suficiente  ese  argumento  de  gas-' 
tos  como  no  lo  es  por  otros  servicios  públicos^ 
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Al  tratarse  de  una  institución  tan  importante,  no  podian  dejarse  de  exa- 
minar los  razonamientos  que  se  alegaron  como  causa  determinante  de  la 
suspensión  del  Jurado,  bajo  cuyo  velo  dejábase  traslucir  la  idea  de  supri- 
mirla en  definitiva.  Lo  dicho  basta  para  poder  asegurar  que  los  argumentos 
no  correspondieron  á  la  trascendencia  del  asunto;  pero  en  medio  de  todo 
es  oportuno  advertir  que  ellos  mismos  revelan  el  progreso  que  ha  sido  al- 
canzando la  idea,  cuando  ya  no  á  su  fondo,  sino  á  pormenores  de  ejecución 
es  á  lo  que  principalmente  acuden  sus  adversarios.  Más  de  treinta  años 
hace  que  un  ilustre  jurisconsulto  (1)  dedicaba  un  extenso  articulo  á  com- 
batir el  Jurado,  con  tal  extremo  de  apasionamiento,  que  sólo  así  puede 
concebirse,  viniera  á  reasumir  su  trabajo  sosteniendo  «que  el  Jurado,  aún 
>en  los  tiempos  de  bonanza,  no  es,  ni  ha  sido,  ni  será,  ni  puede  ser  otra 
■  cosa,  que  un  tribunal  absurdo  y  peligroso,  un  tribunal  basado  en  princi- 
»pios  fabos,  un  tribunal  arbitrario  é  irresponsable,  sin  regla  que  le  ligue  oi 
•  freno  que  !e  contenga,  un  tribunal  de  lotería,  donde  se  juega  al  primer  ex- 
•tracto  la  fortuna,  la  libertad,  la  vida,  y  la  reputación  y  la  honra  de  los 
•ciudadanos.»  La  historia  y  la  conciencia  pública  se  han  encargado  de  re- 
futar cumplidamente  un  juicio  tan  violento  como  ligeramente  formado.  Si 
por  igual  estilo  se  apreciara  la  antigua  justicia,  ¿qué  cuadro  tan  sobrecar- 
gado de  sombrías  y  á  veces  hasta  repugnantes  tintas,  podría  trazarse?  No 
seguiremos  nosotros  esa  manera  de  apreciar  cosas  tan  respetables;  no  con- 
fundiremos los  males  que  de  la  esencia  de  ellas  mismas  proceden  con  los 
que  son  efecto  de  causas  accidentales  y  por  tanto  reformables  y  pasajeras. 
Insistiremos  en  hacer  notar,  y  es  lo  que  á  nuestro  objeto  del  momento  basta, 
que  ya  no  han  tenido  ánimo  los  más  enconados  enemigos  del  Jurado  pira 
repetir  las  calificaciones  que  antiguamente  se  le  dirigían,  y  esto  sólo  cons- 
tituye un  verdadero  triunfo,  pudiendo  considerarse  la  resistencia,  que  toda- 
vía se  opone,  como  el  fuego  de  las  últimas  filas  en  la  retirada.  He  aquí  el 
tintítrre  de  las  revoluciones  que  á  veces  se  hace  moda  denostar,  aún  cuando 


(1)  D.  Joaquín  Escriche,  en  la  palabra  Jurado,  artículo  del  Diccionario  razonado 
de  legislación  y  jurisprudencia,  publicado  además  en  un  volumen  de  1844.  A  esta 
obra  contestó  en  1868  sin  pretensiones  en  la  forma,  pero  con  abundancia  de  buenas 
razones,  I).  Fernando  Gómez  de  Salazar  en  un  folleto,  poco  conocido,  que  tituló  De- 
fensa del  juicio  por  jurados. 
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á  los  principios  por  ellas  desarrollados  se  deba,  por  ejemplo,  la  gradual 
desaparición  de  «todos  los  absurdos  (son  palabras  del  Sr.  D.  J.  F.  Pacheco, 
»en  su  Código  penal  concordado  y  aumentado),  de  todas  las  crueldades, 
•que  distinguían  nuestra  legislación  criminal  de  hace  seis  siglos,  y  que  todas 
»ellas  han  llegado  en  su  completa  rudeza  hasta  nuestro  siglo.» 

La  discusión,  la  aceptación  y  ensayo  del  Jurado,  han  proporcionado,  por 
de  pronto,  una  concesión  importante,  la  áe\  juicio  oral  y  público.  Aámiúáa 
en  principio,  aunque  con  forma  ambigua  y  más  bien  á  manera  de  cuestión 
dudosa,  al  dejarlo  en  suspenso  juntamente  con  aquel  otro  (1),  la  fuerza  de 
la  opinión  era  tan  irresistible,  que  ya  ha  tenido  que  anunciarse  como  refor- 
ma urgente. 

«El  juicio  oral  y  público,  ha  dicho  en  su  último  discurso  de  apertura 
»de  los  tribunales  el  ilustrado  señor  presidente  del  Supremo,  tiene,  entre 
«otras  virtudes,  la  de  purificar  las  actuaciones  del  sumario  falseadas  con 
«error  ó  con  malicia,  depurando,  hasta  donde  es  posible  la  verdad  de  los  he- 
nchos.  Esademás  un  freno  poderoso  contra  la  tentación  de  a//erarí//a/si/icar 
«estos  hechos  en  las  primeras  diligencias  de  la  pesquisa  judicial,  lo  cual  cons- 
«tituye  una  gran  garantía;  y  tiene  también  la  inestimable  ventaja  de  asociar 
»h'_conciencia  pública  á  la  conciencia  de  los  tribunales,  que  es  la  gran  vir- 
«tud  que  se  atribuye  por  sus  admiradores  al  Jurado,  y  que  por  consiguiente 
«inspira  al  pueblo  una  gran  confianza,  una  verdadera  fé,  que  es  el  bello 
«ideal  de  la  justicia  humana,  que  no  basta  que  sea  buena,  sino  que,  como 
»la  mujer  del  César,  es  menester  que  pase  po'r  tal  en  la  conciencia  de  las 
«gentes.» 

En  estas  oportunísimas  consideraciones,  en  esa  solemne  invocación  de 
la  conciencia  pública,  en  ese  tan  justo  anhelo  de  evitar  los  falseamientos  de 
la  verdad,  y  hasta  las  tentaciones  de  cometerlos,  hállase  condensada  la 
mejor  defensa  del  Jurado,  puesto  que  el  procedimiento  es  común  hasta  el 
instante  en  que  concluidas  las  diligencias  de  averiguación,  llega  el  caso  de 
determinar  la  existencia  del  hecho  constitutivo  del  dehto,  la  participación 
del  acusado  y  la  aplicación  de  la  pena;  declaraciones  hasta  ahora  reservadas 
al  juez  único,  -y  á  los  tribunales  colegiados  de  derecho.  Asi  vemos  que  gran 
número  de  los  reparos  opuestos  al  Jurado,  se  refieren  al  juicio  oral  y  pú- 
blico, yesos  reparos,  confiésase  por  fin,  que  ni  son  graves,  ni  de  difícil  re- 
medio, ni  bastantes  para  dilatar  una  mejora,  hoy  establecida  en  todos  los 


(1)    Sistema  de  enjuiciar — se  decia  en  el  preámbulo  del  decreto — estimado  como 
notable  mejora  por  los  jurisconsultos  modernos. 
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pueblos  de  Europa  y  de  que  es  vergüenza  se  encuentre  privada  España.  A 
pesar  de  lodo  no  han  de  faltar  acaso  pretextos  para  retrasar  la  realización  de 
esa  reforma,  cuya  necesidad  tan  vivamente  se  siente  y  se  proclama. 

Inclinámonos,  no  obstante,  á  creer,  qne  el  juicio  oral  y  público  debe 
ya  tenerse  como  una  conquistas  positiva,  puesto  que  lo  proclamado  con 
tal  fuerza  por  la  teoría,  no  puede  dejar  de  ser  también  una  verdad  en  la 
práctica.  Deaqui  al  Jurado  la  distancia  es  corta,  y  las  dificullndes  se  hallan 
lejos  de  ser  insuperables,  aún  cuando  hayan  crecido  por  consecuencia  de 
la  suspensión,  cuyos  fundamentos  hemos  procurado  examinar,  con  algim 
detenimiento.  Este  trabajo  no  tendrá  á  lo  menos,  el  defecto  de  la  inopor- 
tunidad, cuando  de  tales  asuntos  se  ocupan  la  opinión  oficial  y  la  pública: 
procuraremos  completarlo  recordando  la  historia  de  la  institución,  ya  ge- 
neralizada en  Europa,  salva  la  excepción  de  España,  y  las  mejoras  de  que 
sea  susceptible. 

A.  Gil  Sanz. 


LA  MOVILIZACIÓN  EN  IL  EJiRCITfl  ALIAN 


I. 


Los  grandes  resultados  obtenidos  porlaPrusia  en  sus  campañas  úllimas, 
la  rapidez  con  que  ha  pasado  del  pie  de  paz  al  de  guerra  y  el  orden  perfecto 
con  que  se  ha  efectuado  la  misma  transformación,  bien  merecen  el  examen 
minucioso  que  del  sistema  orgánico  alemán  vienen  haciendo  los  pensadores 
militares  de  los  demás  paises  europeos. 

El  objeto  primordial  de  dicha  movilización  está  basado  en  el  principio 
de  que  una  orden  telegráfica  baste  para  pasar  inmediatamente  al  pié  de 
guerra,  sabiendo  cada  cual  lo  que  le  corresponde  hacer,  donde  debe  acudir 
y  las  medidas  que  se  han  de  tomar. 

Y  este  sistema  se  observa  de  un  modo  tan  minucioso  que  hasta  impre- 
sos están  los  despachos  telegráficos  para  prevenir  á  las  altas  autoridades 
militares  y  civiles  ha  decretado  el  Bundesfeldherr  (Generalísimo  'ie  las  tro- 
pas confederadas)  la  movilización  del  ejército. 

En  la  escuela  de  la  desgracia,  después  de  Jena  y  cuando  la  Prusia  sólo 
podia  tener  un  ejército  de  40.000  hombrest  según  lo  dispuesto  por  el  ven- 
cedor, el  patriotismo  verdadero  dio  origen  á  la  idea  de  movilización,  y  en 
1809  el  rey  se  dirigía  á  los  jefes  superiores  de  ese  pequeño  ejército  (seis 
brigadas)  enviándoles  instruciones  precisas  acerca  del  particular,  ordenando 
que  cada  brigada  obrase  independientemente  y  concluyendo  por  hacer  la 
siguiente  recomendación.  «Todos  los  generales  de  brigada  deben  instruir  á 
los  regimientos  de  su  mando  con  arreglo  á  lo  prevenido,  y  en  el  actual 
periodo  de  paz  adoptar  las  medidas  necesarias  de  tal  manera,  que  si  de  im- 
proviso llega  la  movilización,  nada  se  oponga  á  ella;  bajo  este  concepto 
cuantas  dudas  se  presenten  en  los  cuerpos  y  exijan  nuevas  soluciones  las 


222  LA   MOVILIZACIÓN 

consultarán  al  jefe  de  la  brigada  para  que  él  á  su  vez  las  manifieste  al  de- 
partamento general  déla  Guerra.» 

Por  un  medio  tan  fácil,  pero  al  mismo  tiempo  llevado  á  cabo  con  mucha 
constancia  é  inquebrantable  energía,  la  humillada  nación  prusiana  contaba 
ya  con  un  ejército  de  150.000  hombres  al  iniciarse  la  campaña  de  4813. 

La  ley  de  3  de  Setiembre  de  1814,  ó  séase  la  primitiva  acerca  del  ser- 
vicio obligatorio  y  el  reglamento  creando  la  landwehr  ó  reserva,  modifica- 
ron sensiblemente  las  instruciones  sobre  movilización  del  ejército,  pero 
siempre  propendiendo  al  resultado  práctico  de  que  las  tropas  se  organiza- 
sen para  la  guerra  merced  á  una  sencilla  advertencia  del  deparlamento 
central. 

En  1844  y  1854  nuevas  órdenes  emanadas  del  ministerio  de  la  Guerra, 
facilitaban  más  y  más  la  movilización,  estableciendo  un  término  medio  en- 
tre la  absoluta  y  la  preventiva  {kriegsbreitschafl;)  sin  embargo,  la  amalga- 
ma en  los  diferentes  cuerpos  de  ejército  de  las  tropas  activas  y  de  la  land- 
wMr  era  causa  de  cierta  confusión  involuntaria  á  la  que  puso  remedio  la 
ley  de  1860,  la  cual  modificaba  los  años  de  servicio,  separaba  unos  contin- 
gentes de  otros  y  daba  reglas  para  la  movilización  basadas  en  estos  últimos 
principios;  el  primer  ensayo  del  nuevo  sistema  se  efectuó  en  1863  enviando 
cuatro  cuerpos  de  ejército  á  la  frontera  polaca. 

Las  guerras  del  Schleswig-IIolstein,  Bohemia,  y  sobre  todo  la  de 
Francia  en  1870,  probaron  sobradamente  que  el  pbn  general  de  moviliza- 
ción llenaba  á  conciencia  el  objeto  propuesto,  pues  algunos  cuerpos  de  ejér 
cito  sólo  han  tardado  ocho  dias  en  emprender  su  marcha  bajo  el  pié  de 
campaña,  sin  faltarles  un  hombre  ni  un  detalle  orgánico  que  pudiera  influir 
en  el  éxito  de  las  operaciones. 

A  pesar  de  lo  expuesto,  el  Estado  Mayor  prusiano  no  se  duerme  sobre 
laureles,  constantemente  trabaja  en  perfeccionar  el  sistema,  estudia  con  de- 
tenimiento Ibs  resultados  obtemdos,  se  fija  en  las  faltas  observadas  á  fin  de 
subsarvarlas,  y  desea  que  el  pase  del  estado  do  paz  al  de  guerra  sea  tan  rá- 
pido que  á  la  órdon  de  movilización  siga,  con  intervalo  de  unas  cuantas 
horas,  la  del  destino  inmediato  de  cada  cuerpo  de  ejército. 

Procuraremos  ocuparnos  de  los  detalles  anteriores  á  todas  las  operacio- 
nes de  campaña  del  ejército  alemán,  no  sin  advertir  que  para  alcanzar  tan 
satisfactorio  resultado  juega  un  principal  papel  ese  sentimiento  del  deber 
que  tanta  grandeza  proporciona  á  la  Prusia  contemporánea. 
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II. 


.  Según  lo  indicado,  liablarennos,  siquiera  sea  brevemente,  de  esos  deta- 
lles que  siguen  á  la  orden  de  movilización  con  objeto  de  que  las  tropas 
puedan  marchar  á  campaña  cuando  el  Gobierno  lo  conceptúe  oportuno. 

Explicado  el  caso  para  un  cuerpo  de  ejército  queda  explicado  para  un 
ejército  en  general,  pues  sabido  es  que,  con  ligeras  variantes,  la  organiza- 
ción militar  alemana  guarda  perfecta  uniformidad  asi  en  la  antigua  Prusia 
como  en  las  provincias  últimamente  anexionadas. 

Un  cuerpo  de  ejército  alemán  consta  de: 

Dos  divisiones  de  infantería. 

Una  de  caballería. 

Una  brigada  de  artillería. 

Un  batallón  de  ingenieros. 

Otro  del  tren. 

Otro  de  cazadores. 

Una  Intendencia  general. 

El  Estado  Mayor  del  mismo  cuerpo  de  ejército  se  compone  en  tiempo 
de  paz  de: 

Un  teniente  general^-omandante  en  jefe. 

Un  jefe  superior  de  Estado  Mayor. 

Un  segundo  jefe  de  la  misma  clase. 

Un  capitán  de  id. 

Dos  capitanes  ó  tenientes  de  infantería,  caballería  ó  artillería,  como 
ayudantes. 

Un  intendente. 

Un  auditor  de  guerra. 

Un  inspector  médico  y  otro  de  inñarior  categoría. 

Un  limosnero  mayor. 

Varios  oficiales  secretarios,  impresores,  ordenanzas  y  dos  gendarmes. 

Dada  la  orden  de  movilización,  ese  cuartel  general  se  aumenta  con  otro 
capitán  de  Estado  Mayor,  dos  nuevos  ayudantes  y  tres  oficiales  de  ingenie, 
ros,  procedentes  de  la  plana  mayor  del  batallón  respectivo;  además  se  or- 
ganiza una  escolta  especial  compuesta  de  un  oficial,  28  infantes  y  18  ginetes, 
creando  otra  escolta  de  gendarmes,  fuerte  de  un  capitán,  dos  sargentos  pri- 
meros y60  hombres. 
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Las  divisiones  y  las  brigadas  lambien  aumentan  su  personal  de  plana 
mayor  cuando  la  movilización  se  efeclúa,  pero  en  muy  pequeña  escala  y 
organizando  las  primeras  una  escolta  de  ocho  infantes  y  cuatro  caballos, 
que  en  las  segundas  queda  reducida  á  dos  gincles. 

Cada  división  de  infantería  se  compone  de  dos  brigadas,  cada  brigada 
de  dos  regimientos,  cada  regimiento  de  tres  batallones;  los  cazadores  que- 
dan afectos  á  la  división  que  más  convenga. 

Recibida  la  orden  de  movilización,  el  regimiento  de  infantería  se  pone 
en  pié  de  guerra,  esto  es.  eleva  su  efectivo  á  69  oficiales,  3.005  individuos 
de  las  clases  de  tropa,  85  soldados  no  combatientes,  109  caballos  y  "20  car- 
ros; en  periodos  normales  tiene  el  mismo  regimiento  la  siguiente  fuerza: 
57  oGciales,  1555  individuos  de  las  clases  de  tropa,  GO  no  combatientes  y 
28  caballos. 

Los  batallones  de  cazadores  en  tiempo  de  paz  se  componen  de  22  ofi- 
ciales, 514  individuos  de  las  clases  de  tropa,  20  no  combatientes  y  7  caba* 
líos;  en  tiempo  de  guerra  quedan  con  igual  número  de  oficiales,  998  indi- 
viduos de  tropa,  28  no  combatientes,  40  caballos  y  10  carros. 

Cada  regimiento  crea  desde  luego  un  cuarto  batallón  de  depósito  á  fin 
de  recibir  é  instruir  á  los  individuos  de  la  reserva  llamados  al  servicio;  cada 
cuerpo  de  cazadores  forma  otra  compañía  con  análogo  objeto.  El  batallón  de 
depósito  lo  constituyen  18  oficiales  y  1.000  soldados;  la  compañía  cuatro 
oficiales  y  199  soldados.  « 

El  papel  de  estas  nuevas  unidades  orgánicas  no  se  concreta  solamente 
á  la  instrucción  de  los  reclutas,  pues  cuidan  del  vestuario,  armamento  y 
equipo  de  las  otras  fuerzas  en  campaña,  á  cuyo  efecto  crea  cada  cuerpo 
una  división  de  obreros,  sirviendo  de  base  los  tres  no  combatientes  que  en 
tiempo  de  paz  están  agregados  á  cada  compañía. 


III. 


Un  regimiento  de  caballería  prusiana,  consta  en  tiempo  de  paz  de  cinco 
escuadrones;  el  escuadrón  se  compone  de  4  ó  5  oficiales,  136  plazas  mon» 
ladas  y  148  caballos. 

Dada  la  urden  de  movilización,  el  efectivo  se  eleva  á  5  oficiales, 
150  gineles  y  170  caballos,  dejando  cada  regimiento  un  escuadrón  de  de- 
pósito, compuesto  de  5  oficiales,  199  individuos  de  las  clases  de  tropa  y 
212  caballos;  además  se  crea  una  sección  de  obreros  ú  las  órdenes  de  un 
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aspirante  á  pagador,  sirviendo  de  base  los'cuatro  soldados  que  desempeñan 
las  mismas  funciones  en  cada  escuadrón  durante  el  periodo  de  paz. 

Si  hay  posibilidad,  lo  cual  suele  suceder  en  casi  todos  los  cuerpos  de 
ejército,  se  organiza  otro  regimiento  de  caballería  de  reserva,  cuyo  servi- 
cio se  contrae  á  dar  la  guarnición  en  las  plazas  fuertes;  pero  también  re» 
fuerza  el  ejército  activo,  sobre  todo  si  se  dispone  que  las  divisiones  de 
infantería  de  la  landwehr  formen  parte  de  las  tropas  en  campaña.  Los 
regimientos  de  reserva  se  crean  bajo  las  mismas  bases  que  los  demás;  du- 
rante la  guerra  franco-alemana  de  1870  y  71  se  formaron  tres  de  drago- 
nes, seis  de  húsares  y  siete  de  huíanos. 

Según  decreto  imperial  de  18  de  Julio  de.  1872,  quedan  completa- 
mente separadas  la  artillería  de  campaña  y  la  de  plazas;  cada  cuerpo  de 
ejército  debe  tener  dos  regimientos  de  la  primera  clase  citada,  el  uno 
compuesto  de  ocho  baterías,  cuatro  para  cada  división  de  infantería; 
el  otro  llamado  propiamente  regimiento  de  ariillería  del  cuerpo  de  ejército, 
lo  forman  des  divisiones  de  á  tres  baterías  montadas  y  otra  de  tres  ba- 
lerías á  caballo. 

ün  regimiento  de  artillería  á  pié  formará  el  contingente  de  esta  arma 
en  cada  cuerpo  de  ejército;  constará  de  dos  batallones  de  á  cuatro  com- 
pañías, los  cuales  se  movilizarán  en  igual  forma  que  los  de  infantería,  ele- 
vando á  1.000  iiombres  su  efectivo  de  600  durante  las  épocas  normales. 

Las  baterías  de  campaña  se  componen  de  seis  piezas  y  sei  s  armones, 
dos  carros  del  parque,  una  fragua  y  otro  carro  de  bagajes;  en  tiempo  de 
paz  sólo  tienen  cuatro  piezas.  Acto  seguido  de  recibir  la  orden  de  movili- 
zación, la  artillería  de  cada  cuerpo  de  ejército  forma  diez  columnas  de 
municiones,  seis  de  ellas  para  trasportar  110  tiros  por  pieza,  cuatro  afus- 
tes de  repuesto,  una  fragua,  un  carro  del  parque  y  otro  de  bagajes;  las 
cuatro  restantes  conducen  los  cartuchos  de  repuesto  para  la  infantería  y 
caballería,  un  carro  del  parque,  otro  de  bagajes  y  una  fragua. 

Al  ponerse  las  tropas  en  marcha  suelen  formarse  columnas  mixtas  de 
municiones,  compuesta  cada  una  de  ellas  de  un  oficial,  siete  sargentos, 
treinta  artilleros,  cuatro  ó  seis  soldados  del  tren  y  varios  caballos  de  silla 
y  tiro. 

Nuevamente  organizada. la  artillería  de  campaña  y  creados  dos  regi- 
mientos en  cada  cuerpo  de  ejército,  uno  divisionario,  otro  compuesto  de 
baterías  montadas  y  á  caballo,  no  podemos  precisarla  diferencia  del  efec- 
tivo cuando  reciben  la  orden  de  movilización. 

También  crea  la  artillería,  si  hay  posibilidad  para  ello,  baterías  de  re* 
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serva,  ya  con  el  objeto  de  que  presten  su  servicio  en  las  plazas  fuertes, 
ó  bien  con  el  fin  de  que  se  agreguen  a  las  divisiones  de  la  lanwehr  cuan- 
do éstas  marchan  á  campaña.  Durante  la  última  guerra  se  formaron  39 
baterías  de  reserva,  y  todas  ellas  pasaron  la  frontera  francesa. 

Un  batallón  de  ingenieros  se  compone  en  tiempo  de  paz  de  diez  y  ocho 
unciales,  465  individuos  de  las  clases  de  tropa  y  cuarenta  soldados  no 
combalienles;  decretaba  la  movilización,  su  plana  mayor  se  incorpora  al 
cuartel  general  del  cuerpo  de  ejercito  respectivo;  tres  compañías,  una 
de  pontoneros,  oira  de  zapadores  y  otra  de  minadores  quedan  repartidas 
en  las  divisiones  de  infantería,  agregando  á  4as  mismas,  cuando  asi  lo 
e.xigian  las  circunstancias,  un  tren  dtí  puentes,  una  columna  de  útiles  y 
otra  de  pontones;  la  cuarta  compañía  qu  eda  en  depósito,  y  sobre  esta 
base  se  organizan  otras  tres  para  el  servicio  de  las  plazas  fuertes.  El  total 
efectivo  de  un  batallón  de  ingenieros  en  tiempos  de  guerra  es  el  siguiente: 
39  oficiales,  1.406  individuos  délas  clases  de  tropa,  298  soldados  no 
combalienles  y  418  caballos. 

Los  batallones  del  tren  tienen  durante  los  períodos  de  paz  doce  oficia, 
les,  46  sargentos  y  182  soldados  no  combatientes;  dada  la  orden  de  mo- 
vilización, queda  disiielto  el  cuerpo  como  unidad  táctica,  la  plana  mayor 
también  se  agrega  al  cuartel  general  y  se  forman  cinco  columnas  de  pro- 
visiones, un  depósito  de  caballos,  una  columna  de  víveres  y  un  escuadrón 
de  escolta  del  tren. 

Los  destacamentos  sanitarios  se  incorporan  á  las  divisiones  de  infan- 
tería y  á  la  artillería;  el  depósito  de  caballos  cuida  de  los  enfermos  ó  he- 
ridos durante  la  campaña  y  de  la  remonta  de  los  jefes  y  oficiales  de  infan- 
tería, ingenieros,  estado  mayor  y  administración  militar. 

El  escuadrón  de  escolta  protege  los  convoyes  y  cuida  de  que  marchen 
con  orden  debido. 

Para  los  anteriores  servicios  se  eleva  el  efectivo  á  30  oficiales,  309  in- 
dividuos de  las  clases  de  tropa,  1.140  no  combatientes  y  227  carros  de 
todas  clases;  además  forma  el  escuadrón  una  división  de  depósito  com- 
puesta de  plana  mayor,  dos  compañías  y  cierto  número  de  obreros,  al 
total  13  oficiales,  611   individuos  de  las  clases  de  tropa  y  209  caballos. 

IV. 

La  administración  militar,  durante  las  épocas  normales,  se  compone  en 
cada  cuerpo  de  ejército  de  los  siguientes  elementos: 
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Una  intendencia  general. 

Dos  divisionarias. 

50  ó  60  empleados  en  la  administración  de  provisione»,  cuarteles,  etc. 

Diez  inspectores  de  hospital . 

F4n  las  tre?  intendencias  el  número  de  empleados  de  todas  clases  as- 
ciende á  unos  30. 

Dada  la  orden  de  movilización,  la  mayor  parte  de  los  individuos  per- 
tenecientes al  cuerpo  administrativo,  continúan  prestando  sus  servicios 
en  el  territorio  designado  al  cuerpo  de  ejército;  para  sustituir  á  los  que 
marchan  con  las  tropas  se  suele  echar  mano  de  otros  que  figuran  en  la 
reserva. 

La  intendencia  general  organiza  una  oficina  de  campaña;  se  duplica  el 
número  de  las  divisionarias,  asignando  una  á  cada  división  de  infantería 
otra  á  la  artillería  y  la  cuarta  á  la  caballería  y  servicios  especiales.  El 
pagador  y  la  caja  militar  del  cuerpo  de  ejército  también  dependen  de  la 
intendencia  general,  y  su  personal  asciende  en  tiempo  de  guerra  á  cinco 
empleados,  un  sargento  escribiente,  doce  soldados  del  tren,  veinte  caballos 
y  tres  carros. 

Además,  bajo  la  directa  vigilancia  de  las  intendencias  divisionarias,  se 
organiza  una  oíicina  de  aprovisionamiento,  compuesta  de  seis  empleados, 
igual  número  de  soldados  del  tren,  diez  caballos  y  un  carro,  dependiendo 
todas  estas  oficinas  parciales  de  otra  central  que  se  agrega  á  la  intendencia 
superior  y  se  compone  del  mismo  personal. 

La  panadería  de  campaña  forma  una  sección  de  cuatro  empleados,  un 
panadero,  cinco  soldados  del  tren,  nueve  caballos  y  un  carro;  depende 
directamente  de  la  intendencia  general. 

Respecto  al  servicio  sanitario,  sólo  diremos  que  en  campaña  cada 
cuerpo  de  ejército  tiene  un  jefe  superior  con  un  escaso  personal  facultativo 
á  sus  inmediatas  órdenes,  los  tres  destacamentos  que  organizan  el  batallón 
del  tren,  doce  ambulancias  para  auxiliar  cada  una  á  200  enfermos  ó  heri- 
dos compuestas  de  cinco  médicos,  dos  farmacéuticos,  21  enfermeros,  un 
cocinero,  cinco  sargentos,  20  soldados  dí*l  tren,  28  caballos  y  seis  carros; 
además  se  crean  una  ambulancia  de  reserva  y  un  depósito  también  de 
reserva;  la  primera  consta  de  12  médicos,  tres  farmacéuticos,  tres  emplea- 
dos, tres  sargentos,  tres  cocineros,  73  enfermeros  y  17  soldados  del  tren; 
el  segundo  se  compone  de  un  inspector  médico,  un  oficial,  un  farmacéuti- 
co, dos  fabricantes  de  aparatos,  tres  sargentos  y  dos  soldados  del  tren. 
Hay  asimismo  en  cada  cuerpo  de  ejército  una  oficina  central  de  Cor* 
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reos,  de  la  que  depende  cinco  parciales,  agregadas  las  dos  primeras  á  las 
dívisionüs  de  infanleria,  la  tercera  á  la  caballería,  la  cuarta  á  In  artillería 
y  la  quinta  á  las  tropas  de  vanguardia;  el  personal  para  este  servicio  as- 
ciende á  87  empleados  de  todas  clases,  28  soldados  del  tren,  65  caballos 
y  14  carros. 

Dada  la  orden  de  movilización,  cada  distrito  déla  lanwerhr  organiza  su 
batallón  respectivo  con  cíCíMa,  mediad  completa  fuerza,  según  las  pres- 
cripciones superiores;  en  el  primer  caso  el  balallon  consta  de  14  oficiales 
y  400  hombres,  en  el  segundo  de  18  oQciales  y  GOO  soldados,  y  en  el 
último  de  22  oficíales  y  1.000  iudivíduos  de  las  clases  de  tropa.  Los 
obreros  de  estos  cuerpos  se  agregan  desde  luego  al  balallon  de  depósito 
que  les  corresponde. 

Por  cada  batallón  do  cazadores  hay  una  compañía  de  reserva,  com- 
puesta de  cuatro  olicialcs  y  150  individnos  de  las  clases  de  tropa,  fuerza 
que  puede  aumentarse  hasta  250  hombres. 

Los  batallones  de  la  lanwehr  se  organizan,  si  así  lo  exigen  las  cir- 
cunstancias, en  regimientos,  brigadas  y  divisiones,  formando  también 
nuevos  cuerpos  de  cazadores  con  las  compañías  de  reserva.  Durante  la 
última  guerra  se  crearon  cuatro  divisiones  de  infantería  de  línea  de  la 
lanwehr,  la  de  la  guardia  y  dos  batallones  de  cazadores. 

Resumiendo:  la  lanwehr  aumenta  el  efectivo  de  cada  cuerpo  de  ejér- 
cito en  584  oficiales  y  18.000  individuos  de  las  clases  de  tropa,  y  si 
bien  su  servicio  suele  concretarse  á  la  guarnición  de  las  plazas  fuertes, 
esto  no  impide,  que  cuando  llegan  momentos  solemnes  marche  al  teatro 
de  la  guerra  y  ocupe  dignamente  un  puesto  de  honor  entre  las  tropas  del 
verdadero  ejército  activo. 

Puestas  en  pié  de  campaña  todas  las  fuerzas  de  un  cuerpo  de  ejército, 
su  efectivo  pasa  de  50.000  hombres,  de  donde  se  deduce  fácilmente  que 
las  tropas  alemanas,  una  vez  decretada  la  movilización  completa,  con- 
tarán con  más  de  un  millón  de  combatientes,  enorme  cifra  que  revela- la 
energía  de  carácter  y  la  constancia  en  realizar  un  patriótico  objeto  por 
parte  de  un  pueblo  vencido  y  humillado  á  principios  del  siglo  actual. 


Únicamente  las  más  elevadas  autoridades  militares  de  la  Prusia  con* 
temporánea  saben  á  fondo  todos  los  resortes  que  se  tocan  para  llevar  á 
cabo  con  tanta  rapidez  la  movilización  del  ejército;  sin  embargo,  nosotros, 
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siguiendo  el  plan  del  ilustrado  oficial  de  Estado  Mayor  francés  Lcmoyne,  ' 
trataremos  de  enumerar  los  principales  medios  que  utiliza  el  nuevo  imperio 
alemán  con  un  objeto  de  tamaña  trascendencia. 

Los  regimientos  de  infantería  y  caballería  completan  su  efectivo  de 
guerra  con  oficiales  y  soldados  procedentes  de  la  reserva;  los  batallones, 
compañías  y  escuadrones  de  depósito  se  forman  con  oficiales  del  ejército 
activo,  de  la  reserva  y  de  la  lanwehr,  ingresando  en  estos  cuerpos  los  sol- 
dados poco  instruidos,  de  complexión  no  muy  robusta,  los  reclutas  y  al- 
gunas veces  los  más  jóvenes  de  la  lanwehr;  las  tropas  de  guarnición  las 
constituyen  los  diversos  contingen-tes  de  la  misma  lanwehr,  mandados  por 
sus  jefes  naturales,  y  en  ocasiones  por  los  de  la  reserva  y  aun  los  de  línea. 

En  artillería  é  ingenieros,  la  lanwher  y  la  reserva  facilitan  el  número 
de  hombres  que  se  conceptúe  necesario  para  el  mejor  servicio. 

El  balallon  del  tren  aumenta  su  efectivo  de  campaña  con  soldados  de 
la  reserva,  y  sino  hubiere  bastantes  la  caballería  se  encarga  de  facilitár- 
selos. 

Los  cuerpos  auxiliares  del  ejército  se  completan  generalmente  con  in- 
dividuos de  la  reserva,  pero  debemos  advertir  que  en  caso  de  apuro  están 
facultados  los  altos  jefes  militares  para  dirirgirse  á  los  civiles  en  demanda 
de  aquellos  elementos  que  coadyuguen  al  mejor  servicio  de  las  tropas  y 
aceleren  el  pase  al  pié  de  guerra.  • 

Pero  los  dos  polos  verdaderos  de  la  movilización  rápida  y  bien  efectuada 
son  el  servicio  militar  obligatorio  y  la  división  territorial;  el  primero  faci- 
lita sin  violencia  alguna  todos  los  elementos  precisos  para  engrosar  las  filas 
del  ejército  activo,  acudiendo  á  ellas  los  contingentes  de  la  reserva  desde  el 
cuarto  año  de  servicio  hasta  el  sétimo  inclusive,  así  como  contituyen  las 
fuerzas  de  la  lamwehr  el  resto  de  los  contingentes  hasta  el  duodécimo  año 
de  servicio;  la  división  territorial,  por  sus  mismas  condiciones,  por  ha- 
llarse cada  cuerpo  de  ejército  en  una  comarca  determinada,  donde  existen 
siempre  todos  los  elementos  de  guerra,  perfecciona  á  las  mil  maravillas  la 
movilización. 

El  espíritu  míHtar,  el  respeto  profundo  á  cuantas  disposiciones  se  dic- 
tan para  hacer  más  formidable  ese  ejército  modelo,  también  contribuye  de 
una  manera  poderosa  al  engrandecimiento  nacional;  en  Prusia  no  se  legisla 
mucho  sobre  las  instituciones  armadas,  pero  se  cumple  al  pié  de  la  letra 
todo  lo  mandado;  allí  las  reformas  obedecen  á  serios  esludios,  á  defectos 
observados  en  campaña  ó  en  las  práticas  profesionales,  nunca  al  capriche 
de  quien  manda  ni  á  los  antagonismos  políticos. 
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Con  esa  base,  con  esas  condiciones  vitales  el  ejército  es  querido,  res- 
petado, domina  en  él  la  idea  de  disciplina  y  no  se  tropieza  jamás  con  obs> 
láculos  cuando  se  le  exige  el  cumplimiento  de  su  misión  sagrada. 

El  servicio  obligatorio  le  dá  el  carácter  de  escuela  de  guerra  nacional;  la 
división  militar  territorial  le  proporciona  inmensas  ventajas;  la  moviliza- 
ción eleva  su  efectivo  á  una  cifra  enorme  y  cambia  en  pocas  horas  cF  aspec- 
to natural  del  imperio,  pues  al  grito  bélico  lanzado  por  el  soberano  res- 
ponde su  pueblo  con  virtiendo  en  soldados  á  todos  los  hombres  capaces  de 
empuñar  las  armas. 

No  estriba  en  un  militarismo  mal  entendido  y  peor  practicado  la  gran^ 
deza  de  la  Prusia  contemporánea,  antes  al  contrario,  la  solución  satisfacto- 
ria de  este  problema  depende  de  que  el  ejército,  sin  imponerse  al  pais,  re- 
presenta el  brazo  fuerte  del  mismo  pais  y  en  la  mayor  prosperidad  de  aquel 
se  interesan  todas  las  clases  sociales,  todos  los  individuos. 

Cuando  asi  comprende  altísimos  deberes  está  casi  asegurada  la  suerte 
délas  naciones. 

ÁRTUR»  COTARHLO. 


DOSTA  PERFECTA 


(1) 


Villahorpeudat»!  cinco  mlnat**..! 

Guando  el  tren  mixto  descendente,  núm.  65  (no  es  preciso  nombrar  la 
línea),  se  detuvo  en  la  pequeña  estación  siluadaa  entre  los  kilómetros  171 
y  172,  casi  todos  los  viajeros  de  segunda  y  tercera  clase  se  quedaron 
durmiendo  ó  bostezando  dentro  de  los  coches,  porque  el  frió  penetrante  de 
la  madrugada  no  convidaba  á  pasear  por  el  desamparado  anden.  El  único 
viajero  de  primera  que  en  el  tren  venia  bajó  apresuradamente,  y  dirigién- 
dose á  los  empleados,  preguntóles  si  aquel  era  el  apeadero  de  Villahorrenda. 
(Este  nombre,  como  otros  muchos  que  después  se  verán,  es  propiedad 
del  autor.) 

— En  Villahorrenda  estamos, — repuso  el  conductor,  cuya  voz  se  confun- 
día con  el  cacarear  de  las  gallinas  que  en  aquel  momento  eran  subidas  al 
furgón. — Se  me  habia  olvidado  llamarle  á  Vd..  señor  de  Rey.  Creo  que 
ahí  le  esperan  á  Vd.  con  las  caballerías. 

— ¡Pero  hace  aquí  un  frió  de  tres  mil  demonios! — dijo  el  viajero  envol- 
viéndose en  su  manta. — ¿No  hay  en  el  apeadero  algún  sitio  donde  des- 
cansar y  reponerse  antes  de  emprender  un  viaje  á  caballo  por  este  país  de 
hielo? 

No  habia  concluido  de  hablar,  cuando  el  conductor,  llamado  por  las 
apremiantes  obligaciones  de  su  oficio,  marchóse,  dejando  á  nuestro  des- 
conocido caballero  con  la  palabra  en  la  boca.  Vio  éste  que  se  acercaba  otro 
empleado  con  un  farol  pendiente  de  la  derecha  mano,  el  cual  movíase  al 


(1)    Queda  prohibida  la  reproducción  de  esta  novela. 
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compás  de  la  marcha,  proyectando  geomélrira  serie  de  ondulaciones  lumi- 
nosas. La  luz  caia  sobre  el  piso  del  anden,  formando  un  zig-zag  semejante 
aloque  describe  la  lluvia  de  una  regadera. 

— ¿Hay  fonda  ó  dormitorios  en  la  estación  de  Villahorrcnda?— Preguntó 
el  viajero  al  del  farol. 

— Aquí  no  Iiay  nada — respondió  éste  secamente,  corriendo  hacia  los  que 
cargaban  y  echúuJulcs  tal  rociada  de  votos,  juramentos,  blasfemias  y  atro- 
ces invocaciones  que  hasta  las  gallinas  escandalizadas  de  tan  grosera  bru- 
talidad, murmuraron  dentro  de  sus  cestas. 

— Lo  mejor  será  salir  de  aqui  á  toda  prisa— dijo  el  caballero  para  su 
capole.^  El  conductor  me  anunció  que  ahí  estaban  las  caballerías.   - 

.  Esto  pensaba,  cuando  sintió  que  una  sutil  y  respetuosa  mano  le  tiraba 
suavemente  del  abrigo.  Volvióse  y  vio  una  oscura  masa  de  paño  pardo  sobre 
si  misma' revuelta  y  por  cuyo  principal  pliegue  asomaba  el  avellanado  rostro 
astuto  de  un  labriego  castellano.  Fijóse  en  la  desgarbada  estaturd  que  re- 
cordaba al  chopo  entre  los  vegetales;  vio  los  sagaces  ojos  que  bajo  el  ala  de' 
ancho  sombrero  de  terciopelo  viejo  resplandecían:  vio  la  mano  morena  y 
acerada  que  empuñaba  una  vara  verde  y  el  ancho  pié  que,  al  moverse,  ha- 
cia sonajear  el  hierro  de  la  espuela. 

— ¿Es  Vd.  el  Sr.  D.  José  de  Rey? — preguntó  echando  mano  al  sombrero. 

— Si;  y  Vd. — repuso  el  caballero  con  alegria — será  el  criado  de  doña  Per^ 
fecta  que  viene  á  buscarme  á  este  apeadero  para  conducirme  á  Orbajosa. 

— El  mismo.  Cuando  Vd.  guste  marchar...  La  jaca  corre  como  el  viento. 
Me  parece  que  el  Sr.  D.  José  ha  de  ser  buen  ginete.  Verdad  es  que  á  quien 
de,  casta  le  viene. 

— ¿Por  dónde  se  sale? — dijo  el  viajero  con  impaciencia. ~  Vamos,  vamo- 
nos de  aqui,  señor...  ¿Cómo  se  llama  Vd? 

— Me  llamo  Pedro  Lúeas — respondió  el  del  paño  pardo,  repitiendo  la  in- 
tención de  quitarse  el  sombrero — pero  me  llaman  el  tio  Licurgo.  ¿En  dónde 
está  el  equipaje  del  señorito? 

— Alli  bajo  el  reloj  lo  veo.  Son  tres  bultos.  Dos  maletas  y  un  mundo  de 
libros  para  el  Sr.  D.  Cayetano.  Tome  Vd.  el  talón. 

Un  momento  después  señor  y  escudero  hallábanse  á  espaldas  de  la  bar- 
raca llamada  estación,  frente  á  un  caminejo  que  partiendo  de  allí  se  perdía 
en  las  vecinas  lomas  desnudas,  donde  confusamente  se  distinguía  el  misera- 
ble caserío  de  Villahorrenda.  Tres  caballerias  debían  trasportar  lodo,  hom- 
bres y  mundos.  Una  jaca,  de  no  mala  estanipa,  era  destinada  al  caballero. 
El  lio  Licurgo  oprimiría  los  lomos  de  un  cuartago  venerable,  algo  desven- 
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cijado  aunque  seguro,  y  el  macho  cuyo  freno  debia  regir  un  joven  zagal  de 
piernas  listas  y  fogosa  sangre,  cargaria  el  equipaje. 

Antes  de  que  la  caravana  se  pusiese  en  movimiento,  partió  el  tren,  que 
se  iba  escurriendo  por  la  vía  con  la  parsimoniosa  cachaza  de  un  tren  mixto- 
Sus  pasos,  retumbando  cada  vez  más  lejanos,  producian  ecos  profundos 
bajo  tierra.  Al  entrar  en  el  túnel  del  kilómetro  172,  lanzó  el  vapor  por  el 
silbato  y  un  aullido  estrepitoso  resonó  en  los  aires.  El  túnel,  echando  por 
su  negra  boca  un  hálito  blanquecino,  clamoreaba  como  una  trompeta,  y  al 
oir  su  enorme  voz,  despertaban  aldeas,  villas,  ciudades  y  provincias. 

Aqui  cantaba  un  gallo,  más  allá  otro.  Principiaba  á  amanecer. 

n 

Un  viaje  por  el  corazón  de  España 

Cuando,  empezada  la  caminata,  dejaron  á  un  lado  las  casuchas  de  Villa- 
horrenda,  el  caballero,  que  era  joven  y  de  muy  buen  ver,  habló  de  este 
modo: 

— Dígame  Vd.,  Sr.  Solón... 

— Licurgo,  para  servir  á  Vd.... 

— Eso  es,  Sr.  Licurgo.  Bien  decía  yo  que  era  Vd.  un  sabio  legislador  de 
la  antigüedad.  Perdone  Vd.  la  equivocación.  Pero  vamos  al  caso.  Dígame 
Vd.,  ¿cómo  está  mi  señora  tia? 

— Siempre  tan  guapa — repuso  el  labriego,  adelantando  algunos  pasos  su 
caballería. — Parece  que  no  pasan  años  por  la  señora  doña  Perfecta.  Bien 
dicen  que  al  bueno  Dios  le  da  larga  vida.  Así  viviera  mil  años  ese  ángel 
del  Señor.  Sí  las  bendiciones  que  le  echan  en  la  tierra  fueran  plumas,  la 
señora  no  necesitaría  más  alas  para  subir  al  cielo. 

— ¿Y  mí  prima  la  señorita  Rosario? 

— ¡Bien  haya  quien  á  los  suyos  parece! — dijo  el  aldeano. — ¿Qué  he  de 
decirle  de  doña  Rosaiito,  sino  que  es  el  vivo  retrato  de  su  madre?  Buena 
prenda  se  lleva  Vd.,  caballero  D.  José,  sí  es  verdad,  como  dicen,  que  ha 
venido  para  casarse  con  ella.  Tal  para  cual,  y  la  niña  no  tiene  tampoco 
por  qué  quejarse.  Poco  va  de  Pedro  á  Pedro. 

—¿Y  el  Sr.  D.  Cayetano? 

— Siempre  metidillo  en  la  faena  de  sus  libros.  Tiene  una  biblioteca  más 
grande  que  la  catedral,  y  también  escarba  la  tierra  para  buscar  piedras 
llenas  de  unos  demonches  de  garapatos  que  dicen  escribieron  los  moros. 

— ¿En  cuánto  tiempo  llegaremos  á  Orbajosa? 
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— A  las  nueve,  si  Dios  quiere.  Poco  contenía  se  va  á  poner  la  señora 
cuando  vea  á  su  sobrino...  Y  la  señorita  Rosarilo  que  estaba  ayer  dispo- 
niendo el  cuarto  en  que  Vd.  ha  de  vivir?...  Como  no  le  han  visto  nunca,  la 
madre  y  la  hija  están  que  no  viven,  pensando  en  cómo  será  ó  cómo  no 
será  este  Sr.  D.  José.  Ya  llegó  el  tiempo  de  que  callen  cartas  y  hablen  barbas. 
La  prima  verá  al  primo  y  todo  será  flesta  y  gloria.  Amanecerá  Dios  y  me- 
draremos, como  dijo  el  otro. 

— Como  mi  tia  y  mi  prima  no  me  contjcen  todavía, — dijo  sonriendoel 
caballero — no  es  prudente  hacer  proyectos. 

— Verdad  es;  por  eso  se  dijo  que  uno  piensa  el  bayo  y  otro  el  que  lo 
ensilla — repuso  el  labriego. — Pero  la  cara  no  engaña...  ¡qué  alhaja  se  lle- 
va Vd.l  ¡Y  qué  buen  mozo  ella! 

El  caballero  no  oyó  las  últimas  palabras  del  tio  Licurgo,  porque  iba 
distraído  y  iilgo  meditabundo.  Llegaban  aun  recodo  del  camino,  cuando  el 
labriego,  torciendo  la  dirección  á  las  caballerías,  dijo: 

— Ahora  tenemos  que  echar  por  esta  vereda.  El  puente  está  roto  y  no 
se  puede  vadear  el  rio  sino  por  el  cerrillo  de  los  Lirios. 

— ¿El  cerrillo  de  los  Lirios? — dijo  el  caballero,  saliendo  de  su  medita- 
ción.— ¡Cómo  abundan  los  nombres  poéticos  en  estos  sitios  tan  feos!  Desde 
que  viajo  por  estas  tierras,  me  sorprende  la  horrible  ironía  délos  nombres. 
Tal  sitio  que  se  distingue  por  su  yermo  aspecto  y  la  desolada  tristeza  del 
negro  paisaje,  se  llama  Valle-ameno.  Tal  villorio  de  adobes  que  miserable- 
mente se  extiende  sobre  un  llano  árido  y  que  de  diversos  modos  pregona 
su  pobreza,  tiene  la  insolencia  de  nombrarse  Villa-rica;  y  hay  un  barranco 
pedregoso  y  polvoriento,  donde  ni  los  cardos  encuentran  jugo,  y  que  sin 
embargo  se  llama  Vaídeflores.  ¿Eso  que  tenemos  delante  es  el  Cerrillo  de 
los  Lirios!  ¿Pero  dónde  están  esos  lirios,  hombre  de  Dios?  Yo  no  veo  más 
que  piedras  y  yerba  descolorida.  Llamen- á  eso  el  Cerrillo  de  la  Desolación 
y  hablarán  á  derechas.  Exceptuando  Villahorrenda,  que  parece  ha  recibido 
al  mismo  tiempo  el  nombre  y  la  hechura,  todo  aquí  es  ironía.  Palabras 
hermosas  y  realidad  prosaica  y  miserable.  Los  ciegos  serian  fehces  en  este 
país,  que  para  la  lengua  es  paraíso  y  para  los  ojos  infierno. 

El  Sr.  Licurgo,  ó  no  entendió  las  palabras  del  caballero  Rey  ó  no  hizo 
caso  de  ellas.  Cuando  vadearon  el  rio,  que  era  turbio,  revuelto  y  corría  con 
impaciente  precipitación,  como  si  huyera  de  sus  propias  orillas,  el  labriego 
extendió  el  brazo  hacia  unas  tierras  que  á  la  siniestra  mano,  en  grande  y 
desnuda  extensión  se  veían,  y  dijo: 

^Estos  son  los  Alamillos  de  Bustamanle. 
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— ¡Mis  tierras! — exclamó  con  júbilo  el  caballero,  tendiendo  la  vista  por 
los  tristes  campos  que  alumbraban  las  primeras  luces  de  la  mañana. — Es  la 
primera  vez  que  veo  el  patrimonio  que  heredé  de  mi  madre.  La  pobre  hacia 
tales  ponderaciones  de  este  país,  y  me  contaba  tantas  maravillas  de  él,  que 
yo,  siendo  niño,  creia  que  estar  aquí  era  estar  en  la  {gloria.  Fruías,  flores, 
caza  mayor  y  menor,  montos,  lagos,  ríos,  poéticos  arroyos,  oteros  pastori  • 
les,  todo  lo  habia  en  los  Alamillos  de  Bustamantc,  en  esta  tierra  bendita, 
la  mejor  y  más  hermosa  de  todas  las  tierras...  ¡Qué  demonio!  La  gente  de 
este  país  vive  con  la  imaginación.  Si  en  mi  niñez,  y  cuando  vivía  con  las  ideas 
y  con  el  entusiasmo  de  mi  buena  madre,  me  hubieran  traído  aquí,  también 
me  habrían  parecido  encantadores  estos  desnudos  cerros,  estos  llanos  pol- 
vorientos ó  encharcados,  estas  vetustas  casas  de  labor,  estas  norias  desven- 
cijadas, cuyos  cangilones  lagrimean  lo  bastante  para  regar  media  docena  de 
coles,  esta  desolación  miserable'y  perezosa  que  estoy  mirando. 

— Es  de  la  mejor  tierra  del  país — dijo  el  Sr.  Licurgo, — y  para  el  garban- 
zo es  de  lo  que  no  hay. 

— Pues  lo  celebro,  porque  desde  que  las  heredé  no  me  han  producido 
un  cuarto  estas  célelares  tierras. 

El  sabio  legislador  espartano  se  rascó  la  oreja  y  dio  un  suspiro. 

— Pero  rae  han  dicho — continuó  el  caballero — que  algunos  propietarios 
colindantes  han  metido  su  arado  en  estos  grandes  estados  míos  y  poco  á  poco 
me  los  van  cercenando.  Aquí  no  hay  mojones,  ni  linderos,  ni  verdadera 
propiedad,  Sr.  Licurgo. 

El  labriego  después  de  una  pausa,  durante  la  cual  parecía  ocupar  su  sutil 
espíritu  en  profundas  disquisiciones  se  expresó   de  este  modo: 

— El  tío  Paso  Largo,  á  quien  llamimos  el  Filósofo  por  su  mucha  trastien- 
da, metió  el  arado  en  los  Alamillos  por  encima  de  la  ermita,  y  roe  que 
roe,  se  ha  zampado  seis  fanegadas. 

— ¡Qué  incomparable  escuela! — exclamó  riendo  el  caballero.  —Apostaré 
que  no  ha  sido  ese  el  único...  filósofo. 

—Bien  dijo  el  otro,  que  quien  las  sabe  las  tañe,  y  si  al  palomar  no  le 
falta  cebo  no  le  fallarán  palomas...  Pero  Vd.,  Sr.  D.  José,  puede  decir  aque-* 
lio  de  que  el  ojo  del  amo  engorda  la  vaca,  y  ahora  que  está  aquí  ver  de 
recobrar  su  finca. 

—Quizás  no  sea  tan  fácil,  Sr.  Licurgo— repuso  el  caballero,  á  punto  que 
entraban  por  una  senda  á  cuyos  lados  se  veían  hermosos  trigos  que  con  su 
lozanía  y  temprana  madurez  recreaban  la  vista.— Este  campo  parece  mejor 
cultivado.  Veo  que  no  todo  es  tristeza  y  miseria  en  los  Alamillos. 
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El  labriego  puso  cara  de  lástima  y  afectando  cierto  desden  hacia  los 
campos  elogiados  por  el  viajero,  dijo  en  tono  huinildisimo: 

— Señor,  esto  es  mió. 

— Perdone  Vd. — replicó  vivamente  el  caballero, — ya  qucria  yo  meter 
mi  hoz  en  los  estados  de  Yd.  Por  lo  visto  la  filosofía  es  aqui  contagiosa. 

Bajaron  inmediatamente  á  una  cañada  que  era  lecho  de  pobre  y  estan- 
cado arroyo,  y  pasado  éste,  entraron  en  un  campo  lleno  de  piedras,  sin  la 
más  ligera  muestra  de  vegetación. 

— Esta  tierra  es  muy  mala— dijo  el  caballero  volviendo  el  rostro  para 
mirar  á  su  guia  y  compañero  que  se  habia  quedado  un  poco  atrás. — Difí- 
cilmentepodrá  Vd,  sacar  partido  de  ella,  porque  todo  es  fango  y  arena. 
Licurgo,  lleno  de  mansedumbre,  contestó: 

— Esto...  es  de  Vd. 

— Veo  que  aquí  lodo  lo  malo  es  mió, — afitmó  el  caballero  riéndose  jovial- 
mente. 

Cuando  esto  hablaban  tomaron  de  nuevo  el  camino  real.  Ya  la  luz  del 
día,  entrando  en  alegre  irrupción  por  todas  las  ventanas  y  claraboyas  del 
hispano  horizonte,  inundaba  de  esplendorosa  claridad'  los  campos.  El  in- 
menso cielo  sin  nubes  parecía  agrandarse  más  y  alejarse  de  la  tierra  para 
verla  desde  más  alto.  La  desolada  tierra  sin  árboles,  pajiza  á  trechos,  á  tre- 
chos de  color  gredoso,  dividida  toda  en  triángulos  y  cuadriláteros  amari- 
llos ó  negruzcos,  pardos  ó  ligeramente  verdegueados,  semejaba  en  cierto 
modo  á  la  capa  del  harapiento  que  se  pone  al  sol.  Sobre  aquella  capa  mise- 
rable el  cristianismo  y  el  islamismo  hablan  trabailo  épicas  batallas.  Glorio- 
sos campos,  sí,  pero  los  combates  de  antaño  les  habían  dejado  hor- 
ribles. 

— Me  parece  que  hoy  picará  el  sol,  Sr.  Licurgo — dijo  el  caballero  desem- 
barazándose un  poco  del  abrigo  en  que  se  envolvía. —  ¡Qué  triste  camino! 
No  se  vé  ni  un  solo  árbol  en  todo  lo  que  alcanza  la  vista.  Aquí  todo  es  al 
revés.  La  ironía  no  cesa.  ¿Por  qué  sino  hay  aquí  álamos  grandes  ni  chicos 
se  ha  de  llamar  esto  los  Alamillos^ 

El  lio  Licurgo  no  contestó  á  la  pregunta,  porque  con  toda  su  alma 
atendía  á  ciertos  lejanos  ruidos  que  de  improviso  se  oyeron,  y  con  ademan 
intranquilo  detuvo  su  cabalgadura  mientras  exploraba  el  camino  y  los 
cerros  lejanos  con  sombría   mirada. 

—¿Qué  hay?— preguntó  el  viajero,  deteniéndose  también. 

— ¿Trae  Yd.  armas,  ü.  José? 

— Un  revolver...  ¡Ah!  ya  comprendo.  ¿Hay  ladrones? 
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— Puede... — repuso  el  labriego  con  mucho  recelo. — Me  parece  que  sonó 
un  Uro. 

— Allá  lo  veremos...  ¡adelante! — dijo  el  caballero  picando  su  jaca. — No 
serán  fan  temibles. 

— Calma,  Sr.  D.  José,— exclamó  el  aldeano  deteniéndole. — Esa  gente  es 
más  mala  que  Satanás.  El  otro  dia  asesinaron  á  dos  caballeros  que  iban  á 
lomar  el  tren...  Dejémonos  de  fiestas.  Gasparon  el  Fuerte,  Pepito  Chispillas, 
Merengue  y  Ahorca-Suegras  no  me  verán  la  cara  en  mis  dias.  Echemos  por 
la  vereda. 

— Adelante,  Sr.  Licurgo. 

— Atrás,  Sr.  D.  José — repuso  el  labriego  con  afligido  acento.— Vd.  no 
sabe  bien  qué  gente  es  esa.  Ellos  fueron  los  que  en  el  mes  pasado  ro- 
baron de  la  iglesia  del  Carmen  el  copón,  la  corona  de  la  Virgen  y  dos 
candeleros;  ellos  fueron  los  que  hace  dos  años  robaron  el  tren  que  iba  para 
Madrid. 

D.  José,  al  oir  tan  lamentables  antecedentes,  sintió  que  aflojaba  un  po- 
co su  intrepidez. 

— ¿Vé  Vd.  aquel  cerro  grande  y  empinado  que  hay  allá  lejos?  Pues 
allí  se  esconden  esos  picaros  en  unas  cuevas  que  llaman  la  Estancia  de 
los  Caballeros. 

. — ¡De  los  Caballeros! 

— Si  señor.  Bajan  al  camino  real,  cuando  la  guardia  civil  se  descuida,  y 
roban  1  o  que  pueden.  ¿No  vé  Vd.  más  allá  de  4a  vuelta  del  camino,  una 
cruz,  que  se  puso  en  memoria  de  la  muerte  que  dieron  al  alcalde  de  Villa- 
horrenda  cuando  las  elecciones? 

— Si,  veo  la  cruz. 

— AUi  hay  una  casa  vieja,  en  la  cual  se  esconden  para  aguardar  á  los  tra- 
gineros.  A  aquel  sitio  llamamos  las  Delicias. 

— ¡Las  Delicias!... 

— Si  todos  los  que  han  sido  muertos  y  robados  al  pasar  por  ahí  resucita- 
ran, podria  formarse  con  ellos  un  ejército. 

Cuando  esto  decían,  oyéronse  más  de  cerca  los  tiros,  lo  que  turbó  un 
poco  el  esforzado  corazón  de  los  viajantes,  pero  no  el  del  zagalillo,  que  re- 
tozando de  aJegría  pidió  al  Sr.  Licungo  licencia  para  adelantarse  y  ver  la 
batalla  que  tan  cerca  se  había  trabado.  Observando  la  decisión  del  mucha» 
cho,  avergonzóse  D.  José  de  haber  sentido  miedo  ó  cuando  menos  un  poco 
de  respeto  á  los  ladrones  y  exclamó,  espoleando  la  jaca: 
— Pues  allá  [iremos  todos.  Quizás  podamos  prestar  auxilio  á  los  infelí- 
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ees  viajeros  que  en  laD  gran  aprieto  se  ven,  y  poner  las  peras  á  cuarto  á 
los  caballeros. 

Esforzííbase  el  labriego  en  convencer  al  joven  de  la  temeridad  de  sus 
propósitos,  asi  como  de  lo  inútil  de  su  generosa  idea,  porque  los  robados, 
robados  estaban  ya  y  quizás  muertos,  y  en  situación  de  no  necesitar  auxilio 
de  nadie.  Insislia  el  señor  á  pesar  de  estas  advertencias,  contestaba  el  al- 
deano, oponiendo  la  más  viva  resistencia,  cuando  la  presencia  de  dos  ó  tres 
carromateros  que  por  el  camino  abajo  tranquilamente  venian  conduciendo 
una  galera,  puso  Gn  á  la  cuestión.  No  debia  de  ser  grande  el  peligro,  cuan- 
do tan  sin  cuidado  venian  aquellos,  cantando  alegres  coplas;  y  así  fué  en 
efecto,  porque  los  tiros,  según  dijeron,  no  eran  disparados  por  los  ladrones, 
sino  por  la  guardia  civil,  que  de  este  modo  queria  cortar  el  vuelo  á  media 
docena  de  cacos  que  ensartados  conducia  á  la  cárcel  de  la  villa.  ^ 

—Ya,  ya  sé  lo  que  ha  sido, — dijo  Licurgo,  señalando  una  leve  humareda 
que  á  mano  derecha  del  camino  y  á  regular  distancia  se  descubría.— Allí 
les  han  escabechado.  Esto  pasa  un  día  si  y  otro  no. 
El  caballero'no. comprendía. 

— Yo  le  aseguro  al  Sr,  D.  Jost — añadió  con  energía  el  legislador  lacede- 
monio,— que  está  muy  relebien  hecho;  porque  de  nada  sirve  formar  causa 
á  esos  pillos.  El  juez  les  marea  un  poco  y  después  les  suelta.  Si  al  cabo 
de  seis  años  de  causa,  alguno  va  á  presidio,  á  lo  mejor  se  escapa,  ole 
indultan  y  vuelve  á  la  Estancia  de  los  Cab'alleros.  Lo  mejor  es  esto; 
¡fuego  en  ellos!  Se  les  ll^'a  á  la  cárcel,  y  cuando  se  pasa  por  un  lugar  á 
propósito...  «ah!  perro  que  te  quieres  escapar...  pum,  pum...»  Ya  está  he- 
cha la  sumaria,  requeridos  los  testigos,  celebrada  la  vista,  dada  la  senten- 
cia... todo  en  un  minuto.  Bien  dicen,  que  si  mucho  sabe  la  zorra,  mas  sa- 
be el  que  la  loma. 

— Pues  adelante,  y  apretemos  el  paso,  que  este  camino,  á  más  de  largo, 
no  tiene  nada  de  ameno, — dijo  Rey. 

Al  pasar  junto  á  las  Delicias  vieron  á  poca  distancia  del  camino  á  los 
guardias  que  minutos  antes  habían  ejecutado  la  extraña  sentencia  que  el 
lector  sabe.  Mucha  pena  causó  al  zagalillo  que  no  le  permitieran  ir  á  con- 
templar de  cerca  los  cadáver^  de  los  ladrones,  que  en  horroroso  grupo 
se  distinguían  á  lo  lejos,  y  siguieron  éodos  adelante.  Pero  no  ^labian  anda- 
do veinte  pasos  cuando  sintieron  el  galopar  de  un  caballo  que  tras  ellos 
venia,  con  tanta  rapidez  que  por  momentos  leS  alcanzaba.  Volvióse  nuestro 
viajero  y  vio  un  hombre,  mejor  dicho  un  Centauro,  pues  no  podía  conce- 
birse más  perfecta  armonía   entre  caballo  y  gínete,  el  cual  era  de  com- 
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plexion  recia  y  sanguínea,- ojos  ardientes,  cabeza  ruda,  negros  bigotes, 
mediana  edad  y  el  aspecto  en  general  brusco  y  provocativo  con  indicios  de 
fuerza  en  toda  su  persona.  Montaba  un  soberbio  caballo  de  pecho  carnoso, 
semejante  á  los  del  Parlenon,  enjaezado  según  el  modo  pintoresco  del 
país,  y  sobre  la  grupa  llevaba  una  gran  balija  de  cuero,  en  cuya  tapa  se 
veia  en  letras  gordas  la  palabra  Correo. 

—Hola,  buenos  dias,  Sr.  Caballuco— dijo  Licurgo,  saludando  al  bravo 
ginete,  cuando  estuvo  cerca. — ¡Cómo  le  hemos  tomado  la  delantera!  pero 
usted  llegará  antes  si  se  pone  á  ello. 

—Descansemos  un  poco— repuso  el  Sr.  Caballuco,- poniendo  su  cabal- 
gadura al  paso  de  la  de  nuestros  viajeros,  y  observando  atentamente  al  más 
principal  de  los  tres.— Puesto  que  hay  tan  buena  compaña... 

—El  señor— dijo  Licurgo,  sonriendo, — es  el   sobrino  de  doña  Perfecta. 

— ¡Ah!..  por  muchos  años...  muy  señor  mió  y  mi  dueño... 
Ambos  personajes  se  saludaron,  siendo  de  notar  que  Caballuco  hizo 
sus  urbanidades  con  una  expresión  de  altanería  y  superioridad  que  revela- 
ba cuando  menos  la  conciencia  de  un  gran  valer  ó  de  un  alia  posición  en  la 
comarca.  Cuando  el  orgulloso  ginete  se  apartó  y  un  momento  se  detuvo  ha- 
blando con  dos  guardias  civiles  que  llegaron  al  camino,  el  viajero  preguntó 
á  su  guía: 

— ¿Quién  es  este  pájaro? 

— ¿Quién  ha  de  ser?  Caballuco. 

— ¿Y  quién  es  Caballuco? 

— Toma...  ¿pero  no  le  ha  oído  Vd.  nombrar?— dijo  el  labriego,  asom- 
brado de  la  ignorancia  supina  del  sobrino  de  doña  Perfecta. — Es  un  hom- 
bre muy  valiente,  gran  ginete,  y  el  primer  caballista  de  todas  estas  tierras 
á  la  redonda.  En  Orbajosa  le  queremos  mucho;  pues  él  es...  dicho  sea  en 
verdad...  tan  bueno  como  la  bendición  de  Dios...  Ahí  donde  Vd.  le  vé,  es 
un  cacique  tremendo,  y  el  gobernador  de  la  provincia  se  le  quita  el  som- 
brero . 

— Cuando  hay  elecciones... 

— Y  el  gobierno  de  Madrid  le  escribe  oficios  con  mucha  vuecencia  en  el 
rétulo...  Tira  á  la  barra  como  un  San  Cristóbal,  y  todas  las  armas  las  ma- 
neja como  manejamos  nosotros  nuestros  propios  dedos.  Cuando  habia 
fielato  no  podían  con  él,  y  todas  las  noches  sonaban  tiros  en  las  puertas  de 
la  ciudad...  Tiene  una  gente  que  vale  cualquier  dinero,  porque  lo  mismo  es 
para  un  fregado  que  para  un  barrido...  Favorece  á  los  pobres,  y  el  que 
venga  de  fuera  y  se  atreva  á  tentar  el  pelo  de  la  ropa  á  un  hijo  de  Orbajo- 
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sa,  ya  puede  verse  con  él...  Aqui  no  vienen  casi  nunca  soldados  de  los 
Madriles;  cuando  han  estado,  lodos  los  dias  coitia  la  sangre,  porque  Caba- 
lluco  les  buscaba  camorra  por  un  no  y  por  un  sí.  Ahora  parece  que  vive 
en  la  pobreza  y  se  ha  quedado  con  la  conducción  del  correo;  pero  está 
metiendo  fuego  en  el  Ayuntamiento  para  que  haya  otra  vez  fielato  y  re- 
matarlo él.  No  sé  cómo  no  le  ha  oido  Vd.  nombrar  en  Madrid,  porque  es 
hijo  de  un  famoso  Caballuco  que  estuvo  en  la  facción,  el  cual  Caballuco 
padre  era  hijo  de  otro  Caballuco  abuelo,  que  también  estuvo  en  la  facción 
de  más  allá...  Y  como  ahora  andan  diciendo  que  también  va  ú  haber  fac- 
ción, porque  fodo  está  torcido  y  revuelto,  tememos  que  Caballuco  se  nos 
vaya  también  á  ella,  poniendo  fin  de  esta  manera  á  las  hazañas  de  su  padre 
y  abuelo,  que  por  gloria  nuestra  nacieron  en  esta  ciudad. 

Sorprendido  quedó  nuestro  viajero  al  ver  la  especie  de  caballería  an- 
dante que  aún  subsistía  en  los  lugares  que  visitaba,  pero  no  tuvo  ocasión 
de  hacer  nuevas  preguntas,  porque  el  mismo  que  era  objeto  de  ellas  se  les 
incorporó,  diciendo  de  mal  talante: 

— La  guardia  civil  ha  despachado  á  tres.  Ya  le  he  dicho  al  cabo  que  se 
ande  con  cuidado.  Mañana  hablaremos  el  gobernador  déla  provincia  y  yo... 

— ¿Vá  Vd.  áX...? 

— No,  que  el  gobernador  viene  acá,  Sr.  Licurgo;  sepa  Vd.  que  nos  van 
á  meter  en  Orbajosa  un  par  de  regimientos. 

— Sí — dijo  vivamente  el  viajero,  sonriendo. — En  Madrid  oí  decir  que 
había  temor  de  que  se  levantaran  en  este  país  algunas  partídillas...  Bueno 
es  prevenirse. 

— En  Madrid  no  dicen  más  que  desatinos...— exclamó  violentamente  el 
Centauro,  acompañando  su  afirmación  de  una  retahila  de  vocablos  de  esos 
que  levantan  ampolla.  En  Madrid  no  hay  más  que  pillería...  ¿A  qué  nos 
mandan  soldados?  ¿Para  sacarnos  más  contribuciones  y  un  par  de  quintas 
seguidas?  ¡Por  vida  de!.,  que  si  no  hay  facción  debería  haberla.  Conque 
usted — añadió,  mirando  socarronamente  al  joven  caballero, — ¿con  que  Vd. 
es  el  sobrino  de  doña   Perfecta? 

Esía  salida  de  tono  y  el  insolente  mirar  del  bravo,  enfadaron  al  joven. 

— Si  señor — repuso. — ¿Se  le  ofrece  á  Vd.  algo? 

— Soy  muy  amigo  de  la  señora  y  la  quiero  como  á  las  niñas  de  mis  ojos 
—dijo  Caballuco.— Puesto  que  Vd.  va  á  Orbajosa,  allá  nos  veremos. 

Y  sin  decir  más,  picó  espuelas  á  su  corcel,  el  cual  partiendo  á  escape 
desapareció  entre  una  nube  de  polvo. 

Después  de  media  hora  de  camino,  durante  la  cual  el  Sr.  D.  José  no  se 
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mostró  muy  comunicativo,  ni  el  Sr.  Licurgo  tampoco,  apareció  á  los  ojos 
de  entrambos  un  apiñado  y  viejo  caserío  asentado  en  una  loma,  y  del  cual 
se  destacaban  algunas  negras  torres  y  la  ruinosa  fábrica  de*un  despedazado 
castillo  en  lo  más  alto.  Un  amasijo  de  paredes  deformes,  de  casuchas  de 
tierra  pardas  y  polvorosas  como  el  suelo,  formaba  la  base,  con  algunos  frag- 
mentos de  almenadas  murallas,  á  cuyo  amparo  mil  chozas  humildes  alza- 
ban sus  miserables  frontispicios  de  adobes,  semejantes  á  caras  anémicas  y 
hambrientas  quepedian  una  limosna  al  pasajero. 

Pobrisimo  rio  cenia,  como  un  cinturon  de  hojalata,  el  pueblo,  re- 
frescando al  pasar  algunas  huertas,  única  frondosidad  que  alegraba  la  vista. 
Entraba  y  salia  la  gente  en  caballerías  ó  á  pié,  y  el  movimiento  humano, 
aunque  pequeño,  daba  cierta  apariencia  vital  á  aquella  gran  morada,  cuyo 
aspecto  arquitectónico  era  más  bien  de  ruina  y  muerte  que  de  progreso 
y  vida.  Los  innumerables  y  repugnantes  mendigos  que  se  arrastraban  á  un 
lado  y  otro  del  camino,  pidiendo  el  óbolo  del  pasajero,  ofrecían  lastimoso 
espectáculo.  No  podían. verse  existencias  que  mejor  cuadraran  ni  que  más 
apropiadas  fueran  á  las  grietas  de  aquel  sepulcro,  donde  una  ciudad  estaba 
no  sólo  enterrada  sino  también  podrida.  Cuando  nuestros  viajeros  se 
acercaban,  algunas  campanas  tocando  desacordadamente,  indicaban  con  su 
expresivo  son  que  aquella  momia  tenia  todavía  un  alma. 

Llamábase  Orbajosa,  ciuiad  que  no  en  geografía  caldea  ó  cophta  sino 
en  la  de  España  figura  con  7.3'24  habitantes,  tiene  ayuntamiento,  sede 
episcopal,  partido  judicial,  seminario,  depósito  de  caballos  sementales, 
instituto  de  segunda  enseñanza  y  otras  prerogativas  oficiales. 

— Están  tocando  á  misa  mayor  en  la  catedral — dijo  el  tío  Licurgo.— 
Llegamos  antes  de  lo  que  pensé. 

— El  aspecto  de  su  patria  de  Vd. — dijo  el  caballero  examinando  el  pa- 
norama que  delante  tenia, — no  puede  ser  más  desagradable.  La  histórica 
ciudad  de  Orbajosa  (1),  cuyo  nombre  es  sin  duda  corrupción  de  Urbs  augus- 
ta, parece  un  gran  muladar. 

— Es  que  de  aquí  no  se  ven  más  que  los  arrabales— afirrnó  con  disgusto 
el  guía. —Cuando  entre  Vd.  en  la  calle  Real  y  en  la  del  Condestable,  verá 
fábricas  tan  hermosas  como  la  de  la  catedral. 

— No  quiero  hablar  mal  de  Orbajosa  antes  de  conocerla — dijo  el  caba- 
llero.— Lo  que  he  dicho  no  es  tampoco  señal  de  desprecio;  que  humilde  y 
miserable  lo  mismo  que  hermosa  y  soberbia,  esa  ciudad  será  siempre  para 
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mi  muy  querida,  no  sólo  por  ser  patria  de  mi  madre,  sino  porque  en 
ella  viven  personas  ú  quienes  amo  ya  sin  conocerias.  Enlremos,  pues,  en  la 
ciudad  augusta.  * 

Subían  ya  por  una  calzada  que  conduela  á  las  primeras  calles,  ó  iban 
tocando  las  tapias  de  las  huertas. 

— ¿Ve  Vd.  aquella  gran  casa  que  está  al  fin  de  esta  gran  huerta  por 
cuyo  bardal  pasamos  ahora? — dijo  Licurgo  señalando  el  enorme  paredón 
revocado  de  la  única  vivienda  que  tenia  aspecto  de  habitabilidad  cómoda  y 
alegre. 

— Ya...  ¿aquella  es  la  vivienda  de  mi  tia? 

— Justo  y  cabal.  Lo  que  vemos  es  la  parte  trasera  de  la  casa.  El  frontis 
dá  á  la  calle  del  Condestable  y  tiene  cinco  balcones  de  hierro  que  parecen 
cinco  castillos.  Esta  gran  huerta  que  hay  tras  la  tapia  es  la  de  la  casa  y  s* 
usted  se  alza  sobre  los  estribos,  la  verá  toda  desde  aquí. 

— Pues  estamos  ya  en  casa, — dijo  el  caballero. — ¿No  se  puede  entrar 
por  aquí? 

— Hay  una  puertecilla;  pero  la  señora  la  mandó  tapiar. 
El  caballero  se  alzó  sobre  los  estribos  y  alargando  cuanto  pudo  la  cabeza, 
miró  por  encima  de  las  bardas. 

— Veo  la  huerta  toda, — indicó. — Allí  bajo  aquellos  árboles  una  mujer, 
una  chiquilla...  una  señorita... 

— Es  la  señorita  Rosario, — repuso  Licurgo  riendo. 
T  al  instante  se  alzó  también  sobre  los  estribos  para  mirar. 

—  ¡Eh!  señorita  Rosario, — gritó,  haciendo  con  la  derecha  mano  gestos 
muy  significativos. — Ya  estamos  aquí...  aquí  le  traigo  á  su  primo. 

— Nos  ha  visto — dijo  el  caballero,  estirando  el  pezcuezo  hasta  el  último 
grado. — Pero  si  no  me  engaño,  al  lado  de  ella  está  un  clérigo...  un  señor 
sacerdote. 

— Es  el  señor  Penitenciario, — repuso  con  naturalidad  el  labriego. 

— Mi  prima  nos  vé...  deja  solo  al  clérigo,  y  echaá  correr  hacia  la  casa... 
Es  bonita... 

—Como  un  sol. 

— Se  ha  puesto  más  encarnada  que  una  cereza.  Vamos,  varaos,  señor 
Licurgo. 
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III. 
Pepe  Rey. 

Antes  de  pasar  adelante,  conviene  decir  quién  era  Pepe  Rey  y  qué  asun- 
tos le  llevaban  á  Orbajosa. 

Cuando  el  brigadier  Rey  murió  en  1841,  sus  dos  hijos  Juan  y  Perfecta 
acababan  de  casarse,  esta  con  el  más  rico"  propietario  de  Orbajosa,  aquel 
con  una  joven  de  la  misma  ciudad.  Llamábase  el  esposo  de  Perfecta  don 
Manuel  María  José  de  Polentinos  y  la  mujer  de  Juan,  María  Polenlinos, 
pero  á  pesar  de  la  igualdad  de  apellido  su  parentesco  era  un  poco  lejano 
y  de  aquellos  que  no  coge  un  galgo.  Juan  Rey  era  un  insigne  jurisconsulto 
graduado  en  Sevilla,  y  ejerció  la  abogacía  en  esta  misma  ciudad  durante 
treinta  años  con  tanta  gloria  como  provecho.  En  1845  era  ya  viudo 
y  tenia  un  hijo  que  empezaba  á  hacer  diabluras;  solía  tener  por  entreteni- 
miento el  construir  con  tierra  en  el  patio  de  la  casa  viaductos,  malecones, 
estanques,  presas,  acequias,  soltando  después  el  aguapara  que  entre  aque- 
llas frágiles  obras  corriese.  El  padre  le  dejaba  hacer  y  decía:  «tu  serás 
ingeniero.» 

Perfecta  y  Juan  dejaron  de  verse  desde  que  uno  y  otro  se  casaron,  por- 
que ella  se  fué  á  vivir  á  Madrid  con  el  opulentísimo  Polentinos,  que  tenia 
tanta  hacienda  como  buena  mano  para  gastarla.  El  juego  y  las  mujeres 
cautivaban  de  tal  modo  el  corazón  de  Manuel  María  José,  que  habría  dado 
en  tierra  con  toda  su  fortuna,  si  más  pronto  que  él  para  derrocharla,  no 
estuviera  la  muerte  para  llevárselo  á  él.  En  una  noche  de  orgia  acabaron 
de  súbito  los  días  de  aquel  ricacho  provinciano,  tan  vorazmente  chupado 
por  las  sanguijuelas  de  la  corte  y  por  el  insaciable  vampiro  del  juego.  Su 
única  heredera  era  una  niña  de  pocos  meses.  Con  la  muerte  del  esposo  de 
Perfecta  se  acabaron  los  sustos  en  la  familia;  pero  empezó  el  gran  conQicto, 
La  casa  de  Polenlinos  estaba  arruinada;  las  fincas  en  peligro  de  ser  arreba- 
tadas por  los  prestamistas,  todo  en  desorden,  enormes  deudas,  lamentable 
administración  en  Orbajosa  descrédito  y  ruina  en  Madrid. 

Perfecta  llamó  á  su  hermano,  el  cual,  acudiendo  en  auxilio  de  la  pobre 
viuda,  mostró  tanta  diligencia  y  lino,  que  al  poco  tiempo  la  mayor  parte 
de  los  peligros  habían  desaparecido.  Principió  por  obligar  á^su  hermana  á 
residir  en  Orbajosa,  administrando  por  sí  misma  sus  vastas  tierras,  mien- 
tras ét  hacia  frente  en    Madrid   al  formi  dille  (m[i)jeelos  acreedores. 
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Poco  á  poco  fué  descargándose  la  casa  del  enorme  fardo  desús  deudas: 
el  bueno  de  D.  Juan  Rey  tenia  la  mejor  mano  del  mundo  para  tales  asuntos, 
lidió  con  la  curia,  hizo  contratos  con  los  principales  acreedores,  estableció 
plazos  para  el  pago,  resultando  de  este  hábil  trabajo  que  el  riquísimo  patri- 
monio de  Polentinos  saliese  á  flote,  y  pudiera  seguir  dando  por  luengos 
años  esplendor  y  gloria  á  la  ilustre  familia. 

La  gratitud  de  Perfecta  era  tan  viva,  que  al  escribir  á  su  hermano  desde 
Orbajosa,  donde  resolvió  residir  hasta  que  creciera  su  hija,  le  decia  entre 
otras  cosas:  aHas  sido  más  que  hermano  para  mí,  y  para  mi  hija  más  que 
"SU  propio  padre.  ¿Cómo  te  pagaremos  ella  y  yo  tan  grandes  beneficios? 
»¡Ay!  querido  hermano  mió,  desde  que  mi  hija  sepa  discurrir  y  pronunciar 
»un  nombre,  yo  le  enseñaré  á  bendecir  el  tuyo.  Mi  agradecimiento  durará 
»lo  que  dure  mi  vida.  Tu  hermana  indigna  siente  no  encontrar  ocasión  de 
•mostrártelo  mucho  que  te  ama  y  de  recompensarle  de  un  modo  apropiado 
»á  la  grandeza  de  tu  alma  y  á  la  inmensa  bondad  de  tu  corazón.» 

Cuando  esto  se  escribía,  Rosarito  tenia  dos  años.  Pepe  Rey,  encerrado 
en  un  colegio  de  Sevilla,  hacia  rayas  en  nn  papel,  ocupándose  en  probar 
que  la  suma  de  todos  los  ángulos  de  un  polígono  vale  tantas  veces  dos  rectos 
como  lados  tiene  menos  uno.  Estas  perogrulladas  le  traían  muy  atareado. 
Pasaron  años  y  más  años.  El  muchacho  crecía  y  no  cesaba  de  hacer  rayas. 
Por  último,  hizo  una  que  se  llama  De  Tarragona  á  Montblanch.  Su  primer 
juguete  formal  fué  ol  puente  de  120  metros  sobre  el  río  Francolí. 

Durante  mucho  tiempo  doña  Perfecta  siguió  viviendo  en  Orbajosa.  Como 
su  hermano  no  salió  de  Sevilla,  pasaron  muchos  años  sin  que  uno  y  otro 
se  vieran.  Una  carta  trimestral,  tan  puntualmente  escrita  como  puntual- 
mente contestada,  ponía  en  comunicación  aquellos  dos  corazones,  cuya  ter- 
nura ni  el  tiempo  ni  la  distancia  podían  enfriar.  En  1870  cuando  D.  Juan 
Rey,  satisfecho  de  haber  desempeñado  bien  su  misión  en  la  sociedad,  se 
retiró  á  vivir  en  su  hermosa  casa  de  Puerto  Real,  Pepe,  que  ya  había  tra- 
bajado algunos  años  en  las  obras  de  varias  poderosas  compañías  construc- 
toras, emprendió  un  viaje  de  estudio  á  Alemania  é  Inglaterra.  La  fortuna 
de  su  padre  (tan  grande  como  puede  serlo  en  España  la  que  sólo  tiene  por 
origen  un  honrado  bufete),  le  permitía  librarse  en  breves  períodos  del  yugo 
del  trabajo  material.  Hombre  de  elevadas  ideas  y  de  inmenso  amor  á  la 
ciencia,  hallaba  su  más  puro  goce  en  la  observación  y  estudio  de  los  prodi- 
gios con  que  el  genio  del  siglo  sabe  cooperar  á  la  cultura  y  bienestar  físico 
y  perfeccionamiento  moral  del  hombre. 

Al  regresar  del  viaje,  su  padre  le  anunció  la  revelación  de  un  impor- 
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tante  proyecto,  y  como  Pepe  creyera  que  se  trataba  de  un  puente,  dársena 
ó  cuando  menos  saneamiento  de  marismas,  sacóle  de  lal  error  D.  Juan, 
manifestándole  su  pensamiento  en  estos  términos: 

■—Estamos  en  Marzo  y  la  carta  trimestral  de  Perfecta  no  podia  faltar. 
Querido  hijo,  léela,  y  si  estás  conforme  con  lo  que  en  ella  manifiesta  esa 
santa  y  ejemplar  mujer,  mi  querida  hermana,  me  darás  la  mayor  felicidad 
que  en  mi  vejez  puedo  desear.  Si  no  te  gustase  el  proyecto,  deséchalo  sin 
reparo,  aunque  tu  negativa  me  entristezca;  que  en  él  no  hay  ni  sombra  de 
imposición  por  parte  mia.  Seria  iridigno  de  mi  y  de  tí  que  esto  se  realizase 
por  coacción  de  un  padre  terco.  Eres  libre  de  aceptar  ó  no,  y  si  hay  en  tu* 
voluntad  la  más  ligera  resistencia,  originada  en  ley  del  corazón  ó  en  otra 
causa,  no  quiero  que  te  violentes  por  mí. 

Pepe  dejó  la  carta  sobre  la  mesa,  después  de  pasar  la  vista  por  ella,  y 
tranquilamente  dijo: 

— Mi  tia  Perfecta  quiere  que  me  case  con  Rosario. 

— Ella  contesta  aceptando  con  gozo  mi  idea, — dijo  el  padre  muy  conmo* 
vido. — Porque  la  idea  fué  mia...  sí,  hace  tiempo,  hace  tiempo  que  la  con- 
cebí... pero  no  había  querido  decirte  nada,  antes  de  conocer  el  pensamiento 
de  mi  hermana.  Como  ves,  Perfecta  acoge  con  júbilo  mi  plan;  dice  que 
también  había  pensado  en  lo  mismo;  pero  que  no  se  atrevía  á  manifestar- 
meló,  por  ser  tú...  ¿no  ves  lo  que  dice?  «Por  ser  tú  un  joven  de  singularí- 
simo mérito,  y  su  hija  una  joven  aldeana,  educada  sin  brillantez  ni  mun- 
danales atractivos...»  Así  mismo  lo  dice...  ¡Pobre  hermana  mia!  ¡Qué  buena 
es!...  Veo  que  no  te  enfadas,  veo  que  no  te  parece  absurdo  este  proyecto 
mío,  algo  parecido  á  la  previsión  oficiosa  de  los  padres  de  antaño  que  ca- 
saban á  sus  hijos  sin  consultárselo  y  las  más  veces  haciendo  uniones  dispa- 
*  raladas  y  prematuras...  Dios  quiere  que  esta  sea  ó  prometa  ser  de  las  más 
felices.  Es  verdad  que  no  conoces  á  mí  sobrina;  pero  tú  y  yo  tenemos  noti* 
cias  de  su  virtud,  de  su  discreción,  de  su  modestia  y  noble  sencillez.  Para 
que  nada  le  falte  hasta  es  bonita...  Mi  opinión — añadió  festivamente — es 
que  te  pongas  en  camino  y  pises  el  suelo  de  esa  recóndita  ciudad  episcopal, 
de  esa  urbs  augusta,  y  allí,  en  presencia  de  mi  hermana  y  de  su  graciosa 
Rosarito,  resuelvas  si  ésta  ha  de  ser  algo  más  que  mi  sobrina. 

Pepe  volvió  á  tomar  la  carta  y  la  leyó  cuidadosamente.  Su  semblante 
no  expresaba  alegría  ni  pesadumbre.  Parecía  estar  examinando  un  proyecto 
de  empalme  de  dos  vías  férreas. 

— Por  cierto— decía  D.  Juan — que  en  esa  remota  Orbajosa,  donde,  entre 
paréntesis,  tienes  fincas  que  puedes  examinar  ahora,  se  pasa  la  vida  con  la 
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tranquilidad  y  dulzura  de  los  idilios.  ¡Qué  patriarcales  coslunibres!  ¡Qué 
nobleza  en  aquella  sencillez!  ¡Qué  rústica  paz  virgiliana!  Si  en  vez  de  ser 
matemático  fueras  latinista,  repetirlas  al  entrar  allí  el  ergo  tua  rura  mane- 
bunt.  ¡Qué  admirable  lugar  para  dedicarse  á  la  contemplación  de  nuestra 
propia  alma  y  prepararse  á  las  buenas  obras!  Alli  todo  es  bondad,  honra- 
dez; alli  no  se  conocen  la  mentira  y  la  farsa  como  en  nuestras  grandes  ciu- 
dades; alli  renacen  las  santas  inclinaciones  que  el  bullicio  de  la  moderna 
vida  ahoga;  allí  despierta  la  flormida  fé,  y  se  siente  un  vivo  impulso  inde- 
Gnible  dentro  del  pecho,  al  modo  de  pueril  impaciencia  que  en  el  fondo  de 
■nuestra  alma  grita:  «quiero  vivir.» 

Pocos  dias  después  de  esta  conferencia,  Pepe  salió  de  Puerto  Real. 
Habia  rehusado  meses  antes  una  comisión  del  Gobierno  para  examinar,  bajo 
el  punto  de  vista  minero,  la  cuenca  del  rio  Nahara  en  el  valle  de  Orbajosa; 
pero  los  proyectos  á  que  dio  lugar  la  conferencia  referida,  le  hicieron  de- 
cir:— «Conviene  aprovechar  el  tiempo.  Sabe  Dios  lo  que  durará  ese  noviazgo 
»y  el  aburrimiento  que  traerá  consigo.»  Dirigióse  á  Madrid,  solicitó  la  co- 
misión dé  explorar  la  cuenca  del  Nahara,  se  la  dieron  sin  dificultad,  á  pesar 
de  no  pertenecer  oficialmente  al  cuerpo  de  minas,  púsose  luego  en  marcha, 
y  después  de  trasbordar  un  par  de  veces,  el  tren  mixto  núm.  65  le  llevó, 
como  se  ha  visto,  á  los  amorosos  brazos  del  lio  Licurgo. 

Frisaba  la  edad  de  este  excelente  joven  en  los  treinta  y  cuatro  años.  Era 
de  complexión  fuerte  y  un  tanto  hercúlea,  con  rara  perfección  formado,  y 
tan  arrogante,  que  si  llevara  uniforme  militar  ofrecerla  el  más  guerrero  as- 
pecto y  talle  que  puede  imaginarse.  Rubios  el  cabello  y  la  barba,  no  tenia  en 
su  rostro  la  flemática  imperturbabilidad  de  los  sajones,  sino  por  el  contra- 
rio, una  viveza  tal,  que  sus  ojos  parecían  negros  sin  serlo.  Su  persona  bien* 
podía  pasar  por  un  hermoso  y  acabado  símbolo,  y  sí  fuera  estatua,  el  escul- 
tor habría  grabado  en  el  pedestal  estas  palabras:  inteltgencia,  fuerza. — Si  no 
en  caracteres  visibles,  llevábalas  él  expresadas  vagamente  en  la  luz  de  su 
mirar,  en  el  poderoso  atractivo  que  era  don  propio  de  su  persona,  y  en  las 
simpatías  á  que  su  trato  cariñosamente  convidaba. 

No  era  de  los  más  habladores:  sólo  los  entendimientos  de  ideas  insegu- 
ras y  de  movedizo  criterio  propenden  á  la  verbosidad.  El  profundo  sentido 
moral  de  aquel  insigne  joven  le  hacía  muy  sobrio  de  palabras  en  las  dispu- 
las que  constantemente  traban  sobre  diversos  asuntos  los  hombres  del  dia; 
pero  en  la  conversación  urbana,  sabía  mostrar  una  elocuencia  picante  y 
discreta,  emanada  siempre  del  buen  sentido  y  de  la  apreciación  mesurada 
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y  justa  de  las  cosas  del  mundo.  No  admitía  falsedades,  ni  mistificaciones, 
ni  esos  retruécanos  del  pensamiento  con  que  se  divierten  algunas  inteligen- 
cias impregnadas  de  gongorismo;  y  para  volver  por  los  fueros  de  la  reali- 
dad, Pepe  Rey  solia  emplear  á  veces,  no  siempre  con  comedimiento,  las 
armas  de  la  burla.  Esto  casi  era  un  defecto  á  los  ojos  de  gran  número  de 
personas  que  le  conocían,  porque  nuestro  joven  aparecía  un  poco  irrespe- 
tuoso en  presencia  de  multitud  de  hechos  comunes  en  el  mundo  y  admiti- 
dos por  todos.  Fuerza  es  decirlo,  aunque  se  amengüe  su  prestigio:  Rey  no 
conocíala  dulce  tolerancia  del  condescendiente  siglo  que  ha  inventado  sin- 
gulares velos  de  lenguaje  y  de  hechos  para  cubrir  lo  que  á  los  vulgares  ojos 
pudiera  ser  desagradable. 

Así,  y  no  de  otra  manera,  por  más  que  digan  calumniadoras  lenguas, 
era  el  hombre  á  quien  el  tio  Licurgo  introdujo  en  Orbajosa  en  la  hora  y 
punto  en  que  la  campana  de  la  catedral  locaba  á  misa  mayor.  Luego  que 
uno  y  otro,  atisbando  por  encima  de  los  bardales,  vieron  á  la  niña  y  al  Pe- 
nitenciario y  la  veloz  corrida  de  aquella  hacia  la  casa,  picaron  sus  caba- 
llerías para  entrar  en  la  calle  Real,  donde  gran  número  de  vagos  se  detenían 
para  mirar  al  viajero,  como  extraño  huésped  intruso  déla  patriarcal  ciudad. 
Torciendo  luego  á  la  derecha  en  dirección  á  la  catedral,  cuya  corpulenta 
fábrica  dominaba  todo  el  pueblo,  tomaron  en  la  calle  del  Condestable,  en  la 
cual,  por  ser  estrecha  y  empedrada,  retumbaban  con  estridente  sonsonete 
las  herraduras,  alarmando  al  vecindario  que  por  ventanas  y  balcones  se 
asomaba,  para  satisfacer  su  curiosidad.  Abríanse  con  singular  chasquido 
las  celosías,  y  caras  diversas,  casi  todas  de  hembra,  asomaban  arriba  y  aba- 
jo. Cuando  Pepe  Rey  llegó  al  arquitectónico  umbral  de  la  casa  de  Polenti- 
nos  ya  se  habían  hecho  multitud  de  comentarios  diversos  sobre  su  figura. 

IV. 

La  Ileg^ada  del  prtmo. 

El  Sr.  Penitenciario,  cuando  Rosarito  se  separó  bruscamente  de  él, 
miró  á  los  bardales  y  viendo  las  cabezas  del  tío  Licurgo  y  de  su  compañero 
de  viaje,  dijo  para  si: 
.—Vamos;  ya  está  ahí  ese  prodigio. 
Quedóse  un  ralo  meditabundo,  sosteniendo  el  manteo  con  ambas  ma- 
nos cruzadas  sobre  el  abdomen,  fija  la  vista  en  el  suelo,  con  los  anteojos 
de  oro  deslizándose  suavemente  hácra  la  punta  de  la  nariz,  saliente  y  húf- 
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medo  el  labio  inferior,  y  un  poco  fruncidas  las  blanqui-negras  cejas.  Era 
un  sanio  varón,  piadoso  y  de  nu  común  saber,  de  inlachubles  costumbres 
clericales,  algo  más  que  sexagenario,  de  afable  Iralo,  fino  y  comedido» 
gran  repartidor  de  consejos  y  advertencias  á  hombres  y  mujeres.  Desde 
luengos  años  era  maestro  de  latinidad  y  retórica  en  el  Instituto,  cuya  noble 
profesión  diúle  gran  caudal  de  citas  horacianas  y  de  ^floridos  tropos,  que 
empleaba  cou  gtdciu  y  oportunidad.  Nada  más  conviene  añadir  acerca  de 
este  personaje,  sino  que  cuando  sintió  el  trote  largo  de  las  cabalgaduras 
que  corrían  hacia  la  calle  del  Condestable,  se  arregló  el  manteo,  enderezó 
el  sombrero,  que  no  estaba  del  todo  bien  puesto  en  la  venerable  cabeza,  y 
marchando  hacia  la  casa,  murmuró: 
— Vamos  á  ver  ese  prodigio. 

En  tanto  Pepe  bajaba  de  la  jaca  y  en  el  mismo  portal  le  recibía  en  sus 
amantes  brazos  doña  Perfecta,  anegado  en  lágrimas  el  rostro  y  sin  poder 
pronunciar  sino  palabras  breves  y  balbucientes,  expresión  sincera  de  su 
cariño. 

— ¡Pepe...  pero  qué  grande  estás!...  y  con  barbas...  Me  parece  que  fué 
ayer  cuando  te  ponia  sobre  mis  rodillas...  ya  estás  hecho  un  hombre,  todo 
un  hombre...  ¡Cómo  pasan  los  años!...  ¡Jesús!  Aquí  tienes  ú  mi  hija  Ro- 
sario. 

Diciendo  esto,  hablan  llegado  á  la  sala  baja,  ordinariamente  destinada 
á  recibir,  y  doña  Perfecta  presentóle  á  su  hija. 

Era  Rosarilo  una  muchacha  de  apariencia  delicada  y  débil,  que  anun- 
ciaba inclinaciones  á  lo  que  los  portugueses  llaman  saudades.  En  su  rostro 
fino  y  puro  se  observaba  algo  de  la  pastosidad  nacarada  que  la  mayor  parte 
de  los  novelistas  atribuyen  á  sus  heroínas,  y  sin  cuyo  barniz  sentimental 
parece  que  ninguna  Enriqueta  y  ninguna  Julia  pueden  ser  interesantes.  Pero 
lo  principal  en  Rosario  era  que  tenia  tal  expresión  de  dulzura  y  modestia, 
que  al  verla  no  se  echaban  de  menos  las  perfecciones  de  que  carecía.  No  es 
esto  decir  que  era  fea;  mas  también  es  cierto  que  habria  pasado  por  hiper- 
bólico el  que  la  llamara  hermosa,  dando  á  esta  palabra  su  riguroso  sentido. 
La  hermosura  real  de  la  niña  de  doña  Perfecta  consistía  en  una  especie  de 
trasparencia,  (prescindiendo  del  nácar,  del  alabastro,  del  marfil  y  demás 
materias  usadas  en  la  composición  descriptiva  de  los  rostros  humanos, 
una  especie  de  trasparencia,  digo,  por  la  cual  todas  las  honduras  de  su  alma 
se  velan  claramente,  honduras  no  cavernosas  y  horribles  como  las  del  mar, 
smo  como  las  de  un  manso  y  claro  rio.  Pero  allí  fallaba  materia  para  que 
^d  persona  fuese  completa;  faltaba  cauce,  faltaban  orillas.  El  vasto  caudal 
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de  su  espíritu  se  desbordaba,  amenazando  devorar  las  estrechas  riberas. 
Cuando  la  saludaba  su  primo  se  puso  como  la  grana  y  sólo  pronunció 
algunas  palabras  torpes. 

— Eslarás  desmayado — dijo  doña  Perfecta  á  su  sobrino. — Ahora  mismo 
te  daremos  de  almorzar. 

— Con  permiso  de  Vd. — repuso  el  viajero, — voy  á  quitarme  el  polvo  del 
camino. 

— Muy  bien  pensado — dijo  la  señora. — Rosario,  lleva  á  tu  primo  al  cuar- 
to que  le  hemos  preparado.  Despáchate  pronto,  sobrino.  Voy  á  dar  mis 
órdenes. 

Rosario  llevó  á  su  primo  á  una  hermosa  habitación  situada  en  el  piso 
bajo.  Desde  que  puso  el  pié  dentro  de  ella,  Pepe  reconoció  en  todos  los  de- 
talles de  la  vivienda  la  mano  diUgenle  y  cariñosa  de  una  mujer.  Todo  estaba 
puesto  con  arte  singular,  y  el  aseo  y  frescura  de  cuanto  alli  habia  convida- 
ban á  reposar  en  tan  hermoso  nido.  El  huésped  reparó  minuciosidades  que 
le  hicj^ron  reir. 

— Aquí  tienes  la  campanilla — dijo  Rosarito,  tomando  el  cordón  de  ella, 
cuya  borla  caia  sobre  la  cabecera  del  lecho. — No  tienes  más  que  alargar  la 
mano.  La  mesa  de  escribir  está  puesta  de  modo  que  recibas  la  luz  por  la 
izquierda...  Mira,  en  esa  cesta  echarás  los  papeles  rotos...  ¿Tú  fumas? 

— Tengo  esa  desgracia — repuso  Pepe,  sonriendo. 

— Pues  aquí  puedes  echar  las  puntas  de  cigarro — dijo  ella,  tocando  con 
la  punta  del  pié  un  mueble  de  lalon  dorado  lleno  de  arena. — No  hay  cosa 
más  fea  que  ver  el  suelo  lleno  de  colillas  de  cigarro,..  Mira  el  lavabo...  Pa- 
ra la  ropa  tienes  un  ropero  y  una  cómoda...  Creo  que  la  relojera  está  mal 
aquí"  y  se  te  debe  poner  junto  á  la  cama...  Si  te  molesta  la  luz  no  tienes 
más  que  correr  el  trasparente  tirando  de  la  cuerda...  ¿ves?.,  risch... 
Pepe  estaba  encantado. 
Rosarito  abrió  una  ventana. 

— Mira — dijo,  —esta  ventana  da  á  la  huerta.  Por  aquí  entra  el  sol  de  tar- 
de. Aquí  tenemos  colgada  la  jaula  de  un  canario,  que  canta  como  un  loco. 
Si  te  molesta  la  quitaremos. 

Luego  abrió  otra  ventana  del  testero  opuesto. 

— Esta  otra  ventana — añadió— da  á  la  calle.  Mira,  de  aquí  se  ve  la  cate- 
dral, que  es  muy  hermosa  y  está  llena  de  preciosidades.  Vienen  muchos 
ingleses  á  verla.  No  abras  las  dos  ventanas  á  un  tiempo,  porque  las  corrien- 
tes de  aire  son  muy  malas. 

—Querida  prima— dijo  Pepe  con  el  alma  inundada  de  inexplicable  gozo. 
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— En  lodo  lo  que  está  delante  de  mis  ojos  veo  una  mano  de  ángel  que  no 
puede  ser  sino  la  tuya.  ¡Qué  hermoso  cuarto  es  este!  Me  parece  que  he  vi- 
vido en  él  toda  mi  vida.  Está  convidando  á  la  paz. 

Rosarito  no  contestó  nada  á  estas  cariñosas  expresiones,  y  sonriendo 
salió. 

— No  tardes— dijo  desde  la  puerta— el  comedor  está  también  abajo...  al 
fin  de  esta  galería . 

Entró  el  tio  Licurgo  con  el  equipaje.  Pepe  le  recompensó  con  una  lar- 
gueza á  que  el  labriego  no  estaba  acostumbrado,  y  éste,  después  de  dar  la 
gracias  con  humildad,  llevóse  la  mano  á  la  cabeza,  como  quien  ni  se  pone 
ni  se  quita  el  sombrero,  y  en  tono  embarazoso,  mascando  las  palabras,  co- 
mo quien  no  dice  ni  deja  de  decir  las  cosas,  se  expresó  de  este  modo: 

— ¿Cuándo  será  la  mejor  hora  para  hablar  al  Sr.  D.  José  de  un...  de  un 
asunlillo? 

— ¿De  un  asuntillo?  Ahora  mismo— repuso  Pepe,  abriendo  un  baúl. 

— No  es  oportunidad — dijo  el  labriego. — Descanse  el  Sr.  D.  Jo^,  que 
tiempo  tenemos.  Másdias  hay  que  longanizas,  como  dijo  el  otro;  y  un  dia 
viene  tras  otro  dia...  Que  Vd.  descanse,  Sr.  D.  José...  Cuando  quiera  dar 
un  paseo...  la  jaca  no  es  mala...  Con  que  buenos  dias,  Sr.  D.  José.  Que 
viva  Vd.  mil  años...  ¡Ah!  se  me  olvidaba — añadió,  volviendo  á  entrar  des- 
pués .de  algunos  segundos  de  ausencia. — Si  quiere  \d  algo  para  el  señor 
juez  municipal...  Ahora  voy  allá  á  hablarle  del  asuntillo,  de  nuestro  asun- 
tillo... 

— Déle  Vd.  expresiones —dijo  Pepe  festivamente,  no  encontrando  mejor 
fórmula  para  sacudirse  de  encima  al  legislador  espartano. 

— Pues  quede  con  Dios  el  Sr.  D.  José. 

— Ahur. 

El  ingeniero  no  habia  sacado  su  ropa,  cuando  aparecieron  por  tercera 
vez  en  la  puerta  los  sagaces  ojuelos  y  la  marrullera  fisonomía  del  tio 
Licurgo. 

— Perdone  el  Sr.  D.  José — dijo  mostrando  en  afectada  risa  sus  blanquí- 
simos dientes. — Pero...  queria  decirle  que  si  Vd.  desea  que  esto  se  arregle 
por  amigables  componedores...  Aunque  como  dijo  el  otro,  pon  lo  tuyo  en 
consejo  y  unos  dirán  que  es  blanco  y  otros  que  es  negro.... 

— Hombre,  quiere  Vd.  irse  de  aqui  con  doscientos  mil  demonios... 

— Dígolo  porque  á  mí  me  carga  la  justicia.  No  quiero  nada  con  justicia* 
Del  lobo  un  pelo  y  ese  de  la  frente.  Con  que  con  Dios,  Sr.  D.  José.  Dios  le 
conserve  sus  dias,  para  favorecer  á  los  pobres... 
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— Adiós,  hombre,  adiós. 

Pepe  echó  la  llave  á  la  puerta,  y  dijo  para  sí: 
— La  gente  de  este  pueblo  parece  ser  muy  pleitista. 

v;. 

¿Habrá  deaaTeuen«ia? 

Poco  después,  Pepe  se  presentaba  en  el  comedor. 

— Si  almuerzas  fuerte — le  dijo  doña  Perfecta  con  cariñoso  acento — se  te 
va  á  quitar  la  gana  de  comer.  Aquí'comemos  á  la  una.  Las  modas  del  campo 
no  te  gustarán. 

— Me  encantan,  señora  tia. 

— Pues  di  lo  que  prefieres:  almorzar  fuerte  ahora  ó  tomar  una  cosita  li- 
gera para  que  resistas  hasta  la  hora,  de  comer? 

—Escojo  la  cosa  ligera  para  tener  el  gusto  de  comer  con  ustedes;  y 
si  en  Villahorrenda  hubiera  encontrado  algún  alimento,  nada  tomaria  á 
esta  hora. 

— Por  supuesto,  no  necesito  decirte  que  nos  trates  con  toda  franqueza. 
Aqui  puedes  mandar  como  si  estuvieras  en  tu  casa. 

— Gracias,  tia. 

— ¡Pero  cómo  te  pareces  á  tu  padre! — añadió  la  señoraT  contemplando 
con  verdadero  arrobamiento  al  joven  mientras  éste  comia. — Me  parece  que 
estoy  mirando  á  mi  querido  hermano  Juan.  Se  sentaba  como  te  sientas  tú, 
y  comia  lo  mismo  que  tú.  En  el  modo  de  mirar  sobre  todo  sois  como  dos 
gotas  de  agua. 

Pepe  la  emprendió  con  un  frugal  desayuno.  Las  expresiones  asi  como 
la  actitud  y  las  miradas  de  su  tia  y  prima  le  infundían  tal  confianza,  que  se 
creia  ya  en  supropia  casa. 

— ¿Sabes  lo  que  me  decía  Rosario  esta  mañana? — indicó  doña  Perfecta, 
fija  la  vista  en  su  sobrino. — Pues  me  decia  que  tú,  como  hombre  hecho  á 
las  pompas  y  etiquetas  de  la  corte  y  á  las  modas  del  extranjero,  no  podrás 
soportar  esta  sencillez  un  poco  rústica  con  que  vivimos  y  esta  falta  de  buen 
tono,  pues  aqui  todo  es  á  la  pala  la  llana. 

— ¡Qué  error!— repuso  Pepe,  mirando  á  su  prima. — Nadie  aborrece  más 
que  yo  las  falsedades  y  comedias  de  lo  que  llaman  alta  sociedad.  Crean  us- 
tedes que  hace  tiempo  deseo  darme,  como  decia  no  sé  quien,  un  baño  de 
cuerpo  entero  en  la  naturaleza;  vivir  lejos  del  bullicio,  en  la  soledad  y  sosie- 
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go  del  campo.  Anhelo  la  iranqulidad  de  una  vida  sin  luchas,  sin  afanes,  ni 
envidioso  ni  envidiado,  como  dijo  el  poeta.  Durante  mucho  tiempo  mis  eslu  •* 
dios  primero  y  mis  trabajos  después  me  han  impedido  el  descanso  que  nece- 
sito y  que  reclaman  mi  espíritu  y  mi  cuerpo;  pero  desde  gue  entré  eu  esta 
casa,  querida  tia,  querida  prima,  me  he  sentido  rodeado  de  la  atmósfera  de 
paz  que  deseo.  No  hay  que  hablarme,  pues,  de  sociedades  altas  ni  bajas,  ni 
de  mundos  grandes  ni  chicos,  porque  de  buen  grado  los  cambio  lodos  por 
^ste  rincón. 

Esto  decia  cuando  los  cristales  de  la  puerta  que  comunicaba  el  comedor 
con  la  huerta  se  oscurecieron  por  la  superposición  de  una  larga  opacidad 
negra.  Los  vidrios  de  unos  espejuelos  despidieron,  heridos  por  la  luz  del 
sol,  fugitivo  rayo;  rechinó  el  picaporte,  abrióse  la  puerta  y  el  señor  Peni- 
tenciario penetró  con  gravedad  en  la  estancia.  Saludó  y.se  inclinó,  quitán- 
dose la  canaleja  hasta  tocar  con  el  ala  de  ella  al  suelo. 

— Es  el  señor  Penitenciario  de  esta  Santa  Catedral, — dijo  Doña  Perfecta, 
— persona  á  quien  estimamos  mucho  y  de  quien  espero  serás  amigo.  Sién- 
tese Vd.,  Sr.  D.  Inocencio. 

Pepe  estrechó  la  mano  del  venerable  canónigo  y  ambos  se  sentaron. 

— Pepe,  si  acostumbras  fumar  después  de  comer  no  dejes  de  hacerlo, — 
manifestó  benévolamente  doña  Perfecta, — ni  el  señor  Penitenciario  tampoco. 
A  la  sazón  el  buen  D.  Inocencio  sacaba  de  debajo  de  la  solana  una  gran 
petaca  de  cueri^arcadó  con  las  señales  de  antiquísimo  uso,  y  la  abrió  des- 
envainando de  ella  dos  largos  pitillos,  uno  de  los  cuales  ofreció  á  nuestro 
amigo.  De  un  cartoncejo  que  irónicamente  llaman  los  españoles  wagón,  sacó 
Rosarito  un  fósforo,  y  bien  pronto  ingeniero  y  canónigo  echaban  su  humo, 
el  uno  sobre  el  otro. 

— ¿Y  qué  le  parece  al  Sr.  D.  José  nuestra  querida  ciudad  de  Orbajosa? — 
preguntó  el  canónigo,  cerrando  fuertemente  el  ojo  izquierdo,  según  su  cos- 
tumbre mientras  fumaba. 

— Todavía  no  he  podido  formar  idea  de  este  pueblo, — dijo  Pepe. — Por 
lo  poco  que  he  visto,  me  parece  que  no  le  vendrían  mal  á  Orbajosa  media 
docena  de  grandes  capitales  dispuestos  á  emplearse  aquí,  un  par  de  cabezas 
inteligentes  que  dirigieran  la  renovación  de  este  país  y  algunos  miles  de 
manos  activas.  Desde  la  entrada  del  pueblo  hasta  la  huerta  de  esta  casa  he 
vislo  más  de  cien  mendigos.  La  mayor  par.le  son  hombres  sanos  y  aún 
robustos.  Es  un  ejército  lastimoso  cuya  vista  oprime  el  corazón. 

— Para  eso  está  la  caridad, — afirmó  D.  Inocencio. — Por  lo  demás,  Or- 
bajosa no  es  un  pueblo  miserable.  Ya  sabo  Vd.  que  aquí  se  producen  los 
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primeros  ajos  de  toda  España.  Pasan  de  veinte  las  familias  ricas  que 
.viven  aqui. 

— Verdad  es, — indicó  doña  Perfecta— que  los  últimos  años  han  sido  de- 
testables á  causa  de  la  seca;  pero  aún  así  las  paneras  no  están  vacías,  y  se 
han  llevado  últimamente  al  mercado  muchos  miles  de  ristras  de  ajos. 

— En  tantos  años  que  llevo  de  residencia  en  Orbajosa — dijo  el  clérigo, 
frunciendo  el  ceño — he  visto  llegar  aquí  innumerables  personajes  de  la  Corte, 
traídos  unos  por  la  gresca  electoral,  oíros  por  visitar  algún  abandonado  ter- 
ruño ó  ver  las  antigüedades  de  la  catedral  y  todos  entran  habiéndonos  de 
arados  ingleses,  de  trilladoras  mecánicas,  de  saltos  de  agua,  de  bancos  y  qué 
sé  yo  cuantas  majaderías.  El  estribillo  ee  que  esto  es  muy  malo  y  que  podía 
ser  mejor.  Vayanse  con  mil  demonios;  que  aquí  estamos  muy  bien  sin  que 
los  señores  de  la  Corte  nos  visiten,  y  mucho  mejor  sin  oír  ese  continuo  cla- 
moreo de  nuestra  pobreza  y  de  las  grandezas  y  maravillas  de  otras  partes. 
Más  sabe  el  loco  en  su  casa  que  el  cuerdo  en  la  ajena,  ¿no  es  verdad,  señor 
D.  José?  Por  supuesto  no  se  crea  ni  remotamente  que  lo  digo  por  Vd.  De 
ninguna  manera.  Pues  no  faltaba  más.  Va  sé  que  tenemos  delante  á  uno  de 
los  jóvenes  más  eminentes  de  la  España  moderna,  á  un  hombre  que  seria 
capaz  de  trasformar  en  riquísimas  comarcas  nuestras  áridas  eslepas...  Ni 
me  incomoda  porque  Vd.  me  cante  la  vieja  canción  de  los  arac^os  ingle- 
ses y  la  arboricultura  y  la  selvicultura...  Nada  de  eso;  á  hombres  de  tanto, 
de  tantísimo  talento,  se  les  puede  dispensar  el  desprecio  que  muestran  hacia 
nuestra  humildad.  Nada,  amigo  mío.  nada,  Sr,  D,  José,  está  Vd.  autorizado 
para  todo,  para  todo,  incluso  para  decirnos  que  somos  poco  menos  que 
cafres. 

Esta  filípica,  terminada  con  marcado  tono  de  ironía,  y  hasta  imperti- 
nente toda  ella,  no  agradó  al  joven;  pero  se  abstuvo  de  manifestar  el  más 
ligero  disgusto  y  siguió  la  conversación,  procurando  en  todo  lo  posibe 
huir  de  los  puntos  en  que  el  susceptible  patriotismo  del  señor  canónigo 
haltase  motivo  de  discordia.  Este  se  levantó  en  el  momento  en  que  la  seño- 
ra hablaba  con  su  sobrino  de  asuntos  de  familia  y  dio  algunos  pasos  por 
la  estancia. 

Era  ésta,  vasta  y  clara,  cubierta  de  antiguo  papel,  cuyas  flores  y  ramos, 
aunque  descoloridos,  conservaban  su  primitivo  dibujo,  gracias  al  aseo  que 
reinaba  en  todas  y  cada  una  de  las  parles  de  la  vivienda.  El  reloj,  de  cuya 
caja  colgaban  al  descubierto,  al  parecer,  las  inmóviles  pesas  y  el  voluble 
péndulo,  diciendo  perpetuamente  que  no,  ocupaba  con  su  abigarrado  hora- 
rio el  lugar  preeminente  entre  los  sólidos  n)uebles  del  comedor,  comple- 
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lando  el  ornato  de  las  paredes  una  serie  de  láminas  francesas  que  repre- 
sentaban las  hazañas  del  conquistador  de  Méjico,  con  prolijas  explicaciones' 
al  pié,  en  las  cuales  se  hablaba  de  Ferdinand  Corléz  y  de  una  Donna  Marine 
tan  inverosímiles  como  las  Gguras  dibujadas  por  el  ignorante  artista.  Entre 
las  dos  puertas  vidrieras  que  comunicaban  con  la  huerta,  había  un  aparato 
de  latón,  que  no  es  preciso  describir  desde  que  se  diga  que  servia  de  sus- 
tentáculo á  un  loro,  el  cual  se  mantenía  allí  con  la  seriedid  y  circunspec- 
ción propias  de  estos  animalejos,  observándolo  todo.  La  fisonomía  irónica 
y  dura  de  los  loros,  su  casaca  verde,  su  gorrete  encarnado,  sus  botas  ama- 
rillas y  por  último  las  roncas  palabras  burlescas  que  suelen  pronunciar,  les 
dan  un  aspecto  extraño  y  repulsivo -eutre  serio  y  ridículo.  Tienen  no  sé  qué 
empaque  de  diplomáticos.  A  veces  parecen  bufones,  y  siempre  se  asemejan 
á  ciertos  finchados  hombres  que  por  querer  parecer  muy  superiores,  tiran 
ala  caricatura. 

Era  el  Penitenciario  muy  amigo  del  loro:  cuando  dejó  á  la  señora  y  á 
Rosario  en  coloquio  con  el  viajero,  llegóse  á  él,  y  dejándose  morder  con  la 
mayor  complacencia  el  dedo  índice,  le  dijo: 

— Tunante,  bribón,  ¿por  qué  no  hablas?  Poco  valdrías  sino  fueras  char- 
latán. De  charlatanes  está  lleno  el  mundo  de  los  hombres  y  el  de  los 
pájaros. 

Luego  cogió  con  su  propia  venerable  mano  algunos  garbanzos  del  cer- 
cano cazuelilloy  se  los  dio  á  comer.  El  animal  empezó  á  llamar  á  la  criada 
pidiéndole  chocolate,  y  sus  palabras  distrajeron  á  las  dos  damas  y  al  caba- 
llero de  una  conversación  que  no  debía  de  ser  muy  importante. 


VI 

feonde  ■•  ▼•  qa«  pued»  «mrglr  la  desavonenota  cuando  ménoa  ae  «apera 

De  súbito  se  presentó  el  Sr.  D.  Cayetano  Polentinos,  hermano  político 
de  doña  Perfecta,  el  cual  entró  con  los  brazos  abiertos,  diciendo: 
— Venga,  venga  acá,  Sr.  D.  José  de  mi  alma. 

Y  se  abrazaron  cordialmente.  D.  Cayetano  y  Pepe  se  conocían,  porque 
el  distinguido  erudito  y  bibliófilo  solía  hacer  excursiones  á  Madrid  cuando 
se  anunciaba  alguna  almoneda  de  libros,  procedente  de  la  testamentaría  de 
algún  buquinista.  Era  D.  Cayetano  alto  y  flaco,  de  edad  mediana,  sí  bien 
el  continuo  estudio  ó  los  padecimientos  le  habían  desmejorado  mucho;  se 
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expresaba  con  una  corrección  alambicada  que  le  sentaba  á  las  mil  maravi- 
llas, y  era  cariñoso  y  amable,  á  veces  con  exageración. 

Respecto  de  su  vasto  saber,  ¿qué  puede  decirse  sino  que  era  un  verdadero 
prodigio?  En  Madrid  su  nombre  no  se  pronunciaba  sin  respeto,  y  si  don 
Cayetano  residiera  en  la  capital,  no  se  escapara  sin  pertenecer,  á  pesar  de 
su  modestia,  á  todas  las  academias  existentes  y  por  existir.  Pero  él  gustaba 
del  tranquilo  aislamiento,  y  el  lugar  que  en  el  alma  de  otros  tiene  la  vani- 
dad, teníalo  en  el  suyo  la  pasión  pura  de  los  libros,  el  amor  al  estudio  soli- 
tario y  recogido  sin  otra  ulterior  mira  y  aliciente  que  los  propios  libros  y 
el  estudio  mismo. 

Habia  formad*  en  Orbajosa  una  de  las  más  ricas  bibliotecas  que  en  toda 
la  redondez  de  España  se  encuentran,  y  dentro  de  ella  pasaba  largas  horas 
del  dia  y  de  la  noche,  compilando,  clasificando,  tomando  apuntes  y  entre- 
sacando noticias  preciosísimas,  ó  realizando  quizás  algún  inaudito  y  jamás 
soñado  trabajo,  digno  de  tan  gran  cabeza. 

Sus  costumbres  eran  patriarcales;  comía  poco,  bebía  menos,  y  sus  úni- 
cas calaveradas  eran  alguna  merienda  en  los  Alamillos  en  días  muy  sonados 
y  paseos  diarios  á  un  lugar  llamado  Mundogrande,  donde  á  menudo  eran 
desenterradas  medallas  romanas  y  pedazos  de  arquitrabe,  extraños  plintos 
de  desconocida  arquitectura  y  tal  cual  ánfora  ó  cubicularia  de  inestimable 
precio. 

Vivían  D,  Cayetano  y  doña  Perfecta  en  una  armonía  tal,  que  la  paz  del 
Paraíso  no  se  le  igualara.  Jamás  riñeron.  Es  verdad  que  él  no  se  mezclaba  para 
nada  en  los  asuntos  de  la  casa,  ni  ella  en  los  de  la  biblioteca  más  que  para 
hacerla  barrer  y  limpiar  todos  los  sábados,  respetando  con  respetuosa  ad- 
miración los  libros  y  papeles  que  sobre  la  mesa  y  en  diversos  parajes  esta- 
ban de  servicio. 

Después  de  las  preguntas  y  respuestas  propias  del  caso,  D.  Cayetano 
dijo: 

— Ya  he  visto  la  caja.  Siento  mucho  que  no  me  trajeras  la  edición  de  1527. 
Tendré  que  hacer  yo  mismo  un  viaje  á  Msdrid...  ¿Vas  á  estar  aquí  mucho 
tiempo?  Mientras  más,  mejor,  querido  Pepe.  ¡Cuánto  me  alegro  de  tener- 
le aquí!  Entre  los  dos  vamos  á  arreglar  parte  de  mi  biblioteca  y  á 
hacer  un  índice  de  escritores  de  la  Gineta.  No  siempre  se  encuentra  á  mano 
un  hombre  de  tanto  talento  como  tú...  Verás  mi  biblioteca...  Podrás  darte 
en  ella  unos  atracones  de  lectura...  Todo  lo  que  quieras...  Verás  maravi- 
llas, verdaderas  maravillas,  tesoros  inapreciables,  rarezas  que  sólo  yo  poseo, 
sólo  yo...  Pero,  en  fin,  me  parece  que  ya  es  hora  de  comer,  ¿no  es  verdad. 
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José?  ¿No  es  verdad  Perfecta?  ¿No  es  verdad  Rosarito?  ¿No  es  verdad,  se- 
ñor D.  Inocencio?...  hoy  es  Vd.  dos  veces  Penitenciario,  dígolo  porque 
nos  acompañará  Vd.  á  hacer  penitencia? 

El  canónigo  se  inclinó  y  sonriendo  mostraba  simpáticamente  su  aquies- 
cencia. I^a  comida  fué  cordial  y  en  todos  los  manjares  se  advertía  la  abun- 
dancia desproporcionada  de  los  banquetes  de  pueblo,  realizada  á  costa  de 
la  variedad.  Ilabia  para  atracarse  doble  número  de  personas  que  I^  alli 
reunidas.  La  conversación  recayó  en  asuntos  diversos. 

— Es  preciso  que  visite  Vd.  cuanto  antes  nuestra  catedral— dijo  el  canó- 
•nigo.— ¡Como  esta  hay  pocas,  Sr.  D.  José!..  Verdad  es  que  Vd.,  que  tantas 
níaravillas  ha  visioen  el  extranjero,  no  encontrará  nada  notable  en  nuestra 
vieja  iglesia...  Nosotros,  los  pobres  patanes  de  Orbajosa,  la  encontramos 
divina.  El  maestro  López  de  Berganza,  racionero  de  ella,  la  llamaba  en  el 
siglo  XVI  pulchra  augustina...  Sin  embargo,  para  hombres  de  tanto  saber 
como  Vd.,  quizás  no  tenga  ningún  mérito,  y  cualquier  mercado  de  hierro 
será  más  bello. 

Cada  vez  disgustaba  más  á  Pepe  Rey  el  lenguaje  irónico  del  sagaz  ca- 
nónigo, pero  resuelto  á  contener  y  disimular  su  enfado,  no  contestó  sino 
con  palabras  vagas.  Doña  Perfecta  lonaó  en  seguida  la  palabra,  y  jovial- 
mente dijo: 

— Cuidado,  Pepito;  te  advierto  que  si  hablas  mal  de  nuestra  santa  iglesia 
perderemos  las  amistades.  Tú  sabes  mucho  y  eres  un  hombre  eminente 
que  de  todo  entiendes;  pero  si  has  de  descubrir  que  esa  gran  fábrica  no 
es  la  octava  maravilla,  guárdate  en  buen  hora  tu  sabiduría,  y  no  nos  sa- 
ques de  bobos... 

— Lejos  de  creer  que  este  edificio  no  es  bello — repuso  Pepe, — lo  poco 
que  de  su  exterior  he  visto  me  ha  parecido  de  imponente  hermosura.  De 
modo,  señora  tia,  que  no  hay  para  qué  asustarse;  ni  yo  soy  sabio  ni  mucho 
menos. 

— Poco  á  poco — dijo  el  canónigo,  extendiéndola  mano  y  dando  paz  á  la 
boca  por  breve  rato  para  que  hablando  descansase  del  mascar. — Alto  allá; 
no  venga  Vd.  aqui  haciéndose  el  modesto,  Sr.  D.  José;  que  hartos  esta- 
mos aquí  de  saber  lo  muchísimo  que  Vd.  vale,  la  gran  fama  de  que 
goza  y  el  papel  imporlanlisimo  que  desempeñará  donde  quiera  que  se 
presente.  No  se  ven  hombres  así  lodos  los  dias.  Pero  ya  que  de  este  modo 
ensalzo  los  méritos  de  Vd... 

Detúvose  para  seguir  comiendo,  y  luego  que  la  sin  hueso  quedó  libre, 
continuó  asi: 


/ 
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— Ya  que  de  este  modo  ensalzo  los  méritos  de  Vd.,  permítaseme  expresar 
otra  opinión  con  la  franqueza  que  es  propia  de  mi  carácter.  Si  señor,  don 
José,  sí  señor  D.  Cayetano,  si  señora  y  niña  mías:  la  ciencia,  tal  como  la 
estudian  y  la  propagan  los  modernos,  es  la  muerte  del  sentimiento  y  de  las 
dulces  ilusiones.  Con  ella  la  vida  dip\  espíritu  se  amengua;  todo  se  reduce  á 
reglas  fijas,  y  los  mismos  encantos  de  la  naturaleza  desaparecen.  Con  la 
ciencia  destruyese  lo  maravilloso  en  las  artes,  así  como  la  fé  en  el  alma. 
La  ciencia  dice  que  todo  es  mentira  y  todo  lo  quiere  poner  en  guarismos 
y  rayas,  no  sólo  maria  ac  ierras,  donde  estamos  nosotros,  sino  también 
ccelumqueprofundum,  donde  está  Dios...  Los  admirables  sueños  del  alma,  su 
arrobamiento  místico,  la  inspiración  misma  de  los  poetas,  mentira.  El 
corazón  es  una  esponja,  el  cerebro  una  gusanera. 

Todos  rompieron  á  reír,  mientras  daba  paso  á  un  trago  de  vino. 

— Vamos,  ¿me  negará  el  Sr.  D.  José— añadió  el  sacerdote, — que  la  cien- 
cia, tal  como  se  enseña  y  se  propaga  hoy,  va  derecha  á  hacer  del  mundo  y 
del  género  humano  una  gran  máquina? 

— Eso  según  y  conforme — dijo  D.  Cayetano. — Todas  las  cosas  tienen  su 
pro  y  su  contra.  • 

— Tome  Vd.  más  ensalada,  señor  Penitenciario — dijo  doña  Perfecta. — 
Está  cargadita  de  mostaza,  como  á  Vd.  le  gusta. 

Pepe  Rey  no  gustaba  de  entablar  vanas  disputas,  ni  era  pedante,  ni 
alardeaba  de  erudito,  mucho  menos  ante  mujeres  y  en  reuniones  de  con- 
fianza: pero  la  importuna  verbosidad  agresiva  del  canónigo  necesitaba,  se- 
gún él,  un  correctivo.  Para  dárselo  le  pareció  mal  sistema  exponer  ideas, 
que  concordando  con  las  del  canónigo,  halagasen  á  éste,  y  decidió  mani^ 
festar  las  opiniones  que  más  contrariaran  y  más  acerbamente  mortificasen 
al  mordaz  Penitenciario. 

— Quieres  divertirte  conmigo — dijo  para  sí. — Verás  que  mal  rato  te  voy 
á  dar. 

Y  luego  añadió  en  voz  alta: 

— Cierto  es  todo  lo  que  el  señor  Penitenciario  ha  dicho  en  tono  de  br0'< 
ma.  Pero  no  es  culpa  nuestra  que  la  ciencia  esté  derribando  á  martillazos 
un  día  y  otro  tanto  ídolo  vano,  la  superstición,  el  sofisma,  las  mil  mentiras 
de  lo  pasado,  bellas  las  unas,  ridiculas  las  otras,  pues  de  toda  hay  en  la  vi- 
ña del  Señor.  El  mundo  de  las  ilusiones,  que  es  como  si  dijéramos,  un  se- 
gundo mundo,  se  viene  abajo  con  estrépito.  El  mislicismo  en  religión,  la 
rutina  en  la  ciencia,  el  amaneramiento  en  las  artes,  caen  como  cayeron  los 
dioses  paganos,  entre  burlas.  Adiós,  sueños  torpes:  el  género  humano  des-^ 
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pierio  y  sus  ojos  ven  la  realidad.  El  sentimentalismo  vano,  el  misticismo, 
■  la  fiebre,  la  alucinación,  el  delirio  desaparecen,  y  el  que  antes  era  enfermo 
hoy  está  sano  y  se  goza  con  placer  indecible  en  la  justa  apreciación  de  las 
cosas.  La  fantasía,  la  terrible  loca,  que  era  el  ama  de  la  casa,  pasa  áser 
criada...  Dirija  Vd.  la  vista  á  todos  ladof,  señor  Penitenciario,  y  verá  el  ad- 
mirable conjunto  de  realidad  que  ha  susiituido  á  la  fábula.  El  cielo  no  es 
una  bóveda,  las  estrellas  no  son  farolillos,  la  luna  no  es  una  cazadora  tra- 
viesa, sino  un  pedrusco  opaco,  el  sol  no  es  un  cochero  emperegilado  y  vaga- 
bundo sino  un  incendio  fijo.  Las  sirtes  no  son  ninfas  sino  dos  escollos,  las 
sirenas  son  focas,  y  en  el  orden  de  las  personas.  Mercurio  es  Manzanedo; 
Marte  es  un  viejo  barbilampiño;  el  conde  de  Moltke;  Néstor  puede  ser  un 
señor  de  gabán  que  se  llama  Mr.  Thiers,  Orfco  es  Verdi,  Vulcano  es  Krupp, 
Apolo  es  cualquier  poeta.  ¿Quiere  Vd.  más?  Pues  Júpiter,  un  Dios  digno  de 
ir  á  presidio  si  viviera  aún,  no  descarga  el  rayo,  sino  que  el  rayo  cae  cuando 
á  la  electricidad  le  da  la  gana.  No  hay  Parnaso,  no  hay  Olimpo,  no  hay  lagu- 
na Estigia,  ni  oíros  Campos  Elíseos  que  los  do  París.  No  hay  ya  más  baja- 
das al  infierno  que  las  de  la  geología,  y  este  viajero,  siempre  que  vuelve, 
dice  que  no  hay  condenados  en  el  cenfro  de  la  tierra.  No  hay  más  subidas 
al  cielo  que  las  de  la  astronomía,  y  esta  á  su  regreso  asegura  no  haber 
visto  los  seis  ó  siele  pisos  de  qua  hablan  el  Dante  y  los  místicos  y  soñado- 
res de  la  Edad  Media.  No  encuentra  sino  astros  y  distancias,  líneas,  enor- 
midades de  espacio  y  nada  más.  Ya  no  hay  falsos  cómputos  de  la  edad  del 
mundo,  porque  la  paleontologi.i  y  la  prehistoria  han  contado  los  dien- 
tes de  esta  calavera  en  que  vivimos  y  averiguado  su  verdadera  edad. 
La  fábula,  ll?mese  paganismo  ó  idealismo  cristiano,  ya  no  existe,  y  la 
imaginaciones  tá  de  cuerpo  presente.  Todos  los  milagros  posibles  se  re- 
durcen  á  los  que  yo  hago  cuando  se  me  antoja  en  mi  gabinete  con  una 
pila  deBunsen,  un  hilo  inductor  y  una  aguja  imantada.  Ya  no  hay  más 
muUiplitaciones  de  panes  y  peces  que  los  que  hace  la  industria  con  sus 
moldes  y  máquinas  y  las  que  hace  la  imprenta,  que  imita  á  la  naturaleza 
sacando  de  un  solo  tipo  millones  de  ejemplares  En  suma,  señor  canónigo 
de  mi  alma,  se  han  corrido  las  órdenes  para  dejar  cesantes  ó  lodos  los  ab- 
surdos, falsedades,  ilusiones,  ensueños,  sensiblerías  y  preocupaciones  que 
ofuscaban  el  entendimiento  del  hombre.  Celebremos  el  suceso. 

Cuando  concluyó  de  hablar,  en  los  labios  del  canónigo  retozaba  una 
sonrisilla,  y  sus  ojos  habían  tomado  una  animación  extraordinaria.  D.  Ca- 
yetano se  ocupaba  en  dar  diversas  formas,  ora  romboidales,  ora  prismáticas, 
á  una  bolita  de  pan.  Pero  doña  Perfecta  estaba  pálida  y  fijaba  sus  ojos  en 
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el  canónigo  con  insistencia  observadora.  Rosafito  contemplaba  llena  de  es- 
tupor á  su  primo.  Este  se  inclinó  hacia  ella  y  al  oido  le  dijo,  en  voz  muy 
baja: 

— No  me  bagas  caso,  primita.  Digo  estos  disparate  para  sulfurar  al  señor 
canónigo. 

VII. 

La  desavenencia  crece. 

— Puede  que  creas, — indicó  doña  Perfecta  con  ligero  acento  de  vanidad, 
— que  el  Sr.  D.  Inocencio  se  vá  á  quedar  callado  sin  contestarte  á  todos  y 
cada  uno  de  esos  puntos. 

— jOh,  no!— exclamó  el  canónigo  arqueando  las  cejas. — No  mediré  yo 
mis  escasas  fuerzas  con  un  adalid  tan  valiente  y  al  mismo  tiempo  tan  bien 
armado.  El  Sr.  D.  José  lo  sabe  todo,  es  decir,  tiene  á  su  disposición  todo 
el  arsenal  de  las  ciencias  exactas.  Bien  sé  que  la  doctrina  que  sustenta  es 
falsa;  pero  yo  no  tengo  talento  ni  elocuencia  para  combatirla.  Emplearla  yo 
las  armas  del  sentimiento;  emplearía  argumentos  teológicos,  sacados  de  la 
revelación,  de  la  fé,  de  la  palabra  divina;  pero  ¡ay!  el  Sr.  D.  José  que  es 
un  sabio  eminente,  se  reiria  de  la  teología,  de  la  fé,  de  la  revelación,  de  los 
santos  profetas,  del  Evangelio...  Un  pobre  clérigo  ignorante,  un  desdichado 
que  no  sabe  matemáticas,  ni  filosofía  alemana  en  que  hay  aquello  de  yo  y 
710  yo,  un  pobre  dómine  que  no  sabe  más  que  la  ciencia  de  Dios  y  algo  de 
poetas  latinos  no  puede  entrar  en  combate  con  estos  bravos  corifeos. 
Pepe  Rey  prorrumpió  en  francas  risas. 

— Veo  que  el  Sr.  D.  Inocencio — dijo—  ha  tomado  por  lo  serio  estas  ma- 
jaderías que  he  dicho...  Vaya,  señor  canónigo,  vuélvanse  cañas  las  lanzas 
y  lodo  se  acabó.  Seguro  estoy  de  que  mis  verdaderas  ideas  y  las  de  VJ.  no 
están  en  desacuerdo.  Usted  es  un  varón  piadoso  é  instruido.  Aquí  el  igno- 
rante soy  yo.  Si  he  querido  bromear  dispénsenme  todos:  yo  soy  así. 

— Gracias — repuso  el  presbítero  visiblemente  contrariado. — ¿Ahora  sa- 
limos con  esa?  Bien  sé  yo,  bien  sabemos  todos  que  las  ideas  que  Vd.  ha 
sustentado  son  las  suyas.  No  podía  ser  de  otra  manera.  Usted  es  el  hombre 
del  siglo.  No  puede  negarse  que  su  ent»indimiento  es  prodigioso,  verdade- 
ramente prodigioso.  Mientras  Vd.  hablaba,  yo,  lo  confieso  ingenuamente, 
al  mismo  tiempo  que  en  mi  interior  deploraba  error  tan  grande,  no  podía 
menos  de  admirar  lo  sublime  déla  expresión,  la  prodigiosa  facundia,  el  mé- 
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lodo  sorprendente  de  su  raciocinio,  la  fuerza  de  los  argumentos. . .  ¡Qué  cabeza, 
señora  doña  Perfecta,  qué  cabeza  la  de  este  joven  sobrino  de  Vd.!  Cuando 
estuve  en  Madrid  y  me  llevaron  al  Ateneo,  confieso  que  me  quedé  ab- 
sorto al  ver  el  asombroso  ingenio  que  Dios  ha  dado  á  los  ateos  y  protes* 
tan tes. 

— Sr.  D.  Inocencio — dijo  doña  Perfecta,  mirando  alternativamente  á  su 
sobrino  y  á  su  amigo — creo  que  Vd.  al  juzgar  á  mi  sobrino,  traspasa  los 
limites  de  la  benevolencia...  No  le  enfades,  Pepe,  ni  hagas  caso  de  lo  que 
digo,  por  que  yo  ni  soy  sabia,  ni  filósofa,  ni  teóloga,  pero  me  parece  que 
el  Sr.  D.  Inocencio  acaba  de  dar  una  prueba  de  su  gran  modestia  y  caridad 
cristiana,  negándose  á  apabullarte,  como  podia  hacerlo,  si  hubiese  que- 
rido... 

— ¡Señora,  por  Dios! — exclamó  el  eclesiástico. 

— Si  es  lo  que  deseo — repuso  Pepe  riendo. 

— El  es  asi — añadió  la  señora — siempre  haciéndose  la  mosquita  muerta... 
Y  sabe  más  que  los  siete  doctores.  ¡Ay  Sr.  D.  Inocencio,  qué  bien  le  sienta 
á  Vd.  el  non  bre  que  tiene!  Pero  no  se  nos  venga  acá  con  humildades  im- 
portunas. Si  mi  sobrino  no  tiene  pretensiones.  Si  él  sabe  lo  que  le  han  en* 
señado  y  nada  más...  Si  ha  aprendido  el  error,  ¿qué  más  puede  desear  sino 
que  Vd.  le  ilustre  y  le  saque  del  infierno  de  sus  mentirosas  doctrinas? 

— Justamente,  no  deseo  otra  cosa,  sino  que  el  señor  Penitenciario  me 
saque...— murmuró  Pepe,  comprendiendo  que  sin  quererlo  sehabia  metido 
en  un  laberinto. 

— Yo  soy  un  pobre  clérigo  que  no  sabe  más  que  la  ciencia  antigua — re- 
puso D.  Inocencio. — Reconozco  el  inmenso  valer  científico  mundano  del 
Sr.  1).  José,  y  ante  tan  brillante  oráculo,  callo  y  me  postro. 

Diciendo  esto,  el  canónigo  cruzaba  ambas  manos  sobre  el  pecho,  in* 
diñando  la  cabeza^Pepe  Rey  estaba  un  si  es  no  es  turbado  á  causa  del  giro 
que  diera  su  lia  á  una  vana  disputa  festiva  en  la  que  tomó  parte  tan  sólo 
por  acalorar  un  poco  la  conversación.  Creyó  lo  más  prudente  poner 
punto  en  tan  peligroso  tratado,  y  con  este  fin  dirigió  una  pregunta  al  señor 
D.  Cayetano,  cuando  éste,  despertando  del  vaporoso  letargo  que  tras  los 
postres  le  sobrevino,  ofrecía  á  los  comensales  los  indispensables  palillos 
clavados  en  un  pavo  de  porcelana  que  hacia  la  rueda. 

— Ayer  he  descubierto  una  mano-empuñando  el  asa  de  un  ánfora  en  la 
cual  hay  varios  signos  hierálicos.  Te  la  enseñaré — dijo  D.  Cayetano,  gozoso 
de  plantear  un  lema  de  su  predilección. 

-—Supongo  que  el  señor  de  Rey  será  también  muy  experto  en  cosas  de 
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arqueología — indicó  el  canónigo,  que  siempre  implacable,  corria  tras  su 
victima,  siguiéndola  hasta  el  lugar  donde  se  refugiaba. 

— Por  supuesto— dijo  doña  Perfecta. — ¿De  qué  no  entenderán  estos  des- 
pabilados niños  del  dia?  Todas  las  ciencias  las  llevan  en  las  puntas  de  los 
dedos.  Las  universidades  y  las  academias  les  instruyen  de  todo  en  un  peri- 
quete dándoles  patentes  de  sabiduría. 

— ¡Oh!  eso  es  injusto — repuso  el  canónigo,  observándola  penosa  impre- 
sión que  manifestaba  el  semblante  del  ingeniero. 

— Mi  tia  tiene  razón— afirmó  Pepe. — Hoy  aprendemos  un  poco  de  todo, 
y  salimos  de  las  escuelas  con  rudimentos  de  diferentes  estudios. 

— Decia — añadió  el  canónigo — que  será  Vd.  un  gran  arqueólogo. 

— No  sé  una  palabra  de  esa  ciencia — repuso  el  joven. — Las  ruinas  son 
ruinas,  y  nunca  me  ha  gustado  empolvarme  en  ellas. 
D.  Cayetana  hizo  una  mueca  muy  expresiva. 

— No  es  esto  condenar  la  arqueología — dijo  vivamente  el  sobrino  de  doña 
Perfecta,  advirtiendo  con  dolor  que  no  pronunciaba  una  palabra  sin  herir 
á  alguien, — Bien  sé  que  del  polvo  |sale  la  historia.  Esos  estudios  son 
preciosos  y  útilísimos. 

— Usted — dijo  el  Penitenciario  metiéndose  el  palillo  en  la  última  mue- 
la— se  inclinará  más  á  los  estudios  de  controversia.  Ahora  se  me  ocurre 
una  excelente  idea,  Sr.  D.  José.  Vd.  debiera  ser  abogado, 

— La  abogacía  es  una  profesión  que  aborrezco — replicó  Pepe  Rey. — Co- 
nozco abogados  muy  respetables,  entre  ellos  á  mi  padre,  que  es  el  mejor  de 
los  hombres,  A  pesar  de  tan  buen  ejemplo,  en  mi  vida  me  hubiera  someti- 
do á  ejercer  una  profesión  que  consiste  en  defender  lo  mismo  el  pro  que  el 
contra  de  las  cuestiones.  No  conozco  error,  ni  preocupación,  ni  ceguera  más 
grande  que  el  empeño  de  las  familias  en  inclinar  á  la  mejor  parte  de  la  ju- 
ventud á  la  abogacía.  La  primera  y  más  terrible  plaga  de  España  es  la  turba- 
multa de  jóvenes  abogados,  para  cuya  existencia  es  necesario  una  fabulosa 
cantidad  de  pleitos.  Las  cuestiones  se  multiplican  en  proporción  de  la  de- 
manda. Aún  asi,  muchísimos  se  quedan  sin  trabajo,  y  como  un  señor  ju- 
risconsulto no  puede  tomar  el  arado  ni  sentarse  al  telar,  de  aquí  proviene 
ese  brillante  escuadrón  de  holgazanes  llenos  de  pretensiones  que  fomentan 
la  empleomanía,  perturban  la  política,  agitan  la  opinión  y  engendran  las  re- 
voluciones. De  alguna  parte  han  de  comer.  Mayor  desgracia  seria  que  hu- 
biera pleitos  para  todos. 

— Pepe,  por  Dios,  mira  lo  que  hablas— dijo  doña  Perfecta,  con  marcado 
tono  de  severidad.— Pero  dispénsele  Vd.  Sr.  D,  Inocencio.,,  porque  él  ig* 
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ñora  que  Yd.  tiene  un  sobrino  el  cual,  aunque  recien  salido  de  la  Uni' 
versidad,  es  un  pórtenlo  en  la  abogacia. 

— Yo  hablo  en  términos  {generales — manifestó  Pepe  con  firmeza. — Sien- 
do, como  soy,  hijo  de  un  abogado  ilustre,  no  puedo  desconocer  que  algunas 
personas  ejercen  esla  noble  profesión  con  verdadera  gloria. 

— No...  si  mi  sobrino  es  un  chiquillo  todavia-^dijo  el  canónigo,  afectan- 
do humildad.— Muy  lejos  de  mi  ánimo  afirmar  que  es  un  prodigio  de  saber, 
como  el  Sr.  D.  José.  Con  el  tiempo  quién  sabe...  Su  talento  no  es  brillante 
ni  seductor.  Por  supuesto,  las  ideas  de  Jacinlitoson  sólidas,  su  criterio  sa- 
no; lo  que  sabe  lo  sabe  á  macha  martillo.  No  conoce  sofisterías  ni  palabras 
huecas... 

Pepe  Rey  parecía  cada  vez  más  inquieto.  La  idea  de  que  sin  quererlo, 
estaba  en  contradicción  con  las  ideas  de  los  amigos  de  su  tía,  le  mortifica- 
ba, y  resolvió  callar  por  temor  á  que  él  y  D.  Inocencio  concluyeran  tirán- 
dose los  platos  á  la  cabeza.  Felizmente  el  esquilón  de  la  catedral,  llamando 
á  los  canónigos  á  la  importante  tarea  del  coro,  le  sacó  de  situación  tan  pe- 
nosa. Levantóse  el  venerable  varón  y  se  despidió  de  todos,  mostrándose 
con  Pepe  tan  lisonjero,  tan  amable,  como  si  la  amistad  más  íntima  des. 
de  largo  tiempo  les  uníerai  El  canónigo,  después  de  ofrecerse  á  él  para 
servirle  en  todo,  le  prometió  presentarle  á  su  sobrino,  á  fin  de  que  le  acom- 
pañase  á  ver  la  población,  y  le  dijo  las  expresiones  más  cariñosas,  gratifi- 
cándole al  salir  con  una  palmadita  en  el  hombro.  Pepe  Rey  aceptando  con 
gozo  aquellas  fórmulas  de  concordia,  vio,  sin  embargo,  el  cielo  abierto 
cuando  el  sacerdote  salió  del  comedor  y  de  la  casa. 


vm. 

A  toda    prlaa. 

Poco  después  la  escena  había  cambiado.  D.  Cayetano,  encontrando 
descanso  á  sus  sublimes  tareas  en  un  dulce  sueño  que  de  él  se  amparó, 
yacia  blandamente  en  un  sillón  del  comedor.  Doña  Perfecta  andaba  en  la 
casa  tras  sus  quehaceres.  Rosarílo,  sentándose  junto  á  una  de  las  vidrieras 
qne  á  la  huerta  se  abrian,  miró  á  su  primo,  diciéndole  con  la  muda  oratoria 
de  los  ojos: 

—Primo,  siéntale  aquí  junio  á  mí,  y  dime  todo  eso  que  tienes  que  de- 
cirme. * 
Pepe  Rey,  aunque  matemático,  lo  entendió. 
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— Querida  prima— dijo  Pepe, — ¡cuánlo  te  habrás  aburrido  hoy  con  nues- 
tras disputas!  Bien  sabe  Dios  que  por  mi  gusto  no  habria  pedanteado  como 
viste;  pero  el  señor  canónigo  tiene  la  culpa...  ¿Sabes  que  me  parece  sin- 
gular ese  señor  sacerdote?... 

— ¡Es  una  persona  excelente! — repuso  Rosarito,  demostrando  el  gozo, 
que  sentía  por  verse  en  disposición  de  dar  á  su  primo  todos  los  datos  y 
noticias  qne  necesitase. 

— ¡Oh!  si,  una  excelente  persona.  ¡Bien  se  conoce! 

— Cuando  le  sigas  tratando,  conocerás... 

— Que  no  tiene  precio.  En  fin,  basta  que  sea  amigo  de  tu  mamá  y  tuyo 
para  que  también  lo  sea  mió — afirmó  el  joven. — ¿Y  viene  mucho  acá? 

— Toditos  los  dias.  Nos  acompaña  mucho— dijo  Rosarito  con  ingenuidad. 
— ¡Qué  bueno  y  qué  amable  es!  ¡Y  cómo  me  quiere! 

— Vamos,  ya  me  va  gustando  ese  señor. 

— Viene  también  por  las  noches  á  jugar  al  tresillo — añadió  la  joven, — 
porque  á  prima  noche  se  reúnen  aquí  algunas  personas,  el  juez  de  primera 
instancia,  el  promotor  fiscal,  el  deán,  el  secretario  del  obispo,  el  alcalde,  el 
recaudador  de  contribuciones,  el  sobrino  de  D.  Inocencio... 

— ¡Ah!  Jacintilo,  el  abogado. 

— Ese.  Es  un  pobre  muchacho  más  bueno  que  el  pan.  Su  tío  le  adora. 
Desde  que  vino  de  la  Universidad,  consu  borla  de  doctor.,,  porque  es  doc- 
tor de  un  par  de  facultades,  y  sacó  nota  de  sobresaliente...  ¿qué  crees  tú? 
¡vaya!...  pues  desde  que  vino,  su  tio  le  trae  aqui  con  mucha  frecuencia.  Ma- 
má también  le  quiere  mucho...  Es  un  muchacho  muy  formaüto.  Se  retira 
temprano  con  su  tio;  no  va  nunca  al  casino  por  las  noches,  no  juega  ni  der- 
rocha, y  trabaja  en  el  bufete  de  D.  Lorenzo  Ruiz,  que  es  el  primer  abogado 
de  Orbajosa,  Dicen  que  Jacinlito  será  lo  que  no  hay  para  defender  pleitos. 

— Su  tio  no  exageraba  al  elogiarle — dijo  Pepe. — Siento  mucho  haber  di- 
cho aquellas  tonterías  sobre  los  abogados...  Querida  prima,  ¿no  os  verdad 
que  estuve  inconveniente? 

— Calla,  si  á  mi  me  parece  que  tienes  mucha  razón. 

— ¿Pero  de  veras,  no  estuve  un  poco?... 

— Nada,  nada. 

— ¡Qué  peso  me  quitas  de  encima!  La  verdad  es  que  me  encontré,  sin 
saber  cómo,  en  una  contradicción  constante  y  penosa  con  ese  venerable  sa- 
cerdote. Lo  siento  mucho. 

— Lo  que  yo  creo — dijo  Rosarito,  clavando  en  él  sus  ojos  llenos  de  ex- 
presión cariñosa— es  que  tú  no  eres  para  nosotros. 
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— ¿Qué  significa  eso? 

— ^Nosé  si  me  explico  bien,  primo.  Quiero  decir,  que  no  es  fácil  le  acos- 
tumbres á  la  conversación  ni  á  las  ideas  de  la  gente  de  Orbajosa.  Se  me 
figura...  es  una  suposición. 

— jOh!  no:  yo  creo  que  te  equivocas. 

— Tú  vienes  de  otra  parle,  de  otro  mundo,  donde  las  personas  son  muy 
listas,  muy  sabias,  y  tienen  unas  maneras  finas  y  un  modo  de  hablar  inge- 
nioso, y  una  figura...  puede  ser  que  no  me  explique  bien.  Quiere  decir  que 
estás  habituado  á  vivir  entre  una  sociedad  escogida;  sabes  mucho.  Aquí 
no  hay  lo  que  tú  necesitas;  aqui  no  hay  gente  sabia,  ni  grandes  finuras. 
Todo  es  sencillez,  Pepe.  Se  me  figura  que  te  aburrirás,  que  le  aburrirás 
mucho  y  al  fía  tendrás  que  marcharle. 

La  tristeza  que  era  normal  en  el  semblante  de  Rosarito  se  mostró  con 
Untas  y  rasgos  tan  notorios,  que  Pepe  Rey  sintió  una  emoción  profunda. 

— Eslás  en  un  error,  querida  prima — le  dijo. — Ni  yo  traigo  aquí  la  idea 
que  supones,  ni  mi  carácter  ni  mi  entendimiento  eslán  en  disonancia  con 
los  caracteres  y  las  ideas  de  aqui.  Pero  vamos  á  suponer  por  un  momento 
que  lo  estuvieran. 

— Vamos  á  suponerlo... 

— En  ese  caso — dijo  Pepe — tengo  la  firme  convicción  de  que  entre  tú  y 
yo,  entre  nosotros  dos,  querida  Rosario,  se  establecerá  una  armonía  per- 
fecta. Sobre  esto  no  puedo  engañarme.  El  corazón  me  dice  que  no  me 
engaño. 

Rosarito»se  ruborizó;  pero  esforzándose  en  hacer  huir  su  sonrojo  con 
sonrisas  y  miradas  dirigidas  aquí  y  allí,  dijo: 

— No  vengas  ahora  con  artificios.  Si  lo  dices  porque  yo  he  de  encontrar 
siempre  bien  lodo  lo  que  digas,  tienes  razón. 

— Rosario — exclamó  el  joven. — Desde  que  le  vi,  mi  alma  se  sintió  llena 
de  una  alegría  muy  viva...  he  sentido  al  mismo  tiempo  un  pesar,  el  pesar 
de  no  haber  venido  antes  á  Orbajosa. 

— Eso  sí  que  no  lo  he  de  crer — dijo  ella,  afectando  jovialidad  para  encu- 
brir medianamente^su  emoción. — ¿Tan  pronto?...  No  vengas  ahora  con  pala- 
brotas... Mira,  Pepe,  yo  soy  una  lugareña,  yo  no  sé  hablar  más  que  cosas 
vulgares;  yo  no  sé  francés;  yo  no  me  visto  con  elegancia;  yo  apenas  sé  tocar 
el  piano;  yo... 

— ¡Oh,  Rosario! — exclamó  con  ardor  el  joven. — Dudaba  que  fueses  per- 
fecta; ahora  ya  sé  que  lo  eres. 

Entró  de  súbito  la  madre.  Rosarito  que  nada  tenia  que  contestar  á  las 
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Últimas  palabras  de  su  primo,  conoció,  sin  embargo,  la  necesidad  de  decir 
algo,  y  mirando  á  su  madre,  habló  asi: 
— ¡Ah!  se  mí)  habia  olvidado  poner  la  comida  al  loro. 
—No  le  ocupes  de  eso  ahora.  ¿Para  qué  os  eslais  ahi?  Lleva  á  tu  primo 
á  dar  un  paseo  por  la  huerta. 

La  señora  se  sonreia  con  bondad  maternal,  señalando  á  su  sobrino  la 
frondosa  arboleda  que  tras  los  cristales  aparecía. 
— Vamos  allá— dijo  Pepe,  levantándose. 

Rosarilo  se  lanzó  como  un  pájaro  puesto  en  libertad  hacia  la  vidriera. 
— Pepe,  que  sabe  tanto  y  ha  de  entender  de  árboles — afirmó  doña  Per- 
fecta—te enseñará  cómo  se  hacen  los  ingertos.  A  ver  qué  opina  él  de  esos 
peralilos  que  se  van  á  trasplantar. 
— Ven,  ven — dijo  Rosarito  desde  fuera. 

•  Llamaba  á  su  primo  con  impaciencia.  Ambos  desaparecieron  entre  el 
follaje.  Doña  Perfecta  les  vio  alejarse,  y  después  se  ocupó  del  loro.  Mien- 
tras le  renovaba  la  comida,  dijo  en  voz  muy  baja,  con  ademan  pensativo: 

— ¡Qué  despegado  es!  Ni  siquiera  le  ha  hecho  una  caricia  al  pofcre  ani- 
malito. 

Luego  en  voz  alta  añadió,  creyendo  en  la  posibiUdad  de  ser  oida  por 
su  cuñado: 
—Cayetano,  ¿qué  te  parece  el  sobrino?...  ¡Cayetano! 
Sordo  gruñido  indicó  que  el  anticuario  volvia  al  conocimiento  de  este 
miserable  mundo. 
— Cayetano... 

— Eso  es...  eso  es... — murmuró  con  torpe  voz  el  sabio — este  caballerito 
sostendrá  como  todos  la  opinión  errónea  de  que  las  estatuas  de  Mundogrande 
proceden  de  la  primera  inmigración  fenicia.  Yo  le  convenceré. 
— Pero  Cayetano... 

— Pero  Perfecta...  ¡Bah!  ¿También  ahora  sostendrás  que  he  dormido? 
— No,  hombre,  ¡qué  he  de  sostener  yo  tal  desatino!...  ¿Pero  no  me  dices 
qué  te  parece  ese  joven? 

D.  Cayetano  se  puso  la  palma  de  la  mano  ante  la  boca  para  bostezar 
más  á  gusto,  y  después  enlabió  una  larga  conversación  con  la  señora. 

Los  que  nos  han  trasmitido  las  noticias  necesarias  á  la  composición  de 
esta  historia,  pasan  por  alio  aquel  diálogo,  sin  duda  porque  fué  demasiado 
secreto.  En  cuanto  á  lo  que  hablaron  el  ingeniero  y  Rosarito  en  la  huerta 
aquella  larde,  parece  evidente  que  no  es  digno  de  mención. 
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En  la  larde  del  siguiente  día  ocurrieron  sí  cosas  que  no  deben  pasar 
en  silencio,  por  ser  de  la  mayor  gravedad.  Hallábanse  solos  ambos  pjiínos 
á  hora  bástanle  avanzada  de  la  larde,  después  de  haber  discurrido  por  dis- 
tintos parajes  de  la  huerta,  átenlos  el  uno  al  otro  y  sin  tener  alma  ni  sen- 
tidos más  que  para  verse  y  oirse. 

— Pepe — decia  Rosario — lodo  lo  que  me  has  dicho  es  una  fantasía,  una 
cantinela,  de  esas  que  tan  bien  sabéis  hacer  los  hombres  de  chispa.  Tú 
piensas  que  como  soy  lugareña  creo  cuanto  me  dicen. 

— Si  me  conocieras,  como  yo  creo  conocerte  á  ti,  sabrías  que  jamás  digo 
sino  lo  que  siento.  Pero  dejémonos  de  sutilezas  tontas  y  de  argucias  de  aman-» 
tes,  que  no  conducen  sino  á  falsear  lus  sentimientos.  Yo  no  hablaré  contigo 
más  lenguaje  que  el  de  la  verdad.  ¿Eres  acaso  una  señorita  á  quien  he  cono- 
cido en  el  paseo  ó  en  la  tertulia  y  con  la  cual  pienso  pasar  un  rato  diver- 
tido? No.  Eres  mi  prima.  Eres  algo  más...  Rosariu,  pongamos  de  una  vez 
las  cosas  en  su  verdadero  lugar.  Fuera  rodeos.  Yo  he  venido  aquí  á  casar- 
me contigo. 

Rosario  sintió  qUe  su  rostro  se  abrasaba  y  el  corazón  no  le  cabia  en  el 
pecho. 

— Mira,  querida  prima — añadió  el  joven — te  juro  que  si  no  me  hubieras 
gustado,  ya  estaría  otra  vez  en  camino  de  Villahorrenda  para  tomar  el  tren. 
Aunque  la  cortesía  y  la  delicadeza  me  habrían  obligado  á  hacer  esfuerzos, 
no  me  hubiera  sido  fácil  disimular  mi  desengaño.  Yo  soy  así. 

— Primo,  casi  acabas  de  llegar — dijo  lacónicamente  Rosario,  esforzándo- 
se en  reír. 

— Acabo  de  llegar  y  ya  sé  todo  lo  que  tenia  que  saber;  sé  que  te  quiero, 
que  eres  la  mujer  que  desde  hace  tiempo  me  está  anunciando  el  corazón, 
diciéndome  noche  y  día...  «ya  viene,  ya  está  cerca;  que  te  quemas.» 

Esta  frase  sirvió  de  pretexto  á  Rosario  para  soltar  la  rise  que  en  sus 
labios  retozaba.  Su  espíritu  se  desvanecía  alborozado  en  una  atmósfera  de 
júbilo. 

— Tú  te  empeñas  en  que  no  vales  nada — continuó  Pepe— y  eres  una  ma- 
ravilla. Tienes  la  cuaUdad  admirable  de  estar  á  todas  horas  proyectando 
sobre  cuanto  te  rodea  la  divina  luz  de  tu  alma.  Desde  que  se  le  vé,  desde 
que  se  te  mira,  los  nobles  sentimientos  y  la  pureza  de  tu  corazón  se  mani- 
fiestan. Viéndote  se  ve  una  vida  celeste  que  por  descuido  de  Dios  está  en 
la  tierra;  eres  un  ángel  y  yo  le  adoro  como  un  tonto. . 

Al  decir  esto  parecía  haber  desempeñado  una  grave  misión.  Rosarilo 
vióse  de  súbito  dominada  por  tan  viva  sensibilidad,  que  la  escasa  energía  de 
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SU  cuerpo  no  pudo  corresponder  á  la  excitación  de  su  espíritu,  y  desfalle- 
ciendo, dejóse  caer  sobre  una  piedra  que  hacia  las  veces  de  asiento  en  aque- 
llos amenos  lugares.  Pepe  se  inclinó  hacia  ella.  Notó  que  cerraba  los  ojos, 
apoyando  la  frente  en  la  palma  de  la  mano.  Poco  después  la  hija  de  doña 
Perfecta  Polentinos,  dirigía  á  su  primo,  entre  dulces  lágrimas,  una  mirada 
tierna,  seguida  de  estas  palabras: 

— Te  quiero  desde  antes  de  conocerte. 
Apoyadas  sus  manos  en  las  del  joven,  se  levantó  y  sus  cuerpos  desapa- 
recieron tras  las  frondosas  ramas  de  un  paseo  de  aldelfas.  Gaia  la  tarde  y 
una  dulce  sombra  se  extendía  por  la  parte  baja  de  la  huerta,  mientras  el 
último  rayo  del  sol  poniente  coronaba  de  varios  resplandores  las  cimas  de 
los  árboles.  La  ruidosa  república  de  pajarillos  armaba  espantosa  algarabía 
en  las  ramas  superiores.  Era  la  hora  en  que  después  de  corretear  por  la 
alegre  inmensidad  de  los  cíelos,  iban  todos  á  acostarse,  y  se  disputaban 
unos  á  otros  la  rama  que  escogían  por  alcoba.  Su  charla  parecía  á  veces  re- 
criminación y  disputa,  á  veces  burla  y  gracejo.  Con  su  parlero  trinar  se 
decían  aquellos  tunantes  las  mayores  insolencias,  dándose  de  picotazos  y 
agitando  las  alas,  así  como  los  oradore's  agitan  los  brazos  cuando  quieren 
hacer  creer  las  mentiras  que  están  diciendo.  Pero  también  sonaban  por  allí 
palabras  de  amor;  que  á  ello  convidaban  la  apacible  hora  y  el  hermoso  lu- 
gar, ün  oído  experto  hubiera  podido  distinguir  las  siguientes: 

— Desde  antes  de  conocerte  te  quería,  y  si  no  hubieras  venido  me  habria 
muerto  de  pena.  Mamá  me  daba  áleer  las  cartas  de  tu  padre,  y  como  en 
ellas  hacia  tantas  alabanzas  de  ti,  yo  decía:  «éste  debiera  ser  mi  marido.»* 
Durante  mucho  tiempo,  tu  padre  no  habló  de  que  tú  y  yo  nos  casáramos, 
lo  que  me  parecía  un  descuido  muy  grande.  Yo  no  sabia  qué  pensar  de 
una  neligencia  semejante...  Mi  tío  Cayetano,  siempre  que  te  nombraban 
decía:  «Como  ese  hay  pocos  en  el  mundo.  La  mujer  que  le  pesque,  ya  se 
•puede  tener  por  dichosa...»  Por  fin  tu  papá  dijo  lo  que  no  podía  menos 
de  decir...  Si,  no  podía  menos  de  decirlo:  yo  lo  esperaba  todos  los  días... 
Poco  después  de  estas  palabras,  la  misma  voz  añadió  con  zozobra: 

— Alguien  viene  tras  de  nosotros. 

Saliendo  de  entre  las  adelfas,  Pepe  vio  á  dos  personas  que  se  acercaban, 
y  tocando  las  hojas  de  un  tierno  arbolíto  que  allí  cerca  había,  dijo  en  alta  voz 
á  su  compañera: 

— No  es  conveniente  aplicar  la  primera  poda  á  los  árboles  jóvenes  como 
éste,  hasta  su  completo  arraigo.  Los  árboles  recien  plantados  no  tienen  vigor 
para  soportar  dicha  operación.  Tú  bien  sabes  que  las  raices  no  pueden  for- 
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marse  sino  por  el  influjo  de  las  hojas,  asi  es   que  si  le  quitas  las  hojas... 

— ¡Ah!  Sr.  D.  José — exclamó  el  Penitenciario  con  franca  risa,  acercán- 
dose á  los  dos  jóvenes  y  haciéndoles  una  reverencia.  ¿Está  Vd.  dando  lec- 
ciones de  horticultura?  Jnsere  nunc  Melibccpyros,  pone  ordine  vites,  que  dijo 
el  gran  cantor  de  los  trabajos  del  campo.  Ingerta  los  perales,  caro  Melibeo, 
arregla  las  parras...  ¿Con  que  cómo  estamos  de  salud,  Sr.  D.  José? 

El  ingeniero  y  el  canónigo  se  dieron  las  manos.  Luego  éste  volvióse  y 
señalando  á  un  jovenzuelo  que  tras  él  venia,  dijo  sonriendo: 

— Tengo  el  gusto  de  presentar  á  Vd.  á  mi  querido  Jaciutillo...  una  buena 
pieza...  un  tarambana,  Sr.  D.  José. 

B.  Pbrbz  G1.LDÓS. 
fSt  continuará) 
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Dejamos  nuestra  última  revista  en  el  punto  en  que  terminó  en  el  Con- 
greso la  discusión  de  la  segunda  enmienda  puesta  al  mensaje  por  las  oposi- 
ciones. Bien  quisiéramos  hoy  proseguir  con  no  menor  extensión  esta  reseña: 
pero  la  falta  de  tiempo  y  otros  quehaceres  se  oponen  á  ello;  y  más  aún  se 
opone  el  temor  de  hacer  harto  prolijo  y  largo  este  escrito,  por  lo  mucho  que 
habria  que  decir  sobre  cada  uno  de  los  oradores  que  por  un  lado  y  por  otro 
tomaron  parte  en  el  debate.  Nos  vemos,  pues,  obligados  á  hacer  de  todo  un 
brevísimo  resumen. 

El  Sr.  Marqués  de  Sardoal  fué  el  primer  orador  de  oposición:  el  Sr.  don 
Claudio  Moyano  el  segundo:  el  Sr.  Sagasta  el  tercero,  y  el  cuarto  y  último 
D.  Emilio  Castelar.  Los  cuatro,  con  mucha  copia  de  razones,  con  diverso 
estilo  y  desde  opuestos  puntos  de  vista,  combatieron  hábil  y  discretamente 
al  Ministerio.  Hay,  no  obstante,  que  hacer  una  curiosa  distinción,  á  saber: 
que  los  Sres.  Sardoal,  Sagasta  y  Castelar,  ora  de  un  modo  terminante  y  di- 
dáctico ó  expositivo,  ora  de  una  manera  implícita,  mostraron  sus  doctrinas 
políticas  al  combatir  las  del  Gobierno  y  censurar  su  conducta.  En  el  discurso 
del  Sr.  Moyano,  por  el  contrario,  á  pesar  de  ser  el  discurso  del  representante 
de  un  antiguo  partido  histórico,  apenas  se  traslució  nada  de  teórico  y  doc- 
trinal. 

El  Sr.  Cánovas,  con  su  actividad,  con  su  infatigable  facundia  y  con  el 
genio  imperioso  que  Dios  le  ha  dado,  llamó  á  sí  todo  el  trabajo  y  todo  el 
interés  de  la  discusión  por  parte  de  los  defensores  del  Gobierno,  oscureciendo 
á  sus  compañeros  de  Gabinete,  á  los  señores  de  la  comisión  y  á  toda  la  dócil 
y  modesta  mayoría.  No  se  veia  ni  se  oia,  cuando  no  hablaban  las  oposiciones, 
más  que  la  figura  y  la  voz  del  Sr.  Cánovas,  que  lo  eclipsaba  y  ahogaba  todo. 
Del  Sr.  Aurioles,  circunspecto,  grave  y  muy  letrado,  del  Sr.  Mena  y  Zorri- 
lla, discreto,  agudo,  ático  y  juicioso,  y  de  otros  señores  diputados,  apenas  si 
recordamos  ya  si  hablaron  ó  si  no  hablaron:  tal  poder  de  absorción,  tal  fuerza 
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de  personalidad  hay  en  el  Sr.  Cánovas,  Su  gallardo  amigo  el  ministro  de  la 
Grobernacion  y  el  brioso  ministro  de  Ultramar,  tan  elocuente  siempre  que 
quiere,  han  permanecido  mudos. 

lY  cómo  habia  de  ser  de  otra  suerte?  El  Sr.  Cánovas  no  debia  paree erles 
un  simple  mortal,  sino  un  legislador  sobrehumano,  que,  bajando  de  un  nue- 
vo Sinaí,  les  traia  la  Santa  ley,  escrita  en  dos  tablas:  en  una,  el  derecho 
hereditario:  en  otra,  el  sistema  representativo.  Estos  dos  mandamientos  y 
artículos  de  fé,  al  mismo  tiempo,  se  encierran  en  una  sola  cosa,  descubierta 
por  el  Sr,  Cánovas,  entre  el  montón  de  ruinas  de  las  Constituciones  y  de  laa 
Leyes  escritas:  se  guardan  en  un  oscuro  centro  de  nuestro  ser  colectivo,  que 
el  Sr.  Cánovas  ha  desentrañado,  y  que  se  llama  Constitución  interna.  Contra 
esta  constitución  interna  y  contra  sus  dos  artículos  capitales  no  consiente  el 
Sr.  Cánovas  discusión;  ó  más  bien  no  la  consiente  contra  uno  solo  de  los 
artículos.  Nunca,  desde  1834  hasta  el  dia,  se  abusó  más  de  la  sofística  y  pe- 
ligrosa distinción  de  los  partidos  en  legales  é  ilegales.  Y  esto  es  tanto  más 
de  extrañar  cuanto  que  expresa  y  terminantemente  contradice  las  siguientes 
palabras  puestas  en  los  augustos  labios  del  joven  monarca:  la  obra  de  jmci' 
ficadon  y  de  reconstitución  no  exige  que  renuncie  nadie  á  sus  aspiraciones 
doctrinales.  Claro  está  que  el  Gobierno,  que  puso  tales  palabras  en  el  discur- 
so de  la  Corona,  no  habia  de  presumir  que  daba  permiso  para  que  cada 
hombre,  allá  en  lo  íntimo  de  su  conciencia,  pensase  como  gustase  sobre  las 
diversas  formas  de  gobierno.  Para  esto  nadie  ha  menester  permiso.  Luego  el 
permiso  que  daba,  era  para  que  cada  ciudadano,  por  los  medios  que  la  ley 
concede,  y  sin  ofender  á  personas  inviolables,  sostuviese  sus  teorías  políticas; 
seguro  además  el  Gobierno,  como  dice  en  el  mismo  discurso  de  la  Corona, 
de  que  las  teorías  que  son  ciertas  se  imponen  al  fin  y  al  cabo;  y  más  seguro 
aún  de  que,  las  ya  impuestas,  y  que  tienen  esa  calidad  de  la  certidumbre, 
han  de  persistir,  á  pesar  de  predicaciones  contrarias. 

La  intransigencia  del  Sr.  Cánovas  no  estaba  sólo  en  contradicción  con  el 
discurso  de  la  Corona,  sino  con  una  de  las  bases  más  importantes  y  trascen- 
dentales de  su  política:  la  libertad  religiosa.  [Qué  es  la  libertad  religiosa 
sino  el  derecho  reconocido  en  cada  ciudadano  de  adorar  á  Dios  y  de  creer 
en  Dios,  según  él  lo  entiende?  Podrá,  pues,  el  hombre,  donde  haya  libertad 
religiosa  negar  á  Cristo  y  preferir  á  Buda  ó  á  Mahoma:  sostener  las  doctri- 
nas de  estos  falsos  profetas  é  impugnar  por  lo  tanto  la  del  Verbo  humanado. 
Y  donde  esto  se  puede,  ¿no  es  un  contrasentido  que  no  se  pueda  dejar  de 
creer  en  tal  ó  cual  derecho  hereditario;  en  la  mayor  ó  menor  conveniencia 
de  esta  forma  ó  de  aqueUa  del  poder  público? 

Confesamos  que  no  se  entiende  esto,  á  no  ser  que  se  pretenda  poner 
ciertas  cosas  hasta  por  cima  de  Dios.  En  España  podrá  haber  sectas,  que 
prediquen  doctrina  contraria  á  la  católica,  y  esto  bajo  el  amparo  ó  al  menos 
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con  la  tolerancia  de  las  leyea:  serán  sectas  legales,  que  irán  contra  lo  más 
esencial  que  puede  haber  para  todo  católico;  contra  la  salvación  eterna:  pero 
no  podrá  haber  partidos  legales,  que  aspiren  por  medies  pacíficos,  por  la 
predicación  y  la  persuasión,  á  que  sea  la  forma  del  poder  público  distinta  de 
la  establecida.  Ni  siquiera  se  podrá  discutir,  aún  aceptada  esta  forma,  sobre 
el  origen  y  fundamento  que  tiene.  Será  menester  aceptar  como  único  funda- 
mento el  derecho  hereditario. 

Sentimos  tener  que  declararlo:  la  pretensión  del  Sr.  Cánovas  es  "absurda. 
Su  poderosa  palabra,  la  sutileza  y  flexibilidad  de  su  ingenio,  la  autoridad 
con  que  acierta  á  imponerse  á  casi  todos  cuantos  le  escuchan,  no  bastan  á 
salvarle  del  cúmulo  de  contradicciones,  del  laberinto  de  encontradas  ideas 
en  que  ha  venido  á  enredarse.  Sus  distingos,  sus  escapatorias,  y  sus  sofismas 
discretísimos  pasman,  irritan,  asombran  y  no  persuaden. 

En  la  cuestión  de  la  soberanía  nacional  y  del  sufragio  universal  estuvo 
el  Sr.  Cánovas  más  dificultoso  todavía.  Foxo  Morcillo,  á  quien  Felipe  II 
eligió  para  preceptor  de  su  hijo  D.  Carlos,  Domingo  de  Soto  y  otros  muchos 
teólogos,  políticos  españoles  del  siglo  xvl,  eran  partidarios  de  la  Soberanía 
nacional.  El  Sr.  Cánovas  no  sólo  convino  en  esto,  sino  que  parecía  como  que 
se  lo  enseñaba  al  Sr.  Sagasta,  zahiriéndole  de  que  tuviese  por  invento  noví- 
simo y  de  progresista  una  verdad  tan  antigua  y  tan  llana.  El  Sr.  Cánovas, 
no  obstante,  persistió  en  poner,  no  la  soberanía  del  pueblo,  sino  el  derecho 
hereditario,  como  origen  del  poder.  Para  salvarse  de  Foxo  Morcillo,  inventó 
el  Sr.  Cánovas  la  distinción  más  peregrina.  Dijo,  remedando  á  su  compañero 
el  poeta  ilustre, 

una  cosa  es  la  amistad 
y  el  negocio  es  otra  cosa, 

que  la  teoría  y  la  especulación  eran  una  cosa,  y  otra  muy  diversa  la  práctica. 
En  teoría,  para  que  aquellos  buenos  frailes  se  entretuviesen,  podia  aceptarse 
la  soberanía  nacional:  pero  en  la  práctica  no  habia  más  que  el  derecho  de 
herencia:  un  reino  es,  pues,  en  la  práctica,  como  una  dehesa  ó  una  finca,  con 
su  ganado  correspondiente. 

En  cuanto  al  sufragio  universal,  el  Sr.  Cánovas,  tildando  de  ignorantes  á 
las  muchedumbres,  le  desechó  por  completo,  prefiriendo,  al  voto  dado  pací- 
ficamente, el  violento  exabrupto  de  la  fuerza  armada.  Al  menos,  añadió, 
quien  se  alza  en  armas  expone  la  vida,  y  el  que  vota  pacíficamente  á  nada  se 
expone. 

Para  mofarse  también  de  la  voluntad  nacional,  el  Sr.  Cánovas  se  hizo  por 
un  momento  determinista,  y  negó  la  voluntad  humana,  la  libertad  psico- 
lógica. 

Dichas  así  todas  estas  cosas,  sin  las  atenciones,  sin  el  esfumino,  sin  los 
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rodeos  y  perífrasis  de  que  el  Sr.  Cánovas  sabe  valerse,  aparecen  con  espan- 
tosa desnudez,  por  donde  quizás  se  nos  censure  de  que  exageramos,  pero  el 
público  imparcial  ceconocerá,  si  bien  lo  considera,  que  no  hay  tal  exagera- 
ción; lo  cual  no  impide  que  si  el  Sr.  Cánovas  tuviese  que  contestar  á  lo  que 
aquí  hemos  dicho,  emplearía  tal  arte,  atinaría  á  interpretar  de  tal  modo  sus 
palabras,  que  tal  vez  nos  demostrase  que  habia  dicho  cosas  sutiles  y  profundas 
que  se  habían  escapado  á  nuestra  cortísima  penetración  y  escasos  estudios, 
tergiversándolas  y  enmarañándolas  en  nuestra  mente.  Por  desgacia,  la  mente 
de  la  mayoría  de  los  españoles  no  está  en  este  punto  á  más  altura  que  la 
nuestra;  y  nadie  ha  entendido  las  cosas  sino  como  nosotros  las  hemos  en- 
tendido. La  impresión,  que  sacaron  todos  de  la  discusión  del  mensage  en  el 
Congreso,  está  en  consonancia  con  lo  dicho. 

Nosotros  no  negamos  nunca  la  verdad,  ni  escatimamos  la  alabanza  á  nues- 
tros adversaríos  políticos.  El  Sr.  Cánovas  se  ha  levantado  en  estos  últimos 
debates  á  superíor  altura.  Aunque,  por  distinta  manera,  ha  resplandecido 
como  un  orador  no  menos  brillante  que  Castelar;  pero  en  esta  misma  alaban- 
za va  envuelta  la  censura:  las  prendas  más  raras  que  como  orador  hemos  ad- 
mirado en  él  son  defectos  que  disminuyen  ú  oscurecen  sus  altos  merecimien- 
tos y  la  justa  reputación  que  como  hombre  de  Estado  ha  sabido  adquirirse- 

El  Sr.  Cánovas  se  parece  al  emperador  Juliano,  en  quien  el  orgullo  del 
sofista  sobrepujaba  al  orgullo  del  gobernante;  para  quien  un  tríunfo  en  dia- 
léctica y  controversia  era  más  apetecible  que  el  imperio  y  el  mando;  quien 
entraba  con  más  ardor  y  menos  reparo  en  las  disputas  que  en  las  lides. 

El  Sr.  Cánovas  se  embriaga,  se  ciega  en  el  calor  de  la  disputa.  Va  á  veces 
hasta  donde  tal  vez  no  quiere  ir;  y  su  orgullo  no  le  consiente  jamás  volver 
atrás.  Una  vez  empeñado  en  un  mal  paso,  en  vez  de  retroceder,  se  para,  se 
afirma  en  lo  dicho,  y  para  sostenerlo  y  sostenerse,  levanta  una  torre  de  Ba- 
bel de  argumentos,  ideas  y  doctrínas  enrevesadas  ó  inauditas.  Cuando,  ni 
aún  así  logra  escapar  de  la  contradicción  palmaria,  se  enfurece,  y,  sin  que- 
rer quizás,  apela  hasta  la  mal  disimulada  amenaza.  No  á  otra  cosa  sino  á 
amenaza  sonó  el  recuerdo  del  t  de  Enero  y  la  insinuación  de  que  podia  repe- 
tirse, y  aquello  otro  de  que  si  llegaban  á  ponerse  en  lucha  dos  inviolabilida- 
des, él  sabría  por  cual  optar. 

El  disgusto  que  este  furor  del  Sr.  Cánovas  produjo  en  las  opiniones,  fué 
grandísimo  y  justo.  Se  trató  de  presentar  al  dia  siguiente  una  proposición 
de  censura  contra  el  Sr.  Cánovas,  y  no  sabemos  por  qué  se  desistió  de  ello. 
Tal  vez  por  hallarse  ausente  el  Sr.  Cánovas,  que  habia  ido  al  Escorial  á  ver 
al  rey;  pero  lo  probable  es  que  en  ulteriores  discusiones  venga  aún  á  discu- 
tirse ampliamente  este  punto  de  la  inviolabilidad  del  Diputado  y  del  dere- 
cho que  tiene  á  exponer  y  defender  sus  teorías  políticas,  aunque  sean  con- 
trarias á  las  que  prevalecen  en  el  gobierno  del  país. 
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Parece  que  los  Sres.  Castelar,  Sardoal,  Vega  de  Armijo  y  Ulloa,  fueron 
á  conferenciar  sobre  asunto  tan  grave  con  el  Sr,  Posada  Herrera,  Presidente 
de  la  Cámara,  el  cual,  por  hallarse  algo  delicado  de  salud,  no  habia  asistido 
á  las  últimas  sesiones.  La  actitud  y  las  palabras  del  Sr.  Cánovas  eran  en 
cierto  modo  una  censura  de  la  Presidencia.  El  Sr.  Posada  Herrera  debe  de 
pensarlo  así.  Lo  que  no  se  sabe  es  si  dicho  señor  disimulará  por  prudencia  lo 
que  tal  vez  para  salvar  las  fuerzas  de  la  representación  nacional  no  conven- 
dría que  se  disimulase,  sino  provocando  de  parte  del  Sr.  Cánovas  una  expli- 
cación satisfactoria.  De  todos  modos,  debiera  constar  que  nadie  en  el  Con- 
greso de  Diputados  ha  inferido  hasta  ahora,  ni  es  de  temer  que  infieran,  la 
menor  ofensa  á  personas  inviolables,  y  que  por  lo  tanto  las  amenazadoras 
palabras  del  Sr.  Cánovas  eran  á  lo  menos  una  precaución  inútil  y  algo  inju- 
riosa; y  dado  que  á  lo  meramente  doctrinal  se  refiriesen,  no  se  comprende  la 
libertad  de  pensamiento  y  de  conciencia,  que  el  Sr.  Cánovas,  hasta  para  las 
verdades  divinas,  sobrenaturalmente  reveladas,  se  cuenta  que  quiere  con- 
ceder. 

Como  curiosísimo  episodio  de  la  discusión  del  mensaje  en  el  Congreso, 
no  podemos  menos  de  citar  la  explicación  circunstanciada  que  dio  el  gene- 
ral Pavía  de  su  famoso  acto  del  3  de  Enero.  Aquel  acto  redundó,  por  le^pronto 
en  provecho  de  nuestro  partido.  Hoy,  cuando  ya  cesó  el  provecho,  no  debe- 
mos juzgarle  sino  como  entonces  le  juzgamos.  En  nuestra  Revista  del  13  de 
Enero  de  1874,  decíamos  así:  '>■  '^.U! 

II En  Madrid  fué  un  dia  de  fiesta  y  de  regocijo  el  dia  3.  Los  menestrales, 
"los  mercaderes,  las  mujeres  del  pueblo  y  las  damas  elegantes,  sallan  á  ver  á 
"los  soldados  y  á  contemplar  los  cañones,  con  el  afecto  y  el  gusto  con  que  se 
"contempla  la  más  firme  garantía  de  la  paz  pública,  de  la  serenidad  y  del 
"bienestar,  y  de  que  van  á  renacer  el  comercio ,  la  industria,  la  animación  y  la 
"vida  grata,  y  las  ocupaciones  provechosas,  y  las  honestas  y  tranquilas  distrac- 
"ciones  de  una  gran  capital,  no  atribulada  ya  de  continuo  por  el  temor  de 
"asonadas,  alborotos  y  motines. 

"Al  afirmar  todo  esto,  distamos  mucho  de  considerar  en  absoluto  como 
"un  bien  el  que  se  disuelvan  á  tiros  las  Cortes  Constituyentes  por  un  capitán 
"general  animoso  que  contra  ellas  se  enoja.  Pero,  si  esto  no  es  un  bien,  tam- 
"poco  es  un  mal  en  estas  circunstancia:  es,  sí,  síntoma  deplorable  y  temeroso 
"de  un  mal  gravísimo:  de  la  turbación  de  los  tiempos,  de  la  perversión  del 
"sentido  moral,  de  lo  desquiciada  que  nuestra  sociedad  se  halla.  Terrible 
"motalmente,  aunque  blando  en  la  forma  y  primorosamente  llevado  á  feliz 
"término,  fué  el  acto  de  fuerza  del  general  Pavía. m 

La  suavidad  de  la  censura  y  la  magnitud  de  la  alabanza  y  lo  encarecido 
de  las  disculpas,  se  nos  deben  perdonar  por  la  alegría  del  triunfo,  que  fué 
nuestro,  y  por  la  consideración  del  caos  que  se  nos  venia  encima,  si  no  eran 
TOMO  XLIX.  W 
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disueltas  aquellas  Cortes,  después  de  derrotado  Castelar.  Además,  nosotros 
no  éramos  entonces  Diputados,  ni  estábamos  sentados  en  el  Congreso,  oyendo 
hablar  al  general  Pavía. 

Si  tales  hubiéramos  sido,  nos  parece  que  hubiéramos  disimulado  bastan- 
te nuestro  contento,  y  no  hubiéramos  celebrado  ardientemente  al  general 
Pavía,  ni  mucho  menos  nos  hubiéramos  reido  y  burlado  sin  piedad  de  los 
pobres  Diputados  expulsados  y  dispersos,  como  hizo  la  presente  mayoría,  en 
estos  dias  pasados.  No  nos  hubiera  hecho  gracia  ninguna  que  los  calificase  el 
general  Pavía,  por  medio  de  una  figura  retórica,  y  sin  duda  sin  querer,  de 
malhechores  ó  foragidos.  Por  lo  demás,  de  la  discusión  á  que  dio  lugar  el 
interesante  discurso  del  general  Pavía,  resultó  lo  mismo  que  ya  nosotros  ha- 
bíamos dicho  en  la  Rbvistx  citada:  "que  el  general  Pavía  declaró  A  los  pro- 
"hombres  de  todos  los  partidos  liberales,  reunidos  por  él  en  el  palacio  del 
"Congreso,  que  no  habia  sido  su  ánimo  echar  por  tierra  la  forma  rep  ublicana 
"y  mucho  menos  la  Constitución  de  1869.  i. 

Con  la  votación  del  mensaje,  se  suspendieron  las  sesiones  para  dar  lugar 
á  las  fiestas  y  regocijos  públicos  por  la  paz. 

Como  habíamos  anunciado,  ha  habido  toros,  iluminaciones  y  fuegos  de 
artificia.  Estos  últimos,  malos,  á  lo  que  todos  aseguran.  La  iluminación  bri- 
llante, sobre  todo  la  del  arco  de  triunfo  de  la  Puerta  de  Alcalá  y  la  del  pala- 
cio del  capitalista  Sr.  Campos. 

Pero  lo  que  verdaderan^ente  ha  dado  animación  y  alegría  á  Madrid,  ha 
sido  la  venida  y  estancia  en  esta  capital  de  un  sin  número  de  forasteros  de 
todas  las  provincias.  Entre  ellos  han  acudido  á  ver  á  S.  M,  el  Rey  y  á  felici- 
tarle, enviados  de  casi  todos  los  ayuntamientos  y  diputaciones  provinciales 
de  España.    . 

Entre  tanto,  lo  que  ha  sido  lucido  y  hasta  magnífico,  ha  sido  la  entrada 
del  ejército  pacificador.  Ha  tenido  el  carácter  y  los  accidentes  de  un  verda- 
dero triunfo.  Las  mujeres,  en  esta  ocasión,  han  mostrado  el  mayor  entusias- 
mo, sobre  todo  las  de  las  clases  más  acomodadas,  y  no  tienen  cuento  la  mul- 
titud de  coronas  de  laurel  y  de  oliva,  las  guirnaldas  y  ramilletes  de  flores 
que  han  derramado,  á  manos  llenas  y  con  la  efusión  más  viva,  sobre  los 
triunfadores  en  general,  y  muy  particularmente  sobre  el  augusto  jefe  supre- 
mo del  ejército  y  sobre  los  generales  Martínez  Campos,  Quesada,  Tassara  y 
Echevarría. 

Pasadas  las  fiestas,  ha  empezado  el  Senado  á  emplearse  en  la  discusión 
del  mensaje;  pero,  aún  antes  y  durante  las  fiestas  mismas  de  la  paz,  ha  ve- 
nido á  turbarlas  con  acento  ominoso  de  nuevos  disturbios  una  voz  amada  y 
venerada  de  todos  los  españoles;  la  voz  del  Sumo  Pontífice. 

Un  breve  de  Su  Santidad,  publicado  y  comentado  por  el  cardenal  Mo- 
reno, se  opone  enérgicamente  á  la  libertad  religiosa  y  pide  la  intolerancia 
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antigua.  El  Gobierno,  sin  contar  con  la  falta  del  regio  exequátur,  nada  ha 
hecho  contra  la  publicación  del  breve  y  del  comentario,  y,  en  nuestro  sentir, 
el  Gobierno  ha  hecho  muy  bien.  En  nombre  de  esa  misma  noble  libertad  re- 
ligiosa que  deseamos,  no  podríamos  censurar  al  Gobierno  porque  en  la  Igle- 
sia católica  la  respeta,  ni  menos  excitarle  á  que  no  la  respetase. 

La  agitación  del  partido  ultramontano  no  puede  negarse  que  va  adqui- 
riendo grande  fuerza;  pero  esta  agitación  se  debe  dominar  con  la  templanza 
y  la  razón  serena  y  no  por  medio  de  violentas  represiones. 

Las  exposiciones  en  pro  de  la  forzosa  unidad  católica,  menudean  ahora 
como  nunca,  confesando  todos  los  exponentes  que  persiste  la  unidad  católica, 
sólo  que  no  les  gusta  que  sea  voluntaria;  no  se  contentan  con  que  todos  los 
españoles  sean  católicos,  sino  que  exigen  que  lo  sean  por  fuerza.  Entre  las 
mujeres,  cuya  eficacia  y  energía  política  hará  más  de  dos  años  que  se  desen- 
vuelve y  crece  á  maravilla,  hacen  gran  propaganda  los  iritramontanos.  En  el 
pulpito  se  predica  contra  la  libertad  religiosa  y  á  ella  se  atribuyen  todos  los 
recientes  y  pasados  males  de  nuestro  país,  pronosticándose  así  males  pareci- 
dos ó  mayores,  si  se  persevera  en  el  mismo  error  impío.  Parece  que  un  elo- 
cuente predicador,  llamado  el  Sr.  Cardona,  ha  predicado  un  sermón  treme- 
bundo contra  la  política  revolucionaria  y  libre -cultista.  Sobre  esto  decimos 
lo  mismo  que  sobre  el  breve:  que  el  Padre  Cardona  está  muy  en  su  derecho 
y  que  sentimos  no  haberle  oido  el  sermón,  si  es  que  predica  tan  elegante- 
mente como  aseguran  los  discretos. 

Bajo  tales  auspicios  ha  empezado  la  discusión  del  mensaje  en  el  Senado, 
inaugurándose  con  una  enmienda  contra  la  libertad  religiosa,  presentada  y 
sostenida  por  el  Sr.  Martinez  Izquierdo,  obispo  de  Salamanca.  El  discurso, 
pronunciado  po.r  este  señor  Senador,  mereció  el  aplauso  de  todos  los  que  le 
oyeron.  Es  difícil  hablar  con  más  corrección,  con  más  reposo  y  con  más  dul- 
zura en  la  forma.  A  pesar  de  esta  dulzura,  que  tiene  algo  de  mística,  y  á  pesar 
de  una  amorosa  suavidad  evangélica,  el  señor  obispo,  que  es  un  simpático  y 
discretísimo  orador,  estuvo  con  frecuencia  terrible  y  cruel,  y  en  ocasiones 
hasta  injusto  en  el  fondo,  al  juzgar  la  moderna  civilización,  el  espíritu  de 
nuestro  siglo  y  las  revoluciones  y  cambios  políticos  del  dia.  Sirva  de  mues- 
tra y  ejemplo  aquello  que  dio  á  entender  á  las  claras  de  que  los  cambios  y 
las  novedades  políticas  se  llevan  á  cabo  en  nuestros  tiempos  por  motivos  in- 
teresados, por  codicia  de  enriquecerse,  incautándose  los  vencedores  de  mu- 
chos bienes  y  del  presupuesto  sobre  todo.  Pero,  aunque  confesásemos  que  en 
esto  habia  algo  de  verdad,  todavía  no  tiene  razón  el  señor  obispo  para  sos- 
tener que  el  tal  vicio  es  de  la  época,  sino  que  es  vicio  de  la  pecadora  huma- 
nidad, casi  desde  ah-imitio,  el  cual,  lejos  de  aumentar,  se  ha  disminuido  y 
corregido,  y  se  ha  limitado  en  bus  efectos,  de  un  modo  pasmoso  y  lisonjero 
para  la  presente  cultura.  Porque,  francamente,  en  el  dia,  de  lo  más  que  se 


216  REVISTA  POLÍTICA  ^ 

puede  acosar  á  los  revolucionarios  es  de  que  quieren  apoderarse  del  maneío  de 
presupuesto ;  pero  en  lo  antiguo,  y  hasta  hace  poco,  en  los  mejores  tiempos 
católicos  todavía,  un  cambio  político  implicaba  siempre  un  cambio  social, 
convirtiéndose  en  pobres  los  ricos  y  los  ricos  en  pobres.  Hasta  los  tiempos  en 
que  Machiavelli  escribia,  esto  era  tan  corriente,  que  aquel  gran  político  lo 
prescribe,  á  los  reyes  ó  repúblicos  nuevos  en  el  poder,  como  el  mejor  y  más 
seguro  modo  de  conservarle:  despojando  á  los  ricos  vencidos  por  medio  de  la 
confiscación  y  dando  su  hacienda  á  los  vencedores  pobres.  Machiavelli  auto- 
riza este  excelente  método  con  ilustres  ejemplos,  sacados  de  las  historias 
profanas  y  sagradas,  descollando  entre  los  primeros  el  de  Filipo,  padre  de 
Alejandro,  y  entre  los  segundos  el  del  santo  rey  David,  quien  apenas  subió 
al  trono,  esnrientfs  impltvit  bonis  et  divitU  dimisit  inanes:  como  si  dijéramos 
en  nuestra  lengua  vernácula:  á  los  descamisados  los  hartó  de  dinero  y  á  los 
ricos  los  dejó  sin  uni)chavo. 

Por  lo  demás  él  discurso  del  señor  obispo  de  Salamanca  fué  elevadísimo; 
no  abandonó  casi  nunca  las  esferas  superiores  de  la  especulación  religiosa,  re- 
mitiendo al  señor  obispo  de  Orihuela  el  exponer  las  quejas  y  reclamaciones 
de  la  iglesia  de  España,  sobre  muchos  puntos  concretos.  El  Sr .  D.  Pedro 
Cubero,  obispo  de  Orihuela,  desempeñó  este  papel  con  el  mejor  tino,  pro- 
nunciando también  un  correcto  discurso,  donde  dio  á  conocer  cuan  al  cor- 
riente está  de  las  necesidades  de  la  Iglesia,  y  donde  mostró  asimismo  la  tem- 
planza de  su  carácter  y  la  benignidad  y  noble  mansedumbre  de  su  ánimo  ge- 
neroso. Implícitamente,  reconoció  el  señor  obispo  de  Orihuela  ciprto  lamen- 
table atraso  en  el  clero  español  y  pidió  la  mejora  de  la  educación  clerical 
en  los  seminarios. 

El  Sr.  Ministro  de  Gracia  y  Justicia  se  hizo  cargo  muy  por  cima  de  los 
argumentos  teológico-filosóficos  del  señor  Obispo  de  Salamanca  en  pro  de  la 
intolerancia  religiosa:  pero  al  menos,  con  la  energía  debida,  mostróse  firme 
partidario  de  esta  libertad,  que  es  la  primera  y  la  más  apetecible  de  todas. 
Satisfizo  además  el  Sr.  Martin  Herrera  las  quejas  y  reclamaciones  del  otro 
señor  obispo,  mostrando  que  el  gobierno  actual  habia  hecho  y  estaba  dis- 
puesto á  hacer,  en  favor  del  culto  católico  y  de  sus  ministros,  cuanto  huma- 
namente es  hoy  posible,  dados  los  apuros  de  la  Hacienda  española. 

El  señor  obispo  de  Orihuela  se  dio  por  muy  satisfecho. 

El  señor  conde  de  Toreno,  ministro  de  Fomento,  quiso  también  intervenir 
en  la  discusión ;  y  movido  de  envidiable  celo  religioso  y  anhelante  de  la  pu- 
reza de  la  fé,  se  congratuló  de  que  hayan  sido  ya  expulsados  de  sus  cátedras 
algunos  catedráticos,  que  el  señor  ministro  supone  algo  eterodoxos;  y  se  dis- 
culpó de  qiie  que  no  se  hayan  expulsado  más,  por  la  falta  de  tiempo:  pero 
esto  vino  á  prometer,  el  señor  ministro,  que  quedaría  subsanado,  é  incitó  á 
los  señores  obispos  y  á  todos  los  fieles  cristianos,  aficionados  á  estas  cosas,  á 
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que  le  fuesen  indicando  á  los  catedráticos  impíos  para  ir  haciendo  con  ellos 
escarmientos  saludables,  á  fin  de  que  la  levadura  vitanda  de  sus  perversas 
doctrinas  no  inficcione  á  la  juventud  inexperta  con  el  pestilente  fermento  del 
ateísmo,  del  panteísmo,  del  panenteismo  y  de  otras  endiabladas  filosofías. 

La  segunda  enmienda  la  presentó  y  la  sostuvo  el  Sr.  Benavides,  en  un 
discurso  lleno  de  sales  y  agudezas  á  par  que  de  razones  y  documentos,  por 
donde  trató  de  probar  y  probó,  hasta  cierto  punto,  que  él  y  el  partido  mode- 
rado histórico,  á  quien  allí  representaba,  son  y  han  sido  siempre  más  libera- 
les, más  constitucionales  y  menos  autoritarios  que  el  Gobierno  actual.  El  se- 
ñor Benavides  pidió  que  terminase  la  dictadura,  que  se  diese  libertad  á  la 
prensa  y  que  se  gobernase  con  entera  sujeción  á  las  leyes. 

Contestó  al  Sr.  Benavides  el  señor  ministro  de  Estado,  y  como  individuo 
de  la  comisión  el  Sr.  Aguirre  de  Tejada,  conde  de  Valdoseras.  Notable  con- 
traposición formaron  ambos  discursos.  El  Sr.  Aguirre  de  Tejada,  que  tiene 
una  palabra  fácil,  una  dicción  correcta  y  mucha  cortesía,  estuvo  amable  y 
discretísimo:  el  señor  ministro,  por  el  contrario,  bastante  desabrido  y  un 
poco  más  violento  y  duro  de  lo  que  pedían  los  chistes  y  agudezas  del  se- 
ñor Benavides,  que  fueron  más  graciosos  que  crueles.  Animado  sin  duda 
el  Sr.  Calderón  Collantes  con  el  ejemplo  del  Sr.  Cánovas,  quiso  ir  más 
allá  todavía.  Los  discípulos  exageran  siempre  la  doctrina  del  maestro. 
El  Sr.  Calderón  Collantes  sublimó  ya  los  dos  famosos  artículos  y  manda- 
mientos de  la  Constitución  interna,  inventada  por  el  Sr.  Cánovas,  á  la  cate- 
goría de  dogmas  religiosos;  y  no  se  crea  que  así  por  extensión  y  en  sentido 
figurado  y  traslaticio,  sino  en  realidad  de  verdad  y  con  toda  seriedad  y  for- 
malidad. 

La  fiesta  de  la  Encarnación,  que  es  el  dia  de  hoy  en  que  escribo  este  ar- 
tículo, y  el  ser  mañana  domingo,  ha  interrumpido  en  el  Senado  la  discusión 
del  mensaje,  que  continuará  el  lunes. 

La  reacción,  entre  tanto,  no  reposa  un  instante,  y  por  donde  quiera  se 
muestra  y  hace  esfuerzos  extraordinarios  por  ganarse  las  voluntades  y  poner 
de  su  parte  la  opinión  pública  y  á  las  mujeres  sobre  todo. 

Hoy  mismo,  en  el  tranquilo  recinto  de  la  Real  Academia  española,  se 
han  leido  dos  discursos,  más  políticos,  filosóficos  y  religiosos,  que  literarios 
ó  filológicos.  Tomaba  posesión  de  su  silla  de  académico  el  Sr.  D.  Vicente 
Barrantes  y  le  contestaba  el  Sr.  D.  Cándido  Nocedal.  El  pobre  D.  Julián 
Sanz  del  Bio,  su  maestro  Krause  y  los  krausistas  españoles,  han  sido  vícti- 
mas del  furor  del  Sr.  Barrantes.  Y  el  Sr.  Nocedal  ha  aprovechado  la  ocasión 
para  combatir  con  mil  chistes  y  veinte  mil  ingeniosas  aclamaciones  la  base 
once  del  proyecto  constitucional  de  los  notables.  El  Sr.  Nocedal  con  extre- 
mada habilidad  y  <iiscr«ta  galantería,  ha  hecho  el  elogio  más  ferviente  de  la 
piedad  de  las  mujeres;  ha  probado  que  para  enamorarlas  es  mejor  usar  el 
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lenguaje  del  Catecismo  del  Padre  Ripalda  que  el  de  la  Metafísica  de  Sanz  del 
Rio;  ha  hecho  patente  que  á  las  muchachas  bonitas  les  divierten  y  agradan 
más  los  buenos  católicos,  que  hablan  claro,  que  los  embrollados  krausistas, 
cuyos  tiquis-miquis  no  entienden;  y  ha  inferido  de  todo  ello  que  se  debe  con- 
servar á  la  fuerza  la  unidad  religiosa,  y  que  nadie  está  más  interesado  en  ello 
que  las  muchachas  bonitas. 

La  virtud  de  tales  argumentos  no  diremos  que  lleven  la  convicción  al 
ánimo  de  nadie:  pero  las  damas,  que  asistieron  al  acto  solemne  y  que  eran 
muchas  y  entre  ellas  las  habia  muy  guapas,  rieron  y  celebraron  las  burlas  del 
Sr.  Nocedal  contra  el  pobre  Sanz  del  Rio,  y  salieron  encantadas  del  encomio 
hecho  por  el  Sr.  Nocedal  de  la  piedad,  de  la  hermosura  y  del  innegable  y  be- 
néfico influjo  que  ejercen  las  mujeres  en  todos  los  negocios  humanos,  prin- 
cipalmente en  las  naciones  católicas.  Bien  hizo  el  poeta  en  llamarlas: 

El  sexo  que  amenaza 
Con  BU  dulzura  avasallar  el  mundo. 
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Si  es  verdad,  y  lo  es  positivamente,  que  los  pueblos  en  su  desenvolvi- 
miento, tienen  leyes  constantes  á  que  regular  su  marcha,  por  semejante  mo- 
do á  como  las  tienen  los  planetas  en  el  mundo  sideral;  si  es  verdad  que  todo 
se  mueve  bajo  esta  maravillosa  fábrica  que  nos  envuelve  y  que  precisamente 
está  la  vida  en  la  ausencia  de  reposo,  fuerza  será  confesar  también  que  tra- 
tándose de  estas  leyes,  nadie  las  cumple  más  á  la  letra  que  los  pueblos  de  la 
Europa  occidental,  en  constante  movimiento,  y  todos  los  dias  supeditados 
á  las  más  forzadas  marchas,  siquiera  no  siempre  sean  en  la  propia  dirección. 

Eso  que  se  llama  estabilidad  en  los  gobiernos  podrá  encontrarse  allá  por 
las  naciones  de  Oriente,  y  en  un  grado  más  relativo  y  bajo  otro  orden  de* 
ideas,  en  ciertos  pueblos  de  Europa,  donde  si  bien  es  cierto  que  se  anda,  se 
anda  con  tal  circunspección  y  compostura  que  apenas  se  notan  las  ondula- 
ciones del  movimiento.  Tratándose  de  la  raza  latina,  eso  ya  es  otra  cosa,  á  lo 
menos  por  lo  que  viene  ocurriendo  de  un  siglo  á  esta  parte.  No  hay  ensayo 
que  no  se  haya  hecho,  ni  principio  que  no  se  haya  derribado,  ni  mapa  que 
no  se  haya  corregido.  Instituciones,  sistemas,  alianzas,  ponderaciones  geo- 
gráficas, todo  ha  pasado  por  alternativas  las  más  varias  y  por  catástrofes  las 
más  terribles.  La  soberanía  de  los  pueblos,  el  derecho  divino  de  los  reyes,  la 
monarquía  parlamentaria,  la  república  de  múltiples  iormas,  la  dictadura, 
todo  ha  chocado  con  estrépito,  para  en  ocasiones  vencer,  para  ser  vencido  á 
veces,  para  levantarse  del  polvo  y  de  nuevo  volver  á  hundirse,  para  dar 
siempre  el  espectáculo  de  una  lucha  gigantesca,  que  los  miopes  y  los  timo- 
ratos califican  con  frases  de  vulgar  pesimismo,  pero  que  los  críticos  y  los 
historiadores  estudian  meditabundos  para  sacar  implacables  la  resultante 
filosófica. 

¡Qué  resistencia  la  de  los  poderes  históricos  por  conservarse  incólumes! 
¡Qué  batalla  la  de  los  pueblos  nuevos  por  erigirse  en  soberanos!  Cuantas 
luchas  internacionales  y  civiles  han  tenido  lugar  durante  el  presente  siglo  en 
la  Europa  occidental,  no  muestran  otro  sentido.  Se  peleaba  antes,  por  regla 
general,  cuando  el  derecho  ño  tenia  la  amplia  concepción  que  hoy  tiene, 
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cuando  la  idea  del  vasallaje  oscurecía  la  de  ciudadanía;  se  peleaba  por  la 
religión,  por  la  patria,  por  la  supremacía  de  una  familia,  por  la  codicia  de 
un  pueblo.  Hoy  se  pelea  siempre  por  la  libertad,  aunque  este  concepto  no 
aparezca  á  primera  vista  en  el  fragor  del  combate,  ni  en  el  escudo  de  loa 
combatientes.  Napoleón  III  en  Solferino,  el  príncipe  Carlos  en  Sadowa,  el 
rey  Guillermo  en  Sedan,  no  representan  otra  cosa  Aquel  sentido  suspicaz, 
arbitrario,  egoísta  y  avasallador  que  palpita  en  los  tratados  de  Viena  ha 
desaparecido  para  siempre.  Las  instituciones  parlamentarias  y  la  iniciativa 
de  los  pueblos  han  concluido  con  un  derecho  público  que  no  se  ajustaba  al 
interés  general  ni  á  los  principios  de  justicia,  porque  la  justicia  y  el  interés 
general  quieren  que  los  pueblos  asociados  á  sus  poderes  públicos  sean  los 
que  dispongan  voluntaria  y  conscientemente  de  sus  destinos,  porque  la  di- 
plomacia histórica  ha  concluido  su  misión,  siendo  los  parlamentos  los  que 
distribuyen  el  presupuesto,  los  que  disponen  de  la  guerra  ó  de  la  paz,  los  que 
autorizan  ó  niegan  los  tratados.  Tenemos,  pues,  un  derecho  internacional 
nuevo,  en  que  á  la  voluntad  ó  al  capricho  de  unos  pocos,  se  antepone  el  de- 
recho y  el  interés  de  todos. 

Pero  esta  no  es  más  que  una  fase  de  ese  movimiento  á  que  antes  nos 
hemos  referido.  En  otro  orden  de  ideas,  bajo  otros  puntos  de  vista,  la  acción 
de  los  pueblos  es  incesante;  y  en  medio  de  alternativas  las  más  varias,  cuan- 
tío dolorosas,  cuando  lisongeras,  las  naciones  van  cumpliendo  su  destino,  y 
pagando  su  tributo  á  la  ley  histórica  que  todo  lo  abarca  y  sintetiza.  Una 
cosa  hay  en  medio  de  todo,  que  es  evidente  y  axiomática,  á  saber:  que  el 
beneficio  de  los  derechos  ci\'iles  y  políticos  tiende  á  ampliarse  incesantemente 
venciendo  todos  los  obstáculos  que  embaracen  su  marcha,  ya  por  medio 
de  la  propaganda  pacífica,  ya  con  ocasión  de  terribles  explosiones.  En  uno 
y  en  otro  caso,  la  ley  del  progreso  se  cumple  de  un  modo  inexorable.  El 
derecho  circunscrito  antes  á  las  personas  morales,  á  las  comunidades  religio- 
sas, á  las  castas  privilegiadas;  el  derecho  que  era  un  don  gracioso  y  contin- 
gente, ha  pasado  á  ser  una  condición  de  la  personalidad  humana,  indepen- 
dientemente de  su  fortuna,  de  su  posición  ó  de  su  categoría. 

Por  este  capiino  marchan  todas  las  naciones  civilizadas  de  Europa,  te- 
niendo objetivo  semejante  todas  las  luchas,  de  cualquier  género  que  sean, 
que  se  riñen  hoy  en  la  tribuna,  en  la  prensa,  en  los  gabinetes  diplomáticos, 
en  los  campos  de  batalla . 

Todas  estas  consideraciones  que  tendrían  más  inmediata  aplicación  tra. 
tándose  de  algún  tema  sobre  filosofía  de  la  historia,  se  nos  han  ocurrido  sin 
embargo,  al  advertir  lo  que  está  pasando  á  un  tiempo  mismo  en  Francia,  en 
Italia  y  en  Portugal.  En  el  primero  de  estos  pueblos,  tras  un  batallar  incier- 
to, se  ha  constituido  un  gobierno  republicano,  que  será  poderoso  antemural 
por  un  lado  contra  las  intrigas  del  bonapartismo,  y  del  otro  contra  las  cor- 
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rientes  in vaseras  de  la  reacción  teocrática.  En  el  segundo,  una  situación  de 
la  extrema  izquierda  monárquica  acaba  de  subir  al  poder,  abriendo  nuevos 
horizontes  á  la  política  italiana,  hoy  de  una  importancia  extraordinaria  en  el 
mundo,  por  las  conexiones,  enlaces  é  influencia  que  eu  un  momento  deter  - 
minado  puede  tener  esta  política  con  la  cuestión  religiosa.  Por  último,  en 
Portugal,  el  partido  más  liberal  ha  emprendido  una  campaña  de  mcetinqs  y 
representaciones,  cuya  suerte  no  es  fácil  pronosticar  desde  luego;  pero  cuyas 
aspiraciones  tiran  á  modificar  muchos  de  los  principios  cardinales  de  la  Cons- 
titución portuguesa,  dando  mayor  ensanche  al  sufragio  electoral  y  otros 
derechos  del  ciudadano. 

El  pretexto  que  se  ha  tomado  en  Portugal  para  este  movimiento  de  la 
oposición,  ó  si  se  quiere,  la  ocasión  de  que  se  han  aprovechado  los  ultra-libe- 
rales, nace  de  ciertas  autorizaciones  concedidas  para  la  construcción  de  algu- 
nas líneas  férreas,  y  de  la  aplicación  de  fondos  á  ciertos  servicios  con  in- 
fracción, por  lo  que  dicen  los  protestantes,  de  las  leyes  del  país.  La  cuestión 
ha  tomado  cierto  cuerpo,  tratándose  en  meetings  y  aún  en  la  Cámara  de  los 
Diputados,  donde  ha  llegado  á  pedirse  una  información  sobre  estas  supuestas 
trasgresiones,  para  en  su  caso  formular  la  correspondiente  acusación  contra 
los  ministros.  No  han  podido  pasar  .adelante  estos  trabajos  preliminares  de 
la  acusación,  porque  la  Cámara  de  los  Diputados  rechazó  la  información  so- 
licitada por  65  votos  contra  22;  quedando  así  atajados  los  propósitos  de  las 
oposiciones. 

Por  lo  que  leemos  en  los  periódicos  del  vecino  reino;  viendo  el  número  y 
la  clase  de  personas  que  concurrieron  al  meeting  del  Casino  de  Lisboa]  con- 
siderando el  buen  sentido  del  pueblo  portugués  y  la  sinceridad  con  que  allí 
se  practica  el  gobierno  parlamentario;  teniendo  además  en  cuenta  que  los 
portugueses  á  pesar  de  no  gozar  sino  los  beneficios  de  una  Carta  ortorgada, 
disfrutan  mayor  libertad  práctica  que  otros  pueblos  donde  se  han  fabricado 
hasta  contituciones  democráticas;  por  todas  estas  razones,  no  damos  la  ex- 
traordinaria importancia  que  otros  han  dado  á  ese  movimiento  de  opinión , 
que  empezando  en  una  cuestión  económica  ha  revestido  después  los  caracte- 
res de  todo  un  problema  político,  pero  sí  es  de  notar  la  tenacidad  con  que  los 
radicales  portugueses  trabajan  por  llevar  ciertos  principios  á  las  leyes  de  su 
país,  y  la  coincidencia  de  que  esto  ocurra,  cuando  Depretis  en  Italia  sube  á 
los  consejos  de  la  Corona,  y  cuando  Dufaure  en  Francia  ha  proclamado  la 
necesidad  de  practicar  con  buena  fé  el  régimen  republicano.  En  esta  solida- 
ridad que  tienen  los  asuntos  políticos,  y  más  en  pueblos  tan  inflamables  y 
simpáticos  como  los  meridionales,  hay  que  señalar  importancia  á  las  aspira- 
ciones afines,  por  escasa  fuerza  y  remota  probabilidad  de  éxito  con  que  al 
parecer  se  presenten. 

No  puede  negarse,"sin  evidente  temeridad,  que  las  ideas  liberales  no  sólo 
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producen  sns  naturales  frutos  en  los  países  en  que  se  proclaman,  sino  que 
tienden  á  traspasar  los  límites  geográficos  de  los  pueblos,  rasgando  combina- 
ciones determinadas  que  han  podido  crear  las  afinidades  de  raza,  de  lengua,  de 
costumbres  y  de  historia,  para  difundirse  en  esferas  más  extensas,  bajo  con- 
ceptos más  amplios,  é  hiriendo  aquellos  sentimientos  que  son  comunes  á  to- 
dos loa  pueblos  civilizados.  Los  principios  de  la  revolución  francesa  se  exten- 
dieron con  mayor  ó  menor  intensidad  por  todas  las  naciones  de  Europa;  y 
antes  la  doctrina  disolvente  de  Voltaire,  de  Rousseau  y  de  los  enciclopedistas 
habia  llegado  á  encontrar  propagandistas,  ¡misterios  inescrutables!  entre  los 
soberanos  mismos  de  Prusia  y  de  Rusia.  La  revolución  española  de  principios 
del  siglo,  la  legislación  de  Cádiz,  llevaron  sus  efluvios  á  Ñapóles  y  Portugal, 
y  más  tarde,  en  1848,  el  destronamiento  de  Luis  Felipe  y  el  advenimiento  de 
los  docrinas  republicanas,  dejaron  sentir  sus  efectos,  como  todo  el  mundo 
sabe,  en'  Italia,  en  Alemania  y  en  España  mismo. 

Por  entre  todos  estos  sucesos,  á  través  de  tantos  trastornos,  en  medio  de 
tantas  alternativas,  un  hecho  se  hace  cada  dia  más  patente,  y  es  la  muerte 
definitiva  del  llamado  derecho  divino,  encarnado  en  el  régimen  absoluto. 
Otro  hecho  hay  también  notorio  en  la  resultante  de  todas  estas  conmociones, 
y  .es  que  la  libertad  se  va  gradualmente  depurando  de  exageraciones,  y  sus 
representantes  ostentan  cada  dia  más  espíritu  práctico  y  mejor  sentido  guber- 
namental. £1  absolutismo,  por  último,  cuando  ha  caido  en  el  polvo,  ha  cal- 
do para  no  levantarse  más,  mientras  que  la  libertad  revive  siempre  de  sus 
eclipses,  y  es  superior  á  los  errores  de  sus  mantenedores.  Esta  es  la  ley;  y 
todo  suciuube  más  tarde  ó  más  temprano  á  sus  destinos  inmortales. 

¿Responderá  consciente  ó  inconscientemente  á  estos  principios  la  subida 
al  poder  de  Depretis  en  ItalLi?  ¿Realmente  el  impuesto  sobre  la  molienda,  ya 
en  sí  mismo,  ya  por  la  manera  de  recaudarlo,  habrá  sido  el  motivo  único  de 
la  crisis,  ó  palpitarán  en  el  fondo  de  su  génesis  otras  necesidades  de  un  orden 
superior  relacionadas  ya  con  aspiraciones  nacionales,  ya  con  cuestiones  exte- 
riores] La  última  situación  que  simbolizaban  Minghetti  y  Visconti-Venosta, 
ha  prestado  servicios  inmensos  á  su  país:  ha  continuado  la  patriótica  política 
del  conde  de  Cavour,  terminando  y  consolidando  la  reconstrucción  de  Italia; 
ha  fundido  con  sabiduría  y  con  prudencia  las  aspiraciones  regionales  en  el 
crisol  purísimo  de  la  unidad  nacional;  ha  perfeccionado  los  servicios  públicos 
y  hecho  importantes  reformas  en  la  marina  y  en  el  ejército;  ha  superado  las 
inmensas  dificultades  económicas  que  abrumaban  al  país,  presentando  los  úl- 
timos presupuestos,  perfecta  y  verdaderamente  nivelados,  lo  cual  es  un  por- 
tento inverosímil,  y  casi  casi  un  milagro,  después  de  la  ruina  y  de  la  confu- 
sión en  que  estaban  las  rentas  públicas  y  los  ingresos  del  Tesoro.  Por  último, 
ha  conquistado  para  Italia  en  el  mundo  civilizado  una  posición  de  primer  or- 
den, hablándose  del  pueblo  de  Cavour  con  el  respeto,  con  la  benevolencia  y 
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con  la  simpatía  que  sólo  alcanzan  las  naciones  fuertes  y  bien  constituidas. 

Ardua  es  por  lo  tanto  la  empresa  que  Depretis  ha  echado  sobre  sus  hom- 
bros, admitiendo  el  poder  en  las  circunstancias  presentes,  cuando  tiene,  para 
sufrir  con  ventajas  el  parangón  que  todo  el  mundo  establecerá,  que  levantar 
todavía  más  el  crédito  de  su  país,  sin  dejar  caer  un  punto,  antes  aumentado 
la  importancia  que  entre  propios  y  extraños  Italia  se  ha  conquistado  en  estos 
últim oí  tiempos.  Ha  de  realizar  esta  empresa  por  lo  que  vemos  en  los  últimos 
telegramas,  completamente  sólo,  esto  es,  con  los  hombres  de  sus  ideas,  pues  ^ 
aunque  derrotado  Minghetti  por  las  fuerzas  combinadas  de  una  coalición  par- 
lamentaria, aunque  participantes  de  la  victoria  algunos  grupos  del  centro  de 
la  Cámara,  y  singularmente  el  grupo  de  los  toscanos  y  napolitanos,  única- 
mente las  ideas  que  él  simboliza  son  las  que  tienen  representación  en  el  go- 
bierno que  ha  formado,  gobierno  homogéneo,  de  completa  izquierda,  y  el 
más  avanzado  que  en  Italia  puede  constituirse  dentro  del  principio  monár- 
quico. 

Hay,  en  primer  lugar,  cierta  curiosidad  por  saber  lo  que  hará  con  el  im- 
puesto de  la  molienda,  pretexto  ú  ocasión  de  la  derrota  de  Minghetti;  pues  si 
bien  es  cierto  que  más  que  el  impuesto  en  principio  lo  que  han  combatido 
los  radicales  ha  sido  la  forma  de  su  percepción,  así  y  todo,  como  la  impopu- 
laridad de  la  contribución  arranca  de  su  propia  existencia,  siendo  un  detalle 
más  secundario  el  procedimiento  para  recaudarla,  difícil  será,  que  siendo  ven- 
cedor por  esto,  pueda  sostener  la  integridad  del  impuesto;  y  al  propio  tiem-* 
po  será  peligroso  prescindir  de  él,  toda  vez  que  arroja  un  producto  de  cerca 
de  300  millones  de  reales,  que  sólo  podrían  obtenerse  con  otras  derramas 
que  quizá  acarrearían  tempestades  por  otro  lado.  Después  de  esto,  también 
hay  impaciencia  por  conocer  su  pensamiento  en  la  cuestión  de  la  compra  de 
los  ferro-carriles,  que  allí,  como  en  Alemania,  ha  querido  cohonestarse  con 
razones  económicas  y  estratégicas,  pero  que  venia  produciendo  las  mayores 
disidencias  en  el  Parlamento,  pensándose  que  la  crisis  tenia  su  raiz  en  este, 
asunto,  aunque  los  ministros  por  razones  de  táctica  parlamentaria  y  política 
han  querido  librar  la  batalla  en  el  impuesto  sobre  la  molienda,  por  tratarse 
de  300  millones  de  reales,  no  tan  fáciles  de  encontrar  en  cualquiera  otro  im- 
puesto ó  combinación  financiera. 

Pero  queda  por  cima  de  estos  problemas,  otro  mucho  más  grave  y  trascen- 
dental, cual  es  el  problema  religioso,  enlazado  cojí  la  ley  de  garantías  tan 
combatida  en  su  dia  por  Depretis  y  los  suyos,  y  tan  censurada  por  los  perió- 
dicos y  aún  por  el  Gobierno  de  Alemania.  Esta  es  la  parte  más  saliente  que  ha 
de  tener,  á  juicio  nuestro,  la  política  del  nuevo  Gobierno,  que  quizás  abrigue 
el  propósito  de  llevar  á  las  Cortes  la  modi(:cacion  de  una  ley,  que,  como  nues- 
tros lectores  recordarán,  principalmente  se  hizo  para  defender  y  asegurar  las 
prerogativas  del  Sumo  Pontífice  en  su  misión  espiritual. 
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Cualquiera  modificación  en  el  sentido  de  las  relaciones  con  la  Iglesia; 
una  política  nueva  que  signifique  menos  condescendencia  que  la  guardada 
con  alto  sentido  por  Miughetti  y  Visconti-Yenosta,  puede  ser  de  una  grave- 
dad inmensa,  y  más  en  el  estado  de  agitación  moral  en  que  por  estas  cues- 
tiones se  encuentra  la  Europa  entera.  Mas  para  el  desarrollo  de  esta  política, 
no  creemos  que  sea  instrumento  dócil  el  actual  Parlamento  italiano,.con8Íde* 
rando  que  el  nuevo  Gobierno  ha  salido  de  una  minoría  exclusivamente,  que 
^  no  creemos  se  haga  la  ilusión  de  convertir  á  su  iglesia  á  los  demás  grupos,  en 
número  bastante,  por  lo  menos,  para  poder  gobernar. 

Estas  dificultades  que  han  de  sobrevenir  de  un  momento  á  otro,  parece 
natural  las  haya  tenido  en  cuenta  el  rey  Víctor  Manuel  al  dar  el  poder  á  los 
radicales,  y  también  parece  natural  que  Depretis  haya  aceptado  con  la  con- 
dición de  obtener  en  su  caso  la  disolución  de  las  Cámarivs  ■ 

La  empresa  en  que,  así  el  soberano  de  Italia  como  lus  radicales  acome- 
ten, no  está  exenta  de  dificultades.  La  política  italiana,  sin  embargo,  es  tan 
astuta,  que  quizá  nos  equivocáramos  de  medio  á  medio,  si  fuésemos  á  juzgar 
por  los  hechos  ostensibles  que  tenemos  á  la  vista.  Quizá  el  triunfo  de  las 
ideas  republicanas  en  Francia  y  el  propósito  de  los  hombres  de  Estado  italia- 
nos, de  separar  en  un  momento  determinado  á  los  monárquicos  radicales  de 
los  republicanos  y  socialistas;  quizá  la  contingencia  de  quedar  un  dia  vacante 
«la  silla' de  San  Pedro;  quizás  otras  consideraciones  enlazadas  con  problemas 
internacionales,  pueden  haber  movido  al  rey  de  Italia  á  seguir  una  política, 
que  aparte  de  las  complicaciones  que  pueda  traer,  y  de  los  juicios  que  ha  de 
provocar,  es  una  política  perfectamente  constitucional  y  parlamentaria,  y  de- 
muestra una  vez  más  la  sinceridad  y  la  honradez  con  que  Víctor  Manuel  prac- 
tica el  sistema  representativo.  Al  menos  por  su  parte  el  rey  ha  cumplido  con 
sus  deberes.  Falta  ahora  saber  si  la  administración  Depretis  tendrá  aquella 
autoridad,  aquella  duración,  aquella  prudencia  y  aquella  fortuna  que  han  de 
ser  tan  necesarias  para  desarmar  las  prevenciones  con  que  en  Europa  la  reci- 
birán los  admiradores  de  la  la  política  de  Minghetti. 

Siguen  en  Francia  desvaneciéndose  los  temores  que  hablan  surgido  en 
ciertas  clases  de  suyo  asustadizas  con  el  resultado  de  las  últimas  elecciones* 
Las  dos  Cámaras  se  han  constituido,  y  las  mesas,  aunque  compuestas  en  su 
mayoría,  lo  mismo  la  del  Senado  que  la  del  Congreso,  de  adictos  á  las  leyes 
constitucionales,  lo  son,  sin  embargo,  por  un  arte  que  ofrecen  también  garan- 
tía de  prudencia  y  de  circunspección.  El  nuevo. gobierno  ha  presentado  por 
su  parte  su  programa,  y  siquiera  sea  un  tanto  vago,  como  de  ordinario  son 
esta  clase  de  documentos  y  aconsejan  las  circunstancias,  todavía  apuntan  en 
él  afirmaciones  que  denotan  una  política  fija  y  bien  definida  tan  distante  de 
las  exageraciones  de  la  extrema  izquierda  como  de  las  nebulosidades  deplo- 
rables de  Mr.  Buffet. 
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"El  Gobierno  republicano,  han  dicho  con  lisura  los  ministros,  estaba  fun- 
"dado  con  las  garantías  de  fuerza  y  de  duración  que  dan  las  leyes  constitu- 
"cionales;  el  presidente  de  la  república  estaba  nombrado,  sus  deberes  y  sus 
"derechos  estaban  definidos,  pero  faltaban  todavía  á  nuestra  organización  po- 
"lítica  las  dos  grandes  Asambleas  que  forman  con  él  el  conjunto  de  los  pode- 
"res«públicos.  Expresión  de  la  soberanía  nacional,  el  sufragio  universal  bajo 
"formas  y  en  condiciones  diversas,  pero  siempre  con  igual  autoridad,  ha 
"sancionado  con  sus  votos,  así  como  con  las  declaraciones  de  principios  de 
"los  candidatos  preferidos,  los  grandes  resultados  constitucionales  que  des- 
"pues  de  cinco  años  de  patrióticos  esfuerzos  ha  dejado  tras  de  sí  la  última 
"Asamblea.  N"o  puede  tener  el  poder  más  alto  origen  en  nuestras  sociedades 
"humanas,  y  nos  es  dado  deciros,  que  jamás  Gobierno  alguno  ha  sido  más 
"legítimamente  establecido,  n 

Los  ministros  siguen  después  exponiendo  los  diferentes  puntos  de  su  pro- 
grama, y  aparte  de  otras  afirmaciones  que  no  encajan  en  este  lugar,  descuellan 
tres  importantes  que  ya  dos  de  ellas  por  cierto  han  empezado  á  tener  cumpli- 
miento. Los  ministros,  no  sólo  protestan  de  ser  fieles  á  la  república,  sino  que 
exigen  que  esta  misma  fidelidad  la  presten  sus  funcionarios,  y  de  aquí  la 
combinación  de  prefectos  que  ha  visto  ya  la  luz  en  el  Diario  oficial.  Desean 
restablecer  en  sus  fundamentos  el  sistema  parlamentario,  y  por  eso  el  levan- 
tamiento del  estado  de  sitio  en  casi  todos  los  departamentos  que  sufren  este 
régimen  de  fuerza.  Quieren  dignificar  la  administración  municipal,  y  de  ahí 
la  revisión  de  la  última  ley  votada  que  conferia  al  poder  Ejecutivo  la  facul- 
tad abusiva  de  nombrar  alcaldes  á  capricho  fuera  del  cuerpo  de  concejales. 
Por  último,  es  su  propósito  reivindicar  las  prerogativas  del  Estado  en  la  ley 
de  enseñanza  superior,  harto  saturada  de  espíritu  teocrático,  y  por  consecuen- 
cia se  ha  presentado  ya,  según  nos  participa  el  telégrafo,  el  oportuno  proyecto 
de  ley  para  que  la  colación  de  grados  académicos  sea  una  privativa  función 
del  poder  ejecutivo,  quedando  en  lo  demás  subsistente  el  principio  de  la  li- 
bertad de  enseñanza. 

Es,  por  lo  tanto,  el  programa  de  Mr.  Dufaure  tan  juicioso  como  liberal, 
y  así  lo  han  apreciado  los  más  importantes  periódicos  de  Europa.  Hasta  ahora 
las  Cámaras  tampoco  ofrecen  resistencia  peligrosa,  antes  al  contrario,  parti- 
cipan, por  lo  que  se  nota  de  las  ideas  templadas  que  forman  la  base  de  la 
política  del  nuevo  Gobierno.  Si  la  extrema  izquierda  por  el  órgano  de  Víctor 
Hugo  en  el  Senado  y  de  Raspail  en  el  Congreso,  ha  querido  y  quiere  alarmar 
los  espíritus  con  la  cuestión  de  amnistía,  la  conducta  misma  que  las  Cámaras 
se  proponen  adoptar  por  inmensa  mayoría,  denotan  que  el  sentido  del  orden 
y  de  la  conservación  no  ha  desaparecido  de  la  Francia,  y  que  una  vez  más  los 
visionarios  y  exagerados  tendrán  que  confesar  su  impotencia.  No  se  niegan 
los  ministros  ni  las  mayt)rías  respectivas  de  ambos  cuerpos,  á  tomar  aquellas 
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medidas  de  clemencia  que  la  vindicta  pública  y  los  principios  de  seguridad  y 
de  justicia  aconsejan,  pero  rechazarán  de  plano  la  amnistía  que  se  demanda, 
y  dentro  de  breves  dias  este  asunto  habrá  pasado  en  autoridad  de  cosa 
juzgada. 

¿Quiere  decir  esto  que  se  halla  exenta  de  peligros  la  vida  del  ministerio 
Dufaure?  ¿Quiere  decir  que  la  pasiones  republicanas  persistirán  en  la  modera- 
ción relativa  en  que  hoy  se  encuentran?  Nada  puede  vaticinarse  de  ligero, 
tratándose  de  pueblos  meridionales  y  de  espíritus  tan  inflamables  como  los 
de  los  franceses.  Pero  una  cosa  hay  evidente,  y  es,  que  de  la  concordia  sincera 
de  Thiers  y  de  Gambetta,  penden  hoy  los  destinos  de  la  república.  Si  persis- 
ten en  la  política  que  vienen  siguiendo  tres  años  hace;  si  reconocen  que  la 
conservación  del  orden  social  es  condición  siiie  qua  non  de  la  existencia  de 
todo  Gobierno;  si  no  oponen  embarazos  caprichosos  á  la  magistratura  del  ma- 
riscal Mac-Mahon,  si  tienen  paciencia  para  esperar,  apoyando  gobiernos  que 
sean  firme  garantía  de  la  paz  pública,  lo  cual  no  excluye  el  republicanismo 
más  sincero,  bien  puede  asegurarse  que  todas  las  intrigas  del  bonapartismo 
se  desvanecerán  como  el  humo,  y  que  cuando  llegue  el  año  de  1880,  tendrán 
á  su  lado  una  masa  de  opinión  y  una  suma  de  intereses  que  nadie  podrá  con- 
trarrestar. 

Los  franceses  han  perdido,  es  verdad,  aquellas  preocupaciones  y  aquellos 
fanatismos  que  los  unian  á  símbolos  determinados;  pero  no  han  perdido  ni 
perderán  jamás  los  pueblos  el  instinto  de  propia  conservación  y  la  necesidad 
de  vivir  tranquilos  bajo  gobiernos  justos  y  previsores. 

Que  gobierne  bien  la  república;  que  al  par  que  garantice  los  derechos  de- 
fienda JoS  intereses,  y  nadie  apelará  á  la  fuerza. 

Los  golpes  de  estado  no  son  hijos  del  capricho,  antes  consecuencia  de  las 
locuras  y  de  las  pasiones  de  los  partidos. 

J.  Fkrreras. 
27  Marzo,  1876. 
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LIBROS  ESPAÑOLES. 

Los    DKSCUBRIMIBNTOS    GEOGRÁFICOS   MODERNOS   EN  AfRICA  Y  EN  EL   POL© 

Norte,  por  D.  Francisco  García  Ay uso.— G\i9.áQxno  1.°— Dn  folleto. — Ma- 
drid, 1876. 

El  sabio  orientalista  Sr.  A  yuso,  autor  de  tantas  obras  estimables,  ha  emprendido 
una  tarea  en  extremo  útil.  Todos  sabemos  lo  olvidados  que  están  en  España  los  estu- 
dios geográficos.  Mientras  en  otros  países  abundan  las  sociedades  particulares  destina- 
das al  estudio  de  la  geografía,  aquí  apenas  se  han  hecho  estériles  ensayos.  ¡Dios  quie- 
ra que  la  sociedad  recientemente  fundada^  primera  de  su  clase  en  España,  dé  algún 
resultado! 

Al  mismo  tiempo  nuestro  país,  tan  aficionado  á  las  empresas  difíciles  y  temera- 
rias, acometidas  por  un  puñado  de  hombres,  rara  vez  ha  invertido  su  dinero  y  su  in- 
teligencia en  exploraciones  geográficas.  Cuando  se  ha  tratado  de  conquistas,  la  intre- 
pidez española  no  ha  conocido  el  peligro  ni  los  obstáculos;  pero  nuestros  aventureros 
muy  pocas  veces  se  han  movido  por  el  interés  puro  de  la  ciencia. 

Los  áltimos  años  han  sido  fecundos  en  descubrimientos.  Ingleses  y  americanos, 
rusos  y  suecos,  daneses  y  austríacos  han  emprendido  viajes  á  regiones  desconocidas, 
ora  en  las  abrasadas  inmensidades  de  África,  ora  en  las  frías  regiones  del  Korte.  Es- 
tas expediciones  son  poco  conocidas  en  España.  Hacer  su  historia,  señalar  los  servi- 
cios que  á  la  ciencia  y  á  la  humanidad  han  prestado  el  intrépido  Franklin,  el  insigne 
Livingstone  y  otros  muchos  exploradores,  es  la  empresa  que  ha  acometido  el  señor 
Ayuso.  Su  libro  está  lleno  de  curiosas  noticias  sobre  cada  uno  de  los  descubrimien- 
tos  realizados  en  este  siglo.  Celebraríamos  mucho  que  esta  clase  de  investigaciones  ae 
generalizaran  entre  nosotros,  dándose  á  la  geografía  el  importante  lugar  que  merece 
entre  las  ciencias  de  más  aplicación.  Por  de  pronto  los  trabajos  históricos  del  aefior 
Ayuso  no  han  de  contribuir  poco  á  este  resultado; 

Las  bellas  artes. — Historia  de  la  arquitectura,  de  ¡a  escultura  de  la  pin- 
tura, por  2).  José  de  Manj arres. — Obra  ilustrada  con  200  grabados.— Bar- 
celona .^Juan  y  Antonio  Bastinos. — 1876. 

Generalizar  el  conocimiento  de  lo  bello  plástico  y  poner  al  alcance  de  todos  la 
historia  del  arte,  constituye  el  objeto  de  esta  obra. 
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En  primer  lagar  describe  la  marcha  segixida  ^lor  la  arquitectura  que  cquirale  ¿ 
seguir  La  marcha  de  la  civilización  universal;  señala  los  monumentos  tipos  en  cada 
género  ó  en  cada  periodo  artístico  ó  histórico  y  hace  de  ellos  sucinto  análisis,  auxilia* 
4o  con  la  manifestación  gráfíca  d«  los  miamos. 

La  segunda  y  tercera  parte,  ó  sea  la  historia  de  la  escultura  y  de  la  pintura,  eom« 
prenden  asimismo  los  trazos  seguidos  por  el  arte  en  estas  especialidades,  señalando 
lo  más  notable  que  en  ellas  se  ha  producido. 

Preceden  á  estas  tres  partes  algunas  consideraciones  generales  acerca  del  Arte,  de 
la  Belleza,  de  loa  Géneros  y  de  la  Arqueología  artística  >  que  coustituyeu  un  bosquejo 
escético  del  Arte. 

Esta  obra  destinada  á  difundir  el  conocimiento  de  las  Bellas  Artes,  aún  entre 
aquellas  personas  que  no  se  dedican  á  su  cultivo,  tiene  todo  el  carácter  de  uu  resumen 
ameno  y  sintútico  de  las  artes  del  dibujo,  enriquecido  con  una  espléndida  ilustración, 
que  auxilia  el  relato,  y  forma  un  rico  álbum  de  monumentos  arquitectónicos,  escul- 
tóricos y  pictóricos. 

A  fín  de  poder  completar  las  láminas  con  algunos  de  los  cuadros  que,  en  la  época 
contemporánea  han  hecho  renacer  el  Arte  en  nuestra  patria,  los  editores  han  adicio» 
nado  la  obra  con  un  trabajo  crítico  de  D.  Manuel  Ossorio  y  Beruard,  titulado  Jienaci- 
miento  del  arte  de  la  pintura  en  España,  ilustrándolo  con  la  Vieayia,  del  malogrado 
Fertuny,  el  Testamento  de  Isabel  la  Católica^  del  cálebre  Rosales,  el  Entierro  de  San 
Lorenzo,  de  Vera,  el  Detembarque  de  los  Puritanos,  de  Gisbert,  y  otros  de  los  principa* 
les  artistas  que  han  florecido  en  nuestro»  días. 

£sta  obra  que  se  publica  por  entregas  constará  de  580  páginas,  y  la'suscricion  se 
halU  abierta  eu  las  principales  librerías  de  Madrid  y  provincias. 

Crónica  del  Cid  ilustrada. — Magnífica  edición  el  ceveriana  en  castellano 
del  siglo  XVI.— Madrid  1816. 

Esta  obra  tan  importante  cuanto  desconocida,  que  además  de  ser  una  de  las 
fuentes  de  la  historia  patria  es  un  monumento  de  inapreciable  valor  para  los  estudios 
filológicos,  y  cuyo  elogio  es  innecesario,  porque  obras  como  la  presente  no  le  necesitan , 
va  á  ser  objeto  de  una  edición  especial  muy  limitada,  pues  sólo  se  tirarán  tactos  ejem- 
piares  cuantas  sean  las  suscriciones  que  se  pidan  hasta  el  30  de  Marzo. 

Se  píxblicará  por  cuadernos  de  cuarenta  páginas,  cada  uno  de  los  cuales  irá  acom- 
panado  de  una  lámina  representando  loa  retratos,  monumentos  ó  sucesos  más  impor» 
tantea  que  en  el  texto  se  citan. 

En  las  principalea  librerías  pueden  verse  las  condiciones  de  suscricion,  que  son 
aceptables  para  todas  las  fortunas. 


DIRECTORES    PROPIETARIOS, 

J.     L.     ALBAREDA.  F.  BE  LEÓN  Y  CASTILLO. 

MADBID,  IH-aei   Imp.  de  Jt.   Kog\mrm,   *    carffo  de  H.  Martines.  Bordadorva»  t. 
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La.  escukla.  liberal  y  la  escuela  radical. 

Uno  de  los  grandes  metafísicos  de  Francia,  Mr.  Caro,  compuso,  ha 
cuatro  años,  un  libro  titulado  Les  jours  d'epreuve.  Al  final  del  mismo  libro 
y  después  de  narrar  las  faltas,  las  desgracias  y  la  barbarie  de  la  guerra  de 
los  prusianos,  tiene  un  precioso  artículo  sobre  la  verdadera  y  falsa  demo- 
cracia, que  debe  ser  conocido  y  meditado  por  todos  los  que  pueden  caer 
en  los  mismos  errores.  Con  este  fin  vamos  á  compendiar  dicho  articulo  con 
algunas  observaciones  propias. 

Pretende  Caro  elevar  á  la  altura  de  una  cuestión  filosófica  las  diversas 
opiniones  políticas,  que  dividen  á  la  Francia,  y  bien  pudiera  haber  dicho 
á  la  Europa  toda. 

No  se  trata,  dice,  de  una  forma  de  gobierno,  de  república,  ni  monar- 
quía, sino  de  saber  quién  triunfará  en  Ja  gran  lucha  de  los  principios  de 
la  escuela  liberal  y  los  de  la  raza  funesta  de  radicales. 

Conviene  en  que  la  democracia  está  fundada  en  Francia,  pero  no  orga- 
nizada, por  que  la  organización  necesita  tiempo  más  ó  menos  largo  para 
armonizarse  con  el  principio.  El  prmcipio  es  patente  desde  que  se  procla- 
ma el  sufragio  universal;  la  voluntad  nacional  debe  imperar  desde  en- 
tonces. 

Lo  difícil,  añade,  es  reconocer  diclla  voluntad  y  no  tener  por  tal  á  esa 
nación  facticia,  revolucionaria,  que  pretende  aparecer  verdadera.  Lo  más 
vergonzoso  que  podemos  sufrir  es  el  mando  de  una  de  esas  porciones  exal- 
tadas y  tumultuosas  del  pueblo;  que  en  todos  tiempos,  en  todas  las  socie- 
dades democráticas,  pretende  tomar  el  nombre  y  la  autoridad  del  pueblo 
mismo,  en  nombre  de  no  sé  qué  delegación  misteriosa,  hablando  por  él  en 
toda  ocasión,  haciéndole  hablar  á  gusto  de  sus  violencias,  si  se  le  deja,  j 
obrando  irresponsablemente. 

18  Abril  1876.-IOMO  xlix,  J^ 
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Es  digno  de  meditación  el  siguiente  púrrafo,  cuyas  verdades  todas  he- 
mos experimentado  por  desgracia, 

«Sobre  el  fondo  délas  masas  trabajadoras,  se  designan  grupos  ardientes 
que  quieren  arrastrar  á  las  turbas;  individualidades  enérgicas  y  apasiona- 
das que  capitanean  á  los  grupos.  Algunas  veces  las  masas  ceden,  y  entonces 
aparecen  agitaciones  sin  freno  y  sin  limites;  el  océano  popular  se  remueve 
liasta  en  sus  profundidades;  es  la  hora  de  las  grandes  revoluciones  polili- 
cas  y  sociales.  No  falta  en  tales  ocasiones  la  organización  de  un  partido  que 
se  constituye  por  su  autoridad  privada  el  mandatario  del  pueblo,  silencioso 
y  adormecido.  Los  jefes  de  este  partido,  son  los  oráculos  permanentes  de 
la  sibyld  popular.  Hacen  hablar  á  esta  sibyla  con  una  seriedad  admirable, 
y  lo  que  es  más  admirable  aún,  que  encuentran  en  torno  de  ellos  crédulos 
á  toda  prueba.  Su  primer  dogma  es  la  infalibilidad  del  pueblo,  que  se  re- 
sume en  su  propia  infalibilidad.  ¡El  instinto  de  las  masas,  la  voluntad  del 
pueblo!  Es  en  elbis  donde  este  instinto  encuentra  una  conciencia  y  una 
voz.  Se  identiñcan  de  tal  modo  con  esta  voluntad  del  pueblo,  que  casi  no 
80  distinguen.  La  alucinación  los  cautiva,  y  no  despiertan  de  este  éxtasis 
violento  sino  el  dia  en  que  ven  ante  si  el  fantasma  de  otro  pueblo  con  una 
infalibilidad  igual  y  contradictoria.  Pronto  los  grupos  más  ardientes  se  sepa- 
ran del  grupo  primitivo,  y  estallan  cismas.  Cada  periódico  sostiene  que  él 
solo  representa  el  verdadero  pueblo,  y  que  los  otros  no  representan  más 
que  un  pueblo  fantástico.  Cada  tribuna  popular  anatematiza  á  la  tribuna 
vecina.  Las  violencias  de  palabra  reemplazan  á  la  guerra  civil  cuando  ésta 
no  es  posible.  Esta  es  la  conclusión  ordinaria  y  el  castigo  de  esas  monstruo- 
sas parodias  de  la  soberanía  nacional  usurpada. 

Tal  es  en  ti  fondo  este  instinto  de  las  masas,  de  las  que  se  hacen  intér- 
pretes para  no  ver  nada  de  la  opinión' ver  dadora  de  la  voluntad  de  un  país. 
La  opinión  verdadera  es  la  nación;  ese  pretendido  instinto  de  las  masas  no 
es  más  que  la  opinión  sobreexcitada  y  falseada  de  una  ínfima  parte  de  la 
nación,  la  más  fácil  de  sublevar  ó  por  la  violencia  de  sus  pasiones  ó  por  la 
conciencia  agriada  de  sus  males. 

Hace  ver  enseguida  lo  peligroso  que  es  esa  especie  de  absolutismo  falsa- 
mente democrático,  que  propala.  «El  pueblo  quiere,  el  pueblo  piensa,  el 
pueblo  lia  resuelto»...  ¿Pero  qué  pueblo?  ¿El  pueblo  del  teatro,  el  pueblo 
del  circo?  ¿El  que  en  las  reuniones  públicas  se  apodera  de  las  salas  en  el 
momento  que  se  abren,  estorbando  á  los  verdaderos  oyentes,  impidiendo 
las  discusiones  por  agitaciones,  por  gritos?...  Esas  exhibiciones  de  un  falso 
pueblo,  obedeciendo  á  la  palabra  de  orden  de  los  tribunos  de  barrera,  no 
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acontecen  sin  peligro...  En  ciertos  días  la  embriaguez  de  la  cólera  se  apo- 
dera de  las  almas  ingenuas  y  sufridas,  y  hace  de  cada  miseria  y  de  cada  su- 
frimiento un  grito  de  odio  y  de  revolución  salvaje.  ¡Qué  de  crímenes  han 
germinado  así  en  la  excitación  de  esos  medios  malsanos  y  en  ia  palabra  de 
algún  retórico  siniestro! 

Pero  dejemos  á  este  género  de  democracia  y  estudiémosla  en  esos  gru- 
pos de  hombres  inteligentes  que  representan  verdaderamente  la  democracia 
radical,  dogmatizando  y  razonando  y  mostrando  la  misma  tendencia  funesta 
á  preferir  sus  opiniones  personales  y  sus  gustos,  á  los  del  mayor  número.» 

Para  esto,  Caro  presenta  un  resumen  del  discurso  pronunciado  por  Gam- 
belta  ante  el  cuerpo  legislativo,  en  la  sesión  de  5  de  Abril  de  1870,  que 
contiene  la  mejor  y  la  más  alta  expresión  del  mismo  y  de  su  partido. 

lié  aquí  el  resumen.  «Importa  separar  los  principios  de  los  compromi- 
»sos  que  los  alteran  y  los  deshonran.  Por  un  compromiso  se  pretende  hacer 
^ vivir  bajo  la  misma  bandera  el  sufragio  universal  y  la  monarquía.  Entre 
«estos  dos  términos  hay  incompatibilidad  absoluta,  y  sufrirá  el  país,  y  la 
«Francia  se  consumirá  en  una  agitación  y  una  inquietud  crónica,  mientras 
»que  esta  incompatibilidad  no  desaparezca  de  nuestras  instituciones.  UnGo- 
«bierno  parlamentario  cualquiera,  sea  cual  fuere  su  origen,  su  forma  y  su 
«aparente  consagración,  no  puede  vivir  s^o  por  la  preponderancia  de  las 
«clases  superiores.  El  dia  en  que  las  masas  populares  entren  en  resortes  tan 
«delicados,  en  sus  ruedas  tan  complicadas  y  difíciles  de  manejar  en  los  go- 
wbiernos  parlamentarios,  se  romperán.  Bajo  el  punto  de  vista  de  la  doctri- 
«na  monárquica,  hubo  razón  para  decir  desde  lo  alto  de  la  tribuna  francesa, 
«bajo  el  gobierno  de  Julio,  que  era  imposible  el  sufragio  universal. — Sin 
«duda  puede  s^osienerse  que  bajo  lodiis  las  Jornias  dn  Gtbierno.  una  cierta 
«libertad  es  aplicable,  pero  en  el  fundo  tío  hay  más  que  utin  forma  de  go- 
«bierno,  que  asegure  y  gariinlice  plenamente  la  libertad.  Pretender,  como 
«se  pretende,  que  las  formas  políticas  son  indiferentes,  es  un  sofisma  y  al 
«mismo  tiempo  la  muestra  de  una  política  inmoral.  Los  hechos  protestan 
¡«contra  tan  degradante  teoría.  ¿De  qué  se  han  ocupado  los  pensadores,  los 
«hombres  de  Estado,  los  políticos,  desde  que  los  intereses  y  las  relaciones 
«de  los  hombres  se  extendieron  hasta  constituir  una  sociedad,  sino  es  en 
«encontrar  y  realizar  las  mejores  formas  de  Gobierno?  La  forma  aristocrá- 
«tíca  del  parlamentarismo  inglés,  que  ha  establecido  y  garantizado  una 
•  cierta  hbertad  en  la  Gran  Bretaña,  ha  sido  reconocida  dos  veces  impotente 
»en  Francia.  Estas  experiencias  justifican  la  democracia  radical,  porque 
«será  preciso,  cuesk  lo  que  cueste,  resolver  el  problema  propuesto;  ser^ 
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•preciso,  bajo  pena  de  desnparecer,  que  la  Francia  encuentre  el  medio  de 
•asegurar  la  libertad  plena  y  la  soberanía  nacional.  Pero  si  liay  una  forma 

•  que  pueda  hacer  esto,  es  la  república.  Es  la  sola  relativa,  armónica,  ade- 
•cuada  al  sufragio  universal.  Es  preciso  dar  completa  salisfacion  al  dere- 
•cho,  porque  según  Bossuet,  no  puede  haber  derecho  contra  derecho.  Mas 
»esle  derecho  absoluto  de  la  soberanía  nacional  no  se  realiza  más  que  en 

•  una  cierta  institución  política.  ¿Qué  sucede,  pues?  En  toda  monarquía, 

•  cualquiera  que  sea,  aún  las  que  fingen  aceptar  el  sufragio  universal,  hay 
»precision  de  encadenarle,  de  corromperle,  de  explotarle  y  sólo  á  este  pre- 
•cío  se  puede  vivir  con  él. — El  número,  sí,  el  número,  hé  aquí  el  instru- 

•  menlo  de  la  soberanía  nacional.  Cuando  el  sufragio  universal  tenga  con- 
•ciencia  de  sí  mismo,  derribará  todo  cuanto  se  ponga  delante,  llegará  á  ser 
•el  agente  irre.sistible  de  una  lógica  despiadada,  y  conocerá  bien  pronto, 
•que  si  él  es  la  soberanía,  no  puede  cederla,  ni  enajenarla,  ni  trasmitirla  á 
X nadie;  conocerá  que  él  solo  debe  reinar  y  gobernar;  y  desde  este  dia  reí* 

•  nará  y  gobernará.  No  puede  tener  amo,  sino  sirvientes;  lo  que  se  llama 
•en  la  lengua  política  funcionarios;  agentes  realmente  responsables,  revoca- 
«bles,  electivos,  sometidos  á  la  verdadera  ley  de  la  democracia,  que  quiere 

•  la  movilidad  en  las  personas  y  la  perpetuidad  en  las  funciones.  Todo  lo 
•que  hoy  tiene  un  carácter  pernpinentc  y  hereditario,  no  es  viable;  el  poder 
•ejecutivo,  bajo  forma  monárquica  y  dinástica,  está  condenado  á  perecer. 

•  Es  una  alternativa  de  la  fuer/a  de  la  lógica,  es  preciso  que  la  universalidad 
•del  derecho  desaparezca  ante  las  satiffacciones  y  los  deseos  de  uno  solo,  ó 
•que  el  poder  de  uno  solo  desaparezca  ante  el  derecho  popular.  Así  lo  quiere 
»el  nuevo  código  político  de  la  escuela  radical,  que  pudiera  titularse:  De 

.»/a  política  deducida  del  sufriujio  universal,  y  cuyo  primer  articulo  es  que 
•no  se  puede  pedir  al  sufragio  su  abdicación  sobre  un  solo  punto,  porque 
•este  género  de  poder,  el  sólo  que  subsiste  en  la  ruina  de  los  otros,  no  se 
•limita  ni  en  el  tiempo  ni  en  el  espacio;  por  que  el  sufragio  universal  que 
•interrogáis  tal  dia,  no  será  el  sufragio  universal  del  dia  siguiente.  El  es  la 

•  reunión,  la  colección  de  voluntades  de  un  pueblo.  Y  cada  dia,  cada  hora, 
«cada  instante,  presencia  morir  una  voluntad,  y  nacer  otra,  modificarse 
í>una  voluntad  y  reemplazarse  por  oira  diferente  ó  conlraria.  El   sufragio 

•  universal  no  puede,  pues,  sin  violarla  justicia,  empeñar  á  las  generaciones 

•  futuras;  no  puede  empeñar  la  voluntad  de  la  generación   actual,  pues  que 

•  debe  expresar  las  resoluciones  variables,  de  las  que  cada  una  tiene  la  mis- 
ama  legitimidad,  la  misma  razón  de  ser.  El  pueblo  no  puede  abdicar  su 
ígoberania  por  un  solo  instante,  comp  un  hombre  no  pued  e  abdicar  sii 
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«libíriad  dé  pensar  sin  cesar  de  ser  hombre.»  Tal  e?,  en  resumen,  la  lésis 
de  la  escuela  radical.  Con  ella  tiene  cualquiera  un  curso  de  derecho  polí- 
tico de  una  de  las  celebridades  del  partido.  La  soberanía  del  pueblo  es  la . 
panacea  de  todos  los  males  sociales,  según  vemos  en  dicha  tesis;  y  antes 
de  presentar  la  contestación  de  Mr.  Caro  á  la  doctrina  de  Gambelta,  séanos 
permitido  un  desahogo,  dicho  con  franqueza  y  con  lisura. 

Si  los  que  quieren  gobernar,  se  ha  dicho,  aman  la  república,  los  que 
quieren'ser  bien  gobernados  aman  la  monarquía  y  á  esta  última  clase  cor- 
respondemos nosotros;  y  no  será  extraño  que  entendamos  de  diverso  modo 
esas  sacrosanla's  palabras  de  .soberanía,  superioridad  del  numero ,  sufragio 
universal,  libertad,  etc.  Que  cada  cual  exponga  sus  ideas,  sin  anatematizar 
á  las  contrarias,  debe  ser  permitido  y  tolerado.  Si  fuese  desatendido  ó  des- 
preciado como  retrógrado,  que  sufra  y  espere  del  tiempo  y  de  la  discusión 
que  la  luz  se  haga. 

Más  que  á  Gambelta,  creemos  á  un  sabio  de  nuestro  tiempo,  que  ha 
dicho  sobre  la  soberanía  lo  siguiente:  «La  soberanía  pertenece  á  Dios  y  ú 
Dios  solo;  él  la  pone,  la  [mantiene,  la  relira,  la  suspende  y  la  hace  circu- 
lar como  cree  conveniente.  Por  más  que  hemos  estudiado  á  los  defensores 
del  radicalismo,  no  podemos  concederles  más.  que  es  dislinto  el  ejercicio 
del  poder,  del  poder  mismo.  El  primero»procede,  sin  duda,  del  pueblo,  y 
el  segundo  de  Dios.  Non  estpotestas  nissi  á  Deo.  Mas  el  que  procede  del 
pueblo,  no  entendemos  que  emane  de  la  superioridad  del  número,  pues  se 
ha  dicho  y  con  razón,  que  esta  es  una  dignidad  de  estática  ó  de  aiitmética, 
una  preponderancia  grosera  ó  de  cantidad,  que  juzga  de  las  cosas  huma- 
nas. En  el  número  está,»  sin  duda,  la  fuerza  real  ó  física.  Pero  no  hay  arte, 
no  hay  belleza  moral  ni  política,  en  el  pueblo  en  que  la  fuerza  se  encuentro 
en  las  manos  del  gran  número.  Y  por  esto,  la  historia  de  las  democracias 
no  tiene  brillo  ni  interés  sino  cuando  la  fuerza  se  eleva  por  el  ascendiente 
de  algún  hombre  virtuoso  sóbrelos  movimienlos  de  la  muchedutnbre. 

Hágase  lo  que  quiera,  el  poder  es  uno  por  todas  parles,  necesariamente, 
inevitablemente,  indispensablemente  uno  y  hombre.  Es  un  trabajo  inútil 
atormentarse  tanto  para  dar  á  esta  unidad  una  apariencia  múltiple  y  en- 
gañosa. 

Respecto  á  Ubertad,  podemos  decir  también:  ¡Libertad!  ¡Libertad!  En 
todas  cosas  justicia  y  es  bastante  Ubertad.  ¡Cuándo  será  indudable  tal 
verdad!  ♦ 

Volviendo  á  las  reflexiones  de  Caro:  «La  soberanía  del  pueblo,  dice,  es 
todo  para  tal  escuela,  con  tal  que  hable  por  los  oráculos  indiscutibles,  por 
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las  fuertes  cabezas  del  partido.  Según  éstas,  el  sufragio  universal  es  incom- 
patible en  su  esencia  con  toda  otra  forma  que  no  sea  la  republicana,  y  no 
tiene  el  derecho  de  elegir  otra  cosa  más  que  la  república. 

Yo  encuentro  dos  cosas  en  este  razonamiento;  un  exceso  de  lógica  in- 
aplicable á  este  orden  de  cuestiones,  y  un  vago  misticismo  de  ideas  vacias. 
¿Qué  es  ese  derecho  ideal,  absoluto  de  una  forma  de  gobierno,  derecho  an- 
terior y  superior  á  la  voluntad  del  mayor  número,  sino  la  reconstitución 
del  derecho  divino,  en  provecho  de  la  república,  con  una  contradicción 
además,  pues  que  no  se  invoca  aqui  la  soberanía  nacional  sino  para  sacrifi- 
cada en  las  rí'glH>?  Ilnv  aqui  como  una  religión  de  sectiirios  con  exagera- 
ciones que  sf  a-emejan  á  las  de  niras  religiones,  llnmailas  fanatismo.  Asi 
el  misniK  GiirnhttiH  celeltraha  \n  n'Miluiinn  de  Fehri-ro  por  las  expresiones 
de  'explosión  volcánica,  espuuiáiiea  ile  la  conciencia  francesa,  revolución 
única,  maravillosa,  admirable,  porque  salió  de  las  entrañas  del  pueblo,  por- 
que se  ha  hecho  á  pesar  de  todo  el  mundo.  ^  Este  á  pesar  de  lodo  el  mundo 
es  para  confundirnos.  Tierno  homenaje  á  la  soberanía  popular,  esta  idola- 
tría á  un  hecho  verificado,  á  despecho  de  las  voluntades  que  la  componen» 
por  una  operación  misteriosa! 

La  política  es  una  ciencia  experimental,  nada  más  ni  nada  menos.  Es 
más  que  un  arle,  pero  no  es  una  teoría  pura.  Es  preciso  prescindir  del  so- 
brenatural en  la  política,  tanto  en  el  interés  de  la  república  como  en  el  de 
una  dinastía.  Si  somos  incrédulos  de  las  leyendas  piadosas  de  la  legitimi- 
dad, es  acaso  para  ponernos  bajo  el  yugo,  más  pesado  aún,  de  una  nueva 
legitimidad,  la  de  un  radicalismo  de  iluminados? 

Hay,  sin  duda,  republicanos  de  convicción  que  lo  esperan  todo  de  la 
fuerza,  de  la  lógica  del  agotamiento  de  las  formas  dinásticas,  de  la  expe- 
riencia y  del  tiempo.  Pero  hay  otros  republicanos  de  inspiración,  que  se 
apoyan  en  un  principio  trascendental  para  derribar  las  formas  y  las  institu- 
ciones que  les  desagradan.  Hay  motivos  para  no  fiarse  de  ellos,  porque  se 
creen  superiores  á  la  soberanía  nacional.  Recordemos  la  distinción  célebre 
de  la  república  aceptada  y  de  la  república  impuesta.  Esta  no  es  masque  la 
confiscación  de  la  voluntad  del  país  en  provecho  de  una  teoría,  es  el  dere- 
cho positivo  violado  por  un  derecho  mítico;  es  la  violencia  agradada  con 
una  hipocresía.  Suponen  una  incompatibiUdad  de  esencias  entre  el  princi- 
pio monárquico  y  la  soberanía  nacional,  que  prohibe  toda  delegación. 
Apelan  á  la  metafísica  para  demostrar  que  el  pueblo  no  tiene  ningún  derecho 
de  ligarse  ni  en  el  presente  ni  en  el  futuro;  que  la  soberanía  no  puede  ena- 
jenarse, ni  interrumpirse  un  solo  instante,  ni  ceder  una  sola  parle  de  sí 
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m¡¿ma,  que  nada  debe  limitarla  ni  en  el  tiempo  ni  en  el  espacio:  en  fin,  que, 
indivisible  y  absoluta,  no  puede  dejar  de  empaparse  en  la  fuente  exclusiva, 
inagotable,  renovada  sin  cesar,  de  las  voluntades  variables  del  pueblo,  todas 
igualmente  legitimas  y  sagradas.  ¿Qué  bay  en  el  fortdo  de  estas  teorías  abs- 
tractas? No  hay  más  que  el  empeño  de  tratar  á  la  política  como  una  ciencia 
de  realidades,  corao  una  ciencia  de  cantidades  ideales,  como  una  geome- 
tría ó  un  áigebrív.  En  nombre  djj  principios  me^afisicos  muy  incontebtables, 
se  quiere  prohibir  á  un  pueblo  el  derecho  de  elegir  la  forma  bajo  la  que  le 
conviene  vivir.  jSe  pretende  aún  elegir  por  él!  Supongamos  que  una  nación 
estima  que  la  forma  monárquica  es  para  ella  un  elemento  de  prosperidad, 
que  sus  intereses  y  sus  relaciones  tienen  necesidad  de  orden  y  de  estabili- 
dad; que  en  un  pais  alternativamente  inerte,  entusiasta,  es  bueno  evitar  las 
ocasiones  de  crisis  demasiado  frecuentes,  y  que  conviene  colocar  por  cima 
de  las  instituciones  un  poder  que  no  esté  sometiilo  á  la  reelección,  ¿es  esto 
censurable?  Podrá  esta  nación  engañarse  en  sus  apreciaciones,  pero  lo  que 
no  es  contestable  es  que  ejercita  su  soberanía,  eligiendo  la  forma  de  go- 
bierno que  cree  estar  mejor  en  armonía  con  sus  intereses.  ¿Se  querrá  sos- 
tener seriamente  que  viola  su  propio  derecho,  eligiendo  así,  porque  no 
puede  ligarse  á  sí  mismo? 

¿No  puede  retener  en  la  forma  monárquica  elegida,  lo  que  hay  de  esen- 
cial en  la  soberanía,,  el  derecho  de  intervención  regular  y  de  inspección 
perpetua?  La  participación  de  todos  en  el  gobierno  se  ejerce  por  delega- 
ción, lo  mismo  en  la  forma  monárquica  que  en  la  republicana.  No  habría 
democracia  en  todo  vigor  sino  cuando  se  estableciese  la  intervención  direc- 
ta y  permanente  del  pueblo  en  los  asuntos  públicos.  Esto  no  ha  tenido 
lugar  sino  en  las  pequeñas  repúblicas  de  la  antigüedad,  que  fueron  menos 
democracias  que  aristocracias.  Todo  esto  es  vano  y  quimérico.  La  vida  po" 
litica  es  completa,  cualquiera  quesea  la  forma  de  gobierno,  donde  el  pueblo 
nombra  libremente  sus  representantes,  decide  por  ellos  la  suerte  de  los  mi- 
nistros, ejerce  por  ellos  en  los  poaeres  públicos  verdadera  vigilancia,  y 
donde  por  la  discusión,  por  la  prensa,  somete  todas  las  responsabilidades 
á  una  jurisdicción,  que  aunque  indirecta,  no  deja  de  ser  la  del  pais  mismo. 
¿Hay  en  todo  esto  ni  sombra  siquiera  de  enajenación  de  soberanía? 

Si  una  dinastía  es  infiel  á  su  mandato,  le  basta  al  pueblo  para  romperla 
suspender  su  participación  activa,  necesaria  al  movimiento  del  organismo 
político. 

El  pueblo,  se  dice,  no  tiene  derecho  á  comprometerse  con  una  dinastía, 
porque  está  obligado  á  permanecer  siempre  libre  respecto  al  presente  y  al 
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luluro;  porque  lodo  empeño  dinástico  es  la  cesión  de  una  porción  de  55U 
soberanía,  y  dispondría  de  un  patrimonio  que  no  le  pertenece,  obligando  á 
voluntades  que  no  existen  aún.  ¡Bizarro  razonamiento!  ¡Por  respetar  la  vo- 
luntad de  las  generaciones  futuras,  tengo  que  enajenar  la  mia!  Para  no 
quitarles  nada  de  su  derecho,  tengo  que  sacrificar  todo  el  mió,  ¡no  me  poseo 
porque  ellos  sean  libres!  Si  tales  principios  radicales  son  absolutos,  no  hay 
para  ellos  ni  nacionalidad  ni  frontera;  exigen>una  realizaciofi  inmediata,  sin 
discusión,  sin  miramientos,  sin  transacciones  en  todas  partes  donde  hay 
hombres  reunidos,  violarlos  es  cometer  un  crimen  de  lesa  humanidad.  Que 
vayan  á  promulgarlos  en  la  nación  más  política  del  universo.  ¡La  Inglater- 
ra! Que  vayan  á  sostener  seriamente  entre  los  ingleses,  que  es  un  crimen 
para  un  país  estipular  sobre  su  propia  soberanía,  y  comprometer  á  las  ge- 
neraciones futuras.  ¡Se  enternecerian  con  semejante  predicación!  ¡Qué  sen- 
sibles se  mostrarían  á  los  escrúpulos  de  estas  buenas  almas  que  sufren  este 
crimen  nacional  en  permanencia,  la  casa  real  de  Inglaterra!  ¡Cómo  se  apre- 
surarían á  hacer  justicia  á  esa  añeja  institución,  á  la  que  deben  el  cons- 
tante progreso  de  su  prosperidad*  su  grandeza  nacional  y  aun  sus  liberta- 
des públicas!  ¡Qué  bella  ocasión  de  sacrificar  tantos  bienes,  adquiridos  y 
merecidos  por  su  perseverancia,  conservados  por  su  espíritu  político  in- 
comparable, de  inmolar  todos  los  elementos  de  felicidad  pública  á  la  lógica 
radical  que  los  declara  ilegítimos,  pues  que  no  son  debidos  sino  á  una 
violación  de  la  justicia! 

Por  otra  parte,  no  habría  más  que  un  sólo  medio  de  impedir  que  el  su- 
fragio universal  se  comprometiese  para  lo  sucesivo;  sería  el  de  decretar  que 
el  poder  ejecutivo  fuese  elegido  por  la  mañana,  que  dimitiese  por  la  noche, 
y  que  después  de  haber  consagrado  el  día  á  los  negocios,  diese  cuenta  á  la 
Asamblea  popular  y  esperase  el  veredicto  del  pueblo.     , 


La  verdadera,  la  sola  manera  de  respetar  la  soberanía  nacional,  seria 
el  dejar  á  cada  pueblo  elegir  libremente  el  gobierno  que  mejor  convi- 
niera á  sus  intereses,  á  su  medio  intelectual  y  social  y  á  su  temperamento. 
Con  tal  que  no  ceda  su  justa  intervención  en  la  administración  pública,  que 
decida  lo  que  quiera  de  sus  instituciones.  ¿Quién  seria  mejor  juez  de  sus 
verdaderos  intereses?  Que  con  toda  libertad  pueda  examinar,  comparar  las 
ventajas  y  los  inconvenientes  de  cada  sistema,  y  hecha  la  elección,  impo- 
ner respeto  á  las  violentas  minorías.  Esta  es  la  verdadera  democracia,  la 
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de  la  libertad,  que  no  deja  confiscar  ni  sorprender  la  voluntad  nacional.  Se 
nos  ha  pintado  la  corrupción  de  la  institución  monárquica,  pero  ¿qué  ins- 
titución humana  no  la  ha  experimentado?  La  democracia  pura,  absoluta, 
¿no  tiene  sus  vicios  secretos,  sus  influencias  nefastas  y  sus  peligros?  Amigos 
ilustrados  de  la  democracia,  como  Tocqueville  y  Mili,  los  han  señalado  con 
dolorosa  perspicacia. 

El  primero  es  el  instinto  natural  de  las  democracias  de  ladear  del  po- 
der ó  de  la  representación  nacional  á  los  espíritus  más  cultivados  por  la 
meditación  y  el  estudio,  á  las  inteligencias  superiores.  Las  democracias  son 
'  desconfiadas.  Proclaman  como  una  obligación  el  derecho  de  ser  ingratos  á 
los  que  han  servido  con  más  brillo.  Por  el  derecho  superior  del  número,  á 
quien  todo  se  debe  y  que  á  nadie  debe  nada,  proclaman  una  especie  de  os- 
tracismo para  toda  superioridad.  Temen  ser  engañados  por  alguna  admira- 
ción. No  dan  jamás  su  confianza,  la  prestan,  la  retiran  á  la  menor  sospe- 
cha, sin  necesidad  de  dar  cuenta  á  nadie  ni  explicación  alguna.  De  aquí  su 
tendencia  de  no  admitir  por  mandatario  más  que  al  que  representa  sus 
ideas,  sus  caprichos  y  sus  pasiones.  Este  sentimiento  de  envidia  y  descon- 
fianza, fué  señalado  há  cuarenta  años  por  Tocqueville,  en  la  gran  república 
que  nos  cita  como  el  tipo  de  la  democracia  pura.  Sluart  Mili  abunda  en  la 
misma  idea  y  dice:  «La  vida  política  en  América  es  una  escuela  bien  pre- 
ciosa; pero  es  una  escuela  en  que  los  profesores  más  hábiles  están  exclui- 
dos de  la  representación  nacional  y  de  las  funciones  públicas  en  general, 
como  si  tuvieran  incapacidad  legal.  Además,  siendo  el  pueblo  en  América 
la  única  fuente  del  poder,  á  él  acude  toda  ambición  egoísta,  lo  mismo  que 
en  los  países  despóticos  hacia  el  Monarca.  El  pueblo,  ^omo  el  déspota,  se 
vé  sitiado  de  aduladores.»  Y  por  lo  mismo  decía  Macaulay:  «el  empleo  más 
noble  de  las  facultades  humanas,  la  política,  se  descconsidera  por  la  vena- 
lidad, por  la  intriga,  por  la  adulación  demagógica,  y  concluye  por  caer  en 
manos  de  compradores  de  sufragios  ó  de  mercenarios  del  pueblo.» 

Este  es  un  grave  peligro  de  las  democracias,  pero  no  es  él  solo.  Hay  en 
ellas  una  propensión  á  hacer  de  la  mayoría  numérica,  patentizada  por  el 
sufragio  universal,  el  regulador  absoluto,  no  sólo  del  hecho  sino  del  dere- 
cho, un  soberano  irresponsable,  dispensado  de  tener  razón,  y  que  no  tiene 
que  dar  cuenta  á  nadie  de  sus  decisiones  ni  de  sus  actos.  Su  máxima  es 
que  la  discusión  debe  cesar  desde  que  el  órgano  de  la  soberanía  nacional 
habla,  el  órgano  decisivo,  el  número.  El  número:  hé  aquí  el  instrumento 
irresistible  de  esta  soberanía;  por  él,  derriba  cuanto  quiere  y  llega  á  donde 
quiere.  Este  soberano  colectivo  es  igual  al  absolutismo  de  Ilobbes. 
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Pero  hay  que  tener  en  cuenta  que  una  mayoria,  cualesquiera  que  sean 
las  fuerzas  acumuladas  del  número,  no  puede  nada,  no  sólo  sobre  los  dere- 
chos imprescriptibles  de  las  minorías,  sino  sobre  el  derecho  del  individuo, 
primer  elemento  de  las  sociedades.  La  unanimidad  menos  uno  do  los 
miembros  de  una  comunidad  política,  no  puede  prevalecer  contra  uno  solo, 
afianzado  en  la  inexpugnable  conciencia  de  su  derecho.  La  cuestión  consiste 
en  definir  este  derecho  en  lo  que  es  inviolable,  de  medirle  exactamente,  de 
encerrarle  en  su  esfera,  garantizándole  sin  exagerarle.  Ksta  es  la  principal 
dificultad  de  la  ciencia  polilica.  Porque  de  una  parte  hay  una  tendencia 
marcada  del  derecho  individual  á  salir  de  su  esfera,  á  desbordarse  sobre  el 
dominio  social,  á  poner  trabas  al  mecanismo  de  las  instituciones. 

Por  otra  parte,  se  encuentra  siempre  un  secreto  iuslint»  de  aprensión 
en  cada  fuerza  social  en  el  elemento  del  número,  pero  que  csprcsa  las 
fuerzas  sociales  en  su  más  alto  grado  de  poder.  La  mayoria  numérica  do 
un  pueblo  debo  cuidar  de  no  excederse  tanto  porque  representa  la  fuerza 
material,  como  la  voluntad  de  tal  pueblo.  Es  fácil  confundir  esta  voluntad 
coa  la  juslicia. 

Pongamos  un  ejemplo  para  precisar  esto  pensamiento,  el  derecho  de 
propiedad.  Este  es  el  que  más  peligra  al  frente  de  la  mayoría  numérica, 
porque  hay  mayor  número  de  pobres  que  de  ricos  en  todas  las  democra- 
cias. Será  imposible  alejar  indefinidamente  los  conflictos  de  la  mayoría  que 
nada  tiene  que  ver  con  la  minoría  que  posee.  Estos  conflictos  aparecen 
bajo  mil  formas,  asociaciones  internacionales,  tradcs  unions,  sistemas  so- 
cialistas, que  no  esperan  más  que  una  ocasión  propicia  para  imponerse  á 
experimentos  sociales.  En  medio  de  todas  estas  miserias  actuales  y  bajo  la 
amenaza  de  futuras  colisiones,  es  difícil  definir  los  límites  del  derecho 
social  y  del  derecho  individual,  y  sobre  todo  de  imponer  respeto  á  las  ma- 
sas que  sufren.  Para  esto  es  preciso  hacer  conocer  á  las  clases  desheredadas 
la  distinción  que  existe  entre  la  organización  del  trabajo,  por  la  libertad  y 
la  organización  del  mismo  por  un  sistema  entre  el  socialismo  liberal  que 
no  se  dirige  más  que  al  espíritu  para  hacer  triunfar  sus  soluciones  sin 
ningún  recurso  á  la  fuerza,  y  el  socialismo  autoritario  que  pretende  impo- 
ner sus  soluciones  por  la  fuerza  misma.  Se  dice  que  tal  temor  es  propio  so- 
lamente  de  la  democracia  europea,  es  un  error.  Kn  una  célebre  carta  pubU- 
cada  hace  diez  años  por  el  gran  historiador  de  Inglaterra,  Macaulay,  decía 
á  un  americano  lo  que  sigue:  «Vuestro  destino  está  escrito,  aunque  conju- 
»rado  por  el  momento  por  causas  físicas.  Mientras  tengáis  una  inmensa 
•  extensión  de  tierra  fértil  y  desocupada,  vuestros  trabajadores  vivirán  más 
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«fácilmente  que  los  del  viejo  mando,  y  por  esta  circunstancia  la  política 
»de  Jeflerson  subsistirá  sin  desastres.  Pero  dia  vendrá  en  que  la  nueva 
«Inglaterra  tenga  una  población  tan  densa  como  la  vieja.  Entre  vosotros  el 
«salario  bajará  y  experimentará  las  mismas  fluctuaciones,  y  el  carácter 
«precario  que  entre  nosotros  tiene. 

«Tendréis  vuestro  Manchester,  en  que  los  obreros  por  centenas  de  mi- 
»llar  tendrán  sus  dias  de  huelga.  Vendrá  entonces  el  dia  de  la  prueba.  La 
«escasez  hará  al  trabajador  del  contento  y  presa  del  agitador  que  le  repre- 
«senta  qué  injusta  es  la  repartición  en  la  que  uno  posee  millones  y  otros 
«bien  cortos  sueldos  insuficientes  para  el  sustento.  Entre  nosotros  no  es 
«tan  temible,  porque  la  clase  que  sufre  no  es  la  que  gobierna;  pero  cuan- 
»do  los  Eslados-Unidos  sufran  lales  pruebas  en  el  si-lo  próximo,  y  quizá 
»en  esle,  ¿cómo  saldréis  de  ellas?  Os  deseo  un  feliz  desenlace,  pero  mi  ra- 
«zon  y  mis  deseos,  no  pueden  concillarse,  y  no  puedo  menos  de"  temer  lo 
»peor.  Claro  es.  como  el  dia,  que  vuestro  gobierno  no  podrá  contener  á 
»una  mayoría  pobre  é  irritada,  pues  que  entre  vosotros  la  mayoría  es   el 
«gobierno,  y  los  ricos  en  minoría,  estarán  á  su  merced.  Un  dia  vendrá  en 
«Nueva-York  en  que  la  multitud  casi  hambrienta  nombrará  sus  legislado- 
»res.  ¿Es  posible  concebir  duda  alguna  sobre  qué  legislador  será  nombra- 
»do?  De  un  lado,  un  hombre  de  Estado  predicando  la  paciencia  y  el  respeto 
»de  los  derechos  adquiridos,  la  observancia  de  la  fé  pública;  de  otro  lado, 
»un  demagogo  clamando  contra  la  tiranía  de  los  capitalistas  y  de  los  usu- 
«reros,  y  preguntando  por  qué  unos  beben  vino  Champaña  y  se  pasean  en 
«coche,  mientras  que  tantas  gentes  honestas  carecen  de  16  necesario.  ¿Cuál 
»de  estos  dos  candidatos  creéis  será  preferido  por  el  obrero,  que  acaba  de 
»o¡r  á  sus  hijos  pedir  pan?  ¡Ah!  entonces,  al  gunCésar,  algún  Napoleón,  lo- 
«mará  las  riendas  del  gobierno,  y  vuestra  república  será   devastada  en  el 
«siglo  XX,  como  lo  fué  el  imperio  romano  por  los  bárbaros  en  el  siglo  v, 
«con  esta  diferencia,  que  los  devastadores  del  imperio  romano,  los  hunos 
«y  los  vándalos  venían  de  fuera,  mientras  que  vuestros  bárbaros  serán  los 
«hijos  de  vuestro  país  y  la  obra  de  vuestras  instituciones.» 

La  democracia  americana  se  encontrará  un  dia  frente  á  frente  de  la 
cuestión  social.  El  mismo  peligro  existe  para  todas  las  sociedades  de- 
mocráticas, pues  que  en  todas  ellas  hay  una  mayoría  de  pobres  en  oposi- 
ción á  una  minoría  de  ricos.  La  experiencia  de  lo  que  pasa  en  las  reunio- 
nes públicas  de  los  obreros,  autoriza  á  pensar  que  una  mayoría  de  trabaja- 
dores atacaría  á  la  libertad  individual  elevando  los  salarios,  limitando  la 
concurrencia,  imponiendo  restricciones  con  motivo  de  las  máquinas.  Estos 
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males  no  se  conjuran  con  estériles  declamaciones  sobre  el  heroismo,  so- 
bre el  desinterés  del  pueblo.  El  pueblo  no  es  un  ser  ideal  y  abstracto,  es 
un  compuesto  de  instintos  muy  diversos,  de  ignorancia,  de  sufrimientos 
muy  reales,  de  sentimientos  muy  desiguales  y  variables,  que  vientos  con- 
trarios pueden  levantar,  y  capaz  de  todas  las  grandezas  y  de  todos  los 
excesos. 

El  mismo  razonamiento  pudiera  aplicarse  á  los  otros  derccbos,  al  de  la 
libertad  de  conciencia  por  ejemplo.  ¿No  bemosoido  todos  las  amenazas  de 
un  aníiconcilio  convocado  en  Ní'ipoles,  cuyo  programa  contenía  este  ex- 
traño artículo:  talendido  que  la  idea  del  Ser  Supremo  es  la  clave  de  la 
bóveda  de  lodos  los  despotismos,  la  revolución  debe  trabajar  por  su  aboli- 
ción en  todo  el  mnndoU  ¿Porqué  medios?  ¿Por  la  discusión?  En  buen  hora. 
¿Por  la  fuerza?  Esto  seria  odioso,  absurdo.  Desconfiamos  de  toda  intole- 
rancia, y  la  de  la  demagogia  es  monstruosa. 

Nt)  son  estas  alarmas  quiméricas,  son  patentes  á  todo  el  que  medita. 
La  democracia  necesita  un  contrapeso,  que  no  puede  encontrarse  más  que 
en  el  derecho   del  individuo,  (fue  es  el  derecho  de  todo  el  mundo.  Eu  el 
equilibrio  que  hay  que  mantener  entre  el  individuo  y  el    número,  depende 
el  futuro  glorioso  ó  siniestro  de  las   democracias.  En  esto  se   dividen  !a 
escuela  radical  y  la  escuela  liberal:  la  primera  empujada  por  sus  instintos, 
por  sus  tradiciones  ó  sacrificar  una  parte  del  derecho  individual   á   la  pre- 
ponderancia de  las  masas;  la   segunda  luchando  contra  toda   opresión, 
venga  de  arriba  ó  de  abajo;  la  primera  sustituyendo  el  poder  absoluto  del 
pueblo  á   las   otras  formas  de    absolutismo,   la  infalibilidad   del  número 
á  la  del  soberano,  la  irresponsabilidad  de  las  mayorías  á  la   del  gusto;  la 
segunda,  repudiando  igualmente  todas  las  formas,  cualesquiera  que  sean 
del  absolutismo,  despojando  el  nuevo  soberano,  el  número,  -de  sus  prestí 
gios  peligrosos,  buscando  la  garantía  suprema  de  las  sociedades  democráti 
cas,  no  en  las  ilusiones  místicas  de  una  nueva  infalibilidad,  la  del  pueblo 
sino  en  el  derecho  claro  y  cierto  del  individuo,  la  sola  realidad  perceptible 
la  sola  cosa  sagrada,  pues  que  es  á  la  vez  el  objeto,  el  principio  y  la  medi 
da  de  las  instituciones  políticas. 

Entre  estas  dos  escuelas,  los  medios  difieren  como  las  tendencias;  la 
una  sostiene  que  no  hay  transaciones  con  la  verdad  política  (que  ella  ha 
monopolizado),  que  esta  verdad  reclama  una  realización  integral,  ó  inme- 
diata, es  decir,  que  cuenta  con  los  medios  revolucionarios,  necesarios  al 
cumplimiento  de  su  obra. 

La  otra  repudia  absolutamente  tales  medios,  no  fiándose  de  las  reformas 
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violentas,  convencida  de  que  lo  que  no  se  hace  por  la  adhesión  libre  de  ios 
espíritus,  no  dura,  y  confiando  á  la  discusión  la  obra  del  progreso. 

Los  nombres  de  estas  dos  escuelas  indican  su  oposición.  Quien  dice, 
liberal,  dice  respeto  absoluto  de  la  libertad  individual.  Quien  dice  radical, 
indica  el  proyecto  de  cambiar  hasta  el  fondo  la  organización  política  y  so- 
cial de  un  país.  Estos  pretenden  hacer  experiencias  de  sus  teorías  en  todo 
un  pueblo  como  alquimistas  políticos. 

La  dificultad  consiste  en  hacer  triunfar  la  causa  del  derecho  individual, 
única  razón  de  ser  de  las  democracias  liberales.  Porque  este  derecho  se 
encuentra  siempre  amenazado  por  la  pasión  democrática  de  un  preten- 
dido progreso,  que  para  ser  realizado  recurre  á  la  fuerza,  soñando  en  una 
igualdad  brutal. 

El  problema  por  excelencia  de  la  política  contemporánea,  es  la  conci- 
liación necesaria  del  derecho  del  individuo  con  la  fuerza  de  las  mayorías. 
La  garantía  del  derecho  individual,  hé  aquí  el  criterio  de  la  verdadera  de- 
mocracia. El  error  de  la  escuela  radical  es  colocar  mal  este  criterio,  y  po- 
nerle más  bien  en  esta  institución  política  que  en  otra.  Puede  reahzarse 
tan  bien  en  una  monarquia  constitucional  como  en  una  república,  porque 
la  forma  de  gobierno  no  es  más  que  una  cuestión  secundaria.  La  sola  coísa 
que  la  verdadera  democracia  excluye  como  incompatible  con  su  esencia,  es 
todo  lo  que  embaraza  ó  disminuye  la  personalidad  humana  en  el  libre  des- 
arrollo de  sus  energías,  en  las  aplicaciones  diversas  de  su  actividad  legiti- 
ma. El  valor  de  una  democracia  se  mide  sobre  el  valor  práctico  intelectual 
y  moral  de  los  individuos  que  produce. 

En  conclusión,  la  libertad,  sí,  la  libertad  bajo  la  ley  superior  á  todas 
las  fantasías  délos  individuos  y  aún  del  despotismo  del  número,  la  libertad  no 
teórica  ú  oratoria,  sino  práctica;  no  la  del  Eátado  solamente,  que  es  una 
abstracción,  sino  la  del  individuo,  que  es  una  realidad;  hé  aquí  nuestra 
salvación.  Es  una  añagaza  de  ambiciosos,  una  declamación  de  retóricos, 
un  incentivo  de  las  masas,  un  juego  siniestro  de  frases  ó  de  guillotioíi, 
cuando  las  costumbres  no  la  sostienen;  y  las  costumbres  de  la  libertad  se 
resumen  en  dos  palabras:  la  religión  del  derecho,  la  pasión  de  la  ley. 

El  trabajo  de  Caro  hubiera  sido  más  completo  si  le  hubiera  continuado 
con  algunas  páginas  más  sobre  la  religión  del  derecho.  Nadie  mejor  que  él 
conoce  lo  que  la  religión  significa  ji  vale;  nadie  está  más  persuadido  de  que 
no  se  comprende  bien  la  tierra  sino  cuando  se  ha  conocido  el  cielo;  de 
que  sin  el  mundo  religioso,  el  mundo  político  es  incfmprensible,  así  como 
^e  la  necesidad  que  siente  e|  cor^zoa  de  un  ideal  y  la  razón  de  un  infínilOt 
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Porque  en  verdad,  por  cima  del  liberalismo  y  del  radicalismo  brilla  la 
moral  que  los  ilumina;  por  cima  de  la  moral  eslá  el  dogma,  y  sin  ésle, 
aquella  no  es  más  que  máxinas  y  sentencias;  y  con  el  dogma  es  precepto, 
obligación,  necesidad. 

En  buen  hora  que  la  política  se  limite  al  bienestar  material,  pero  nunca 
se  conseguirá  este  progreso  sino  por  otro  correspondiente  de  inteligencia  y 
moralidad,  hijos  de  otro  religioso. 

Quizá  algunos  vieran  en  estas  indicaciones  cierta  tendencia  ultramonta- 
na, muy  distante  de  nuestra  doctrina  religiosa.  Muy  distante,  decimos, 
porque  sabemos  que  cuando  Jesús  advirtió  querían  tomarle  por  rey,  huyó 
á  la  montaña  para  orar  en  ella;  porque  sabemos  que  no  pueden  borrarse  del 
Evangelio  las  siguientes  palabras:  <t}íi reino  no  es  de  este  mundo.  ¿Qniénme 
*  ha  autorizado  á  mi  para  arreglar  vuestras  diferencias?  Dad  á  Di»s  lo  que 
•es  de  Dios,  y  al  César  loque  es  del  César,  n 

No,  no  hay  aquí  tendencia  alguna  ultramontana,  de  e;?a  que  pretende 
aniquilar  la  razón;  hay  sí,  tendencia  espiritualista,  porque  el  ospirilualísmo, 
es  el  ejercicio  de  la  razón,  y  la  razón  descubre  muchas  verdades  que  la 
teología  enseña.  Si  las  soluciones  de  una  y  otra  son  comunes,  nada  imperta 
que  los  métodos  sean  diferentes.  En  las  mismas  que  son  inaccesibles  á  la 
razón,  debe  ésta  considerar  las  reveladas  que  arrojan  mucha  luz  sobre  las 
que  la  razón  se  ejercita. 

Sirva  de  ejemplo  en  la  cuestión  (161  liberalismo  y  radicalismo,  en  las  del 
progreso  material  y  moral  á  que  la  política  aspira,  la  siguiente  cita  de  un 
gran  teólogo  de  nuestros  días  comentando  el  Evangelio  sobre  la  multipli- 
cación de  panes  que  hizo  Jesús  en  el  desierto. 

oEI  mundo  contemporáneo,  dice,  se  encuentra  hoy  en  presencia  de  un 
«razonamiento  magnífico,  simple  y  profundo,  que  salta  á  la  vista  de  todos, 
»y  que  realizándose  más  y  más  en  la  vida  material  de  las  sociedades,  alrae- 
»rá  los  pueblos  á  la  religión.  He  aquí  el  razonamiento.» 
•     «No  hay  progreso  de  bienestar  para  una  nación,  ni  para  el  género  hu- 
»mano,  sin  un  progreso  de  la  moralidad.» 
,   «No  hay  progreso  de  moralidad  sin  un  progreso  religioso.» 
»No  hay  progreso  religioso  sin  Jesucristo.» 

Jesucristo  es  por  tanto  el  que  multiplica  los  panes,  el  que  dará  de  co- 
mer á  las  clases  hambrientas,  cuya  suorte  preocupa  con  razón  á  los  polí- 
ticos. Hubiéramos  deseado  que  Gambelta  y  Caro  no  se  hubieran  limitado 
al  orden  material  solamente.  Hay  mucha  profundidad  en  el  texto  de  la  Es» 
tura:  No  vivirá  el  hombre  solamente  del  pan  que  coma.,, 
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Con  rnzon  decia  Clianning:  «No  conozco  para  el  hombre  más  que  un 
progreso,  una  elevación  verdadera,  la  del  alma.»  El  mismo  Caro,  conviene 
con  la  doctrina  de  Clianning  que  añade:  «Sin  la  elevación  del  alma,  ¿qué 
simporlan  el  deslino  y  la  fortuna  del  individuo?  Pero  con  ella,  el  hombre 
«reina,  es  miembro  de  la  nobleza  de  Dios,  cualquiera  que  sea  su  puesto  en 
>^la  escala  social.  No  hay  diferentes  especies  de  dignidad,  para  las  diferentes 
«clases  de  la  sociedad;  no  hay  más  que  una,  y  es  la  misma  para  todos.  La 
«sola  elevación  consiste  en  el  ejercicio,  en  el  desarrollo,  en  la  energía  de 
«los  más  nobles  principios,  de  las  más  altas  facultades  del  alma.  Una  fuerza 
«extraña  puede  elevar  al  ave  muy  alta  hacia  los  cielos;  pero  ella  se  eleva 
«solamente,  en  la  verdadera  acepción  de  la  palabra,  cuando  extiende  sus 
«alas  y  loma  su  vuelo  por  la  fuerza  que  en  sí  tiene.  Del  mismo  modo  pue- 
»de  el  hombre  ser  empujado  por  los  acontecimientos  á  un  lugar  eminente; 
«pero  él  no  se  eleva  sino  en  cuanto  ejercita  y  desarrolla  sus  más  preciosas 
«facultades,  y  por  un  noble  esfuerzo,  sube  á  una  noble  región  d'e  pensa- 
«miento  y  de  acción.  Tal  es  la  elevación  que  deseo  á  los  obreros,  y  no  otra. 
«Esta  elevación,  en  verdad,  encuentra  un  socorro  en  la  mejoracion  de  la 
«condición  exterior  del  trabajador,  y  le  mejora  á  su  vez.  Gracias  á  esta 
«alianza,  el  bienestar  es  cosa  buena  y  real;  pero  supongámosla  separada  de 
»la  vida  moral  y  del  progreso  interior  y  no  tendrá  valor  alguno.» 

Desde  este  punto  de  vista  se  percibe  bien  cómo  el  liberalismo  y  el  ra- 
dicalismo pueden  ser  fecundos.  Dichosos  y  bendecidos  serán  los  gobiernos 
que  encaminen  la  política  por  los  senderos  de  la  moral  y  de  la  religión, 
como  hemos  indicado  con  sana  y  desinteresada  intención  por  cierto. 

NicoMEDES  M.  Mateos, 
Béjar,  Marzo  27  de  1876. 


ENRIQUE  VIII  DE  INGLATERRA 

JUZGADO 

POR  UN   AVENTURERO  ESPAÑOL  Á    SU    SERVICIO 


INTRODUCCIÓN 


I. 


Cerca  de  dos  años  hace  ya  que  se  dio  á  luz  en  Madrid,  formando  parle 
de  la  tan  curiosa  como  úlil  colección  de  Libros  de  antaño  (1),  uno  que 
se  lilula  Crinica  del  fíey  Enrique  VJII  de  Ingalaterra,  esorila  en  castellano 
por  un  autor  coetáneo,  y  entonces  (1874)  por  primera  vez  impresa  é  ilus- 
trada, con  tintroduccion,  notas  y  apéndices,»  por  el  Marqués  de  Molins, 
individuo  de  número  de  la  Academia  de  la  Historia  y  Director  de  la  Aca- 
demia Española. 

Bastárale  á  ese  libro  la  circunstancia  de  ser  su  comentador  el  Marqués 
de  Molins,  con  quien  me  unen  desde  los  años  juveniles  lazos  de  muy  cor- 
dial afecto  en  todo  lo  social  y  literario,  á  pesar  y  sin  embargo  de  que  en 
política  hemos  navegado  casi  siempre  en  contrarios  rumbos,  para  que  yo 
con  afición  le  leyera  y  aun  le  estudiara;  pero,  á  mayor  abundamiento,  el 
asunto  de  la  tal  crónica  tiene  para  mí,  en  sí  mismo,  un  poderoso,  un  casi 
irresistible  atractivo.  Porque,  en  efecto,  sin  ser  yo,  ó  al  menos  sin  creér- 
melo, uno  de  esos  ciegos  anglomanos,  que  pretenden  y  juzgan  posible  tras- 
plantar íntegras  ai  continente  europeo  todas  las  instituciones  á  que  la  Gran 
Bretaña  debe  con  evidencia,  no  solamente  su  riqueza  y  su  poderío,  sino  lo 


(1)    Libros  de  antaño,  nuevamente  dados  á  luz  por  varios  aficionados.— lábrerí»  de 
Jos  Bibliófilo»,— Duran.— Carrera  de  San  Jerónimo, 
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que  importa  más  todavía,  á  saber:  el  inestimable  beneficio  de  ser  hoy  ya 
política,  civil  y  religiosamente  libre,  completa  y  efectivamente  libre,  sin  que 
en  su  privilegiado  suelo  la  libertad  y  el  órden'sean  reputados  incompatibles; 
sin  ser  yo,  Yepito,  un  monomaniático  anglomano,  entiendo  que  á  Inglaterra 
hay  que  ir  á  buscar  el  tipo,  ya  que  el  modelo  no  quiera  decir,  del  régimen 
constitucional  representativo,  cuya  aclimatación  y  perfeccionamiento,  que 
en  los  pueblos  modernos  dé  raza  latina  no  negáramos  que  parece  cosa,  en 
virtud  de  una  ya  no  corta  experiencia,"  penosa  y  difícil,  conviene  tener  en- 
tendido que  tampoco  la  obtuvieron  los  anglo-sajones  sino  Iras  siglos  de 
perseverante  lucha  y  aun  de  sangrientos  trastornos. 

Como  quiera  que  sea,  la  verdad  es  que  yo  le  tuve  siempre  particular  y 
concienzuda  afición  al  estudio  de  la  historia  de  Inglaterra  en  general 
y  muy  especialmente  al  de  su  Historia  Conslitucional,  de  la  que  tengo 
años  hace  (diez  y  siete)  publicados  cerca  de  tres  tomos,  habiéndome  estor- 
bado concluir  la  obra,  vicisitudes  de  la  fortuna,  que  al  lector  le  importan 
poco,  aunque  á  mí  me  pongan  en  el  caso  de  exclamar,  á  veces  y  con  más 
razón  acaso  que  el  elocuente  acusador  de  Catilina:  quousque  tándem! 

La  nueva  Crónica,  pues,  de  Enrique  VIII,  ilustrada  con  los  tan  eruditos 
como  elegantes,  aunque  no  siempre  con  mi  opinión  conformes,  comenta- 
rios del  Marqués  de  Molins,  no  podía  menos  de  llamarme  la  atención,  y 
me  la  llamó  en  efecto  grandemente;  mas  por  lo  mismo,  y  en  virtud  de  su 
intrínseca  importancia  histórica,  que  no  me  permitía  hablar  de  tal  libro  tan 
á  la  ligera,  como  me  hubiera  sido  forzoso  hacerlo  en  un  periódico  diario 
en  que,  cuando  su  ilustre  editor  me  dispensó  la  honra  de  remitírmelo,  es- 
taba á  mí  cargo  la  sección  bibliográfica,  no  me  ocupé  entonces  en  su  exa- 
men, y  he  diferido  hasla  esle  momento  un  trabajo  que,  por  lo  que  dejo 
dicho,  comprenderá  ya  el  lector  que  no  puede  menos  de  serme  grato,  por 
lo  conforme  que  es  con  mi  inclinación  y  antecedentes. 

Debo,  no  obstante,  advertir,  para  ser,  como  en  todo  y  siempre,  franco 
y  verídico,  que  no  voy  á  tratar  déla  parte  bibliográfica,  propiamente  dicha, 
masque  muy  someramente;  porque,  á  mí  juicio,  la  que  aquí  por  su  tras- 
cendental importancia  merece  preferencia  es  la  histórica,  en  cuanto  nos  pre- 
senta un  retrato  de  Enrique  VIII,  muy  distinto  del  pintado  por  todos  sus 
graves  historiadores,  asi  amigos  como  enemigos,  y  ya  católicos,  yj  protes- 
tantes. 

En  que  el  autor  de  nuestra  Crónica  era  español  y  católico,  no  cabe  la 
menor  duda;  y  esas  dos  circunstancias  bastan  y  sobran  para  que  su  bené« 
yola  y  aun  simpática  manera  de  juzgar  á  un  Soberano,  no  sin  razón  asimi» 
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lado  á  veces  por  propios  y  extraños,  á  los  más  déspotas  y  crueles  sucesores 
de  Auguslo,  asombre  al  lector  niedianamenle  versado  en  los  anales  de  la 
Gran  Bretaña,  y  suscite  en  el  ánimo  de  los  que  buscan  algo  más  en  la  his- 
toria que  la  satisfacción  de  t^u  curiosidad  con  el  conocimienlo  de«los  hechos 
en  lo  pasado,  muy  serias  y  muy  profundas  consideraciones. 

Porque  es  dé  advertir  aquí  lo  que  más  adelante  hemos  de  ver  demos- 
trado, á  saber:  que  el  reinado  de  Enrique  Ylll  de  Inglaterra  fué,  no  exclu- 
sivamente para  aquella  insular  monarquía,  sino  también  para  toda  Europa, 
y  quizá  no  cxagcrariamos  diciendo  fjue  para  el  mundo  entero,  una  de  las 
más  señaladas  y  criticas  épocas  de  la  hisloria  de  la  hum;midad  civilizada; 
el  verdadero  periodo  de  transición  de  la  Edad  Media  á  la  moderna,  y  el 
momento  en  que  la  autocracia  del  absolutismo  monárquico,  llevada  á  su 
más  injustiücable  extremo— al  de  tiranizar  las  conciencias — preparaba,  sin 
embargo  y  aunque  inconscientemente,  la  libertad  del  pensamiento,  y  la  de 
la  conciencia  misma. 

Pero  de  eso  trataremos  á  su  tiempo,  si  bien  sólo  en  la  forma  y  con  la 
escasa  extensión  que  lo  consienten  la  Índole  de  un  simple  ensayo,  y  los  li- 
mites de  una  Revista  quincenal;  ahora,  antes  de  entrar  en  la  materia  histó- 
rica, lo  que  procede  es  ocuparnos  en  lo  relativo  á  la  Crónica  de  Enrique  YIIl, 
como  libro  y  no  más  considerada. 

II. 

El  Marqués  de  Moltns,  en  su  eruililo,  ingenioso  y  magistralmenle  es- 
crito. Informe  á  la  Academia  de  la  Historia,  sobre  si  sería  imporlanle  la 
jmblicacion  del  Códice  de  la  Ciánica  del  Rey  Enrique  VIH  de  Ingalalerra, 
después  de  describir  técnicamente  el  manuscrito,  comienza  su  análisis, 
asentando  y  demostrando  que  no  puede  con  propiedad  llamársele  Crónica, 
puesto  que  no  refiere  lodos,  ni  menos  cronológicamente,  los  sucesos  de 
aquel  reinado;  ni  tampoco  Hisloria,  porque  son  muchos  los  acontecimien- 
tos imporlanies  de  la  época  de  que  no  hace  mención- siquiera. 

¿Qué  viene  á  ser  entonces  el  tal  manuscrito? — Lo  que  dice  su  ilustre 
comentador  en  los  téi  minos  que  literalmente  reproducimos,  por  no  expo- 
nernos al  muy  contingente  riesgo  de  desvirtuarlos  con  nuestro  desaliñado 
estilo. 

«El  libro  de  que  se  trata,  mejor  que  Crónica  ó  Historia,  pudiera  llamar- 
»se  Memorias,  esto  es,  relaciones  de  algunos  acaecimientos  particulares 
j'para  ilustrar  la  historia  y  estas  relaciones,  hechas,  no  con  sujeción  á  la 


DE    INGLATERRA.  30T 

»ley  ordinal  de  los  tiempos  ó  á  la  ley  filosófica  y  universal  de  los  sucesos, 
•sino  al  punto  de  vista  individual  y  arbitrario  del  autor.» 

En  efecto,  como  el  mismo  Marqués  lo  afirma,  esas  Memorias  se  leen  y 
no  pueden  menos  de  leerse  con  grande  interés,  tanto  por  la  sencilla  natu- 
ralidad de  su  estilo,  que  á  veces  traspasa  con  mucho  los  límites  de  la  decen- 
cia que  al  escritor  moderno  le  impone  nuestra  pudibunda  susceptibilidad, 
en  lo  relativo  á  formas  y  palabras  al  menos,  cuanto  por  lo  allamente  dra- 
mático de  muchos  de  I03  sucesos  que  la  Crónica  en  cuestión  refiere  en 
varios  de  sus  capítulos. 

«En  ellos  (según  el  docto  Académico),  mejor  que  al  historiador,  cree 
•uno  ver  al  testigo;  adivina  en  él  al  Aventurero  Español,  amigo  y  narrador 
»de  chismes  picantes  y  de  lances  bizarros,  católico  de  buena  fé,  y  sin  em- 
«bargo  (cosa  muy  rara),  más  bien  partidario  que  enemigo  del  cismático 
«Monarca  de  Inglaterra.» 

Quizá  ese  fenómeno  sea  menos  singular  en  la  historia  que  al  Marqués 
de  Molins  ha  podido  y  aun  debido,  á  primera  vista,  parecérselo.  El  mismo, 
en  cuanto  á  la  cuestión  religiosa  concierne,  admite  una  explicación  com- 
pletamente satisfactoria:  el  autor  de  las  Memorias  achaca  á  los  Ministros  y 
Consejeros  del  Rey,  y  muy  señaladamente  al  Cardenal  Wolsey  y  á  la  des- 
venturada Ana  Bolena  (Boleyn),  los  cismálícos  procedimientos  de  aquel, 
que  en  rigí)r  más  tendían  á  emancipar  á  la  monarquía,  y  á  él  mismo  con 
ella,  de  la  autoridad  pontificia,  que  á  subvertir  el  dogma  en  los  términos 
que  ya  Lutero  en  Alemania  lo  estaba  haciendo,  y  se  hizo  más  tarde  en  In- 
glaterra durante  los- reinados  de  Eduardo  VI  y  de  Isabel,  hijos  y  sucesores 
ambos  de  Enrique.  Ese,  pues,  en  concepto  del  autor  déla  Crónica  era,  en 
cuanto  á  doctrina,  un  católico,  cuando  más,  extraviado  por  sus  malos  con- 
sejeros, no  un  verdadero  hereje;  y  por  lo  que  respecta  á  sn  desobediencia 
al  Papa,  nada  tiene  de  extraño  que  se  manifestara  poco  escrupuloso  un  Es- 
pañol, subdito  de  aquel  Emperador  y  Rey,  cuyas  armas,  capitaneadas  por 
el  célebre  Condestable  de  Borbon,  acababan  casi  cuando  él  escribía  de 
tomar  por  asalto  á  Roma  (6  de  Mayo  de  1527),  y  de  entrarla  á  sacó,  y  de 
reducir  á  prisión  al  Pontífice  reinante  en  el  castillo  de  Sanct-Angelo. 

Verdad  es  que  Enrique,  además  de  cismático,  era  déspota  y  cruel  por 
añadidura;  pero,  sobre  que,  por  desdicha,  casos  refiere  la  historia  aniígua 
y  moderna,  de  tiranos  feroces,  populares  sin  embargo,  como  Nerón,  por 
ejemplo,  ídolo  de  la  plebe  en  Roma,  ¿qué  podía,  importarle  á  un  Aventurero 
Español  que  el  Monarca  que  le  pagaba  conculcara  ó  no  las  leyes  de  Ingla- 
terra? 
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Aquel  Principe  de  abominable  recordación,  era  liberal  con  los  merce- 
narios que  á  su  servicio  admilia,  y  eso  les  bastaba  para  encomiarle  á  aque- 
llos hombres  que,  avezados  á  comerciar  con  la  propia  vida,  no  podian  ser 
inuy  escrupulosos  ni  sensibles  respecto  á  las  ajenas. 

Analizando  el  Marqués  de  Molins,  con  profundo  conocimiento  y  deteni- 
do estudio  del  asunto,  la  Crónica  de  que  vamos  tratando,  y  que  comienza 
en  el  año  de  1550  (vigésimo  segundo  del  reinado  de  Enrique),  prueba  á  mi 
juicio  satisfactoriamente  que  iiubieron  de  escribirse  sus  setenta  y  cinco  pri- 
meros capítulos  en  los  años  del  1549  al  1554.  Los  restantes,  basta  el  XCI 
inclusive,  que  es  el  último  del  más  extenso  de  los  once  manuscritos  para 
la  edición  impresa  consultados,  parecen,  dice  el  Académico  comentador,  con 
no  escaso  fundamento,  parecen  añadidos  al  primitivo  relato  en  época  pos- 
terior, pero  muy  inmediata  á  la  en  que  aquel  termina. 

Fué,  pues,  el  autor  de  la  mal  llamada  Crónica,  testigo  presencial  de  la 
mayor  parle  de  los  sucesos  que  en  ella  refiere,  y  escribió  su  relato,  ó  ape- 
nas acontecidos  ó  tan  poco  tiempo  después,  que  estaban  en  su  memoria 
íntegros  los  recuerdos,  y  en  su  ánimo  frescas  las  impresiones;  y  perdóne- 
seme lo  vulgar  de  la  frase,  en  consideración  á  lo  gráfico  de  su  sentido. 

En  cnanto  al  relato  en  si  mismo,  esto  es,  en  lo  que  respecta  á  la  mane- 
ra de  referir  y  apreciar  los  acontecimientos,  y  de  juzgar  á  los  más  impor- 
lantes  personajes  que  en  ellos  intervienen,  las  observaciones  dej  Marqués 
de  Molins  acreditan  una  vez  más  lo  vasto  de  la  lectura  y  lo  agudo  de  su 
iugenio,  si  bien, — ¿y  cómo  no? — sus  personales  sentimientos  religiosos,  sus 
opiniones  políticas^  y  las  circunstancias  de  la  época  en  que  escribía  su  ele- 
gante inibrme,  inlluyeron  en  él  algo  más,  quizá,  de  lo  que  conviniera  á  la 
imparcialidad  de  la  sana  crítica.  No  lo  extrañamos:  la  máxima  importan- 
cia que  en  todos  conceptos,  y  muy  señaladamente  en  cuanto  á  la  manera 
de  ser  del  Cristianismo  se  refiere,  tuvieron  los  graves  acontecimientos  que 
son  en  gran  parle  asunto  de  la  Crónica  de  Enrique  VIII,  y  cuyas  conse- 
cuencias sobre  nuestra  edad  misma  están  pesando,  y  acaso  todavía  no  han 
producido  todos  sus  lógicos  efectos,  entrañan  una  trascendencia  tal,  que 
por  necesidad  nos  apasiona,  más  ó  menos,  á  cuantos  en  una  ú  otra  forma 
en  su  estudio  nos  ocupamos. 

Mas,  sobre  ese  punto,  basta  ahora  con  lo  dicho;   puesto  que  cuando 

de  propósito  entremos  en  el  análisis  del  curioso  libro,  asunto  principal   de 

este  ensayo,  hemos  de  tener  gcasion  forzosa  de  aquilatar  su  autoridad  pro- 

^  pia,  y  de  discutir  las  opiniones  de  su  ingenioso  comentador,  conforme» 

linas  y  en  contradicción  otras  con  nuestra  manera  de  sentir  en  la  materia. 
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Hay,  sin  embargo,  una  noticia  en  el  Informe  del  Marqués  de  Molins, 
que  nOs  parece  indispensable  consignar  aquí  preliminarmente;  por  cuanto 
de  ella  se  desprenden  muy  importantes  consecuencias  respecto  á  la  auto- 
ridad que  baya  de  concederse  á  Ins  anónimas  Memorias  que  nos  ocupan, 
y  quizá  también  á  otro  libro  sobre  el  mismo  asunto,  mucho  más  conocido 
y  acreditado  que  aquellas,  y  no  sin  fundamento,  como  se  evidencia  con 
sólo  citar  el  nombre  de  su  autor,  el  célebre  Padre  Jesuíta  Pedro  de  Riva- 
deneyra,  secretario  del  fundador  de  ia  Compañía,  clásico  entre  los  clásicos 
escritores  del  siglo  xvi,  «y  por  su  estilo  y  su  claridad  gran  maestro  de  his- 
»loriadores  particulares,»  como  muy  atinadamente  en  el  Informe  Acadé- 
mico se  dice. 

En  ese  mismo  documento  se  demuestra  hasta  la  evidencia  quíel  P.  R¡- 
vadeneyra,  al  escribir  su  célebie  y  muy  apreciabln,  anuquí^muy  apasionada 
Historia  eclesiástica  del  Cisma  de  Inglaterra,  publicada  el  año  de  1588,  no 
solamente  habia  teido  nuestra  Crónica  de  Enrique  VIH,  sino  que  se  aprove- 
chó de  ella  grandemente,  copiando  algunos  de  sus  pasajes  al  pié  de  la  letra- 
conviniendo  en  otros  sustMncialmente  con  su  reíalo,  y,  como  era  natural, 
también  discordando  de  él  en  determinados  sucesos  y  circunstancias,  de 
que  ahora  no  tenemos  para  que  tratar  en  detalle. 

Respecto  al  personaje  principal,  al  Protagonista  eu  ambas  obras,  un*  y 
otra  difieren  grande  y  esencialmente  en  sus  respectivos  juicios,  puesto  quct 
como  dijimos  ya,  el  anónimo  autor  de  la  Crónica  unas  veces  procura  ate- 
nuar la  responsabilidad  del  R^y  Enrique  en  sus  heréticos  y  violentos  pro- 
cederes, atribuyéndosela  á  sus  malos  consejeros,  y  otras  le  alaba  y  ensalza 
declaradamente,  mientras  que  el  P.  Rivadeneyra,  para  que  de  su  manera 
de  pensar,  ni  del  espíritu  que  le  anima  al  escribir  la  Historia  del  Cism,á 
pueda  caberle  á  nadie  la  menor  duda,  dice  en  un  pasaje  de  su  Prólogo,  por 
el  Marqués  de  Molins  muy  oportunamente  citado, lo  que  á  continuación 
literalmente  copiamos. 

«\ése  (dice,  refiriéndose  al  libro  de  Nicolás  Sanders,  teólogo  inglés,  que 
»le  sirve  de  texto  y  punto  de  partida),  vése  á  un  Rey  poderoso  que  quiere 
«todo  lo  que  se  le  antoja,  y  ejecuta  todo  lo  que  quiere;  una  afición  ciega  y 
«desapoderada,  armada  de  saña  y  poder,  derramando  la  sangre  de  santísi- 
»mos  varones,  y  profanando  y  roba¿ido  los  templos  de  Dios,  y  empobre- 
«ciéndosecon  la  riqueza  de  ellos;  quitando  la  verdadera  cabeza  de  la  Iglesia, 
»y  haciéndose  asi  monstruosa  cabeza  de  ella;  y  pervirtiendo  todas  las  leyes 
«divinas  y  humanas.» 

Esa  muestra  nos  parece  bastante,  si  no  sobrada,  para  demostrar  de  cuan 
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diferente  manera  juzgaban  á  Enrique  su  anónimo  Aventurero  cronista  y  el 
Secretario  de  San  Ingnacio  de  Loyola;  y  también  para  deducir,  por  ende, 
que  debia  de  hallarse  un  gran  fondo  de  veracidad  en  la  manera  de  referir 
los  acontecimientos  del  Aventurero  Español,  cuando  un  hombre  tan  grave  y 
tan  apasionado  defensor  del  catolicismo  como  el  P.  Rivadeneyra,  sin  escru. 
pulo  ninguno  aprovechó,  como  ya  digimos  copiando  al  Marqués  de  Molins, 
no  uno  solo,  sino  varios  pasages  de  la  Crónica. 

No  conviene  ahora  á  nuestro  propósito,  ni  nos  seria  posible,  entrar  en 
pormenores  sobre  el  curioso  paralelo  que,  en  su  Informe,  hace  el  comenta- 
dor entre  los  dos  libros  en  cuestión.  Es  probable  que  más  adelante  nos  sea 
forzoso  volver  sobre  esto;  pero,  entre  tanto,  figúrasenos  que  lo  escrito  es 
suGciente-para  que  el  lector  discreto  con  facilidad  forme  juicio,  sobre  la 
índole  y  autoridad  de  la  Crónica  que  nos  ocupa. 

ni. 

Pero  ¿es  realmente  esa  Crónica,  obra  coetánea  de  los  sucesos  que  refiere 
y  describe,  ó  bien  relato  á  posleriori,  ó  rapsodia  de  varios  escritos  contem- 
poráneos, teniendo  ya  á  la  vista  el  de  Rivadeneyra,  y  «aderezada  (dice  el 
Masques)  de  un  modo  novelesco  é  interesante?» 

Desde  luego  no  admite  duda  que  la  Crónica  ha  precedido  en  muchos 
añes  á  la  Historia  del  Cisma:  y  es  evidente,  además,  que  si  esta  pudo  sin  in- 
convenientp  aprovecharse  de  aquella  en  determinados  pasajes,  la  diversidad 
antitética  que  hay,  así  en  el  fondo  como  en  la  forma,  de  esos  dos  libros,  ha- 
ce imposible  suponer  que  el  del  Jesuita  pudiera  sugerirle  á  nadie  la  idea  de 
inventar  ó  compilar,  nada  que  á  la  obra  anónima  en  cuestión  se  pareciese 
ni  de  muy  lejos. 

«¿Y  quién  es  (se  pregunta  á  si  mismo  el  comentador)  el  escritor  de  lo 
»que  Rivadeneyra  cop¡ó,»agregándolo  á  su  traducción  de  Sanders?»  (1). 

Aquí  comienza  la  parte  más  ingeniosa,  á  mi  juicio  al  menos,  del  infor- 
me del  Marqués  de  Molins;  parte  emprendida  por  puro  celo  liicrario,  por- 
que en  realidad  no  se  le  había  encargado  que  averiguase  el  autor  del  ma« 
nuscrito,  sino  que  aquilatara  la  importancia  histórica  de  éste;  y  parle,  por 
^0  mismo  quizá  que  voluntaria,  con  amor,  con  calor,  y  muy  discretamente 


(1)  La  obra  de  Rivadenejrra  no  es  más,  según  él  mismo,  que  una  traducción  libre 
y  copiosamente  aumentada,  de  la  del  Doctor  Nicolás  Sanders,  teólogo  inglés  de  aque-" 
lia  época. 
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desempeñada.  Bien  quisiéramos,  3'a  que  no  reproducirla  íntegra  aquí,  al 
.  menos  extractarla  ampliamente:  pero,  como  ni  eso  siquiera  nos  es  posible, 
remitiendo  al  lector  curioso  al  original,  habremos  de  limitarnos  á  muy 
someras  indicaciones,  bastantes,  sin  embargo,  á  dar  en  general  idea  de  aquel 
importante  trabajo. 

Algo  tiene  de  temerario  en  si  el  problema,  tal  como  lo  ha  planteado 
quien  se  impuso  voluntariamente  la  ardua  tarea  de  resolverlo,  careciendo 
en  absoluto  para  ello  de ^a tos  directos  de  ningún  género. 

Anónimo  aparece  el  manuscrito  en  las  once  copias  que  á  manos  de  su 
diligente  editor  han  llegado;  en  ninguna  de  ellas  se  alude  á  su  autor  direc- 
ta ni  indirectamente;  Rivadeneyra,  que  lo  copia,  no  lo  cita;  y  en  la  biblio- 
grafía histórica  no  se  le  encuentra  mencionado.  ¿No  es  temerario,  en  tal 
estado  de  cosas,  echarse  á  averiguar,  ó  más  bien  á  adivinar,  tan  sin  datos, 
quién  pudo  ser  el  autor  de  la  Crónica  de  Enrique  VIII? — Pero  audaces  for- 
tuna jubat,  hubo  de  decirse  el  marqués  de  Molins;  y,  encomendándose  sin 
duda  á  Dios  y  á  su  buena  estrella,  puso  manos  á  la  obra  con  ánimo  resuel- 
lo, pluma  en  ristre,  y  armado  de  su  ilustrada  erudición,  ó  como  si  dijéra- 
mos de  punta  en  blanco. 

Supuesto — en  lo  cual  no  cabe  duda — que  la  Crónica  está  escrita  por 
un  Español,  residente  en  Londres,  y  testigo  de  vista  de  la  mayor  parte  de 
los  hechos  referidos,  á  lo  menos  en  lo  que  de  públicos  tuvieron,  el  comen- 
tador, en  vez  de  acometer  de  frente  la  dificultad,  esquívala  muy  hábil- 
mente por  cierto,  en  los  términos  que  procuraremos  explicar  con  toda  la 
concisión  que  el  deseo  do  ser  claros  nos  consienta. 

¿Qué  clases  de  Españoles  residían  entonces  en  Londres,  en  cuyo  seno 
sea  racional  ir  á  buscar  el  autor  de  la  Crónica? 

Tres,  á  saber:  comerciantes  ó  mercaderes,  como  entonces  se  decía; 
eclesiásticos  y  legos,  al  servicio  de  la  ya  repudiada  Reina  doña  C&talina  de 
Aragón;  y  por  último,  soldados  de  fortuna,  aventureros  al  servicio  y 
sueldo  de  Enrique  VIII. — De  los  que  hoy  llamaríamos  diplomáticos  no 
hay  que  hablar;  porque  la  manera  de  ver  y  referir  de  la  Crónica  en  cues- 
tión, excluye  con  evidencia  toda  idea  de  posición  oficial  y  de  aquel  género 
sobre  todo,  en  quien  la  escribió. 

¿Seria  comerciante?— No,  dice  el  Marqués  de  Molins,  oporque  no  es 
•posible,  ni  verosímil,  que  un  hombre  de  negocios,  como  ahora  se  dice, 
»dojara  de  tomar  en  cuenta  los  enormes  subsidios,  los  empréstitos  forzo- 
»sos,  los  frecuentes  cambios  en  la  ley  de  la  moneda,  y  los  monopolios  con 
•  que  el  déspota  inglés  paralizó  la  Industria  y  el  Comercio. «—Como  á  tales  y 
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tan  concluycntes  razones,  no  cabe  contestación,  pasemos  á  otro  punto. 
•Menos  (prosigue  el  informante),  tengo  al  autor  de  estas  noticias  por 
•  clérigo;»  y  con  motivo  ó  á  pretexto,  de  demostrar  esa  proposición,  enlabia 
una  tan  curiosa  como  interesante  disertación  histórica  sobre  los  eclesiás- 
ticos que  eran  parle  del  séquito  de  la  infeliz  Reina  repudiada,  y  los  pade- 
cimientos do  aquella  santa  mujer,  victima  inocente,  en  aras  de  las  pasiones 
sin  freno  y  del  cruel  despotismo  de  su  regio  esposo,  inmolada. 

No  cabe  atribuirle  á  ninguno  de  los  ccle-iáslicos  de  la  casa  de  dona 
Calidina.  un  libro  en  que  no  se  hace  mí^ncion  siquiera  de  algunos  notorios 
y  sangrientos  hechos  coniemporiineus,  que  no  podian  menos  de  causar 
muy  honda  y  d^lurosa  sensación  en  sacerdotes  católicos;  y  de  otros,  de  la 
vida  intima  déla  Rema,  que  quien  tan  do  cerca  como  su  confesor  y  cape- 
llanes la  asistiera,  no  cabe  que  desconociese,  ó  también  del  todo  se  hace 
caso  omiso,  ó  se  habla  con  inexactitud  evidente  ú  con  inexplicable 
tibieza. 

Tal  nos  parece,  en  resumen,  el  razonamiento  del  Marqués;  pero,  per- 
mítasenos repetirlo  para  hacerle  justicia,  esa  parte  de  su  informe,  llena 
en  el  fondo  de  erudición,  es  en  su  literaria  forma  de  las  más  estimables, 
y  en  ingenio  un  modelo.  Cierto  que  el  misticismo  de,  las  opiniones  del 
Procer-Académico,  domina  constantemente  su  pluma,  y  que  á  mi  parecer, 
vá  en  ello  un  poco  demasiado  lejos;  pero  el  Marqués  de  Molins  es  en  eso 
consecuente  consigo  mismo,  y  no  hay  medio  de  no  hacer  justicia  á  la  rec- 
titud de  su  propósito,  aunque  de  sus  opiniones  se  difiera  tanto  como 
su  muy  sincero  amigo,  que  estas  lineas  suscribe. 

Y  si  el  autor  de  la  crónica  no  pudo  ser  ninguno  de  los  eclesiásticos  es- 
pañoles al  servicio  de  la  Reina  doña  Catalina  de  Aragón,  por  ¡détlticas  razo- 
nes se  prueba  que  tampoco  puede  atribuírselo  aquel  libro  á  este  ó  á  otro 
de  sus  legos  familiares. 

Queda,  pues,  la  investigación  limitada  á  la  tercera  clusede  los  Españo- 
les á  la  sazón  residentes  en  Inglaterra,  es  decir,  á  los  soldados  de  fortuna 
que  estaban,  entonces  al  servicio  de  Enrique  VIII;  porque  los  habia,  en 
efecto,  y  en  número  considerable.  Del  cómo  y  del  por  quede  ese  fenómeno, 
que  puede  muy  bien  parecer  sorprendente  al  leclor,  no  muy  versado  en  la 
curiosa  singular  historia  de  las  relaciones  entre  España  y  el  Reino  Britá- 
nico, durante  la  primera  mitad  del  siglo  xvi,  trataremos  á  su  tiempo,  bas- 
tando ahora  para  nuestro  propósito  del  momento,  afirmar  el  hecho  incon- 
trovertible y  notorio.  Habia,  pues,  en  Inglaterra,  Españoles  católicos  al 
servicio  de  aquel  Monarca  más  enemigo,  si  cabe,  del  catolicismo  que  Lulero 
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niismo,  y  de  lo  que  se  trata  es  de  averiguar  si  uno  de  aquellos  nuestros 
compatriotas,  fué  ó  no  el  autor  de  la  Crónica  de  Enrique  YIII. 

No  se  muestra,  en  esta  parle  de  sr  discreto  imforme,  el  Marqués  de  Mo- 
lins  menos  erudito  é  ingenioso  que  en  las  anteriores;  pero,  como  no  pode* 
mos  seguirle  paso  á  paso  en  el  curso  de  su  laboriosa  y  bien  conducida  in- 
vestigación, habrá  de  permitírsenos  que  nos  limitemos  á  reproducir  algunos 
de  los  renglones  en  que  su  pensamiento,  con  el  cual  estamos  en  ese  punto 
completamente  de  acuerdo,  resume  clara  y  concisamente. 

oColegí  (nos  dice)  que  el  escrito  procedía  de  un  Aventurero  Español, 
«por  los  curiosos,  nimios  y  hasta  ahora  ignorados  detalles,  queda  de  nues- 
«tras  compañías  mercenarias  (al  servicio  de  Enrique  VIII).  Los  últimos 
•  capítulos  son,  en  este  particular,  aún  más  circunstanciados  y  precisos 
»(que  los  setenta  y  cinco  primeros):  alli  consta  cómo  intervinieron  en  los 
«alzamientos  de  Norfolzk,  Suffolk  y  Cornwall;  cómo  y  por  qué  medios,  So- 
»merset  y  Warwick  trataban  á  porfía  de  atraer  cada  cual  á  su  partido  á  los 
«Capitanes  Españoles.  Cuál  parte,  lucida  por  cierto,  tomaron  en  la  campaña, 
«de  Escocia;  y  la  defensa  y  socorro  de  Haddington  por  el  Capitán  Pero 
«Negro;  luego  especiQca  todas  las  envidias,  rivalidades,  celadas  y  muertes 
«de  Caraboa  y  de  los  Guevaras;  y  en  fin,  hasta  nombra,  no  ya  los  Capita- 
»nes,  sino  los  Alféreces,  soldados  y  gente  menuda...  Por  tanto,  si  primero 
«entrevi  á  uno  de  aquellos  mercenarios  como  historiador  de  tales  hechos, 
«ahora  (estudiados  todos  los  códices)  con  más  razón  lo  presumo,  y  le  creo, 
«por  lómenos,  inspirador  de  aquellos  comentarios.» 

Tan  imposible  es  no  participar  de  esa  creencia,  una  vez  leido  el  libro 
de  que  se  trata,  como  dudar  de  que  Bernal  Diaz  del  Castillo  fué  testigo  y 
actor  en  los  más  de  los  hechos  (jue  narra  en  su  verdadera  Historia  de  la 
Conquista  de  España. 

Indudablemente  pues,  uno  de  los  Españotes  soldados  de  Fortuna,  al 
servicio  del  Rey  Enrique  VIII  de  Inglaterra,  fué  el  autor  de  la  singular  y 
originalisima  Crónica,  cuya  publicación  debemos  al  celo  patriótico  de  los 
editores  de  los  Libro  de  antaño. 

IV 

Hasta  aquí  su  comentador,  á  fuerza  de  estudio  y  de  ingeniosa  crítica, 
ha  salvado  felizmente  todos  los  riesgos  á  que  su  literaria  temeridad  le  es- 
puso, al  comprometerse  á  resolver,  sin  dalos  suficientes,  ó  más  bien  sin 
datos  positivos  ningunos,  el  arduo  problema  que  discutiendo  vamos.  ¿Por 
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qué,  habiendo  tenido  la  iiabilidad  y  la  fortuna  de  obtener  un  resultado,  sino 
en  absoluto  completo,  al  menos  satisfactorio,  y  merced  á  su  ingeniosa  dia- 
léctica evidente,  no  se  dio  por  contento,  en  vez  de  acometer,  sin  necesidad 
ninguna,  otra  nueva  y  más  peligrosa  aventura? 

Porque,  en  efecto,  el  Marqués  de  Molins,  poseído  á  la  cuenta  de  uno 
de  esos  accesos  de  calenturienta  curiosidad  que  á  los  eruditos  aquejan  con 
frecuencia,  empeñóse  en  determinar  la  personalidad  y  el  nombre  del  autor 
de  la  Crónica,  llegando  un  momento  á  persuadirse  de  que  lo  habia  conse- 
guido en  virtud  de  muy  hábiles  y  especiosas  conjeturas,  que  en  realidad  te- 
nían mucho  más  de  seductoras  que  de  rigorosamente  lógicas. 

Ulteriores  pesquisas  y  más  detenido  estudio,  sacáronle  á  su  tiempo  de 
su  error,  y  como  hombre  que  os  de  talento  y  de  conciencia,  he  aquí  en  que 
discreta  forma  nos  lo  dice: 

«En  seguida,  descendiendo  ya  á  las  personas,  despierta  (la  Crónica)  mi 
•curiosidad  con  el  nombre  no  muy  conocido  de  Julián,  y  guiado  mi  ánimo 

•  por  el  carácter  y  hechos  singulares  del  personaje  y  por  el  periodo  de  los 
•acontecimientos,  casi  me  aventuré  á  indicar  que  el  Capitán  Julián,  men- 
•cionado  en  el  códice,  era  él  mismo  célebre  Capitán  Conquense  Julián  Ro- 
•mero,  cuya  vida  desde  1554  (esto  es:  posterior  á  los  sucesos  referidos  en 
•el  libro  anónimo)  escribió  su  paisano  D.  Trifon  Muñoz,  y  cuyos  primeros 
•años  y  servicios  se  escondieron  á  tan  diligente  biógrafo.  Juzguen  ahora  los 
•curiosos  cuál  seria  raí  alegría,  cuando  en  uno  de  los  códices  (letra  I,   nú- 

•  mero  138,  fol.  152)  al  margen  del  epígrafe  del  capítulo  LIX  (1),  leí  en 
«letra  de  la  época  esta  anotación:  Desafio  y  combale  de  Julián  Homero 
vy  el  Capitán  Mora. — Pero  á  esta  lisonja  del  amor  propio,  siguió  de 
ncerca,  como  de  ordinario  acontece  en» la  vida,  una  humillación  de  la 
«vanidad.  Yo  me  habia  excedido  arriesgándome  á  insinuar  que  el  mismo 
•guerrero  fuese  cronista  desús  propios  hechos,  y  hé  aquí  que,  por  docu- 
nmentosde  Simancas,  resulta  que  apenas  sabia  escribir. — Las  letras  de  su 

•  firma  son  tan  largas  como  pudiera  ser  su  espada;  y  necesitaría  resmas  de 

•  papel  para  contar  las  cosas  más  pequeñas. — Retiro,  pues,  y  desecho  por 

•  temeraria  mi  sospecha;  pero  en  lo  que  no  desisto,  antes  bien  me  ratifico 
•con  vista  de  los  códices  de  los  noventa  y  dos  capítulos,  es  en  pensar  que 
»el  autor  andaba  muy  cerca  del  Julián,  ó  por  lo  menos  era  gran  apasionado 
•de  sus  cosas.  Tanto  es  así,  que  da  de  su  persona  noticia  completa  y  de 


(1)    Ese  epígrafe  dice  en  el  texto  impreso:  "Cómo  el  Capitán  Julián /vA  d  Francia 
"y  combatioconelCapitanMora.il 
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»sus  desafíos,  procesos,  gastos,  gajes,  hazañas,  ascensos,  etc.;  y  especifi- 
»ca  cuando  le  arman  caballero,  y  cuando  le  ascienden  á  Capitán  Jefe  de  toda 
»la  tropa.» 

Todo  eso,  que  es  muy  cierto,  sólo  prueba  como  el  discreto  Marqués  lo 
reconoce,  que  el  autor  de  la  crónica  fué  uno  de  los  Aventureros  Españoles 
que  sirvieron  á  Enrique  YIII,  hombre  curioso,  y  no  menos  aficionado  á 
manejar  la  pluma  que  la  espada,  aunque  inclinado  por  demás  á  dar  crédito 
á  las  noticias  quetle  público  circulaban  y  que  eran  entonces,  por  lo  visto, 
lo  mismo  que  hoy,  alimento  de  los  desocupados  en  plazas  y  calles,  y  tanto 
en  tabernas  como  en  cuarteles,  sin  tomarse  nadie  la  molestia  de  aquilatar 
su  certidumbre,  ni  de  averiguar  su  origen.  En  cuanto  á  los  íntimos  porme- 
nores de  la  vida  del  Capitán  Julián  (que  me  parece  poco  menos  que  proba- 
do ser,  en  efecto,  el  Capitán  Julián  Romero),  nada  tiene  de  extraño  que  los 
conociera  uno  de  sus  soldados  ó  tal  vez  de  sus  colegas;  ni  menos,  que  en 
referirlos  se  deleite.  Siempre  "hay  en  los  cuerpos  Oficiales  y  aún  soldados, 
que  por  sus  hazañas,  por  sus  caracteres,  y  hasta  por  sus  escenlricidades  y 
calaveradas,  atraen  sobre  sí  las  miradas  de  todos  sus  compañeros,  cautivan 
su  atención,  y  se  perpeúlan  no  pocas  veces  en  su  memoria.  Cuantos  hemos 
sido  soldados,  sabemos  eso  por  experiencia  propia;  y  seguro  estoy  de  que 
otro  tanto  les  acontece  á  nuestros  hijos  que  hoy  en  el  Ejército  militan. 

V.   . 

Y,  con  lo  últimamente  escrito,  hemos  llegado  ya  al  punto  en  que,  re- 
sumiendo el  Marqués  do  Molins  su  informe  á  la  Academia  de  la  Historia, 
nos  impone  á  nosotros  el  deber  de  hacer  otro  tanto,  si  bien  no  en  absolu- 
to, porque  algunos  párrafos  más  se  nos  figura  indispensable  añadir  al  que 
ahora  comenzamos,  á  esta  Introducción  al  análisis  de  la  Crónica  de  Enri- 
que VIII. 

La  importancia  de  este  Ubro  consiste  principalmente  en  que,  como  al 
empezar  este  artículo  lo  digimos,  nos  pinta  al  Rey  cismático,  considerán- 
dole bajo  un  aspecto  enteramente  nuevo,  diverso  casi  siempre,  y  muchas 
veces  en  declarada  contradicción,  con  aquellos  bajo  los  cuales  le  contem- 
plaron sus  historiadores  todos,  tanto  católicos,  como  protestestantes.  Para 
estos,  como  para  aquellos,  Enrique  era,  y  debia  y  no  podia  menos  de  ser, 
la  personificación  de  una  política  y  de  unos  principios  religiosos,  en  conso- 
nancia ó  en  oposición  con  los  que  á  ellos  mismos  les  convenían,  ó  á  sus 
respectivos  partidos  les  interesaban.  Para  nuestro  anónimo  cronista,  aquel 
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Príncipe,  que  llberalmente  le  pagaba,  tratándole  además  con  cierta  consi- 
deración que  rara  voz  dejan  los  déspotas  de  dispensar  á  sus  pretorianos, 
naturalmente  era  tan  simpático,  que  sus  errores  y-sus  culpas  mismas, 
cuando  de  negarlos  no  halla  medios,  ó  le  parecen  veniales,  ó  solamente 
imputables  á  los  malos  consejeros  que  de  la  buena  fé  del  Monarca  abu- 
saban. 

Luego,  la  Crónica  no  está  escrita,  ni  con  sistema  político  preconcebido 
ni  con  propósito  alguno  de  ese  género  ó  religioso,  ni  Sobre  documentos 
más  ó  menos  oficiales  siquiera:  es  la  obra,  el  Diario,  ó  las  Memorias  si  se 
quiere,  de  un  actor  muy  saballerno,  casi  estoy  por  decir  de  un  comparsa, 
eo  el  gran  Drama  del  Cisma  de  Inglaterra;  que  vé  de  cerca,  si,á  sus  prin- 
cipales actores;  pero  póIo  cunndo  ya  ataviados  para  representar  sus  impor- 
tantes papeles  ante  el  público  comparecen;  ()iie  los  oye  asi  mismo,  más 
únicamente  cuando  declaman;  y  que,  en  resumen,  ni  está  en  el  secreto  do 
la  Comedia,  ni  tiene  interés  en  profundizarlo,  ni  duda  siquiera  de  que  las 
murmuraciones,  chismes  y  hablillas,  ya  del  cuerpo  de  guardia,  ya  de  la 
plaza  pública,  que  escribe  y  comenta,  son  datos  segurísimos  para  apreciar 
debidamente  sucesos  y  personas. 

Y,  sin  embargo,  el  autor  de  la  Crónica  es  un  escritor  verídico,  en  cuanto 
no  dice  más  de  aquello  que  verdad  le  parece,  ni  oculta  nunca  la  verdad  que 
sabe.  Es  un  testigo  de  vista  que,  no  fijándose  más  que  en  lo  que  está  á  su 
alcance,  puede  tal  vez  engañarse,  pero  no  trata  de  engañar  á  nadie.  Es  un 
contemporáneo  que  refiere  sucesos  y  trata  de  personas,  sin  más  ni  menos 
datos,  que  la  masa  def  vulgo  de  que  forma  parte. 

Si  para  juzgar  sintética  y  filosóficamente  de  la  persona  y  reinado  de 
Enrique  VIII,  no  es  seguramente  libro  á  propósito  el  del  anónimo  Aventu- 
rero que  nos  ocupa,  en  cambio  suministra  muchos  y  muy  importantes  da- 
tos, para  formar  idea  de  corno  era  considerado  aquel  terrible  Monarca  por 
la  gran  mayoría  del  pueblo  Inglés,  que,  extraña  á  la  Corte  y  exenta  de  fa- 
natismo religioso,  ni  se  sentia  expuesta  á  sus  crueles  caprichos,  ni  le  daba 
grande  importancia  á  su  teológica  versátil  y  sanguinaria  autocracia. 

Antes  lo  hemos" dicho,  y  no  podemos  menos  de  repetirlo  ahora:  déspo- 
tas crueles  ha  habido  en  el  mundo,  muy  populares  sin  embargo;  y  acaso 
sea  porque,  generalmente  hablando,  ciertas  tiranías  suelen  pesar  casi  ex- 
clusivamente sobre  las  clases  sociales  altas  ó  cultas,  y  de  esas  al  vulgo  igno- 
rante le  importa  poco. 

Particularizando  ya  la  importancia  de  la  nueva  Crónica,  por  lo  que  á 
España  respecta,  opinamos  con  el  Marqués  de  Molins,  que  dilucida  y  adi- 
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ciona,  notable  y  útilmente,  tanto  «la  biografía  del  Capitán  Julián  Romero, 
»como  la  historia  de  las  compañías  Españolas,»  que  intervinieron  activa- 
nienle  en  el  asedio  de  Bouiongne,  y  en  las  campañas  en  el  Norte  de  Ingla- 
terra, durante  el  Reinado  de  Enrique  Vill;  y  también,  pero  todavía  con 
más  decisiva  eficacia,  contra  los  insurrectos  del  Cornwal  y  en  la  guerra  de 
Escocia,  reinando  ya  Eduardo  VI  y  bajo  el  Protectorado  ó  Regencia  de  su 
lio  el  Duque  de  Somerset. 

Curioso  es,  por  cierto,  curioso  cuando  menos,  que  hubiera  al  servicio 
primero  de  Enrique,  el  gran  cismático,  y  luego  al  de  Eduardo  el  Protes- 
tante, y  consintiéndoselo  ora  expresa  y  otra  tácitamente,  su  Soberano,  cen- 
tenares de  vasallos  de  aquel  poderoso  Carlos  de  Gante,  que,  Emperador  en 
Alemania  y  Rey  en  España  de  dos  mundos,  era  entonces  en  Europa  el  gran 
Paladín  del  Catolicismo,  y  como  tal  ha  legado  su  nombre  á  la  historia. 

Pero  Carlos  de  Austria  y  Francisco  de  Valois,  contendían  en  el  conti- 
nente por  el  Imperio,  por  Italia,  por  la  supremacía,  en  un  palabra;  y  aun- 
que católicos  ambos,  ni  el  Reyie  Francia  ni  el  de  España,  vacilaron  nunca 
en  solicitar,  cada  cual  por  su  parte,  la  alianza  del  herético  Enrique  de  In- 
glaterra. 

A  su  tiempo  veremos  cuándo  y  en  qué  términos  se  decidió  á  consentir 
ó  tolerar  la  entrada  de  las  compañías  Españolas  al  servicio  inglés,  nuestro 
Carlos  I,  sobrino  carnal  de  la  desdichada  Reina  Doña  Catalina,  ya  á  la  sazón 
repudiada  y  reemplazada,  aunque  legítima,  esposa  del  cismático  Monarca 
de  la  Gran  Bretaña.  Lo  que  ahora  nos  importa  es  acabar,  que  no  será  ya 
largo,  con  lo  relativo  á  la  autoridad  é  importancia  de  la  Crónica,  tesis  que 
equivale  á  la  de  justificar  su  reciente  publicación,  y  al  mismo  tiempo  este 
nuestro  desaliñado  trabajo. 

Después  de  lodo  lo  dicho  para  acreditar  que  la  tal  Crónica  nos  ofrece 
un  nuevo,  singular  y  verídico  aspecto  del  importante  asunto  sobre  que 
versa,  y  llena  además  un  vacío  de  no  poca  monta  en  nuestra  propia  histo- 
ria, hace  constar  el  Marqués  de  Molins  que,  si  bien  no  publicado  hasta  que, 
ahora,  y  mediante  su  buena  diligencia,  se  ha  dado  á  la  estampa,  el  número 
(nada  menos  que  once)  de  códices  manuscritos  que  á  la  vista  ha  tenido,  de- 
muestra con  evidencia  que  nuestros  mayores  hicieron  grande  y  merecido 
aprecio  de  esta  obra. 

Sabemos  ya,  además,  que  un  escritor  tan  importante  como  el  Padre 

Rivadeneyra,  utilizó  sin  escrúpulo  de  ningún  género  la  anónima  Crónica, 

.  hatlo  menos  ferviente  en  católico  celo  y  saña  religiosa,  que  su  historia  del 

Cisma;  y  el  Marqués  nos  dice  que,  á  mediados  del  8i¿lo  xvi,  se  extracló  y 
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copió  con  gran  primor,  para  uso  del  quinto  Condo  de  Alba  de  Liste;  que 
en  los  siglos  xvii  y  xvm,  fué  diversas  veces  copiada,  añadida  y  aumentada, 
por  eruditos  insignes;  y,  por  fin,  que  en  la  corriente  centuria  «el  mismo 
■Mr.  Fracieie  la  cree  obra  de  Lady  Dormer  y  ofrece  venir  á  España  para 
•copiarla.* 

«¿Por  qué,  pues,  no  se  ha  impreso  hasta  ahora?»c-A  esa  naluralísima 
pregunta,  que  el  discreto  comentador  se  hace  á  si  mismo,  contesta  en  estos 
términos: 

«Quizá  por  el  espíritu  favorable  con  que  en  él  (el  libro)  está  juzgado  el 
•Rey,  de  quien  el  autor  pretende  ser  cronista.» 

Sin  más  alteración  que  la  de  suprimir  el  condicional  adverbio  con  que 
esa  tan  acertada  contestación  comienza,  la  hacemos  nuestra:  porque  á 
nuestro  parecer,  no  quizá  ó  acaso,  sino  positivamente  y  con  evidencia,  la 
causa  de  haber  permanecido  trescientos  años  inédito  un  Códice  tan  inte- 
resante y  tan  conocido  y  manejado  por  los  eruditos  de  esos  tres  siglos,  no 
pudo  ser  otra  que  la  indicada,  con  su  habituí4.talento,  por  el  ingenioso  co- 
mentador académico. 

Más  ¿por  qué  el  quizás  ¿Por  qué  ni  una  sola  palabra  para  explicar  el 
hecho,  en  el  habilisimo  comentario  de  que  nos   haremos  luego  cargo? 

La  clara  razón  del  Marqués,  y  su  espíritu  de  partido,  encontrándose  en 
conflicto,  han  transigido  aquí,  sin  duda,  y  muy  diestramente:  no  cabe 
negarlo. 

El  espíritu  de  intolerancia  que  tan  largo  tiempo  ha  prevalecido  en 
nuestras  instituciones,  y  que  todavía  lucha  desesperadamente  para  no  dejar 
en  absoluto  de  informarlas,  no  po'dia,on  efecto,  consentir  en  la  publicación 
de  un  libro  que  tan  favorablemente  juzgaba  á  Enrique  VIIL  Esta  es  la  ver* 
dad  pura,  la  verdad  nniversalmente  reconocida,  la  verd.id  que  la  honradez 
y  sano  criterio  del  Marqués  de  Molins  no  le  han  permitido,  no  diré  negar, 
pero  ni  ocultar  siquiera.  Lo  que  ha  hecho  es,  primero,  insinuar  como  mera 
conjetura,  la  que  de  hecho  es  proposición  axiomática;  y  luego,  y  aquí  entra 
el  comentario  á  que  antes  ahidimos,  luego  justificar  en  cuanto  cabe,  y  sin 
comprometer  su  responsabilidad  crítico-literaria,  los  fundamentos  de  la,  á 
su  decir  presunta  imposibilidad  de  que  antes  de  nuestros  días  viese  la  luz 
pública  el  manuscrito  de  que  se  trata. 

Al  efcclOf  el  Marqués  de  Molins,  haciendo  como  quien  no  le  da  al  ne- 
gocio grande  importancia,  y  absteniéndose  de  entrar  en  razones,  copia  sen- 
cillamente, uno  tras  otro  para  mejor  contrastarlos,  los  dos  juicios  ó  retra- 
tos que  respectivamente  hacen  de  Enrique  VIII,  el  católico  Avenliirerí? 
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Español,  y  el  protestante  y  enciclopedista  Hume  en  su  Historia  de  Ingla- 
terra. 

Dice  la  Crónica:  «Por  cierto  los  Ingleses  perdieron  mucho  el  dia  que  se 
«les  murió  aquel  valeroso  Rey  Eurico  VIII;  y  gran  daño  les  viene  y  vendrá 
«cada  dia  en  haber  tanta  discordia  entre  los  gobernadores;  y  yo  ruego  á 
•  Dios  que  presto  pueda  gobernar  el  Rey  Eduardo,  que  quedó  muy  niño 
«cuando  su  padre  murió,  porque  (engo  esperanza  que,  en  sintiendo  el  error 
«que  los  suyos  tienen,  lo  remediará,  y  no  fallará  quien  le  diga  que  su  padre 
r>fué  nn  doctísimo  hombre  y  que  fué  buen  cristiano,  aunque  estuvo  algo  ciego 
y>en  la  desobediencia  al  Papa;  porque  en  las  cosas  del  servicio  de  la  Iglesia 
BJamás  consintió  que  se  quitasen,  aunque  dio  licencia  que  algunas  se  hicie- 
»sen  en  inglés;  y  siempre  hizo  venerar  y  honrar  el  Saniísime  Sacramento ^ 
»lo  cual,  después  de  muerto,  todo  lo  quitaron.  Y  podria  ser  que  el  hijo 
«fuese  inspirado  por  el  Espíritu  Santo  para  que  torne  la  obediencia  á  la 
•Iglesia,  y  el  servicio  como  solía,  y  notorio  está  que,  si  fuera  el  Rey  vivo, 
»que  no  consintiera  tanto  mal  y  hubiera  puesto  mejor  recaudo.» 

Aparte  las  apreciaciones  y  las  conjeturas,  sobre  las  cuales  no  tenemos 
para  qué  entrar  en  discusión  ahora,  cúmplenos  observar  aqui  que,  eií 
cuanto  á  los  hechos,  hay  exactitud  absoluta  en  todo  lo  que  en  el  pasaje 
copiado  se  dice.  Enrique  VIH  fué  cismático,  fué  rebelde  á  Roma,  pero  fuera 
de  eso,  enemigo  de  todos  los  líeresiarcas  sus  contemporáneos,  y  cuidado- 
so de  no  apartarse  en  materia  de  dogma,  de  ritualidad,  y  aun  de  disciplina 
eclesiástica,  de  la  Iglesia  católica,  más  de  aquello  que  le  pareció  absoluta- 
mente indispensable  para  llegar  á  sus  particulares  fines.  Enrique  no  negó 
nunca,  por  ejemplo,  el  dogma  de  la  presencia  real,  ni  prohibió  la  Misa,  ni 
vedó  la  confesión  auricular,  ni  consistió  en  el  matrimonio  de  los  clérigos; 
todas  esas  y  otras  muchas  y  muy  importanfes  y  muy  heréticas  reformas, 
no  se  plantearon  hasta  el  efímero  reinado  de  Eduardo  VI,  ni  comenzaron  á 
consolidarse  hasta  el  de  la  Reina  Doncella.  Y  como  todo  eso  lo  sabe,  tan 
bien  y  mejor  que  nosotros,  el  Marqués  de  Molins,  no  podemos  menos  de 
encontrarle  soberanamente  injusto  con  el  anónimo  Cronista,  cuando  afirma 
que,  paralan  favorable  juicio  como  del  Rey  forma,  no  tiene  otro  fundamen- 
to que  el  de  ser  aquel  Principe  liberal,  no  dolerle  el  gasto,  y  hacer  siempre 
merced  á  sus  capitanes  y  soldados.  Acaso  en  lo  favorable  de  las  conjeturas 
influyera  demás  la  gratitud  á  los  beueficiosrecibidos;  pero,  en  todo  caso, 
las  premisas  de  ese  juicio,  los  hechos  en  su  tenor  sentados,  son  histórica- 
mente  de  una  verdad  innegable. 

Ahora  copiemos,  -según  las  palabras  del  académico  comentador,  «lo  que 
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•dice  el  protestante  Hume,  juzgándola  esle  Rey:  »E1  catálogo  desús  vicios 
•comprendería  muchas  de  las  peores  cualidades  que  afean  la  naturaleza 
•humana,  violencia,  crueldad,  despilfarro,  rapacidad,  injusticia,  obstina- 

•  cion,  arrogancia,  hipocresia,  presunción,  capricho.'» — «Antes  (añade  el 
•Marqués),  ha  hablado  de  su  barbaridad  y  tiranía.» 

Cierto:  la  cita  es  fiel:  sólo  que  se  limita  á  cuatro  renglones,  escogidos 
entre  los  cuarenta  y  tantos  de  que  consta  el  párrafo  XVII  del  capitu- 
lo XXXIII  de  la  historia  de  Hume,  consagrado  al  retrato  moral  [charactery 
que  dicen  los  ingleses),  de  Enrique  VIII,  de  quien  yo  no  soy,  por  cierto,  no 
diré  admirador  ni  parcial,  pero  ni  siquiera  observador  indiferente.  Esa  per- 
sonalidad histórica  me  es,  en  todos  conceptos,  profundamente  antipática; 
pero,  á  cada  cual  lo  que  es  suyo. —Hume,  antes  de  escribir  las  frases  por  el 
Marqués  copiadas,  estampa  estas  otras:  «Poseía,  en  verdad  (el  Rey),  un 
•gran  vigor  de  espíritu,  que  le  calificaba  para  ejercer  dominio  sobre  los 
»hon)bres;  valor,  intrepidez,  vigilancia,  infiexibildad;  y  aunque  esas  dotes 
»no  obedecían  siempre  á  un  regular  y  sólido  juicio,  estaban  acompañadas 

•  de  buena  instrucción,  y  de  una  muy  extensa  capacidad.» 

Pero  hay  más  todavía:  inmediatamente  á  continuación  del  no  benévolo 
catálogo  de  los  vicios  de  Enrique,  por  el  comentador  de  su  Crónica  benefi- 
ciado, añade  el  historiador  Inglés;  «pero  ni  estaba  poseído  de  todos  esos 
•vicios  en  su  grado  máximo,  ni  dejaba  de  mostrar  á  intervalos,  que  no  ca- 

•  recia  en  absoluto  de  virtudes:  era  sincero,  franco^  valiente,  liberal  y  capaz 
•de  afecto  y  amistad,  al  menos  durante  algún  tiempo.» 

Todo  eso  paréceme  que  p.bona  grandemente  el  juicio  de  nuestro  Aventu- 
rero Español;  más  lo  que  acaba  de  explicarlo  y  hasta  cierto  punto  de  san- 
cionarlo, al  menos  en  cuanto  cabe  en  la  autoridad  de  Hume,  es  el  siguiente 
párrafo  con  que  su  pintura  de  Enrique  VIII  termina. 

«Un  [«oco  extraordinario  puede  parecer  que,  no  obstante  su  crueldad, 
»su  tiranía,  su  violencia  y  su  arbitraria  administración,  aquel  Príncipe,  no 
•solamente  lograra  el  respeto  de  sus  subditos,  sí  no  que  no  incurriera  en  su 
•odio;  antes  parece  que,  hasta  cierto  punto,  fué  dueño  siempre  de  su  amor 
•y  afición.  Sus  condiciones  externas  eran  ventajosas  y  á  propósito  para 
•cautivar  á  la  muchedumbre;  su  magnificencia  y  valor  personal,  le  hacían 
•pasar  por  ilustre  á  los  ojos  del  vulgo;  y  puede  decirse  que  los  Ingleses  de 

•  aquella  época  estaban  tan  profundamente  avasallados  que,  como  los  cs- 
•clavos  orientales,  propendian  á  admirar  los  actos  mismos  de  violencia  y 

•  tiranía,  sobre  ellos  y  á  sus  propias  espensas  consumados. 

Véase,  pues,  como  la  opinión  de  nuesirp  anónitno  cronista,  no  erasólQ 
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efecto  de  su  personal  mercenaria  condición,  sino  naturalisimo  reflejo  yeco 
fiel  de  la  del  pueblo  inglés  mismo  en  aquella  época. 

Nosotros  podemos,  y  aún  debemos  hoy,  juzgar  severamente  á  Enri- 
que VIII:  sus  contemporáneos  tenian  razones  para  disculparle  hasta  cierto 
punto,  porque  si  cometió  graves  faltas  y  aún  crímenes,  muchas  de  aque- 
llas y  algunos  de  estos  fueron  lógico  resultado  de  las  circunstancias  en  que 
se  encontró;  y  en  compensación,  Inglaterra,  en  su  época,  llegó  á  ser  una 
potencia  de  primer  orden,  con  inmensa  influencia  en  los  negocios  continen- 
tales, y  muchas  veces  juez  arbitro  en  la  tremenda  lucha  entre  la  casa  de 
Austria  y  la  de  Francia  entonces  pendiente. 

Téngase,  además,  en  cuenta,  al  estimar  lo  que  contra  Enrique  valen  los 
juicios  adversos  de  los  historiadores  modernos  protestantes,  lo  que  ya  más 
de  una  vez  hemos  dicho:  aquel  Monarca  no  se  apartó  de  la  Iglesia  católica, 
más  que  en  cuanto  los  lazos  que  con  ella  le  unían,  le  estorbaban  para  la 
satisfacción  de  sus  pasiones  privadas  y  de  sus  designios  políticos;  en  todo 
lo  demás  fué  siempre  más  enemigo  de  Lutero  que  del  Papa,  á  cuya  autori' 
dad  se  sustrajo,  mas  sólo  para  usurpársela,  declarándose  él  mismo  cabeza 
de  la  Iglesia, y  ejerciendo,  en  efecto,  las  funciones  de  tal,  mucho  más  omní- 
moda y  arbitrariamente  que  nunca  lo  hizo  ninguno  de  los  sucesores  de  San 
Pedro.  Así,  tras  el  breve  reinado  de  Eduardo  VI,  fué  posible  en  el  de  María, 
sin  grandes  dificultades  ni  sacudimientos,  la  restauración  del  catolicismo; 
y  por  eso  los  protestantes,  como  tales,  no  han  sido  nunca  admiradores 
ni  panegiristas  de  Enrique  VIII,  que  tiene  á  sus  ojos  el  irremisible  pecado 
de  no  haber  fundado,  como  lo  pudiera  fácilmente,  la  Iglesia  anglicana  desde 
luego. 

Otra  observación,  como  dato  importante  para  la  crítica  histórica,  en  el 
punto  que  nos  ocupa:  no  es  muy  exacto  considerar  á  David  Hume  como 
un  historiador  en  realidad  Protestante.  Todo  el  mundo  sabe  que  aquel 
insigne  escritor  pertenece  al  siglo  xviu,  que  tenia  poco  de  religioso;  y  nadie 
ignora,  ni  que  se  formó  principalmente  en  Francia,  ni  que  en  su  país  fué  en 
su  tiempo  considerado  y  sigue  siéndolo  hoy  todavía,  como  excesivamente 
libre  pensador;  ni  en  fin,  que,  por  consiguiente,  su  juicio  sobre  Enri- 
que VIII,  no  es  en  rigor  el  de  un  Protestante,  sino  el  de  un  Enciclopedista» 
Lo  que  vá  de  lo  uno  á  lo  otro,  excusado  es  que  á  exponerlo  nos  detengamos. 

Por  lo  demás,  y  para  terminar  esta  parte  de  nuestro  trabajo,  justifi- 
cando su  extensión,  parécenos  que  lo  mejor  será  hacer  nuestro  lo  que  el 
Marqués  de  Molins  escribe,  al  darle  fin  á  su  elocuente  y  bien  pensado  in- 
forme. 

TOMO   XLIX  U 
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.U„iz.  ,.c,  e,  ...enerve  Unto  ..  ^^f^^^^Z^lZ^.  Z 
.5  cienos  hombres  j  á  cienos  hechos  P"f  ».P  ''"J'  ^J,  „„,  „,,,.  a» 
.,„e  ho,  se  usa.  Dicese,  «o  per<e»«e  a   .  *"';"<■•  ^7^'; '';;„„.  Enri- 

:r:/l'It;::.a/n.  porgue  sus  hechos  ,  aoo.nn,ss^^^^^^^^ 
.,us  creencias,  son  de  aclualiJad.  ,  forman  parle  de  ese  P— 

*  afirma,  no  puede,  por  consiguien.e,  decirse  que  -'";»        »;;;^'';  ! 
l^Wenec.  i  laUsloria  de  lo  pasado,  si  ,.o  en  ngor  a  la  lusloua  coulempo 

ranea. 

Patricio  de  la  Kícosoba. 

{Se  totUinuará). 

M»drid,  Abril  1876. 
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UN     VIAJE     Á     LA     CHINA 


I 

Costumbre  inveterada  es  de  los  viajeros  que  vuelven  de  remotos  países 
contar  maravillas,  aventuras  fantásticas,  usos  extraordinarios  y  casos  fe- 
nomenales que  han  contemplado  ó  saben  por  referencia,  confiando  quizás 
en  que 

El  mentir  de  las  estrellas 
Es  muy  seguro  mentir,  • 

Porque  ninguno  ha  de  ir 
A  preguntárselo  á  ellas. 

De  manera  que  es  prudente  acoger  con  tanta  reserva  esas  narraciones 
como  las  apoteosis  <pje  cienos  mandos  se  per  rniítMi  ¡lacer  del  malrimonio, 
con  la  pérfida  inieiic  on  de  que  otros  naufcagueii  en  las  mismas  sirles  en 
que  ellos  se  fueron  á  piípie. 

Líbreme  Dios  de  cargar  mi  concieiicia  con  semejante  enorme  pecado, 
que  tuve  buen  cuidado  de  eviiar  cuando  comtti  el  veiii.d  de  publicar  mi 
Viaje  á  Oriente. — Y  eso  que  el  Egipto,  la  Siria,  la  Palestina,  el  Asia  Me- 
nor, las  Islas  del  griego  Archipiélago,  la  bella  Stambul,  mirándose  en  el 
magnifico  espejo  del  Bosforo,  con  sus  mezquitas  y  palacios  de  mármol,  coa 
sus  dorados  minaretes  y  sus  incomparables  odaliscas,  tan  hermosas  como 
sensibles  al  amor,  me  encantaron  cautivando  mi  corazón  y  mi  fantasía;  sin 
embargo,  no  por  eso  me  entregué  á  la  hipérbole. 

Y  lo  mismo  me  propongo  hacer  refiriendo  mis  impresiones  en  el  viaje 
al  celeste  imperio,  cumpliendo  asi,  primero  con  un  deber  de  sinceridad  y 
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después  con  la  caritaUva  i„le„c¡o„  de  evitar  á  alguno  de  -    '"7^';;. 
tante  aventurero  para  emprender  tan  larga  y  azarosa  excursión,  e  d  >en 
:l  que  á  n,i  me  hizo  suWr  el  país  de  las  largas  ''--  -^J,»  ;^;f 
riés  deformes,  de  las  mujeres  de  ojos  oblicuos  ,  «"J»'»  '«    •  ^^' '™„',7, 
L  1,  MOM  (11  el  pais  donde  el  thé  se  bebe  sm  aiucar.  donde  los  pan  os 
raSlde  cLbara  ,  tenedor,  dond.   se  lor^;''^^"^:^^^^^:^ 

r:crriLn::::r=^^^^ 

-rcolX  de'l.  Jano  --;--  ^d^^^^^^^ 
t:T::^"=::^^^^^^-^  a»  e.  atro^.»  ab^. 
eíndose  .  la  puerU  del  acreedor.-Pero  '^^Z:^—^^, 
mitame  el  lector  que  le  reflcra  como  fu.  i  Chma,  P»"  '^"S» 
deque  no  le  importa  conocer  la  causa  6  ra.on  ^"^  '"™;/"f,„;'J;„„ 
\.  después  de  todo,  en  el  siglo  del  vapor  ,  la  declr.c.dad  d  los  c^b^, 
trastUnticosy  los  istmos  canalizados  ,qué  es  un  -J-»— ^^.^.^r. 

-:i:r;:=T;!^!:::-~-^E^ 

¡¡TwHo.  fr„,.c««.,  y  en  cuarenta  dias  se  encuentra  uno  eaCanlon. 
primera  ciudad  cH.in?  que  el  viajero  visita? 

Aunque  asi  no  fuera,  la  modesta  opinión  que  de  ro.  """"'J'  P'™ 

:^' Hotos  que  la  naturaleza  forma  6  anuda  la  -F- P-,  --; 
me  á  navegar  por  mares  peligrosos:  no.  el  sentimiento  es  tal  vez  la  única 
Tosa  que  en  plena  ,  absollita  propiedad  pertenezca  al  hombre,  mas  abso  u- 

amente  y  m  sen  pleno  que  su  inteligencia,  que  sus  pensamientos,  que  u, 
Tas  les  éstas  ai  cabo  tienen  que  pagar  el  debido  tributo  é  -  -glo  co  " 

Íbi  ;endo  con  su.  utilidad  ó  con  su  esplendor  á  la  eterna  obra  del  progreso 


'""■"GuTrdo  pues   el  misterioso  arcano  de  mis  angustias  ó  de  mis  alegrías, 
de  m":';.'"::;  ,  de  mis  temores,  de  las  expansiones  de  mi  buen  bumor 

ID   C»»>í,»rEolladiiii«caaue.eTOl«»  cierto,  «uplicioi.     ■ 


bfi  UN  VIAJE  X  LA  CHINA.  325 

y  de  mis  melancólicos  éxtasis  en  lo  íntimo  del  alma,  para  decir  sencilla- 
mente como  me  embarqué  en  Marsella  una  hermosa  larde  del  mes  de  Octu* 
bre  del  año  cuya  fecha  no  hace  al  caso  en  el  vapor  Pelase. 

Durante  los  seis  dias  que  permanecí  á  bordo  de  su  flotante  adificio  nada 
ocurrió  que  digno  de  contar  sea;  ni  la  calma  venturosa  de  las  aguas  del 
Mediterráneo,  que  no  rizaba  el  más  ligero  soplo  de  Mistral,  me  autoriza  pa» 
ra  hacer  la  descripción  de  una  tempestad;  ni  las  cámaras  del  Peíií^e  alber- 
gaban uno  siquiera  de  esos  tipos  de  alto  relieve,  ninguna  individualidad 
original  y  grande  de  esas  que  con  su  solo  aspecto  se  imponen  á  la  atención 
universal.  No  habia  más  que  gentes  vulgares  mareadas  ó  soñolienlas,  quo 
cinco  veces  al  dia  se  reunían  en  derredor  de  grandes  mesas  para  reparar 
sus  fuerzas,  gastadas  sin  duda  por  la  brisa  del  mar,  pues  á  borcfo  se  ha  poco 
ejercicio,  y  no  obstante  he  visto  proezas  gastronómicas  dignas  de  un  ape- 
tito heliogábalico:  el  café  á  las  ocho  de  la  mañana,  el  almuerzo  á  las  nueve 
y  media,  el  lunch  á  las  doce,  la  comida  á  las  cinco  de  la  tarde  y  el  thé  á  las 
ocho  y  media  de  la  noche  estaban  igualmente  concurridos,  y  todos  los  pa- 
sajeros no  sometidos  á  los  horrores  del  mareo  les  hacian  honor. 

El  tiempo  cada  dia  más  bonancible,  más  bonancible  de  lo  que  el  repos" 
tero  hubiera  deseado,  pues  sus  ganancias  en  gran  parte  dependen  de  la  ina- 
petencia de  los  pasajeros,  nos  fué  propicio  hasta  el  fin  y  desde  el  alcázar  pude 
contemplar  á  mi  sabor  el  azul  golfo  de  Ñapóles,  su  hermoso  cielo  entonces 
no  cargado  de  nubes;  su  anfiteatro  de  cerros  calcinados,  cuyas  cimas  coro- 
nan blancas  villas. — Messina,  la  náyade  que  nada  enlre  los  abismos  de 
Scila  y  Caribdis,  la  divisé  también  enlre  las  brumas  del  lejano  horizonte, 
asi  como  á  la  izquierda  aquel  confuso  é  imponente  montón  de  rocas  negras, 
¡oh  mitología!  era  la  isla  de  Creta.  Llegamos  á  Port-Said,  la  antigua  tierra 
de  los  Faraones,  al  amanecer  del  sétimo  dia,  tan  temprano  que  el  sol  que 
íbamos  á  sorprender  en  su  cuna,  no  habia  montado  aún  en  su  carro  de  oro. 

Porl  Said  es  la  puerla  del  canal  de  Suez;  población  improvisada,  su  ^ 
casas  parecen  de  cartón  y  sólo  en  sus  fachadas  se  destacan  muestras  de  tien- 
das, cafés,  fondas  y  alguna  de  fotógrafo.. .  á  lo  lejos  de  trecho  en  trecho  algunos 
árboles  jóvenes  que  parecen  deportados  á  aquel  desierto  de  amarilla  arena 
por  delitos  políticos.  En  doce  horas  atravesamos  el  canal,  abrasados  por  los 
fulgurantes  rayos  de  un  sol  horroroso  en  su  esplendor,  asfixiados  casi  por 
UQ  polvo  que  cegaba  nuestros  ojos:  yo  comprendí  entonces  la  sensación 
que  un  pollo  vivo  sentiria  metido  en  el  asador  y  en  este  estado  igneo  e^ 
Peíuse  nos  trasbordó  en  Suez  al  Camboge,  navio  de  vapor  que  mide  4.000 
toneladas  y  es  impulsado  por  una  máquina  de  500  caballos. 
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No  crcia  yo  que  bajo  el  sol  de  Oriente  pudiera  existir  una  ciudad  fea: 
Suez  me  sacó  de  este  error.  Lugar  casi  despoblado,  en  la  extremidad  de  un 
desierto  que  él  limita  por  aquella  parle,  arrastraba  misera  existencia  basta 
que  los  ingleses  fundaron  en  su  puerto  una  estación  de  su  gran  camino  para 
lajlndia;  después  los  trabajos  del  istmo  y  la  via  férrea  de  Alejandría  aumen- 
taron sus  elementos  de  vida  con  los  numorosos  operarios,  empleados  y 
viajeros,  obligados  á  residir  ó  detenerse  alli;  y  empezaron  á  construirse 
casas  cuyas  fachadas  grieses  se  dei^tacan  sobre,  el  fondo  azulado  del  Gebel- 
Alta-Kas  íl).  Enire  las  auiigiias  se  enseña  una  que  sirvió  de  alojimiento  á 
Napoleón  I  cuando  se  llamalia  el  general  Boiiaparle  y  era  caudillo  de  aquel 
ejército  qué  próximo  á  ser  destruido  por  los  mamelucos,  alcanzó  una  gran 
victoria  electrizado  por  la  histórica  frase:  «desde  lo  alto  de  esas  Pirámides, 
•cuarenta  siglos  os  coniemplan.» 

Fué  creciendo,  pues,  con  las  necesidades  creadas  por  el  tráfico  y  las 
obras  del  canal;  mas  como  todo  el  mundo  preveía  que  una  vez  canalizado 
el  istmo  desaparecía  U  importancia  de  Suez  y  la  naturaleza  no  ofrezca  en 
aquel  sitio  nada  que  no  sea  repulsivo,  esos  elementos  que  han  dado  origen 
á  tantas  ciudades  grandes,  ricas  y  hermosas,  no  consiguieron  dar  á  esta 
forma  do  tal.  Suez  no  es  ciudad,  villa  ni  aldea:  es  una  aglomeración  de  casas 
grandes  y  pequeñas  sembradas  más  bien  que  alineadas  sobre  aquella  arena 
incandescente;  hay  tiendas  y  almacenes  europeos,  donde  se  venden  por 
gentes  de  mala  catadura,  malteses,  griegos  é  italianos,  las  sobras  de  los 
peores  artículos  de  Europa;  hay  también  un  bazar  turco,  en  cuyo  infecto 
recinto  yacen  hacinados  los  géneros  indígenas  que  el  mercado  del  Cairo 
desecha;  y  una  población  contrahecha,  leprosos  unos  y  ciegos  otros  con 
un  cutis  tal  que  yo  llamaría  sucio  si  éste  fuera  un  color,  pues  sus  individuos 
no  son  blancos,  negros,  ni  mulatos. 

Estas  gentes  viven  una  vida  efímera  á  costa  de  los  europeos  transeúntes; 
los  niños  de  diez  á  catorce  años  son  alquiladores  de  burros,  animales  vigo- 
rosos, ligeros  y  muy  útiles  en  todo  el  Egipto  donde  hay  pocos  carruages  y 
son  largas  las  distancias.  Así  es  que  en  cada  plaza  ó  calle  ancha  hay  para- 
das de  asnos  correctamente  alineados,  con  buenos  jaeces  á  la  gineta  y  cus- 
todiados cada  uno  por  un  negrillo,  cuyo  traje  recuerda  las  modas  del  Pa- 
raíso terrenal  antes  del  pecado.  Los  pobres  tienen  la  consigna  de  importu- 
nar á  todo  el  que  pasa  para  que  monte  su  burro,  y  cuando  no  lo  consigue, 
termina  su  jaculatoria  tendiendo  su  mano  para  solicitar  un  bakchis,  pala- 


(1)    Monte  Sinaí. 
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bra  turca  que  el  viajero  no  cesa  de  oir  desde  que  pisa  la  tierra  de  Oriente,, 
y  viene  á  significar  una  cosa  intermedia  entre  la  limosna  y  el  regalo. 

Nada  encontré  que  digno  de  comprarse  fuera,  y  aunque  estaba  abrasado 
por  la  sed,  no  quise  entraren  ninguno  délos  numerosos  cafés  y  cervecerías 
que  vi  á  mi  paso.  Esos  establecimientos  respiran  un  álito  mefítico  y  en 
todos  sentidos  mal  sano,  sobresaliendo  entre  los  demás  miasmas  los  alco- 
hólicos que  perturban  la  razón  y  aniquilan  el  organismo  de  la  población 
europea,  la  cual  abusa  de  los  licores  en  estos  climas  enervantes  para  soste- 
ner su  energía;  sale  además  de  aquellos  antros  un  rumor  de  fichas,  bolas 
de  billar  y  naipes,  mezclado  con  dispulas  é  imprecaciones  en  diversas  len- 
guas, que  el  espíritu  y  el  estómago  empujan  las  organizaciones  delicadas  á 
apartarse  de  aquellos  focos  de  corrupción. 

Algunas  mujeres  de  indudable  traza,  ridiculamente  vestidas,  tostados 
sus  rostros  por  el  sol,  de  mirar  descanido  y  boca  desgarrada  por  las  carca- 
jadas de  la  orgia,  se  nioslraban  db  vez  en  cuando  á  a  pn^^rta  de  las  tiendas. 
Ellas,  lo  mismo  que  los  hombres  que  vi,  tienen  en  la  frente  no  sé  (pié  sello 
fatal  y  siniestro:  diriase  que,  venidos  de  distintos  punios  del  globo,  perte- 
necen á  la  misma  raza  de  reprobos . 

Hasta  la  raza  árabe,  tan  bella,  lan  arrogante,  dotada  más  que  ninguna 
otra  de  esa  gallardía,  de  esa  dignidad  natural  que  hace  que  los  hombres 
envueltos  en  su  alWlrnoz  blanco  ostenten  la  majestad  de  emperadores  ro- 
manos, que  el  turbante  realce  su  tostada  frente  como  una  diadema,  y  que 
tanto  respeto  imponen  con  sus  barbas  patriarcales,  aparece  aquí  degene- 
rada: cuerpos  frágiles,  miembros  escuálidos,  crespo  cabello  y  rostro  lam- 
piño, sin  altivez  en  la  mirada,  ni  gallardía  en  el  andar;  seres,  en  fin,  que 
son  la  caricatura  de  la  especie  humana. 

Así  es  que  cuando  dieron  las  cuatro  de  la  tarde,  hora  marcada  por  el 
comandante  del  Cambodye  para  que  volviésemos  á  su  bordo,  levantar  an-» 
cías  y  entrar  en  el  mar  Rojo,  todos  los  pasajeros  saltamos  apresuradamente 
en  un  vapor  chato,  á  propósito  para  atracar  al  muelle,  que  se  había  acer- 
cado al  anden.  Pronto  el  ómnibus  flotante  soltó  sus  amarras  para  despren, 
derse  de  la  orilla  silbando  alegremente:  el  pecho  respiraba  cpn  satisfacción  la 
brisa  del  mar,  y  el  alma  se  ensanchaba  gozosa  al  alejarse  de  la  fatal  ciudad 
que  habíamos  visitado  por  capricho. 

Marchábamos  despacio  á  lo  largo  de  un  estrecho  canal,  formado  por 
dos  lenguas  de  arena  que  avanzan  muchos  metros  en  el  mar,  cuando  vimos 
una  ligera  embarcación  tripulada  por  seis  marineros  y  llevando  flotante  en 
su  popa  la  bandera  francesa.  Dos  personas  estaban  sentadas  en  el  fondo; 
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una  era  un  hombre  de  pequeña  estatura,  cubierto  con  un  ancho  sombrero 
sobre  el  cual  flotaba  un  amplio  velo  de  gasa  blanca,  precaución  indispen- 
sable en  estos  países  para  evitar  insolaciones,  y  vestido  con  un  Irage  de  la- 
nilla gris,  cuya  americana  lucia  en  un  ojal  la  cinta  de  la  Legión  de  Honor; 
se  puso  en  pié,  cambió  algunas  palabras  con  el  capitán  del  pequeño  va- 
por, paróse  este  un  momento  y  dejó  atracar  el  bote  á  su  costado  de  es- 
tribor. 

Entonces  pude  apercibir  la  otra  persona,  que  era  una  dama  alta,  quizás 
demasiado  para  una  mujer,  pálida  y  de  cabellos  negros,  mirada  intrépida  y 
labios  fuertemente  arqueados;  su  rostro  resultaba  más  y  más  acentuado  por 
una  gran  cicatriz  que  diagonalmente  lo  cruzaba.  La  herida  debió  ser  horrible 
é  indicaba  la  huella  de  un  corvo  yatagán  turco;  no  obstante,  la  dama  era 
hermosa,  su  belleza  había  sobrevivido  á  tan  tremendo  golpe.  Solamente  su 
liermosura  tiene  algo  de  lo  que  la  leyenda  atribuye  á  las  amazonas,  cierto 
carácter  de  virilidad  que  no  sienta  mal  en  medio  del  desierto  y  chocaría 
ciertamente  en  un  salón  de  baile.  Brevemente  conversaron  ambos  con  un 
personaje  francés  que  con  nosotros  viajaba,  y  una  vez  despedidos,  su  bote 
remó  hacia  Suez  y  nuestro  buque  siguió  avanzando. 

Entonces  me  acerqué  al  conde  Méjean,  que  era  el  personaje  aludido; 
por  él  supe  que  las  personas  que  le  habían  saludado  era  el  Cónsul  de  Fran- 
cia en  Suez  y  su  esposa,  Mr.  y  Mme.  Emerat,  cuya  trágica  aventura  no 
puede  V.  ignorar. — En  efecto,  creo  recordar. .. — ¿No  estaban  en  Yedda  el 
año  de  1858?— Precisamente,  Mr.  Abeillard,  padre  de  esa  señora,  era  á  la 
sazón  Cónsul  de  Francia  en  ese  punto,  y  Mr.  Emerat  Canciller:  ya  sabría  V.  la 
insurrección  de  los  fanáticos  musulmanes  de  aquella  localidad,  exaltados  por 
los  peregrinos  que  regresaban  de  la  Meca.  Degollado  sin  piedad  el  Cónsul 
inglés  con  cuantas  personas  había  en  su  casa  y  asaltada  la  del  francés> 
Mr.  Abeillard  y  su  esposa  perecieron  también;  la  turba,  ebria  de  sangre,  per- 
seguía al  infortunado  Canciller  de  habitación  en  habitación,  cuando  aparece 
la  señorita  Abeillard,  la  dama  que  acaba  V.  de  ver,  que  entonces  apenas 
contaba  quince  años  de  edad.  Armada  de  una  cimitarra,  entabla  desespera- 
da lucha  con  aquel  tropel  de  hombres  furiosos:  hirió,  mató  y,  aunque  he- 
rida ella  misma  en  la  cara,  pudo  salvar  la  vida  de  Mr.  Emerat;  el  Gobierna 
francés  recompensó  su  heroísmo  con  una  dote  de  100.000  francos,  y  el 
Sultán  hubo  de  pagarle  200.000  de  indemnización  por  el  asesinato  de  sus 
padres.  La  Emperatriz  Eugenia,  cuyo  noble  corazón  siente  y  comprende 
lodo  lo  que  es  grande  y  heroico,  le  dio  pruebas  de  afectuoso  interés  é  hizo 
que  se  casara  con  el  Canciller,  condecorado  ya  y  nombrado  Cónsul  en  Suez. 
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En  cuanto  á  Mr.  Emerat  fué  demasiado  feliz  probando  de  tan  dulce  manera 
su  gratitud  á  la  mujer  que  le  habia  salvado  la  vida. 

Sólo  una  cosa  me  admira,  dije  al  Conde,  y  es  que,  teniendo  una  fortuna 
modesta  pero  suficiente,  se  resignen  á  vivir  en  este  horrible  país. — ¡Ahí 
¡ah!...  replicó  riéndose  con  la  cáustica  solubilidad  de  un  marqués  de  la 
corte  de  Luis  XV,  ya  sabe  V.  que  los  franceses  por  ejercer  un  poco  de  au- 
toridad y  lucirla  cinta  roja  vamos  al  confm  del  mundo. 

En  esto  hablamos  salido  del  dédalo  de  canales  y  ensenadas  que  la  arena 
forma  en  sus  caprichosos  juegos  con  el  mar,  apenas  se  divisaba  ya  el  gran 
canal  de  agua  salada  cuya  superficie  azul  cortaban  aquí  y  allí  argentadas 
corrientes  de  agua  dulce,  cual  si  una  y  otra  separadas  por  la  naturaleza 
desde  la  creación  del  mundo,  se  rebelaran  contra  la  despótica  voluntad  del 
hombre  empeñado  en  mezclarlas.  Entramos  en  el  mar  rojo  "y  nos  trasbor- 
damos al  Cambodge. 

Tiene  este  buque  grandes  dimensiones,  buenas  cualidades  marineras, 
instalación  lujosa  y  una  limpieza  igual  á  la  que  se  admira  en  nuestros  bu- 
ques de  guerra,  condiciones  que  me  lo  hicieron  desde  luego  extraordina- 
riamente simpático,  tan  simpático  como  serlo  puede  una  prisión  donde  hay 
que  encerrarse  durante  muchos  dias,  sujeto  á  severo  reglamento  y  reducido 
casi  á  la  condición  de  fardo  numerado.  El  comandante  Mr.  de  L'Escaille 
me  habia  llevado  en  Agosto  de  1868  desde  Alejandría  á  Marsella  en  otro 
buque  que  entonces  mandaba;  nos  reconocimos  inmediatamente  y  tuvo  el 
gusto  de  reanudar  con  tan  bravo  marino  y  distinguida  persona  las  amenas 
conversaciones  que  habíamos  interrumpido  más  de  un  año  antes. 

Aquella  tarde  permanecimos  al  ancla  delante  de  Suez,  sufriendo  el  rui- 
do atronador  y  crispante  de  las  grúas  que  chirreaban  elevando  cajas  y  far- 
dos de  las  chalanas  atracadas  al  costado  del  vapor  hasta  el  puente,  para  se- 
pultarlas luego  en  la  bodega.  Al  día  siguiente,  cuando  me  desperté,  el  Cam- 
bodge navegaba  á  toda  máquina  en  el  mar  Rojo,  dejando  á  estribor  la  costa  de 
África  y  á  babor  la  de  Asia,  costas  tristes  y  desoladas  ambas,  sin  un  árbol 
ni  una  mata,  sin  la  menor  huella  de  un  manantial:  colinas  calcáreas  de  for- 
ma cónica  ó  llanuras  sin  fin;  pero  siempre  rojiza  arena,  tierra  calcinada  por 
el  sol  que  á  través  de  los  siglos  prosigue  su  implacable  obra  de  combus- 
tión. Al  Mediodía,  cuando  la  temperatura  se  eleva  á  más  de  40°  Reaumur, 
cuando  debilitado  y  jadeante  de  calor,  el  pasajero  se  tiende  sobre  una  larga 
butaca  de  paja  de  Ceilán,  de  junco  ó  de  bambú,  á  h  sombra  del  toldo  de 
popa,  interrogando  al  horizonte  con  febril  y  ansiosa  mirada,  sólo  descubre 
las  mismas  áridas  costas  que  el  sol  parece  querer  fundir;  la  acción  calórica 
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de  ese  astro  fulminante  desprende,  en  efecto,  de  los  montículos  y  llanuras 
que  sirven  de  limite  al  mar  millones  de  átomos  ígneos  en  forma  de  nubes  de 
rojizo  polvo  que  la  brisa  disuelve  en  el  espacio  y  la  rulilacion  de  Fcbo  liñe  más 
y  más  de  ese  color  y  los  enciende,  dando  á  la  atmósfera  el  fantástico  ardiente 
colorido  de  un  gigantesco  globo.en  conflagración,  grandioso  espectáculo 
que  debió  impresionar  la  poética  y  sensible  imaginación  de  los  primeros 
árabes  que  vieron  esta  región  tan  profundamente  que  pusieron  á  las  aguas 
que  surcaban  el  nombre  de  mar  Rojo,  no  obstante  ser  sus  aguas  azules,  pu- 
ras, trasparentes  y  ricas  de  espuma  como  (as  del  Mediterráneo  en  una  noche 
serena  del  mes  de  Agosto.  ,  , 

Durante  dos  días  la  costa  no  se  pierde  de  vista;  mas  como  pasado  el 
eslío  la  monzón  sopla  al  N.  O.  y  no  impele  hacia  el  mar  las  arenas  del  de- 
sierto, es  la  estícion  otoñal  la  más  favorable  para  navegar  por  eslos  mares; 
de  modo  que  pudimos  dejar  abiertos  de  día  y  de  iiO(hfí  las  portas  á  (iii  de 
no  asfixiarnos  en  los  camarotes;  pero,  asi  y  todo,  ni  en  las  peMO>as  jorna- 
das de  mi  peregrinación  á  los  Santos  Lugares  cuando  atravesaba  la  Fenicia 
y  la  Palestina,  ni  en  las  tropicales  noches  de  Beirutut  sentí  un  calor  igual. 
¡Qué  será  cuando  en  el  mes  de  Julio  los  navegantes  tienen  que  cerrar  las 
portas,  entoldarlo  todo  cuidadosamente,  no  respirar  sino  aire  filtrado,  y  á 
pesar  de  estas  precauciones  no  se  libran  de  aspirar  el  rojizo  polvo  que  todo 
lo  invade,  mancha  y  tiñe  de  su  color!  ' 

No  hay  naturaleza,  ni  espíritu,  ni  actividad  que  resista  á  la  enervante  ac- 
ción de  este  clima;  la  postración  física  determina  un  abalimiento,  una  pereza 
intelectual  tan  atroz  que  las  ideas  no  afluyen  al  cerebro,  y  si  acaso  apare- 
cen es  débilmente,  como  confusas  indeterminadas  sombras  ó  pálidos  bos- 
quejos, sin  marcarse  distintas  y  claras  con  h  fórmula  pronta  para  su  expre- 
sión. La  mente  las  adivina,  las  presiente  más  bien  que  las  vé  y  no  acierta  á 
definirlas,  mientras  que  ociosa  la  voz  y  torpe  la  lengua,  se  pregunta  uno 
si  esa  forzosa  inacción  será  perpetua  y  esos  importantes  órganos  serán  sus- 
tituidos por  algún  telégrafo  humano  fundado  en  el  magnetismo,  que  fa- 
cilite la  trasmisión  y  el  cambio  de  las  ideas  entre  .los  hombres  por  medio 
de  otros  signos. 

Los  baños  fríos,  los  sorbetes,  las  sandías  heladas  mitigan  un  tanto  los 
rigores  de  esta  travesía;  pero  ¿qué  digo,  baños  frios?...  aunque  el  agua  sube 
directamente  desde  el  mar  hasta  la  pila,  por  medio  de  una  bomba,  está  tibia 
y,  algunos  segundos  después  de  la  inmersión,  apenas  se  nota  diferencia 
entre  la  temperatura  del  baño  y  la  atmósfera  exterior. 

Arcuarto  dia  de  navegación  por  el  mar  Rojo  dejamo3  á  sotavento  un 
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islote  desierto  y  sin  ninguna  vegetación,  seco  como  todo  lo  que  recibe  los 
moríales  besos  de  sol  tan  ardiente.  Los  ingleses  le  llaman  Fiírnace(l);  pero, 
aunque  es  suyo,  todavía  no  se  han  atrevido  á  poner  guarnición  en  esa  abra- 
sada peña  que  se  levanta  allí  erguida  y  vigilante  como  un  centinela  avan- 
zado del  estrecho  de  Perim,  que  pasamos  en  la  tarde  del  siguiente  dia,  sa- 
ludando á  los  fuertes  ingleses  que  defienden  la  entrada.  Una  vez  dentro  del 
estrecho,  la  brisa  refresca  algún  tanto  y  devuelve  con  sus  suaves  caricias  al 
individuo  parte  del  vigor  perdido,  ya  puede  hablar  y  pasearse  sobre  cubier- 
ta, compadeciendo  la  suerte  del  destacamento  inglés  que  guarnece  á  Perim, 
peñón  desnudo,  á^ido  y  candente,  en  cuyo  suelo  la  industriosa  Albion  no 
ha  podido  plantar  más  que  cañones  en  batería. 

Recuerdo  que  aquella  noche  se  improvisó  un  baile  sobre  cubierta,  ilu- 
minándose el  toldo  con  faroles  y  haciendo  veces  de  orquesta  tres  saboyanos 
que  ibHU  á  Calcuta  con  dos  arpas  y  un  violin,  tristes  pero  resignados,  como 
van  á  todas  parles,  ejecutaban  mal  ó  peor,  sin  tener  conciencia  de  la  mú- 
sica escrita.  Habia  algún  balance  por  efecto  de  las  corrientes  y,  de  la  brisa  algo 
fresca,  lo  cual  motivó  la  caida  de  algunas  parejas  sobre  el  tablado,  afortu- 
nadamente sin  más  consecuencias,  que  una  exposición  de  redondas  y  blan- 
cas, aunque  tal  vez  no  muy  correctas,  piernas  holandesas,  única  distracción 
de  la  fiesta  para  los  que  no  bailaban. 

Anochecía  cuando  fondeamos  en  la  bahía  de  Aden.  ¡Qué  alegría  sentí  al 
oir  el  estruendo  de  las  cadenas  que  retienen  las  anclas  ansiosas  de  clavar 
sus  garfios  en  el  fondo  del  mar!  ¡Iba  á  pisar  tierra,  la  tierra  de  la  Arabia 
Feliz!  Habia  realizado  casi  la  mitad  de  mi  viaje  y  desde  allí  podía  enviar  á 
Europa,  á  España,  cartas  certificando  mi  existencia  á  las  personas  queridas, 
que  por  ella  rogaban  quizás  al  cielo,  y  á  cuya  piadosa  intercesión,  debia  tal 
vez  haber  cruzado  felizmente  y  á  pié  enjuto  el  mar  Rojo,  lo  mismo  que  los 
israelitas  guiados  por  Moisés,  si  bien  ellos  no  necesitaron  el  prosaico  con- 
curso de  un  vapor  de  hélice,  ni  conocían  la  brújula,  el  termómetro,  el  baró- 
metro ni  ninguno  de  los  instrumentos  náuticos  que  ayudan  al  hombre  á  bur- 
lar la  furia  del  líquido  elemento.  La  Providencia  vela  siempre  por  nosotros, 
cambia  quizás  la  forma  y  hasta  la  palabra  designadora  de  los  milagros  que 
obra,  según  las  épocas  que  atraviesa  el  mundo.  Al  geroglifico  de  los  prodigios 
paganos  sucedió  el  misterio  de  los  milagros  cristianos,  misterio  que  el  racio- 
nalismo moderno  sustituye  por  fenómenos  explicados  científicamente;  pero 
los  hechos  son  siempre  idénticos,  y  aunque  puedan  explicarse  sus  causas 

(1)    Horno. 
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como  combinaciones  de  la  naturaleza,  como  esas  combinaciones,  esos  fenó- 
inenos  se  verifican  en  virtud  de  las  eternas  leyes  que  dio  al  universo  mundo 
el  Supremo  Hacedor,  resulta  que  no  dejan  de  ser  milagros.  Cuestión  de 
nombre. 

Flaciendo  estas  reflexiones  babia  saltado  en  una  falúa  que  iba  á  tierra  y 
en  breve  desembarqué  en  el  muelle  iluminado  por  la  claridad  de  una  luna 
esplendorosa;  en  compañía  de  varios  conipañerus  de  viaje,  visité  las  bate* 
rías  bajas,  armadas  de  monstruosos  cañones  Amslrong,  los  grandes  alma- 
cenes de  carbón  mineral  que  el  Gobierno  inglés  tiene  siempre  llenos  y  dis* 
puestos  para  el  consumo  de  su  flota  de  las  Indias,  los  depósitos  que  con  el 
mismo  objeto  poseen  las  compañías  Peninsular  y  Orienlal  inglesa  y  Mensa- 
gerías  francesas,  todo  lo  cual,  asi  como  la  administración  de  Correos,  esta- 
ción telegráfica  y  demás  dependencias,  está  perfectamente  organizado  en 
ediGcios  nuevos,  sólidos,  blancos  y  correctamente  alineados  á  lo  largo  del 
paseo  del  muelle,  camino  sin  árboles  pero  cubierto  de  Qnisima  arena  regada 
con  agua  del  niar  y  muy  bien  conservado. 

Desemboca  este  paseo  en  una  plaza  semicircular,  donde  vimos  un  vasto 
edificio  plateado  por  la  luna  que  embellecía  y  daba  contornos  de  luz  y  fan- 
tásticas proporciones  á  las  columnas  de  su  elegante  pórtico,  defendido  por 
una  baranda  de  madera. 

Este  recinto  exterior  toma  su  nombre  de  la  defensa  indicada  que  tienen 
todas  las  casas  en  la  India,  se  llaman  veranclah,  y  sirve  de  sala  de  recep- 
ción por  las  noches,  y  aún  durante  el  dia,  en  los  países  cuya  rica  vegetación 
permite  cubrirla  de  verdura,  haciendo  imposible  que  penetren  los  rayos  del 
sol;  también  sirve  de  comedor  y  hasta  de  alcoba  en  las  noches  estivales 
cuando  el  habitante  teme  asfixiarse  dentro  de  un  cuarto  cerrado.  Aquel  edi- 
ficio era  la  Fonda  del  Principe  de  Gales  y  tan  pomposo  titulo  nos  decidió  á 
pernoctar  en  ella. 

Un  distinguido  viajero  belga  (1),  un  capitán  de  fragata  español  y  yo  lo- 
mamos solos  esta  resolución;  juntos  recorrimos  las  habitaciones  de  la  fonda, 
y  en  vista  del  calor  sofocante  que  hacia,  resolvimos  dormir  en  la  baranda, 
esto  es,  en  la  plaza,  separados  únicamente  de  la  via  pública  por  la  verja  de 
madera  que  se  eleva  hasta  una  tercera  parte  de  la  altura  de  las  columnas. 
El  clima  de  Oriente  modifica  esencialmente  las  severas  leyes  del  pudor  oc- 
cidental. 

La  fonda  estaba  dirigida  y  servida  por  individuos  de  una  secta  que  los 


(1)    Mr.  T'  Kind  deRoodembe,  miaiatro  de  Bélgica  en  Pekín. 
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indostanes  llaman  parsis,  úliimos  dispersos  restos  de  los  sectarios  de  Zo- 
roastro.  Cuatro  de  ellos  descalzos,  pero  mejor  vestidos  de  lo  que  en  estos 
países  se  acostumbra,  puesto  que  llevaban  camisa  y  hasta  pantalones  de 
algodón,  colocaron  prontamente  tres  camas  cubiertas  con  sábanas  que  me 
parecieran  blancas  hasta  que  el  sol  saliendo  á  la  mañana  siguiente  me  pro- 
bó lo  contrario. 

El  caballero  belga,  el  capitán  y  yo  nos  deseamos  mutuamente  las  buenas 
noches,  y  despojados  de  nuestros  vestidos,  nos  acostamos  á  la  luz  de  la 
gran  lámpara  del  firmamento,  suscitando  la  curiosidad  de  una  multitud  de 
árabes,  cipayos  y  negros,  más  ó  menos  desnudos,  que  de  en  medio  de  la 
plaza  acudieron  y  agolpados  cerca  de  la  baranda  nos  miraban  atónitos, 
hablaban  unos  con  otros  en  voz  baja  y  después  se  reian  con  estrépito.  El 
fondista  colocó  un  centinela  negro  para  que  nos  guardara,  asignándole  una 
silla  por  garita,  nos  preguntó  en  mal  inglés  si  necesitábamos  algo,  y  en 
vista  de  tres  noí  simultáneos  que  le  contestaran,  saludó,  cerró  su  puerta 
con  llave  y  nos  privó  de  su  zoroástrica  presencia;  entre  tanto,  dos  negrillos, 
de  formas  de  ébano  pulimentado,  cabeza  afeitada,  ojos  brillantes  y  blan- 
quísimos dientes,  habian  saltado  la  baranda  sin  hacer  ruido  y  armados  cada 
cual  de  un  abanico,  se  plantaron  á  mi  cabecera  i^o  y  otro  á  la  del  capitán, 
y  nos  hicieron  aire;  abrí  los  ojos  sorprendido  por  brisa  tan  inesperada,  y 
en  muy  malos  termines  les  dije  en  árabe  que  se  marcharan,  orden  obede* 
cida  apenas  pronunciada,  no  sin  pedirme  antes  un  bakchis. 

Poco  á  poco  fuéronse  retirando  los  curiosos,  unos  hacia  las  tabernas  de 
donde  habían  salido  f  otros  se  tendieron  en  medio  de  la  plaza  sobre  el  ta- 
piz de  arena  que  la  cubre;  alU  con  voz  altisonante  y  guturales  inflexiones 
de  que  tan  pródiga  es  la  lengua  de  Mahorna,  conversaban  sin  darse  punto 
de  reposo;  lejos  un  grupo  se  habia  formado  en  derredor  de  un  joven  negro 
cuya  sonora  voz  lanzaba  al  espacio  notas  cadenciosas  de  esas  estrofas  me- 
lancólicas y  dulces,  cuyo  compás  remeda  la  perezosa  ondulación  de  la  pal- 
mera cuando  nuncios  del  día,  misteriosos  caballos  del  carro  de  Febo,  las 
brisas  de  la  aurora  sacuden  los  pliegues  de  su  ropaje  de  esmeraldas  y  ru- 
bíes; también  solía  atravesar  la  plaza  un  tropel  de  gentes,  entonando  algún 
canto  del  poema  de  Antar,  el  vate  negro,  el  Homero  de  la  Arabia,  el  cantor 
de  las  proezas  y  los  amores  de  las  belicosas  tribus  beduinas. 

Este  conjunto  de  voces  y  rumores  tiene  su  poesía,  poesía  inefable  que 
en  la  mente  hace  bullir  confusamente  mundos  de  ideas  nuevas  y  antiguas, 
semejando  en  sus  caprichosas  ondulaciones  el  pensamiento  á  un  lejano 
horizonte  que  al  ponerse  el  sol  ostenta  en  su  línea  limítrofe  ¡arreboles  dQ 


^  IMPRESIONE* 

nubes  nacaradas,  irisaciones  de  carmin  y  oro,  que  on  la  penumbra  se  mez- 
clan, se  confunden  formando  las  figuras  más  capricbosas  y  fanlásUcas;  mas 
poético,  bello  como  era  ese  conjunto,  nos  impedía  dormir:  vanamente  me 
revolvía  en  mi  duro  lecho,  buscando  una  postura  que  me  aletargase;  vana- 
mente también  entablé  una  conversación  formal  con  mi  vecino  para  que  me 
sirviese  de  narcótico. 

— ¡Capitán!  exclamé:  ¡cuan  ajenos  estarán  nuestros  amigos  de  Madrid  de 
suponernos  acostados  al  aire  libre  y  contemplando  este  paisaje  sin  árboles! 
— Si  lo  supieran,  si  pudieran  vernos  se  sorprenderían  tanto  como  yo  ma- 
ñana si  me  encuentro  vivo  y  con  mi  ropa  á  la  cabeza. 

— ¿Tiene  Vd.  revolver?— dijo  lacónicamente  el  capitán. — Sí,  contesté, 
aquí  está  debajo  de  mi  almohada,  junto  á  la  bolsa;  ambos  objetos  repre- 
sentan la  defensa  y  la  conservación  de  la  vida,  nunca  viajando  me  separo 
de  ellos. — Entonces,  procuremos  no  dormir. 

No  estamos  de  acuerdo;  yo  dormiré  lo  más  que  pueda:  asi  como,  así,  si 
nos  matan  dormidos  nada  sentiremos,  y  si  antes  nos  despiertan  no  hemos 
de  dejar  que  nos  maten. 

Ignoro  si  hablamos  más,  porque  aquí  perdí  la  conciencia  de  mi  ser  y 
no  la  recobré  hasta  que.^briendo  los  ojos,  me  veía  inundado  de  luz  y  la 
baranda  rodeada  de  gente  curiosa  de  asistirá  mi  toilette.  Ei  capitán  estaba 
medio  vestido  y  el  ministro  belga,  madrugador  sistemático,  á  fuer  de  hijo 
del  Norte,  se  paseaba  muy  tranquilo  por  la  plaza,  compuesto,  atildado  y 
rígido  con  el  lenle  al  ojo,  cual  si  esperase  la  hora  de  una  audiencia. 

No  lardamos  en  reunimos  con  él  y,  después  de  Waber  sorbido  una  taza 
de  aromático  Moka,  sallainos  en  un  carruag«  y  nos  encainiiiíunos  á  la  ciu- 
dad de  Aden  propiamente  dicha.  Un  cesto  cubierto  con  un  toldo  de  lona 
encerada,  dos  asientos  en  el  fondo  y  otro  en  el  pescante,  un  rocin  pequeño 
y  flaco,  pero  muy  vigoroso,  y  un  automedoute  negro  como  el  café  reque- 
mado, cuya  librea  consistía  en  una  camisa  abierta  sobre  el  pecho  y  que  ape- 
nas llegaba  á  las  rodillas:  tal  era  nuestro  tren,  pobre  ciertamente;  mas  aún 
éramos  demasiado  dichosos  de  encontrarlo  en  el  confín  salvaje  de  la  Arabia 
Feliz,  en  la  abrasada  orilla  del  mar  Rojo;  además  el  negro  auriga  guiaba 
hábimente  y  con  valentía  su  pobre  céíiro  que,  en  verdad,  desplegó  un  vi- 
gor y  una  frescura  que  su  exterior  no  prometía,  recorriendo  al  trote  largo 
en  20  minutos  las  cuatro  millas  que  separan  la  ciudad  del  puerto. 

Sobre  la  calzada  de  arena,  construida  y  conservada  tan  cuidadosamente 
como  el  paseo  de  una  gran  ciudad  inglesa,  encontramos  otros  vehículos 
como  el  nuestro  y  otros  más  elegantes  en  que  iban  funcionarios  ij  oficiales 
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brilánicos  inmaculadamente  veslidos  de  blanco,  con  el  casco  de  fieltro 
gris  y  el  velo  bUnco  adoptados  por  las  tropas  de  Inglaterra  en  la  India; 
pero  lo  que  más  frecncntemente  obstruía  el  paso  era  una  larga  reata  de 
pequeños  camellos,  esbeltos  y  delgados,  muy  inferiores  en  su  aspecto  á  los 
de  Egipto  y  Siria,  cargados  de  café  ó  de  lana,  principales  productos  que  el 
desierto  envia  á  la  costa  para  la  exportación.  Un  asno  colocado  á  la  cabeza 
guia  los  camellos  y  á  veces  un  solo  hombre,  una  mujer  ó  un  niño  montado 
en  aquel  pequeño  cuadrúpedo  vigila  toda  la  caravana.  Lo^pobres  animales 
asustados  se  arremolinaban  al  ruido  del  coche,  pero  sus  conductores  y  los 
demás  árabes  que  en  el  camino  hallamos  no  desmentían  la  tradiccional  dig- 
nidad que  distingue  el  porte  de  su  raza:  nuestra  vista  no  distraía  ni  fijaba 
siquiera  su  atención. 

Altas  colinas  de  abrasada  roca,  cuyas  crestas  coronan  baterías  formida- 
bles, armadas  de  enormes  cañones,  dominan  el  camino  por  la  derecha  y 
por  la  izquierda  lo  Umita  la  ola  invasora  que  crece  ó  se  aleja  gimiendo  de 
la  playa  para  vplver  más  tarde.  El  horizonte  es,  por  consiguiente,  tan  limi- 
tado y  temeroso  por  un  lado  como  bello  é  infinito  por  el  otro:  los  buques 
surtos  en  el  puerto,  otros  más  lejos  surcando  el  mar,  la  nubecilla  girando 
en  el  espacio  y  plegando  sus  gasas  de  mil  modos  para  mirarse  coquetamente 
en  el  inmenso  espejo  de  las  aguas...  y  al  frente  nada,  absolutamente  nada 
más  que  las  empinadas  negruzcas  peñas  que  hasta  la  playa  se  extienden  y 
circundan  la  ciudad,  dominada  por  ellas  de  tal  modo  que  media  hora  de 
bombardeo  bastarla  para  hacerla  ceniza. 

Para  entrar  en  el  recinto  deesas  fortalezas,  el  camino  tuerce  ala  dere- 
cha y  en  rampa  sube  hasta  la  roca  que,  convertid?  en  muralla  por  el  inge- 
nio ingles,  ofrece  en  este  punto  una  abertura,  esiiecie  de  gigante  aspillera 
formada  por  dos  rocas  cortadas  á  pico,  más  que  un  puente  une  en  su  cus., 
pide,  puente  cuyo  único  arco  forma  la  puerta  defendida  por  bocas  de  fuego  y 
por  centinelas  cipayos,  vestidos  de  azul  y  encarnado,  negros  y  mal  for- 
mados, pero  afectando  la  formalidad  inglesa  hasta  en  sus  pobladas  patillas. 
Era  la  vez  primera  que  yo  veia  negros  con  patillas  y  con  el  cabello  lacio, 
aunque  á  decir  verdad  no  son  negros  los  cipayos,  sino  más  bien  de  un  color 
avinado,  cárdeno  é  incierto.  Sus  facciones  nada  tienen  de  común  con  los 
abultados  labios  y  deprimida  frente  de  la  raza  etiópica,  sino  que  más  bien 
se  asemejan  á  las  de  la  caucásica;  pero  les  falta  en  su  conjunto  la  armonia, 
la  nobleza,  la  serena  é  inteligente  expresión  que  contituye  la  superioridad 

/{ísica  de  la  raza  blanca. 

Adolfo  Mbntaberry, 
(Se  mtinmrá.J 
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ARTICULO    XXXVII. 
De  la*  reptiles,  lii««et«s  j    gunano*    de  la  Fauna  cubana. 

Consideracionefl  en  general  sobre  los  seres  que  componen  este  ramo  de  la  Historia 
Natural. — Estado  de  sus  conocimientos  en  Cuba. — Sus  consecuencias,  respecto  á 
las  especies  de  su  suelo. — Su  privilegio  de  no  tener  ninguna  venenosa. — Sus  coco- 
drilos.— Su  único  lagarto. —  Su  familia  Iguanoidea. — Sus  camaleoncR,  no  son  tales» 
— Sus  lagartijas  y  8alaman(|uesas.  — Sus  cuUbritat  de  patas,  que  sirven  de  transición 
entre  sus  lagartos  y  serpientes. — Orden  de  estos  últimos. — El  Majá  entre  sus 
boas. — Carácter  general  de  sus  Batracios. — Su  sapo  cencerro  y  su  rana  campanilla. 
—Cómo  anuncian  las  variaciones  del  tiemiK). — Cómo  pasan  su  vida,  cuando  no  ea 
la  época  de  las  lluvias. — El  mundo  de  sus  insectos. — Sus  crustáceos. — El  Macaco, 
habitante  de  casa  ajenx — Sus  ápteros  masticadores  y  su  célebre  Araña  jyeluda.— 
Sus  alacranes  y  opinión  vulgar  sobre  la  hembra  de  éstos. — Sus  coleópteros  y  su 
notabilísimo  Cocullo, — Sus  i>arásito8  y  polillas. — Polilla  de  las  bibliotecas,  especial 
de  Cuba. — Sua  himenópteros. — Abeja  exótica  y  Abeja  de  la  tierra. — Sus  Avispas 
vegetantes. — Otros  hiiaenópteros. — Sus  neurópteros  y  su  terrible  Bibijagua. — Su 
destructor  Comtjen. — Abundancia  de  sus  lepidópteros  ó  mariposas. — Algunas  de 
las  más  notables. — Orden  de  sus  orí  Atíptero*. —ídem  de  sus  dípteros  y  su  Je.gen,  en 
particular.— Plaga  de  sus  mosquitos. — Sus  verme*  ó  gusanos. — Su  maravilloso  htU 
tilinto. — Conclusión. 

Vamos  á  dar  fin  á  cslo?  artículos,  tratando  precisamente  de  los  séreí 
que  por  razón  contraria  figuraron  de  los  primeros,  al  principiar  el  mundo. 
Según  la  ciencia,  no  comenzó  la  vida  sino  por  los  animales  inferiores  como 
el  zooülo  y  el  molusco,  de  los  que  ya  dejo  hablado  en  el  artículo  anterior» 
y  no  otros  fueron  los  pobladores  de  aquel  mar  primitivo  en  las  primeras 
épocas  del  planeta  que  hoy  habitamos.  Después,  cuando  ya  apareció  la 
parte  cenagosa  de  los  continentes,  no  menos  pronto  principió  á  poblarla» 
el  iosecloyel  aracnide,  pues  no  en  vano  dice  un  galano  escritor,  que  estos 
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fueron  los  primeros  geómetras  y  también  los  primeros  melcreologistas  que 
Dios  regaló  á  la  tierra  (1). 

No  más  tarde,  ya  se  presentan  los  Anélidos,  los  Saurios  y  los  Ofidios, 
y  en  esta  última  clase,  bien  concordados  aparecen,  la  Geología  y  la  Mitolo- 
gía (2).  Pero  antes  de  concretarme  á  las  principales  espacies  que  de  aque- 
llos órdenes  tiene  nuestra  gran  Isla,  diré  algo  sobre  el  estado  que  alcanzan 
al  presente  en  su  suelo  los  conocimientos  erpetológicos. 

Tanto  en  los  anteriores  tiempos  como  en  los  actuales,  y  entre  los  hom- 
bres de  todos  los  países,  los  reptiles  han  inspirado  siempre  una  gran  aver- 
sión á  su  solo  aspecto.  Sin  tener  como  los  mamíferos  sus  condiciones  de 
locomoción;  ni  como  las  aves  lo  maravilloso  de  su  vuelo;  ni  como  los  pe- 
ces, aquella  continua  movilidad  que  tanto  nos  deleita  entre  su  acuático 
elemento;  los  reptiles,  tan  mal  conformados  para  cuanto  no  sea  lo  seden- 
tario; tan  repulsivos  á  la  frialdad  de  su  solo  tacto,  y  arrastrándose  sobre 
la  tierra  en  donde  han  nacido;  estos  animales,  repito,  han  inspirado  siem- 
pre á  la  multitud  un  horrar  invencible.  Y  si  esto  ha  sucedido  en  todos  los 
pueblos,  como  lo  pregonan  las  fábulas  de  su  cuna,  ya  representando  el  jardín 
de  las  Hespérides  (primitivo  paraíso),  guardado  por  dragones  horrendos; 
ya  la  cabeza  ensangrentada  de  Medusa,  que  arroja  sobre  la  árida  Libia  sus 
cabellos  convertidos  en  sierpes,  para  representar  la  envidia  y  la  discor- 
dia (3);  dejo  al  juicio  de  mis  lectores  el  poco  aliciente  que  todos  estos  ani- 
males deben  haber  ofrecido  á  ciertas  clases  de  un  pueblo  como  el  de  Cuba, 
lleno  de  lujo  y  de  refinamiento  social.  Las  señoras,  sobre  todo,  como  es  fácil 
concebirlo,  tienen  allí  á  todos  estos  seres  una  antipatía  nerviosa,  sin  que 
por  esto  el  hombre  del  campo  (guajiro)  y  el  negro,  dejen  de  estar  familia- 
rizados con  los  mismos  por  la  soledad  de  aquellos  lugares,  en  los  que 
uno  y  otro  desafian  y  matan  á  los  más  potentes,  como  sucede  con  los  co- 
codrilos. 

Mas  dados  estos  antecedentes,  nada  tiene  de  particular  que  en  Cuba 
más  que  en  ninguna  otra  parte  haya  permanecido  muy  atrasada  su  erpeto- 
logia  hasta  en  nuestros  propios  días:  porque  á  estos  motivos  generales  se 
han  reunido,  además  de  los  indicados,  los  especiales  de  una  sociedad  más 


(1)  Las  sanguijuelas,  las  ranas  y  las  hormigas,  son  las  que  mejor  anuncian  1m 
Tariaciones  del  tiempo,  como  lo  indico  en  este  atículo. 

(2)  Compruébalo  la  representación  armada  del  dios  Apolo  contra  la  enorme  ser- 
piente Python,  salida  del  del  légamo  terrestre,  después  del  diluvio. 

(3)  El  cristianismo  mismo  lia  sacado  el  tipo  de  bu  demonio  ó  diablo,  de  1»  cnlelHMtj 
do  Ift  iguana  y  del  cocodrilo. 

TOMO  XLIX.  ^ 
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entregada  á  los  negocios  de  la  producción  y  el  comercio,  que  á  los  goces 
de  ciertas  ciencias.  Asi  ha  sucedido,  que  la  descripción  y  figuración  de  las 
treinta  y  cuatro  especies  correspondientes  á  los  cuatro  órdenes  naturales  de 
Quelonios,  Saurios.  Ofidios  y  Batracios,  no  han  sido  dadas  á  conocer  sino 
por  los  Sres.  Cocteau  y  Bibron  en  la  obra  jrande  del  Sr.  Lasagra.  y  en  su 
tomo  perteneciente  á  los  reptiles  cubanos,  publicado  en  1858,  el  que  ya  es 
un  trabajo  completo  como  obra  cíentiíica,  y  primera  que  de  este  ramo  ha 
salido,  perteneciente  a  los  reptiles  cubanos  (1).  Encomendada  su  redacción 
á  ui  erpetologisla  y  médico  tan  notable  como  el  Dr.  Cocleau,  tuvo  que 
continuarla  por  su  muerte  el  ayudante  del  Museo  de  Historia  Natural  de 
Paris,  Mr.  Uibron;  sin  que  antes  ni  después  liayan  dejado  de  coleccionar  y 
de  dar  á  conocer  varias  especies  de  este  ramo  D.  Felipe  Poey,  en  unión 
con  el  Dr.  Péters,  de  Berlin  (2;;  D.  Juan  Gundlach,  y  un  amigo  de  éste,  el 
botánico  norte*americano  Carlos  Wright,  que  vivió  muchos  años  en  la  pro- 
pia Isla,  en  la  localidad  de  Guantánamo,  y  cuyas  descripciones  se  han  pu- 
blicado después  en  Filadelfia  por  Mr.  E.  D.  Cope.  El  Sr.  Gundlach,  por 
último,  acaba  de  remitir  un  Catálogo  de  los  reptiles  cubanos  á  la  Sociedad 
Española  de  Historia  Natural,  y  su  trabajo  es  el  complemento  de  todo  lo 
que  se  ha  adelantado  hasta  el  dia  acerca  de  los  mismos  (3).  Veamos  ahora 
las  conclu.siones  que  ofrecen  todos  estos  estudios,  para  la  apreciación  ge- 
neral que  ya  se  puede  hacer  de  la  erpetologia  cubana. 

1."  Que  las  especies  de  este  país  son  diferentes  de  las  de  Europa,  pero 
no  de  las  regiones  que  circundan  á  la  Isla,  pues  sus  Quelonios  marinos  y 
fluviales  se  encuentran  en  las  Antillas  y  Estados-Unidos,  como  la  Iguana  y 
.sus  dos  cocodrilos  de  la  América  del  Sur.  2."  Que  de  los  cuatro  órdenes 
de  reptiles  ^uc  en  Cuba  tienen  su  representación,  falta  al  primero  (Quelo- 
nios) los  represenlanles  de  sus  especies  terrestres,  como  ya  lo  dejo  indica- 
do en  el  articulo  anterior  al  hablar  de  las  tortugas  y  de  la  conocida  allí 
con  el  nombre  de  Morrocollo.  3."  Que  en  el  segundo  orden  de  los  Saurios 
tienen  representantes  las  familias  que  presenta  Cuvier:  pero  no  los  CAMA- 


(1)  Cristóbal  Colon,  en  la  relación  de  sus  viajes,  y  Gonzalo  de  Oviedo,  hablaron 
de  los  Cocodrilos  y  las  Iguanas;  y  después,  es  preciso  llegar  al  principio  del  si¿lo 
actual  para  encontrar  eu  el  Ensayo  tiobre  la  isla  de  Cuba  del  barón  de  Huinboldt,  su 
disertación  sobre  los  Cocodrilos  de  Cuba. 

(2)  El  Dr.  Peters,  puesto  en  correspondencia  igualmente  con  D,  Juan  Gundlach, 
anotó  y  publicó  varias  especies',  descubriéndolas  y  figurándolas  en  el  Monatsberich  ó 
relaciones  mensuales  de  la  Academia  berlinesa. 

(3)  Véanse  Anales  de  la  Sociedad  Española  de  Historia  Natural,  tomo  IV,  cuader« 
^0  3.°,  perteneciente  al  31  de  Diciembre  de  1875, 
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LEONES,  porque  aunque  en  esta  Isla  se  da  tal  nombre  á  ciertas  especies, 
no  son  de  esta  familia,  sino  de  las  Iguanas.  4/  Que  en  el  orden  de  los 
Ofidios  falta  la  familia  Anguinei:  que  en  la  de  Serpientes  no  están  las  cule- 
bras al  parecer  desnudas;  y  que  entre  las  verdaderas^  no  se  encuentra  es- 
pecie alguna  venenosa.  5."  Que  e.n  el  cuarto  orden  (Batracios),  se  presen- 
tan sólo  dos  especies  del  género  RANA,  L.,boy  nombrada  Batrachii  anuri, 
por  no  tener  cola  en  su  estado  adulto.  6.'  Que  fallan  las  Salamandras,  Tri" 
tones  y  algunas  otras,  sin  ofrecer,  como  en  otras  partes,    especies   muy 
enormes,  monstruosas  por  sus  formas,  y  decolores  vivísimos.  7." Que  cual 
en  otras  especies  de  reptiles,  las  cubanos  restablecen  fácilmente  los  extre- 
mos mutilados  de  su  cuerpo.  8."  Que  si  sus  especies  marinas  como  la  Tor- 
tuga y  el  Carey  se  ban  extendido  tanto  por  Europa  como  por  América;  las 
de  agua  dulce,  como  VáJicolea,  no  han. podido  hacerlo  tanto,  por  más  que 
esta  última  se  encueulre  también  en  Santo  Domingo;  siendo  las  terrestres 
casi  todas  propias  de  esta  Isla,  hasta  donde  llegan  las  últimas  observacio- 
nes que  voy  siguiendo   del  Sr.  Gundlach.  9.'  y  última.  Que  si  el  orden  de 
sus  Quelonios  presta  á  Cuba  grandes  utilidades,  los  demás  órdenes  com- 
pensan con  la  destrucción  que  causan,  las  consecuencias  que  por  otra  parte 
producen,  apareciendo  de  este  modo  ese  equilibrio  providencial  qué  se  os- 
tenta en  lodos  los  climas  de  la  tierra,  cuando  se  comparan  sus  bienes  y  sus 
males,  y  también  el  influjo  benéfico  ó  maléfico  de  sus  animales.  El  territo- 
rio cubano  no  deja  de  tener  los  primeros  que  son  propios  de  su  situación, 
como  la  fiebre,  los  huracanes  y  los  terremotos.  Pero  también  añade  al  privi- 
legio de  la  producción  de  su  suelo  y  á  los  encantos  de  su  cielo,  que  ninguno 
de  sus  Ofidios  ó  Serpientes  son  peligrosas  por  su  veneno,  y  por  lo  tanto, 
que  ningún  hijo  de  Cuba  ni  sus  visitadores  extraños  podrán  pisarlos  eíi  esta 
Antilla,  como  sucede  en  la  Martinica,  y  en  otras  de  sus  vecinas  y  herma- 
nas. Sólo  Cuba  y  Santo  Domingo  parecen  ser  en  esto  las  privilegiadas, 
y  Cuba  mucho  más  que  Santo  Domingo,  toda  vez  que  en  ésta  se  conoce  la 
Araña  Cácala,  de  que  ya  he  hablado  en  páginas  anteriores,  y  que  hasta  las 
especies  venenosas  traídas  á  las  tierras  de  Cuba  pierden  la  violencia  de  sus 
picaduras,  picaduras  que  han  dispuesto  de  la  existencia  de  muchos  hom- 
bres y  de  notables  vidas  (1).  El  propio  alacrán,  que  es  venenoso  en  la 
Península  y  que  abunda  muclTo  en  Cuba  y  en  la  misma  Habana  no  produce 


(1)  Drache  murió  do  la  picadura  de  una  culebra  de  cascabel  que  recibió  en  Ia 
mano,  sin  bastarle  su  cauterización,  muriendo  á  los  diez  y  ocho  minutos  de  haberln 
sufrido. 
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aqui  sino  una  leve  irritación.  En  Cuba  no  se  conocen  las  víboras  ni  aun  las 
especies  venenosas  y  acuáticas  que  forman  el  género  Ilydrus.  Este  privile- 
gio, síq  embargo,  como  ya  he  manifestado  eu  otra  parte  de  estos  Esludios, 
no  deja  de  ser  un  arcano  para  la  ciencia,  arcano  que  no  se  puede  penetrar 
todavía,  ni  por  la  historia  geológica  de  este  suelo,  ni  por  la  de  su  pobla- 
ción erpetológica.  Porque,  si  se  parte  del  supuesto  de  que  esta  Isla  es  una 
porción  separada  del  antiguo  continente;  ¿cómo  una  misma  vida  erpetoló- 
gica no  quedó  proporcionada  á  ambas  tierras?  ¿Cómo  explicar  la  existen- 
cia de  los  reptiles  que  le  son  propios?  Sólo  suponiendo  qu«  Cuba  fué  una 
parle  de  cierto  todo  perdido,  es  como  puede  explicarse  que  en  el  fraccio- 
namiento que  este  todo  sufriera,  quedaran  «n  unas  islas  ó  parles  las  vene- 
nosas, y  en  otras  no.  Pero  aun  asi,  ¿cómo  entender  después,  que  ciertas 
especies  que  le  son  propias,  sean  tan  diferentes  de  las  que  poseen  sus  loca- 
lidades hermanas?  ¿Y  el  reconocimiento  de  los  grandes  mamíferos  fósiles  en 
las  tierras  cubanas,  no  revela  que  antes  de  la  vida  actual  estuvo  Cuba  unida 
á  Yucatán,  formando  parte  del  continente?  ¿Y  la  semejanza  de  las  faunas 
erpetológicasy  malacológicasdelasislasdeBahama  y  Cuba,  no  están  prego- 
nando que  en  una  época  más  reciente  han  formado  estas  tierras  una  sola  y 
grande  región?...  Misterios  son  estos,  que  no  son  fác  iles  de  descifrar.  Pero 
paso  ya  á  concretarme  á  los  reptiles  cubanos,  no  hablando  aqui  de  los  Quelo- 
nios,  por  haberlo  hecho  ya  en  el  articulo  anterior,  y  por  el  móvil  que  alli 
indiqué. 

Dos  especies  de  Cocodrilos  he  visto  en  esta  Isla  al  recorrer  sus  aparta- 
das ciénagas  y  sus  solitarias  costas:  el  COCODRILO  asi  nombrado,  fCocodu- 
lus  rUombifer)  y  el  llamado  impropiamente  CAIMÁN,  que  eS  el  aculus  de 
Cuvier,  si  bien  el  vulgo  de  la  Isla  los  confunde  á  los  dos  bajo  la  denomina- 
ción de  caimán.  Mas  ya  Ilumboldt  habló  de  sus  diferencias  por  los  que  le 
trajeron  á  la  Habana,  y  se  distinguen  en  efecto,  por  las  circunstancias  que 
cada  uno  de  estos  presenta  en  su  piel,  hocico  y  dentadura,  sin  ser  ninguno 
de  los  dos  verdaderos  caimanes,  ósea  de  lo»  que  forman  el  género  Aligátor 
en  las  orillas  del  Misisipi.  Y  no  sólo  se  diferencian  por  la  disposición  de 
sus  cabezas  y  colmillos,  sino  hasta  por  sus  costumbres;  porque  ni  habitan 
ji/ntos,  ni  su  ferocidad  es  la  misma.  El  de  la  cabeza  corla  {llombifer)  se 
encontraba  en  abundancia  cuando  yo  recorría  ia  Isla  por  la  ciénaga  de  Za- 
pata y  la  Ensenada  de  Cochinos,  como  en  las  embocaduras  de  algunos  rios 
y  en  las  cosías  y  bahias  más  solitarias  de  su  parte  oriental.  Recuerdo,  que 
vi  muchos  de  estos  reunidos  por  esta  región  en  su  laguna  llamada  de  Cigua, 
y  en  cuyas  márgenes  hablan  hecho  tal  razia  sobre  ellos  otros  visitadores, 
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que  estaban  cubiertas  de  sus  huesos,  todas  aquellas  inmediaciones.  Dentro 
de  sus  aguas,  me  parecian  como  largas  y  oscuras  piraguas  que  se  sumer- 
gian  en  lo  hondo,  pues  así  lo  hacian  tan  luego  como  nos  divisaban.  Allí 
me  dijeron,  que  atacaban  á  las  bestias  y  que  sólo  perseguidos  ó  hambrien- 
tos se  hacian  temibles  al  hombre,  ó  cuando  alguno  (al  que  llamaban  caimán 
de  paso)  se  situaba  en  los  pasos  de  los  rios  ó  arroyos  para  acechar  las  pier- 
nas de  algún  negro  inadvertido:  pero  que  estos  los  mataban  hasta  con  palos 
luego  que  los  cogían  fuera  del  agua,  porque  teniendo  tales  animales  su 
cuerpo  organizado  de  tal  manera,  que  no  pueden  volver  la  cabeza  ni  encor- 
var su  parte  anterior,  esto  les  obliga  á  hacer  un  semicírculo  cada  vez  que 
intentan  tomar  en  su  marcha  una  nueva  dirección,  y  como  esto  lo  saben 
sus  perseguidores,  siendo  estos  animales  tan  tardíos  por  tierra  como  son 
ágiles  por  entre  el  agua,  los  acosan  con  un  }»alo  afilado  y  se  libran  de  sus 
formidables  mandíbulas,  sin  hacer  más  que  cambiar  de  dirección  hasta 
que  le  atraviesan  la  lengua  y  paladar  con  su  punía,  matándolos  al  fin  á 
garrotazos. 

A  juzgarlos  por  sus  costumbres  y  por  la  falta  de  ese  afecto  que  todo  ser 
tiene  á  su  progenitura,  el  Cocodrilo  debe  ser  de  condición  muy  abyecta.  Es 
tan  insensible,  que  la  hembra  tiene  que  ocultar  sus  hijos,  si  no  han  de  ser 
devorados  por  el  macho  que  los  persigue.  Me  aseguraron,  igualmente,  que 
cuando  la  primera  sale  del  agua  para  depositar  sus  huevos  en  la  arena  ó 
en  el  fango,  después  de  cubrirlos,  retrocede  al  agua,  y  que  vuelve  á  salir 
en  determinado  é  infalible  día  en  que  ya  han  roto  los  huevos  sus  hijos,  que 
es  el  momento  que  tanto  quiere  ocultar  á  la  voracidad  del  macho.  Y  sin 
embargo;  el  vulgo  supersticioso  cree,  que  sus  colmillos  colgados  del  cuello 
de  los  niños  son  el  mejor  amuleto  contra  sus  enfermedades.  ¡Mejor  es  la 
aplicacion'que  de  ellos  hacen  aquellos  campesinos  para  los  yesqueros  de 
sus  tabacos!  Algunos  comen  la  carne  de  su  cola  y  los  Sres.  Gundlach  y  Poey 
la  encuentran  muy  buena.  De  su  cuero  curtido  se  hacen  además  cutaras  y 
zapatos. 

La  especie  Rhombifer  ofrece  la  notabilidad  de  no  oler  á  almizcle,  así 
como  el  acutus  herido  é  irritado  exhala  éste  olor  fuertísimo,  del  que  tiene 
depositado  en  cada  una  délas  glándulas  situadas  á  los  lados  de  sugarganla. 
El  Rhombifer  alcanza  más  de  cinco  varas  y  media  de  longitud,  y  el  acutus 
llega  todavía  á  mayor  tamaño.  Para  concluir;  el  caimán  cubano  es  un  ver- 
dadero Cocodrilo,  porque  su  cuarto  colmillo  inferior  no  ofrece  las  circuns- 
tancias que  el  de  los  Caimanes  ó  Aligátores. 

Perteneciente  á  la  familia  de  los  LAGARTOS  (¿aceríí/ii)  existe  en  Cuba 
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uno  llamado  asi  vulgarmenle,  y  cientificamente  Ámeiva  Áuberi,  quedando 
para  las  otras  especies  más  pequeñas  el  nombre  también  común  y  gené- 
rico de  LAGARJiJAS.  Este  lagarto  llamado  Auberi,  por  su  dedicación  al 
Sr.  D.  Pedro  Alejandro  Auberi,  de  tan  grato  recuerdo  para  esta  Isla,  lo  he 
encontrado  por  toda  ella  y  es  mucho  más  común  por  las  sábanas.  Por  ellas 
corre  rápidamente,  pero  no  trepa,  en  lo  que  se  distingue  de  las  lagartijas,  á 
que  llaman  bayoyas,  y  también  por  su  cola  larga  y  no  enroscada.  Este  rep- 
til se  alimenta  de  insectos  y  vive  en  cuevas  o  debajo  de  las  piedras. 

Hay  otro  Saurio  en  Cuba,  llamado  desde  el  descubrimiento  de  esta  Isla 
IGUANA  {Cyclura  cándala  ¡íarl),  nombre  que  le  daban  los  naturales,  cuyo 
plato  fué  muy  eslimado  entre  los  indios  y  sus  conquistadores,  y  cuya  carne 
oí  ponderar  mucho,  sin  haberla  yo  probado.  Tal  vez  por  tan  antiguo  con- 
sumo y  la  caza  que  le  vienen  haciendo  los  negros  en  las  haciendas  de  aque^ 
lias  costas,  ha  disminuido  mucho  este  reptil,  cuando  antes  era  muy  común 
por  sus  playas  y  cayos.  Vive  en  huecos  que  hacen  en  la  arena  y  se  alimenta 
de  animales  y  vegetales,  según  el  Sr.  Gundlach,  que  dice  los  ha  criado  con 
carne  picada  y  tomates.  De  lengua  corta  y  cresta  dorsal,  tiene  á  veces  más 
de  dos  varas  de  longitud,  y  la  descripción  que  hace  de  esta  Iguana  el  histo- 
riador Oviedo  en  sus  obras,  no  puede  ser  más  exacta.  Es  completamente 
inofensiva,  por  más  que  su  presencia  tenga  cierto  aire  de  ferocidad  y  se 
parezca  de  algún  modo  á  la  representación  que  se  hizo  del  diablo  allá  en 
la  Edad  Media. 

Al  género  Leiocephalus  pertenece  la  IGUANA  DE  LOS  FOSOSOS,  así 
llamada  en  la  Habana  y  CAGUAYO  por  la  parte  oriental  de  la  Isla  [Leioce- 
phalus carinabus,  Gray)  á  la  que  caracteriza  la  velocidad  cori  que  corre,  y 
su  rabo  enroscado.  Abunda,  no  poce,  á  las  márgenes  del  rio  que  da  nom- 
bre al  pueblo  del  Bayamo,  á  los  alrededores  de  Matanzas,  y  fué  de  anti- 
guo observada  en  el  foso  que  rodeaba  las  antiguas  murallas  en  que  yo 
dejé  la  interior  población  de  la  Habana,  de  donde  recibió  este  nombre 
vulgar. 

Siguen  otras  tres  especies  de  este  género  y  entre  ellas  no  dejaré  de 
mencionar  á  la  que  llaman  también  Bayoya,  según  el  Sr,  Gundlach  y  que 
es  la  Leiocephfilus  villaltis,  aunque  no  corre  sólo  por  las  cosías,  sino  por  el 
interior  de  las  montañas,  nombrándosele  igualmente  por  esta  circunstancia 
y  tal  vez  por  su  rabo  enroscado,  PERRITO  DE  SIERRA. 

Respecto  á  CAMALEONES,  no  son  tales  los  que  llevan  este  nombre  en 
Cuba.  Son  sólo  Anolis  de  la  familia  Igiianaídei,  que  cambian  fácilmente 
de  color  como  todos  sus  individuos;  pero  que  no  tienen  como  los  verdade- 
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ros  camaleones  divididos  sus  dedos  en  dos  iiaces,  ni  su  cola  es  prehensil, 
ni  su  lengua  muy  ostensible. 

Es  mny  común  por  aquellos  bosques  el  Anolis  equcstris,  Meuem,  que 
se  alimenta  de  frutos  y  de  insectos,  y  que  cambia  sus  colores  desde  un 
verde  amarilloso,  á  otro  más  oscuro. 

El  Chamaeoleolis  Fernandinae  Codean  es  menos  común  y  cambia  sus 
colores  desde  el  ceniciento  claro  hasta  el  morado  oscuro. 

El  Chamaeleolis  parcus,  que  el  Sr.  Poey  remitió  descrito  á  Filadelfia, 
según  el  Sr.  Gundlach,  no  es  más  que  el  otro  sexo  ó  variedad  del  anterior, 

Al  género  Anolis  pertenecen  igualmente  cuantas  especies  pequeñas, 
bautiza  allí  el  vulgo,  como  ya  he  indicado,  con  el  nombre  de  LAGARTIJAS 
y  que  pueden  verse  en  el  catálogo  más  reciente  del  Sr.  Gundlach.  Pero  no 
dejaré  de  advertir,  que  no  se  deben  confundir  estas  con  otras  más  ó  menos 
nocturnas  llamadas  allí  Salamanquesas  del  género  líemidaclylus,  Ciivier, 
como  la  Mabuia,  muy  común  en  las  casas  de  la  Habana,  en  donde  se  oculta 
por  el  dia  y  sale  á  la  noche  para  recorrer  las  paredes  y  alimentarse  de  mos- 
cas y  de  oíros  insectos,  produciendo  el  aspaviento  de  las  damas,  cuando 
es  animal  inofensivo  y  hasta  útil,  pues  come  el  alacrán,  según  ha  visto  el 
Sr.  Gundlach.  Este  mismo  dice,  que  la  especie  Cr'icosaiira  tipica,  que  lleva 
su  nombre  y  el  de  Peters,  es  científicamente  considerada  la  más  interesante 
de  la  Isla,  y  juzga  que  con  el  tiempo  formará  una  nueva  familia,  por  más 
que  hoy  se  le  coloque  en  la  Scincoidei. 

A  esta  familia  Smcoíííea  pertenece  la  CULEBRITA  DE  CUATRO  PA- 
TAS [Dlploglonissus  Sagrae)  que  se  encuentra  entre  los  basureros  de* 
campo,  en  donde  también  se  halla  la  CULEBRITA  CIEGA  {Amphisbaena 
punctata)  si  bien  el  Sr.  Gundlach,  siguiendo  á  Dumeril  y  separándose  del 
sistema  de  Cuvier  y  de  la  Sagra  por  razones  anatómicas,  la  coloca  entre  los 
Saurios. 

En  el  orden  de  los  Ofidios,  la  isla  de  Cuba  cuenta  una  especie  pertene- 
ciente á  la  familia  de  los  Typhlopes,  muy  común  en  el  ^ampo,  nombrada 
vulgarmente  CULEBRITA  CIEGA  (T.  liinibricalis,  L.)  tan  inofensiva  como 
las  demás. 

A  la  familia  Colubres,  pertenecen  igualmente  las  que  el  vulgo  llama 
JUBOS,  entre  las  que  se  singulariza  como  la  mayor  de  esta  especie  [Dr.  an- 
gulifer,  Bibr),  la  que  tiene  la  particularidad  de  que  se  defiende  cuando  se 
ve  atacada  levantando  la  parte  anterior  de  su  cuerpo,  aplastando  el  pes  - 
cuezo  y  acometiendo  á  saltos.  Todas  estas  culebras  ó  jubos  alcanzan  la  que 
más  vara  y  media  de  largo. 
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Al  género  Trelañorhinus  pertenece  el  CATIVO  {Tretan$rhinus  variabilis, 
Dumeril  et.  Bibron)  que  se  encuentra  no  escasamente  en  los  rios  pequeños 
y  en  los  arroyos,  y  que  según  su  observador,  Sr.  Gundlacli,  sube  sólo  á  la 
superficie  para  respirar,  alimenlándose  de  peces  y  tal  vez  de  insectos.  El 
propio  Sr.  Gundlach  cogió  otro  [Tropidonolus  cubanus,  Gundlach)  en  el 
rio  San  Antón  á  dos  leguas  de  Cárdenas,  cuyas  costumbres  parecen  ser 
jguales-á  las  del  anterior,  describiendo  Mr.  Cope  otras  dos  especies  más. 

A  la  familia  de  los  Boas  pertenece,  por  último,  en  Cuba  los  llamados 
MAJA  AMARILLO  Ó  CIEGO  {Boa  melanura.  Schlegel)  que  no  pasa  de  una 
vara  de  largo,  alimentándose  de  sapos  y  ranas,  y  viviendo  entre  piedras  y 
otros  objetos.  El  Leinotns  macidatus,  'Bibron,  pertenece  también  á  este 
propio  género;  vive  como  el  anterior,  no  alcanzará  media  vara  de  largo,  y 
se  encuentra  también  en  Jamaica. 

El  mayor  empero  de  toda  esta  familia,  es  el  Epicrales  angulifer,  B\hron,  . 
conocido  alli  por  MAJÁ  Ó  MAJA  DE  SANTA  MARÍA.  Es  un  Boa  que  llega 
á  tener,  el  máá  viejo  y  corpulento,  de  10  á  11  pulgadas  de  diámetro  y 
hasta  seis  varas  de  largo.  Habitador  de  los  bosques  vírgenes,  se  oculta  en- 
tre los  huecos  que  ofrecen  aquellos  árboles  seculares,  y  sale  de  estas  guari- 
das para  alimentarse  de  pájaros  y  huiias,  ó  se  arrastra  para  tomar  el  sol 
no  distante  de  estos  troncos,  después  de  su  entumecimiento  nocturno.  En 
los  nuevos  carriles  (1)  que  tuve  yo  que  echar  en  una  de  mis  fincas  en  Puer- 
to-Príncipe, mataron  los  negros  una  que  saliera  de  un  Jovo  con  tal  objeto 
y  cuya  piel  sacaban  para  hacerse  sus  calzados  que  llaman  por  allí  cutaras,  y 
de  su  carne  sacaron  más  de  una  botella  de  grasa,  que  decían  ser  beneficiosa 
para  hombres  y  animales,  así  como  que  su  piel,  ceñida  á  la  cintura,  era  gran 
específico  contra  los  dolores  reumáticos.  Respecto  á  su  índole,  no  puede  ser 
menos  peligrosa  sin  tener  consecuencia  alguna  su  mordedura,  y  prestán- 
dose, por  el  contrario,  á  su  amansamiento  y  crianza.  Es,  sin  embargo, 
muy  perjudicial  su  vecindad  á  las  gallinas  y  palomas,  y  hasta  llega  á  comer 
los  lechoncillos;  pero  en  compensación  destruye  las  ratas  si  se  le  echa  en 
una  barbacoa  (granero)  de  maíz,  y  su  piel  curtida  adquiere  un  grueso  tan 
extraordinario  como  resistente.  Mas  pasemos  ya  á  los  Batracios:  que  si  los 
Scincoídeanos,  según  he  hecho  observar  anteriormente,  sirven  de  transi- 
ción para  pasar  de  los  Saurios  á  los  Ofidios  ó  serpientes,  los  Batracios  son 


(1)  Llaman  así,  á  los  espacios  alineados  que  quedan  despuea  de  tumbados  en  el 
monte  rirginal  que  se  trata  de  acotar  y  cercar  para  echar  ganado  y  que  los  criados,  ó 
Be»Q  hombres  del  c^mpo,  puedan  recorrerlos. 
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|0s  que  ahora  ocupan  este  lugar  entre  los  verdaderos  reptiles  y  los  peces. 

Los  Batracios,  en  efecto,  respiran  por  medio  de  branquias  en  su  pri- 
mera edad,  sin  que  aparezcan  hasta  después  sus  pulmones,  y  aún  algunas 
de  sus  especies  son  verdaderos  anfibios,  y  hasta  por  largo  tiempo  estuvie- 
ron confundidos  en  una  propia  clase  con  los  reptiles. 

Mas  el  estudio  progresivo  de  los  naturalistas,  entre  estos  Blainville,  lle- 
varon á  cabo  su  separación,  cuando  sus  investigaciones  dieron  nuevos  ca- 
racteres, formando  con  ellos  la  clase  de  los  anfibianos.  Es  verdad  que  no 
existen  en  la  Isla  estos  verdaderos  anfibios  provistos  de  branquias  y  de  pul- 
món como  los  Proteos  y  Sirenas.  Tampoco  las  Salamandras  y  Tritones,  ca- 
reciendo de  los  urodelos,  ó  sea  de  los  de  cola  aparente,  pues  sólo  se  encuen- 
tran los  anuros  ó  sin  cola,  por  más  que  haya  los  primeros  en  los  Estados- 
Unidos.  Pero  pertenecen  á  los  segundos  en  la  Isla  dos  especies  de  sapos, 
una  rana  {Brachicephalus  marmoratus,  Dumeril  el.  Bibron)  y  un  sub-género 
de  esta  (Hyla)  que  por  la  particular  estructura  de  sus  dedos  se  estaciona 
sobre  los  troncos  de  los  árboles,  y  otro  sub-género,  especie  muy  pequeña 
[Hylodes  variaris,  Gundlach  et  Peters)  que  en  la  soledad  de  los  campos  y 
en  el  silencio  de  la  noche  deja  oir  su  eco  agudo  y  metálico  entre  aquella 
atronadora  orquesta  de  sapos  y  ranas,  formando  contraste  lo  atiplado  del 
canto  de  ésta,  que  parece  ser  el  sonido  de  una  campanilla,  con  el  bajo  pro- 
fundo que  ofrece  la  voz  del  sapo  [Bufo  pello cephalus,  Bibron)  que  es  el  ma- 
yor de  las  especies  cubanas  y  cuyo  sonido  de  lejos  imita  con  gran  fidelidad 
el  del  gran  cencerro  de  nuestras  antiguas  arrias,  particularmente  después 
de  los  terribles  aguaceros  que  inundan  aquellos  pueblos  y  campos  en  la 
época  de  las  aguas. 

El  canto  de  la  rana  tiene  además  en  Cuba,  como  en  otras  partes,  la 
doble  misión  de  anunciar  el  bueno  o  mal  tiempo.  Mas  si  el  sáGio  Arango  se 
sublevaba  contra  los  profetas  de  nuestros  almanaques,  declarando  ignoran- 
tes á  los  vaticinadores  del  tiempo;  preciso  es  reconocer  que  antes  que  Gali- 
leo  concibiera  el  instrumento  que  lo  anuncia,  ya  el  ave,  la  rana,  la  sangui- 
juela y  la  araña,  hablan  hecho  estas  manifestaciones  (i),  con  otros  varios 
animales  que  perciben  mejor  que  el  hombre  las  variaciones  de  la  atmósfera 
con  su  solo  instinto,  y  huyen  del  peligro,  mientras  el  hombre  es  muchas 


(1)  Todavía  dice  Wiliain  Hone  (The  every  day  booketc)  usan  en  Alemania  las  ranas 
verdes  puestas  en  botellas  muy  altas  con  escalas  como  barómetros  y  según  ascien- 
den ó  descienden,  indican  el  tiempo.  Si  lo  primero,  señala  el  tiempo  seco,  si  lo  segun- 
do, la  lluvia. 
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veces  victima  de  él.  Asi  es,  que  cuando  las  ranas  cantan  desaforadamente 
en  Cuba,  la  lluvia  está  próxima,  y  parecen  desearlo  más,  cuatulo  la  seca  va 
haciendo  bajar  el  charco  de  sus  aguas,  siendo  su  lúgubre  canto  como  dice 
un  escritor,  la  súplica  de  los  pantanos  que  repiten:  \fíorate  cceli  desuperl 
¡Cielos,  derramad  la  lluvia! 

Los  sapos  viven  en  cueva  ó  debajo  de  piedras,  conteniendo  dos  glán- 
dulas á  los  lados  del  cuello,  de  donde  vierten  por  cierlo  orilicio  un  licor 
nauseabundo  con  que  se  defienden.  Y  este  animal,  como  la  rana,  los  oii' 
dios  y  otros,  pasan  ciertas  épocas  de  su  vida  «en  potencia  y  no  en  acto» 
como  dice  Virey  en  su  diccionario  natural.  En  su  comprobación  se  observa 
en  Cuba,  que  durante  la  estación  de  los  nortes,  que  es  la  del  frió  de  Octubre 
á  Febrero  en  que  aquella  vegetación  es  menos  activa,  no  se  ven  tan  fácil- 
mente  los  Majaes  (Boas):  están  adormecidos  los  Jubos  (Culebras):  quedan 
en  letargo  las  ranas  (Uilas):  y  están  sepultados  en  tierra  los  sapos  (Bufones); 
sin  que  apenas  se  oigan  los  ecos  de  estos  y  de  las  ranas  en  sus  secas  y  plá' 
cidás  noches.  Pero  llegan  las  lluvias,  y  bnjo  aquella  gran  humedad  y  a1  in-« 
flujo  de  aquel  calor  sofocante  desde  Junio  á  Setiembre,  todos  estos  reptiles 
dejan  su  letargo,  y  millones  de  sapos  y  de  ranas  dejan  oir  el  atronador  con- 
cierto de  que  he  hablado,  principalmente,  si  ha  llegado  la  noche  y  ha  so- 
segado la  lluvia.  Mas  de  los  reptiles  pasemos  ya  al  mundo  verdaderamente 
maravilloso  de  los  insectos  en  Cuba. 

Yo  no  podré  aqui  revelar  todo  aquello  que  en  la  pequenez  de  estos  indi- 
viduos traspasa  los  límites  de  nuestra  observación  y  sorpresa,  cuando  en  la 
organización  desús  fines  está  comprabado aquel  lema  de  la  Sociedad  Ento- 
mológica de  Francia:  Natura  máxime  tniranda  in  minimis.  Pero  si  haré  no- 
tar lodo  aquello  que  los  separan  por  su  género  de  vida,  de  la  de  los  demás 
animales  superiores.  Sus  metamorfosis  misteriosas;  su  fuerza  muscular  tan 
superior  relativamente  á  los  demás  seres  y  al  hombre  mismo;  su  poder  des- 
tructor no  inferior  á  su  fuerza  (4);  sus  géneros  masculinos  y  femeninos,  tan 
diferentes  á  veces  que  se  tienen  por  especies  distintas,  apareciendo  el  ma- 
cho siempre  superior  á  la  hembra,  hasta  en  la  vivacidad  y  en  la  belleza; 
presentando  otros  su  cuerpo  como  un  vasto  pulmón,  y  corriendo,  saltando 
ó  volando  con  una  rapidez  espantosa;  todo  esto  al  singularizarlo  en  los 
de  Cuba,  nos  llevada  á  formar  en  vez  de  de  este  capítulo  un  libro,   y  por 


(1)  La  pulga  al  saltar  se  eleva  como  200  veces  su  cuerpo,  y  cen  razón  dice  un  autor, 
que  si  en  proporción  igual  saltase  el  hombre,  se  entretendría  ea  hacerlo  sobre  las 
más  altas  torres. 
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esto  voy  á  concretarme  ya  á  los  que  en  esta  Isla  son  más  conocidos  por  al- 
gunas (le  sus  particularidades. 

En  la  clase  de  los  insectos  y  en  el  orden  de  los  Ápteros  maslicadores 
se  encuentran  los  Crustáceos.  Son  varias  las  especies  que  con  el  nombre 
vulgar  de  CANGREJOS  invaden  las  playas  déla  gran  Antilla,  principalmente, 
en  las  solitarias  donde  la  falta  de  población  no  ha  echado  aún  por  tierra 
los  bosques  vírgenes  que  besan  sus  orillas.  Todavía  recuerdo  cuando  visitó 
la  moderna  población  de  Cárdenas,  cuyas  calles  y  casas  de  1847  á  48  pare- 
cían estaban  saliendo  entonces  como  por  encanto,  de  aquellas  cenagosas 
playas,  y  que  el  número  por  lo  tanto  de  estos  animales  era  tal,  que  no  solo 

*  alfombraban  su  suelo,  sino  que  eran  millones  las  cuevas  y  agujeros  de 
donde  salían  para  pasearlas.  Muchas  veces  he  hallado  también  estos  ani- 
males en  mis  viajes  por  esta  Isla  hasta  dos  leguas  más  adentro  de  la  costa, 
cubriendo  algunos  hasta  las  sendas  que  por  estos  bosques  van  á  las  playas 
y  cuyos  escuadrones  dejaban  oír  al  caminante  el  ruido  que  hacen  sobre  las 
hojassecas  sus  patas  y  sus  disformes  tenazas.  Pero  si  hay  muchos  que  ha- 
bitan en  cuevas,  hay  otros  que  sólo  aparecen  en  la  estación  de  las  aguas, 
siendo  estos  muy  apetecidos  por  los  gastrónomos,  por  más  qu£  tanto  la 
carne  d«  estos  crustáceos  como  la  de  las  langostas  y  camarones  no  conven* 
gan  á  todos  los  estómagos.  El  que  más  comunmente  se  trae  para  el  consu- 
mo es  el  terrestre  (Cardisoma  GuanhumiJ. 

LA  JAIBA  (Supa  dicanlha),  es  también  generalmente  sana  aunque  en 
otros  puntóos  es  nociva,  pues  se  teme  su  ciguatería  y  hasta  la  del  cangrejo 
terrestre;  siendo  mucho  más  sospechosos  los  CANGREJOS  AJAÉS  ó  de 
manglar  [Gecarcínus  rupicola),  cuyos  colores  morados  y  rojos  no  le  quitan 
su  justificado  temor.  Pero  el  que  más  llama  la  atención  por  sus  costum- 
bres, es  en  este  orden,  el  MACACO .  Pequeño,  con  figura  casi  de  araña,  es 

.  un  cangregillo  de  repugnante  aspecto,  el  que  después  de  matar  á  otros  mo- 
luscos, introdúcese  en  sus  conchas,  de  donde  sólo  saca  la  palas  para  andar,  y 
así  vive  en  casa  ajena,  como  sí  fuese  propia.  Pero  lo  particular  es,  que 
apoderado  de  la  extraña,  ya  no  la  abandona  sino  aplicándole  fuego,  y  tan 
pronto  como  se  enfria,  vuelve  á  ella  ó  se  mete  en  otra  nueva,  sino  se  le 
mata.  Cuando  es  joven,  prefiere  la  concha  de  la  BABOSA:  cuando  es  ma- 
yor, la  de  la  SIGUA.  Es  un  socialista  desde  la  cuna. 

Al  propio  orden  de  los  ápteros  mastícadores,  pertenece  en  Cuba  la  CU- 
CARACHA, de  tanto  horror  á  sus  mujeres;  la  CUCARACHITA  VERDE» 
cuya  cabeza  cortada  ó  quemada  dá  lugar  á  que  salgan  infinidad  de  cucara- 
chitas;  el  MANCA-PERRO  (luhx)  ,por  cuyos  21  anillos  de  su  cuerpo  sale  un 
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humor  fatal  para  los  perros,  de  donde  procede  su  nombre;  como  otra  por- 
ción de  arácnidos  que  cuelgan  sus  lelas  de  árbol  á  árbol,  de  arbusto  á 
arbusto,  ó  sobre  las  puntas  de  las  hojas  de  una  gramínea  muy  común  por 
aquellas  sábanas  que  llaman  pajilla,  y  de  que  ya  he  hablado  en  anteriores 
estudios.  Sirvenle  estos  tejidos,  ya  de  protección  y  abrigo  mientras  están  in- 
móviles y  en  estado  de  larva  tales  arácnidos,  ya  como  redes  para  cazar  otros 
insectos  de  que  se  ahmentan,  luego  que  están  en  la  plenitud  de  la  vida.  Pero 
cuando  es  de  admirar  las  millaradas  de  sus  telas  por  semejantes  llanuras,  es 
al  salir  el  sol,  y  cuando  las  gotas  de  aquellos  rocíos  tan  copiosos  no  han  sido 
disipadas  por  la  acción  solar.  Entonces  es  cuando  aparecen  mas  visibles  sus 
hilos  por  cubrir  sus  glóbulos  el  tegido  desús  tenues  redes,  y  cuando,  por  lo 
tanto,  se  destacan  las  obras  de  este  insecto  tan  industrial  como  inteligente 
formando  una  población  aérea,  invisible  antes  y  después,  á  la  sinipUi  vista, 
Pero  si  no  puedo  descender  á  dar  una  idea  de  cada  uno  de  estos  obreros,  no 
olvidaré  por  cierto  á  un  afamado  aracnido,  del  que  se  cree  en  esta  Isla  que 
da  nacimienlo  á  varias  plantas,  como  la  Zarza,  el  Juyitey  y  sobre  todo  á  la 
Jia.  Este  aracnido  se  conoce  alli  por  la  ARAÑA  PELUDA,  fMiqnh'  cubana). 
Es  la  Jia  un  arbusto  ó  árbol  muy  espinoso  (Casearia  parviflora  spino< 
sa)  que  se  da  en  Cuba,  terrible  por  lo  enconoso  de  sus  espinas,  y  en  donde 
existe  la  preocupación  dicha  de  que  procede  de  la  referida  araña  por  medio 
de  cierta  trasformacion  misteriosa.  Ya  el  P.  Torrubia  en  su  *  Aparato  para 
la  hsloria  natural  española.*  pubWcaáo  á  mediados  del  pasado  siglo  (1), 
contribujó  á  generalizar  este  error,  prohijándolo  en  prosa,  y  cantándolo 
en  verso,  según  las  siguientes  décimas: 

Hoy  una  rama  de  Gia  Sin  que  ponderación  sea, 

Excede  en  admiraciones  Vine  á  ver  en  esta  estancia 

A  cuantas  trasformaciones  Sucesos  de  Nigromancia 

Trata  la  Mithología.  O  prodigios  de  Medéa. 

Tan  confusa  es  la  armonía  Otra  la  physica  idea 

De  las  causas  naturales.  La  generación  mudable 

Que  de  educciones  formales  Vi  un  fenómeno  admirable, 

Trasiega  el  abismo  vario  Porque  vi,  según  concibo, 

Por  razones  del  Ovario,  Contento  lo  sensitivo 

O  principios  seminales.  Sólo  con  ser  vegetable. 

Aquí  como  se  vé,  confúndense  las  vegetaciones  parásitas  sobre  ciertos 
animales,  con  la  reproducción  de  árboles  y  arbustos  en  que  se  encuentran 
aquellos,  y  por  otra  parte,  no  cabe  mayor  apoteosis  á  favor  de  este  error. 


(1)    Impresa  en  Madrid,  año  1754. 
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Pero  no  es  lo  raro  que  el  P.  Torrubia  lo  hubiera  aceptado  sin  ocasión  de 
haberlo  observado  suficientemente  y  en  una  época  en  que  estaba  tan  suma- 
mente atrasado  el  estudio  de  las  criptógamas,  y  sobre  todo,  el  de  las  con- 
diciones de  su  desarrollo  y  multiplicidad:  lo  particular  es,  que,  en  pleno 
siglo  XIX  y  en  sociedades  científicas  como  las  de  New- York,  se  dé  oido 
todavía  á  semejantes  trasformaciones  animales  y  vegetativas  (i).  Más  como 
tal  preocupación  este  mas  arraigada  aún  en  esta  propia  Isla  respecto  á  otro 
imenóptero,  cual  es  la  avispa  (Polistes),  de  la  que  me  voy  á  ocupar 
más  adelante;  cuando  rebata  la  de  la  avispa,  quedará  rebatida  la  de  la 
Araña  peluda.  Mientras,  sólo  agregaré  aqui,  que  esta  vegetación  cripto- 
gámica  que  se  halla  sobre  la  Araña  peluda  de  Cuba,  hace  ya  tiempo  que 
entre  los  naturalistas  está  descrita  como  una  Isaria,  y  que  ya  Montagne  la 
designa  con  el  nombre  de  Isaria  gigantea,  á  el  honguillo  desarrollado  so- 
bre la  Mygale  cubana. 

No  de  otra  preocupación  menos  falsa  se  participa  en  Cuba  respecto  á 
las  dos  especies  de  ALACRANES  que  allí  existen,  pertenecientes  á  este  pro- 
pio orden.  Tiéneseallí  por  inconcusa  entre  la  generalidad  de  sus  gentes,  la 
aseveración  de  que  la  alacrana  es  devorada  por  sus  hijos  á  los  pocos  dias 
de  nacidos.  Pero  la  observación  cienlifica  no  ofrece  tal  prueba,  sino  que 
estos  hijos  al  nacer  se  colocan  sobre  el  cuerpo  de  la  madre,  donde  perma- 
necen apiñados  hasta  que  arrojan  su  primera  piel,  en  cuyo  caso,  parten  ya 
emancipados  á  vivir  por  su  cuenta.  Podrá  la  Alacrana  perecer  del  parto: 
pero  sus  hijos  no  tienen  parte  alguna  en  este  fin,  como  el  vulgo  gratuita- 
mente los  inculpa,  pues  está  demostrado  por  experiencia  todo  lo  contra- 
rio (2). 

El  orden  de  los  coleópteros,  en  general,  es  tan  numeroso  en  Cuba,  que 
las  colecciones  de  los  Sres,  Poey  y  Gundlach  ofrecen  más  de  mil  ochocien- 
tas especies  sin  representar  todavía  toda  la  enlomalogia  de  la  Isla.  Sus 
coleópteros  mínimos  y  aún  microscópicos,  son  los  que  más  se  multiplican. 
Pues  á  este   mismo  orden  y  en  contraposición  á  las  aborrecidas  Cucara^ 


(1)  Véase  el  Repertorio  americano  d«  arífs  y  ciencias. — Marzo  de  1840 — Nuera» 
York. 

(2)  D.  Juan  Vilaro  colocó  una  alacrana  y  sus  cincuenta  hijos  en  un  pomo  de  cris- 
tal y  al  punto  se  agruparon  sobre  la  madre  en  la  forma  dicha,  sin  que  tratasen  de 
hacerle  mal  aguno,  aún  cuando  este  observador  le  mutila  una  de  sus  piernas  á  la  ala* 
crana  para  incitar  con  su  hemorragia  á  los  hijos  á  que  mejor  pudieran  hacerlo.  Mu- 
daron los  cincuenta  la  primera  piel,  y  perecieron  de  hambre  como  era  natural:  pero 
la  alacrana  salió  ilesa,— i?ep«r<om/wico  de  la  Jila  natural  de  Ov^ba,  tomo  XI,  J>4« 
gina  268. 
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cJtas,  aparecen  en  Cuba  los  COCULLOS,  insectos  fosforescentes,  estrellas 
errantes  de  aquel  cielo  intertropical,  y  que,  en  su  forma,  se  parecen  no  po- 
co á  las  ya  indicadas  Cucarachas,  con  la  diferencia  de  sus  alas  y  de  tener 
tras  los  ojos  dos  discos  luminosos  y  otro  foco  de  luz  en  el  vientre.  Apare- 
cen en  la  estación  de  las  aguas,  y  principian  á  cruzar  el  espacio  por  aque- 
llos campos  y  pueblos,  cuanto  á  anochecer  comienza,  produciendo  su  mul- 
titud cierto  espectáculo  pirotécnico,  y  sus  luces  apareadas  en  el  animal  que 
las  presenta  cuando  se  divisa  á  lo  lejos,  como  la  visión  que  ofrecen  en  Euro- 
pa los  dos  faroles  de  un  coche  en  el  fondo  de  una  igual  oscuridad.  Ya 
Oviedo  y  Gomara  nos  revelan  en  sus  obras  la  intervención  que  este  insecto 
tenia  como  lumbrera  en  la  vida  y  las  costumbres  de  los  indígenas  de  la 
conquista  por  aquellas  Antillas,  y  hé  aquí  cómo  se  expresaba  el  primero: 
«E  asi  en  el  campo  y  en  la  caza  de  noche  conestos  Cocuyos  hacen  los  hom- 
•bres  lo  que  les  conviene,  sin  que  el  aire,  ó  el  viento  recio,  ó  agua  alguna 
■les  quite  la  lumbre  ni  dejen  de  ver  por  donde  van  (1).»  El  segundo  agrega 
también:  «Alumbran  tanto,  que  á  su  claridad,  si  vuelan,  hilan,  tejen,  cosen, 
•pintan,  bailan  y  hacen  otras  cosas  las  noches;  cazan  de  noche  con  ellos 
•hutías,  que  son  conejuelos  ó  ratas  (2).^ 

Y  este  mismo  insecto  tan  pequeño  y  humilde  á  nuestros  ojos,  ha  tenido 
también  por  su  cualidad  luminosa  otra  intervención  no  menos  trascenden- 
tal  hasta  en  los  destinos  históricos,  y  tal  vez  sin  el  conjunto  de  sus  luces, 
el  gran  conquistador  Cortés  no  hubiera  sido  tan  complotamenle  vencedor 
como  lo  fué  de  las  huestes  de  Narvaez  cuando  ¿sle  le  disputaba  su  carácter 
legal  para  la  gran  conquista  que  hizo  después  sobre  el  gran  imperio  de  Mo- 
tezuma.  lié  aquí  como  esto  se  comprueba  con  el  historiador  y  testigo  Ber- 
nal  Diez  del  Castillo.  Al  relatar  éste  los  pormenores  del  asalto  dado  por 
Cortés  de  noche  á  Narvaez,  y  cuando,  aunque  ya  prisionero  éste,  seguía  la 
lucha  por  sus  capitanes  entro  unos  y  otros,  así  se  expresa  con  su  viva 
naturalidad.  «Y  todo  esto  era  de  noche  que  no  amenecia,  y  aún  llovia  de 

•  rato  en  rato,  y  entonces  salía  la  luna,  que  cuando  allí  llegamos  hacia  muy 
•oscuro  y  llovia,  y  también  la  oscuridad  ayudó,  que  como  hacia  tan  oscuro 

•  habia  muchos  cocuyos  (así  los  llaman  en  Cuba)  que  relumbraban  de  noche 
»é  los  de  Narvaez  creyeron  que  eran  mechas  de  las  escopetas  (3).» 

En  nuestros  tiempos,  un  sabio  como  Humboldt  no  pudo  menos  de  im« 


(1)  Libro  XV,  cap.  VIH. 

(2)  Historia  general  de  las  Jndiag,  1.»  y  %'  partei 
(3}    C.  XXII, 
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presionarse  ante  el  espectáculo  de  estos  insectos-luces,  cuyo  gran  núnnero 
advirtiera  «en  las  yerbas  que  cubrían  el  suelo,  en  las  ramas  y  en  las  hojas  de 
«los  árboles  que  resplandecían  con  sus  luces  nnóviles  y  rojizas,»  cuando  se 
despidiera  de  esta  Isla  en  la  visita  que  hizo  á  este  país  en  1801,  y  atravesara 
el  espacio  que  media  desde  la  ciudad  de  Trinidad  (4)  al  embarcadero  del 
río  Guaurabo,  á  donde,  entre  manifestaciones  afectuosas,  lo  hizo  conducir 
su  Ayuntamiento  (5).  «Nos  chocó,  dice,  singularmente  un  espectáculo  con 
»el  que  dos  anos  de  residencia  en  la  parte  más  cálida  de  los  trópicos  de- 
»bíera  habernos  familiarizado.  En  ninguna  otra  parte  he  visto  tan  innume- 
«rable  cantidad  de  insectos  fosforescentes.» 

El  cocuyo  es,  ciertamente,  por  la  abundancia  de  luz  que  arroja  en  su 
vuelo,  uno  de  los  objetos  que  más  agradablemente  sorprenden  al  europeo 
que,  por  primera  vez,  huella  el  suelo  de  este  hermoso  país.  Hubo  un  tiem- 
po (1850  51)  en  que  fué  moda  para  sus  damas,  aderezarse  el  cabello  y  pe- 
cho con  estos  hermosos  brillantes  de  la  naturaleza,  y  no  hay  duda,  que  la 
ilusión  de  la  belleza  era  doble,  porque  la  tibia  y  verdosa  luz  de  este 
insecto  es  de  una  gran  atractivo  para  los  sentidos.  Sus  cocuyeras,  cuando  por 
primera  vez  llegué  á  la  Habana,  fueron  para  mi  imaginación  lámparas  de 
un  placer  indefinido,  y  tenia  el  doble  de  colgarlas  bajo  el  pabellón  de  la 
cama  y  quedar  dormido  á  sus  reflejos.  En  mis  posteriores  viajes,  estos  in- 
sectos me  alumbraron  por  los  bosques,  cuando  por  estos  parajes  nos  cogía  la 
noche  yellos  son,  en  esta  Isla,  las  bugías  del  pobre  en  su  hogar,  porque,  como 
observó  Humboldt,  con  15  de  estos  puestos  en  una  calabaza  agujereada,  se 
puede  buscar  cualquier  objeto  durante  la  noche.  A  favor  de  esta  calabaza 
agujereada  ha  leído  más  de  una  joven  el  billete  clandestino  de  su  retirado 
amante,  pues  moviéndola  y  extremeciéndola,  los  insectos  arrojan  mejor  luz. 
La  maternidad  tiene  en  tales  anímales  más  de  un  útil  medio  para  sus  nece- 
sidades, y  el  propio  Humboldl  nos  relata  en  su  obra  ya  citada,  el  siguien* 
le  caso:  «Una  joven,  dice,  nos  contaba  en  la  Trinidad  de  Cuba,  que  du- 
«ranteuna  larga  y  penosa  travesía  á  Tierra-Frme,  había  sacado  partido  de 


(1)  Dejó  esta  ciudad,  tan  ilustre  Tiajero,  la  noclie  del  15  de  Marzo. 

(2)  "Nuestra  salida,  dice  Humboldt,  en  nada  se  parecía  á  la  entrada  que  habiamofl 
iiheclio  á  caballo  con  los  tenderos  catalanes;  porque  el  Ayuntamiento  nos  hizo  llevar 
nal  embarcadero  en  un  hermoso  coche  guarnecido  con  damasco  rojo  carmesí,  y  para 
naumentar  la  confusión  que  experimentábamos,  un  eclesiástico,  que  era  el  poeta  del 
npaís,  vestido  enteramente  de  terciopelo,  á  pesar  del  calor  del  clima,  celebró  en  ua 
(isoneto  nuestro  viaje  ^al  Orenooo."— Ensayo  político  sobre  la  Isla  de  Cw&a— 1827.-* 
página  337. 
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»la  fosforescencia  de  los  cocuyas,  siempre  que  por  la  noche  tenia  que  dar 
»el  pecho  á  su  niño.  El  capitán  del  navio,  por  temor'de  los  corsarios,  no 
•  quiso  que  se  encendiera  otra  luz  á  su  bordo  fl).»  Consérvanse  hasta  dos 
meses  en  estas  cocuyeras,  bañados  y  alimentados  con  cañas  de  azúcar,  y  es 
rauy  fácil  hacerlos  llegar  á  Cádiz,  si  con  particular  esmero  se  conducen  á 
este  punto. 

Después  de  tan  poético  coleóptero  y  de  las  seis  especies  que  existen  en 
Cuba,  según  el  Sr.  Noda;  vienen  otros  del  propio  orden,  no  tan  brillantes 
sin  duda,  pero  no  menos  notables  por  su  abundancia  y  la  fosforescencia  que 
ostentan.  Tal  es  el  llamado  AGUACERO  ó  ANIMITA  de  la  forma  de  una 
mosca  muy  diminuta,  y  por  lo  tanto,  de  lucecitas  muy  débiles:  pero  en  tal 
profusión,  que  á  veces  aparece  como  llovido  el  campo  por  esta  lluvia  fos- 
fórica. 

Aunque  histórico  ya,  no  fué  menos  notable  por  sus  efectos  destructores 
cierto  parásito  microscópico  que  hubo  un  dia  en  esle  pais,  insecto  que  se 
llamó  ALJORRA,  componiendo  como  un  polvo  animalizado,  pues  conducido 
por  los  vientos  se  apoderaba  y  destruía  las  espigas  del  trigo  que  se  princi- 
piaba á  cultivar  por  entonces  en  esta  Isla,  en  la  población  de  Santa  Clara  a 
comenzar  el  siglo.  Ascendiente  tal  vez,  de  la  CUAQÜA  de  hoy,  (Coccus); 
este  insectillo  duranti»  mi  permanencia  en  la  Isla  comenzó  á  secar  naran^iles 
y  limoneros,  siendo  lan  microscópico  y  abundante,  que  cubria  como  una 
costra  blanca  sus  troncos,  hojas  y  frutos,  hasta  llegarlos  á  secar.  Y  no  era 
suficiente  corlarlos  de  pié,  como  yo  lo  mandé  hacer  en  los  que  l«'nia  en 
mi  posesión  de  Contramaestre,  pues  brotaban  de  nuevo  con  semejante  pla- 
ga (2).  Por  fortuna,  el  huracán  de  184 í  disminuyó  su  acción  ayudado  por 
otro  imenóptero  que  vivía  á  sus  expensas  llamado  avispila,  como  hoy  vive 
á  costa  del  anobio  ó  POLILLA  CUBANA,  de  que  paso  á  ocuparme. 


(1)  Cuando  más  recientemente  las  madres  de  Puerto-Príncipe,  cambiaron  el  inte- 
rior sagrado  del  hogar,  por  las  erentualidades  de  la  manigua  en  la  presente  guerra 
cubana,  creyendo  era  cuestión  de  15  dias  la  desdichada  guerra  que  cuenta  ya  años  en 
tan  virgen  suelo;  la  luz  de  los  cociff/oa  era  la  única  que  les  servia  en  el  fondo  de  sus 
ranchos,  para  no  llamarla  atención  con  otras,  de  las  contraguerrillas  circundantes. 

(2)  En  el  correspondiente  estudio  dejo  nombrado  el  naranjo  indígena  de  Cuba: 
pero  la  especie  europea  la  llevaron  á  aquel  mundo  nuevo  nuestros  conquistadores, 
constando,  que  en  la  segunda  expedición  que  en  J518  salió  de  Cuba  al  mando  de  Gri- 
jalva,'ya  los  españoles  dejaron  sembradas  en  Juxpan,  según  el  Sr.  Güpí  (*)  las  ocho 
primeras  pepitas,  que  tanto  se  habiau  de  multiplicar  por  aquellas  tierras, 

(*}   Estudios  sobre  1a  América, 
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Dos  especies  de  polillas  se  conocen  en  Cuba:  la  del  género  Lepisma,  que 
tiene  en  esta  Isla  su  ropresenlanle,  gran  dcstruclor  del  papel,  pero  que  roe 
la  superficie  y  perfora  los  objetos  á  la  larga;  y  el  Anovio  [Anvium  hibliotc- 
carum)  que  pertenece  al  orden  de  los  coleópteros  y  que  el  vulgo  confunde 
con  la  especie  anterior,  bajo  el  nombre  común  de  POLILLA.  Pero  el  Anovio 
á  su  diferencia,  agujerea  la  masa  de  los  libros  por  medio  de  galerías  laberín- 
ticas, motivo  por  el  cual  lo  ha  distinguido  el  naturalista  Sr.  Poey  con  el 
nombre  de  Anovio  de  las  bibliolecas.  El  Sr.  Poey  asegura,  que  no  lo  ha 
encontrado  en  la  Isla  sino  en  estos  lugares,  siempre  caminando  y  destruyen- 
do los  libros  poco  á  poco,  por  cuyo  motivo  no  le  da  el  sobrenombre  de 
destructor,  bajo  el  que  es  conocido  por  Mr.  Chevrolat  de  París,  y  por  el 
de  polita  que  tiene  en  el  Museo  de  Berlín.  El  Sr.  Poey  no  cree  que  se  en- 
cuentre en  otra  patria  más  que  en  Cuba,  en  donde  lo  ha  hallado  también, 
a  más  de  los  libros,  .en  ciertos  trozos  de  madera  de  cedro  destrozados  por 
su  larva,  y  sólo  uno  en  el  tronco  de  una  aciba.  Este  insecto  es  nocturno, 
y  como  todos  los  invertebrados,  los  estragos  que  causa.no  los  hace  el 
animal  perfecto  sino  sus  hijos  en  estado  de  larva,  toda  vez  que  machos 
y  hembras  no  viven  sino  el  corto  tiempo  en  que  perpetúan  su  especie, 
mientras  las  larvas  al  dejar  el  huevo  crecen  con  lentitud  y  pasan  por  el 
estado  de  ninfa  antes  de  su  posterior  y  última  trasformacion.  Según  el 
Sr.  Poey,  atraída  la  madre  del  ANOVIO  al  lugar  délas  bibliotecas  por 
el  olor  de  los  libros  acumulados  y  á  las  librerías  cerradas,  depositan  sus 
huevos  sobre  el  canto  ó  lomo  de  los  Hbros.  Después,  las  larvas  perforan  • 
con  sus  terribles  mandíbulas  estos  libros  principiando  por  el  canto  ó  már- 
genes, y  sólo  cuando  están  destruidos  éstos,  es  cuando  pasan  al  centro, 
motivo  por  el  cual  se  escapan  muchos  con  el  tributo  solo  de  sus  Brillas 
destrozadas,  principalmente  si  las  márgenes  son  anchas.  Sus  excrementos 
son  los  que  pegan  las  hojas,  y  admira  cómo  la  vida  de  este  animal  encuentra 
en  las  profundidades  de  los  tomos  en  que  se  sepulta,  el  aire  suficiente  para 
su  respiración  y  vida. 

No  se  olvida  el  Sr.  Poey  en  sus  Memorias  sobre  la  historia  natural  de  la 
Isla  de  Cuba,  de  indicar  los  medios  que  pueden  librar  á  las  bibliotecas  de 
semejante  azote  (1);  y  es  ingenioso  el  modo  con  que  no  sólo  disculpa,  sino 
como  que  sanciona  la  misión  destructora  de  este  animalejo,  anonador  de 


(1)  Recomienda  entre  otros  medios,  los  alambrados  para  los  estantes,  la  luz  y  lA 
ventilación,  sobre  todo,  para  impedir  el  olor  del  papel  viejo  y  acumulado  que  atrae  ^ 
estos  insectos, 

TOMO  XUX,  '  23 
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ideas,  pues  dicp,  que  así  como  oíros  purifican  los  campos  de  los  animales 
itiuerlos  y  purgan  á  los  bosques  de  los  Ironcos  viejos  y  caídos,  este  se  ceba 
con  las  pieles  acumuladas,  los  herbarios  y  las  bibliotecas,  consignando 
lo  siguiente:  «5i  los  libros  no  se  visitan,  uo  se  sacuden,  no  se  leen;  si  los  her- 
^barios  no  caen  en  sugelos  enlendidos,  ni  en  manos  laboriosas,  ¿de  qué 
^sirven  al  mundo?  Tanto  vale  quitarlos  del  mundo,  y  pira  esto  acuden  los 
'insectos,  que  nos  dan  una  lección  saludable,  declarando  la  guerra  o  la  pe- 
»reza  y  á  la  ostentación,  jyrontos  á  retirarse  delante  de  la  vigilancia  del 
'hombre,  ya  en  las  ciencias,  ya  en  el  comercio.* 

Al  enlrar  ahora  en  el  orden  de  los  imenópteros,  que  son  como  los  me- 
diadores entre  los  maslicadorcs  de  que  ya  me  he  ocupado,  y  de  los  chu- 
padores con  que  daré  fin  á  este  artiulo;  deberé  anteceder  aquí,  que  no  son 
tíin  brillantes  como  los  coleópteros,  ni  tan  bellos  como  los  lepidópteros  en 
que  es  muy  rica  Cuba;  pero  que  no  son  menos  singulares  para  el  naturalista 
y  el  enlónomo,  ya  por  sus  costumbres,  ya  por  su  industria,  ya  por  sus  pro- 
ductos. Uespeclo  á  esto  último,  nada  más  grato  ni  nada  ha  sido  más  pon- 
derado que  su  hibleo  fruto,  ni  tampoco  ha  habido  seres  más  observados  y 
recomendados  que  los  que  componen  la  re|)úl)l¡ca  alada  de  las  abejas,  [Apis 
meliñea),  y  á  cayo  dulce  susurro  quería  dormirse  el  cantor  de  Mantua  al  libar 
jas  flores  cuyos  campos  nos  recuerda,  y  cuyo  jugo  recogen  con  el  instru" 
mentó  flexible  de  su  lengua,  {f.rojnúscide)  tan  maravillosamente  organizado 
para  el  caso. 

Pero  no  es  por  cierto  esta  especie,  proveniente  de  la  Europa  meridio- 
nal, la  que  hubo  de  encontrarse  en  Cuba,  siendo  otra  indígena,  de  la  que 
me  ocuparé  enseguida.  Mas  sí  en  el  curso  del  tiempo  la  melifica  lia  poeti- 
zado \ñs  monte  Hibleos  de  la  Sicílíaa  y  el  Himeto  del  Ática,  extendiéndose 
por  lodo  ol  continente  Céltico  y  la  región  de  Atlas;  también  esta  especie 
europea  invadió  á  poco  de  descubierto,  el  continente  americano,  y  no  fué 
9Íno  Je  las  Floridas  de  dpnde  llegó  á  Cuba,  introducida  por  uno  de  sus 
obispos  (1),  constituyendo  desde  enlónces  una  de  sus  más  productivas  ex- 
portaciones, aunque  sean  pocos  y  pobres  los  que  vienen  ocupándose  allí  de 
)a  granjeria  de  las  colmenas.  Su  miel  es  muy  buscada  para  los  Estados- 
Unidos,  y  su  cera  tiene  un  gran  consumo  en  las  iglesias  de  Mégico.  Tal  vez 
la  mii.'l  no  podrá  igualar  á  las  afamadas  de  la  Alcarria  y  Mahon  en  nuestra 
E-paña,  y  á  las  de  Languedoc  en  Francia,  porque  esto  pende  de  los  mate- 
riales que  las  abejas  toman  de  la  vegetación  del  suelo,  y  en  Cuba  no  deja 


(1)    £1  Sr.  Morel,  y  procedieron  de  tíao  Agustín  de  las  Floridas. 
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de  haber  varias  plantas,  cuyas  flores  son  muy  perjudiciales  en  ciertas  épo- 
cas del  año.  Pero  si  la  miel  de  Cuba  se  tiene  en  general  por  demasiado  ca- 
liente si  se  recoge  en  verano,  también  se  tiene  por  la  mejor  la  que  se  reco- 
lecta en  Diciembre,  porque  además  de  ser  la  época  de  menos  calor  están 
sus  campos  cubiertos  con  el  alegre  aguinaldo  [convolvulus  monosperma)  cu- 
ya flor  liban  las  abejas  apasionadamente.  En  el  verano  por  el  contrario,  está 
florido  el  árbol  de  la  Yaba  (Amíwa  racemosa)  y  su  flor  algo  venenosa  tiene 
mal  influjo  para  el  panal  que  fabrican  por  esta  época. 

Respecto  á  su  cera,  cuando  las  abejas  trabajan  sobre  campos  de  montes 
vírgenes  es  mucha  y  valiosa,  y  después  de  conocer  por  experiencia  propia 
lo  que  rinde  allí  este  producto  sin  gasto  alguno,  me  distrajeron  más  de  una 
vez  con  su  laboriosidad  y  sus  costumbres  haciéndolas  trabajar  en  colmenas 
de  madera  y  cristal  que  traje  (#los  Estados^ünidos.  También  conduje  á 
España  una  coleccian  de  cera  desde  el  blanco  más  puro  al  más  subido  rojo 
y  sus  diversas  graduaciones,  según  las  flores  que  allí  liban  más  ó  menos 
abundantes  de  resinas,  que  son  las  que  producen  allí  en  la  cera,  su  color 
más  subido. 

Pero  las  abejas  y  los  colmerares  en  Cuba  tienen  grandes  enemigos.  A 
las  primeras  las  persiguen  sobre  manera  las  hijir'úas,  avecillas  del  G.  Sil- 
via; y  á  los  segundos,  las  lagartijas,  las  avispas  y  ciertas  mariposas  [Tinea 
cerecena  y  F.  alveario.)  cuyas  larvas  se  introducen  haciendo  galerías  en  sus 
panales,  pero  de  tal  modo  cubiertas,  que  burlan  el  prodigioso  instinto  de 
estos  imenópteros,  con  otras  enfermedades  que  sufren,  (de  que  no  se  cui- 
dan sus  rudos  colmeneros)  causados  por  olro  imenóptero  apiano^  siendo  es- 
la  la  causa  de  que  allí  las  colmenas  aumentan  hasta  cierto  grado  y  después 
retroceden.  Pero  aún  así,  con  todos  estos  males,  una  colmena  en  Cuba  da 
dos  ó  tres  enjambres  al  año,  y  hasta  cuatro  ó  cinco;  y  produce  cada  una, 
dos  libras  de  cera  y  veinte  de  miel,  dando  los  siguientes  productos  anuales 
por  el  tiempo  que  yo  recorriera  la  Isla,  según  las  balanzas  de  aquel  tiempo 
y  los  números  que  encuentro  en  su  última  estadística  del  Sr.  Conde  de  Al- 
mizder  de  Toledo,  Intendente  que  fué  de  aquella  Isla. 

AÑOS.  CEllA.  MIEL.  PRECIO. 


1846  1.042.902  li2  libras    63.615—4 

1847  1.373.875         id.        65.888—1 

18^  684.220     arrobas  á8'50  581.570  pesos. 

Miel. 
Id.  339.918     barriles  á  3'¿0  1.189.713 
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Mas  pasemos  ya  á  la  abeja  criolla,  llamada  ABEJA  DE  LA  TIERRA 
[Trígona  fulvipedis). 

Esta  abeja  indígena  sobre  la  que  trabajó  el  Sr.  D.  Felipe  Poey  una  cu- 
riosísima Memoria  que  se  imprimió  en  la  Revista  zoológica  de  Mr.  Guérin, 
año  de  1855,  es  una  especie  de  lo  más  silvestre,  y  aunque  se  compone  su 
república  como  la  de  la  melifica  ó  europea  de  las  mismas  clases  de  machos» 
hembras  y  neutros;  se  distingue,  sin  embargo  de  esta  última,  en  el  trabajo 
de  lacera  y  de  la  miel  que  reparten  en  otro  orden,  puesto  que  los  machos 
se  ocupan  en  recoger  el  polen  y  la  resina  por  la  organización  de  sus  palas 
posteriores,  ignorándose  por  el  Sr.  Poey  el  uso  del  peinecilo  que  llevan  los 
neutros.  Otras  diferencias  además,  llenen  estas  Abejas  de  la  tierra,  compa- 
radas con  las  de  Europa  y  son,  las  dimensiones  de  su  cabeza  que  es  mayor, 
y  que  su  probóscide  ó  lengua  es  más  corla^ue  no  tiene  como  aquella  pe* 
los  empastados  en  los  segmentos  abdonimalcs,  y  otras  de  que  no  pued. 
ocuparme.  Estas  industriales  de  los  bosques  cubanos  viven  en  los  árboles, 
dentro  de  cuyos  troncos  ponen  sus  panales,  y  sus  enjambres  hacen  nidos 
que  á  veces  pasan  de  medio  metro  de  longitud  y  pesan  más  de  seis  libras. 
Peroíi  el  hombre  viene  y  las  coloca  en  una  caja  mal  hecha  ó  en  un  objeto 
hueco,  al  punto  se  introducen  y  son  fáciles  de  dosmésticar. 

Su  miel  es  rubia,  porque  estas  trígonas  buscan  por  allí  resinas  de  poca 
consistencia  como  las  del  Ocuge  [Calophyllum  calaba),  del  Guaguasi  [Lacbia 
apétala)  y  otros  con  cuyas  sustancias  óleo-resinoías  y  de  otros  jugos  lecho- 
sos, forman,  sin  duda,  la  composición  particular  de  su  cera  llamada  ;)rtc/as 
por  ser  casi  negro  su  color.  No  tiene  esta  la  pureza  de  la  nuestra,  debida  á 
la  trasudación  ó  escrecion  de  la  Apis  melifica  y  le  falla,  por  lo  tanto,  á  esta 
cera  cierta  fluidez  aplicada  al  alumbrado  para  alimentar  el  pávilo  que 
se  carboniza,  alumbrando  mucho  menos  que  la  europea.  Pero  esto  no  quila 
que  la  usen  los  campesinos  para  alumbrarse  y  también  para  ciertos  uso» 
de  varias  medicinas. 

En  la  Ilübana  se  ha  aplicado  ya  á  ciertos  usos  caligráGcos  esta  cera 
prieta  por  D.  Luis  Marquiez  que  llegó  á  experimentarla,  y  tan  felizmente 
en  su  éxito,  que  escribió  un  renglón  en  la  piedra  con  la  linla  que  recibió  de 
Par.'s  y  olrc  con  la  de  la  cera  de  que  vengo  hablando,  y  no  sólo  estuvieron 
iguales  en  l^aíiJulacion  ordinaria,  sino  que  duplicada  la  dosis. de  ácido  de 
la  de  Paris,  no  pudo  ya  resistir,  mientras  que  la  que  se  experimentaba  no 
sufrió  ninguna  alteración.  Fié  aquí,  pues,  un  nuevo  descubrimiento  que  po- 
dría dar  valor  á  esla  cera  casi  ignorada  hoy,  y  que  allí  sólo  sirve  para  pegar 
iQores  artificíales;  á  los  zapateros  para  tapar  remiendos;  yá  los  muchachos 
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para  sus  juegos  y  para  curar  callos.  Estas  abejas,  por  último,  se  diferencian 
también  de  las  de  Europa,  por  la  guerra  muclio  mayor  que  le  hacen  las 
hormigas,  siendo  el  número  de  estas  y  su  particular  acción  mucho  mayor 
en  esta  Anlilla.  Mas  la  trígona  sabe  defenderse,  no  lanío  por  su  vigilancia  y 
por  los  centinelas  que  sitúa  en  la  pilera  de  su  colmena,  como  por  el  cuidado 
que  tiene  en  su  aseo  y  por  lapar  heriiiélicamen'.e  los  borales  y  albeolos. 

Después  de  la  abeja  cubana,  natural  parece  que  tanibien  me  ocupe  á  su 
conlinuacion  de  otros  imenópleros,  cuales  son  sus  avispas  [PoUstes  Sphex), 
no  porque  tanto  aquí  como  en  Europa,  puedan  ser  tan  productoras  y  útiles 
como  las  abejas;  sino  por  la  especialidad  con  que  aparecen  algunas  de  esta 
localidad  llamadas  AVISPAS  VEGETANTES,  suponiendo  se  trasforman  sus 
cadáveres  en  un  arbusto  y  básica  en  un  árbol. 

Prescindiendo  de  que  este  curioso  efecto,  no  en  árbol,  sino  en  un  hongo, 
no  es  desconocido  en  Europa,  sobre  otra  avispa  que  suele  ser  asiento  de 
cierta  vegetación  criptógama,  (probablemente  del  propio  género,  á  cuyos 
honguillos  parásitos,  que  crecen  sobre  los  insectos  ó  sus  larvas,  seles  viene 
calificando  de  milomófagos  pertenecientes  los  más  á  los  géneros  Spheaeria  é 
Isaria),  y  que  por  lo  lanío  no  es  tan  extraordinario  el  fenómeno  cubano  ó 
sean  sus  afamadas  avispas  vegetantes;  es,  sin  embargo,  muy  singular,  la 
insistencia  con  que  se  viene  asegurando  en  el  continente  americano,  que 
hay  ciertas  trasformaciones  del  reino  animal'á  el  vegetal,  colocando  entre 
estas  á  las  avispas  vegetantes  de  Cuba  por  suponérseles  que  pasan  de  la  clase 
de  un  insecto  á  la  de  una  planta,  no  en  la  escala  de  un  hongo,  sino  en  la 
de  un  árbol.  Hoy  más  que  nunca  se  ve  reforzado  este  error  por  la  osadía 
de  ciertas  escuelas  alemanas  que  ya  no  hacen  escrúpulos  de  inclinarse  de 
un  modo  determinado  hacia  las  creaciones  espontáneas,  y  por  ^equivocar 
á  ciertos  seres  organizados  á  espensas  del  reino  mineral  ó  de  sustancias 
muertas,  pero  que  siempre  reciben  su  vida  por  el  germen  de  la  genera- 
ción. Cierto,  [que  hay  seres  tan  inferiores  y  tan  difíciles  de  estudiar, 
que  aunque  cada  día  se  va  estrechando  el  círculo  de  las  generaciones  equi- 
vocas, como  dice  el  Sr.  Poey,  aún  subsisten  muchos  de  esta  última  clase, 
principalmente  en  el  reino  vegetal.  Pero  confiésese,  dice,  nuestra  ignoran- 
cia, y  no  rorque  no  alcancemos  este  estudio  en  ciertos  infusorios,  arrojemos 
opiniones  contrarias  á  las  experiencias  de  una  observación  práctica  (1). 


(1)  Este  propio  naturalista  cubano,  combatiendo  á  los  discípulos  d«  Darwin  en  el 
sistema  de  las  modificaciones  que  han  venido  sufriendo  las  primeras  especies,  según 
los  mismos;  sostiene  que  estas  son  hoy  lo  que  fueron  en  su  origen,  sin  otras  mudanzas 
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Mas  no  hay  error,  por  fúlil  que  aparezca,  cuando  reviste  ciertas  pro- 
porciones en  la  extensión  y  el  tiempo,  que  no  tenga  algo  de  verdadero, 
cuando  sobre  algún  hecho  ha  venido  á  establecerse  la  exageración  vulgar;  y 
no  en  vano  el  Sr.  D.  Felipe  Poey  al  aQrmar  lo  propio  en  sus  obras,  trae  á  la 
memoria,  para  probarlo:  ya  la  fábula  tan  antigua  del  pelicano,  ó  sea  el  alca- 
traz de  esta  Isla,  de  que  dá  sus  entrañas  á  sus  hijos,  lo  que  reconoce  por 
])echo  aparente  en  esta  ave  pescadora,  cuando  distribuye  á  sus  poHuelos  la 
pesca  que  les  conduce  en  la  red  que  pende  de  su  garganta;  ya  cuando  se 
dice  que  el  Ichneumon  al  introducirse  por  el  estómago  del  cocodrilo  de- 
vora sus  entrañas,  cuando  sólo  es  el  Manjusta  egipcio,  que  destruye  sus 
huevos;  ya  cuando  se  asegura  que  la  /{(^nora  detiene  á  un  buque,  tomando 
por  pretexto  el  modo  con  que  funciona  por  sus  discos  el  pez  Neucrales,  que 
es  el  Pega  ó  Reverso  de  que  ya  dejo  hablado.  Por  igual  causa  se  repite,  que 
el  puorco-espin  lanza  sus  púas  porque  alguna  de  estas  las  haya  dejado  al 
restregarse  en  algún  tronco;  ó  que  la  Alacratia  devora  á  sus  hijos  por  la 
sola  ilusión  á  que  ya  me  he  referido.  Pues  bien,  lo  de  la  Araña  Peluda  y  lo 
de  las  avispas  vegetantes,  tienen  también  su  parte  apárenle  de  un  hecho 
generador  para  tan  infundadas  creencias.  Tanto  el  aracnído  como  el  ime- 
nóptero  buscan,  para  resguardo  de  sus  nidos  y  de  sus  generaciones,  las 
espinas  del  arbusto  Jia  que  los  pone  al  abrigo  de  sus  particulares  enemigos. 
La  avispa,  principalmenie,  busca  en  Cuba  un  abrigo  en  los  huecos  de  los 
troncos,  en  las  grietas  ó  farallones  de  aquellas  calcáreas  cumbres,  ó  bajo  las 
raíces  de  ciertas  plantas,  en  donde  permanecen  inmóviles  desde  los  prime- 
ros nortes  hasta  la  primavera  entrante  en  que  su  generación  perpetúan . 
Perosi  unos  se  salvan,  muchísimos  mueren,  como  yo  vi  amontonados  sus 
cadáveres  en  el  cafetal  El  Perú,  allá  en  Santiago  de  Cuba,  á  donde  fui  expre- 
samente, venciendo  más  de  una  jornada,  para  ver  esta  trasformacion  de  que 
todos  me  hablaban.  ¿Y  qué  encontré  alli?  El  dueño  de  esta  finca  Mr.  Du- 
ruti  me  llevó  al  paraje  donde  estas  avispas  se  criaban  sobre  unos  farallones 
expuestos  al  N.  de  aquellas  montañas,  en  donde  formaban  sus  nidos  desde 
el  mes  de  Diciembre.  Después,  según  me  dijo,  morían  muchas,  cuyos  cadá- 
veres caían  al  pié  de  aquel  farallón,  paraje  muy  húmedo,  y  un  donde  él  creía 


que  las  que  hayan  podido  sufrir  por  el  padecimiento  de  algunos  de  sus  órganos,  y  dice: 
iiEl  hombre  componed  su  gusto  los  caballos,  fabrica  los  perros,  todo  lo  trasforma  y 
"adultera;  pero  no  ha  logrado  disminuir  las  alas  del  Bombyx  mori,  introducido  hace 
"mil  trescientos  años  por  el  emperador  Justiaiano  en  los  talleres  de  la  industrí», 
"donde  hay  mil  y  más  años  que  no  vuela,  n 
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que  enterrándose  con  la  fuerza  de  las  aguas,  era  donde  echaban  raices  y 
crecían.  Pero  lodo  esto  era  un  error.  El  cadáver  de  la  avispa  cae,  y  ya  trae 
ó  recoge  después  el  polea  de  un  hongo  que  brota  del  Ihorax  del  insecto  en 
su  parte  inferior  y  entre  bs  dos  palas  anteriores.  Este  filamento  es  el  de 
un  hongo  con  su  cabecila,  y  es,  sin  duda,  un  vegetal:  tal  es  el  fundamento 
del  error:  pero  la  verdad  es,  que  no  pasa  de  la  clase  de  una  clavaria,  de  un 
milímetro  de  grueso,  sin  que  llegue  nunca  á  arbusto  ni  ájia  por  más  que 
Mr.  Duruti  las  enterrara  en  tarros  cual  yo  las  vi,  y  pusiera  otras  al  aire 
libre  sobre  el  tejado,  etc.  Sus  cotíeledones  nuncase  abrían  y  jamás  echaron 
las  primeras  hojas  seminales.  Ahora,  para  probar  su  irasformacion  de  ani- 
mal en  hongo,  era  preciso  observar,  con  instrumentos  á  propósito,  la  soli- 
dificación interior  del  Ihorax  con  la  ridicula  de  hongo,  y  á  la  verdad  que 
sobre  esto,  y  ayudado  sólo  de  un  corta-plumas  y  de  la  simple  vista,  ya  me 
pircció  en  algunos  de  estos  cadáveres,  que  la  solidificación  existía.  Pero 
digamos  algo  de  las  autoridades  que  sostienen  las  trasformaciones  de  este 
insecto;  pues,  por  más  que  lo  tengamos  por  una  preocupación  vulgar,  no 
deja  de  ser  notable  que  coincidan  tres  vulgos  en  esta  preocupación  sobre  el 
continente  americano,  cuales  son  los  de  Cuba,  Maracaibo  y  Carolina  del 
Norte,  en  los  Estados  Unidos,  y  casi  pudiera  decir  cuatro,  con  la  autoridad 
del  señor  marques  de  la  Ribera,  que  aseguró  ser  también  muy  popular  e:ta 
propia  preocupación  en  Méjico,  en  cierta  sesión  cicntilica  (1). 

De  los  siglos  anteriores  tenemos  también  varias  historias  de  religiosos 
y  misioneros,  referentes  á  los  países  ,'de  América,  que  aseguran  estas  tras- 
formaciones,  según  puede  verse  en  las  eruditas  observaciones  con  que 
apoyó  las  mías  el  Sr.  Giménez  de  la  Espada  en  la  nota  que  dirigí  sobre  es- 
tas avispas  á  la  sociedad  espafiola  de  Historia  Natural  en  la  sesión  del  5 
de  Mayo  de  1875.  El  padre  Turrubia,  al  cual  ya  me  he  referido  al  hablar 
de  la  Araña  Peluda  y  de  la  j'm,  participó  también  del  error  de  creer  que  se 
Irasformaban  estas  avispas  en  árbol  y  héaquí  las  décimas  de  su  referencia. 

Produce  abejas  la  vaca,  ¿Qué  es  lo  que  has  visto,  me  dices? 

Un  pelo  forma  vértebra,  He  visto  aquí  en  un  conci-eto 

Con  que  anima  una  culebra:  Ser  árlol  un  esqueleto 

Da  alacranes  la  albaliaca  Con  alas  y  con  raíces . 

Del  fuego  el  abest  se  saca  Y  para  que  me  indemnices, 

Sin  quemar,  según  oí:  De  fácil  en  el  delito 

Una  flor  volverse  vi  Con  centellas  te  remito, 

Mariposa  en  perfección,  Que  va  allá  como  una  chispa 

Esto  no  es  admiración,  Este  esqueleto  de  avispa 

Lo  que  yo  aquí  he  visto  sí.  De  que  nace  ese  arboliío. 


(1)    Véase  al  final  de  este  capítulo  el  documeuto  núm  I. 


960  ESTUDIOS 

Pero  aquí  debo  repetir  lo  propio  que  ya  dejé  consignado  cu;indo  hablé 
de  la  Araña  peluda:  lo  notable  no  es  que  el  padre  Torrubia  cantara  en  su 
tiempo  errores  por  hechos,  sino  que  en  nuestros  mismos  días,  además  de 
las  autoridades  que  han  proclamado  esto  mismo  en  la  Sociedad  Zoológica 
de  Nueva-York  (1),  lo  afirme  igualmente  en  1858  un  escritor  tan  instruido 
como  el  Sr.  Villavicencio,  autor  de  la  geografía  de  su  patria  Ecuatoriana,  á 
que  hubo  de  referirse  el  Sr.  Giménez  de  la  Espada  en  la  ya  indicada  sesión 
de  la  sociedad  de  Historia  Natural.  Por  lodo  esto,  cuando  por  primera  vex 
recorrí  la  Isla  de  Cuba  y  descubrí  estas  avispas,  no  pude  menos  de  hacer 
su  relación  en  los  diarios  de  mis  viajes  que  publicaron  en  parle  los  perió- 
dicos de  aquella  Isla,  y  recuerdo  que  se  formó  con  tal  motivo  una  gran  po- 
lémica, como  puede  verse  eo  los  de  aquel  tiempo  (2),  queriendo  unos  ex- 
plicar el  error  de  cierto  modo;  y  sosteniendo  otros  la  vulgar  creencia,  por 
la  parle,  sin  duda,  que  tiene  de  extraordinario  y  maravilloso,  á  lo  quo 
parece  propensa  siempre  nuestra  humanidad.  No  dejé  tampoco  de  traer 
tales  avi-pas  al  gabinete  de  Historia  Natural  cuando  retrocedí  de  aquella 
Isla  por  primera  vez  á  esta  corte  en  1819;  y  después  de  mucho  tiempo  (por 
haberse  perdido  aquellas),  las  mandé  traer  de  nuevo  y  las  he  presentado  en 
este  año  de  1875  á  la  sociedad  de  Historia  Natural  de  esta  corle,  con  cuyo 
motivo  se  ocupó  esta  corporación  de  semojantes  insectos,  según  lo  pueden 
.ver  mis  lectores  en  la  parte  de  sesión  que  transcribo  al  línal  de  este  capitulo 
referente  á  los  mismos  (3).  Pero  reasumiendo  ya,  tanto  lo  que  arrojó  la  ani< 
mada  polémica  de  los  periódicos  de  la  Isla,  como  lo  que  sienten  hoy  sobre 
el  caso  los  hombres  de  la  ciencia,  nada  tienen  que  ver  estas  vegetaciones 
parásitas  sobre  ciertos  animales,  con  la  reproducción  de  los  árboles  ó  ar- 
bustos en  que  se  hallen  aquellas,  y  por  lo  tanto,  que  cuanlo  se  dice  de  las 


(1)  En  la  sesión  ordinaria  de  la  sociedad  Zoológica  de  Nueva- York,  que  publicó 
el  Repertorio  Americano  de  artes  y  ciencias  en  Marzo  de  1849,  se  leyó  una  carta  de 
Mr.  Macray,  cónsul  de  los  Estados-Unidos  en  Maracaibo,  de  la  cual  resulta,  que  los 
indígenas  de  esta  localidad  conocen  una  planta  llamada  Proyoyos  como  producto  de 
la  metamorfosis  de  un  insecto,  el  que  por  su  descripción  parece  ser  muy  semejante  á 
la  avispa.  Supónese  allí,  que  la  avispa  se  enticrra  cuando  llega  á  la  éxjoca  de  su  meta- 
morfosis, y  que  la  planta  en  que  se  convierte  y  que  adquiere  un  tamaño  regular,  se 
llama  Jia,  En  la  Carolina  del  Norte  se  cree  en  igual  trasformacion  y  por  lo  tanto  este 
error  no  es  sólo  limitado  á  la  Isla  de  Cuba. 

(2)  Redactor  de  Santiafjo  de  Cuba,  9  de  Junio  de  1847. — Faro  de  la  Habana,  15  de 
Setiembre  de  1847. — Remitido  de  Laharga  en  el  Redactor  de  Santiago  de  Cuba,  á  7 
de  Mayo  de  1847. — Otro  de  un  Curioso  en  el  Faro  de  la  Hamna,  del  15  de  Novi^em- 
bre  de  1847.— Y  otro  del  Sr.  Garzón  en  el  Redactor  de  Cuba,  29  de  Julio  de  1847. 

(3)  Véase  el  documento  núnu^II. 


ZOOLÓGICOS.  S61 

avispas  vegetantes  no  pasa  de  ser  una  de  tantas  vulgaridades  nacidas  de  la 
falta  de  examen  y  sostenidas  por  la  propensión  de  creer  lodo  lo  maravilloso, 
como  si  lo  natural  y  verdadero  no  fuese  por  si  solo  bastante  sorprendente. 
Mas  tan  obcedadosse  muestran  muchos  en  Cuba  sobre  semejante  conclusión, 
que  puede  verse  en  las  memorias  del  Sr.  Poey  sobre  la  Historia  Natural  de 
eíía /s/a,  pág.  81,  al  hablar  de  esta  propia  avispa,  el  particular  coloquio 
que  le  sostuvieran  uno  de  estos  creyentes,  el  que,  para  asegurar  más  la 
supuesta  trasformacion,  hasta  le  invocaba  la  pequeña- autoridad  de  mi 
creencia,  más  por  lo  que  callé  á  la  vista  del  fenómeno,  que  por  lo  que  hablé, 
ante  el  mismo,  cuyo  incidente  no  recuerdo. 

Por  lo  demás,  el  género  Polistes  Sphex  de  Lineo,  está  en  Cuba  represen- 
tado por  una  docena  de  diferentes  especies  y  tamaños,  las  que  asociadas 
forman  sus  nidos,  que  unas  cuelgan  de  los  árboles  y  otras  los  ocultan  sobre 
empinadas  rocas,  ó  á  favor  da  las  espinas  dichas. 

Pertenece  igualmente  á  este  mismo  orden,  un  parásito  llamado  vulgar- 
mente AVISPITA,  del  tamaño  de  una  hormiga,  y  que  no  por  su  pequenez 
deja  de  ser  notable  por  la  misión  destructora  y  conservadora  á  la  vez,  que 
en  si  tiene  para  el  equilibrio  y  la  armenia  del  mundo  organizado.  Ya  he- 
mos visto  que  el  Anobio  es,  hasta  cierto  punto,  conveniente,  pero  destruc- 
tor. Pues  al  Anobio,  como  á  otros  de  su  clase.  Dios  le  da  otro  parásito, 
cual  la  avispita,  que  contribuye  á  la  conservación  de  las  especies  más  ame- 
nazadas. Así  fué,  que  este  parásito  atajó  en  Cuba  el  mal  de  la  guagua  {Cocus), 
cuando  ya  para  esta  era  impotente  el  hombre. 

No  merece  que  me  detenga  en  otro  himenóptero  de  esta  Isla,  cual  la 
DORADA,  que  en  forma  de  mosca  negra,  deja  resaltar  el  extremo  dorado 
de  su  cuerpo  y  que  en  los  parajes  húmedos  y  desiertos  me  dejó  sentir,  más 
de  una  vez,  el  puñal  de  su  aguijón  entre  tan  dorado  extremo. 

ílimenópteros  son  también,  aunque  el  vulgo  las  conozca  por  hormigas 
con  Iñs  denominaciones  de  BRAVA,  por  la  violencia  con  que  pican;  de 
PONZOÑA,  cuya  vitalidad  dura  más  de  un  dia  después  de  separada  su  ca- 
beza, sin  que  esta  tenga  menor  acción  para  continuar  dando  sus  picadas; 
de  MUfcRDEHULLE,  porque  pica  sin  encono,  huyendo  al  punto;  y  de 
HORMIGA  LOCA,  azote  hoy  de  aquelhi  agricultura,  por  más  que  hubiera 
sido  traida  á  la  Isla  para  exterminar  á  su  contraria,  la  verdadera  y  terrible 
hormiga  llamada  BIBIJAGUA,  d5  la  que  paso  á  ocuparme. 

Son  las  Bibijaguas  unos  insectos  del  orden  de  los  Neurópteros  y  de  la 
familia  de  Las  hormigas  [Formicidcp)  pertenecientes  á  la  Atta  cephalotes,  L. 
destructora  desde  la  conquista  de  esta  Isla,  no  sólo  de  las  labranzas,  sino  que 


d6!3  ESTUDIOS  . 

hasta  ha  dt^cidido,  por  su  plaga  y  sus  estragos,  de  la  variación  de  muclios 
de  sus  pueblos,  cuando  su  colonización  y  conquista  (1).  Abunda  Cuba  en 
nubes  de  mosquitos,  gusanos  y  hormigas,  siendo  los  primeros  el  tormento 
de  los  hombres;  la  destrucción  de  los  animales,  los  segundos;  y  las  liormi  - 
gas,  la  verdadera  peste  de  sus  campos.  Pero  entre  estas,  son  las  Bibijaguas 
unos  insectos  ¡nfernales  que  caen  &obre  las  siembras,  los  árboles  y  hasta 
sobre  las  casas  y  los  niños,  destruyendo  aquellas  y  matando  á  estos. 

Bajo  tan  nociva  induéncia,  no  es  extraño  se  hallan  inventado  en  Cuba 
medios  extraordinarios  para  disminuir  sus  extragos,  ya  inventando  y  mon- 
tando aparatos  especiales  para  disminuirliiá*(2),  ya  tratando  de  introducir 
en  la  Isla  para  su  destrucción,  otra  hormiga  perteneciente  al  género 
Myrmecophoga,  conocida  vulgarmente  con  el  nombre  de  Tamanduá  (juacú, 
cun  cuya  lengua  larguísima  busca  su  alimento  en  los  niilos  de  todas  his 
demás  hormigas,  couío  en  los  de  otros  insectos  y  en  las  casillas  del  Comeyen 
de  que  me  ocuparé  enseguida;  introducción  que  fué  desechada,  porque  si 
por  una  parte  podia  producir  la  disminución  de  aquel  dañino  neurúptero, 
podría  concluir  también  con  los  himcnúplcros  que  producín  su  cera  prieta 
y  blanca,  constituyendo  una  gran  riqueza  en  la  Isla. 

Las  Bibijaguas,  como  todas  las  especies  de  su  familia,  cuentan  el  ma- 
cho, la  hembra  y  las  neutras,  de  sexo  abortado,  y  cual  las  abejas,  sen  las 
neutras  las  que  verdaderamente  gobiernan  sus  repúblicas,  teniendo  alas  las 
dos  primeras  y  careciendo  de  ellas  las  neutras.  Las  neutras  son  las  que 
ofrecen  los  trabajos  á  las  demás,  acometiendo  por  sí  las  empresas  extraor- 
dinarias, si  bien  todas  se  ocupan  incesantemente  en  la  conservación  de  los 
hijos  ajenos,  para  la  perpetuidad  de  su  raza,  ya  en  estado  do  huevo,  ya  en 
el  de  larva  ó  ninfa. 


(1)  Tal  le  sucedió  á  Santiago  de  Cuba,  cuyo  asiento  primitivo  estuvo  en  la  orilla 
opuesta  á  la  en  que  hoy  se  encuentra.  Pero  tu>'icron  que  abandonarla  por  esta  terri- 
ble plaga,  como  otros  varios  pueblos  cuya  aflicción  debió  ser  tan  grande,  que  obligó  á 
BUS  ayuntamientos  á  hacer  voto  de  funciones  religiosas,  que  todavia  alcancé  yo  en  la 
Habana,  en  donde  se  venia  celebrando  una  anual  al  obispo'  San  Marcial,  por  esta 
misma  causa  desde  los  años  de  1586,  según  Arrate,  en  una  de  sus  ilustraciones,  en 
donde  ijarticulariza  la  diversidad  de  estas  hormigas,  su  procedencia  y  sus  estragos. 
También  el  historiador  Urrutia,  al  señalar  las  causas  que  determinaron  la  mutación 
del  puerto  de  Carenas  á  donde  hoy  se  levanta  el  actual  de  la  Mabana,  señala,  entro 
aquellas,  la  peste  de  las  hormigas,  la  que,  segilu  Herrera,  la  sufrieron  por  aquella 
época  las  islas  de  Barlovento,  "hasta  picar  como  avispas,  secar  los  naranjos  y  otros 
"árboles  fuertes  y  hacerse  necesario  poner  los  pies  de  las  camas  dentro  de  agua,  n 

(2)  Véase  en  el  Repertorio  fínico  del  Sr.  D.  Felipe  Poey,  el  que  aplicó  el  Sr,  D.  Fran- 
cisco Calderón  y  Ketse  en  su  potrero  Almirante. 
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Ocupan  sus  hormigueros,  ó  veces,  grandísimos  espacios,  labrados  con 
galerías  prolundas,  revistiendo  sus  paredes  con  un  belnn  que  las  ofrece  la 
impenneabilidad  de  que  necesitan,  según  la  edad  y  el  estado  de  evolución 
en  que  sus  hijos  se  encuentren.  Pero  su  vecindad  es  de  lo  más  funesto  que 
puede  ocurrir  á  la  vegetación  cultivada  de  aquel  territorio,  sobre  todo,  los 
naranjales  y  demás  árboles  frutales,  que  he  visto  aparecer  sin  hojas  en  una 
sola  noche.  Los  que,  como  el  Sr.  Poey,  las  lian  observado  en  esla  actitud, 
dicen  que  unas  coilan  con  sus  mandíbulas  trozos  "mayores  que  su  cuerpo; 
que  otras,  recorren  las  ramas  para  barrerlas,  y  que  otras  las  conducen  á 
sus  generales  depósitos,  creyendo  aquel  naturalista,  que  más  que  para  su 
aUmento,  las  mascan  y  convierten  sus  fibras  en  una  masa  de  estopa  suave, 
que  sirve  de  cama  mullida  para  sus  larvas.  Por  todo  el  año  permanecen  en 
sus  hormigueros  los  individuos  alados,  y  sólo  salen  por  Mayo  y  Junio;  pero 
en  número  tal,  que  con  su  multitud  se  cubre  la  tierra.  Este  tiempo  es  el 
de  su  fecundación,  y  ésta,  por  lo  tanto  se  efectúa  fuera,  y  el  macho,  como 
en  los  demás  insectos,  muere  tan  pronto  como  ha  consumado  este  acto,  y 
lo  propio  sucede  á  la  hembra,  después  de  baber  depositado  y  enterrado  sus 
huevos.  Después  vienen  las  neutras,  los  descubren,  los  recogen  y  estable- 
cen con  ellos  otra  colonia,  ó  bien,  son  las  madres  llevadas  para  parir  al 
hormiguero  primitivo,  y  cuando  esto  sucede,  han  dejado  caer  sus  alas.  No 
hay  duda,  que  la  Bibijagua  es  el  azote  más  cruel  de  los  cubanos  campos. 
jPero  cuánto  no  admiran  sus  costumbres  y  las  leyes  con  que  ordénala  na- 
turaleza, no  sólo  el  mundo  de  los  grandes  seres,  sino  el  de  los  insectos 
temidos  ó  desprecia  dos! 

Perteneciente  también  al  orden  de  los  neurópteros,  aparece  en  Cuba 
otro  insecto,  desconocido  en  Europa  y  que  llama  mucho  la  atención  del 
que,  por  primera  vez,  visita  aquellos  campos  y  observa  las  grandes  costras 
ó  esferoides  que  pega  á  los  troncos  carcomidos  ó  á  las  cercas  envejecidas, 
ocultando  su  numeroso  enjambre.  Este  insecto,  tan  luego  como  en  república 
elabora  la  casa  en  que  se  oculta,  perfora  y  destruya  las  maderas  en  que  se 
asienta,  y  forma  caminos  cubiertos  que  parten  desde  este  núcleo  á  otros 
troncos,  si  están  en  los  bosques,  ó  á  los  diversos  puntos,  de  la  techumbre 
de  la  casa  que  trata  de  destruir,  si  está  en  los  pueblos,  y  por  estos  caminos, 
abovedados  con  el  gluten  que  producen,  ascienden  del  suelo  al  techo,  sin 
haber  poder  que  detenga  tantas  legiones  que  marcban  sin  cesar  de  arriba 
á  abajo  y  siempre  en  comunicación  con  su  casa  ó  colonia,  hasta  destrozar 
edificios  enteros,  si  llegan  á  ser  abandonados.  Sólo  un  especifico  conozco 
para  aniquilar  pronto  á  tales  invasores:  algunos  polvos  de  extrignina  echa- 
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dos  en  su  esferoide  ó  núcleo  y  en  los  caminos  cubiertos  por  donde  transi- 
tan, hacia  el  objeto  que  destruyen.  Por  lo  demás,  prodigioso  es  sobrema- 
nera, el  espectáculo,  de  su  fecundidad,  cuando  se  destruye  el  deposito  o 
colmena  que  contiene  su  población.  Esta  cuenta  por  millones  sus  celdas 
para  admitir  sus  huevos  y  en  su  reducida  área  bullen  millones  de  seres  que 
se  agitan  con  un  objeto  destructor,  que  es  el  fin  de  su  existencia.  Pero  si 
asi  aparece  mirado  este  animaUjo  en  sí,  es  más  que  benéfico,  con  relación 
á  la  gran  armonía  del  planeta  que  habitamos  y  sus  distintos  sérs.  Que  si  de 
la  muerte  de  unos  animales  resulta  la  vida  de  los  demás;  si,  como  hemos 
visto  a!  hablar  del  Aura,  se  dio  á este  buitre  el  encargo  de  limpiarla  almós- 
fe  a  do  los  cuerpos  que  fueron  organizados;  no  sólo  se  dio  esta  misión  á 
los  animales  superiores,  sino  también  á  los  diminutos  é  imperceptibles, 
que  como  el  Comegen,  viene  á  purgar  en  los  bosques  de  Cuba  las  emana- 
ciones de  sus  palos  podridos;  resultando,  como  dice  el  Sr.  Poey,  que  en 
estos  espectáculos  de  la  naturaleza,  lo  pequeño  viene  á  ser  lo  grande,  si  se 
atiende  á  la  masa  de  tantos  individuos  como  componen  la  especie,  en  cuyo 
caso  se  encuentran  por  lo  general  los  insectos  destructores,  y  en  particular, 
el  Comegen  de  los  cubanos  campos. 

Mucho  más  agradables  que  los  himenópteros  y  neurópteros  son  para  el 
bombre  en  Cuba  sus  lepidópteros  o  mariposas.  Sus  vistosas  tropas  lo  delei- 
tan con  su  zomero  vuelo,  y  la  variedad  y  los  colores  brillantes  de  sus  algs, 
principalmente  cuando,  como  yo  ha  podido  admirar  su  abundancia  al  ca- 
minar por  los  carriles  de  un  bosque  después  de  haber  llovido  y  bajo 
el  influjo  de  aquel  sol  abrasador.  Que  en  Cuba,  como  en  el  mundo  de 
los  naturalistas,  es  tanto  el  número  de  estas  especies  (1),  que  sin  nn  gran 
estudio  llegarían  á  confundirse  estas,  y  no  es  extraño  que  ya  se  distingan 
como  propias  de  su  localidad  más  de  300,  como  puede  verse  en  el  concien- 
zudo tratado  que  de  las  de  Cuba  ha  hecho  el  Sr.  D.  Felipe  Poey,  al  que 
pueden  ocurrir  los  lectores  que  quieran  sobre  estos  poéticos  insectos,  ma- 
yores noticias.  Yo  sólo  mencionaré  uqui,  por  la  alegría  que  inspira  á  aque- 
llos habitantes,  la  mariposa  llamada  vulgarmente  Sanjuanera,  de  la  que  se 
cree  desplega  sus  maravillosas  alas  en  el  día  de  San  Juan,  fiesta  popular,  en 
|0s  antiguos  tiempos  para  Cuba,  y  en  cuyo  día  se  entregaban  hombres  y 
mujeres  á  las  carreras  de  caballos  por  las  callís  y  plazas  de  aquellos  pue- 
blos, como  yo  alcanzó  á  verlas  todavía  por  Bayamo  y  Puerto-Príncipe,  en 
este  solemne  día. 

No  por  ser  nuncio  de  desdichas  (según  aquolU  opinión  vulgar),  quiero 
olvidarme  de  otra  mariposa  nocturna,  de  gran  tamaño,  del  género  Falena* 
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llamada  en  la  parle  oriental  de  esta  islaTAGüATAGÜA,  y  en  la  occidenta- 
BRUJA.  A  su  aparición  en  las  habitaciones,  no  podian  contener  varias  da-  - 
mas  habaneras  una  sensación  desagradabilísima,  y  yo  tuve  ocasión  de  pro. 
bario,  cierta  noche,  en  la  tertulia  del  Sr.  Conde  de  O'Reyli. 

También  es  nocturna  y  de  maléfico  influjo,  no  por  una  apreciación 
vulgar  como  la  anterior,  sino  por  sus  verdaderos  y  perniciosos  efectos  para 
ciertas  plantas  valiosas  de  aquel  suelo,  otro  lepidóplero  que  llaman  allí  PA- 
LOMILLA {Crambus  Sacharalis),  azote  destructor  de  la  caña  y  del  tabaco» 
dejando  en  las  hojqs  de  este  último  el  germen  de  su  gusano  verde  ó 
veguero. 

Al  orden  de  los  Orthópteros  pertenecen,  y  se  multiplican  también  por 
aquellos  campos,  el  CIGA>RRON  y  el  GRILLO;  como  los  hemipteros  la 
CHINCHE  DEL  MONTE,  (más  fétida  que  la  doméstica)  y  la  CIGARRA; 
llamada  allí  CHICHARRA. 

Entre  los  dípteros,  se  euenlan  en  Cuba  más  de  300  especies  de  moscas» 
de  las  que  particularizaré  sólo,  por  el  daño  que  produce  al  hombre  como  á 
los  animales,  una  pequeñita  llamada  RODADOR  (el  vulgo  lo  considera  mos, 
quito),  y  que,  á  manera  de  sanguijuela,  cuando  está  llena  de  la  sangre  que 
chupa,  cae  y  rueda,  sin  conocer  por  la  molestia  que  produce,  otro  insecto 
superior  bajo  este  punto  de  vista,  que  el  JEGEN. 

Es  el  Jegen  Occata  furens,  Poey)  otra  mosquita,  no  menos  diminuta, 
(aunque  el  vulgo  la  tiene  también  por  mosquito)  y  es  tan  imperceptible, 
que  su  picada  se  siente  antes  de  haber  visto  el  insecto,  siendo  el  terror  de 
aquellas  costas  y  de  sus  cayos  desiertos.  Para  el  Jegen  no  hay  ni  mosqui- 
teros, ni  humo,  ni  aire,  cuyos  remedios  usé  contra  los  verdaderos  mosqui- 
tos, [Culex]  por  aquellas  solitarias  costas.  No  hay  más  que  morir  rabiando, 
ó  salir  corriendo  de  la  atmósfera,  por  la  que  vagan,  en  pelotones,  tales  ani" 
malitos  cuando  hay  calma.  Su  trompa  es  terrible;  y  más,  por  el  veneno  que 
por  ella  inocula  á  la  piel  humana.  Es  único  género  y  única  especie  de  una 
familia  nueva,  á  la  que  Poey  llama  de  las  Eccaclanas.  Su  larva  es  acuática, 


(1)  Hübner  ha  llegado  á  calificar  ya  4.000  lepidópteros;  pero  para  esto  Ha  tenido 
qiie  formar  también  como  2.000  géneros.  ¡Tantas  son  los  órdenes  y  familias  que  los 
modernos  lian  llegado  á  crear  en  la  Historia  Natural!  Con  posterioridad  á  Linneo,  es 
ya  20  veces  mayor  con  las  especies,  el  número  de  los  géneros;  de  modo  que  los  icono» 
grafos  estarán  condenados,  cada  vez  más,  á  pasar  la  vida  trabajando  monografías;  y 
con  razón  dice  el  Sr.  Poey,  al  hacerse  cargo  de  esto,  i>qúe  ya  se  acabaron  los  tiempos 
lien  que  Pico  de  la  Mirándola  se  presentaba  ante  los  Congresos  científicos  para  sef 
((examinado  de  omnia  0ci¿íí)." 


966  ^  ESTUDIOS 

y  se  cria.  Unto  en  los  focos  de  ferinonlancion  mnrina,  como  en  los  de  agua 
salobre;  pero  es  tan  difícil  saber  donde  se  cria,  que  para  ponderar  en  Cuba 
á  un  sabichoso,  hay  un  reirán  que  dice:  *e$esabe,  donde  el  Jcgcn  puso  el 
huevo.» 

¿Y  qué  diremos  del  tormento  y  de  la  peste  de  los  mosquitos  que  tanto 
afligen  á  la  hermosa  Cuba  por  los  parajes  en  que  la  civilización  y  la  cul* 
lura  no  han  llegado  aun  por  aquellas  tierras?  Plagadas  aquellas  costas  como 
todas  las  do  las  Antillas  y  los  Estados  meridionales  de  la  unión  de  estos 
pequeños  dípteros  de  tan  diferentes  géneros,  son  varios  los  que  más  mor- 
tifican y  desesperan  á  los  que  visitan  sus  solilariaj.  costas,  y  aun  otros 
parajes,  como  las  sábanas  de  San  Pedro  en  Puerto-Principe.  Pobladas  éstas 
cuando  las  vi  por  primera  y  única  vez  de  multiplicadas  piaras  de  vacas  y 
caballos  que  bordaban  aquellas  inmensas  praderías,  todo  lo  agradable  de 
este  espectáculo  paraisaico  quedaba  compensado  por  lo  insufrible  de  su  pla- 
ga de  mosquitos  que  no  permitían  comer  ni  descansar,  ni  tener  luz  desde 
el  anochecer.  Algunos  de  sus  nombres  vulgares  bien  expresaban  su  ac- 
ción, y  el  LAiNCETERO  y  el  ZA^XUDO,  bien  dicen  á  su  solo  nombre,  el 
efecto  que  causan  en  la  piel.  Entre  sus  ópleros  chupadores  aparecen  el 
PIOJO  y  el  PIOJILLO,  las  PULGAS,  el  HERPES,  el  ARADOR,  la  SARNA, 
la  GARRAPATA,  la  LADILLA  y  el  ADUJE  ó  DADUJE  de  que  no  me  ocu- 
paré por  ser  bien  conocidos:  pero  si  lo  haré  de  la  NIGUA  á  que  ya  me 
he  referido  en  anteriores  esludios,  y  que  como  allí  expuse,  se  introduce  en 
la  epidermis  de  las  parles  del  hombro  ó  del  animal  que  tocan  al  suelo, 
teniendo  mucha  propensión  á  adquirirlas  los  negros  y  los  cerdos.  Taiibien 
los  primeros  son  allí  muy  atacados  por  la  MASAMORRA,  que  es  un  infu- 
sorio que  vive  en  los  charcos,  y  cuya  picadura  produce  una  comezón  in- 
sufrible, llegando  hasta  desorganizar  el  legido  de  los  pies,  por  lo  que 
muchas  veces  no  pueden  andar  los  atacados. 

Son  también  muchos  los  VERMES  ó  gusanos  que  atacan  las  diferentes 
plantas  de  aquel  territorio,  pero  particularizaré  el  GUSANO  BLANCO,  que 
vive  en  el  palo  podrido  y  que  los  negros  devoran  como  el  más  rico  manjar; 
no  debiendo  olvidar  tampoco  las  SANGUIJUELAS  pequeñas  de  Guisa,  en 
el  territorio  del  Bayamo,  y  otras  más  abultadas  en  Camarones,  jurisdicción 
de  Cienfuegos. 

Al  llegar  aq-ii,  queda  concluida  la  reseña  di?  los  insectos  y  vermes,  con 
que  me  propuse  completar  el  cuadro  zoológico  do  esta  Isla.  Pero  de  intento 
he  dejado  fuera  para  tratarlo  como  corona  de  su  conclusión,  la  historia  do 
un  singular  helmento  qu^  vive  en  Cuba,  por  lo  regular  en  ciertos   fondo'^ 
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de  agua  encharcada,  y  que  se  conoce  alli  con  el  nombre  vulgar  de  CULE- 
BRITA  DE  CRlN,  por  recaer  en  él  otra  preocupación  de  aquellos  habitantes 
no  menos  popular  y  sostenida,  que  la  que  defienden  en  la  Araña  peluda  y 
h  Avispa,  deque  anteriormente  me  he  ocupado.  Llámase  en  el  lenguaje 
científico  Gordius  acuatious  por  sus  particulares  costumbres  de  enrroscar- 
se,  atarse  y  desatarse  sobre  cualquier  ramita  que  se  le  introduce,  siendo 
sus  ataduras  tan  intrincadas,  y  tanta  la  facilidad  con  que  las  deshace,  pa- 
sando de  uno  á  otro  nudo;  que  excede  á  lo  inestricable  de  aquel  nudo  de 
Gordio,  que  no  pudo  desatar  Alejandro,  sino   con  el   corte  de  su  espada. 

Un  individuo  de  éstos,  observado  por  el  Sr.  Poey,  al  parecer  macho, 
tenia  su  cabeza  desprovista  de  ojos,  sin  boca  visible,  y  de  un  color  algo 
blanquizco.  Puesto  en  un  vaso  con  barro,  se  enredaba  al  punto  alrededor 
déla  ramita  que  se  le  ponía  con  movimientos  lentos,  pero  dejando  siempre 
fuera  la  parte  anterior  y  la  posterior  enroscada.  Parece  nocturno,  porque 
elexcesode  la  luz  lo  inquieta  mucho,  bastando  sólo  dos  minutos  de  sol 
para  hacerle  mudar  de  posición.  Fuera  del  agua  se  aplasta  y  muere. 

Algunos  autores  juzgan  que  el  Gordio  nace  en  el  cuerpo  de  los  insectos 
y  se  desarrolla  en  los  charcos  de  agua,  y  no  se  comprende,  por  lo  tanto,  en 
donde  se  arraiga  la  opinión  tan  vulgar  en  Cuba,  de  que  las  crines  de  los 
caballos  se  trasformen  en  culebritas  puestas  al  agua  y  al  sereno,  según 
me  lo  aseguraba  una  buena  mujer  que  me  diera  hospitalidad  en  Ongolosa" 
yalo,  partido  rural  de  Santiago  de  Cuba,  y  con  cuya  relación  concluyo  esta 
parte  de  la  naturaleza  cubana  con  sus  diversos  elementos  de  vida  y  los 
gérmenes  de  su  gran  fecundidad  y  riqueza,  bajo  lodos,  los  órdenes  de 
aquella  grandiosa  naturaleza  orgánica  é  inorgánica. 

Desde  las  lujuriosas  plantas  de  su  suelo  intertropical,  y  desde  la  escala 
superior  de  sus  mamíferos,  hasta  los  parajes  mismos  en  que  lo  orgánico  y 
lo  inorgánico  principia  á  descomponerse;  en  los  lugares  húmedos  de  sus 
bosques;  en  las  salitrosas  rocas  de  sus  costas,  á  donde  el  mar  llega  y  se 
retira  dejando  un  mundo  de  moluscos  y  de  pólipos;  en  la  fermentación  y 
descomposición  de  sus  tierras;  en' sus  carnes  corrompidas,  y  en  cuantos 
objetos  reciben  allí  el  influjo  de  aquel  sol  y  aquella  humedad  alterna;  de 
todas  partes,  salen  miles  de  seres  visibles  é  invisibles  que  el  Hacedor  Su- 
premo alli  derrama  en  la  limitada  extensión  de  lo  que  la  vista  alcanza,  con 
otros  millones  que  sólo  pueden  divisarse  á  favor  del  microscopio,  y  que 
puede  hacer  disculpable,  repito,  aquel  error  del  Mundo-Dios,  de  Espi- 
nosa. 

Por  fortuna,  en  estos  últimos  años  y  antes  que  la  guerra  hubiera  ve-» 
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nido  á  resonar  por  primera  vez  sobre  los  campos  vírgenes  de  Cuba,  una 
pléyade  de  hombres  científicos  como  los  Poey.  los  Arango.  los  Gutiérrez, 
los  Remosos,  los  Fernandez  de  Castro,  los  Gímenos,  los  Sauvalle,  los  Blein 
y  los  Jeanneret.  no  sólo  han  estudiado  su  naturaleza,  sino  que  han  comu- 
nicado al  mundo  el  fruto  de  sus  patrióticas  tareas.  Ciertamente,  que  el 
reconocimiento  de  mi  pequenez  no  me  permitirá  asociarme  á  estos  legiona- 
rios en  la  alta  esfera  de  la  ciencia:  pero  lo  haré  al  menos,  como  infati- 
gable obrero  por  dar  á  conocer  en  este  libro  tan  hermosa  Isla,  pues  que 
ellos,  y  no  yo.  llevaron  á  la  Exposición  de  París  en  18G7  algunas  muestras 
de  mi  personal  diligencia,  como  lo  pueden  ver  mis  lectores  á  la  conclusión 
de  este  artículo,  entre  los  demás  resultados  de  sus  meritorias  vigilias  (1). 

M.  Rodriqvkz-Ferrbr. 


1X)CUMENT0  NUM.  1. 

I^AS  AVlíSl'AS  VEOEIXANXEJS. 

Aacía  de  la  Sociedad  Espafiola  de  Historia  Natural  perteneciente  i  la  sesión, 
'delb  de  Mayo  de  1875,  publicada  en  ti  cuaderno  2.»  tomo  IV  dt  tut 
ANALES. 

Presidencia  del  Sr.  Abelbira. 

El  Sr.  Secretario  lee  las  comunicaciones  recibidas,  etc. 

El  Sr.  Rodriguez-Ferrer  leyó  la  nota  siguiente: 

«Las  avispas  vegetantes. —Entre  las  varias  preocupaciones  que  ge  arraigan 
en  ciertas  localidades,  parte  por  la  ignorancia  y  parte  por  las  apariencias 
más  engañosas  para  la  multitud,  indicaré  dos,  que  en  la  isla  de  Cuba  se 
tienen  por  verdades  inconcusas,  y  no  sólo  por  los  campesinos  y  el  vulgo, 
sino  hasta  por  algunos  de  los  autores  y  escritores  que  se  han  ocupado  más 
de  las  cosas  de  esta  Isla. 

»Tales  son  unos  honguillos  parásitos  que  se  desarrollan  allí  en  insectos 
como  la  avispa  del  género  Folistes,  y  en  la  ARAÑA  PELUDA  [Migale  cuba- 
na), tomándolos  algunos  cual  fenómenos  que  parecen  quebrantar  los  límites 

(1)    Véase  el  documento  núm  II, 
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señalados  á  los  diferentes  reinos  de  la  vida,  asegurándose  por  otros  que  la 
.  primera  come  una  semilla  que  desvasta  en  parte  y  que  fructifica  después 
en  su  cadáver;  y  que  la  segunda,  dá  el  ser  á  un  arbusto  espinoso  llamado 
Jta  [Casearía  parvi/lora  spinosa),  no  siendo  otra  cosa  la  primera  que  un 
hongo  del  género  Clavaría  que  se  desarrolla  sobre  los  cadáveres  de  estas 
avispas,  Poíistes  lineatus,  según  el  distinguido  naturalista  Sr.  Poey  (1);  y  lo 
segundo,  un  arácnido  [Mígale  cubana),  sobre  el  que  se  forma  otra  vegetación 
cnptogámica,  sin  que  nada  tengan  que  ver  estas  vegetaciones  con  la  repro- 
ducción de  árboles  y  arbustos  en  que  cree  el  vulgo,  y  de  que  participó  el 
P.  Torrubia,  ensalzando  el  fenómeno  hasta  con  décimas. 

»Pero  en  América,  y  en  Cuba  mismo,  no  dejan  de  observarse  hechos  que 
confunden  h^sta  á  los  más  ofiuestos  á  las  creaciones  expontáneas,  como  el 
Sr.  Poey.  Ya  éste  en  sus  mismas  obras  no  puede  menos  de  dar  á  ciertas 
creaciones  el  nombre  de  equívocas,  en  cuyo  caso  coloca  á  un  hongo  que  él  vio 
sobre  la  corteza  de  un  árbol  muerto,  y  que  cuando  trató  de  aislarlo  de  este 
tronco  en  que  habia  nacido,  reconoció  que  no  podia  hacerlo  sin  lesión,  admi- 
rándose mas  cuando  vio  que  la  sustancia  leñosa  se  convertía  insensiblemente 
en  la  tuberosa  del  hongo,  sin  tener  raices  propias,  diciendo  con  este  motivo: 
«la  aparición  de  una  Clavaria  en  el  cuerpo  del  Poíistes  americano,  es  para 
»mí  un  hecho  de  la  misma  maturaleza  que  el  del  hongo  encontrado  en  la 
»corttza  del  Jigüei.»  Y  como  agregue  después,  que  no  ha  podido,  por  falta  de 
ejemplares,  dar  los  cortes  longitudinales  para  ver  la  íntima  unión  de  sus 
partes  con  el  cuerpo  del  insecto,  yo  me  apresuro  á  presentarlos  aquí  esta 
noche. 

»Por  mi  parte,  en  Cuba  mismo  hice  este  corte  y  me  pareció  encontrar  la 
misma  conversión  que  le  pareció  alSr.  Poey,  y  en  1850  traje  un  tarrito  lleno 
de  estas  avispas  al  gabinete  de  Historia  Natural  de  esta  corte,  con  una  man- 
díbula humana  fósil  y  singulares  cráneos  que  han  permanecido  sepultados 
entre  el  silencio  (quitando  así  á  esta  mandíbula  su  prelacion  natural  de  ca- 
torce años  antes  que  la  célebre  de  Moulin  Quiguen),  hasta  que  en  1871  lo- 
gré desenterrar  la  mandíbula  y  los  cráneos,  pero  no  los  himeoópteros.  En 
este  estado,  con  gran  empeño  he  mandado  traer  de  dicha  Isla  los  nuevos 
ejemplares  que  esta  noche  tengo  el  honor  de  presentar  á  esta  Sociedad,  cor- 
respondiendo así  á  la  excitación  que  se  hizo  á  sus  socios  en  la  sesión  ante- 
rior, sin  perjuicio  de  ocuparme  más  detenidamente  de  esta  vegetación,  no 
desconocida  por  otra  parte  en  nuestra  península  sobre  otros  insectos. 

»E1  Sr.  Marqués  de  la  Ribera  dice,  que  en  Méjico  existe  la  misma 
preocupación. 


(1)    El  Sr.  Poey  en  sup  Memorias  sobre  la  Historia  Katürál  de  la  Isla  de  Cuha, 
U  II,  p,  78,  lo  atribuye  al  P,  americanuB  F» :  pero  lo  rectificó  después, 
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»E1  Sr.  Jiménez  de  la  Espada  añade,  que  esa  trasformacion  maravillosa 
ha  preo2upado  mucho  á  los  escritores  de  cosas.de  América,  y  no  sólo  an- 
tiguos, sino  modernos. 

»Que  el  P.  Velasco,  en  su  Historia  Natural dt  Quito  (escrila  al  fin  del  pa- 
sado siglo  y  publicada  en  1842),  asegura  que  él  ha  encontrado  el  verdadero 
eco'fito  en  una  larva  de  coleóptero,  que  se  trasforma  en  arbolillo,  y  en  un  hor- 
migón ó  himenóptero,  que  se  muda  en  el  bejuco  llamado  tanshi.  Declara  que 
ya  antes  de  él  otros,  como  el  P.  Manuel  Rodríguez  en  su  Marañan -^  Amato^ 
iM«y  elP.  Rosignoli,  mencionan  estos  portentos. 

»Que  el  Sr.  Villavicencio,  instruido  ecuatoriano  y  autor  de  la  geografía 
de  su  patria  (impresa  en  1858),  hizo  tema  de  su  discurso  al  incorporarse  á  la 
Academia  Quilense  «la  sorprendente  trasfornlncion  de  los  animales  en  vege- 
tales, que  era  para  él  un  hecho  indudable»;  y  lo  que  es  más,  trató  de  probar- 
lo y  explicar  cómo  se  verifica.  ¡Esto  era  á  8  de  Setiembre  de  1864!  Añade, 
que  son  diversas  las  especies  que  sufren  la  trasiormacion  zooñtica  «salieado 
de  cada  una  de  ellas  un  árbol  diferente:  en  Nanegal,  el  árbolde  la  Pigua;  en 
Calacali,  el  arbusto  llamado  Mandor;  en  Ponvasqui  y  Puéllaro,  el  árbol  del 
Quijuar;  en  Lloa  y  Chillanes,  el  Guarume;  y  en  los  bosques  de  los  Colora- 
dos, el  bejuco  del  tanski.»  (Hasta  aquí  la  parte  del  acta  que  hace  relación 
&  esto.) 
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la  isla  de  Cula  eo  laEsposicÚD  UDÍversal  de  París,  eo  1867,  respecto  á  su  Illstoría  Nataral. 

En  el  catálogo  general  de  esta  Exposición  y  en  el  particular  de  la  Sec- 
ción española,  que  publicó  en  Paris  la  comisión  de  nuestra  patria  en  caste- 
llano y  en  francés;  á  la  página  387  y  bajo  el  título  de  «Catalogue  de produits 
exposés  par  les  provinces  espagnoles  d^outre-mer  {pavillon  du  pare)  líe  de 
Cuba,»  en  la  clase  12  consagrada  al  material  de  enseñanza  científica,  así 
se  lee:  ■ 

Qniversité  de  la  Oabane. 

'  Dtuxcranes  d'lndieKs  cara'ihes,  troutés  par  Mr .  Michel  Rodrigue^Ferref 
dans  une  groite  prhs  du  «ap  May  si  á  Vextremité  oriéntale  de  l'ile  de  Cuba. 
—Mr.  Philippe  Poey  demontre  dans  une  mémoire  publié  dans  le  Repertoir* 
physiqnede  Vhistoire  naturelle  de  Cuba,  qu'il  y  a  eu  ^aplatissement  du  front 
pendant  les  premieres  années  de  l'existence  del'individu  (tome  I,  page  151). 
»Un  cr&ne  de  dauphin,  onze  poissons  empaillés  et  bien  prepares,  áQyxir 
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armes  de  poisson-scie,  deux  grands  madrépores,  et  plusieurs  fossiles  es- 
poses par  Mrs.  Jimeno  et  Fernandez  de  Castro.» 

Fernandez  de  Castro  (Manuel)  et  Jimeno  (Francisco);  á  Matanzas. 

«Gollection  de  fossiles  de  l'ile  de  Cuba. — Álbum  d"es  photographies  des 
memes  fossiles. 

»Les  fossiles  rencontrés  dans  les  terrains  de  l'íle  de  Cuba  ont  été  jusá  k 
présent  trés-peu  étudiés,  et  personue  n'en  possede  une  coUection  complete. 
Les  échantillons  qu'exposent,  dans  deux  collections,  Mrs.  Jimeno  et  Fer- 
nandez de  Castro,  auxquels  sont  venus  s'adjoindre  quelques  autres  mem- 
bresjde  TUniversité  de  la  Habane,  les  PP.  Escolapios  de  Guanabacoa, 
Mr.  Nicolás  Gutiérrez,  etc.,  représentent  presque  tout  ce  qui  a  été  de- 
couvert  jusq'  aujourd'  hui  dans  toute  l'etendue  de  l'ile.  La  collection  com- 
prend  environ  600  échantillons  dont  cinqaunte  sont  des  duplicata  útiles,  ou 
des  varietés;  le  spécimen  le  plus  remarquable  est  la  máchoire  inférieure 
d'un  animal  (probablement  un  tardigrade)  qui  a  été  trouvée  ci  Ciejo  Mon- 
tero, juridiction  de  Cienfuegos,  et  qui  sert  de  base  au  mémoire  de  Mr.  Fer- 
nandez de  Castro  Sur  Veüstence  des  grands  mammiféres  fossiles  dansVíle 
d*  Cuba.  L'autre  collection  qui  peut  etre'considérée  comme  le  complément 
déla  precedente  est  composée  a  peu  prés  du méme  nombre  d'  échantillons, 
dont  150  varietés.  Les  plus  remarquables  sont:  unedent  d'  hippopotame  et 
diverses  impressions  d'ammonites;  ees  derniéres  sont  les  premieres  qui 
aient  revelé  l'existence  dans  l'ile  de  Cuba  de  terrains  secondaires,  proba- 
blement crétacés. 

»La  presque  totalité  des  fossiles  appartient  aux  terrains  tertiaires  (mió- 
cenes)  que  Mr.  de  Humbold  qualifie  de  jurassiques  dans  son  essai  polítique 
Bur  l'ile  de  Cuba.» 

Ound^ch  (Juan), 

«Sept  collections  completes  d'animaux  de  l'ile  de  Cuba,  comprenant: 
1."  les  mammiféres;  2."  les  oiseaux;  3.°  les  reptiles  et  les  batraciens;  4.°  les 
crustacés;  5."  les  arachnides;  6.°  les  insectes;  7."  les  mollusques  terrestres. 

»Ces  collections  d'histoire  naturelle  de  Cuba,  fruit  de  vingt-sept  ans  de 
travail,  sont  les  plus  completes  qui  existent  au  monde,  elles  comprennent: 
Tous  les  mammiféres  indigénes  y  compris  le  solemodon  de  Bayamo  et  vingt 
espéces  de  chauve-souris;  254  espéces  d'oiseaux  (tout  ce  qui  est  connu), 
des  échantillons  de  males,  de  femelles  etde  petits  avec  les  seufs  et  les  nids; 
tons  les  reptiles  et  batraciens;  les  crustacés  au  nombre  de  150  espéces; 
120  espéces  d'arachnides,  tous  les  genres  d'insectes  au  nombre  de  4.000 
espéces  représentées  par  un  plus  grand  nombre  dúndividus,  une  collection 
de  spongiaires  qui  compte  54  espéces  et  78  individus;  enfin  la  collection  U 
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plus  complete  qui  existe  des  mollusques  terrestres  de  l'íle  de  Cuba  et  qui  so 
compose  de  600  especes  et  de  nombreuses  varietés. 

»Les  entomologistes  trouveront,  dans  la  coUection  d'insectes  exposée 
par  Mr.  Gundlach,  nn  graDd  nombre  d'espéces  nouvelles  pour  la  science.» 

Poey  (Felipe). 

«CoUection  des  mollusques  marins  de  l'íle  de  Cuba. — Divers  poissons 
de  la  meme  ile. 

»Cette  coUection  de  mollusques  marins  univalves  et  bivalves,  á  laque - 
He  oat  été  adjoints  divers  échantillons  coramuniqués  par  les  PP.  Escola- 
pios de  Guanabacoa,  par  Mrs.  Jean  Giundlach,  Raphael  Arengo,  D.  Ma- 
nuel J.  Presas,  Frauíjois  Jimeno  et  Thomas  González,  est  la  plus  complete 
qu'on  puisse  former  dans  cetto  brancbe  de  l'histoire  naturelle  de  Cuba. 
Elle  comprend  880  especes  qui  sont  represen  tees  par  plus  de  2.000  in^ 
diyidus. 

»Mr.  Pbilippe  Poej  expose  en  outre  dix  poissons  empaillés,  comme 
spécimens  de  ce  que  peut  etre  la  coUection  de  ceux  qu'il  a  décrits  dans 
son  catalogue  qui  ne  compte  pas  moins  de  700  especes. 

»Avec  ees  poissons,  Mr.  Poey  lait  figurer  la  mílchoire  du  poisson  den- 
tudo (Isuropsis  glaucus),  diverses  armes  de  tétroptures,  et  une  grande 
m&choire  d'  alecrín  (galeocerdus  tigrimus)  exposee  par  Mr.  José  del  Cas- 
tillo.» 

Áiango  (Rafael). 

«!.■  CoUection  de  mollusques  terrestres  de  l'íle  de  Cuba,  qui  est,  sans 
contredit,  la  plus  riche  en  individus  de  toutes  eelles  qui  existent,  surtout 
en  échantillous  d' /^«¿¿r^tcte,  une  des  plus  belles  especes  de  Cuba.  Le 
numero  d'  ordre  des  especes  et  qui  formént  cette  coUection  s'éléve  á  1537, 
et  eelui  des  individus  dépasse  4.000. 

*2°    Une  d'  Echinodermes  qui  compte  30  especes  et  120  individus. 

♦S."  Une  de  poljpiers  flexibles  qui  se  compose  de  54  especes  et  va- 
rietés. 

^i."    Une  de  polypiers  calcaires  qui  compte  70  especes  et  120  individus. 

»5.°    Une  collectioa  deSpoiigiaires. 
»Les  trois  derniéres  coUectiones  sont  en  grande  partie  á  classer  et  uni- 
ques  dans  leur  genre.» 

Jiméno  (Francisco).  A  Matanzas. 

t!.Herhier  de  Cuba.  Objets  d'  histoiré  naturelle. 

fOutre  les  coUections  remarquables  de  bois  et  de  plantes  textiles  qu'il 
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a  exposées  ainsi  que  son  magnifique  herbier  de  Cuba,  Mr.  Frangois  Jime- 
no  expose  divers  objets  d'  histoire  naturelle  de  Cuba  qu'il  a  choisis  dans  le 
musée  qu'il  forme  avec  soin  et  a  sesfraisdans  sa  rés-idence  de  Matanzas. 
Ces  objets  sont  25  poissons  empaillés,  choisis  entre  plus  de  cent  éehanti- 
llons  qui  forment  sa  coUection  dont  il  donne  le  catalogue;  30  éponges  non 
classés  et  la  photographie  d'  un  beau  madrépoie  qui  a  eté  pris  vivaut  dans 
labaie  de  Matanzas. 

»Mr.  Jimeno  expose  également  une  coUection  de  fossiles  a  la  formation 
de  loquelle  ont  contribué  Mrs.  Raphaél  Arango,  Victorieii  Betancourt,  J.  F. 
Figueroa.  üominique,  Félix  et  Joseph  García,  Ramón  de  la  Paz  y  Morejon 
(curé  de  Guamutas)  Matías  Luis  Pérez,  Philippe  Poey,  Jules  Sagebien  et 
Jean  de  San  Juan;  coUection  qui,  ávec  la  precedente,  complete  celle  des 
fossiles  de  V  íle  de  Cuba  qui  ont  oté  decouverts  jusqú  aujourd'  hui.» 

Sauio  (Ambrosio  Concepción  de).  A.  Matanzas. 

iCollection  de  fruits  (imita tion  en  cire^,  composée  des  cinquante-quatre 
espéces  dont  les  noms  suivent: 

»Tamarindo,  pita  haya,  papaya,  chirimoya,  naranja  de  China,  naranja- 
lima,  naranja-cajel,  dulce-amargo,  mango  francés,  mango  cochinero,  mango 
manzano,  lima  criolla  ó  del  país,  cunde  amor  grande,  caña  cristalina,  plá- 
tano de  la  India,  plátano  Orinoco,  plátano  guineo,  plátano  manzano,  pláta- 
no de  seda,  plátano  hembra,  plátano  dátil,  zapote,  pina  del  almendares, 
memey  colorado,  anón,  limón  francés,  guanábana,  guayaba  silvestre  ó  co- 
torrera, guayaba  del  Perú,  marañon  rojo,  zapoie  níspero,  zapote  de  ácana, 
coco  de  agua,  coco  seco,  cacao,  fruta  de  pan,  caña  de  la  tierra  ó  del  país, 
caña  de  cinta,  tuna  blanca,  manga  amarilla,  manga  roja,  marañon  amari- 
llo, pomarrosa,  higo,  mamoncillo,  corojo,  grosella,  hicaco  morado,  hicaco 
rosado,  caimito  morado,  ciruela  campechana,  ciruela  amarilla,  mamey  de 
Santo  Domingo,  aguacate,  caimito  blanco.» 
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IX. 

LtS  dcaaveneneln  ■ii;iie  creciendo  y  Aineaaaa  convertlrae  en  diMOordIa. 

Junio  á  la  negra  solana  se  destacó  un  sonrosado  y  fresco  rostro,  ^a- 
cintilo  saludó  á  nuestro  joven,  no  sin  cierto  embarazo. 

Era  uno  de  esos  chiquillos  precoces  á  quienes  la  indulgente  Universidad 
lanza  antes  de  tiempo  á  las  arduas  luchas  del  mundo,  haciéndoles  creer  que 
son  hombres  porque  son  doctores.  Tenia  Jacinto  semblante  agraciado  y 
carilleno,  con  mejillas  de  rosa  como  una  muchacha,  y  era  rechoncho  de 
cuerpo,  de  estatura  pequeña  tirando  un  poco  á  pequeñísima,  y  sin  más 
pelo  de  barba  que  el  suave  bozo  que  lo  anunciaba.  Su  edad  excedia  poco 
de  los  veinte  años.  Habíase  educado  desde  la  niñez  bajo  la  dirección  de  su 
excelente  y  discreto  lio,  con  lo  cual  dicho  se  está  que  el  tierno  arbolito  no 
se  torció  al  crecer.  Una  moral  severa  le  mantenía  constantemente  derecho, 
y  en  el  cumplimiento  de  sus  deberes  escolásticos  apenas  tenía  pero.  Con- 
cluidos los  estudios  universitarios  con  aprovechamiento  asombroso,  pues 
no  hubo  clase  en  que  no  ganase  las  más  eminentes  notas,  empezó  á  traba- 
jar, prometiendo  con  su  aplicación  y  buen  tino  para  la  abogacía  perpetuar 
en  el  foro  el  lozano  verdor  de  los  laureles  del  aula. 

A  veces  era  travieso  como  un  niño,  á  veces  formal  como  un  hombre. 
En  verdad,  en  verdad  que  si  á  Jacintilo  no  le  gustaran  un  poco,  y  aún  un 
mucho,  las  lindas  muchachas,  su  buen  lio  le  creería  perfecto.  No  dejaba  de 
sermonearle  á  todas  horas,  apresurándosela  cortarle  los  audaces  vuelos; 
pero  ni  aún  esta  inclinación  mundana  del  jovenzuelo  lograba  enfriar  el 
mucho  amor  que  el  buen  canónigo  tenia  á  aquel  encantador  retoño  de  su 
cara  sobrina  María  Remedios;  y  en  tratándose  del  abogadillo,  lodo  cedia. 
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Hasta  las  graves  y  metódicas  prácticas  del  buen  sacerdote  se  alteraban 
siempre  que  se  tratase  de  algún  asunto  referente  ásu  precoz  pupilo.  Aquel 
método  riguroso  y  íijo  como  un  sistema  planetario  solia  perder  su  equili' 
brio  cuando  Jacintito  estaba  enfermo  ó  tenia  que  hacer  un  viaje.  ¡Inútil 
celibato  el  délos  clérigos!  Si  el  Concilio  de  Trente  les  prohibe  tener  hijos, 
Dios,  no  el  demonio,  les  da  sobrinos  paia  que  conozcan  los  dulces  afanes 
déla  palernidad. 

Examinadas  imparcialmente  las  cualid^de?  de  aquel  aprovorhado  niño, 
era  imposible  desconocer  que  no  c;irecia  de  inériio.  Su  curncier  ern  p(»r  lo 
común  inchnado  á  Ta  honradez,  y  las  acciones  nubles  des|terlaban  franca 
admiración  en  su  alma.  Respecto  á  sus  dotes  intelectuales  y  á  su  saber 
social,  tenia  todo  lo  necesario  para  ser  con  el  tiempo  una  notabilidad  de 
estas  que  tanto  abundan  en  España;  podia  ser  lo  que  á  todas  horas  nos 
complacemos  en  llamar  hiperbólicamenle  un  distinguido  patricio  ó  un 
eminente  hombre  público,  especies  que  por  su  mucha  abundancia  apenas  son 
apreciadas  en  su  justo  valor.  En  aquella  tierna  edad,  en  que  el  grado  uni- 
versitario sirve  de  soldadura  entre  la  puericia  y  la  virilidad,  pocos  jóvenes, 
mayormente  cuando  han  sido  mimados  por  sus  maestros,  están  libres  de 
una  pedantería  fastidiosa  que,  si  les  da  gran  prestigio  junto  al  sillón  de  sus 
mamas,  es  muy  risible  entre  hombres  hechos  y  formales.  Jacintito  tenia 
este  defecto,  muy  disculpable,  no  sólo  por  sus  pocos  años,  sino  porque  el 
buen  tio  fomentaba  aquella  vanidad  pueril  con  imprudentes  aplausos. 

Luego  que  los  cuatro  se  reunieron,  continuaron  paseando.  Jacinto  ca- 
llaba. El  canónigo,  volviendo  al  interrumpido  tema  de  los  pyros  que  se 
hablan  de  ingertar,  y  de  las  vites  que  se  debían  poner  en  orden,  dijo: 

— Ya  sé  que  el  Sr.  D.  José  es  un  gran  agrónomo. 

— Nada  de  eso;  no  sé  una  palabra, — repuso  el  joven,  viendo  con  mucho 
disgusto  aquella  mania  de  suponerle  instruido  en  todas  las  ciencias. 

— ¡Oh!  si;  un  gran  agrónomo, — añadió  el  Penitenciario; — pero  en  asun- 
tos de  agronomía  no  me  citen  tratados  novísimos.  Para  mí  toda  esa  ciencia, 
Sr.  D.  José,  está  condensada  en  lo  que  yo  llamo  la  Biblia  del  campo,  ea 
las  Geórgicas  del  inmortal  latino.  Todo  es  admirable,  desde  aquella  gran 
sentencia  Nec  vero  terree  ferré  omnes  omnia  possunt,  es  decir,  que  no  todas 
las  tierras  sirven  para  todos  los  árboles.  Sr.  D.  José,  hasta  el  minucioso 
tratado  de  las  abejas,  en  que  el  poeta  explana  lo  concerniente  á  estos  doctos 
animalíllos,  y  define  al  zángano  diciendo: 
Ule  horridus  aller 
desidia,  lactamque  trahens  ingloriiis  alvum 
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de  Ggura  horrible  y  f^ezoso,  arrastrando  el  innoble  vientre  pesado,  seRor 
D.  José... 

— Hace  Vd.  bien  en  traducírmelo — dijo  Pepe  riendo, — porque  entien- 
do muy  poco  el  latin. 

— ¡Oh!  ¿los  hombres  del  dia  para  qué  habian  de  entretenerse  en  estudiar 
antiguallas?-^añadió  el  canón'go  con  ironía. — Además,  en  latin  sólo  han 
escrito  los  calzonazos  como  Virgilio,  Cicerón  y  TitoLivio.  Yo,  sin  embargo, 
estoy  por  lo  contrario,  y  sea  testigo  mi  sobrino,  á  quien  he  enseñado  la 
sublime  Lengua.  El  tunante  sabe  más  que  yo.  Lo  malo  es  que  con  las  lec- 
turas modernas  lo  va  olvidando,  y  el  mejor  dia  se  encontrará  que  es  un  ig- 
norante, sin  sospecharlo.  Porque,  Sr.  D.  José,  á  mi  sobrino  le  ha  dado  por 
entretenerse  con  libros  novísimos  y  teorías  extravagantes,  y  todo  es  Flam- 
marion  arriba  y  abajo,  y  nada  más  sino  que  las  estrellas  están  llenas  de 
gente.  Vamos,  se  me  figura  que  Vds.  dos  van  á  hacer  buenas  migas. 
Jacinto,  ruégale  al  Sr.  D.  José  que  te  enseñe  las  matemáticas  sublimes, 
que  le  instruya  en  lo  concerniente  á  los  filósofos  alemanes,  y  ya  eres  un 
hombre. 

El  buen  clérigo  se  reía  de  sus  propias  ocurrencias,  mientras  Jacinto, 
gozoso  de  ver  la  conversación  en  terreno  tan  de  su  gusto,  se  excusó  con 
Pepe  Rey,  y  de  buenas  á  primeras  le  descargó  esla  pregunta: 

— Digame  el  Sr.  D.  José,  ¿qué  piensa  Vd.  del  Darwinismo? 
Sonrió  nuestro  joven  al  oír  pedantería  tan  fuera  de  sazón,  y  de  buena 
gana  excitara  al  joven  á  seguir  por  aquella  senda  de  infantil  vanidad;  pero 
creyendo  más  prudente  no  intimar  mucho  con  el  sobrino  ni  con  el  tío, 
contestó  sencillamente: 

— Yo  no  puedo  pensar  nada  de  las  doctrinas  de  Darwin,  porque  apenas 
las  conozco.  Los  trabajos  de  mi  profesión  no  rae  han  permitido  dedicarme 
á  esos  estudios. 

— Ya, — dijo  el  canónigo  riendo. — Todo  se'  reduce  á  que  descendemos  de 
los  monos...  Si  lo  dijera  sólo  por  ciertas  personas  que  yo  conozco,  tendría 
razón. 

— La  teoría  de  la  selección  natural, — añadió  enfáticamente  Jacinto, — 
dicen  que  tiene  muchos  partidarios  en  Alemania. 

— No  lo  dudo — dijo  el  clérigo— En  Alemania  no  debe  sentirse  que  esa 
teoría  sea  verdadera,  por  lo  que  toca  á  Bismarck. 

Doña  Perfecta  y  el  Sr.  D.  Cayetano  aparecieron  frente  á  los  cuatro. 

— ¡Qué  hermosa  está  la  tarde!— dijo  la  señora. — Qué  tal,  sobrino  ¿le. 
aburres  mucho?... 
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— Nada  de  eso, — repuso  el  joven. 

— No  me  lo  niegues.  De  eso  veníamos  hablando  Cayetano  y  yo.  Tú  te 
aburres,  y  te  empeñas  en  disimularlo.  No  lodos  los  jóvenes  de  estos  tiem- 
pos tienen  la  abnegación  de  pasar  su  juventud,  como  Jacinto,  en  un  pue- 
blo donde  no  hay  Teatro  Real,  ni  Bufos,  ni  bailarinas'  ni  Ateneos,  ni 
Congresos,  ni  otras  diversiones  y  pasatiempos. 

— Yo  estoy  aquí  muy  bien— repuso  Pepe. — Ahora  le  estaba  diciendo  á 
Rosario  que  esta  ciudad  y  esta  casa  me  son  tan  agradables,  que  me  gustarla 
vivir  y  morir  aquí. 

Rosario  se  puso  muy  encendida  y  los  demás  callaron.  Sentáronse  lodos 
en  una  glorieta,  apresurándose  el  sobrino  del  señor  canónigo  á  ocupar  el 
lugar  á  la  izquierda  de  Rosarilo. 

— Mira,  sobrino,  tengo  que  advertirte  una  cosa — dijo  doña  Perfecta,  con 
aquella  risueña  expresión  de  bondad  que  emanaba  de  su  alma,  como  de  la 
flor  el  aroma.— Pero  no  vayas  á  creer  que  te  reprendo,  ni  que  te  doy  lec- 
ciones: tú  no  eres  niño  y  fácilmente  comprenderás  las  cosas. 

— Riñame  Vd.,  querida  lia;  que  sin  duda  lo  mereceré — replicó  Pepe,  que 
ya  empezaba  á  acostumbrarse  á  las  bondades  de  su  tia. 

— No,  no  es  más  que  una  advertencia.  Estos  señores  verán  como  tengo 
razón. 

Rosarilo  ola  con  toda  su  alma. 

— Pues  no  es  más — añadió  la  señora, — sino  que  cuando  vuelvas  á  visi' 
lar  nuestra  hermosa  catedral  procures  estar  en  ella  con  un  poco  más  de 
recogimiento. 

— Pues  ¿qué  he  hecho  yo? 

— No  extraño  que  tú  mismo  no  conozcas  tu  falta — indicó  la  señora  con 
apárenle  jovialidad. — Es  natural;  acostumbrado  á  entrar  con  la  mayor 
desenvoltura  en  los  ateneos,  clubs,  academias  y  congresos,  crees  que  de  la 
misma  manera  se  puede  entrar  en  un  templo  donde  está  la  divina  Majestad. 

— Pero  señora,  dispénseme  Vd. — dijo  Pepe,  con  gravedad. — Yo  he  en- 
trado en  la  catedral  con  la  mayor  compostura. 

— Si  no  te  riño,  hombre,  si  no  te  riño.  No  lo  lomes  así,  porque  tendré 
que  callarme.  Señores,  disculpen  Yds.  á  mi  sobrino.  No  es  de  extrañar  un 
descuidillo,  una  distracción...  ¿Cuántos  años  hace  que  no  pones  los  pies  en 
lugar  sagrado?... 

— Señora,  yo  juro  á  Vd...  Pero  en  fin,  mis  ideas  religiosas  podrán  ser 
lo  que  se  quiera;  pero  acostumbro  guardar  la  mayor  compostura  dentro  de 
la  iglesia. 
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— Lo  que  yo  aseguro...  vamos  si  te  has  de  ofender  no  sigo...  lo  que 
aseguro  es  que  todas  las  personas  lo  nolaron  esta  mañana.  Notáronlo  los 
señores  de  González,  doña  Robusliana,  Serafinita,  en  fin...  con  decirte  que 
llamaste  la  atención  del  señor  obispo...  Su  Ilustrisima  me  dio  las  quejas 
esta  tarde  en  casa  de  mis  primas.  Dijome  que  no  le  mandó  plantar  en  la 
calle  porque  le  dijeron  que  eras  sobrino  mió. 

Rosario  contemplaba  con  angustia  el  rostro  de.su  primo,  procurando 
adivinar  sus  contestaciones  antes  que  las  diera. 

— Sin  duda  me  han  lomado  por  otro. 

— No...  no...  fuiste  tú...  Pero  no  vayas  á  ofenderle,  que  aquí  estamos 
entro  amigos  y  personas  de  confianza.  Fuiste  tú,  yo  misma  te  vi. 

—¡Usted! 

— Justamente.  ¿Negarás  que  te  pusiste  á  examinar  las  pinturas,  pasando 
por  un  grupo  de  fieles  que  estaban  oyendo  misa?...  Te  juro  que  me  distra- 
je de  tal  modo  con  tus  idas  y  venidas,  que...  vamos...  Es  preciso  que  no 
lo  vuelvas  á  hacer.  Luego  entraste  en  la  capilla  de  San  Gregorio;  alzaron 
en  el  altar  mayor  y  ni  siquiera  te  volviste  para  hacer  una  demoslracion  de 
religiosidad.  Después  atravesaste  de  largo  á  largo  la  iglesia,  te  acercaste  al 
sepulcro  del  Adelantado,  pusiste  las  manos  sobre  el  altar;  pasaste  en  se- 
guida otra  vez  por  entre  el  grupo  de  los  fieles,  llamando  la  atención.  Todas 
las  muchachas  te  miraban  y  tú  parecías  satisfecho  de  perturbar  tan  linda- 
mente la  devoción  y  ejemplaridad  de  aquella  buena  gente. 

— jDios  mió!  Todo  lo  que  he  hecho!...— exclamó  Pepe,  entre  enojado  y 
risueño. — Soy  un  monstruo  y  ni  siquiera  lo  sospechaba. 

— No,  bien  sé  que  eres  un  buen  muchacho — dijo  doña  Perfecta,  ob- 
servando el  semblante  afecladamente  serio  é  inmutable  del  canónigo, 
que  parecía  tener  por  cara  una  máscara  de  cartón. — Pero,  hijo,  de  pensar 
las  cosas  á  manifestarlas  asi  con  cierto  desparpajo  hay  una  distancia  que  el 
hombre  prudente  y  comedido  no  debe  salvar  nunca.  Bien  sé  que  tus  ideas 
son...  no  te  enfades;  si  te  enfadas  me  callo...  digo  que  una  cosa  es  tener 
ideas  religiosas  y  otra  manifestarlas. ..  Me  guardaré  muy  bien  de  vituperarle 
porque  creas  que  no  nos  crió  Dios  á  su  imagen  y  semejanza  sino  que 
descendemos  de  los  micos;  ni  porque  niegues  la  existencia  del  alma,  ase- 
gurando que  esta  es  una  droga  como  los  papelillos  de  magnesia  que  se 
venden  en  la  botica... 

— Señora,  por  Dios... — exclamó  Pepe  con  disgusto. — Veo  que  tengo 
muy  mala  reputación  en  Orbajosa. 

Los  demás  seguían  guardando  solemne  silencio. 
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— Pues  decia  que  no  te  vituperaré  por  esas  ¡deas...  Además  de  que  no 
tengo  derecho  á  ello,  si  me  pusiera  á  disputar  contigo,  tú,  con  tu  talentazo 
descomunal  me  confundirias  mil  veces...  no,  nada  de  eso.  Lo  que  digo 
es  que  estos  pobres  y  menguados  habitantes  de  Oibajosa  son  piadosos  y 
buenos  cristianos,  si  bien  ninguno  de  ello.s  sabe  filosofía  alemana,  y  por 
lo  tanto  no  debes  despreciar  públicamente  sus  creencias. 

— Querida  tia — dijo  el  ingeniero  con  gravedad. — Ni  yo  he  despreciado 
las  creencias  de  nadie,  ni  yo  tengo  las  ideas  que  Vd.  me  atribuye.  Quizás 
haya  estado  un  poco  irrespetuoso  en  la  iglesia:  soy  algo  distraído.  Mi 
entendimiento  y  mi  atención  estaban  fijos  en  la  obra  arquitectónica,  y 
francamente  no  advertí...  pero  no  era  esto  motivo  para  que  el  señor  obispo 
intentase  echarme  á  la  calle,  y  Vd.  me  supusiera  capaz  de  atribuir  á  un 
papelillo  de  la  botica  las  funciones  del  alma.  Puedo  tolerar  eso  como 
broma>  nada  más  que  como  broma.  • 

Pepe  Rey  sentía  en  la  suya  excitación  tan  viva,  que  á  pesar  de  su  mu- 
cha prudencia  y  mesura  no  pudo  disimularla. 

— Vamos,  veo  que  te  has  enfadado— dijo  doña  Perfecta,  bajando  los 
ojos  y  cruzando  las  manos. — ¡Todo  sea  por  Dios!  Si  hubiera  sabido  que  lo 
tomabas  así,  no  te  habría  dicho  una  palabra.  Pepe,  te  ruego  que  me 
perdones. 

Al  oír  esto  y  al  ver  la  actitud  sumisa  de  su  bondadosa  tia,  Pepe  se  sintió 
avergonzado  de  la  dureza  de  sus  anteriores  palabras,  y  procuró  serenarse. 
Sacóle  de  su  embarazosa  situación  el  venerable  Penitenciario,  que  sonriendo 
con  su  habitual  benevolencia,  habló  de  este  modo: 

— Señora  doña  Perfecta,  es  preciso  tener  tolerancia  con  los  artistas... 
¡oh!  yo  he  conocido  muchos.  Estos  señores,  como  vean  delante  de  sí  una  es- 
tatua, una  armadura,  un  cuadro  ó  una  pared  vieja,  se  olvidan  de  todo.  El 
Sr.  D.  José  es  artista,  y  ha  visitado  nuestra  catedral,  como  la  visitan  los  in- 
gleses, los  cuales  de  buena  gana  se  llevarían  á  sus  museos  hasta  la  ultima 
baldosa  de  ella...  Que  estaban  los  fieles  rezando;  que  el  sacerdote  alzó  la 
sagrada  hostia;  que  llegó  el  instante  de  la  mayor  piedad  y  recogimiento; 
pues  bien...  ¿qué  le  importa  nada  de  esto  á  un  artista?  Es  verdad  que  yo 
no  sé  lo  que  vale  el  arte,  cuando  se  le  disgrega  de  los  sentimientos  que 
expresa...  pero  en  fin,  hoy  es  costumbre  adorar  la  forma,  no  la  idea... 
Líbreme  Dios  de  meterme  á  discutir  este  tema  con  el  Sr.  D.  José,  que  sabe 
tanto,  y  argumentando  con  la  primorosa  sutileza  de  los  modernos,  confundí-" 
ría  al  punto  mi  espíritu,  en  el  cual  no  hay  más  que  fé. 

— El  empeño  de  Vds.  de  considerarme  como  el  hombre  más  sabio  de 
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la  tierra,  me  morlifica  bástanle— dijo  Pepe,  recobrando  la  dureza  de  su 
acento. — Tétigann'.e  por  tonto;  que  prefiero  pasar  por  necio  á  poseer  esa 
ciencia  de  Satanás  que  aqui  me  atribuyen. 

Rosarilo  se  echóá  reir.  y  Jacinto  creyó  llegado  el  momento  más  opor- 
tuno para  hacer  ostentación  de  su  erudita  personalidad. 

— El  panteismo  ó  pnnenteismo  están  condenados  por  la  Iglesia,  así  como 
las  doctrinas  de  Schopenliauer  y  el  moderno  Hartmann. 

— Señores  y  señora — dijo  gravemente  el  canónigo, — los  lioaibrés  que 
consagran  culto  tan  fervoroso  al  arte,  aunque  sólo  sea  atendiendo  á  la  for- 
ma, merecen  el  mayor  respeto.  Más  vale  ser  artista  y  deleitarse  ante  la  be- 
lleza, aunque  sólo  esté  representada  en  la  de  ninfas  desnudas,  que  ser  indi- 
ferente y  descreído  en  todo.  En  espíritu  que  se  consagra  á  la  contemplación 
de  la  belleza  no  entrará  completamente  el  mal.  Esl  Deiis  in  nobis...  Deus,  en- 
tiéndase bien.' Siga,  pues,  el  Sr.  D.  José  admirando  los  prodigios  de  nuestra 
iglesia;  que  por  mi  parte  le  perdonaré  de  buen  grado  las  irreverencias  sal- 
va la  opinión  del  señor  prelado . 

— Gracias,  Sr.  D.  Inocencio — dijo  Pepe,  sintiendo  en  sí  punzante  y  re- 
voltoso el  sentimiento  de  hostilidad  hacia  el  astuto  canónigo,  y  no  pudiendo 
dominar  el  deseo  de  mprtificarle. — Por  lo  demás,  no  crean  Yds.  que  ab- 
sorbían mí  atención  las  bellezas  artísticas  de  que  suponen  lleno  el  templo. 
Esas  bellezas,  fuera  de  la  imponente  arquitectura  de  una  parte  del  edificio 
y  de  los  tres  sepulcros  que  hay  en  las  capillas. del  ábside  y  de  algunos  en- 
talles del  coro,  yo  no  las  veo  en  ninguna  parle.  Lo  que  ocupaba  mi  enten- 
dimiento era  la  consideración  de  la  lamentable  decadencia  de  las  arles  re- 
ligiosas, y  no  me  causabílti  asombro,  sino  cólera,  las  innumerables  monstruo, 
sidades  artísticas  de  que  está  llena  la  catedral. 

El  estupor  de  los  circunstantes  fué  extraordinario. 

— No  puedo  resistir — añadió  Pepe, — aquellas  imágenes  charoladas  y 
bermellonadas,  tan  semejantes,  perdóneme  Dios  la  comparación,  á  las  mu- 
ñecas con  que  juegan  las  niñas  grandecitas.  ¿Qué  puedo  decir  de  aquellos 
vestidos  de  teatro  con  que  las  cubren?  Vi  un  San  José  con  manto,  cuya 
facha  no  quiero  calificar  por  respeto  al  Santo  Patriarca  y  á  la  Iglesia  que  le 
adora.  En  los  altares  se  acumulan  imágenes  del  más  deplorable  gusto  artís- 
tico, y  la  multitud  de  coronas,  ramos,  estrellas,  lunas  y  demás  adornos  de 
metal  ó  papel  dorado  forman  un  aspeólo  de  quincallería  que  ofende  el  sen- 
timiento religioso  y  hace  desmayar  nuestro  espíritu.  Lejos  de  elevarse  á  la 
contemplación  religiosa,  se  abate,  y  la  idea  de  lo  cómico  le  perturba.  Las 
trandes  obras  del  arle,  dando  formas  sensibles  á  las  ideas,  á  los  dogmas,  á 
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la  fé,  á  la  exaltación  mislica,  realizan  misión  muy  noble.  Los  mamarrachos 
y  las  aberraciones  del  gusto,  las  obras  grotescas  con  que  una  piedad  mal 
entendida  llénalas  iglesias  también  cumplen  su  misión;  pero  esi  a  es  bas- 
tante triste:  fomentan  la  superstición,  enfrian  el  entusiasmo,  obligan  á 
los  ojos  del  creyente  á  apartarse  de  los  altares;  y  con  los  ojos  se  apartan 
las  almas  que  no  tienen  fé  muy  profunda  ni  muy  segura. 

— La  doctrina  de  los  iconoclastas — dijo  Jacintilo, — también  parece  que 
está  muy  extendida  en  Alemania. 

— Yo  no  soy  iconoclasta,  aunque  prefiero  la  destrucción  de  todas  las 
imágenes,  á  esta  exhibición  de  chocarrerías  de  que  me  ocupo— continuó  e' 
joven. — Al  ver  esto,  es  licito  defender  que  el  culto  debe  recobrar  la  senci- 
llez augusta  de  los  antiguos  tiempos;  pero  no:  no  se  renuncie  al  auxiüo 
admirable  que  las  artes  todas,  empezando  por  la  poesía  y  acabando  por  la 
música,  prestan  á  las  relaciones  entre  el  hombre  y  Dios.  Vivan  las  artes, 
despliégúese  la  mayor  pompa  en  los  ritos  religiosos.  Yo  soy  partidario  de 
la  pompa... 

— Artista,  artista,  y  nada  más  que  artista— exclamó  el  canónigo,  movien- 
do la  cabeza  con  expresión  de  lástima. — Buenas  pinturas,  buenas  estatuas, 
buena  música...  Gala  de  los  sentidos,  y  el  alma  que  se  la  lleve  el  Demonio. 

— Y  á  propósito  de  música  -dijo  Pepe  Rey,  sin  advertir  el  deplorable 
efecto  que  sus  palabras  producían  en  la  madre  y  la  hija, — figúrense  ustedes 
qué  dispuesto  estaría  mí  espíritu  á  la  contemplación  religiosa  al  visitar  la 
catedral,  cuando  de  buenas  á  primeras  y  al  llegar  al  ofertorio  de  la  misa 
mayor,  el  señor  organista  tocó  un  pasaje  de  La  Traviatta. 

— En  eso  tiene  razón  el  Sr.  D.  José— dijo  el  abogadillo  enfáticamente. — 
El  señor  organista  tocó  el  otro  día  todo  el  brindis  y  el  wals  de  la  misma 
ópera  y  después  un  tondó  de  La  Gran  Duquesa. 

— Pero  cuando  se  me  cayeron  las  alas  del  corazón — continuó  el  inge- 
niero implacablemente— fué  cuando  vi  una  imagen  de  la  Virgen  que  parece 
estar  en  gran  veneración,  según  la  mucha  gente  que  ante  ella  había  y  la 
multitud  de  velas  que  la  alumbraban.  La  han  vestido  con  ahuecado  ropón 
de  terciopelo  bordado  de  oro,  de  tan  extraña  forma  que  supera  á  las  modas 
más  extravagantes  del  día.  Desaparece  su  cara  entre  un  follage  espeso, 
compuesto  de  mil  suertes  de  encajes  rizados  con  tenacillas,  y  la  corona  de 
media  vara  de  alto  rodeada  de  rayos  de  oro  es  un  catafalco  que  le  han  ar- 
mado sobre  la  cabeza.  De  la  misma  tela  y  con  los  mismos  bordados  son  los 
pantalones  del  niño  Jesús...  ¡No  quiero  seguir,  porque  la  descripción  de 
como  están  la  madre  y  el  hijo  me  llevaría  quizás  á  cometer  alguna  irrevíi» 
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rencia.  No  diré  más,  sino  que  me  fue  imposible  tener  la  risi  y  que  por 
breve  ralo  contemplé  la  profanada  imagen  exclamando:  «¡Madre  y  señora 
mía,  cómo  te  han  puesto!» 

Concluidas  estas  palabras,  Pepe  observó  á  sus  oyentes,  y  aunque  á  cau- 
sa de  la  sombra  crepuscular  no  se  distinguían  bien  los  semblantes,  creyó 
ver  en  alguno  de  ellos  señales  de  amarga  consternación. 

— Pues,  Sr.  D.  José — exclamó  vivamente  el  canónigo,  riendo  y  con  ex- 
presión de  triunfo — esa  imagen  que  á  la  filosofía  y  panteísmo  de  Vd.  parece 
tan  ridicula,  es  Nuestra  Señora  del  Socorro,  patrona  y  abogada  deOrbajosa, 
cuyes  habitantes  la  veneran  de  tal  modo  que  serian  capaces  de  arrastrar 
por  el  suelo  al  que  hablase  mal  de  ella.  Las  crónicas  y  la  historia,  señor 
mió,  están  llenas  de  los  milagros  que  ha  hecho,  y  aún  hoy  dia  vemos  cons- 
tantemente pruebas  irrecusables  de  su  protección.  Ha  de  saber  Vd.  tam- 
bién que  su  señora  lia  doña  Perfecta,  es  camarera  mayor  de  la  Santísi- 
ma Virgen  del  Socorro,  y  que  ese  vestido  que  á  Vd.  le  parece  tan  grotes- 
co... pues  digo  que  ese  vestido  salió  de  esta  casa,  y  que  los  pantalones  del 
niño  obra  son  juntamente  de  la  maravillosa  aguja  y  de  la  acendrada  piedad 
de  su  prima  de  Vd.  Rosarito,  que  nos  está  oyendo. 

Pepe  Rey  se  quedó  bastante  desconcertado.  En  el  mismo  instante  levan- 
lose  bruscamente  doña  Perfecta,  y  sin  decir  una  palabra  se  dirigió  hacia  la 
casa,  seguida  por  el  señor  Penitenciario.  Levantáronse  también  los  restan- 
tes. Disponíase  el  aturdido  joven  á  pedir  perdón  á  su  prima  por  la  irreve- 
rencia, cuando  observó  que  Rosarito  lloraba.  Clavando  en  su  primo  una 
mirada  de  amistosa  y  dulce  reprensión,  exclamó: 
— ¡Pero  qué  cosas  tienes!.. 

Oyóse  la  voz  de  doña  Perfecta  que  con  alterado  acento,  gritaba: 
—¡Rosario,  Rosario! 

Esta  corrió  hacia  la  casa. 


X. 

La  exlatencla  de  la  discordia  «■  evtd*nte« 

Pepe  Rey  se  encontraba  turbado  y  confuso,  furioso  contra  los  demás  y 
contra  sí  mismo,  procurando  indagar  la  causa  de  aquella  pugna  entablada 
á  pesar  suyo  entre  su  pensamiento  y  el  pensamiento  de  los  amigos  de  su 
lia.  Pensativo  y  triste,  augurando  discordias,  permaneció  breve  rato  senla* 
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do  en  el  banco  de  la  glorieta,  con  la  barba  apoyada  en  el  pecho,  fruncido  el 
ceño,  cruzadas  las  manos.  Se  creia  solo. 

De  repente  sintió  una  alegre  voz  que  modulaba  ente  dientes  el  estribillo 
de  una  canción  de  zarzuela.  Miró  y  vio  á  D.  Jacinto  en  el  rincón  opuesto 
de  la  glorieta. 

— ¡Ah'  Sr.  D.  José— dijo  de  improviso  el  rapaz — no  se  lastiman  impune- 
mente los  sentimientos  religiosos  de  la  inmensa  mayoría  de  una  nación...  Si 
no,  considere  Vd.  lo  que  pasó  en  la  primera  revolución  francesa... 

Cuando  Pepe  oyó  el  zumbidillo  de  aquel  insecto,  su  irritación  creció* 
Sin  embargo,  no  habia  odio  en  su  alma  contra  el  mozalvete  doctor.  Este  le 
mortificaba  como  mortifican  las  moscas;  pero  nada  más.  Rey  sintió  la  có- 
lera que  inspiran  todos  los  seres  importunos,  y  como  quien  ahuyenta  iln 
zángano,  contestó  de  este  modo: 

— ¿Qué  tiene  que  ver  la  revolución  francesa  con  el  manto  de  la  Virgen 
María? 

Levantóse  para  marchar  hacía  la  casa;  pero  no  habia  dado  cuatro  pasos, 
cuando  oyó  de  nuevo  el  zumbar  del  mosquito  que  decía: 

— Sr.  D.  José,  tengo  que  hablar  á  Yd.  de  un  asunto  que  le  interesa  mu- 
cho, y  que  puede  traerle  algún  conflicto... 

— ¿Un  asunto? — preguntó  el  joven  retrocediendo. — Veamos  qué  es 
eso. 

— Vd.  lo  sospechará  tal  vez — dijo  Jacinto,  acercándose  á  Pepe,  y  son- 
riendo con  expresión  parecida  á  la  de  los  hombres  de  negocios. — Quiero 
hablar  á  Vd.  del  pleito... 

— ¿Qué  pleito?..  Amigo  mío,  yo  no  tengo  pleitos.  Vd.,  como  buen  aboga- 
do, sueña  con  litigios  y  vé  papel  sellado  por  todas  partes. 

— ¿Pero  cómo?..  ¿No  tiene  V.  noticia  de  su  pleito? — exclamó  con  asom- 
bro el  niño. 

— ¡De  mi  pleito!...  Cabalmente,  yo  no  tengo  pleitos,  ni  los  he  tenido 
nunca. 

— Pues  si  no  tiene  Vd.  noticia,  más  me  alegro  de  habérselo  advertido 
para  que  se  ponga  en  guardia...  Si,  señor,  Vd.  pleiteará. 

—Y  ¿con  quién? 

-^Con  el  tío  Licurgo,  y  con  otros  colindantes  del  predio  llamado  los 
Álamillos. 

Pepe  Rey  se  quedó  estupefacto. 

—Sí,  señor — añadió  el  abogadillo. — Hoy  hemos  celebrado  el  Sr.  Li- 
.  curgo  y  yo  una  larga  conferencia.  Como  soy  tan  amigo  de  esta  casa,  no  hQ 
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querido  dejar  de  advertírselo  á  Vd.,  para  que  si  lo  cree  conveniente,  se 
apresure  á  arreglarlo  lodo. 

— Pero  yo  ¿qué  tengo  que  arreglar?  ¿Qué  pretende  de  mí  esa  canalla? 

— Parece  que  unas  aguas  que  nacen  en  el  predio  de  Vd.  han  variado  de 
curso  y  caen  sobre  unos  tejares  del  susodicho  Licurgo  y  un  molino  de  otro, 
ocasionando  daños  de  consideración.  Mi  cliente...  porque  se  ha  empeñado 
en  que  le  he  de  sacar  de  este  mal  paso...  mi  cliente,  digo,  pretende  que 
Vd.  restablezca  el  antiguo  cauce  de  las  aguas,  para  evitar  nuevos  desper- 
fectos y  que  le  indemnice  de  los  perjuicios  que  por  indolencia  del  propieta- 
rio superior  ha  sufrido. 

— ¡Y  el  propietario  superior  soy  yo!...  Si  entro  en  un  litigio,  ese  será  el 
primer  fruto  que  en  toda  la  vida  me  han  dado  los  célebres  Alamillos,  que 
fueron  mios  y  que  ahora,  según  entiendo,  son  de  todo  el  mundo,  porque 
lo  mismo  Licurgo  que  otros  labradores  de  la  comarca,  me  han  ido  cerce- 
nando poco  á  poco,  año  tras  año,  pedazos  de  terreno,  y  costará  mucho  res- 
tablecer los  linderos  de  mi  propiedad. 

— Esa  es  cuestión  aparte. 

—Esa  no  es  cuestión  aparte.  Lo  que  hay — exclamó  Pepe  Rey,  sin  poder 
contener  su  cólera— es  que  el  verdadero  pleito  será  el  que  yo  entable  con- 
tra tal  gentuza,  que  se  propone  sin  duda  aburrirme  y  desesperarme,  para 
que  abandone  todo  y  les  deje  continuar  en  posesión  de  su  latrocinios.  Ve- 
remos si  hay  abogados  y  jueces  que  apadrinen  los  torpes  manejos  de  esos 
aldeanos  legistas,  que  viven  pleiteando  y  son  la  polilla  de  la  propiedad 
ajena.  Caballerilo,  doy  á  Vd.  las  gracias  por  haberme  advertido  los  ruines 
propósitos  de  esos  palurdos  más  malos  que  Caco.  Con  decirle  á  Vd.  que  ese 
mismo  tejar  y  ese  mismo  molino  en  q«»e  Licurgo  apoya  sus  derechos,  son 
mios... 

— Debe  hacerse  una  revisión  de  los  títulos  de  propiedad  y  ver  si  ha  po- 
dido haber  prescripción  en  esto — dijo  Jacintito. 

— ¡Qué  prescripción  ni  qué!...  Esos  infames  no  se  reirán  de  mí.  Supongo 
que  la  administración  de  justicia  sea  honrada  y  leal  en  la  ciudad  de  Or- 
bajosa... 

— ¡Oh,  lo  que  es  eso! — exclamó  el  letradillo  con  expresión  de  alabanza. 
—El  juez  es  una  persona  excelente.  Viene  aquí  todas  las  noches...  Pero  es 
extraño  que  Vd.  no  tuviera  noticias  de  las  pretensiones  del  Sr.  Licurgo. 
¿No  le  han  citado  aún  para  el  juicio  de  conciliación?       , 

—No. 

•-Será  mañana..,  En  fin,  yo  gienlo  mucho  que  el  apresuramiento  del  se» . 
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ñor  Licurgo  me  haya  privado  del  gusto  y  de  la  honra  de  defenderle  á  Vd.; 
pero  cómo  ha  defSer...  Licurgo  se  ha  empeñado  en  que  yo  le  he  de  sacar 
de  penas.  Estudiaré  la  materia  con  el  mayor  detenimiento.  Estas  picaras 
servidumbres  son  el  gran  escollo  de  la  jurisprudencia. 

Pepe  entró  en  el  comedor  en  un  estado  moral  muy  lamentable.  Vio  á 
doña  Perfecta  hablando  con  el  Penitenciario,  y  á  Rosarito  sola  con  los 
ojos  fijos  en  la  puerta.  Esperaba  sin  duda  á  su  primo. 

— Ven  acá,  buena  pieza~d¡jo  la  señora,  sonriendo  con  muy  poca  espon- 
taneidad.— Nos  has  insultado,  gran  ateo;  pero  te  perdonamos.  Ya  sé  que 
mi  hija  y  yo  somos  dos  palurdas  incapaces  de  remontarnos  á  las  regiones 
de  las  matemáticas  donde  tú  vives;  pero  en  fin...  todavía  es  posible  que 
algún  dia  te  pongas  de  rodillas  ante  nosotros,  rogándonos  que  le  enseñe- 
mos la  doctrina. 

Pepe  contestó  con  frases  vagas  y  fórmulas  de  cortesía  y  arrepentimiento; 
pero  le  era  forzoso  violentarse  para  hablar  de  tal  modo,  porque  una  viva 
antipatía  contra  determinadas  personas,  nacía  y  rápidamente  se  desarrolla- 
ba en  su  alma. 

— Por  mi  parte — dijo  D.  Inocencio,  poniendo  en  los  ojos  expresión  de 
modestia  y  dulzura,— si  en  el  curso  de  estas  vanas  dispulas,  he  dicho  algo 
que  pueda  ofender  al  Sr.  D.  José,  le  ruego  que  me  perdone.  Aquí  lodos 
somos  amigos  y  no  reñiremos  por  palaRra  de  más  ó  de  menos. 

— Gracias.  No  vale  la  pena... 

— A  pesar  de  todo — indicó  doña  Perfecta,  sonriendo  ya  con  má?  natura- 
lidad,— yo  soy  siempre  la  misma  para  mi  querido  sobrino,  á  pesar  de  tus 
ideas  extravagantes  y  anti-religiosas...  Nada  de  eso.  ¿De  qué  creerás  que 
me  pienso  ocupar  esta  noche?  Pues  de  quitarle  de  la  cabeza  al  tío  Licurgo 
esas  terquedades  con  que  te  piensa  molestar.  Le  he  mandado  venir  y  en 
la  galería  me  está  esperando.  Descuida,  que  yo  lo  arreglaré,  pues  aunque 
conozco  que  no  le  falta  razón... 

— Gracias,  muchas  gracias,  querida  lia — repuso  el  joven,  sintiéndose  in- 
vadido por  la  onda  de  generosidad  que  tan  fácilmente  nacía  en  su  alma. 

Pepe  Rey  dirigió  la  vista  hacia  donde  estaba  su  prima,  con  intención  de 
unirse  á  ella;  pero  algunas  preguntas  sagaces  del  canónigo,  le  retuvieron  al 
lado  de  doña  Perfecta.  Rosario  estaba  triste,  oyendo  con  indiferencia  me- 
lancólica las  palabras  del  abogadillo,  que  instalándose  junto  á  ella,  había 
comenzado  una  retahila  de  conceptos  empalagosos,  con  importunos  chistes 
sazonada  y  fatuidades  del  peor  gusto. 

—Lo  peor  para  tí— dijo  doña  Perfecta  á  su  sobrino  cuando  le  sorprendió 
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observando  la  desacorde  pareja  que  forinabaii  Rosario  y  Jacinlito, — es  que 
has  ofendido  á  la  pobre  Rosario.  Conviene  hagas  lo  fosible  por  des- 
enojarla. La  pobrecila  es  tan  buena... 

— ¡Oh,  sí,  tan  bnena! — añadió  el  canónigo — que  no  dudo  perdonará  á  su 
primo. 

— Creo  que  Rosario  me  lia  perdonado  ya — afirmó  Pepe  Rey. 

— Y  si  no,  en  corazones  angelicales  no  dura  mucho  el  resentimiento — 
dijo  D.  Inocencio  melifluamente. — Yo  tengo  gran  ascendiente  sobre  esa 
nina,  y  procuraré  disipar  en  su  alma  generosa  toda  prevención  contra  Vd. 
Pepe  Rey  sintió  que  por  su  pensamiento  pasaba  una  nube. 

—Tal  vez  no  sea  preciso — dijo  con  intención. 

— No  le  hablo  ahora — añadió  el  capitular — porque  está  embelesada  oyen- 
do las  tonterías  de  Jacintillo...  ¡Demonches  de  chicos!  Cuando  pegan  la 
iiebra,  hay  que  dejarles. 

De  pronto  se  presentaron  en  la  tertulia  el  juez  de  primera  instancia,  la 
señora  del  alcalde  y  el  deán  de  la  catedral.  Todos  saludaron  á  Pepe  Rey, 
demostrando  en  sus  palabras  y  actitudes  que  salisfacian,  al  verle,  la  más  viva 
curiosidad.  El  juez  era  un  mozalvele  despabilado,  de  estos  que  todos  los  dias 
aparecen  en  los  criaderos  de  eminencias,  aspirando  recien  empollados  á  los 
primeros  puestos  de  la  administración  y  de  la  políüca.  Dábase  suma  impor- 
tancia y  hablando  de  si  mismo  y  de'su  juvenil  toga,  parecía  manifestar  in- 
directamente gran  enojo  porque  no  le  hubieran  hecho  de  golpe  y  porrazo 
presideate  del  Tribunal  Supremo.  En  aquellas  manos  inexpertas,  en  aquel 
cerebro  henchido  de  viento,  en  aquella  presunción  ridicula,  habia  puesto  el 
Estado  las  funciones  más  delicadas  y  más  difíciles  de  la  humana  justicia. 
Sus  maneras  eran  de  perfecto  cortesano,  y  revelaba  escrupuloso  y  detallado 
esmero  en  lodo  lo  concerniente  á  su  persona.  Tenia  la  maldita  maña  de 
estarse  quitando  y  poniendo  á  cada  instante  los  lentes  de  oro,  y  en  su  con- 
versación frecuentemente  indicabí  el  empeño  de  ser  trasladado  pronto  á 
Madriz,  para  prestar  sus  imprescindibles  servicios  en  la  secretaría  de  Gracia 
y  Justicia. 

La  señora  del  alcalde  era  una  dama  bonachona,  sin  otra  flaqueza  que 
suponerse  muy  relacionada  en  la  corle.  Dirigió  á  Pepe  Rey  diversas  pregun- 
tas sobre  modas,  citando  establecimientos  industriales  donde  le  habían  he- 
cho una  manleleta  ó  una  falda  en  su  último  viaje,  coetáneo  de  la  visita  de 
Muley-Abbas,  y  también  nombró  á  una  docena  de  duquesas  y  marquesas, 
Iratindolas  con  tanta  familiaridad  como  á  compañeras  de  colegio.  Dijo 
también  que  la  condesa  de  M.  (por  sus  tertulias  fumosa)  era  amiga  suya  y 
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que  el  GO  estuvo  á  visitarla,  y  la  condesa  la  convidó  á  su  palco  en  el  Real, 
donde  vio  á  Muley-Abbas  en  Irajtj  de  moro  acompañado  de  toda  su  more- 
ría. La  alcaldesa  hablaba  por  los  codos,  como  suele  decirse,  y  no  carecía  de 
chiste. 

El  señor  deán  era  un  viejo  de  edad  avanzada,  corpulento  y  encendido, 
plelórico,  aploplélíco,  un  hombre  que  se  salla  fuera  de  sí  mismo  por  no 
caber  en  su  propio  pellejo,  según  estaba  de  gordo,  y  morcilludo.  Procedía 
de  la  exclaustración,  no  hablaba  más  que  de 'asuntos  religiosos,  y  desde 
el  principio  mostró  hacia  Pepe  Rey  el  desden  más  vivo. 

Este  se  mostraba  cada  vez  menos  inepto  para  acomodarse  á  sociedad, 
tan  poco  de  su  gusto.  Era  su  carácter  nada  maleable,  duro  y  de  muy  escasa 
flexibilidad,  y  rechazaba  las  perfidias  y  acomodamientos  de  lenguaje  par- 
simular  la  concordia  cuando  no  existia.  Mantúvose,  pues,  bastante  grave 
durante  el  curso  de  la  fastidiosa  tertulia,  obligado  á  resistir  el  ímpetu  ora- 
torio de  la  alcaldesa,  que  sin  ser  la  Fama  tenía  el  privilegio  de  fatigar  con 
cien  lenguas  el  oído  humano.  Si  en  el  breve  respiro  que  esta  señora 
daba  á  sus  oyentes,  Pepe  Rey  quería  acercarse  á  su  prim.»,  pegábasele  el 
Penitenciario  como  el  molusco  á  la  roca,  y  llevándole  aparte  con  ademan 
misterioso,  le  proponía  un  paseo  á  Mundogrande  con  el  Sr.  D.  Cayetano  ó 
una  partida  de  pesca  en  las  claras  aguas  del  Nahara. 

Por  fin  esto  concluyó,  porque  todo  concluye  en  este  mundo.  Retiróse 
el  señor  deán,  dojando  la  casa  vacía,  y  bien  pronto  no  quedó  de  la  señora 
alcaldesa  más  que  un  eco,  semejante  al  zumbido  que  recuerda  en  la  humana 
oreja  el  reciente  paso  de  una  tempestad.  El  juez  privó  también  á  la  tertu- 
lia de  su  presencia,  y  por  fin  D.  Inocencio  dio  á  su  sobrino  la  señal  de 
partida. 

.  — Vamos,  niño,  vamonos  que  es  tarde — le  dijo  sonriendo. — ¡Cuánto  has 
mareado  á  la  pobre  Rosarito!...  ¿Verdad,  niña?  Anda,  buena  pieza,  á  casa 
pronto. 

— Es  hora  de  acostarse — dijo  doña  Perfecta. 

— Hora  de  trabajar-^repuso^l  abogadillo. 

— Por  más  que  le  digo  que  despache  los  negocios  de  día, — añadió  el  ca- 
nónigo— no  hace  caso. 
■  — ¡Son  tantos  los  negocio?.*,  tantos!... 

—No,  di  más  bien,  que  esa  endiablada  obra  en  que  te  has  metido...  El 
no  lo  quiere  decir,  Sr.  D.  José;  pero  sepa  Vd.  que  se  ha  metido  á  escribir 
una  obra  sobre  La  influencia  de  la  mujer  en  la  sociedad  cristiana  y  además 
una  Ojeada  sobre  el  movimiento  católico  en..,  en  no  sé  dónde,  ¿Qué  entiea-» 
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des  tú  de  ojeadas  ni  de  influenciase. .  Eslos  rapaces  del  dia  se  atreven  á 
lodo,  Sr.  D.  José.  ¡Uf...  que  chicos!...  Con  que  vamonos  á  casa.  Buenas 
noches,  señora  doña  Perfecta...  buenas  noches,  Sr.  D.  José...  Rosarito... 

— Yo  esperaré  al  Sr.  D.  Cayetano — dijo  Jacinto — para  que  me  de  el 
A  uíjnsto  Nicolás. 

— ¡Siempre  cargando  libros...  hombre!...  Pues  bien,  esperemos. 

— El  Sr.  D.  Jacinto — dijo  Pepe  Rey — no  escribe  á  la  ligera  y  se  prepara 
bien  para  que  sus  obras  sean  un  tesoro  de  erudición. 

— Pero  ese  niño  va  á  enfermar  de  la  cabeza,  Sr.  D.  Inocencio — objetó 
doña  Perfecta — Por  Dios,  mucho  cuidado.  Yo  le  pondiia  tasa  en  sus  lee* 
turas. 

—  Ya  que  esperamos— indicó  el  doctorcillo  con  notorio  acento  de  presun- 
ción— me  llevaré  también  el  tercer  lomo  de  Concilios.  ¿No  le  parece  á  Vd. 
lio?... 

— Hombre,  sí;  no  dejes  eso  de  la  mano.  Pues  no  faltaba  más. 
Felizmente  llegó  pronto  el  Sr.  D.  Cayetano  (que  tertuliaba  de  ordinario 
en  casa  de  D.  Lorenzo  Ruiz)  y  entregados  los  libros,  marcháronse  tio  y 
sobrino. 

Pepe  Rey  leyó  en  el  triste  semblante  de  suprima  un  deseo  muy  vivo 
de  hablarle.  Acercóse  á  ella,  mientras  doña  Perfecta  y  D.  Cayetano  trataban 
á  solas  de  un  negocio  doméstico. 

— Has  ofendido  á  mamá — le  dijo  Rosario. 
Sus  facciones  indicaban  una  especie  de  temor. 

— Es  verdad — repuso  el  joven. — He  ofendido  á  tu  mamá:  le  he  ofendi- 
do á  tí.,. 

— No;  á  mí  no.  Ya  se  me  figuraba  á  mí  que  el  niño  Jesús  no  debe  gas- 
tar calzones. 

— Pero  espero  que  una  y  otra  me  perdonarán.  Tu  mamá  me  ha  manifes- 
tado hace  poco  lanía  bondad... 

La  voz  de  dona  Perfecta  vibró  de  súbito  en  el  ámbito  del  comedor,  con 
tan  discorde  acento,  que  Pepe  Rey  se  exlrj^tneció  cual  si  oyese  un  grito  de 
alarma.  La  voz  dijo  imperiosamente: 

— ¡Rosario,  vele  á  acostar! 
Turbada  y  llena  de  congoja,  la  muchaclfldió  varias  vueltas  por  la  haW 
tacion,  haciendo  como  que  buscaba  alguna  cosa.  Con    lodo  disimulo  pro- 
nunció al  pasar  por  junto  á  su  primo,  estas  vagas  palabras: 

— Mamá  está  enojada... 

•—Pero..» 
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—Está  enojada...  no  te  fies,  no  le  fies. 
Y  se  marchó.  Siguióle  después  doña  Perfecta,  á  quien  aguardaba  el  lio 
Licurgo,  y  durante  un  ralo,  las  voces  de  la  señora  y  del  aldeano  oyéronse 
confundidas  en  fanniliar  conferencia.  Quedóse  solo  Pepe  Rey  con  D.  Caye- 
tano, el  cual,  lonnando  una  luz,  habló  dtí  este  modo: 

— Buenas  noches,  Pepe.  No  crea  Vd.  (jue.  voy  á  dorfnir,  voy  á  lritb;ij;ir..' 
Pero  ¿por  qué  está  Vd.  tan  meditabundo?  ¿Qué,  iit'ne  Yd?...  Pues  sí,  á  ira- 
bajar.  Esloy  sacando  apuntes  para  un  Discurso -Memoria  sobre  los  Linajes 
de  Orbajosa...  He  encontrado  datos  y  noticias  de  grandísimo  precio.  No 
hay  que  darle  vueltas.  En  lodas  las  épocas  de  nuestra  historia,  los  orbajo- 
senses  se  han  distinguido  por  su  hidalguía,  por  su  nobleza,  por  su  valor. 
por  su  entendimiento.  Díganlo  sino  la  conquista  de  Méjico,  las  guerras  del 
Emperador,  las  de  Felipe  contra  herejes...  ¿Pero  está  Yd.  malo?  ¿Qué  le 
pasa  á  Vd.?...  Pues  sí,  teólogos  eminentes,  bravos  guerreros,  conquistado- 
res, santos,  obispos,  poetas,  políticos,  toda  suerte  de  hombres  exclarecidos 
florecieron  en  esta  humilde  tierra  del  ajo...  No,  no  hay  en  la  cristiandad 
pueblo  más  ilustre  que  el  nuestro.  Sus  virtudes  y  sus  glorias  llenan  toda  la 
historia  patria  y  aún  sobra  algo...  Vamos,  veo  que  lo  que  Yd.  tiene  es  sue- 
ño: buenas  noches...  Pues  si,  no  cambiaría  la  gloría  de  ser  hijo  de  esta  no- 
ble tierra  por  lodo  el  oro  del  mundo.  Augusta  llamáronla  los  antiguos^ 
augustísima  la  llamo  yo  ahora,  porque  ahora,  como  entonces,  la  hidalguía, 
la  generosidad,  el  valor,  la  nobleza  son  patrimonio  da  ella...  Con  que  bue- 
nas noches,  querido  Pepe...  se  me  figura  que  Yd.  no  está  bueno.  ¿Le  ha 
hecho  daño  la  cena?...  Razón  tiene  Alonso  González  de  Bustamante  en  su 
Floresta  amena  al  decir  que  los  habitantes  de  Orbajosa  bastan  por  sí  solos 
para  dar  grandeza  y  honor  á  un  reino.  ¿No  lo  cree  Yd.  así? 

— ¡Oh!  si,  señor,  sin  duda  níjiguna — repuso  fepe  Rey,  dirigiéndose 
bruscamente  á  su  cuarto. 

XI 

La  discordia  crece. 

En  los  días  sucesivos.  Rey  hizo  conocimiento  con  varias  personas 
"de  la  población  y  visitó  el  Casino,  trabando  amistades  con  algunos  indi- 
viduos de  los  que  pasaban  la  vida  en  las  salas  de  aquella  corporación. 

Pero  la  juventud  de  Orbajosa  no  vivia  constantemente  allí  como  podrá 
suponer  la  malevolencia.  Veíanse  por  las  tardes  en  la  esquina  de  la  cate- 
dral y  en  la  plazoleta  formada  por  el  cruce  de  las  calles  del  Condestable 
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y  la  Tripería,  algunos  caballeros  que  gallardamente  envueltos  en  sus  capas 
estaban  conno  de  centinela  viendo  pas.ir  la  gente.  Si  el  tiempo  era  bueno, 
aquellas  eminentes  lumbreras  de  la  cultura  urbsauguslense  se  dirigian, 
siempre  con  la  indispensable  capita,  al  titulado  paseo  de  las  Descalzas,  el 
cual  se  componía  de  dos  hileras  de  tísicos  olmos  y  algunas  relamas  desco- 
loridas. Allí  la  brillante  pléyade  alisbaba  á  las  niñas  de  D.  Fulano  ó  de  don 
Perencejo,  que  también  habían  ido  á  paseo,  y  la  tarde  se  pasaba  regular- 
mente. Entrada  la  noche,  el  Casino  se  llenaba  Je  nuevo,  y  mientras  una  parte 
de  los  socios  entregaba  su  alto  enleniJimiento  á  las  delicias  del  monte, 
otros  leían  periódicoá,  otros  discutían  en  la  sala  del  café  sobre  asuntos  de 
diversa  índole,  como  política,  caballos,  toros  ó  bien  sobre  chismes  locales. 
El  resumen  de  todos  los  debates  era  siempre  la  supremacía  de  Orbajosa  y 
de  sus  habitantes  sobre  los  demás  pueblos  y  gentes  do  la  tierra. 

Eran  aquellos  varones  insignes  lo  más  granado  de  la  ilustre  ciudad, 
propietarios  ricos  los  unos,  pobrisimos  los  otros;  pero  libres  de  altas  aspi- 
raciones todos.  Tenían  la  imperturbable  serenidad  del  mendigo,  que  nada 
apetece  mientras  no  le  falte  un  mendrugo  para  engañar  al  hambre  y  el  sol 
para  calentarse.  Lo  que  principalmente  distinguía  á  los  orbajosenses  del 
Casino  era  un  sentimiento  de  viva  hostilidad  hacia  todo  lo  que  de  fuera 
•viniese.  Y  siempre  que  algim  forastero  de  viso  se  presentaba  en  las  augus- 
tas salas,  creíanle  venido  á  poner  en  duda  la  superioríilad  de  la  patria  del 
ajo,  ó  á  disputarle  por  envidia  lús  preeminencias  incontrovertibles  que 
Katura  le  concediera. 

Cuando  Pepe  Rey  se  presentó,  recibiéronle  con  cierto  recelo,  y  como 
en  el  Casino  abundaba  la  gente  graciosa,  al  cuarto  de  hora  de  estar  allí  el 
nuevo  socio,  ya  se  habian  dicho  acerca  de  él  toda  suerte  de  cuchufletas. 
Cuando  á  las  reiteradas  preguntas  de  los  socios  contestó  que  había  venido 
á  Orbajosa  con  encargo  de  explorar  la  cuenca  hullera  del  Naliara  y  estudiar 
un  camino,  lodos  convinieron  en  que  el  Sr.  D.  José  era  un  fáluo  que  quería 
darse  tono  inventando  criaderos  de  carbón  y  vías  férreas.  Alguno  añadió: 

— Pero  en  buena  parle  se  ha  metido.  Estos  señores  sabios  creen  que 
aquí  somos  tontos  y  que  se  nos  engaña  con  palabrotas...  Ha  venido  á  ca- 
sarse con  la  niña  de  doña  Perfecta,  y  cuanto  diga  de  cuencas  hulleras  es 
para  echar  facha. 

— Pues  esta  mañana — indicó  otro,  que  era  un  comerciante  quebrado — 
me  dijeron  en  casa  de  las  de  Domínguez  que  ese  señor  no  tiene  un  peseta, 
y  viene  á  que  doña  Perfecta  le  mantenga  y  á  ver  sí  puede  pescar  á  Ro- 
sarito. 
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— Parece  que  ni  es  lal  ingeniero,  ni  cosa  que  lo  valga— añadió  un  pro- 
pietario de  olivos,  que  tenia  empeñadas  sus  fincas  por  el  dable  de  lo  que 
vallan. — Pero  ya  se  vé Estos  liambrionlos  de  Madrid  se  creon  autoriza- 
dos para  engañar  á  los  pobres  provincianos,  y  como  creen  que  aqui  anda- 
mos con  taparrabo,  amigo... 

— Bien  se  conoce  que  tiene  hambre. 

— Pues  entre  bromas  y  veras  nos  dijo  anoche  que  éramos  unos  bárbaros 
holgazanes. 

— Que  vivíamos  como  los  beduinos,  tomando  el  sol. 

— Que  vivíamos  con  la  imaginación. 

— Eso  es:  que  vivíamos  con  la  imaginación. 

— Y  que  esta  ciudad  era  lo  mismito  que  las  de  Marruecos. 

— Hombre:  no  hay  paciencia  para  oir  eso.  ¿Dónde  habrá  visto  él  (como  no 
sea  en  París)  una  calle  semejante  á  la  del  Condestable,  que  presenta  un 
frente  de  siete  casas  alineadas,  todas  magníficas,  desde  la  de  doña  Perfecta 
á  la  de  Nicolasito  Hernández?..  Se  figuran  estos  canallas  que  uno  no  ha 
visto  nada,  ni  ha  estado  en  Paris... 

— También  dijo  con  mucha  delicadeza  que  Oibajosa  era  un  pueblo  de 
mendigos,  y  dio  á  entender  que  aquí  vivimos  en  la  mayor  miseria  sin  dar- 
nos cuenta  de  ello. 

— ¡Válgame  Dios!  si  me  lo  llega  á  decir  á  mi,  hay  un  escándalo  en  el  Ca- 
sino— exclamo  el  recaudador  de  contribuciones. — ¿Por  qué  no  le  dijeron  la 
cantidad  de  arrobas  de  aceite  que  produjo  Orbajosa  el  año  pasado?  No  sabe 
ese  estúpido  que  en  años  buenos  Orbajosa  da  pan  para  toda  España  y  aún  pa- 
ra toda  la  Europa.  Verdad  es  que  ya  llevamos  no  sé  cuántos  años  de  mala 
cosecha;  pero  eso  no  es  ley.  ¿Pues  y  la  cosecha  del  ajo?  ¿A.  que  no  sabe  ese 
señor  que  los  ajos  de  Orbajosa  dejaron  vizcos  á  los  señores  del  jurado  en  la 
exposición  de  Lunares? 

Estos  y  otros  diálogos  se  oian  en  las  salas  del  Casino  por  aquellos  dias. 
A  pesar  de  estas  hablillas  tan  comunes  en  los  pueblos  pequeños,  que  por  lo 
mismo  que  son  enanos  suelen  ser  soberbios.  Pepe  Rey  no  dejó  de  encontrar 
amigos  sinceros  en  la  docta  corporación,  pues  ni  todos  eran  maldicientes 
ni  faltaban  allí  personas  de  buen  sentido.  Pero  tenia  nuestro  joven  la  des- 
gracia, si  desgracia  puede  llamarse,  de  manifestar  sus  impresiones  coninu* 
sitada  franqueza,  y  esto  le  atrajo  algunas  antipatías.  Iban  pasando  dias. 
Además  del  disgusto  natural  que  las  costumbres  de  la  ciudad  epLicopal  le 
producían,  diversas  causas  todas  desagradables  empezaban  á  desarrollar  en 
su  ánimo  honda  tristeza,  siendo  de  notar  principalmente,  entre  aquellas  cau' 
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sas,  la  lurba  de  pleileanles  que  cual  enjamlire  voraz  se  arrojó  sobre  él. 

No  era  sólS  el  lío  Licurga,  sino  otros  muclios  colindantes  los  que  le 
reclamaban  daños  y  perjuicios,  ó  bien  le  pedian  cuentas  de  tierras  admi- 
Lislradas  por  su  abuelo.  También  le  presentaron  una  demanda  por  no  sé 
qué  contrato  de  aparcería  que  celebró  su  madre  y  no  fué  al  parecer  cura- 
piído,  y  asimismo  le  exigieron  el  reconocimiento  de  una  hipoteca  sobre  las 
tierras  de  Alamillos.  hecha  en  extraño  documento  por  su  tío.  Era  un  hor- 
miguero de  pleitos.  Ilabia  hecho  propósito  de  renunciar  á  la  propiedad  de 
sus  Gncas;  pero  entre  tanto  su  dignidad  le  obligaba  á  no  ceder  ante  las 
marrullerías  de  los  sagaces  palurdos;  y  como  el  Ayunlamicnto  le  reclamó 
también  por  supuesta  confusión  de  su  finca  con  un  inmediato  monte  de 
Propios,  vióse  el  desgraciado  joven  en  el  caso  de  tener  que  disipar  las 
dudas  que  acerca  de  su  derecho  surgían  á  cada  paso.  Su  honra  estaba  com- 
prometida y  no  había  otro  remedio  que  pleitear  ó  morir. 

Habíale  prometido  doña  Perfecta  en  su  magnanimidad  ayudarle  á  salir  de 
tan  torpes  líos  por  medio  de  un  arreglo  amistoso;  pero  pasaban  días  y  los 
buenos  oficios  de. la  ejemplar  señora  no  daban  resultado  alguno.  Crecían 
los  pleitos  con  la  amenazadora  presteza  de  una  enfermedad  fulminante. 
Pepe  Rey  pasaba  largas  horas  del  día  en  el  juzgado  dando  declaraciones, 
contestando  á  preguntas;  y  cuando  se  retiraba  á  su  casa,  fatigado  y  colé- 
rico, veía  aparecer  la  afilada  y  grotesca  carátula  del  escribano,  que  le 
traía  regular  porción  de  papel  sellado  lleno  de  horribles  fórmulas  para  que 
fuese  estudiando  la  cuestión. 

Se  comprende  que  aquel  no  era  liombre  á  propósito  para  sufrir  tales 
reveses,  pudiendo  evitarlos  con  la  ausencia.  Representábase  en  su  imagi- 
nación á  la  noble  ciudad  de  su  madre  como  una  horrible  bestia  que  en 
él  clavaba  sus  feroces  uñas  y  le  bebía  la  sangre.  Para  librarse  de  ella  bastá- 
bale, según  su  creencia,  la  fuga;  pero  un  interés  profundo,  como  interés  del 
corazón,  le  detenía,  atándole  á  la  peña  de  su  martirio  con  lazos  muy  fuer- 
tes. Sin  embargo,  llegó  á  sentirse  tan  fuera  de  su  centro,  llegó  á  verse  tan 
extranjero,  digámoslo  así,  en  aquella  tenebrosa  ciudad  de  pleitos,  de  anti- 
guallas, de  envidia  y  de  maledicencia,  que  hizo  propósito  de  abandonarla 
sin  dilación,  insistiendo  al  mismo  tiempo  en  el  proyecto  que  á  ella  le  con- 
dujera. Una  mañana,  encontrando  ocasiona  propósito,  formuló  su  plan  ante 
doña  Perfecta. 

— Sobrino  mío — repuso  esta  con  su  acostumbrada  dulzura: — no  seas 
arrebatado.  Yaya,  que  pareces  de  fuego.  Lo  mismo  era  tu  padre  ¡qué  hom- 
bre! Eres  una  centella...  Ya  te  he  dicho  que  con  muchísimo  gusto  te  llama- 
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r¿  hijo  mió.  Aunque  no  tuvieras  las  buenas  cualidades  y  el  talento  que  te 
distinguen  (salvo  los  defoclillos,  que  liimbien  los  liay);  aunque  no  fueras  un 
excelente  joven,  basta  que  esta  unión  baya  sido  propuesta  por  tu  padre,  á 
quien  tanto  debemos  mi  bija  y  yo,  para  que  la  acepte.  Rosario  no  se  opone 
tampoco:  eso  es  indudable.  ¿Qué  falta,  pues?  Nada;  no  falla  nada  más  que 
un  poco  tiempo.  No  se  puede  hacer  el  casamiento  con  la  precipitación  que 
lú  deseas,  y  que  daria  lugar  á  interpretaciones,  quizás  desfavorables  á  la 
honra  de  mi  querida  hija...  Vaya,  que  tú  como  no  piensas  más  que  en  má- 
quinas, todo  lo  quieres  hacer  al  vapor.  Espera,  hombre,  espera...  ¡qué  prisa 
tienes!  Ese  aborrecimiento  que  le  has  cogido  á  nuestra  pobre  Orbajosa  es 
un  capricho.  Ya  se  vé:  no  puedes  vivir  sino  entre  condes  y  marqueses  y 
oradores  y  diplomáticos...  ¡Quieres  casarte  y  separarme  de  mi  hija  para 
siempre! — añadió  enjugándose  una  lágrima. — Ya  que  asi  es,  inconsiderado 
joven,  ten  al  menos  la  consideración  de  retardar  algún  tiempo  esa  boda 
que  tanto  deseas...  ¡Qué  impaciencia!  ¡Qué  amor  tan  fuerte!  No  crei  que 
una  pobre  lugareña  como  mi  hija  inspirase  pasiones  tan  volcánicas. 

No  convencieron  á  Pepe  Rey  los  razonamientos  de  su  tia;  pero  no  quiso 
contrariarla.  Resolvió,  pues,  esperar  cuanto  le  fuese  posible.  Una  nueva 
causa  de  disgustos  unióse  bien  pronto  á  los  que  ya  amargaban  su  existen- 
cia. Hacia  dos  semanas  que  estaba  en  Orbajosa,  y  durante  este  tiempo  no 
habia  recibido  ninguna  carta  de  su  padre.  No  podia  achacarse  esto  á  des- 
cuidos de  la  administración  de  correos  de  Orbajosa,  porque  siendo  el  fun- 
cionario encargado  de  aquel  servicio  amigo  y  protegido  de  doña  Perfecta, 
esta  le  recomendaba  diariamente  el  mayor  cuidado  para  que  las  cartas  dirigi- 
das á  su  sobrino  no  se  extraviasen.  También  iba  á  la  casa  el  conductor 
de  la  correspondencia,  llamado  Cristóbal  Ramos,  y  por  apodo  Caballuco, 
personaje  á  quien  ya  conocimos;  y  á  éste  solia  dirigir  doña  Perfecta  amones' 
laciones  y  reprimendas  tan  enérgicas  como  la  siguiente: 

— ¡Bonito  servicio  de  correos  tenéis!...  ¿Cómo  es  que  mi  sobrino  no  ha 
recibido  una  sola  carta  desde  que  está  en  Orbajosa?...  Cuando  la  conducción 
de  la  correspon^ncia  corre  á  cargo  de  semejante  tarambana,  cómo  han  de 
andar  las  cosas!  Yo  le  hablaré  al  señor  Gobernador  de  la  provincia  para  que 
mire  bien  qué  clase  de  gente  pone  en  la  administración. 

Caballuco  alzaba  los  hombros  y  miraba  á  D.  José  con  expresión  de  la 
más  completa  indiferencia. 

Un  dia  entró  con  un  pliego  en  la  mano. 

— Gracias  á  Dios — dijo  doña  Perfecta  á  su  sobrino. — Ahí  tienes  cartas  de 
tu  padre.  Regocíjate,  hombre.  Buen  susto  nos  hemos  llevado  por  la  pereza 
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de  mi  señor  hermano  en  escribir...  ¿Qué  dice?  está  bueno  sin  duda,— aña- 
dió si  ver  que  Pepe  Rey  con  febril  impaciencia  abria  el  pliego. 
El  ingeniero  se  puso  pálido  al  recorrer  las  primeras  lineas. 

— ¡Jeííús,  Pepe...  qué  tienes! — exclamó  la  señora,  levantándose  con  zozo- 
bra.— ¿Está  malo  tu  papá? 

— Esta  carta  no  es  de  mi  padre— repuso  Pepe,  revelando  en  su  semblante 
la  mayor  consternación. 

— ¿Pues  qué  es  eso?... 

— Una  orden  del  ministerio  de  Fomento,  en  que  se  me  releva  del  cargo 
que  me  confíaron... 

— ¡Cómo...  es  posible! 

— Una  destitución  pura  y  simple,  redactada  en  términos  muy  poco 
lisonjeros  para  mi. 

— ¿Uáse  visto  mayor  picardía? — exclamó  la  señora,  volviendo  de  su 
estupor. 

— ¡Qué  humillación! — murmuró  el  joven.- Es  la  primera  vez  en  mi 
vida  que  recibo  un  desaire  semejante. 

— ¡Pero  ese  Gobierno  no  tiene  perdón  de  Dios!  ¡Desairarte  á  tí!  ¿Quieres 
que  yo  escriba  á  Madrid?  Tengo  allá  muy  buenas  relaciones  y  podré  conse- 
guir que  el  Gobierno  repare  esa  fiílta  brutal  y  le  de  una  satisfacción. 

— Gracias,  señora,  no  quiero  recomendaciones — replicó  el  joven  con  dis- 
plicencia. 

— ¡Es  que  se  ven  unas  injusticias;  unos  atropellos!...  Destituir  asi  á  un 
joven  de  tanto  mérito,  á  una  eminencia  cicnlillca...  Vamos;  si  no  puedo 
contener  la  cólera. 

— Yo  averiguaré — dijo  Pepe,  con  la  mayor  energía — quién  se  ocupa  en 
hacerme  daño... 

— Ese  señor  ministro...  Pero  de  estos  poliliquejos  infames  ¿qué  se  puede 
esperar? 

— En  Orbajosa  hay  alguien  que  se  ha  propuesto  hacerme  morir  de  deses- 
peración—afirmó el  joven  visiblemente  alterado. — Esto  n#es  obra  del  mi- 
nistro, esta  y  otras  contrariedades  que  experimento,  son  resultado  de  un 
plan  de  venganza,  de  un  cálculo  desconocido,  de  una  enemistad  irreconci- 
liable; y  este  plan,  este  cálculo,  esta  enemistad,  no  lo  dude  Vd.  querida  lia, 
están  aqui,  están  en  Orbajosa. 

— Tú  te  has  vuelto  loco— replicó  doña  Perfecta,  demostrando  un  senti- 
miento semejante  á  la  compasión. — ¿Que  tienes  enemigos  en  Orbajosa? 
¿Que  alguien  quiere  vengarse  de  ti?  Vamos,  Pepillo,  tú  has  perdido  el  juicio. 
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Las  lecturas  de  esos  libros  en  que  se  dice  que  tenemos  por  abuelos  á  los 
monos  ó  á  las  cotorras,  te  han  trastornado  la  cabeza. 

Sonrió  con  dulzura  al  decir  la  última  frase,  y  después,  tomando  un  tono 
de  familiar  y  cariñosa  amonestación,  añadió: 

— Hijo  mió,  los  habitantes  de  Orbajosa  seremos  palurdos  y  toscos  labrie- 
gos sin  instrucción^  sin  Gnura,  ni  buen  tono;  pero  á  lealtad  y  buena  fé  no 
nos  gana  nadie,  nadie,  pero  nadie. 

— No  crea  Vd. — dijo  Pepe — que  acuso  á  las  personas  de  esta  casa.  Pero 
sostengo  que  en  la  ciudad  está  mi  implacable  y  fiero  enemigo. 

— Deseo  que  me  enseñes  ese  traidor  de  melodrama — repuso  la  señorai 
sonriendo  de  nuevo. — Supongo  que  no  acusarás  al  tio  Licurgo  ni  á  los  de- 
más que  te  .han  puesto  pleito,  porque  los  pobrecitos  creen  defender  su  dere- 
cho. Y  entre  paréntesis,  no  les  falta  razón  en  el  caso  presente.  Además  el 
lio  Lúeas  te  quiere  mucho.  Así  mismo  me  lo  ha  dicho.  Desde  que  te  cono- 
ció, dice  que  le  entraste  por  el  ojo  derecho,  y  el  pobre  viejo  te  ha  puesto 
un  cariño... 

— ¡Sí...  profundo  cariño! — murmuró  el  joven. 

— No  seas  tonto — añadió  la  señora,  poniéndole  la  mano  en  el  hombro  y 
mirándole  de  cerca. — No  pienses  disparates  y  convéncete  de  que  tu  ene- 
migo, si  existe,  está  en  Madrid,  en  aquel  centro  de  corrupción,  de  envidias 
y  rivalidades,  no  en  este  pacífico  y  sosegado  rincón,  donde  todo  es  buena 
voluntad  y  concordia...  Sin  duda  algún  envidioso  de  tu  mérito...  Te  ad- 
vierto una  cosa,  y  es,  que  si  quieres  ir  allá  para  averiguar  la  causa  de  este 
desaire  y  pedir  explicaciones  al  Gobierno,  no  dejes  de  hacerlo  por  nos- 
otras. 

Pepe  Rey  fijó  los  ojos  en  el  semblante  de  su  tia,  cual  si  quisiera  escu- 
driñarla hasta  en  lo  más  recóndito  de  su  alma. 

— Digo  que  si  quieres  ir,  no  dejes  de  hacerlo — repitió  la  señora  con  cal- 
ma admirable,  confundiéndose  en  la  expresión  de  su  semblante  la  naturali- 
dad y  la  honradez  más  pura. 

—No,  señora — repitió  Pepe. — No  pienso  ir  allá. 

— Mejor;  esa  es  también  mi  opinión.  Aquí  estás  más  tranquilo,  á  pesar 
de  las  cavilaciones  con  que  te  estás  atormentando.  ¡Pobre  Pepillo!  Tu  en- 
tendimiento, tu  descomunal  entendimiento,  es  la  causa  de  tu  desgracia. 
Nosotros,  los  de  Ürbajosa,  pobres  aldeanos  rústicos,  vivimos  felices  en  nues- 
tra ignorancia.  Yo  siento  mucho  que  no  estés  contento.  ¿Pero  esculpa  mía 
que  le  aburras  y  desesperes  sin  motivo?  ¿No  te  trato  como  á  un  hijo?  ¿No 
le  he  recibido  como  la  esperanza  de  mi  casa?  ¿Puedo  hacer  más  por  tí?  Sj 
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á  pesar  de  eso,  no  nos  quieres,  si  nos  muestras  lanío  despego,  si  le  burlas 
de  nuestra  religiosidad,  si  liaces  desprecios  á  nuestros  amigos,  ¿es  acaso 
porque  no  te  tratemos  bien? 

Los  ojos  de  doña  Perfecta  se  humedecieron. 

—Querida  tia — dijo  Pepe  Rey,  sintiendo  que  se  disipaba  su  encono.  Tam- 
bién yo  he  coraelido  algunas  fallas  desde  que  soy  huésped  de  esta  casa. 

— No  seas  tonto...  jQuó  faltas  ni  faltas!  Entre  personas  de  la  misma  fa- 
milia lodo  se  perdona . 

— Poro  Rosario  ¿dónde  está? — preguntó  el  joven,  levantándose, — ¿Tam- 
poco la  veré  hoy? 

— Está  mejor.  Sabes  que  no  ha  querido  bajar? 

—Subiré  yó. 

—Hombre,  no.  Esa  niña  tiene  unas  terquedades...  Hoy  se  ha  empeñado 
en  no  salir  de  su  cuarto.  Se  ha  encerrado  por  dentro. 

— ¡Qué  rareza! 

— Se  le  pasará.  Seguramente  se  le  pasará.  Veremos  si  esta  noche  le  qui« 
timos  de  la  cabeza  sus  ideas  melancólicas.  Organizaremos  una  tertulia  que 
la  divierta.  ¿Por  qué  no  te  vas  á  casa  del  Sr.  D.  Inocencio  y  le  dices  que 
venga  por  acá  esta  noche  y  que  traiga  á  Jacintillo? 

— ¡A  Jacintillo! 

— Sí,  cuando  le  dan  estos  accesos  de  malancolia,  es  el  único  que  la 
distrae. 

— Pero  yo  subiré... 

— Hombre,  no. 

— Cuidado  que  hay  etiquetas  en  esta  casa. 

— Tú  te  estás  burlando  de  nosotros.  Haz  lo  que  te  digo. 

— Pues  quiero  verla. 

— Pues  no.  ¡Qué  mal  conoces  á  la  niña! 

— Yo  creí  conocerla  bien...  Bueno,  me  quedaré...  Pero  esta  soledad  es 
horrible. 

— Ahí  tienes  al  señor  escribano. 
■    — Maldito  sea  él  mil  veces. 

— Y  me  parece  que  ha  entrado  también  el  señor  procurador...  es  un  ex- 
celente sujeto. 

— Así  le  ahorcaran. 

— Hombre,  los  asuntos  de  intereses,  cuando  son  propios,  sirven  de  dis- 
tracción. Alguien  llega...  Me  parece  que  es  el  perito  agrónomo.  Ya  tienes 
para  un  rato. 


boíÍa  perfecta.  397 

—  ¡Para  un  ralo  de  infierno! 

—Hola,  lióla,  si  no  me  engaño  el  lio  Licurgo  y  el  tic  Pasolargo  acaban 
de  entrar.  Puede  que  vengan  á  proponerte  un  arreglo. 

— Me  arrojaré  al  estanque. 

— ¡Qué  descastado  eres!  ¡Pues  todos  ellos  te  quieren  tanto!..  Vannos,  pa- 
ra que  nada  falle,  ahi  está  también  el  alguacil.  Viene  á  citarte. 

— A  crucificarme. 
Todos  los  personajes  nombrados  fueron  entrando  en  la  sala. 

— Adiós,  Pepe,  que  te  diviertas — dijo  doña  Perfecta. 

— ¡Trágame,  tierra! — exclamó  Pepe  Rey  con  desesperación. 

— Sr.  D.  José... 

— Mi  querido  Sr.  D.  José... 

— Estimable  Sr.  D.  José... 

— Sr.  D.  José  de  mi  alma... 

— Mi  respetable  amigo  Sr.  D.  José... 

Al  oir  estas  almibaradas  insinuaciones,  Pepe  Rey  exhaló  un  hondo  sus- 
piro y  se  entregó.  Entregó  su  cuerpo  y  su  alma  á  los  sayones,  que  esgri- 
mieron sus  horribles  hojas  de  papel  sellado,  mientras  la  victima,  elsvando 
los  ojos  al  cielo,  decia  para  si  con  cristiana  mansedun.bre: 

— Padre  mió ,  ¿por  qué  me  has  abandonado? 

xn. 

Aquí    foé   Troy». 

Amor,  amistad,  aire  sano  para  la  respiración  moral,  luz  para  el  alma, 
simpatía,  fácil  comercio  de  ideas  y  de  sensaciones  era  lo  que  Pepe  Rey  ne- 
cesitaba de  una  manera  imperiosa.  No  teniéndolo,  aumentaban  las  sombras 
que  envolvían  su  espíritu,  y  la  lobreguez  inlerior  daba  á  su  trato  displicen- 
cia y  amargura.  Al  dia  siguiente  de  las  escenas  referidas  en  el  capitulo  an- 
terior, mortificóle  más  que  nada  el  ya  demasiado  largo  y  misterioso  encierro 
de  su  prima,  motivado,  al  parecer,  primero  por  una  enfermedad  sin  im- 
portancia, después  por  caprichos  y  nerviosidades  de  difícil  explicación. 

Rey  extrañaba  conducid  tan  contraria  á  la  idea  que  habia  formado  de 
Rosarilo.  Habian  transcurrido  cuatro  dias  sin  verla,  no  ciertamente  por- 
que á  él  le  faltasen  deseos  de  estar  á  su  lado;  y  tal  situación  comenzaba  á 
ser  desairada  y  ridicula,  si  con  un  aclo  de  firme  iniciativa  no  ponia  remedio 
jpn  ello. 
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— ¿Tampoco  hoy  veré  á  mi  pnmü?~pregunló  de  mal  talante  á  su  lia, 
cuando  concluyeron  de  comer. 

— Tampoco  hoy.  ¡Sabe  Dios  cuánto  lo  siento!...  Bastante  le  he  predicado 
hoy.  Al  medio  dia  veremos... 

La  sospecha  de  que  en  tan  injustificado  encierro  su  adorable  prima  era 
más  bien  victima  sin  defensa,  que  autora  resuelta  con  actividad  propia  é 
iniciativa,  le  indujo  á  contenerse  y  esperar.  Sin  esta  sospecha,  hubiera 
partido  aquel  mismo  dia.  No  tenia  duda  algima  de  ser  amado  por  Rosario; 
mas  era  evidente  que  una  presión  desconocida  actuaba  entre  los  dos  para 
separarlos,  y  parecía  propio  de  un  varón  honrado  averiguar  de  quien  pro- 
cedía aquella  fuerza  maligna,  y  contrarcstarla  hasta  donde  alcanzara  la 
voluntad  humana. 

— Espero  que  la  obstinación  de  Rosario  no  durará  mucho— dijo  á  doña 
Perfecta,  disimulando  sus  verdaderos  sentimientos.    • 

Aquel  dia  tuvo  una  carU»  de  su  padre,  en  la  cual  éste  se  quejaba  de  no 
haber  recibido  ninguna  de  Orbajosa,  circunstancia  que  aumentó  las  inquie- 
tudes del  ingeniero,  confundiéndole  mas.  Por  último,  después  de  vagar 
largo  rato  solo  por  la  huerta  de  la  casa,  salió  y  fué  al  Casino.  Entró  en  él, 
como  un  desesperado  que  se  arroja  al  mar. 

Encontró  en  las  principales  salas  á  varias  personas  que  charlaban  y  dis^ 
cutian.  En  un  grupo  desentrañaban  con  lógica  sutil  difíciles  problemas  de 
loros;  en  olro  diseriaban  sobre  cuáles  eran  los  mejores  burros  entre  las 
castas  de  Orbajosa  y  Yillahorrenda.  Hastiado  hasta  lo  sumo,  Pepe  Rey 
abandonó  estos  debates  y  se  dirigió  á  la  sala  de  periódicos,  donde  hojeó 
varias  revistas  sin  encontrar  deleite  en  la  lectura;  y  poco  después,  pa- 
sando de  sala  en  sala,  fué  á  parar  sin  saber  cómo  á  la  del  juego.  Cerca  do 
dos  horas  estuvo  en  las  garras  del  horrible  demonio  amarillo,  cuyos  res- 
plandecientes ojos  de  oro,  producen  tormento  y  fascinación.  Ni  aún  las 
emociones  del  juego  alteraron  el  sombrío  estado  de  su  alma,  y  el  tedio  que 
antes  le  empujara  hacia  el  verde  tapete,  apartóle  también  de  él.  Huyendo 
del  bullicio,  dio  con  su  cuerpo  en  una  estancia  destinada  á  tertulia,  en  la 
cual  á  la  sazón  no  habla  alma  viviente,  y  con  indolencia  se  sentó  junto  á 
la  ventana  de  ella,  mirando  á  la  calle. 

Era  ésta  angostísima  y  con  más  ángulos  y  recodos  que  casas,  sombreada 
toda  por  la  pavorosa  catedral,  que  al  extremo  de  ella  alzaba  su  negro  muro 
carcomido.  Pepe  Rey  miró  á  lodos  lados,  arriba  y  abajo,  y  observó  un  plá- 
cido silencio  de  sepulcro:  ni  un  paso,  ni  una  voz,  ni  una  mirada.  De  pronto 
hirieron  su  oido  rumores  eslraños,  como  cuchicheos  de  femeninos  labios^ 
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y  después  el  chirrido  de  corlinajes  que  se  corrian,  algunas  palabras,  y  por  fin 
el  tararear  suave  de.una  canción,  el  ladrido  de  un  falderillo,  y  oirás  señales 
de  existencia  social,  que  parecian  muy  singulares  en  tal  sitio.  Observando 
bien,  Pepe  Rey  vio  que  tales  rumores  procedian  de  un  enorme  balcón  con 
celosías,  que  frenle  por  frente  á  la  ventana  mostraba  su  corpulenta  fábrica. 
No  habia  concluido  sus  observaciones,  cuando  un  socio  del  Casino  apareció 
de  súbito  á  su  lado  y  riendo  le  interpeló  de  este  modo: 

— ¡Ah!  Sr.  D.  Pepe,  ¡picaron!  ¿se  ha  encerrado  Vd.   aquí   para  hacer 
cocos  á  las  niñas? 

El  que  esto  decía  era  D.  Juan  Tafetán,  un  sugelo  amabilísimo,  y  de  los 
pocos  que  habían  manifestado  á  Pepe  Rey  en  el  Casino  cordial   amistad  y 
verdadera  admiración.  Con  su  carilla  bermellonada,  su  bigotejo  teñido  de 
negro,  sns  ojuelos  vivarachos,  su  estatura  mezquina,  su  pelo  con  gran  es- 
tudio peinado  para  ocultarla  calvicie,  D.  Juan  Tafetán  presentaba  una  figura 
bastante  diferente  de  la  de  Anlinoó;  pero  era  muy  simpático;  tenía  mucho 
gracejo,  y  felicísi  mo  ingenio  para  contar  aventuras  graciosas.  Reía  mucho, 
y  al  hacerlo  su  cara  se  cubria  toda,  desde  la  frente  á  la  barba,  de  grotescas 
arrugas.  A  pesar  de  estas  cualidades  y  del  aplauso  que  debía  estimular  su 
disposición  alas  picantes  burlas,  no  era  maldiciente. Queríanle  todos,  y  Pepe 
Rey  pasaba  con  él  ratos  agradables.  El  pobre  Tafetán,  empleado  antaño  en 
la  administración  civil  de  la  capital  de  la  provincia,  vivía  modestamente  dei 
sueldo  de  la  secretaria  de  Beneficencia,  y  completaba  su  pasar  locando  ga- 
llardamente el  clarinete  en  las  procesiones,  en  las  solenmidades  de  la  cate- 
dral y  en  el  teatro,  cuando  alguna  trailla  de  desesperados  cómicos  aparecía 
por  aquellos  países  con  el  alevoso  propósito  de  dar  funciones  en  Orbajosa. 
Pero  lo  más  singular  en  D.  Juan  Tafetán  era  su  afición  á  las  muchachas 
guapas.  El  mismo,  cuando  no  ocultaba  su  calvicie  con  seis  pelos  llenos  de 
pomada,  cuando  no  se  tenia  el  bigote,  cuando  andaba  derecliito  y  espigado» 
por  la  poca  pesadumbre  de  los  años,  habia  sido  un  Tenorio  formidable. 
Oírle  contar  sns  conquistas  era  cosa  de  morirse  de  risa,  porque  hay  Tenorios 
de  Tenorios  y  aquel  fué  de  los  más  originales. 
— ¿Qué  niñas?  Yo  no  veo  niñas  en  ninguna  parte— repuso  Pepe  Rey. 
— Hágase  Vd.  el  santo  varOn.  • 

Una  de  las  celosías  del  balcón  se  abrió,  dejando  ver  un  rostro  juvenil, 
encantador  y  risueño,  que  se  apareció  al  instante,  como  una  luz  apagada 
por  el  viento. 

— Ya,  ya  veo. 
■    *— ¿No  las  conoce  Vd.? 
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— Por  mi  vida  que  no. 

— Son  las  Troyas,  las  niñas  de  Troya.  Pues  no  conoce  Vd.  nada  bueno... 
Tres  chicas  preciosísimas,  hijas  de  un  coronel  de  Estado  Mayor  de  plazas 
que  murió  en  las  calles  de  Madrid  el  54. 

La  celosía  se  abrió  de  nuevo  y  aparecieron  dos  caras. 

— Se  eslán  burlando  de  nosotros,  Sr.  D.  Pepe— dijo  Tafetán,  haciendo 
una  seña  amistosa  á  las  niñas. 

— ¿Las  conoce  Vd.? 

— ¿Pues  no  las  he  de  conocer?  Las  pobres  están  en  la  miseria.  Yo  no  sé 
como  viven.  Cuando  murió  D.  Francisco  Troya,  se  hizo  una  suscricion  para 
mantenerlas;  pero  esto  duró  poco. 

— ¡Pobres  muchachas!  Me  figuro  que  no  serán  un  modelo  de  honradez... 

— ¿Por  qué  no?...  Yo  no  creo  lo  que  en  el  pueblo  se  dice  de  ellas. 
Funcionó  de  nuevo  la  celosía. 

— Buenas  tardes,  niñas — dijo  D.  Juan  Tafetán,  dirigiéndose  á  las  Ires, 
que  artísticamente  agrupadas  aparecieron. — Este  caballero  dice  que  lo  bueno 
no  debe  esconderse  y  que  abran  Vds.  toda  la  celosía. 

Pero  la  celosía  se  cerró  y  alegre  concierto  de  risas  difundió  una  extraña 
alegría  por  la  triste  calle.  Greeríase  que  pasaba  una  bandada  de  pájaros. 

— ¿Quiere  Vd.  que  vayamos  allá?— dijo'de  súbito  Tafetán. 
Sus  ojos  brillaban,  y  una  sonrisa  picaresca  retozaba  en  su  amoratados 
labios. 

— ¿Pero  qué  clase  de  gente  es  esa? 

— Ande  Vd.  Sr.  de  Rey...  Las  pobrecilas  son  honradas.  ¡Bah!  Si  se  ali- 
mentan del  aire  como  los  camaleones.  Diga  Vd.,  el  que  no  come  ¿puede 
pecar?  Bastante  virtuosas  son  las  infelices.  Y  si  pecaran,  limpiarían  su  con- 
ciencia con  el  gran  ayuno  que  hacen. 

— Pues  vamos. 

Un  momento  después,  D.  Juan  Tafetán  y  Pepe  Rey  entraban  en  la  sala. 
El  aspecto  déla  miseria  que  con  horribles  esfuerzos  pugnaba  por  no  serlo, 
afligió  al  joven.  Las  tres  muchachas  eran  muy  lindas,  principalmente  las 
dos  más  pequeñas,  morenas,  pálidas,  de  negros  ojos  y  sutil  talle.  Bien 
vestidas  y  bien  calzadas,  habrían  parecido  retoños  de  duquesa,  en  candi- 
datura para  entroncar  con  príncipes. 

Cuando  la  visita  entró,  las  tres  se  quedaron  muy  corladas;  pero  bien 
pronto  mostraron  la  índole  de  su  genial  frivolo  y  alegre.  Vivían  en  la  miseria, 
como  los  pájaros  en  la  prisión,  sin  dejar  de  cantar  tras  los  hierros  lo  mismo 
que  en  la  opulencia  del  bosque.  Pasaban  lodo  el  día  cosiendo,  lo  cual  indi- 
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caba  por  lo  menos,  un  principio  á&  honradez;  pero  en  Orbajosa,  ninguna 
persona  de  suposición  se  trataba  con  ellas.  Estaban,  hasta  cierto  punto, 
proscritas,  degradadas,  acordonadas,  lo  cual,  hasta  cierto  punto,  indicaba 
también  algún  motivo  de  escándalo.  Pero  en  honor  de  la  verdad  debe  decirse 
que  la  mala  reputación  de  las  de  Troya  consistía,  más  que  nada,  en  su  fama 
de  chismosas,  enredadoras,  traviesas  y  despreocupadas.  Dirigían  anónimos 
á  graves  personas,  ponian  motes  á  lodo  viviente  de  Orbajosa,  desde  el  obispo 
al  último  zascandil;  tiraban  piedrecitas  á  los  transeúntes;  chicheaban  es- 
condidas tras  las  rejas,  para  reírse  con  la  confusión  y  azoramiento  (Jel  que 
pasaba;  sabian  todos  los  sucesos  de  la  vecindad,  para  lo  cual  tenian  en  cons- 
tante uso  los  tragaluces  y  agujeros  todos  de  la  parte  alta  de  la  casa;  canta- 
ban de  noche  en  el  balcón,  se  vestían  de  máscara  en  Carnaval  para  meter- 
se en  las  casas  más  alcurniadas,  con  otras  majaderías  y  libertades  propias 
de  los  pueblos  pequeños.  Pero  cualquiera  que  fuese  la  razón,  ello  es  que  el 
graciado  triunvirato  Troyano,  tenia  sobre  sí  un  estigma  de  esos  que  una 
vez  puestos  por  susceptible  vecindario,  acompañan  implacablemente  hasta 
más  allá  de  la  tumba. 

—¿Este  es  el  caballero  que  dicen  ha  venido  á  sacar  minas  de  oro? — 
dijo  una. 

— Y  á  derribar  la  catedral  para  hacer  con  las  piedras  de  ella  una  fábrica 
de  zapatos — añadió  otra. 

— Y  á  quitar  de  Orbajosa  la  siembra  del  ajo  para  poner  algodón,  ó  el  ár- 
bol de  la  canela. 

Pepe  no  pudo  reprimir  la  risa  ante  tales  de'spropósitos. 

— No  viene  sino  á  hacer  una  recolección  de  niñas  bonitas  para  llevárse- 
las á  Madrid,— dijo  Tafetán. 

— ¡Ay!  ¡De  buena  gana  me  iría! — exclamó  una. 

— A  las  tres,  á  las  tres  me  las  llevo — afirmó  Pepe. — Pero  sepamos  una 
cosa:  ¿por  qué  se  reían  Vds.  de  mi  cuando  estaba  en  la  ventana  del  Ca- 
sino? 

Tales  palabras  fueron  la  señal  de  nuevas  risas. 

— Estas  son  unas  tontas — dijo  la  mayor  de  las  tres. — Fué  porque  dijimos 
que  Yd.  se  merece  algo  máí  que  la  niña  de  doña  Perfecta. 

— Fué  porque  esta  dijo  que  Yd.  está  perdiendo  el  tiempo  y  queRosarito 
no  quiere  sino  gente  de  iglesia. 

— ¡Qué  cosíis  tienes!  Yo  no  he  dicho  tal  cosa¿  Tú  dijiste  que  este  caba- 
llero es  aleo  luterano  y  entra  en  la  catedral   fumando  y  con  el  sombrero* 
puesto. 

TOMO  XLIX  ^ 


402  DOÑA  PERFECTA. 

— Pues  yo  no  lo  inventé — manifestó  la  menor — que  eso  me  lo  dijo  ayer 
Suspirilos. 

— ¿Y  quién  es  esa  Suspiritos  que  dice  de  mí  tales  tontedas? 

— Suspiritos  es...  Suspiritos. 

— Niñas  mias — dijo  Tafetán   con  semblante  almibarado. — Por  ahí  va  el 
naranjero.  Llamadle,  que  os  quiero  convidar  á  naranjas. 
Una  de  ellas  llamó  al  naranjero. 

La  conversación  entablada  por  las  niñas,  desagradó  bastante  á  Pepe 
Rey,  disipando  la  ligera  impresión  de  contento  que  experimentó  al  encon- 
trarse entre  aquella  chusma  alegre  y  comunicativa.  No  pudo,  sin  embargo, 
contener  la  risa  cuando  vio  á  D.  Juan  Tafetán  descolgar  un  guitarrillo  y 
rasguearlo  con  la  gracia  y  destreza  de  los  años  juveniles. 

— Me  han  dicho  que  Vds.  saben  cantar  á  las  mil  mar  avillas— manifes- 
tó Rey. 

— Que  cante  Ó.  Juan  Tafetán. 

—Yo  no  canto. 

— Ni  yo— dijo  la  segunda,  ofreciendo  al  ingeniero  algunos  cascos  de  la 
naranja  que  acababa  de  mondar. 

— María  Juana,  no  abandones  la  costura — dijo  la  Troya  mayor. — Es  tarde 
y  hay  que  acabar  la  sotana  esta  noche. 

— Hoy  no  se  trabaja.  Al  demonio  las  agujas— exclamó  Tafetán. 
En  seguida  entonó  una  canción. 

—La  gente  se  para  en  la  calle — dijo  la  Troya  segunda,  asomándose  al 
balcón. — Los  gritos  de  ü.  Juan  Tafetán  se  oyen  desde  la  plaza...  ¡Juana, 
Juana! 

—¿Qué? 

— Por  la  calle  va  Suspirilos. 
La  más  pequeña  voló  al  balcón. 

— Tírale  una  cascara  de  naranja. 

Pepe  Rey  se  asomó  también;  vio  que  por  la  calle  pasaba  una  señora,  y 
que  con  diestra  puntería  la  menor  de  las  Troyas  le  asestó  un  cascarazo  en 
el  moño.  Después  cerraron  precipitadamente,  y  las  tres  se  esforzaban  en 
fofücar  convulsamente  su  risa  para  que  no  se  oyera  desde  la  via  pública. 

— Hoy  no  se  trabaja— dijo  una  de  ellas,  volcando  de  un  puntapié  la  cesta 
de  la  costura. 

—Es  lo  mismo  que  decir  «mañana  no  se  come»— añadió  la  mayor, 
fecogiendo  los  enseres. 

Pepe  Rey  se  echó  instintivamente  mano  al  bolsillo.  De  buena  gana  les 
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hubiera  dado  una  limosna.  El  espectáculo  de  aquellas  infelices  huérfanas, 
condenadas  por  el  niundo  á  causa  de  su  frivolidad,  le  afligía  sobremanera.  Sj 
el  único  pecado  de  las  Troyas,  si  el  único  desahogo  con  que  compensaban  su 
soledad,  su  pobreza  y  abandono,  era  tirar  cortezas  de  naranja  al  transeúnte, 
bien  se  las  podia  disculpar.  Quizás  las  austeras  costumbres  del  poblachon 
en  que  vivian  las  habia  preservado  del  vicio;  pero  las  desgraciadas  carecían 
de  compostura  y  comedimiento,  fórmula  común  y  más  visible  del  pudor, 
y  bien  podia  suponerse  que  habiau  echado  por  la  ventana  algo  más  que 
cascaras.  Pepe  Rey  sentia  hacia  ellas  una  lástima  profunda.  Observó  sus 
miserables  vestidos,  compuestos,  arreglados  y  remendados  de  mil  modos 
para  que  pareciesen  nuevos,  observó  sus  zapatos  rotos...  y  otra  vez  se  llevó 
la  mano  al  bolsillo. 

— Podrá  el  vicio  reinar  aqui — dijo  para  si — pero  las  fisonomías,  los 
muebles,  todo  me  indica  que  estos  son  los  infelices  restos  de  uní;  familia 
honrada.  Si  estas  pobres  muchachas  fueran  tan  malas  como  dicen, 
no  vivirían  tan  pobremente  ni  trabajarían.  En  Orbajosa  hay  hombres 
ricos. 

Las  tres  niñas  se  le  acercaban  sucesivamente.  Iban  de  él  al  balcón,  del 
balcón  á  él,  sosteniendo  conversación  picante  y  ligera,  que  indicaba, 
fuerza  es  decirlo,  una  especie  de  inocencia  en  medio  de  tanta  frivolidad  y 
despreocupación. 

— Sr.  D.  Pepe,  ¡qué  excelente  señora  es  doña  Perfecta! 

— Es  la  única  persona  de  Orbajosa  que  no  tiene  apodo,  la  única  persona 
de  que  no  se  habla  mal  en  Orbajosa. 

— Todos  la  respetan. 

— Todos  la  adoran. 

A  estas  frases,  Pepe  Rey  respondía  con  alabanzas  de  su  tia;  pero  se  le 
pasaban  ganas  de  sacar  dinero  del  bolsillo  y  decir:  «María  Juana,  tome  us- 
ted para  unas  botas.  Pepa,  tome  Vd,  para  que  se  compre  un  vestido.  Flo- 
rentina, tome  Vd.  para  que  coman  una  semana...»  Estuvo  á  punto  de  ha- 
cerlo como  lo  pensaba. 

En  un  momento  en  que  las  tres  corrieron  al  balcón  para  ver  quien  pa- 
saba, D.  Juan  Tafetán  se  acercó  á  él  y  en  voz  baja  le  dijo: 

— ¡Qué  monas  son!  ¿No  es  verdad?...  ¡Pobres  criaturas;  Parece  mentira 
que  sean  tan  alegres,  cuando...  bien  puede  asegurarse  que  hoy  no  han 
comido. 

— D.  Juan,  D.  Juan — gritó  Pepilla: — Por  ahí  viene  su  amigo  de  Vd.  Ni- 
colasito  Hernández,  ó  seA  Cirio  Pascual,  con  su  sombrero  de  tres  pisos 
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Viene  rezando  en  voz  baja,   sin  duda  por  las  almas  de  los  que  ha  man- 
dado al  hoyo  con  sus  usuras. 

— ¿A  que  no  le  dicen  Vds.  el  remoquete? 

— ¿A  que  sí? 

— Juana,  cierra  las  celosías.  Dejémosle  que  pase,  y  cuando  vaya  por  la 
esquina,  yo  gritaré:  ¡Cirio  Pascual,  Cirio  Pascual!... 
D.  Juan  Tafetán  corrió  al  balcón. 

— Venga,  Vd.  D.  José,  para  que  conozca  este  Upo. 
Pepe  Rey  aprovechó  el  momento  en  que  las  tres  muchachas  y  D  Juan 
se  regocijaban  en  el  balcón,  llamando  á  Nicolasito  Hernández  con  el  apodo 
que  tanto  le  hacia  rabiar;  y  acercándose  con  toda  cautela  á  uno  de  los 
costureros  que  en  la  sala  habia,  colocó  dentro  de  él  media  onza  que  le  que- 
dabí  del  juego. 

Después  corrió  ah balcón,  á  punto  que  las  dos  más  pequeñas,  gritaban 
entre  locas  risas:  ¡Cirio  Pascual,  Cirio  Pascuall 


xm. 
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Después  de  esta  travesura,  las  tres  entablaron  con  los  dos  caballeros 
una  conversación  tirada  sobre  asuntos  y  personas  de  la  ciudad.  Pepe  Rey, 
recelando  que  su  fechoría  se  descubriese,  estando  él  presente,  quiso  mar- 
charse, lo  cual  disgustó  mucho  á  las  Troyas.  Una  de  estas  que  habia  sahdo 
fuera  de  la  sala,  regresó  diciendo: 

— Ya  está  Suspiritos  en  campaña  colgando  la  ropa. 

— D.  José  querrá  verla — indicó  otra. 

— Es  una  señora  muy  guapa.  Y  ahora  se  peina  á  estilo  de  Madrid.  Vengan 
Vds.,   cabn lloros. 

Lleváronles  al  comedor  de  la  casa  (pieza  de  rarísimo  uso),  del  cual  se 
salia  á  un  terrado,  donde  hnbia  al|.Minos  tiostos  de  flores,  y  no  pocos  trastos 
abandonados  y  hechos  pedazos.  Desde  allí  veíase  el  hondo  patio  de  una  casa 
colindante,  con  una  galería  llena  de  verdes  enredaderas  y  hermosas  ma- 
cetas esmeradamente  cuidadas.  Todo  indicaba  allí  una  vivienda  de  gente 
pulcra   y  hacendosa. 

Las  de  Troya,  acercándose  al  borde  de  la  azotea,  miraron  atenta- 
mente á  la  casa  vecina,  é  imponiendo  silencio  á  sus  galanes,  se  retiraron 
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luego  á  aquella  parte  del  terrado,  desde  donde  nada  se  veía  ni  habia  peligro 
de  ser  visto. 

— Ahora  sale  de  la  despensa  con  lín  cazuelo  de  garbanzos — dijo  María 
Juana,  estirando  el  cuello  para  ver  un  poco. 

— ¡Zas! — exclamó  otra,  arrojando  una  piedrecilla. 
Oyóse  el  ruido  del  proyectil  al  chocar  contra  los  cristales  d'  la  galería,  y 
luego  una  colérica  voz  que  gritaba: 

— Ya  nos  han  roto  otro  cristal  esas... 

Ocultas  las  tres  en  el  rincón  del  terrado,  junto  á  los  dos  caballeros, 
sofocábanla  risa. 

— La  señora  Suspiritos  está  muy  incomodada — dijo  Pepe  Rey. — ¿Porqué 
la  llaman  Vds.  asi? 

— Porque  siempre  que  habla  suspira  entre  palabra  y  palabra,  y  aunque 
de  nada  carece,  siempre  se  está  lamentando. 

Hubo  un  momento  de  silencio  en  la  casa  de  abajo.  Pepita  Troya  atisbo 
con  cautela. 

— Allá  viene  otra  vez— murmuró  en  voz  baja, imponiendo  silencio. — 
María,  dame  una  china...  A  ver...  zas...  allá  vá. 

— No  le  has  acertado . 

— Dio  en  el  suelo. 

— A  ver  si  yo  puedo...  Esperaremos  á  que  salga  otra  vez  de  la  despensa. 

— Ya...  ya  sale.  En  guardia,  María  Juana. 

— ¡A  la  una,  á  las  dos,  á  las  tres!...  ¡Paf!... 
Oyóse  abajo  un  grito  de  dolor,  un  voto,  una  exclaraaeion  varonil,  pues 
era  un  hombre  el  que  la  daba. 

Pepe  Rey  pudo  distinguir  claramente  estas  palabras: 

— ¡Demonche!  Me  han  agujerado  la  cabeza  esas...  ¡Jacinto,  Jacinto!  ¿Pero 
qué  canalla  de  vecindad  es  esta?... 

— ¡Jesús,  María  y  José,  lo  que  he  hecho! — exclamó  llena  de  consterna- 
clon  María  Juana — le  he  dado  en  la  cabeza  al  Sr.  D.  Inocencio. 

— ¿Al  Penitenciario? — dijo  Pepe  Rey  estupefacto. 

—Si. 

— ¿Vive  en  esa  casa? 

— ¿Pues  dónde  ha  de  vivir? 

— Esaseñora  de  los  suspiros... 

— Es  su  sobrina,  su  ama  ó  no  sé  qué.  Nos  divertimos  con  ella,  porque 
es  muy  cargante;  pero  con  el  señor  Penitenciario  no  solemos  gastar 
bromas. 
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Mientras  rápidamente  se  pronunciaban  las  palabras  de  este  diálogo, 
Pepe  Rey  vio  que  frente  al  terrado  y  muy  cerca  de  él  se  abrian  los  cristales 
de  una  ventana  perteneciente  á  la  misma  casa  bombardeada;  vio  que 
aparecía  una  cara  risueña,  una  cara  conocida,  una  cara  cuya  vista  le  aturdió 
y  le  consternó  y  le  puso  pálido  y  trémulo.  Era  Jacinlito,  que  interrumpido 
en  sus  graves  estudios,  abrió  la  ventana  de  su  despacho,  presentándose  cu 
ella  con  la  pluma  en  la  oreja.  Su  rostro  púdico,  fresco  y  sonrosado  daba  á 
su  aparición  aspecto  semejante  al  de  una  aurora. 

— Buenas  lardes,  Sr.  D.  José — dijo  festivamente. 
La  voz  de  abajo  gritaba  de  nuevo: 

— ¡Jacinto,  pero  Jacinto! 

— Alia  voy,  tio.  Estaba  saludando  á  un  amigo... 

— Vamonos,  vamonos — gritó  Florentina  con  zozobra. — El  señor  Peniten- 
ciario va  á  subir  al  cuarto  de  D.  Nominavilo  y  nos  echará  un  responso. 

— Vamonos,  cerremos  la  puerta  del  comedor. 
Abandonaron  en  tropel  el  terrado. 

— Debieron  Vds.  prever  que  Jacinlito  las  verla  desde  su  templo  del  saber 
—dijo  Tafetán. 

— D.  Nominavito  es  amigo  nuestro— repuí?o  una  de  ellas— Desde  su 
templo  de  la  ciencia  nos  dice  á  la  calladila  mil  ternezas,  y  también  nos 
echa  besos  volados. 

— ¿Jacinto? — preguntó  el  ingeniero — ¿qué  endiablado  nombre  le  han 
puesto  ustedes? 

— D.  Nominavilo... 
Las  tres  rompieron  á  reír. 

— Lo  llamamos  así  porque  es  muy  sabio. 

— No;  porque  cuando  nosotros  éramos  chicas ,  él  era  chico  también, 
pues...  sí.  Salíamos  al  terrado  á  jugar  y  le  sentíamos  estudiando  en  voz 
alta  sus  lecciones. 

— Sí;  y  todo  el  santo  día  estaba  cantando. 

— Declinando,  mujer.  Eso  es:  se  ponía  de  este  modo:  Nominavilo  rosa, 
Genivito,  Davilo,  Acusavilo... 

— Supongo  que  yo  también  tendré  mí  nombre  postizo— dijo  Pepe  Rey. 

— Que  se  lo  diga  á  Vd.  María  Juana — repUcó  Florentina  ocultándose. 
.     — ¿Yo?...  díselo  tú,  Pepa. 

— Vd.  no  tiene  nombre  todavía,  D.  José. 

—Pero  lo  tendré.  Prometo  que  vendré  á  saberlo,  á  recibir  la  confirmación 
— dijo  el  joven,  con  intención  de  retirarse. 
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— ¿Pero  se  vá  Vd.? 

—Si.  Ya  han  perdido  Vds.  bastante  tiempo.  Niñas,  á  Irabajaí.  Esto  de 

arrojar  piedras  á  los  vecinos  y  á  los  transeúntes  no  es  la  ocupación  más  á 

propósito  para  unas  jóvenes  tan  lindas  y  de  tanto  mérito...  Conque  ahur... 

Y  sin  esperar  más  razones  ni  hacer  caso  de  los  cumplidos   de  las 

muchachas,  salió  á  toda  prisa  déla  casa,  dejando  en  ellaá  D.  Juan  Tafetán. 

La  escena  que  habia  presenciado,  la  vejación  sufrida  por  el  canónigo, 
la  inopinada  aparición  de  Jacinlilo,  aumentaron  las  confusiones,  recelos  y 
presentimientos  desagradables  que  turbaban  el  alma  del  pobre  ingeniero. 
Deploró  con  toda  su  alma  haber  entrado  en  casa  de  las  Troyas,  y  resuello 
á  emplear  mejor  el  tiempo,  mientras  su  hipocondría  le  durase,  recorrió  las 
calles  de  la  población. 

Visitó  el  mercado,  la  calle  de  la  Tripería,  donde  estaban  las  principales 
tiendas;  observó  los  diversos  aspectos  que  ofrecían  la  industria  y  comercio 
de  Orbajosa,  y  como  no  Jiallara  sino  nuevos  motivos  de  aburrimiento, 
encaminóse  al  paseo  de  las  Descalzas;  pero  no  vio  en  él  más  que  algunos 
perros  vagabundos,  porque  con  motivo  del  viento  molestísimo  que  ríinaba, 
caballeros  y  señoras  se  habían  quedado  en  sus  casas.  Fué  ala  botica,  donde 
hacían  tertulia  diversas  especies  de  progresistas  rumiantes,  que  estaban 
perpetuamente  masticando  un  tema  sin  fin;  pero  allí  se  aburrió  más.  Pasaba 
al  fin  junto  á  la  catedral,  cuando  sintió  el  órgano  y  los  hermosos  cantos  del 
coro.  Entró,  arrodillóse  delante  del  altar  mayor,  recordando  las  adverten- 
cias que  acerca  déla  compostura  dentro  de  la  iglesia  le  hiciera  su  tía;  visitó 
luego  una  capilla,  y  se  disponía  á  entrar  en  otra,  cuando  un  acóUto,  celador 
ó  perrero  se  le  acercó,  y  con  modales  muy  descorteses  y  descompuesto 
lenguaje,  le  habló  así: 

— Su  Iluslrísima  dice  que  se  plante  V.  en  la  calle. 
El  ingeniero  sintió  que  la  sangre  se  agolpaba  en  su  cerebro.  Sin  decir 
una  palabra  obedeció. 

Arrojado  de  todas  parles  por  fuerza  superior  ó  por  su  propio  hastío,  na 
tenia  más  recurso  que  ir  á  casa  de  su  lia,  donde  le  esperaban: 

1."    Ertio  Licurgo  para  anunciarle  un  segundo  pleito. 

2.°    El  Sr.  D.  Cayetano,  para  leerle  un  nuevo  trozo  de  su  discurso  sobre 
los  linajes  de  Orbajosa. 

Z,"    Caballuco,  para  un  asunto  que  no  habia  manifestado. 

A."    Doña  Perfecta  y  su  sonrisa  bondadosa,  para  lo  que  se  verá  en  el 
capítulo  siguiente. 
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XIV. 

lüM  discordia  sigue  creciendo. 

Una  nueva  tentativa  de  ver  á  su  prima  Rosario  fracasó  al  caer  de  la 
tarde.  Pepe  Rey  se  encerró  en  su  cuarto  para  escribir  varias  cartas,  y  no  po- 
día apartar  de  su  mente  una  idea  fija. 

— Esta  noche  ó  mañana — decia — se  acabará  esto  de  una  manera  ó  de  otra. 
Cuando  le  llamaron  para  la  cena,  doña  Perfecta  se  dirigió  á  él  en  el  co- 
medor, diciéndose  de  buenas  á  primeras: 

— Querido  Pepe,  no  le  apures,  yo  aplacaré  al  Sr.  D.  Inocencio...  Ya 
estoy  enterada.  Maria  Remedios,  que  acababa  de  salir  de  aquí,  me  lo  ha 
contado  todo. 

El  semblante  de  la  señora  irradiaba  satisfacción,  semejante  á  la  deun 
artista  orgulloso  de  su  obra. 

—¿Qué? 

— Yo  te  disculparé,  hombre.  Tomarías  algunas  copas  en  el  Casino,  ¿no 
es  eso?  lié  aqui  el  resultado  de  las  malas  compañías.  ¡D.  Juan  Tafetán,  las 
Troyas!...  Esto  es  horrible,  espantoso.  ¿Has  meditado  bien?... 

— Todo  lo  he  meditado,  señora, — repuso  Pepe,  decidido  á  no  entrar  en 
discusiones  con  su  tía. 

— Me  guardaré  muy  bien  de  escribirle  á  tu  padre  lo  que  has  hecho. 

— Puede  V.  escribirle  lo  que  guste. 

— Vamos:  te  defenderás  desmintiéndome. 

— Yo  no  desmiento. 

— Luego  conGesas  que  estuviste  en  casa  de  esas.;. 

— Estuve. 

— Y  que  les  diste  media  onza,  porque,  según  me  ha  dicho  María  Reme- 
dios, esta  tarde  bajó  Florentina  á  la  tienda  del  estremeñaá  que  le  cambia- 
ran media  onza.  Ellas  no  podían  haberla  ganado  con  su  costura.  Tú  estuviste 
hoy  en  casa  de  ellas;  luego... 

— Luego  yo  se  la  di.  Perfectamente. 

— No  lo  niegas. 

— ¡Qué  he  de  negarlo!  Creo  que  puedo  hacer  de  mi  dinero  lo  que  mejor 
me  convenga. 

— Pero  de  seguro  sostendrás  que  no  apedreaste  al  Sr.  Penitenciario. 

— Yo  no  apedreo. 
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— Quiero  decir  que  ellas,  en  presencia  tuya. .. 

— Eso  es  otra  cosa. 

— É  insultaron  á  La  pobre  María  Remedios. 

— Tampoco  lo  niego. 

— ¿Y  cómo  justificarás  tu  conducta?  Pepe...  por  Dios. — No  dices  nada; 
no  te  arrepientes,  no  protestas...  no... 

— Nada,  absolutamente  nada,  señora. 

-»-Ni  siquiera  procuras  desagraviarme. 

— Yo  no  he  agraviado  á  Vd... 

— Vamos,  ya  no  te  falla  más  que...  Hombre,  coge  ese  palo  y  pégame. 

— Yo  no  pego. 

— ¡Qué falta  de  respeto!...  ¡qué!...  ¿No  cenas? 

— Cenaré. 

Hubo  una  pausa  de  más  de  un  cuarto  de  hora.  D,  Cayetano,  doña 
Perfecta  y  Pepe  Rey  comian  en  silencio.  Este  se  interrumpió  cuando  don 
Inocencio  entró  en  el  comedor. 

— ¡Cuánto  lo  he  sentido,  Sr.  D.José!...  Créame  Vd.  que  lo  he  sentido  de 
veras, — dijo  estrechando  la  mano  al  joven  y  mirándole  con  expresión  de 
lástima  profunda. 

El  ingeniero  no  supo  qué  contestar;  tanta  era  su  confusión. 

— Me  refiero  al  suceso  de  esta  tarde. 

— ¡Ah!...  ya. 

— A  la  expulsión  de  Vd.  del  sagrado  recinto  de  la  iglesia  catedral. 

— El  señor  obispo, — dijo  Pepe  Rey, — debia  pensarlo  mucho  antes  de 
arrojar  á  un  cristiano  de  la  iglesia. 

—Y  es  verdad,  yo  no  sé  quién  le  ha  metido  en  la  cabeza  á  su  Ilustrisima 
que  Vd.  es  hombre  de  malísimas  costumbres;  yo  no  sé  quién  le  ha  dicho 
que  Vd.  hace  alarde  de  ateísmo  en  todas  partes,  que  se  burla  de  las  cosas 
y  personas  sagradas,  y  aun  que  proyecta  derribar  la  catedral  para  edificar 
con  sus  piedras  una  gran  fábrica  de  alquitrán.  Yo  he  procurado  disuadirle; 
pero  su  Ilustrisima  es  un  poco  terco. 

— Gracias  por  tanta  bondad,  Sr.  D.  Inocencio. 
•  — Y  eso  que  el  señor  Penitenciario  no  tiene  niotivos  para  gardarle  tales 
consideraciones.  Por  poco  más  le  dejan  en  el  sitio  esta  tarde. 

— ¡Bah!...  ¿pues  qué?— dijo  el  sacerdote  riendo.— Ya  *se  tiene  aquí 
noticia  déla  travesurilla?...  Apuesto  á  que  María  Remedios  vino  con  el 
cuento.  Pues  se  lo  prohibí,  se  lo  prohibí  de  un  modo  terminante.  La  cosa 
en  si  no  vale  la  pena,  ¿no  es  verdad,  Sr.  D.  José? 
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— Puesto  que  Vd.  lo  juzga  así... 

— Ese  es  mi  parecer.  Cosas  de  muchachos...  La  juventud,  digan  lo  que 
quieran  los  modernos,  se  inclina  al  vicio  y  á  las  accioues  viciosas.  El  se- 
ñor D.  José,  que  es  una  persona  de  grandes  prendas,  no  podia  ser  perfecto... 
¿qué  tiene  de  particular  que  esas  graciosas  niñas  le  sedujeran  y  después  de 
sacarle  el  dinero,  le  hicieran  cómplice  de  sus  desvergonzados  y  criminales 
insultos  á  la  vecindad?  Querido  amigo  mió,  por  la  dolorosa  parle  que  me 
cupo  en  los  juegos  de  esta  tarde, — añadió,  llevándose  la  mano  á  la  región 
lastimada, — no  me  doy  por  ofendido,  ni  siquiera  mortificaré  á  us- 
ted con  recuerdos  de  tan  desagradable  incidente.  He  sentido  verdadera 
pona  al  saber  que  Maria  Remedios  habia  venido  á  contarlo  todo...  Es  tan 
chismosa  mi  sobrina...  Apostamos  á  que  también  contó  lo  de  la  media  onza, 
y  los  retozos  de  Vd.  con  las  niñas  en  el  tejado,  y  las  carreras  y  pellizcos,  y 
el  bailoteo  de  D.  Juan  Tafetán.  .  ¡Bah!  estas  cosas  debieran  (quedarse  en 
secreto. 

Pepe  Rey  no  sabia  lo  que  le  mortificaba  más,  si  la  severidad  de  su  tia  ó 
las  hipócritas  condescendencias  del  canónigo. 

— ¿Por  qué  no  se  ha  de  decir? — indicó  la  señora. — El  mismo  no  parece 
avergonzado  de  su  conducta.  Sépanlo  todos.  Únicamente  se  guardará  se- 
creto de  esto  á  mi  querida  hija,  porque  en  su  estado  nervioso,  son  temibles 
los  accesos  de  cólera. 

— Vamos,  que  no  es  para  tanto,  señora, — ¡iñadió  el  Penitenciario. — Mi 
opinión  es  que  no  se  vuelva  á  hablar  una  palabra  del  asunto,  y  cuando  esto 
lo  dice  el  que  recibió  la  pedrada,  los  demás  pueden  darse  por  satisfe- 
chos...  Y  no  fué  broma  lo  del  trastazo,  Sr.  D.  José,  pues  creí  queme  abriaa 
un  boquete  en  el  casco  y  que  se  me  sallan  por  él  los  sesos... 

— ¡Cuánto  siento  este  accidente!... — balbució  Pepe  Rey. — Me  causa  ver- 
dadera pena,  á  pesar  de  no  haber  tomado  parte... 

— La  visita  de  Vd.  á  esas  señoras  Troyas  llamará  la  atención  en  el  pue- 
blo,— dijo  el  canónigo.— Aquí  no  estamos  en  Madrid,  señores,  aquí  no 
estamos  en  ese  centro  de  corrupción,  de  escándalo... 

— Allá  puedes  visitar  los  lugares  más  inmundos, — manifestó  doña  Per- 
fecta,—sin  que  nadie  lo  sepa. 

— Aquí  nos  miramos  mucho, — prosiguió  D.  Inocencio. — Reparamos  todo 
lo  que  hacen  los  vecinos,  y  con  tal  sistema  de  vigilancia  la  moral  publicase 
sostiene  á  conveniente  altura...  Créame  Vd.,  amigo D.  Pepe,  créame  Vd,,  y 
no  digo  esto  por  mortificarle.  Vd.  ha  sido  el  primer  caballero  de  suposición, 
que  á  la  luz  del  dia...  el  primero,  sí  señor...  Trojoa  quiprimus  ab  oris... 
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Después  se  echó  á  reir,  dando  algunas  palmadas  en  la  espalda  al  Srt  de 
Rey  en  señal  de  amistad  y  benevolencia. 

—Cuan  grato  es  para  mi,— dijo  el  joven,  encubriendo  su  cólera  con  las 
palabras  que  creyó  más  propias  para  contestar  á  la  solapada  ironía  de  sus 
interlocutores,— ver  tanta  generosidad  y  tolerancia,  cuando  yo  merecería 
por  mi  criminal  proceder!... 

^¿Pues  qué?  A  un  individuo  que  es  de  nuestra  propia  sangre  y  que  lleva 
nuestro  mismo  nombre,— dijo  doña  J*erfecta,— ¿se  le  puede  tratar-como 
á  un  cualquiera?  Eres  mi  sobrino,  eres  hijo  del  mejor  y  más  santo  de  los 
hombres,  mi  querido  hermano  Juan,  y  esto  basta.  Ayer  tarde  estuvo  aquí 
el  secretario  del  señor  obispo,  á  manifestarme  que  Su  Ilustrísima  está  muy 
disgustado  porque  te  tengo  en  mi  casa. 

— ¿También  eso? — murmuró  el  canónigo. 

—También  eso.  Yo  dije  que  salvo  el  respeto  que  el  señor  obispo  me 
merece  y  lo  mucho  que  le  quiero  y  reverencio,  mi  sobrino  es  mi  sobrino, 
y  no  puedo  echarle  de  mi  casa. 

— Es  una  nueva  singularidad  que  encuentro  en  este  país — dijo  Pepe  Rey, 
pálido  de  ira. — Por  lo  visto  aquí  el  obispo  gobierna  las  casas  ajenas.^ 

— El  es  un  bendito.  Me  quiere  tanto  que  se  le  figura...  se  le  figura  que 
nos  vas  á  comunicar  tu  aleismo,  tu  despreocupación,  tus  raras  ideas...  Yo 
le  he  dicho  repetidas  veces  que  tienes  un  fondo  excelente. 

— Al  talento  superior  debe  siempre  concedérsele  íilgo, — manifestó  don 
Inocencio. 

— Y  esta  mañana,  cuando  estuve  en  casa  de  las  de  Cinijada,  ¡ay!  tú  no 
puedes  figurarle  cómo  me  pusieron  la  cabeza...  Que  si  habias  venido  á 
derribar  la  catedral;  que  si  eras  comisionado  de  los  protestantes  ingleses 
para  ir  predicando  la  heregia  por  España;  que  pasabas  la  noche  entera  en 
el  Casino  jugando;  que  sallas  borracho...  «Peroseñoras— les  dije, — ¿quieren 
ustedes  que  yo  envíe  á  mí  sobrino  á  la  posada?»  Además,  en  lo  de  las 
embriagueces  no  tienen  razón,  y  en  cuanto  al  juego,  no  sé  que  jugaras 
hasta  hoy. 

Pepe  Rey  se  hallaba  en  esa  situación  de  ánimo  en  que  el  hombre  más 
prudente  siente  dentro  de  sí  violentos  ardores  y  una  fuerza  ciega  y  brutal 
que  tiende  á  extrangular,  abofetear,  romper  cráneos  y  machacar  huesos. 
Pero  doña  Perfecta  era  señora  y  además  su  tía,  D.  Inocencio  era  anciano 
y  sacerdote.  Además  de  esto  las  violencias  de  obra  son  de  mal  gusto  é 
impropias  de  personas  cristianas  y  bien  educadas.  Quedaba  el  recurso  de 
dar  libertad  á  su  comprimido  encono  por  medio  de  la  palabra  decorosa- 
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meltte  y  sin  faltarse  á  si  mismo,  pero  aún  le  pareció  prematuro  este  postrer 
recurso,  que  no  debía  emplear,  según  su  juicio,  hasta  el  instante  de  po« 
nerse  el  sombrero  para  salir  definitivamente  de  aquella  casa  y  de  Orbajosa. 
Resistiendo,  pues,  el  furibundo  ataque,  aguardó. 
Jacinto  llegó  cuando   la  cena  concluía. 

— Buenas  noches,  Sr.  D.  José...  dijo  estrechando  la  mano  del  joven. — 
Usted  y  sus  amigas  no  me  han  dejado  trabajar  esta  tarda.  No  he  podido 
escribir  una  linea.  ¡Y  tenia  que  hacer!... 

— jCuánto  lo  siento,  Jacinto!  Pues  según  me  dijeron,  Vd.  las  acompa- 
ña algunas  veces  en  sus  juegos  y  retozos. 

— jYo! — exclamó  el  rapaz,  poniéndose  como  la  grana.— ¡Bah!  bien  sabe 
usted  que  Tafetán  no  dice  nunca  palabra  de  verdad...  ¿Pero  es  cierto,  se- 
ñor de  Rey,  que  se  marcha  Yd.? 

— ¿Lo  dicen  por  ahi?.. . 

— Si;  lo  he  oido  en  el  Casino,  en  casa  de  D.  Lorenzo  Ruiz. 
Rey  contempló  durante  un  ralo  los  frescas  facciones  de  D.  Nominavito. 
Después  dijo: 

—Pues  no  es  cierto.  Mi  tia  está  muy  contenta  de  mi;  desprecia  las  ca- 
lumnias con  que  me  están  obsequiando  los  orbajosenses...  y  no  me  arroja- 
rá de  su  casa,  aunque  en  ello  se  empeñe  el  señor  obispo. 

— Lo  que  es  arrojarte...  jamás  ¡Quédiria  tu  padre!... 

— A  pesar  de  sus  bondades  de  Yd.,  querida  tia.  á  pesar  de  la  amistad 
cordial  del  señor  canónigo,  quizás  decida  yo  marcharme... 

— ¡Marcharte! 

— ¡Marcharse  Vd.! 
En  los  ojos  de  doña  Perfecta  brilló  una  luz  singular.  El  canónigo  á 
pesar  de  ser  hombre  muy  experto  en  el  disimulo,  no  pudo  ocultar  su 
júbilo. 

— Sí;  y  tal  vez  esta  misma  noche... 

— ¡Pero  hombre,  qué  arrebatado  eres'...  ¿Por  qué  no  esperas  siquiera  á 
mañana  temprano'...  A  ver...  Juan,  que  vayan  á  llamar  al  tio  Licurgo,  para 
que  prepare  la  jaca...  Supongo  que  llevarás  algún  fiambre...  ¡Nicolasa!... 
ese  pedazo  de  ternera  que  está  en  el  aparador...  Pilar,  la  ropa  del  señorito... 
pronto. 

.    —No,  no  puedo  creer  que  Vd.  lome  determinación  tan  brusca— dijo  don 
Cayetano,  creyéndose  obligado  á  lomar  alguna  parte  en  aquella  cuestión. 

— ¿Pero  volverá  Vd...  no  es  eso?— preguntó  el  canónigo. 

—¿A  qué  hora  pasa  el  tren  de  la  mañana?— preguntó  doña  Perfecta, 
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por  cuyos   ojos  claramente  asomaba  la  febril   impaciencia  de  su  alma. 

— Si  me  marcho,  me  marcho  esta  misma  noche. 

— Pero  hombre,  si  no  hay  luna... 
En  el  alma  de  doña  Perfecta,  en  el  alma  del  Penitenciario,  en  la  juvenil 
alma  del  doctorcillo  retumbaron  como  una  armonía  celeste  estas  palabras: 
•  esta  misma  noche.» 

— Por  supuesto,  querido  Pepe,  tú  volverás...  Yo  he  escrito  hoy  á  tu 
padre,  ¡á  tu  excelente  padre!... — exclamó  doña  Perfecta  con  todos  los 
síntomas  fisiognómicos  que  aparecen  cuando  se  va  á  derramar  una  lágrima. 

— Molestaré  á  Vd.  con  algunos  encargos — manifestó  el  sabio. 

— Buena  ocasión  para  pedir  el  cuaderno  que  me  falta  de  la  obra  áe\ 
abate  Gaume — indicó  el  abogadillo. 

— Vamos,  Pepe,  que  tienes  unos  arrebatos  y  unas  salidas — murmuró  la 
señora  sonriendo,  con  la  vista  fija  en  la  puerta  del  comedor. — Pero  se  me 
olvidaba  decirte  que  está  esperando  Caballuco  para  hablarte. 

IV. 

JBIg;ii«  «reelendOf  creciendo  hasta  qae  ae  declara  la  g:nerra. 

Todos  miraron  hacia  la  puerta,  donde  apareció  la  imponente  figura  del 
Centauro,  serio,  cejijunto,  confuso  al  querer  saludar  con  amabihdad, 
hermosamente  salvaje,  pero  desfigurado  por  la  violencia  que  hacia  para 
sonreír  urbanamente  y  pisar  quedo  y  tener  en  correcta  postura  los  hercúleos 
brazos. 

— Adelante,  Sr.  Ramos, — dijo  Pepe  Rey. 

— Pero  no, — objetó  doña  Perfecta, — Si  es  una  tontería  lo  que  tiene  que 
decirte. 

— Que  lo  diga. 

— Yo  no  debo  consentir  que  en  mi  casa  se  ventilen  estas  cuestiones 
ridiculas... 

— ¿Qué  quiere  de  mí  el  Sr. Ramos? 
Caballuco  pronunció  algunas  palabras. 

— Basta,  basta...  exclamó  doña  Perfecta,  riendo. — No  molestes  más  á  tili 
sobrino.  Pepe,  no  hagas  caso  de  ese  majadero...  ¿Quieren  Vds;  que  les  diga 
en  que  consiste  el  enojo  del  gran  Caballuco? 

—¿Enojo? 

— Ya  me  lo  figuro,-— indicó  el  Penitenciario,  recostándose  en  el  sillón  y 
riendo  expansivamente  y  con  estrépito. 


414  doSa  perfecta. 

— Yo  quería  decirle  al  Sr.  D.  José... — gruñó  el  formidable  ginele. 

— Hombre,  calla  por  Dios,  no  nos  aporrees  los  oídos. 

— Sr.  Caballuco, — indicó  el  Penitenciario.— No  es  mucho  que  los  señores 
de  la  corle  deshanquen  á  los  rudos  caballistas  de  estas  salvajes  tierras... 

— En  dos  palabras,  Pepe:  la  cuestión  es  esta.  Caballuco  es  no  sé  qué. . . 
La  risa  le  impidió  continuar. 

— No  sé  qué,— añadió  D.  Inocencio— de  una  de  las  niñas  de  Troya,  de 
Mariquita  Juana,  si  no  estoy  equivocado. 

— ¡Y  esiá  celoso!  Después  de  su  caballo,  lo  primero  de  la  creación  es 
Mariquita  Juana. 

—¡Bonito  apunte!— exclamó  la  señora.— ¡Pobre  Cristóbal!  ¿lias  creido 
que  una  persona  como  mi  sobrino?...  Vamos  á  ver,  ¿qué  ibas  á  decirle? 
Habla. 

—Después  hablaremos  el  Sr.  D.  José  y  yo,— repuso  bruscamente  el 
bravo  de  la  localidad. 

Y  sin  decir  más  se  retiró. 

Poco  después,  Pepe  Rey  salió  del  comedor  para  ir  á  su  cuarto.  En 
la  galería  hallóse  frente  á  frente  con  su  troyano  antagonista,  y  no  pudo 
reprimir  la  risa  al  ver  la  torva  seriedad  del  ofendido  cortejo. 

— Una  palabra, — dijo  éste,  plantándose  descaradamente  ante  Pepe  Rey. — 
¿Usted  sabe  quien  soy  yo? 

Diciendo  esto  puso  la  pesada  mano  en  el  hombro  del  joven  con  tan 
insolente  franqueza,  que  éste  no  pudo  menos  de  rechazarle  enérgicamente. 

— No  es  preciso  aplastar  para  eso. 
El  valentón,  ligeramente  desconcertado,  se  repuso  al  instante  y  mirando 
á  Rey  con  audacia  provocalica,  repitió  su  estribillo. 

— ¿Sabe  Vd.  quien  soy  yo? 

— Sí;  ya  sé  que  es  Vd.  un  animal. 
Apartóle  bruscamente  hacia  un  lado  y  entró  en  su  cuart».  Según  ei 
estado  del  cerebro  de  nuestro  desgraciado  amigo  en  aquel  instante  sus 
acciones  debían  sintetizarse  en  el  siguiente  brevísimo  y  definitivo  plan: 
romperle  la  cabeza  á  Caballuco  sin  pérdida  de  tiempo,  despedirse  enseguida 
de  su  lia  con  razones  severas  aunque  corteses  que  le  llegaran  al  alma,  dar 
un  frío  adiós  al  canónigo  y  un  abrazo  al  inofensivo  D.  Cayetano,  administrar 
por  íin  de  fiesta  una  paliza  al  lio  Licurgo,  partir  de  Orbajosa  aquella  misma 
noche,  y  sacudirse  el  polvo  de  los  zapatos  á  la  salida  de  la  ciudad. 

Pero  los  pensamientos  del  perseguido  joven  no  podían  apartarse,  en 
medio  de  tantas  amarguras,  de  otro  desgraciado  ser  á  quien  suponía  en 
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situación  más  aflictiva  y  angustiosa  que  la  suya  propia.  Tras  el  ingeniero 
entró  en  la  estancia  una  criada. 

— ¿Le  diste  mi  recado? — preguntó  él. 

— Sí  señor  y  me  dio  esto. 

Pepe  Rey  lomó  de  manos  de  la  muchacha  un  pedacito  de  periódico  en 
cuyo  margen,  después  de  desdoblarlo,  leyó  estas  palabras:  «Dicen  que  te 
vas.  Yo  me  muero.» 

Cuando  Pepe  Rey  volvió  al  comedor,  el  tio  Licurgo  se  asomaba  á  la 
puerta,  preguntando: 

— ¿A  qué  hora  hace  falta  la  jaca? 

— A  ninguna, — contestó  vivamente  Pepe  Rey. 

■—¿Luego  no  te  vas  esta  noche?— dijo  doña  Perfecta. — Mejor  es  que  lo 
dejes  para  mañana  temprano. 

— Tampoco. 

— ¿Pues  cuándo? 

—Ya  veremos,— dijo  fríamente  el  joven,  mirando  á  íu  tía  con  imper- 
turbable calma. — Por  ahora  no  pienso  marcharme. 
Sus  ojos  lanzaban  enérgico  reto. 

Doña  Perfecta  se  puso  primero  encendida,  pálida  después,  miró  al 
canónigo  que  se  había  quitado  las  gafas  de  oro  para  limpiarlas,  y  luego 
clavó  sucesivamente  la  vista  en  los  demás  que  ocupaban  la  estancia,  incluso 
Caballuco,  que  entrando  poco  antes,  se  sentara  en  el  borde  de  una  silla. 
Doña  Perfecta  les  miró  como  mira  un  general  á  sus  queridos  cuerpos 
de  ejército.  Después  examinó  el  semblante  meditabundo  y  sereno  de  su 
sobrino,  de  aquel  estratégico  enemigo  que  se  presentaba  de  improviso 
cuando  se  le  creía  en  vergonzosa  fuga. 

¡Ay!  ¡Sangre,  ruina  y  desolación!...  Una  gran  batalla  se  preparaba. 

B.  Pérez  Galbos. 
fSt  continuará.) 


REVISTA  política 


INTERIOR 

•  Dice  un  antiguo  refrán  que  I0  mejor  es  enemigo  de  lo  lueno:  pero  tal  afir- 
mación, si  bien  interpretada  discretamente,  puede  ser  verdadera,  así  en  ge- 
neral y  sin  interpretarla,  es  absurda.  Procurando  lo  mejor  suelen  muchos 
lograr  lo  bueno,  que,  sin  la  aspiración  y  el  conato  por  lograr  lo  mejor,  quizás 
nunca  se  lograriai  Otro  refrán  ó  sentencia  vulgar  reza:  lo  ¡casado,  pasado; 
pero  tampoco  queremos  ni  debemos  en  cierto  sentido  someternos  á  esta  se- 
gunda sentencia. 

*  Supongamos,  pues,  ahora  que  en  un  caso  dado  hemos  conseguido  lo  huC" 
no,  y  que  ya  pasó  ó  se  realizó  el  acto  por  medio  del  cual  lo  hieno  fué  conse- 
guido. ¿Qué  inconveniente,  ni  qué  perjuicio  se  seguirá  de  discurrir  aún  sobre 
las  ventajas  que  nos  hubiera  traido  lo  mejor] 

Con  este  preámbulo,  nos  atreveremos  á  recordar  que  en  nuestra  revista 
política  de  13  de  Febrero  de  1874,  expresión  entonces  de  lo  más  avanzado 
del  partido  constitucional,  hasta  rayar  en  el  radicalismo,  sostuvimos  que  de 
no  conservar  la  república,  no  era  ya  posible  más  rey  que  D.  Alfonso  XII,  lo 
cual  significaba  que  no  nos  parecía  bien  para  rey  un  ciudadano,  por  grandes 
y  eminentes  servicios  que  tuviese,  que  era  menester  que  fuese  de  estirpe 
regia,  y  que,  entre  los  que  lo  eran,  con  venia,  más  que  el  extraño,  el  propio: 
esto  es,  aquel  cuya  familia  hubiese  reinado  sobre  nosotros  durante  siglos. 

Claro  está  que  el  Gobierno  de  entonces,  á  quien  servíamos  y  bajo  las  ban- 
deras de  cuyo  partido  militábamos,  no  habia  de  hacerse  traición  á  sí  mismo. 
Era  el  poder  ejecutivo  de  una  república  y  esto  pretendíamos  nosotros  que 
afirmase.  Pero  ¿con  qué  propósito]  Harto  á  las  claras  se  decia  en  muchas 
partes  del  artículo.  "Ni  esta  república,  ni  esta  dictadura  han  de  ser  el  térmi- 
nno  definitivo  de  la  revolución  en  que  nos  hallamos.  La  cuestión  definitiva 
uno  se  prejuzga  siquiera.  Sólo  una  futura  Asamblea  puede  resolver  la  cues- 
iition  definitiva  entre  revolucionarios  y  alfbnsinos."  Y  en  otro  pasaje  del  ar- 
tículo, á  fin  de  ponderar  la  importancia  de  la  tal  Asamblea  futura  y  el  crédito 
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y  autoridad  qne  debia  tener,  nos  expresábamos  de  esta  suerte:  "No  dudamos 
iique  el  Gobierno  devolverá  al  pueblo  las  amplias  libertades  de  que  debe  gn- 
iizar  por  derecho  natural  y  por  derecho  constitucional;  y,  en  el  seno  de  estas 
iiamplias  libertades,  sin  presión  ni  de  artiba  ni  de  abajo,  podrán  los  electores 
nacudir  á  las  urnas  y  emitir  sus  votos.  Unas  Cortes  elegidas  así,  elegidas  co- 
nmo  todos  deseamos,  y  debemos  desear  que  sean  elegidas,  no  podrán  parecer 
iramañadas,  ni  divorciadas  de  la  nación  desde  su  nacimiento.  Serán  su  repre- 
iisentacion  verdadera.  Impondrán  el  mayor  respeto.  Tendrán  una  autoridad 
nincontrastable.  No  habrá,  ni  podrá  haber  en  España,  ni  turba  demagógica 
«¡que  las  amenace,  ni  guardia  pretoriana  que  las  disuelva.  El  ejército  no  ha 
iidisuelto  ni  destruido  nunca  en  nuestro  país  sino  lo  que  ya  previamente  ha- 
i.bia  sido  condenado  á  muerte  por  la  opinión  pública." 

Tales  eran  las  Cortes  y  tal  el  modo  con  que  nosotros  queríamos  que  se 
resolviese  la  cuestión  definitiva.  No  estaba  en  nuestro  papel,  ni  francamente 
tampoco  estaba  en  el  ánimo  de  quien  esto  escribe,  afirmar  que  deseaba  la 
solución  que  ha  venido  después  de  otro  modo:  pero,  presintiéndola  y  hablan- 
do de  ella,  decia:  "es  convenierxte  y  honrosa  la  resignación  cuando  la  mayoría 
delibere  y  falle."— n Si  las  Cortes  futuras  pusiesen  la  corona  sobre  las  sienes 
iidel  sucesor  de  los  diez  y  seis  ó  diez  y  siete  Alfonsos  que  ya  hemos  tenido,  y 
iihasta  deshiciesen  á  fuerza  de  enmiendas  y  cambios  la  Constitución  de  1869, 
iidándole  un  sentido  mesocrático  en  vez  del  democrático  que  tiene,  aplaudi- 
i.ríamos,  como  buenos  españoles,  desenlace  tan  pacífico  y  ordenado  de  este 
iilargo  drama  y  de  esta  porfiada  contienda,  y  celebraríamos  una  manifestación 
litan  solemne  y  tranquila  de  la  voluntad  nacional,  aunque  contraria  á  la 
nnuestra." 

El  desenlace  vino  después,  no  pacífico  y  ordenado,  como  queríamos  nos- 
otros, sino  violento,  por  la  impaciencia  de  muchos v incruento,  tal  vez  por  pa- 
triotismo de  no  pocos,  y  seguro  y  firme  por  cumplirse  nuestra  sentencia  de 
que  el  ejército  no  destruye  nada  sino  lo  que  ya  previamente  ha  sido  conde- 
nado por  la  opinión  pública.  Hasta  esto  confesamos  con  humilde  sinceridad. 
Permítasenos,  pues,  añadir,  siquiera  como  deseo,  y  mirando  ya  á  lo  futuro, 
que  ojalá  halle  medios  la  opinión  pública,  ó  bien  de  aquietarse  y  contentarse 
con  algo  ó  bien  de  quitarlo,  ó  cambiarlo,  ó  mejorarlo,  ó  reformarlo  por  me- 
dios legales,  pacíficos,  lentos  y  suavísimos,  sin  murmurar  al  oido,  hasta  llegar 
á  infundir  en  la  mente  de  algún  caudillo  que  Dios  suscita  en  él  un  redentor, 
un  salvador  y  un  glorificador  de  la  patria. 

Estas  redenciones,  salvaciones  y  glorificaciones,  traen  consigo  no  pocas 
contras,  y  no  es  la  menor  la  de  que  todo  se  derriba,  volviendo  al  caos  legal, 
y  abriendo  nuevo  período  constituyente,  ó  dígase  palingenesiaco.  ¿Qué  ex- 
traño es  que,  en  semejantes  períodos,  los  españoles,  que  ya  por  naturaleza 
pomos  palabreros,  sintamos  una  espantable  comezón  de  hablar,  y  que,  po-' 
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niéndose  de  nuevo  todo  en  tela  de  juicio,  merced  á  \&  palt7igénesis,  hablemos 
de  todo,  de  lo  que  se  sabe  y  de  lo  que  se  ignora,  de  lo  humano  y  de  lo  divi- 
no, y  que  cada  uno  de  nuestros  discursos  sea,  á  su  manera,  como  el  poema 
del  Dante,  en  el  que  dicen  que  cielo  y  tierra  pusieron  mano,  ó  sea  como  aquel 
otro  poema,  del  que,  burlándose  un  poquito  Moratin,  afirmaba  que  era  un 
compuesto  de 

Botánica,  blasón,  cosmogonía, 
Sacra,  profana,  universal  historia 
Cnanto  puede  hacinar  la  fantasía 
En  concebir  delirios  eminente? 

Decimos  esto,  en  obsequio  de  la  verdad:  no  porque  á  nosotros  dejen  de 
encantarnos  los  discursos,  que  mientras  más  enciclopédicos  más  nos  encan- 
tdn.  Además,  áuu  para  aquellos  que  no  gustan  tanto  de  discursos  como  gus- 
tamos nosotros,  hay  una  disculpa  plausible:  el  mucho  tiempo  que  hemos  es- 
tado callados.  Así  es  que,  cuando  el  Sr.  Cánovas  se  quejaba  algo  el  otro  dia 
de  tan  largas  discusiones,  hubieran  podido  contestarle  lo  que  el  médico  gra- 
cioso de  Moliere  al  padre  que  se  quejaba  de  lo  mucho  que  hablaba  su  hija, 
antes  muda,  y  á  quien  habia  el  médico  devuelto  el  habla:  á  saber,  que  du- 
rante el  mutismo  las  palabras  se  hablan  ido  amontonando  como  en  un  dep('>- 
sito,  y  era  menester  que  la  antes  muda  las  evacuase  todas,  y  que  más  fácil 
seria  volver  sordo  al  padre  para  que  no  oyese,  que  no  muda  á  la  hija  para  que 
no  hablase.  Por  otra  parte,  no  es  el  Sr.  Cánovas  de  los  que  menos  gustan  de 
hablar.  Como  lo  hace  muy  bien,  se  deleita  en  hacerlo  por  más  que  se  queje. 
Y  por  último,  las  lamentaciones  de  algunos  sobre  el  tiempo  precioso  que  se 
pierde  pronunciando  y  oyendo  tantos  y  tantos  discursos  son  vanas  y  sin  justo 
motivo:  porque,  bien  considerado,  casi  nadie,  ni  de  los  que  hablan,  ni  del 
pi\blico  que  vá  á  oir,  damas,  galanes  y  plebe,  se  puede  razonablemente  pre- 
sumir que  habia  de  hacer  obra  de  más  provecho  si  no  hablase  ó  si  no  oyese, 
lo  cual,  al  cabo,  aun  suponiendo  escéptica  y  casi  impíamente  que  es  poco 
útil,  no  se  ha  de  negar  que  es  pasatiempo  honesto,  inocente  y  un  tanto 
cuanto  instructivo. 

Miradas  las  cosas  sin  pasión  y  sobreponiéndose  á  todo  interés  de  partido, 
lo  que  debíamos  pedir  al  cielo,  no  es  la  brevedad  y  precipitación  en  las  dis- 
cusiones, á  fin  de  exteriorizar  la  Constitución  externa,  sino  que  esta  exteriori- 
zacion  durase  mucho,  con  tal  de  que  durase  mucho  también  la  Constitución 
una  vez  exteriorizada.  Pudiera  al  fin  tocar  en  lo  irrisorio  este  frecuente  hun- 
dimiento de  la  Constitución  externa  en  la  interna,  y  este  no  menos  frecuente 
y  laborioso  parto  con  que  la  volvemos  á  sacar  cambiada  y  renovada  del  seno 
de  su  madre. 

Por  esto,  y  aunque  no  sea  más  que  por  esto,  tienen  tanta  razón  los  cons- 
titucionales en  sostener  que  está,  ó  mejor  dicho,  que  debiera  estar  vigente  la 
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Constitución  de  1869.  ¡Cuántas  dificultades  no  se  hubieran  allanado  conser- 
vándola! íQué  hay  en  ella  que  exija  reforma  y  que  no  hubiera  podido  con  fa- 
cilidad y  prontitud  reformarse?  ¿Para  qué  teniendo  Constitución  tan  dúctil, 
volver  al  caos,  y  dejar  sólo  sobrenadar-  en  el  caos  el  derecho  hereditario  y  el 
régimen  representativo?  Si  ambos  Cuerpos  colegisladores,  más  que  de  Asam- 
bleas políticas,  toman  la  traza,  en  ocasiones,  de  Concilios,  Academias  ó  aulas 
de  filosofía,  donde  por  el  ardor  de  los  que  disputan  se  puede  decir  alguna 
vez,  como  de  sí  propio  y  de  sus  contrincantes  decia  Gil  Blas,  que  parecían 
más  energúmenos  que  filósofos,  cúlpese  al  período  constituyente  abierto  de 
nuevo,  sin  que  para  ello  haya  razón  valedera,  sobre  todo  cuando  se  mira  en 
el  sitial  de  la  Presidencia  y  elegido  por  unanimidad  á  uno  délos  que  hicieron 
la  Constitución  de  1869,  y  en  el  banco  ministerial  y  en  los  escaños  de  los  di- 
putados á  muchísimos  de  los  que  con  gusto  y  aún  con  entusiasmo  la  votaron. 

Nos  pesa,  y  quizás  pese  y  canse  más  á  nuestros  lectores,  el  que  nos  haya 
salido  tan  prolija  esta  introducción :  pero  á  menudo  sucede,  que  deseando 
¡ser  breve  el  escritor,  se  hace  largo  y  hasta  pesado.  Queremos  disculparnos  de 
no  dar  aquí  cuenta  exacta  de  tanto  discurso  y  de  tanta  controversia  como  ha 
habido  en  estos  dias,  así  en  el  Senado  como  en  el  Congreso;  y  para  dar  la 
disculpa,  nos  hemos  extendido  casi  tanto  como  nos  hubiéramos  extendido  en 
referir  en  compendio  lo  que  no  acertamos  á  referir. 

En  el  Senado,  después  de  las  enmiendas  del  señor  obispo  de  Salamanca 
y  del  Sr.  Benavides,  consumieron  los  tres  turnos  de  impugnación  al  mensaje 
los  Sres.  Carramolino,  Valera  y  De  Blas,  á  quienes  contestaron  los  Sres.  Ber- 
nar,  Llórente  y  conde  de  Casa- Valencia.  El  discurso  de  este  último  Senador 
fué  muy  elegante  y  discreto,  mereciendo  el  aplauso  de  mayoría  y  oposiciones. 
Por  lo  demás,  el  debate  fué  apacible  y  amistoso.  Los  constitucionales  mos- 
traron en  él  más  resignación  que  enojo.  El  Sr.  Cánovas,  que  resumió  el  de- 
bate, estuvo,  pues,  muy  benóvolo  con  los  constitucionales,  y  descargó  sobre 
el  Sr.  Benavides  los  tremendos  rayos  de  su  briosa  elocuencia.  Salvó  una  dO' 
cena  de  votos,  se  votó  el  mensaje  en  el  Senado,  casi  por  unanimidad. 

Poco  después  de  esto,  volvió  á  animarse  el  Congreso  con  interpelaciones 
y  discursos  muy  elocuentes:  uno  del  Sr.  Ulloa  con  el  buen  deseo  de  garanti- 
zar la  verdad  del  sufragio  electoral:  otro  del  Sr.  Peñuelas  sóbrela  infundada 
expulsión  de  profesores  del  mérito  y  saber  de  los  Sres.  Salmerón  y  Ginér, 
por  obra  y  gracia  del  ciego  furor  del  marqués  de  Orovio. 

Así  pasaron  algunos  dias.  Entre  tanto,  la  comisión,  nombrada  en  el  Con- 
greso para  examinar  el  proyecto  de  Constitución,  acabó  de  formular  su  dic- 
tamen, y  presentado  y  leido,  empezaron  con  grande  animación  y  concurren- 
cia las  solemnes  y  empeñadas  discusiones,  á  que  no  podia  menos  de  prestarse. 

Lo  primero  de  que  se  ha  tratado,  ha  sido  de  aquel  título  ó  parte  de  la 
Constitución  que  se  refiere  al  Rey,  al.  derecho  de  sucesión  y  á  las  regias 
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prerogativas.  El  Gobierno  y  la  comisión  deseaban  que  estos  puntos  no  se  dis- 
cutiesen: empeño,  en  nuestro  sentir,  sin  fundamento  y  además  inútil.  Sin 
fundamento,  porque  de  una  gran  mayoría  monárquica  y  ministerial  y  de  una 
oposición  que  se  ha  declarado  siempre  monárquica,  basta  cuando  era  poder 
en  tiempo  de  la  república,  y  en  la  cual  oposición  sólo  hay  dos  personas  ver- 
dadera y  constantemente  republicanas,  no  era  de  temer  que  nadie  tuviese  la 
inoportunidad  de  hablar  con  acritud  contra  una  forma  de  gobierno  y  de  hacer 
la  apología  de  la  otra.  Y  porque,  aún  no  siendo  asi,  esto  podría  ser  inoportu- 
no, anti-politico,  académico  y  teórico,  más  que  práctico,  pero  no  indiscutible, 
ni  mucho  menos,  sobre  todo  en  un  país,  donde  se  quiere  que  haya  hasta  li- 
bertad religiosa,  en  virtud  de  la  cual  los  mismos  dogmas  que  importan  la 
salvación  ó  la  condenación  eterna,  serán  discutibles.  Con  más  razón  aún  ca- 
recía de  fundamento  el  empeño  de  que  tales  cosas  no  se  discutiesen,  si  se 
considera  lo  inverosímil  y  lo  improbable  de  que  nadie  tuviera  la  audacia  de 
tocar  en  lo  más  mínimo  á  lo  que  es  inviolable,  á  la  persona  consagrada  ya 
por  aclamación  general  ó  por  consentimiento  expreso  de  todos,  y  en  los  mo- 
mentos solemnes  en  que  brilla  circundada  con  el  esplendor  de  la  victoria, 
después  de  sofocar  la  pertinaz  rebeldía  de  varias  provincias  y  de  dar  á  Es- 
paña la  paz  que  tanto  desea:  paz,  para  la  cual  ha  contribuido  bajo  su  cetro 
la  nación  entera,  dando  así  las  pruebas  más  patentes  de  adhesión,  con  inmen- 
sos sacrificios  de  dinero  y  con  la  sangre  de  sus  hijos.  Era  además  inútil  el 
-^  deseo  de  que  tales  cosas  no  se  discutiesen,  porque  al  pedir  la  autorización 
para  que  se  aprobasen  sin  ser  discutidas,  lo  han  sido,  si  no  con  más  extensión, 
con  más  calor  y  mayor  contradicción  sin  duda  que  de  otro  cualquier  modo 
hubieran  podido  serlo. 

Tres  notabilísimos  oradores  han  hablado  en  contra  de  la  autorización:  los 
Sres.  Pidal,  Sardoal  y  Castelar. 

El  primero  de  estos  oradores  ha  mostrado  una  vez  mas  sus  altas  prendas 
en  su  enérgico  y  bello  discurso  y  ha  acabado  de  dar  á  conocer  la  escuela  á 
que  pertenece.  El  catolicismo,  llamado  vulgarmente  neo,  pasó  ya  para  siem- 
pre, como  hemos  probado  en  otros  artículos.  Queda  el  catolicismo  ultramon- 
tano, que  como  partido  político  se  ha  mostrado  siempre  hasta  hora  en  estrecha 
alianza  con  las  ideas  más  anti -liberal es  y  retrógradas.  En  el  fSr.  Pidal,  esta 
escuela  político-religiosa  toma,  cada  dia  más,  un  carácter  y  una  propensión 
nueva  en  España,  y  que  tal  vez  le  abra  un  gran  porvenir.  El  Sr.  Pidal  deter- 
mina este  cambio  en  su  partido  ó  se  inclina  á  determinarle  irresistiblemente 
tto  sólo  porque  es  tomista  y  en  Santo  Tomás  se  inspira,  no  sólo  porque  se  ha 
adoctrinado  con  nuestros  teólogos  políticos  del  siglo  xvl,  tan  democráticos 
en  buen  sentido  y  tan  partidarios  de  la  soberanía  nacional  puesta  por  cima 
de  todo,  sino  porque  tal  vez,  sin  sentirlo,  está  poseído  del  espíritu  de  nues- 
tra edad,  y  nutrido  de  la  literatura  y  de  la  ciencia  católico-liberales,  que  h»r 


INTERIOR.  421 

lian,  por  ejemplo,  tan  noble  manifestación  y  expresión  en  Montalambert, 
Dupanloup,  Rosmini,  Manzoni  y  otros, 'los  cuales  tratan  de  conciliar  con  la 
creencia  tradicional  de  su  pueblo  el  dogma  filosófico,  social  y  político,  que 
informa  lo  que  se  llama  el  espíritu  del  siglo:  á  saber,  cierto  optimismo  evo- 
lucionista, iniciado  por  Leibniz,  que  supone  una  ley  providencial  por  donde 
los  hombres  y  las  sociedades  caminan  hacia  la  perfección;  están  en  vía  de 
progreso,  Al  sentir  nosotros  al  Sr.  Pidal  en  esta  pendiente,  no  podemos  menos 
de  pensar  en  la  fuerza  y  en  el  brío  fecundo  que  tal  vez  cobraría  su  partido, 
si  no  dejando  de  ser,  permítasenos  la  frase,  más  que  católico,  santificase  y 
como*bautizase  y  sacase  los  malos  á  la  doctrina  progresista,  prestándole  un 
fundamento  metafísico  de  que  hoy  carece.  Pocos  más  á  propósito  que  el  señor 
Pidal  para  llevar  á  cabo  esta  empresa,  pues  á  su  mucho  saber,  siendo  tan  mozo, 
une  la  más  portentosa  facilidad  de  palabra  y  el  fuego  y  la  vehemencia  y  la 
audacia  de  un  verdadero  tribuno.  Naturalmente,  de  hallarse  el  Sr.  Pidal  en 
la  pendiente  que  hemos  dicho,  resulta  que  para  muchos  tenga  cuanto  dice 
algo  de  peregrino  y  de  extraño,  que  le  echan  en  cara,  acusándole  de  incur- 
rir en  infinitas  contradicciones  que  nosotros  no  vemos. 

Contestó  al  Sr.  Pidal  un  orador,  nuevo  en  las  lides  políticas,  porque  es 
diputado  por  la  primera  vez,  pero  conocido  y  con  justicia  ensalzado  por  sus 
discursos  y  lecciones  en  el  Ateneo  y  en  varias  Academias.  El  Sr.  Fernandez 
Jiménez  estuvo  ingenioso,  como  era  de  esperar,  diserto  y  discretísimo;  pero 
su  inexperiencia,  su  falta  de  pasión  política  y  hasta  la  timidez  que  le  infun- 
dían un  público  y  una  situación  nuevos  para  él,  contribuyeron  á  que  no  bri- 
llase como  deseábamos  y  á  que  fuese  acusado  de  escéptico  y  frió. 

Consumió  el  segundo  turno  en  contra  ei  ilustre  marqués  de  Sardoal,  que 
crece  en  norabradía,  autoridad  y  merecimientos.  El  tono  parlamentario  de  su 
discurso,  la  copia  de  datos  y  razones  que  adujo  sin  extravagar  un  instante,  el 
reposo  y  la  serenidad  con  que  habla  y  se  impone  y  sabe  cautivar  la  atención, 
todo  íoncurre  á  que  se  reconozca  en  él,  no  ya  sólo  un  buen  orador,  sino  un 
hombre  político  de  mucha  cuenta  é  importancia,  que  puede  bien  y  digna- 
mente representar  á  un  partido,  y  sostener,  aunque  esté  solo  ó  casi  solo,  sus 
intereses,  aspiraciones  y  doctrinas,  en  una  Asamblea  que  le  es  tan  contraria. 

El  tercero  y  último  discurso  en  contra  fué  el  del  Sr.  Castelar,  que  estuvo  tan 
grande,  tan  maravilloso  orador  como  siempre.  La  mayoría,  prescindiendo  de 
opiniones,  se  enamora  de  sus  ricos  períodos,  de  sus  elegantes  y  sonoras  frases 
y  de  sus  descripciones  poéticas,  y  aplaude  en  él  al  artista  sublime:  los  ex- 
tranjeros, residentes  en  Madrid,  acuden  á  oirle  y  á  admirarle:  para  todo  el 
mundo  es  el  Sr.  Castelar  simpático,  y  de  todo  el  mundo  es  querido  y  enco- 
miado. 

En  su  último  discurso  aprovechó  el  Sr.  Castelar  esta  benevolencia  tan 
merecida  para  llegar  al  extremo  de  un  atrevimiento,  lícito,  á  nuestro  ver, 
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pues  creemos  que  no  hay  partidos,  ni  aspiraciones,  ni  doctrinas  ilegales,  pero 
harto  escabroso  y  difícil.  El  Sr.  Castelar,  frente  á  frente  de  una  mayoría  in- 
mensa, de  un  gobierno  triunfante  y  orgulloso  de  la  victoria,  y  en  contra  de 
un  poder,  ante  el  cual  todo  se  allana  y  se  somete,  alzó  bandera  de  propagan- 
da y  de  enganche  y  desenvolvió  el  programa  de  su  política  del  porvenir.  Con 
el  pretexto  de  confesarse  de  no  pocas  cosas,  de  que  se  ha  arrepentido,  afirmó 
otras  de  que  no  se  arrepentirá  nunca,  mostrando  esperanzas  de  que  lleguen  á 
realizarse. 

A  todos  estos  discursos  de  oposición  apenas  hay  quien  conteste  salvo  el 
Sr.  Cánovas.  La  mayoría  del  (Songreso  es  de  lo  más  sibarítica,  en  pimto  á 
deleites  intelectuales,  que  imaginarse  puede.  Tiene  un  gusto  tan  difícil  de 
contentar  que  apenas  hay  orador  de  su  seno  á  quien  oiga  con  paciencia  y 
agrado.  Sólo  los  oradores  de  oposición  y  sólo  el  Sr.  Cánovas  la  f  jan,  aquietan 
y  encadenan.  Cuando  no  habla  el  Sr.  Cánovas  ó  cuando  no  hablan  los  cori- 
feos de  la  oposición,  la  mayoría  levanta  un  sordo  murmullo  ó  se  sale  casi 
toda  al  salón  de  conferencias.  Gusta  de  oir  á  los  printreros  papeles  y  desdeña 
A  los  partichinos,  siendo  lo  más  singular  que,  sin  quererlo,  inconscientemen- 
te como  ahora  se  dice,  pone  y  cobija  bajo  el  desdeñoso  predicamento  de  joar- 
tichinos  hasta  á  los  más  facundos  ministros,  como  el  Sr.  Romero  Robledo.  E^ 
Sr.  Cánovas  se  vé,  por  lo  tanto,  obligado  á  pronunciar  un  largo  discurso  casi 
diario.  Y  fuerza  es  confesar  que  el  Sr.  Cánovas  posee  un  venero  inagotable  de 
frases,  de  razones  y  de  datos,  una  salud  de  hierro  y  unos  pulmones  de  bron- 
ce, cuando  no  se  rinde,  ni  desmaya,  ni  decae,  y  cada  vez  se  hace  oir  con  más 
complacencia  y  respeto  de  su  fiel  y  dócil,  aunque  por  otra  parte,  harto  des- 
contentadiza  mayoría.  La  voz,  el  pensamiento,  la  acción,  la  intención,  el  pro- 
pósito, los  planes  del  Gobierno,  todo  está  en  el  Sr,  Cánovas.  Lo  demás  se  ha 
esfumado,  se  ha  evaporado,  parece  como  que  se  ha  desleído  en  el  ambiente. 
El  Sr.  Cánovas  lo  dice  todo,  lo  impugna  ó  lo  sostiene,  y  habla  de  adminis- 
tración, de  economía,  de  política,  de  estrategia,  de  teología  y  de  cíWiones, 
mientras  que  los  otros  se  callan . 

En  su  contestación  al  Sr .  Castelar,  estuvo  el  Sr.  Cánovas  más  hábil  que 
nunca,  y  también  más  cruel  que  de  costumbre.  El  Sr.  Cánovas  tiró  á  derri- 
barle de  su  pedestal  de  jefe  de  partido,  poniéndole  y  encumbrándole  siempre 
sobre  otro  altísimo  pedestal,  aunque  meramente  artístico:  quiso  despojar  al 
Sr.  Castelar  de  la  autoridad  que  préstala  consecuencia  y  la  fijeza  en  las  ideas 
al  hombre  de  Estado,  concediéndole  sólo  su  pasmosa  y  arrebatadora  elocuen  - 
cia,  por  cierto  tan  patente  y  tan  clara  que  es  imposible  que  nadie  ni  por  un 
momento  la  ponga  en  duda. 

De  las  mismas  sinceras  y  candorosas  confesiones  del  Sr.  Castelar  y  de  su 
declarado  arrepentimiento,  se  prevalió  el  Sr.  Cánovas  para  tildarle  de  incon- 
secuente, Pero  ¿quién  es  infalible]  ¿Quién  no  se  ha  equivocado  alguna  vez? 
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[£n  c^ué  espíritu  no  ha  habido  cambios,  variaciones  y  trasformacionesl  ¿Dón- 
de está  la  poderosa  mente  humana,  que  ha  seguido  siempre  su  curso  inde- 
fectible, como  un  astro  glorioso  sigue  su  órbita,  concurriendo  sin  la  meno^ 
perturbación  á  la  eterna  y  brillante  armonía  de  las  esferas  celestiales] 

Lo  censurable  en  el  Sr.  Castelar  es  que  fuese  partidario  de  la  federación 
en  España:  es  que  anhelase  romper  ó  quebrantar  al  menos  la  unidad  nacio- 
nal á  tanta  costa  y  en  virtud  de  tantos  sacrificios  adquirida;  es  que  seducido 
acaso  por  el  ejemplo  de  Suiza,  no  advirtiese  la  disparidad,  y  pretendiese  rea- 
lizarle en  nuestra  patria;  es  que  se  dejase  alucinar  por  el  Sr.  Pí,  alucinado  á 
la  vez  por  Proudhon,  en  cuyo  federalismo  hubo  de  entrar  por  mucho  el  odio  A 
que  Italia  se  hiciese  una.  Nd  se  comprende  cómo  el  Sr.  Castelar  no  veia  que 
la  marcha  de  las  ideas  y  de  las  cosas  humanas  iba  en  contra  de  su  propósito, 
pasando  de  la  federación  ó  por  medio  de  la  federación  á  la  unidad,  y  jamás 
de  unidad  á  federación,  á  no  llamarse  federación,  el  divorcio,  la  disolución 
y  la  muerte.  Donde  está  la  vida  y  el  progreso,  los  pueblos  propenden  á  for- 
mar grandes  nacionalidades  y  grandes  estados,  borrando  los  linderos  y  divi- 
siones que  los  separan,  como  ha  acontecido  ó  va  aconteciendo  en  Italia  y  en 
Alemania.  Ir  hoy  contra  esto  es  ir  contra  una  ley  ineluctable  de  la  historia. 
Si  en  España  hubiera  sido  posible  la  duración  de  la  república,  tan  absurda 
pretensión  la  hubiera  hecho  imposible. 

Ea  verdad  que  el  error  del  Sr.  Castelar  ha  traido  muchos  males:  pero 
acusar  de  esto  al  Sr.  Caslelar,  es  como' acusarle  de  que  vale  y  puede.  Todos 
los  dias  caen  en  error  doscientas  mil  personas  insignificantes,  y  ni  de  ello  re- 
sulta nada,  ni  hay  apenas  quien  de  ello  se  percate.  Por  lo  demás,  el  modo,  la 
ocasión,  el  momento  en  que  el  Sr.  Castelar  ha  reconocido  su  error,  y  se  ha 
arrepentido  y  lo  ha  confesado,  ha  sido  tan  contra  su  propio  interés,  ha  mos- 
trado tal  elevación  de  miras,  tal  patriotismo,  tal  generosidad  de  carácter  y 
tanto  amor  al  bien,  al  orden  y  á  la  paz  de  la  sociedad  toda,  que  por  la  con- 
versión debe  perdonarse  la  falta,  y  por  la  gloria  y  la  bondad  del  arrepenti- 
miento olvidarse  el  pecado,  y  aun  por  el  beneficio  que  trajo  la  enmienda  de  él 
sólo  darse  por  compensados  los  daños  á  que  él  concurrió  con  muchos. 

Otro  error  y  otro  arrepentimiento  del  Sr.  Castelar  sirvieron  también  de 
mucho  al  Sr.  Cánovas  para  tratar  de  confundir  á  su  adversario;  pero  en  este 
error  y  en  este  arrepentimiento,  relativos  al  ejército,  hay  varias  cuestiones 
que  seria  prolijo  distinguir  y  fijar  aquí.  Nos  limitaremos  á  apuntar  algo. 

Si  en  España  no  hubiese  dos  partidos  extremos,  el  carlista  y  el  ultra-de- 
mócrata, engrosados,  cuando  llega  la  ocasión,  por  gente  levantisca,  aficiona- 
da á  echarse  á  los  caminos  y  al  vivir  heróico-bárbaro,  medrando,  prosperando 
y  garbeando  en  las  guerras  civiles,  es  exidente,  que,  ni  por  nuestra  posición 
geográfica,  ni  por  nuestra  pobreza  relativa,  ni  porque  razonablemente  no  de; 
bemos  aspirar  á  competir  en  Europa  por  la  supremacía,  no  nos  conviene,  ni 
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estamos  llamados  á  tener  un  ejército  numeroso,  empobreciéndonos  y  arrui- 
nándonos por  sostenerle.  Es  evidente,  y  muy  triste  además,  que  sin  ninguna 
de  esas  aspiraciones  ambiciosas,  que  pueden  alimentar  la  Alemania  ó  la  Rusia, 
y  sólo  con  el  fin  de  gozar  en  paz  el  fruto  de  nuestro  trabajo,  tenemos  que 
consumir  más  de  la  tercera  parte  de  ese  fruto,  cuando  menos,  en  sostener  una 
fuerza  armada,  que  consume,  y  no  produce  sino  la  garantía  de  que  nadie  se 
llevará  lo  que  nos  deja.  Y  es  evidente,  por  \\ltimo,  y  lo  más  lastimoso  de 
todo,  que  poniendo  á  un  lado  á  los  ya  citados  ultra-demócratas  y  carlistas  y 
á  sus  auxiliares  los  aventureros  merodeadores,  toda  la  parte  laboriosa  y  sana 
de  la  nación,  que  forma  ó  debiera  formar  los  partidos  medios,  tiene  la  volun- 
tad marchita  y  no  se  ocupa  ni  se  interesa  en  la  política  y  se  somete  con  facili- 
dad á  todo  gobierno,  sea  el  que  fuere,  no  dejando  por  eso  de  murmurar  contra 
él  y  quizás  de  maldecirle  el  mismo  dia  en  que  vota,  por  ejemplo,  los  diputados 
á  su  gusto.  De  aquí  nace  que  con  frecuencia  se  forma  una  opinión  pública, 
inerte  por  todos  los  medios  legales,  adversa  á  los  gobiernos,  y  sobrado  eficaz 
para  ir  poco  á  poco  soliviantando  los  ánimos  de  los  soldados  hasta  conseguir 
que  rompan  en  abierta  sublevación.  De  aquí  la  serie  de  pronunciamientos  mi- 
litares ó'iniciados  por  militares,  que  desde  1820  hasta  poco  há,  han  ido  po- 
niendo y  reponiendo,  creando  y  destruyendo  poderes. 

Estas  tres  evidencias  hacen  fluctuar  el  espíritu,  y  explican,  sino  discul- 
pan, la  conducta  primera  del  Sr.  Castelar  y  de  los  republicanos  y  el  ulterior 
arrepentimiento  del  Sr.  Castelar.  Sin  duda  que,  organizando  bien  el  ejército 
y  haciéndole  poderoso,  conspiraban  contra  la  existencia  de  su  partido,  como 
los  sucesos  han  probado  más  tarde:  pero  sin  duda  también  que,  sin  ejército 
las  clases  medias  y  acomodadas,  harto  activas  é  ingeniosas  para  concitarle 
contra  los  gobiernos,  son  inermes  y  sin  brio  para  defenderse  contra  las  tur  - 
bas  de  los  partidos  extremos,  que  sin  ejército  ó  con  poco  ejército  se  levantan 
en  armas.  Por  la  falta  de  opinión  pública  han  estado  muchos  gobiernos  á  mer- 
ced del  ejército:  pero  sin  ejército  estin  gobiernos  y  particulares  á  merced  de 
las  turbas  de  los  partidos  extremos,  cuyos  pronunciamientos  amenazan  la 
propiedad  y  la  familia  ó  implican  cambios  radicales,  mientras  que  los  otros 
pronunciamientos  son  más  suaves,  cultos  y  relativamente  ordenados,  y  no 
implican  más  que  alguna  que  otra  dislocación  en  el  goce  del  presupuesto.  El 
Sr.  Castelar,  pues,  no  queria  al  ejército  por  amor  de  su  partido.  Después  se 
sobrepuso  á  este  sentimiento  más  estrecho,  y  por  amor  de  la  patria,  de  la  ci- 
vilización y  del  orden,  empezó  á  reorganizar  el  ejército,  previendo  acaso  que 
preparaba  la  muerte  de  su  partido.  Aunque  es  indudable  que,  de  no  reorga- 
nizarle, España  hubiera  caido  primero  en  la  horrible  anarquía  cantonal  y  por 
último  en  manos  de  los  carlistas,  perdiendo  siempre  el  Sr.  Castelar,  todavía 
es  de  agradecer  que  no  dijese,  como  el  Sansón  de  la  comedia  famosa: 
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"Aquí  morirá  Sansón 
Con  todos  sus  filisteos." 
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y  prefiriese  la  ruina  de  su  partido  á  la  ruina  de  la  patria. 

Basta  lo  apuntado  para  comprender  que  si  lo  que  hizo  el  Sr.  Castelar  no 
fué  acto  de  virtud  y  devoción  muy  extraordinaria  y  sobrehumana,  tampoco 
es  de  zaherir  su  inconsecuencia. 

En  lo  que  hemos  dicho,  no  es  nuestro  propósito  ofender  á  nadie  singular- 
mente, sino  decir  la  verdad,  aunque  no  sea  muy  lisonjera.  Si  los  militares  se 
pronuncian  en  España  y  no  se  pronuncian  en  Prusia  ni  en  Francia,  culpa  es 
de  todos  los  españoles  y  no  sólo  de  los  militares  españoles. 

Concibamos  la  esperanza  de  que  esta  serie  de  pronunciamientos  termine 
para  siempre,  y  creamos  que  para  ello  no  hay  medio  mejor  que  la  buena  or- 
ganización de  los  partidos,  su  lucha  legal  por  alcanzar  el  poder  y  el  interés 
con  que  todas  las  clases  acomodadas  y  trabajadoras  deben  entrar  de  veras  en 
la  vida  política. 

Un  sentir  parecido  al  que  nos  inspiran  las  anteriores  consideraciones  mo- 
vió, sin  duda,  al  Sr.  Navarro  Rodrigo  á  pronunciar  en  el  dia  de  ayer  un  no- 
tabilísimo y  valiente  discurso  en  el  Congreso,  proponiendo  que  no  sean  ad- 
mitidos en  las  filas  de  nuestro  ejército,  sino  en  virtud  de  una  ley,  los  oficia- 
les que  en  las  filas  carlistas  hayan  servido. 

La  elocuencia  varonil  y  generosa  del  Sr .  Navarro  Rodrigo  promovió  una 
gran  tempestad,  que  no  podemos  describir  aquí  por  falta  de  tiempo  y  de 
gusto  ¿A  qué  citar  nombres  propios,  á  qué  hablar  de  hechos  de  que  allí  se 
habló,  si  haciendo  su  apología  nada  podemos  decir  que  no  parezca  adulación, 
y  si  condenándolos,  condenamos  un  método  y  unos  procedimientos  seguidos 
por  desgracia  desde  hace  muchos  años  por  todos  los  partidos  políticos  que  ha 
habido  en  España?  Limitémonos  á  expresar,  terminando  ya  este  escrito, 
nuestro  sincero  deseo  de  que  ese  método  y  esos  procedimientos  caigan  en 
desuso,  y  hasta,  si  es  posible,  se  olviden. 
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El  htll,  por  el  cual  las  Cámaras  inglesas  han  concedido  el  título  de  empe- 
ratriz de  las  Indias  á  la  reina  de  Inglaterra,  sigue  agitando  de  tul  modo  los 
ánimos  de  aquel  pueblo,  que  ya  muchos  creen,  ó  que  la  reina  Victoria  pres- 
cindirá de  semejante  título,  ó  que  en  su  dia  no  será  osado  á  llevarle  el  actual 
principe  de  Gales. 

Por  de  pronto,  así  la  Cámara  de  los  Comunes  como  la  de  los  Lores,  se  han 
puesto,  por  una  respetable  mayoría,  del  lado  del  ministerio  de  Disraeli,  aun- 
que con  la  particularidad  de  haber  perdido  en  aquella  70  votos  entre  la  se- 
j^nda  y  tercera  lectura,  lo  cual  es  un  dato  bastante  significativo.  Los  orado- 
res más  importantes  del  partido  liberal,  como  Gladstone,  Lowe  y  Forster  en 
los'Comunes,  y  el  duque  de  Somerset  en  los  Lores,  han  combatido  terrible- 
mente este  proyecto,  fundándose  principalmente  en  la  inconveniencia  de 
variar  el  título  del  Soberano  por  otro  de  significación  cesarista  y  arbitraria, 
tan  mal  avenido  con  las  tradiciones  y  costumbres  liberales  del  pueblo  bri- 
tánico. 

Ha  ocurrido  después,  en  el  curso  de  los  debates,  que  por  imprudencias  de 
algunos  representantes  demasiado  mini.steriales  y  realistas,  y  también  por  la 
mala  fortuna  de  Disraeli,  ha  ocurrido,  decimos,  que  se  ha  trasparentado, 
harto  desnudamente,  el  motivo  por  el  cual  los  ministros  se  han  creido  en  el 
caso  de  llevar  á  las  Cámaras  el  expresado  hül.  Nuestros  lectores  saben  que  el 
príncipe  de  Gales,  presunto  heredero  de  la  corona,  está  casado  con  una  hija 
de  los  reyes  de  Dinamarca,  mientras  que  el  duque  de  Edimburg^^  hermano 
del  de  Gales,  lo  está  á  su  vez  con  una  hija  del  emperador  de  Rusia.  Pues 
bien,  parece  que  estos  enlaces,  de  esta  manera  combinados,  producían  en  la 
corte  cuestiones  desagradables  de  etiqueta,  creyéndose  á  veces  humillada  la 
princesa  de  Gales,  simple  hija  de  un  rey,  ante  la  duquesa  de  Edimburgo, 
hija  nada  menos  que  del  Czar  de  todas  las  Rusias. 

La  cosa  en  sí  misma,  y.  vista  á  ojo  de  simples  mortales,  parece  un  si  es  no 
es  pueril,  y  de  todos  modos  difícil  de  enlazar  con  la  gran  agitación  que  ha 
producido  en  los  ingleses;  pero  como  parece  que  los  rozamientos  desagrada- 
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bles  existían  en  palacio,  más  agravados  cada  dia,  la  reina  Victoria  ha  creido 
orillarlos  influyendo  en  sus  ministros  para  que  presentasen  un  bilí,  mediante 
el  cual  también  la  princesa  de  Gales  pudiera  ser  hija  de  toda  una  emperatriz. 
Y  en  esta  condescendencia  entra  el  pecado  cometido,  y  aun  el  calvario  que  ha 
empezado  á  recorrer  el  ministerio  Disraeli. 

Las  oposiciones  han  dicho  desde  el  primer  momento  con  muy  buen  senti- 
do, que  no  era  necesario  para  el  gobierno,  así  de  Inglaterra  como  de  las  Indias, 
variar  el  título  del  Soberano;  que  la  reina  podia  ser  reina  de  todos  sus  domi- 
nios, sin  humillarlos  ni  comprometerlos,  mientras  que  el  nombre  de  empera- 
triz suena  á  despotismo  y  riñe  con  todo  el  organismo  político  y  con  todas  las 
tradiciones  del  pueblo  británico.  Eran  peligrosas  las  armas  que  podian  usar 
los  ministjas  para  defender  semejante  medida,  supuesto  que  no  habia  razón 
seria  de  administración  ó  de  gobierno  de  que  echar  mano.  Así  es  que  en  el 
calor  de  los  debates  y  bajo  los  certeros  golpes  de  las  oposiciones,  han  incur- 
rido' aquellos  en  tales  indiscreciones  que  no  han  podido  menos  de  acumular 
dobles  combustibles  á  la  hoguera  que  ya  desde  el  principio  venia  ardiendo  en 
todo  el  Reino  Unido. 

El  ministerio  ha  retrocedido  en  parte,  pues  si  bien  en  el  principio  pensó 
que  el  título  de  emperatriz  se  estendiese  no  sólo  á  la  India,  sino  también  á 
Inglaterra,  hubo  de  prescindirse  más  tarde  de  lo  último,  ciñendo  el  honroso 
dictado  únicamente  á  las  posesiones  del  Asia;  pero  como  todavía  faltasen  ar- 
gumentos sólidos  para  defender  el  proyecto,  y  como  ya  empezara  á  salir  el 
nombre  de  la  reina  y  los  caprichos  de  la  corte  á  los  debates,  tuvo  Disraeli 
en  mal  hora  el  pensamiento  de  querer  cohonestar  su  propósito  bajo  el  pre- 
texto de  que  dominando  ya  la  Rusia  una  gran  parte  del  Asia,  tocándose  casi 
sus  conquistas  con  los  dominios  de  Inglaterra,  para  el  apoyo  é  influencia 
moral  de  los  subditos  ingleses,  era  preciso  ponerse  á  la  defensiva,  haciendo 
efecto  á  las  masas  populares  de  la  India,  oponiendo  al  título  de  emperador 
de  Rusia  el  de  Emperatriz  que  debia  llevar  la  reina  de  Inglaterra. 

Esta  declaración  prodiajo  la  mayor  sorpresa  en  la  Cámara.  Cuando  toda  la 
política  de  Inglaterra,  cuando  todas  sus  declaraciones  diplomáticas  y  todos 
los  trabajos  de  sus  periódicos  tienden  á  borrar  asperezas  con  Rusia,  y  á  de- 
clarar que  las  mutuas  conquistas  de  las  dos  naciones  en  la  India  íio  influyen 
para  nada  en  la  afectuosidad  de  sus  relaciones,  las  declaraciones  imprudentes 
de  Disraeli  tenian  que  producir  el  mayor  disgusto,  y  aumentar,  como  así  ha 
sucedido,  la  oposición  de  los  ingleses  á  que  la  reina  lleve  el  título  de  empe- 
ratriz. 

Así  y  todo;  repitiéndose  como  por  todas  partes  se  repiten  los  meetings^ 
protestando  como  todos  los  dias  se  protesta  contra  la  política  del  gobierno; 
hostil  casi  toda  la  prensa,  y  por  momentos  encrespada  la  opinión,  así  y  todo, 
el  bilí  ha  sido  aprobado  en  las  dos  Cámaras,  y  la  reina  de  Inglaterra,  sancio- 
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nada  que  sea  la  ley,  Uamaráse  también  Emperatriz  de  las  ludias.  ¡Pero  la 
reina  sancionará  el  lili]  [Desatenderá  á  la  opin  ion  pública  tan  claramente 
manifiesta  sobre  este  particular?  j,Provocará  esta  cuestión  una  crisis  ministe- 
rial, un  cambio  de  gobierno,  dando  motivo  para  que  los  whigs  vuelvan  á  subir 
al  poder? 

fisto  no  es  tan  fácil  pronosticarlo,  con  tanta  más  razón  cuanto  que  votada 
la  ley  en  las  dos  Cámaras,  es  natural  que  la  reina,  la  reina  que  por  amor  á 
BU8  hijos  ha  provocado  esta  cuestión,  la  sancione  con  el  mayor  gusto.  Suceda 
lo  que  quiera,  una  cosa  resalta  en  los  debates  que  han  tenido  lugar  con  oca- 
sión del  mencionado  bilí,  y  es  que  el  nombre  de  la  reina  ha  sido  manoseado, 
más  de  lo  necesario,  cosa  extraordinaria  en  el  pueblo  inglés,  tan  respetuoso 
al  principio  monárquico.  Las  malignidades  y  las  alusiones  picaf^lscas  á  la 
corte  han  sido  más  trasparentes  en  los  meetinija,  acusando  todo  la  poca  for- 
tuna del  ministerio  thory^  hace  todavía  poco  tan  potente. 

Han  coincidido  adamas  para  desgracia  de  Disraeli  el  viaje  de  la  reina  á 
Alemania  mientras  tenian  lugar  estos  debates,  suceso  visto  también  con 
bastante  desagrado  por  la  opinión,  y  como  si  esto  no  fuera  bastante,  el  (l<yi- 
cit  con  que  acaban  de  ser  presentados  los  presupuestos,  ha  concluido  por 
minar  más  y  más  el  prestigio  de  los  tlwnjs,  condenados  según  todos  los  indi- 
cios á  abandonar  pronto  el  poder. 

La  política  francesa  sigue  su  curso  de  relativa  y  consoladora  tranquilidad, 
y  los  augurios  pavorosos  á  causa  de  las  grandes  ventajas  obtenidas  en  las  elec- 
ciones por  los  republicanos  históricos,  ni  se  han  cumplido  en  lo  más  mínimo 
ni  hay  indicios  visibles  de  que  se  cumpLan  por  ahora.  Realmente  la  mayoría 
republicana  de  la  Cámara  de  los  Diputados  ha  abusado  un  tanto  de  su  fuerza 
en  las  cuestiones  de  actas  deshaciéndose  de  algunos  adversarios  del  campo  bo- 
napartista  y  legitimista;  y  aunque  sequiera  cohonestaresta  conducta  con  algún 
caso  ocurrido  en  el  Senado  en  contrario  sentido,  todavía  el  espíritu  de  tem- 
planza que  debe  tener  una  mayoría  obliga  á  tanto,  que  noaparece  bastante  bien 
justificada  la  severidad  implacable  que  contra  sus  adversarios,  también  ren- 
corososé  implacables,  han  desplegado  los  republicanos  de  la  Cámara  popular 
Aparte  de  esto,  todo  marcha  en  paz  hasta  ahora.  Se  ha  levantado  el  esta- 
do de  sitio  en  los  departamentos  que  todavía  gemían  bajo  el  peso  de  este 
azote.  La  amnistía  solicitada  por  los  radicales  será  denegada,  pero  el  Presi- 
dente de  la  República,  usando  de  la  más  preciosa  de  sus  prerogativas  conce- 
derá amplios  indultos  parciales  á  los  comuneros  menos  significados,  con  lo 
cual  parece  que  se  satisfacen  la  mayoría  de  los  republicanos.  Como  el  último 
cambio  de  prefectos,  dejó  bastante  que  desear,  se  anuncia  un  nvevo  arreglo^ 
y  aún  parece  que  está  definitivamente  acordado,  debiendo  publicarlo  el  Dia- 
rio Oficial  de  un  momento  á  otro.  Nada  más  justo  que  los  gobiernos  se  vean 
servidos  por  funcionarios  de  sus  ideas  y  hombres  de  toda  su  confianza.  El 
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proyecto  sobre  ayuntamientos  en  la  parte  de  limitar  al  poder  ejecutivo  la  fa- 
cultad de  nombrar  los  alcades  fuera  del  cuerpo  de  concejales  será  presentado 
en  breve,  y  todo  anuncia  que  se  llegará  á  un  acomodamiento  en  esta  espi- 
nosa cuestión.  Por  último,  elegida  la  comisión  de  presupuestos,  ésta  á  su  vez 
lia  nombrado  á  Gambetta  su  presidente,  lo  cual  no  ha  dejado  de  ofrecer 
cierta  sorpresa  en  los  circuios  políticos;  pero  á  esta  sorpresa  ha  sucedido  bien 
pronto  una  impresión  agradable,  por  las  palabras  prudentes,  juiciosas  y  pa- 
trióticas, que  el  ex-dictador  de  Burdeos  ha  pronunciado  con  ocasión  de  este 
nuevo  honor  que  le  han  dispensado  sus  compañeros. 

En  resumen,  la  política  francesa  va  por  caminos  de  templanza  y  por  tem- 
peramentos de  transacción.  Los  republicanos  se  conoce  que  no  quieren  dar 
pié  á  los  bonapartistas  para  que  se  tomen  el  papel  de  salvadores  del  país  y  en 
nuestro  concepto  obran  muy  cuerdamente.  La  práctica  del  Gobierno  enseña 
mucho,  y  cuando  se  llega  á  él  y  se  manejan  sus  resortes,  no  hay  porque  ma- 
ravillarse de  que  se  encuentren  los  hombres  nuevos  con  revelaciones  que  les 
obliguen  á  modificar  sus  ideas.  En  este  caso,  y  subordinando  la  conducta  ul- 
terior el  bien  de  la  patria,  los  cambios  de  conducta  y  aún  de  principios  hon- 
ran á  quien  los  lleva  á  cabo,  y  aunque  prorumpan  en  las  acusaciones  que 
quieran  los  adversarios,  algunas  veces  irritados  porque  no  se  persiste  en  el 
camino  del  error,  ¡qué  tan  deforme  es  la  pasión  política!  todavía  queda  la 
opinión  pública,  que  siempre  absuelve  y  aplaude  á  los  que  varian  de  rumbo 
si  varian  para  hacer  más  viable  la  libertad  y  para  dar  más  solidez  al  orden 
público. 

En  Alemania  continúa  preocupando  la  cuestión  de  la  compra  de  los  ferro- 
carriles por  el  Estado.  Pocos  dias  hace  que  el  competente  proyecto  fué  some- 
tido al  Congreso  prusiano,  proponiendo  la  cesión  al  imperio  de  la  propiedad 
délas  vías  férreas  de  Prusia,  mediante  una  indemnización.  Es  el  primer  paso 
del  vasto  pensamiento  que  agita  ahora  al  príncipe  de  Bismark,  y  que  sin  em- 
bargo no  es  muy  bien  recibido  en  ciertos  Estados  secundarios  y  singularmente 
en  Baviera,  donde  la  resistencia  es  bastante  pronunciada.  La  hegemonía  de 
Prusia  sobre  los  demás  países  de  Alemania,  procura  extenderse  á  todos  los 
ramos.  Después  de  las  reformas  políticas  y  aduaneras,  después  de  un  Parla- 
mento común  y  de  un  arancel  uniforme,  se  trabaja  por  poner  todas  las  vías 
férreas  bajo  la  inspección  del  imperio,  lo  cual,  aunque  cohonestado  por  ra- 
zones puramente  financieras,  tiene  evidentemente  un  sentido  político  y  estra- 
tégico que  no  se  ha  escapado  á  la  prensa  y  á  los  políticos  de  Europa. 

Se  han  recrudecido  un  tanto  en  Austria  las  asperezas  que  vienen  agrian- 
do, desde  las  leyes  confesionales,  las  relaciones  de  las  dos  potestades  civil  y 
eclesiástica.  Parece  que  hay  allí  un  partido  numeroso  que  abriga  el  pensa- 
miento, para  desarmar  al  clero,  de  desamortizar  los  inmensos  bienes  territo- 
riales que  aún  conserva;  pero  los  prelados  al  saberlo,  bien  porque  pensáraj» 
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que  el  pensamiento  podía  pronto  trocarse  en  realidad,  bien  por  un  espí- 
ritu de  exagerada  previsión,  han  apelado  al  recurso  de  hipotecar  estas  pro- 
piedades, como  pretendiendo  frustrar  las  supuestas  intenciones  del  Gobier- 
no. Sabedor  éste  de  tales  contrataciones,  se  ha  propuesto  atajarlas  con  mano 
firme  y  al  efecto  ha  presentado  en  el  Parlamento  una  ley  prohibiendo  las  ex- 
presadas pignoraciones,  y  á  mayor  abundamiento  ha  nombrado'una  comisión 
para  que  anualmente  revise  las  cuentas  de  las  Iglesias  y  el  movimiento  de 
las  propiedades;  todo  lo  cual  denota  que  el  temor  de  los  prelados  no  carecía 
de  fundamento,  y  que  allí  como  en  Alemania  se  conspira  por  debilitar,  ape- 
lando á  todos  los  medios,  el  temeroso  poder  del  clero. 

También  preocupa  bastante  en  este  imperio  la  insurrección  de  la  Herze- 
gowina,  á  punto  de  terminarse  días  pasados,  pues  nada  menos  que  llegó  á 
pactarse  un  armisticio;  pero  estas  esperanzas  se  han  frustrado  á  causa  de  nue- 
vas pretensiones  de  los  insurrectos  que  no  se  fian  grandemente  ni  de  la  in- 
tervención de  las  potencias  ni  de  las  promesas  de  las  autoridades  turcas.  La 
guerra,  de-spues  de  esto,  ha  vuelto  á  encenderse  con  doble  vigor,  y  lo  que  ea 
más  grave,  la  agitación  ha  vuelto  á  prender  en  la  Servia,  iaciendo  crítica  la 
situación  de  sus  poderes  públicos,  cogidos  á  la  vez  entre  las  tenazas  de  do» 
fuerzas  distintas  y  contrarias,  como  son  la  de  las  potencias  del  Norte  por  un 
lado  que  quieren  la  paz,  y  la  del  pueblo  servio  que  simpatiza  con  los  insur- 
rectos. Siendo  tan  grande  el  poder  de  los  soberanos  del  Norte,  y  tan  débil  la 
situación  de  los  E&tados  tributarios  de  la  Puerta,  al  fin  sucederá  lo  que  antes 
de  ahora  hemos  pronosticado,  es  á  saber,  que  los  herzegowinos  llegarán  á  de- 
poner las  armas,  hasta  que  planteado  el  problema  de  Oriente  en  toda  su  mag- 
nitud, se  les  presente  ocasión  de  emanciparse  por  completo  de  la  media 
luna. 

No  va  Depretis  en  Italia,  y  con  esto  concluimos,,  por  los  caminos  de  exa- 
geración que  muchos  imaginaron  en  un  principio.  La  política  italiana  es  as- 
tuta y  previsora,  y  de  estas  virtudes  no  parece  estar  desorovista,  á  lo  menos 
hasta  ahora,  la  nueva  administración.  Algunas  manifestaciones  tumultuosas 
que  con  motivo  del  cambio  de  política  han  tenido  lugar  en  Ñapóles  y  Milán, 
han  sido  reprimidas;  las  reformas  que  vayan  á  provocarse,  serán  llevadas  ma- 
diiramente  al  Parlamento,  y  aún  por  lo  que  hace  á  la  misma  cuestión  reli- 
giosa, no  se  apelará  á  medidas  extremas  tan  del  gusto,  sin  duda,  de  ios  ultra- 
montanos, quienes  por  este  motivo  querrían  producir  una  gran  agitación  en 
las  conciencias,  quizás  precursora  de  mayores  sucesos.  Antes  más  bien  De- 
pretis parece  haberse  puesto  á  la  defensiva,  no  dando  pretexto  á  que  se  le 
tome  por  un  provocador  ó  un  imprudente. 

Si  así  lo  hace,  será  lo  más  conveniente  y  lo  más  patriótico,  no  sólo  para 
los  destinos  de  Italia,  sino  lo  más  saludable  á  los  intereses  generales  de  loa 
pueblos  católicos,  harto  perturbados  hoy  con  la  cuestión  que  en  todas  partea 


(sin  exceptuar  á  Mégico  donde  la  guerra  civil  que  hoy  arde  tiene  mucho  de 
religiosa),  trae  divididos  los  espíritus. 

En  todas  las  materias  de  gobierno  es  preciso  una  gran  prudencia,  pero  en 
pocas  es  más  necesaria  esta  virtud,  que  en  aquellas  que  se  relacionan  con  la 
creencias  religiosas  de  los  pueblos . 

J.  Febreras. 
11  Abril,  1876, 
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LIBROS  ESPAÑOLES. 

La  cuestión  de  fueros. — Ligeros  apuntes  en  defensa  de  las  instituciones 
vascongadas  pot  Joaqmti  Herran  y  í/r^ía,  de  la  comisión  fuerista-liberal 
en  Álava. — Un  folleto. — Vi tori^a.— Imprenta  y  librería  de  los  hijos  de 
Manteli,  1876. 

El  asunto  á  que  se  refiere  el  folleto  cuyo  titulo  antecede,  es  por  sí  harto  grave  y 
está  igualmente  sobrado  próximo  el  dia  en  que  se  ponga  en  tela  de  juicio  y  decidan 
acerca  de  él  los  representantes  del  país,  para  que  considere  prudente  emitir  opinión 
alguna.  Baste  saber  que  el  Sr.  Herran,  con  el  entusiasmo  propio  de  un  hijo  del  país, 
presenta  el  capítulo  de  cargos — que  según  él  pueden  reducirse  á  diez— con  que  se 
atacan  las  franquicias  y  privilegioá  de  que  goza  el  territorio  vasco,  y  analizando 
uuo  por  uno  estos  diez  cargos  y  con  argumentos  de  diversas  clases,  pretende  demoa» 
trar  la  falsedad,  flaqueza  ó  inoportunidad  de  aquellos. 

El  trabajo  del  Sr.  Herran  merece  ser  examinado,  así  por  loa  escasos  defensores, 
como  por  los  numerosos  adversarios  de  los  fueros. 

CoNSOLATio  Philosophi^,  íu  triusB  felicitatis  fonte  humanse  nimirum, 
evangelicse  et  caelestis,  facile  reperienda,  carminibus  elegís  exarata,  quan 
nunc  prímum  in  lucem  edit.  D.  Hyacinthus  de  Asenjo,  etc. — Valentigá 
iEdetanorum.  1874. — Apud  Josephum  Domenech,  lypographum. 

En  un  volumen  correcto  y  elegantemente  impreso,  ha  aparecido  en  Valencia  el 
notabilísimo  trabajo  que  el  antiguo  catedrático  de  retórica  y  poética  en  aquella  Uni- 
versidad— fallecido  hace  ya  algunos  años — escribió,  merced  á  sus  profundos  conocí- 
mi«nto8  en  humanidades  y  á  su  no  menor  saber  en  achaques  de  bellas  letras  y  ñlogo< 
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fía.  Según  el  informe  de  la  censura  eclesiástica  á  que  esta  obra  fué  sometida,  es  nuua 
"perla  del  cielo  envuelta  delicadamente  en  una  couclia  incompwable,  portentosamento 
"coagulada  por  las  secreción  es  de  todas  las  riquezas  y  preciosidades  literarias  juntas  de 
"la  tierra,  ti 

Tan  hiperbólico  elogio,  suscrito  por  personas  peritísimas  en  la  materia,  acredita 
el  mérito  del  libro  y  demuestra  que  la  producción  del  Sr.  Asenjo,  encierra  un  gran 
interés,  asi  para  los  amantes  de  la  poesía  latina,  hoy  apenas  cultivada,  como  en  ge- 
neral para  todos  los  aficionados  al  liniye  de  estudios  á  que  la  obra  Consolaüo  Philo- 
Bophice  pertenece. 

Teatro  avbricano.— Co>Mí¿tflí  de  D.  /oí^'J^rtríMoZ.— Madrid,  Garlos  Bailly- 

Bailliere.— Barcelona.— El  Hispano-americano,  1876. 

• 

Con  el  titulo  genérico  de  El  teatro  español,  portugués,  francés,  italiano,  inglés  y 
aUman,  ha  emi>ezado  á  publicarse  en  Barcelona  una  colección  de  obras  dramáticas 
escogidas,  de  los  autores  más  notables  en  los  diversos  países  expresados.  Loable  y 
útil  i  la  par  es  el  pensamiento  iniciador  de  esta  galería  teatral,  más  con  objeto,  sin 
duda,  de  poner  su  precio  al  alcance  de  todas  las  fortunas,  los  encargados  de  llevar  á 
cabo  el  pensamiento,  han  descuidado  un  tanto  la  parte  tipográfica,  lo  cual  no  deja  de 
afectar  al  éxito  de  la  publicación.  El  cuaderno  que  tengo  á  la  vista,  comprende  los 
dramas  El  Cruzado  y  El  Poeta,  originales  del  escritor  y  poeta  argentino  D.  Jos6 
Mármol,  que  tras  sufrir  prisión  y  destierro  \)0t  sus  ideas  liberales,  tomó  al  cabo,  ven- 
cidos sus  opresores,  á  Baeoos- Aires,  donde  ocnpó  altos  puestos  políticos. 

A  pesar  de  las  alabanzas  de  que  he  visto  acompañado  el  nombre  de  Mármol,  el 
drama  caballeresco  El  Cruzado,  que  al  parecet  le  valió  grandes  triunfos,  está  muy 
lejos — en  mi  humilde  opinión — de  señalarle  como  un  poeta  dramático  de  verdadera 
raza.  Algunos  rasgos  de  pasión  y  algunas  situaciones  ardientes,  propias  aquellas  y 
estas  de  una  imaginación  americana,  no  bastan  á  escusar  lo  desmelenado  é  incorrecto 
de  la  versificación,  que  no  hay  benevolencia  que  escuse,  y  el  desconcierto  y  falta  de 
firmeza  y  trabazón,  que  en  personajes  y  en  episodios,  en  acción  y  en  carácter  domi- 
nan. El  poeta  Mármol,  poseía,  á  no  dudar,  fantasía  fogosa  y  exuberante,  más  suelta 
y  libre  hasta  el  punto  de  carecer  de  las  condiciones  necesarias  para  correr  por  ej 
cauce  de  las  letras. 

L.A. 


DIBEOTORSS    PKOPISTARIOS, 

J.     L.    ALBAREDA.  F.  OE  LEÓN  Y  CASTILLO. 
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VII 

Si  la  política  exterior  del  poder  tenia  socavada  la  existencia  de  la  mo- 
narquía de  1850,  la  política  interior  fué  en  uno  de  sus  accidentes  la  ocasión 
de  la  gran, catástrofe.  Hemos  visto  que  impropia  la  primera  para  captarse 
la  adhesión  del  país,  dadas  las  aspiraciones  Ilimitadas  de  éste,  era  acertada 
en  su  esencia,  y  las  ruinas  posteriores  la  han  justificado  ante  la  historia:  no 
exento  de  culpa  el  poder,  el  país  con  su  ligereza  y  ambición  ha  resultado 
menos  libre  de  culpa.  No  cabe  defensa  más  victoriosa  y  honrada  de  una 
lalta  que  la  que  hoy  es  posible  á  los  partidarios  supervivientes  ó  postumos 
de  la  monarquía  orleanista.  Es  verdad:  vivir,  durar,  es  la  misión  de  un  Go- 
bierno. Durar  el  poder  es  preservar  la  sociedad  de  la  anarquía:  en  esto  se 
encierra  toda  su  razón  de  ser.  Pero  hay  algo  peor  que  dejar  entregue  la 
sociedad  á  la  anarquía  la  divergencia  de  un  gobierno  con  el  pueblo,  y  es 
doblegarse  aquel  á  la  ciega  pasión  de  éste  á  riesgo  de  que  el  extranjero 
vencedor  desmembre  la  patria.  La  monarquía  de  1830  tenia  la  persuasión 
íntima  de  que  las  aspiraciones  bélicas  de  la  Francia  eran  para  esta  peligro- 
sísimas, persuasión  que  exageró,  pero  exacta  en  el  fondo.  La  Francia  ha 
hecho  después  con  aliados  guerras  brillantes:  lo  que  fue  posible  bajo  el  im- 
perio pudo  serlo  bajo  la  monarquía  constitucional;  mas  una  vez  victo- 
riosa era  seguro,  creería  el  país  lo  había  de  ser  sola  y  siempre.  El,  trono 
de  1850  se  atuvo  al  temor,  el  trono  imperial  se  atuvo  á  la  ilusión;  aquel 
sucumbió  por  haber  negado  siempre  la  guerra  á  la  Francia,  éste  por  habér- 
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sela  siempre  otorgado:  negativa  exagerada  y  exagerada  concesión;  pero  am- 
bos gobiernos  ofrecen  á  !a  historia  un  mismo  resultado,  su  hundimiento. 
Con  una  diferencia,  no  obstante:  al  sucumbir  la  monarquia  de  1830  quedó 
en  pié  la  naoion.  Asi  de  las  aventuras  que  llevaron  la  Francia  9I  abismo  no 
es  responsable  e!  gobierno  que  señaló  el  abismo.  Pero  en  la  política  interior 
causa  si  bien  subalterna,  decisiva  en  el  último  instante  ¿conlrojo  igual  falta 
el  país?  ¿Puede  aducir  igual  defensa  la  monarquía  que  sucumbió?  Es  lo  que 
nos  toca  ahora  examinar. 

«La  misión  de  los  gobiernos  no  es  dejada  á  su  arbitrio.  La  Providencia 
«determina  á  qué  altura  y  en  qué  extensión  se  agitan  los  asuntos  de  un  gran 
«•pueblo.  Es  absolutamente  obligatorio  subir  á  esa  altura  y  abrazar  toda  esa 
■  extensión.  La  grandeza  intelectual  y  moral  es  estrechamente  necesaria  á 
«nuestro  gobierno:  es  la  única  grandeza  que  le  convenga  buscar,  porque 
»es  la  única  á  que  está  llamado.  Otros  han  podido  buscar  la  grandeza  de 

•  las  conquistas  exteriores;  para  nosotros,  gobierno  de  Julio,  no  puede  ha- 
i>ber  más  que  la  grandeza  de  las  ideas  y  de  los  deberes.»  Así  se  expresaba 
desde  1837  Mr.  Guizof,  y  grandeza  innegable  híibia  en  la  exposición  que 
hacia  de  su  criterio  político;  sus  propios  adversarios  le  otorgaron  admira- 
ción y  aplauso:  «To  no  lo  olvi'do,  los  derechos  públicos  han  sido  conquís- 

•tados  por  todo  el  mundo,  son  el  premio  de  la  sangre  de  todo  el  mundo, 
«y  se  llaman  la  igualdad  de  las  cargas  públicas,  la  igual  admisión  en 
»los  e.Tipleos,  la  libertad  del  trabajo,  la  libertad  de  imprenta,  la  liber- 
»lad  de  cultos,  la  libertad  individual  y  pertenecen  á  todos  los  franceses, 
»y  bien  merecían  ser  conqui>tadas  en  tantas  biitallas  y  victorias.  Hay 
«otro  premio  de  estas  batallas  y  victorias.  Vosotros  mismos,  esta  Cá- 
•mara,  la  monarquía  constitucional.  ¿Creéis  que  no  es  nada?  ¿Seria  pre- 
nciso  establecer  esa  absurda  igualdad  política,  esa  ciega  universalidad 
nde  derechos  políticos  que  se  oculta  en  las  teorías  enunciadas?  No  digáis 

•  que  niego  á  la  nación  francesa  el  premio  de  sus  victorias,  de  su  sangre 
•vertida  en  nuestros  cincuenta  años  de  revolución.  Sin  duda  la  Francia  no 
»ha  pretendido  vivir  siempre  en  revolución  y  ha  creído  que  al  fin  de  sus 
«combates  y  para  la  seguridad  de  todos  bis  derechos  que  había  conquistado 
»se  establecería  en  ella  un  orden  regular,  estable,  un  gobierno  libre  y  sen- 
•sato,  capaz  de  garantir  Its  derechos  de  todos  por  la  intervención  directa  y 
•activa  de  aquella  parle  de  la  nación  que  es  verdaderamente  apta  para  ej 
•ejercicio  de  los  poderes  políticos.  Esto  es  lo  que  he  querido  decir  cuando 
•he  hablado  de  la  necesidad  de  constituir  y  organizar  la  clase  media.  ¿Acaso 
»he  determinado  sus  límites?  ¿He  expresado  dónde  empieza  y  dónde  con» 
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»cluye?  Expreso  sencillamente  un  hecho  general:  existe  en  medio  de  un 
»gran  país  como  la  Francia  una  clnse  que  no  está  entregada  al  trabajo  ma* 
»nual,  que  no  vive  de  salarios,  que  tiene  en  su  inteligencia  y  su  vida  liber- 
»tad  y  holgura,  que  puede  consagrar  una  parte  considerable  de  su  tiempo 
»y  de  sus  facultades  á  los  asuntos  públiros,  que  no  sólo  posee  la  fortuna 
«necesaria  para  tal  ocupación,  sino  también  las  luces  y  la  independencia, 
»sin  las  cuales  esta  obra  no  puede  hacerse.  Cuando  por  el  curso  del  tiempo 
«cambie  este  limite  natural  de  la  capacidad  política,  cuando  las  luces,  el 
«progreso  de  la  riqueza,  todas  las  causas  que  modifican  el  eslado  de  la  so- 
«ciedad,  hayan  aumentado  el  número  de  los  hombres  aptos  para  ejercer  con 
«buen  sentido  y  con  independencia  el  poder  público,  entonces  también 
«cambiará  el  limite  legal.  Es  precisamente  la  perfección  de  nuestro  gobier- 
»no,  que  los  derechos  políticos  limitados  á  los  que  son  capaces  de  ejercer- 
«los,  puedan  extenderse,  extendiéndose  la  capacidad,  y  es  precisamente 
»la  virtud  de  este  gobierno  que  provoca  sin  cesar  la  extensión  de  la  capa- 
«cidad,  difundiendo  por  do  quier  luz,  inteligencia,  independencia.  No,  no 
«ha  entrado  jamás  en  mi  mente  el  constituir  la  clase  media  de  una  manera 
«estrecha,  privilegiada,  el  reconsiruir  con  ella  algo  parecido  á  las  antiguas 
«aristocracias.  Cuando  me  he  dedicado  á  difundir  la  instrucción  en  el  país, 
«cuando  he  procurado  elevar  er>  el  orden  intelectual  las  clases  que  viven 
«del  salario,  hacerles  adquirir  los  conocimientos  que  necesitan,  era  en  mí 
«una  provocación  continua  á  que  adquirieran  más  y  más  ilustración,  á 
«que  subieran  más  y  más:  era  el  principio  de  esa  obra  de  civilización, 
«de  ese  movimiento  ascendente  y  general  que  está  en  la  naturaleza  hu- 
«mana  desear  y  en  el  deber  de  los  gobiernos  fomentar.  Pero  se  habla 
'de  democracia  y  se  me  acusa  de  desconocer  sus  derechos  y  sus  inte- 
«reses.  ¡Ah!  lo  que  ha  perdido  frecuentemente  la  democracia  es  el 
»no  haber  tenido  el  verdadero  sentimiento  de  la  dignidad  humana;  no  ha 
«sabido  ni  querido  admitir  esa  variedad  de  situaciones,  esa  gerarquía  de 
«posiciones  que  se  desenvuelven  naturalmente  en  el  estado  social  y  que 
«admite  muy  bien  el  movimiento  ascendente  lie  los  individuos  y  su  con- 
«curso  según  su  mérito.  Ni  la  libertad  ni  el  progreso  laborioso  han  bastado 
»á  la  democracia:  ha  querido  la  nivelación,  y  hé  aqui  por  qué  tan  frecuente 
«y  rápidamente  ha  perdido  las  sociedades  en  que  ha  dominado.  Nada 
«tenemos  que  pedir  porque  vivimos  en  medio  de  la  sociedad  más  abierta  á 
>> todos  los  progresos,  á  todas  las  esperanzas  de  igualdad.  Esta  es,  pues,  toda 
«mí  política,  este  el  sentido  que  doy  á  las  palabras  tan  repelidas  clase  me- 
»dia  y  democracia,  libertad  é  igualdad.»  Tal  era  la  leerla:  acabemos  citan' 
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do  lo  que,  al  dirigir  el  gobierno,  sobre  la  práctica  exponía  el  mismo  ilustre 
estadista:  «Tenemos  una  muy  ruda  tarea,  tenemos  que  fundar  tres  cosas: 

•  una  sociedad  nueva,  la  gran  democracia  moderna  hasla  ahora  desconocida 
«en  la  historia  del  mundo;  nuevas  inslilucioncs,  el  gobierno  represciilalivo 
■  hasta  ahora  extraño  á  nuestro  país;  por  último,  una  dinastía  nueva.  Jamás 
•generación  alguna  ha  tenido  semejante  empresa.  Sin  embargo,  nos  acer- 
■camos  al  fin.  La  nueva  sociedad  está  hoy  victoriosa  y  preponderante;  ha 
•conquistado  las  leyes  civiles,  las  instituciones  políticas  y  la  dinastía  que 
•le  convienen.  Hechas  están  las  grandes  conquistas,  satisfechos  los  gran- 
•des  intereses:  nuestro  interés  actual  es  asegurar  lo  que  hemos  conquistado. 
•Para  lograrlo  sólo  necesitamos  dos  cosas:  la  estabilidad  en  las  ínslitucio* 
•nes,  conducta  acertada  en  los  asuntos  diarios  y  naturales  del  país.  Guar- 
•daos  de  aceptar  todas  las  cuestiones  que  se  quiera  plantear  ante  vosotros, 

•  todos  los  as-untos  en  que  se  os  pida  entréis.  No  os  creáis  obligados  á  ha- 
•cer  hoy  tal  cosa,  mañana  tal  otra:  cuando  nuestra  carga  es  tun  pesada  no 

•  toméis  además  la  carga  que  cualquiera  pretenda  caprichosamente  daros.» 
Si  tenia  razón  Mr.  Guizot  al  combatir  en  18il  con  estas  palabras  las  refor- 
mas que  empezaban  á  pedirsey  sólo  tenían  escasísimo  apoyo,  adelantada  la 
existencia  de  su  ministerio,  comprendiendo  que  la  inmovilidad  no  podía 
ser  permanentemente  su  política,  decia  en.  184G  á  sus  electores  de  Lisieux: 
«La  política  conservadora  ha  restablecido  el  orden  deünítívamenle  y  defi- 
•nitivamente  asegurado  la  paz;  el  orden  en  el  interior,  la  paz  en  el  exterior, 
•las  dos  bases  de  toda  sociedad  regular  y  libre,  los  dos  orígenes  de  su  fuer- 
»za  y  su  prosperidad.  Una  vez  asegurados  el  orden  y  la  paz  la  política  con- 
•servddora,  velando  siempre  por  mantenerlas,  deberá  entregarse  á  otros 
«cuidddos,  á  otras  obras.  Un  gobierno  bien  asentado  tiene  dos  grandes 

•  deberes.  Debe  ante  lodo  resolver  los  asuntos  cotidianos  de  la  sociedad,  los 
•incidentes,  los  acontecimientos  que  sobrevienen  en  su  vida,  sin  ir  al  en- 
"cuentro  de  estos  acontecimientos,  sin  rebuscar  cuestiones:  bien  le  bastan 
x\as  que  la  Providencia  envia,  bien  le  basta  conducirse  con  prudencia.  Cum- 
"plído  este  deber,  el  gobierno  debe  dedicarse  á  desenvolver  en  la  sociedad 
"todos  los  gérmenes  de  prosperidad,  de  perfeccionamiento,  de  grandeza. 
«Desenvolvimiento  tranquilo  y  regular,  que  no  debe  proceder  por  medio  de 
«sacudidas  ni  alentar  quimeras,  pero  que  debe  dirigirse  á  todas  las  fuerzas 
«sanas  que  posee  la  sociedad  y  hacerla  adelantar  cada  dia  un  paso  en  la 
«carrera  de  sus  esperanzas  legitimas.  Este  es,  no  lo  dudéis,  para  la  política 
«conservadora,  un  deber  imperioso,  sagr<ido,  y  este  es  un  propósito  que 
(fsólo  puede  alcanzar  la  política  conservadora.  Todas  las  políticas  os  prome- 
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•lerán  el  progreso;  sólo  os  la  dará  la  política  conservadora.»  El  programa 
era  perfecto,  hermosa  la  bandera.  ¿Quién  pudiera  hoy  negarlo  recordando 
la  poca  fuerza  entonces  de,  los  programas  y  banderas  radicales  fuera 
de  los  focos  permanentes  de  conspiración?  Pero  el  mundo  no  atiende  ya 
tanto  á  los  programas  como  á  su  cumplimiento. 

Al  cabo  de  doce  años  de  existeneia  de  la  monarquía  parlamentaria,  la 
Iglesia  de  Francia  comenzaba  á  comprender  á  un  tiempo  la  fuerza  de  esta 
monarquía  y  lo  que  á  su  amparo,  rotas  malhadadas  conexiones  políticas, 
aquellas  conexiones  que  habían  tenido  tanta  parte  en  la  caida  de  la  restau- 
ración, podía  ganar  el  catolicismo  en  la  sociedad  france:;a.  Digno  de  notarse 
es  que  el  movimiento  católico  nació  por  inspiración  seglar.  Vióse  sorpren- 
dido el  esceplicismo  burgués  y  oficial  al  presentarse  después  de  la  revolu- 
ción esencialmente  laica  y  en  tanta  parte  volteriana  de  1830  un  persona 
católico  y  seglar  distinguidísimo  en  las  letras  y  las  ciencias  que  en  nombre 
de  la  libertad  y  de  la  Carta  reclamaba  con  razón  y  con  brío  para  el  catoli- 
cismo un  lugar  reconocido  por  el  derecho  común.  Canchy,  Lenormand , 
Ozanam,  Lacordaire,  Champagny,  Montalembert,  Bonetty,  Veuillot,  Rian- 
cey,  tenian  ya  pocos  vínculos  entre  si  y  les  habían  de  separar  más  tarde  pro  • 
fundos  abismos,  pero  la  libertad  de  la  Iglesia  era  la  bandera  que  entonces 
á  todos  cobijaba.  Ciertamente  los  habia  de  haber  consecuentes  é  inconse- 
cuentes. Unos  no  habían  de  cambiar  de  bandera,  antes  bien,  habían  de 
llegar  pronto  por  amor  á  la  consecuencia  y  por  respeto  á  los  principios 
una  vez  proclamados  á  dar  al  vienta  una  fórmula  que  les  arrebató  un  grande 
adversario,  pasando  de  los  labios  de  Montalembert  á  los  de  Cavour  la  frase 
celebérrima:  la  Iglesia  libre  en  el  Estado  libre.  Los  hombres  que  más  tre- 
menda guerra  hablan  de  hacer  á  la  libertad  moderna,  reclamaban  entonces 
para  la  Iglesia  en  Francia  la  libertad  como  en  Bélgica.  La  frase  está  impresa 
¡quién  lo  creyera!  en  El  Univers.  Pero  todos  y  con  sobrada  razón  estaban 
entonces  unidos  para  exigir  de  los  reformadores  liberales  de  la  Carta  en  1830 
el  cumplimiento  de  sus  reformas,  para  exigir  que  de  la  libertad  no  fueran 
exclusivos  poseedores  los  adversarios  declarados  ó  solapados  de  la  Iglesia,' 
para  exigir  que  el  derecho  común  no  se  cerrara  cada  vez  que  de  la  Iglesia 
se  trataba.  Este  movimiento  de  opinión  seglar  se  infiltró  en  el  clero;  el 
clero  inferior  comenzó  á  agitarse,  é  impasible  bastante  tiempo  el  episcopado 
no  creyó  después  que  debia  abandonar  la  dirección  de  esta  resurrección 
católica  y  de  esta  reivindicación  del  derecho.  Desde  entonces  acá  hemos 
presenciado  muchas  algaradas  del  episcopado  de  Francia  y  de  otros  países  • 
las  hemos  visto  impolíticas  y  violentas;  pero  nada  más  fundado  ni  más  her- 
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moso,  fuera  de  algunos  incidenles,  que  la  grande  agitación  católica  durante 
el  reinado  de  Luis  Felipe.  Reclamar  de  los  liberales  que  fueran  consecuen- 
tes, que  no  violaran  el  mismo  derecho  de  libertad  de  enseñanza  que  habían 
consignado  en  la  Caita  al  suprimir  el  carácter  de  religión  de  Estado  que 
tenia  la  religión  católica,  pedir  para  la  Iglesia  el  derecho  común,  reivindi- 
car para  la  familia  la  facultad  de  encomendar  la  inteligencia  y  la  moral  de 
sus  hijos  a  quien  más  garantía  le  ofreciera,  ejercer  respecto  de  la  enseñanza 
de  la  Universidad  la  misma  fiscalización  que  el  partido  liberal  había  ejer- 
cido durante  la  monarquía  borbónica  respecto  de  la  enseñanza  de  la  Iglesia, 
hablar  con  la  dignidad  que  da  la  conciencia  de  verse  apoyado,  por  una  con- 
centración y  multiplicación  de  fuerzas  poderosas,  no  con  el  despecho  que 
inspira  el  perder  cada  día  parte  de  estas  fuerzas,  alzar  la  voz  en  nombre  al 
mismo  tiempo  de  la  Iglesia  católica,  del  derecho  absoluto,  de  la  ley  escrita, 
presentar  la  causa  de  la  Iglesia  notoriamente  separada  de  los  partidos  polí- 
ticos, era  de  los  más  admirables  espectáculos  que  podía  ofrecerse  al  mundo 
moderno. 

Mezcláronse  á  la  verdad  incidenles  que  complicaron  la  situación. 
Ya  Veuíllol  y  su  grupo  no  guardaban  medida  en  su  defensa  de  una  liber- 
tad constitucional,  en  sus  ataques  á  la  Universidad  nionopolizadora.  Un 
prelado  condenaba  un  libro  galicano  de  Mr.  Dupin  y  otros  firmaban  colec- 
tivamente un  escrito,  suscitándose  sobre  la  competencia  del  Consejo  de 
lüstado  para  conocer  en  ambos  casos  viva  controversia.  El  galicanismo  y  el 
ultramontauismo,  los  artículos  orgánicos  y  el  concordato,  las  facultades  de 
la  Iglesia  y  las  del  Estado,  sus  relaciones  legales  ó  posibles,  en  una  palabra 
la  situación  en  que  respectivamente  les  habían  dejado  los  hechos  desde  168'2 
hasta  1848,  todo  cuanto  puede  conmover  más  un  pueblo  y  una  religión 
que  liabian  atravesado  por  las  mayores  crisis  de  la  era  cristiana,  se  debatía 
con  calorosa  elocuencia  siempre  y  á  veces  con  ira,  perjudicándose  la  cues- 
tión primera  y  del  momento,  la  libertad  de  enseñanza.  Reinaba  el  mismo 
exclusivismo  de  propósitos  y  la  nusma  confusión  de  principios  que  obser< 
van  constantemente  en  los  partidarios  de  la  Iglesia  y  en  los  partidarios  del 
Estado  los  pocos  hombres  que  rinden  culto  á  la  sinceridad  de  la  libertad 
j)ara  aquella  y  á  la  verdad  de  su  independencia  para  el  segundo.  ¡Cuántos 
católicos  emplean  á  favor  de  su  cansa  las  armas  que  les  dan  las  históricas 
relaciones  de  la  Iglesia  con  el  Estado  y  las  modernas  libertades  políticas! 
¡y  cuántos  estadistas  apelan  en  defensa  de  su  bandera  á  las  viejas  regalías  y 
á  la  nueva  libertad  religiosa!  Proclamar  la  libertad  religiosa  es  renunciar  en 
igual  grado  al  uso  de  aquellas  regalías  que  eran  defensa  legítima  ante  una 
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Iglesia  absorbente,  única.  ¿Marcha  la  causa  liberal  desde  la  unidad  religiosa 
á  la  separación  de  la  Iglesia  y  el  Eslado?  Pues  la  disminucioade  la  protec- 
ción exclusiva  otorgada  á  la  Iglesia  ha  de  marcar  los  grados  de  disminución 
de  ingerencia  del  Estado  en  cuestiones  que  dejan  de  ser  mixtas.  ¡Ah!  bien 
lo  vemos:  se  pretende  por  la  Iglesia  una  misma  libertad  respecto  del  Es- 
tado, bien  sea  el  catolicismo  religioso  amparada  contra  las  demás  por  las 
cárceles  y  los  presidios  que  pertenecen  al  Estado,  bien  haya  roto  el  Estado 
todos  sus  vínculos  con  ella  y  se  pretende  por  el  Estado  que  el  tránsito  del 
régimen  de  la  unidad  católica  al  régimen  de  la  religión  de  Estado  con   to- 
lerancia civil  para  los  heterodoxos,  de  este  régimen  al  de  la  completa  liber- 
tad é  igualdad  de  los  cultos  ante  la  ley,  de  este  otro  al  de  la  separación  cas! 
realizada  de  ambas  esferas  y  ambas  autoridades  civil  y  religiosa  ¡qué  mas- 
que la  conversión  del  Eslado  católico  en  EsiaJo  protestante,  no  ha  de  alte- 
rar la  integridad  de  las  regalías  precisainenie   fundailas  en  la  unidad  cató- 
lica, y  será  milagro  que  el  Estado  ateo  ó  protestante  no  reclame  la  (acuitad 
de  deponer  á  los  prelados  que  el  Eslado  católico  no  se  creía  con  facultad 
de  exonerar.  Pero  á  despecho  de  pontífices  obstinados  y  de  ministros  auto- 
cráticos,  de  muchedumbres  fanáticas  y  de  muchedumbres  ateas,  la  razón  im- 
pone la  reprocidad  en  la  unión  y  la  separación,  y  los  deberes  son  correlati- 
vos de  los  derechos.  La  monarquía  legítima  y  liberal  no  podía  con  lógica 
poner  en  tan  desembarazado  ejercicio  como  la  monarquía  legitima  y  abso- 
luta las  prerogalívas  y  regalías  de  la  Corona,  cuando  además  de  ser  la  liber- 
tad ley  general  de  los  ciudadanos,  había  aquella  confirmado  la  abolición  de 
la  vieja  unidad  católica  y  atenídose  al  régimen  de  la  rehgion  del  Estado  con 
libertad  de  los  demás  cultos.  La  monarquía  parlamentaria  que  ensanchaba 
la  libertad  general  y  pasaba  de  régimen  de  la  religión  del  Estado  á  la  mera 
declaración  á  favor  del  catolicismo  de  que  era  la  religión  profesada  por  la 
mayoría  de  los  franceses,  debía  atenerse  en  algún  grado  menos  á  los  dere- 
chos de  un  Estado  que  así  aflojaba  sus  vínculos  con  la  Iglesia.  Pero  respecto 
del  cuadro  que  en  1844  presenlaban  esta  monarquía  y  la  Iglesia,  reprodu- 
cimos lo  que  queda  dicho  de  1824;  la  necesidad  de  la  libertad  tendrá  su 
última  aplicación  en  la  esfera  religiosa.  La  razón  es  obvia:  son  pasiones  de 
un  día,  pasiones  relativamente  someras  las  que  agitan  las  demás  esferas  de 
la  entidad  humana;  l«s  pasiones  permanentes  y  todavía  más  briosas  se  agi- 
tan en  la  esfera  religiosa,  en  esa  esfera  que  era  moda  proclamar  muerta  no 
há  muchos  años  cediendo  á  una  jactancia  volteriana  que  ha  caído  en  un 
gran  ridículo.  Los  principios  pueden  determinar  la  conducta  allá  donde  las 
pasiones  no  preponderan;  donde  todas  son  intransigencias  y  cóleras  los 
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principios  se  abren  paso  lentamente.  ¡Cuan  grande,  cuan  poderosa  no  obs- 
tante ha  deserya  la  libertad  religiosa  cuando  iras  tan  encontradas  y  poten- 
tes dia  por  dia  han  de  rendirse  á  sus  pies!  ¡Ah!  pero  ya  para  ciertos  ele- 
njentos  políticos,  heraldos  antes  de  la  libertad  religiosa,  esta  es  una  anti- 
gualla: el  predominio  absoluto  del  Estado  es  la  nueva  bandera,  y  á  titulo  de 
que  la  religión  con  q'ie  ha  luchado  á  veces,  pero  con  la  que  ha  vivido  y 
crecido  la  sociedad  civil,  socava  con  sus  dogmas  recientemente  definidos 
los  fundamentos  del  Estado,  piden  al  Estado  la  proscripción  en  vez  de  la  li- 
bertad de  la  religión.  En  el  fondo  es  la  teoría  jacobina  del  Estado;  el  Estado 
no  sólo  define  y  regula  el  derecho,  lo  crea  y  suprime.  Pero  muerto  el  jaco- 
binismo viejo,  no  prevalecía  el  jacobinismo  novísimo  é  inconsciente;  y  así 
como  la  Iglesia  tiene  vida  sobrada  para  triunfar  contra  sus  nuevos  perse- 
guidores, la  libertad  religiosa,  que  acoge  ahora  en  Europa  bajo  su  sombra 
protectora  á  su  perseguidora  de  ayer,  vencerá  mañana  á  losproscrilores  de 
hoy.  Si  hay  causa  combatida  es  la  déla  libertad  religiosa,  pero  ella  es  tam- 
bién la  causa  que  más  fé  puede  tener  en  sí  misma. 

No  menos  perjudicaba  á  la  cuestión  de  enseñanza  la  parte  principal  que 
llegó  á  tener  en  tales  contiendas  la  presencia  de  los  jesuítas  en  Francia  y 
sus  aspiraciones  á  dirigir  al  clero  ahora,  á  la  juventud  después.  Cosa  es 
sabida  que  si  la  Iglesia  tiene  adversarios   sañudos,  es  privilegio  de  los 
jesuítas  agrandar  y  exacerbar  lasaña,  y  dicho  sea  para   no   esquivar  un 
juir.io  necesario  al  escribir  sobre  estas  cuestiones,  culpa  suya  es  agrandarla 
y  exacerbarla.  Ninguna  prevención  me  domina:   á  dos  jesuítas  solamente 
he  tratado,  á  uno  muy  eminente  en  Francia,  en  España  á  otro  bondadosí- 
simo, y  sí  tengo  á  mucho  honor  mis  conversaciones  con  ellos  sobre  pun- 
tos muy  hondos  que  conmueven  al   mundo  lodo,  guardo  indeleble  en  mi 
alma  el  recuerdo  de  sus  virtudes  y  de  su  saber.  Es  más,  paréceme  deplo- 
rable que  en  su  conducta  para  con  los  jesuítas  la  sociedad   y   los   poderes 
modernos  desdeñen  toda  lógica,  desdeñando  estas  reflexiones  del  Journal 
des  Debáis,  de  Saint  Marc  Girardin,  de  Guizot:  «¡Que  somos  los  discípulos 
«del  siglo  que  dio  al  mundo  Voltaire!  ¡Y  tememos  á    los  jesuítas!  Somos 
»los  herederos  de  una  revolución   que  ha  hecho   pedazos  la  dominación 
«política  y  civil  del  clero,  ¡y  tememos  á  los  jesuítas!  Vivimos  en  el  siglo 
«en  que  el  escepticismo  y  la  incredulidad  se  propagan   pasmosamente,  ¡y 
«tememos  á  los  jesuítas!  Mirémonos  más  despacio  y  sopamos  mejor  quic- 
«nes  somos.  Creamos  en  la   virtud  de  estas  libertades  de  que  estamos  tan 
«ufanos.  Grandes  filósofos,  creamos  al  menos  en  nuestra  filosofía.  No,  el 
«peligro  no  está  en  donde  lo  señalan  vuestras  imaginaciones  preocupadas. 
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•Calumniáis  al  siglo  con  vuestras  alarmas  y  vuestros  pusilánimes  clamo-, 
«res.» — «No  rebajo  tanto  la  civilización  de  1789,  que  me  persuada  deba 
•ella  temer  á  los  jesuítas.  En  cuanto  á  mi,  no  haré  una  confesión  que  nos 
«rebajaría  ante  la  Europa.» — «Más  que  á  las  leyes  y  á  las  sentencias  loca 
«al  estado  general  del  mundo  y  de  las  inteligencias  combatir  y  reducir  á 
«sus  justos  límites  la  acción  de  los  jesuítas.»  Pero  es  evidente,  que  ellos 
no  son  peligrosos  tan  sólo  en  Loyola,  y  ha  de  convenirse  en  que  ni  se  dan 
cuenta  de  los' sentimientos  que  excitan  aún  dentro  del  catolicismo,  y  mu- 
cho más  fuera  de  él,  ni  les  ha  otorgado  la  Providencia  el  don  de  la  opor- 
tunidad. Sin  ellos  caminaba  más  desembarazada,  más  concreta,  la  cuestión 
de  la  enseñanza  que  todo  lo  reunía  á  su  favor;  ellos  daban  siquiera  grave 
pretexto,  quizás  motivo,  á  que  los  amigos  recelosos  de  la  nueva  liberlad 
la  difirieran  hasta  que  se  zanjase  la  cuestión  jesuítica. 

Bien  inspirado  estuvo  el  ministerio  al  no  usar  en  primer  término  de 
las  leyes  de  que  la  antigua  monarquía  y  la  revolución  le  habian  armado 
contra  la  Compañía  de  Jesús,  al  llevar  ante  el  Papa,  á  reserva  de  usar  do 
las  leyes,  el  conflicto  malamente  suscitado.  Es  modelo  de  negociaciones 
con  la  Santa  Sede  la  que,  enviando  á  Roma  á  Mr.  Rossi  como  represen- 
tante de  Francia,  siguió  Mr.  Guízol:  allí  se  vé  la  influencia  que  en  Roma 
tiene  la  mezcla  de  mesura  y  de  firmeza  en  un  gobierno  bien  asentado,  y 
harto  frecuentes  son  los  conflictos  de  los 'gobiernos  con  el  Vaticano  para 
que  no  recuerde  algunos  de  los  escritos  que  mediaron.  «En  contra  de  los 
«edictos  que  concretamente  la  han  abolido  en  Francia  y  de  las  leyes  que 
«prohiben  las  congregaciones  religiosas,  no  reconocidas  por  el  Estado,  lá 
«sociedad  de  los  jesuítas  ha  trabajado  desde  hace  algún  tiempo  en  recu- 
»perar  una  existencia  patente  y  confesada.  Los  jesuítas  se  proclaman  ellos 
«mismos  muy  alto;  hablan  y  obran  como  jesuítas;  poseen  en  el  reino, 
«sabiéndolo  todo  el  mundo,  casas  de  noviciado,  capillas  y  organización 
«separadas.  Forman  una  corporación  apartada  del  clero  secular,  observan 
«reglas  particulares,  modo  de  vivir  especial,  obedecen  á  un  jefe  extranjero 
«que  reside  fuera  de  Francia.  Hay  en  ello  una  violación  evidente  délas 
«leyes  del  Estado  y  de  las  que  constituyen  la  disciplina  de  la  Iglesia  gálica- 
«na;  hay  en  ello  además  peligro  cercano  y  grave  para  el  Estado  y  para  la 
«religión  misma.  Los  jesuítas  nunca  han  sido  populares  en  Francia... 
«Hoy  las  quejas  son  numerosas  y  vivas...  Las  grandes  corporaciones  del 
«Estado  participan  de  estos  honores.  Y  el  estado  de  los  ánimos  ha  llegado  á 
«ser  lan  general,  tan  apremiante,  y  podría  llegar  á  ser  tan  grave,  que  el 
«gobierno  del  rey  cree  deber  imperioso  tomar  los  hechos  que  lo   motivan 
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•en  gran  consideración  y  aplicar  un  remedio  etlcaz.  Le  bastarla  para  dar 
•salisfdcclon  al  espirilu  público  hacer  ejecutar  extriclamenle  las  leyes 
•existentes...  Las  Cámaras  están  más  dij^pueslas  á  robustecerlas  que  á 
«suprimirlas.  Pero  el  gobierno  del  rey,  fiel  al  espirilu  de  moderación  que 
■regula  su  conducta,  respetuoso  para  con  la  Iglesia  y  cuidadoso  de  evitarle 
»á  ella  una  situación  critica  y  una  lucha  extrema,  pretiere  y  desea  since- 
«ramenle  alcanzar  por  una  inteligencia  amistosa  con  la   Santa  Sede  y  por 

•  medio  de  un  concurso  leal  el  Un  que  es  deber  suyo  alcanzar.»  Mr.  Rossi, 
decia  á  su  jefe  desde  Roma  lo  que  sigue,  y  que  tal  vez  ahora  otros  emba- 
jadores de  diferente  nación  escriben  con  igual  verdad:  «El  Padre  Santo 
»y  el  gubierno  pontificio  están  penetrados  de  una  admiración  sincera  res- 
■  pecto  del  rey,  de   su    alta    sabiduría,  del   sistema  político  que  ha  hecho 

•  prevalecer.  Sin  comprender  lodos  los  peligros  que  se  tenían  que  vencer, 
•todas  las  dificultades  que  se  debían  resolver,  sienten  confusamente  que 
»estaban  al  borde  del    abismo  y  que  deben  su  salvación   al   gobierno  del 

•  rey.  Su   agradecímíenio  es    verdadero,  pero  no  completo   ni  ilustrado. 

•  Porque  se  ha  contenido  el  espíritu  de  revolución  y  de  desorden,  están 
•coDvencidos  de  que  se  puede  hacer  más  y  volver  á  lo  pasado.  Todo  lo 
•que  se  ha  hecho  para  ellos,  ellos  lo  toman  ú  cuenta.  Ignorando  las  co- 
•sas  más  notorias  entre  nosotros,  viendo  la   Francia  y   la  Europa   por  el 

•  prisma  de  tres  ó  cuatro  malos  periódicos,  recibiendo  sólo  informes  de  un 
•lado,  pues  los  hombres  sensatos  y  moderados  no  se  atreven  á  decir  lodo 
»>de  miedo,  á  pasar  por  sospechosos  y  á  ser  anulados,  los  jefes  del  gobierno 
•pontificio  participan  en  el  fondo  en  cierta  medida  de  las  esperanzas  de  los 
•fanáticos;  lo  que  hay  es,  que  no  tienen  el  mismo  ardor,  la  misma  impa< 
•ciencia:  cuentan  con  el  tiempo,  los  acontecimientos  y  su  propia  inacción; 
•se  lisonjean  de  ganar  sin  jugar.  Nada  harán  en  contra  del  rey,  su  dinas- 
•tia,  su  gobierno,  pero  prefieren  no  hacer  nada  que  desagrade  á  los  ene- 
«migos  del  rey,  de  la  Francia,  de  nuestras  instituciones.  Todo  lo  que  tiene 
«razón,  ilustración,  prudencia  política,  está  con  nosotros;  sus  anleceden- 
»tes,  sus  preocupaciones,  sus  recuerdos,  sus  hábitos  están  contra  nosotros. 
•Guando  se  piensa  que  debe  tratarse  con  viejos  religiosos,  se  comprende 
•lo  difícil  que  es  hacerles  sentir  las  necesidades  de  los  tiempos  modernos 
»y  de  los  gobiernos  constitucionales;  les  hablamos  de  cosas  oscuras  para 
•ellos  y  desagradables;  nuestros  adversarios  les  entretienen  con  ideas  que 
•han  acariciado  siempre;  contrariamos  sus  recuerdos  y  nuestras  inclina- 
»ciont!S;  nuestros  adversarios  se  los  despiertan  y  acarician.»  Mr.  Tliiers 
interpeló  al  gobierno  sobre  la  existencia  de  los  jesuítas  en  Francia;  no  so- 
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lamente  la  ¡zqiiierdií,  sino  también  los  conservadores  tomaron  parle  en 
aquellos  debates,  declarando  la  Cámara  unánime,  que  descansaba  en  el  go- 
bierno para  el  cumplimiento  de  las  leyes  del  Estado.  Acudió  el  Nuncio  á 
quejarse  an)argamente  al  rey  de  aquella  discusión  y  voto,  y  Luis  Felipe 
contestó;  «Me  doy  por  muy  satisfecho  de  lo  sucedido.  Lo  que  llamáis  una 

•  derrota  es  un  iriuufo,  gracias  á  las  faltas  del  clero  y  de  vt  estra  corte. 
•¿Sabéis  lo  que- vendrá  si  continuáis  por  ese  camino?  Volvereis  á  ver  Ba- 
squeadas más  de  una  iglesia  y  más  de  uñ  arzobispado.  Dicenme  que  un 
«arzobispo  ha  anunciado  que  recibirla  á  los  jesuítas  en  su  palacio  si  se  les 
«cierra  su  casa.  Pues  por  ese  arzobispado  renacerán  los  motines.  Lo  sentiré 

•  tanto  más  cuanto  que  será  un  gran  mal  para  mi  gobierno.»  Y  el  Nuncio 
tuibado  cambió  de  tono  y  avisó  á  Roma  cual  era  la  actitud  del  gobierno 
de  París.  Presentó  Rossi  un  Memorándum  escrito  con  tanta  moderación 
«como  firmeza:  «Al  dirigirse  á  la  corte  de  Roma  pidiéndole  prevenga  con 
»su  intervención  las  medidas  del  poder  civil,  el  gobierno  del  rey  tiene  el 
«convencimiento  intimo  de  que  presta  un  servicio  sefialado  á  la  Iglesia  en 
•general,  al  clero  francés  en  particular.  La  dispersión  de  los  jesuítas  por 
«la  'autoridad  de  la  Santa  Sede  calmará  los  ánimos,  la  causa" del  clero  que- 
«dará  separada  de  la  causa  de  los  jesuítas,  todas  las  cuestiones  volverán  á 
•su  estado  natural,  las  relaciones  de  la  Iglesia  y  el  Estado  serán  fáciles 
•de  nuevo,  y  la  Francia  agradecida  tendrá  plena  confianza  en  la  sabiduría, 
«prudencia  y  moderación  de  la  Santa  Sede...  Sí  el  concurso  benévolo  del 
«soberano  Pontiílce  faltase  al  Rey  en  esta  ocasión  tan  apremiante  y  grave, 
«las  leyes  del  Estado  tendrían  su  curso  libre  y  completo.  Los  prefectos  y 

•  fiscales  recibirían  orden  de  ejecutarlas.  El  ruido  seria  grande,  las  ímpru- 
«dencias  posibles,  y  el  gobierno,  comprometido  en  un  camino  que  hubie- 
»ra  querido  evitar,  se  vería  obligado  á  proveer  á  todas  las  necesidades  de 
•la  situación,  porque  tiene  derechos  sagrados  que  defender,  y  ha  de  pro- 
•teger  muchos  más  intereses  que  los  de  algunas  congregaciones,  que  des- 

•  pues  de  todo  no  constituyen  el  clero,  la  Iglesia,  el  catolicismo...  Im- 
«porta  insistir  en  un  punto:  permiiir  que  un  error  de  la  opinión  pública  en 
•Francia,  confundiendo  la  causa  de  la  Iglesia  con  la  de  los  jesuítas,  reúna 
«bajo  una  misma  bandera  al  clero  y  esta  compañía,  seria  causar  á  la  relí- 
«gion  el  mayor  daño  que  haya  sufrido  desde  los   malos  días  de  la  revolu- 

•  cíon.  La  buena  armonía  é  intimidad  entre  la  Francia  y  la  Santa  Sede, 
«los  sentimientos  afectuosos  de  que  constantemente  se  ha  manifestado 
«animado  el  Soberano  Pontífice  hacia  la  Francia  y  el  Rey,  el  espíritu  de 
«prudencia  y  conciliación  con  que  el  Padre  Santo  aprecia  los   asunto?,  son 
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■garantías  de  que  su  augusto  concurso  no  faltará  al  Rey  en  una  circuns. 
•tancia  en  que  se  trata  de  c  inciliar  los  derechos  y  los  deberes  del  poder 
•civil  con  los  del  poder  espiritual  y  de  armonizar  las  necesidades  modera- 
•das  de  la  política  con  los  verdaderos  intereses  de  la  religión.»  El  Papa 
relrocedia  ante  la  responsabilidad  que  sobre  él  echaba  el  gobierno  francés' 
dispersar  él  mismo  una  congregación  importante  de  la  Iglesia,  le  parecía 
conceder  demasiado.  Rossi  indicó  que  iba  á  convertir  el  Memorándum  en 
Nota  Oficial.  Cejó  la  corle  de  Roma,  é  insinuó  que  en  vez  de  proceder  por 
una  orden  procedería  por  un  consejo  dado  á  la  Cíimpañia  de  Jesús.  El  he- 
cho de  la  dispersión  era  lo  que  interesaba  á  la  Francia,  según  declaró 
Rossi.  y  en  efeclo  retiró  el  ilíemora/idum  mismo,  si  bien  dejó  hutlla  es- 
crita de  las  negociaciones,  y  el  Monitor  publicó  provocando  un  grande 
aplauso  del  país,  esta  concisa  nota:  «El  gobierno  del  Rey  ha  recibido  noti- 
•cías  de  Roma.  La  negociación  de  que  estaba  encargado  Hr.  Rossi,  ha 
•  alcanzado  su  fín.  La  congregación  de  los  jesuítas  cesará  de  existir  en 
«Francia,  y  va  á  dispersarse  por  sí  misma.  Sus  casas  serán  cerradas  y  sus 
•noviciados  disueltos.»  A  la  verdad,  los  jesuítas  poco  satisfechos  del  Papa, 
ejecutaban  lo  convenido  lodo  lo  lentamente  que  les  era  posible.  El  gobier- 
no no  les  negó  los  plazos  razonables,  pero  estaba  decidido  á  no  tolerarles 
indefinidamente,  y  día  por  dia  se  cerraban  las  casas  y  establecimientos  de 
la  Compafíia. 

Desembarazado  de  tan  grave  incidente  debió  apresurarse  el  gobierno  á 
resolver  la  cuestión  de  la  ensei'ianza,  per'o  siguió  en  su  sistema  de  dilacio- 
nes. La  monarquía  mesocrática  no  tuvo  suficiente  altura  de  miras  para 
comprender  así  la  justicia  intrínseca,  que  asistía  en  esta  ocasión  á  la  Iglesia 
como  la  oportunidad  de  hacer  resallar  á  los  ojos  de  espectadores  imparcia- 
les, á  los  ojos  de  muchos  de  los  que  tomaban  parte  en  aquellas  agitaciones 
siendo  sinceros  en  su  amor  á  la  libertad,  cuando  no  á  los  ojos  de  la  misma 
Iglesia,  la  superioridad  para  ella  del  estado  legal  creado  en  1830,  y  que 
aquellas  protecciones  oficiales,  aquellos  privilegios  que  tan  caro  le  habían 
costado  durante  la  restauración,  eran  reemplazados  con  ventaja  por  el  de- 
recho común,  por  la  libertad  sincera,  por  el  régimen  vigente  practicado  á 
su  favor  no  menos  que  á  favor  de  clases  y  de  ideas  anti-teocráticas.  Que 
los  herederos  ínconscienles  del  jacobinismo,  que  los  adoradores  de  la  liber- 
tad, celosos  hasta  no  querer  que  de  ella  disfruten  quienes  no  sean  sus  ami- 
gos, (jue  los  que  de  liberales  tienen  poco  y  de  revolucionarios  mucho,  repro- 
dujeran anle  una  deniaiula  de  libertad  común,  general  y  reciproca  íh\\u-á  vo, 
cabulario  que  ante  pretensiones  de  dominación  era  explicable,  aunque  no  muy 
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elevado,  amenazando  con  los  héroes  de  Julio  á  los  hombres  de  sacristía]  que 
los  escépticos  elegantes,  empedernidos  y  rezagados  vertieran  chistes  sobre 
la  reaparición  como  fuerza  con  derecho  á  hablar  alto  de  quienes  llevaban 
en  su  pecho  una  cruz  episcopal,  todo  ello  se  comprende;  pero  en  las  altu- 
ras del  poder  y  de  la  monarquía  era  ceguedad  que,  cuando  se  habia  perdido 
y  se  tenia  en  frente  y  sañuda  una  parte  délas  fuerzas  de  Julio,  reducida 
por  lo  tanto  una  base  \a  harto  estrecha,  se  ensanclPíran  las  distancias  con 
otras  fuerzas  por  una  escandalosa  negativa  á  cumplir  un  texto  constitucio- 
nal. Importaba  poco  en  el  estado  mor^l  de  Europa  que  no  se  satisfaciera 
la  reclamación  permanente  de  la  Iglesia  respecto  de  su  derecho  exclusivo  á 
enseñar  al  mundo,  pero  importaba  mucho  no  faltar  á  la  consecuencia  y  al 
pudor  negando  la  práctica  de  la  libertad  teórica  y  enfáticamente  proclama- 
da: para  lo  primero  contaba  con  tal  concurso  de  voluntades  el  gobierno 
'que  podía  acoger  con  sonrisa  la  arqueológica  exigencia;  para  lo  segundo 
quedaba  desarmado  por  todo  lo  que  fuera  liberalismo  sincero,  amplio,  fe- 
cundo, honrado.  Aquella  reclamación  no  podia  contar  con  todas  las  fuerzas 
del  catolicismo  para  su  realización,  esta  habia  de  obtener  dia  por  dia  ma- 
yores apoyos  en  las  fuerzas  mismas  que  sostenían  la  propia  forma  dada  al 
Estado  en  1830.  A  despecho  de  todas  las  cóleras  falsamente  liberales,  la 
pura  y  hermosa  idea  liberal  lograba  abrirse  paso  con  la  práctica  todavía  par- 
cial, y  sin  embargo  irresistible  del  derecho  común.  Ciertamente  cada  uno 
de  sus  triunfos  viene  en  pos  de  revoluciones  que  tanto  daño  hacen  á  la 
esencia  misma  de  la  libertad  como  al  sentimiento  religioso;  después  de  una 
revolución  que  mancha  la  libertad  y  ensalza  el  ateísmo,  viene  cada  victoria 
déla  causa  religiosa  y  liberal:  después  de  1830,  la  libertad  de  la  enseñanza 
primaria;  después  de  1848,  la  libertad  de  la  enseñanza  secundaria;  después 
de  1871,  la  libertad  de  la  enseñanza  superior.  ¡A  qué  precióse  depuran  la 
libertad  de  sus  alianzas  revolucionarias,  la  religión  de  sus  reminiscencias 
intolerantes!  ¡Ah!  bien  lo  sabemos:  por  muchas  más  pruebas  han  de  pasar 
una  y  otra   hasta  que  logren  entenderse.  Oirán  todavía  las  generaciones 
siguientes  palabras  parecidas  á  las  que  ha  oído  la  nuestra:   «La  revolución 
«del  18  de  Marzo  [la  Commtiné)  es  atea:  borramos  Dios,  y  ninguna  voz  se 
•levantará  para  maldecirnos  cuando  hayamos  fusilado  al  arzobispo  de  Paris;» 
oirán  todavía  que  la  sociedad -civil  actual,  que  su  fé,  la  libertad,  han  de 
doblegarse  á  otra  f é  y  á  otra  sociedad;  quedarán  en  armas  una  contra  otra 
dos  intolerancias  opuestas,  y  de  todos  los  temores  que  suscita  el  porvenir 
del  mundo  el  más  justificado  y  no  más  lejano  es  el  de  tener  que  optar  entre 
pna  Iglesia  que  no  admita  tolerancia  civil  y  una  sociedad  civil  que  proscriba 
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á  Dios.  Y  sin  embargo,  ledas  las  civilizaciones  han  abrigado  problemas  no 
mucho  menos  grave,  dualismos  casilan  verdaderos,  y  el  mundo  ha  visto  á 
favor  de  grandes  elapas  históricas  coexistencias  no  sólo  extrañas  y  difíciles, 
sino  también  fecundas.  Ley  del  mundo  es  la  lucha,  y  cuando  luchan  dos 
grandes  necesidades,  dos  estados  indestructibles  de  la  entidad  humana  de 
tan  múltiples  manifestaciones,  esas  necesidades  y  esos  estados  no  se  ani- 
quilan y  destruyen,  se  transforman.  La  Iglesia  ha  visto  delante  de  si  Roma 
cesárea  y  pagana,  Roma  cesárea  y  cristiana,  los  bárbaros  con  su  extraño 
estado  social,  la  Edad  Media  con  el  feudalismo,  la  monarquía  regalista  y 
administrativa;  la  sociedad  civil  ha  visto  delante  de  sí  el  paganismo,  el 
cristianismo  apostólico  y  perseguido,  el  catolicismo  prepotente,  la  refor- 
ma, el  pensamiento  libre.  No,  no  es  posible  que  la  única  incompatibilidad 
para  la  I^;lesia  sea  la  sociedad  civil  con  la  forma  de  libertad  que  esta  defini- 
tivamente exige,  y  que  la  sociedad  civil  se  crea  incompatible  solamente  con 
la  Iglesia  del  Vaticano,  obedecida  por  doscientos  millones  de  hombres  que 
habitan  las  regiones  más  civilizadas  del  orbe.  La  Iglesia  vivirá  con  la  liber- 
tad civil,  la  sociedad  civil  confesará  á  Dios.  No  desmayemos.  La  monarquía 
de  18o0,  lejos  de  sospechar  el  problema  inmenso  plantendo  ánles  de  su  ad- 
venimiento, y  qu(í  liHbiii  de  sobrevivir  á  su  i  ulna  y  á  la  ruina  de  tantos  otros 
poderes,  ni  siquiera  se  daba  cuenta  del  incidente  que  dentro  del  gran  pro- 
blema de  ella  pedia  solución  inmediata.  A  la  verdad,  fuera  de  Mr.  Thiers, 
que  proclimaba  el  derecho  exclusivo  del  Estado  á  dar  la  enseñanza,  las 
fracciones  gubernamentales  de  la  monarquía  de  Julio  sólo  oponían  excep- 
ciones dilatorias  á  la  concesión  de  la  libertad  de  enseñanza  secundaria: 
cuando  en  trece  años  y  espontáneamente  no  habían  cumplido  el  articulo  LIX 
de  la  C^rta,  alegaban  ahora  para  no  cumplirlo  la  dignidad  del  gobierno  en 
presencia  de  una  agitación  tan  poderosa.  En  ocasión  solemne  al  arzobispo 
de  París,  á  aquel  ilustre  y  santo  prel;ido,  que  había  de  morir  presentándose 
ante  las  barricadas,  proclamándola  p;iz  y  exclamando:  «el  buen  pastor  da 
•su  vida  por  su  rebaño:  sea  mi  sangre  la  última  derramada,»  conlestaha  el 
rey  Luís  Felipe  con  estas  palabras  sobradamente  displicentes:  «Yo  bien  sé 
«que  la  religión  necesita  toda  la  fuerza  legal  para  sustraerse  á  los  ataques, 

•  harto  numerosos,  de  los  que  tienen  la  desgracia  de  abandonarla.  No  em- 

•  pecemos  á  edificar  lo  que  no  podríamos  acabar.»  Empezóse  no  obstante 
á  edificar  sin  que  se  quisiera  acabar.  La  Cámara  de  los  Pares  llegó  á  volar 
una  meticulosísima  libertad;  pero  era  esta  excesiva  á  juicio  de  la  Cámara  más 
mesocrálica  de  los  diputados.  La  izquierda  liberal  creia  ver  la  destrucción 
de  la  libertad  en  la  cesación  del  monopolio  universitario.  Mr.  Thiers,  ñora- 
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brado  ponente,  verlia  su  ironia  volteriana  sobre  aquello  mismo  de  que  ha- 
bia  de  ser  partidario  tres  años  más  tarde,  á  impulso  desús  veleidades  reac- 
cionarias en  medio  de  la  anarquía;  la  mayoría  conservadora  nada  quería 
conservar  si  habia  de  entenderse  con  la  fuerza  eminentemente  conservadora 
de  la  religión.  Del  gabinete  salia  el  universitarío  Villemain,  reemplazándole 
el  más  desapasionado  Salvandy.  Pero  después  de  tantos  proyectos  y  con- 
traproyectos, llegó  el  dia  supremo  de  la  monarquía  de  1830  sin  que  se  hu- 
biera dado  una  solución  á  lo  que  traia  perturbada  la  mitad  del  país,  y  aquel 
dia  supremo  recogió  un  momento  la  Iglesia  católica  ante  la  revolución 
tríunfante  el  fruto  de  su  bandera  de  libertad,  de  su  lucha  con  una  monar- 
quía exclusiva:  la  Iglesia  (fenómeno  no  reproducido)  fué  popular  entre  los 
revolucionarios,  á  los  que  otorgó  presurosas  bendiciones  en  las  calles  y  en 
las  plazas. 

No  fué  distinta  la  política  de  Mr.  Guizot  y  del  rey  en  cuestión  muy  di- 
ferente que  agitaba  á  otra  mitad  del  país.  Año  por  año  se  sentía  arrastrada 
la  clase  media  á  seguir  la  bandera  de  las  reformas  políticas,  reforma  elec- 
toral y  parlamentaria.  A  los  diez  y  seis  años  de  haber  fundado  la  monarquía 
á  que  otorgaba  su  preferencia  caía  en  lo  que  era  para  ella,  dada  su  ligere- 
za, una  necesidad  insuperable:  /itire  la  legón  au  gouvernenient,  era  bajo 
la  monarquía  consentida  como  bajo  la  monarquía  legitima  su  pasión 
prímera,  y  la  veleidad  francesa  tenia  alguna  razón  de  apasionar  se  por 
la  nueva  bandera.  Desdeñados  por  el  país  mismo  los  derechos  polí- 
ticos después  de  su  vertiginoso  ejercicio  durante  la  revolución,  reemplaza- 
dos durante  el  Consulado  y  el  imperio,  así  por  las  imágenes  de  gloria  como 
por  el  descanso  que  hallaban  los  espíritus  y  la  seguridad  que  obtenían  los 
intereses  sometidos  poco  antes  á  prueba  harto  ruda,  un  cuarto  de  siglo  de 
vida  parlamentaria,  libre  y  garantida  por  instituciones  paternales  y  efica- 
ces, daba  de  nuevo  su  valor  á  lo  que  tanta  sangre  habia  costado  adquirir  ó 
consolidar.  Feío  si  habia  derechos  universales,  ¿por  qué  otros  quedaban 
encerrados  en  corto  círculo,  en  limitada  esfera?  Ya  en  1851  se  habia  dupli- 
cado el  número  de  electores  creado  por  la  ley  de  1817.  Trascurrido  otro 
igual  período,  ¿no  era  natural  pensar  en  nuevo  ensanche?  Deduciendo  del 
hecho  de  que  la  reforma  en  1831  habia  elevado  de  90.000  á  140.000  el 
número  de  electores  legislativos  y  el  aumento  de  la  riqueza  pública  después 
de  1831  á  240.000,  la  extensión  suficientemente  rápida  del  sufragio,  lle- 
gaba por  el  contrario  el  poder  á  la  conclusión  evidentemente  absurda  de 
que  desde  1789,  sobretodo  desde  1814,  el  gran  movimiento  de  progreso  á 
que  incitaban  continuamente  instituciones  libres  sólo  habia  producido  entre 
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5Í.000  000  de  habitantes  210.000  con  aptitud  electoral  legislativa,  conclu- 
sión que  no  sólo  cedia  en  desprestigio  del  pais  y  de  las  instituciones,  sino 
que  estaba  formalmente  contradicha  por  sentimientos  é  intereses  poderosos 
que  no  se  creian  ni  representados  ni  atendidos.  Veíase  al  país  legal  ocupa- 
do, una  parte,  los  electores,  en  comparar  las  cuotas  en  las  contribuciones, 
Cira  parle,  los  elegidos,  en  codiciar  puestos  públicos,  y  entretanto  los  que 
de  más  alto  dirigían  la  inmensísima  cuestión  de  la  enseñanza  no  tonian  ac- 
ceso entre  aquellos  ni  entre  estos,  y  agitándose  otro  también  grave  proble- 
ma, la  reforma  arancelaria,  la  gran  masa  consumidora  tampoco  se  creía  re- 
presentada, sino  que  se  figuraba  existía  en  los  poderes  legales  una  coalición 
de  productores  atentos  á  defender  variados  monopolios.  Así  surgió  de  la 
revolución  siguiente  una  universalización  del  sufragio,  atraída  inevitable, 
aunque  violentamecle.  por  la  parsimonia  electoral  que  pretendió  conservar 
la  monarquía  de  la  clase  medía.  Luís  Felipe  con  su  resistencia  exagerada 
tiene  poca  menos  responsabilidad  que  Ledru  Rollin  con  su  apresuramiento 
y  que  Napoleón  III  con  su  sanción,  en  que  dentro  de  los  gobiernos  contem- 
poráneos rija  esa  verdadera  máquina  de  guerra;  llamada  sufragio  universal, 
no  habiéndose  antes  hecho  apios  para  ejercitar  su  derecho  los  favorecidos 
por  aduladores  demagogos  ó  cesáreos,  candidos  aquellos,  astutos  estos, 
triunfadores  efímeros  y  triunfadores  duraderos.  Pero  cuanto  más  se  pre- 
tendiera evitar  la  reforma  electoral,  era  más  imprescindible  conceder  la 
reforma  parlamentaria.  A  la  verdad,  la  Cámara  popular  en  su  conjunto 
venia  siendo  independiente,  ilustrada,  poderosa  ante  el  trono  y  ante  el  pais 
durante  el  reinado;  y  no  obstanle.contraía  ahora  año  por  año  á  los  ojos  del 
pais  un  carácter  de  subordinación  á  la  Corona,  y  causaba  efecto  deplorable 
que  aumentaran  en  ella  los' funcionarios  cuando  no  había  manera  de  lograr 
aumentaran  los  electores.  Nadie  reclamaba  incompatibilidades  absolutas, 
pero  los  mismos  que  no  querían  ensanchar  el  cuerpo  electoral  deseaban 
disminuir  el  exceso  de  compatibilidades.  Son  declamaciones  anticuadas  los 
anatemas  á  la  sumisión  de  los  funcionarios  diputados  á  los  ministros,  y  es 
notoria  la  conveniencia  de  que  una  parte  de  la  administración  se  refleje  en 
el  mismo  Parlamento;  pero  cuando  llega  á  persuadirse  un  pais  de  que  el 
Parlamento  se  ha  convertido  en  sucursal  del  ministerio,  de  que  los  intere- 
ses particulares  de  los  diputados  predominan  en  él,  aun  siendo  errónea  la 
creencia,  hay  que  darse  prisa  á  destruirla  con  los  hechos,  porque  al  Parla- 
mento le  es  aplicable,  como  pensaba  Mr.  de  Remusat,  que  más  especial- 
mente habia  lomado  á  su  cargo  esta  cuestión,  lo  que  de  la  mujer  de  César 
^lecia  el  mismo  César;  no  basta  que  sea  puro,  es  preciso  se  crea  en  su  pu- 
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reza.  Por  puro  que  sea  un  poder,  si  por  lal  no  lo  tiene  el  país  que  debe 
dirigir,  le  fallará  la  primera  condición  de  su  eficacia,  especialmente  siendo 
poder  en  un  régimen  de  discusión,  la  autoridad  moral.  Ciertamente,  la  pre- 
sencia entre  459  diputados  de  180  funcionarios  públicos  cuando  el  gobierno 
obtenía  solamente  20  votos,  ocho  votos  de  mayoría  relativa,  explicaba  y 
juslificaba  las  reclamaciones  de  casi  lodo  el  pais.  Tomaba  un  carácter  ad- 
ministrativo la  Cámara  demasiado  en  pugna  con  el  carácter  parlamentario 
que  de  la  monarquía  de  1830  se  exigía,  y  era  verdadera  necesidad  reme- 
diar este  mal  que  se  unia  á  otros  males. 

A  ninguna  de  estas  dos  reformas  liberales  se  oponia  fundamentalmente 
el  gabinete,  como  no  se  oponia  á  la  libertad  de  enseñanza  religiosa;  pero 
era  una  y  otra  vez  de  parecer  de  que  no  había  llegado  el  momento  opor- 
tuno: error  tanto  menos  disculpable  cuanto  que  Mr.  Guizot  por  la  altura  de 
su  inteligencia  y  de  su  carácter  era  el  único  liberal  que  reconocía  esplícita- 
mente  la  legitimidad  de  la  reclamación  religiosa  y  el  único  conservador  que 
también  admitía  la  procedencia  de  la  reclamación  liberal.  Revdábase  una 
vez  más  el  defecto  esencial  de  la  política  de  Mr.  Guizot.  Jamás  negó  un 
progreso  ni  un  derecho,  antes  bien  los  magnificaba  con  su  varonil  elocuen- 
cia; pero  jamás  dejaba  de  hallar  para  su  planteamiento  una  excepción  dila- 
toria. Un  escritor  apasionado  y  por  lo  tanto  parcial  é  intolerante  Mr.  Lan- 
froy,  ha  tenido  sin  embargo  razón  en  dar  esta  muestra  del  criterio  de 
Mr.  Guizot.  En  un  mismo  discurso  decía;  «El  articulo  29^1  del  Código 
«penal  es  malo.  Sin  dúdalos  ciudadanos  tienen  el  derecho  de  reunirse  para 
«hablar  sobre  cosas  públicas.  Es  bueno  que  lo  hagan,  y  no  disputaré  jamás 
»esle  dereclw.n  Proseguía  de  este  modo:  «Pero  el  artículo  291  es  el  estado 
«legal  de  la  Francia.  Es  precisa  un?  derogación  expresa.»  Llegaba  hasta  mani- 
festar: «No  es  urgente  la  derogación  porque  hoy  no  está  amenazada  la  liber- 
tad.» Y  acababa  así:  «Ya  que  el  joder  está  armado  de  un  medio  legal,  no 
•sólo  no  debe  abandonarle,  sino  que  de  él  debe  servirse. r>  La  repetición  cons- 
tante durante  los  ocho  últimos  años  de  la  monarquía  de  Julio  desemejantes 
ditirambos  que  acababan  en  negación  práctica  de  todo  desenvolvimiento 
de  libertades  ó  derechos  se  hacia  muy  fatigosa  para  el  país.  Había  comen- 
zado á  gobernar  Mr.  Guizot  en  1840  teniendo  á  su  favor  casi  toda  la  clase 
media.  Los  representantes  más,  elevados  de  esta  clase  habían  de  disimular 
la  rivalidad  de  que  estaban  poseídos;  el  tercer  partido,  las  fracciones 
Dufaure  y  Passy  engrosaban  todavía  dos  años  después  de  la  crisis  de  Oriente 
la  falange  puramente  conservadora  y  ministerial;  hasta  Mr.  Thiers  en  una 
cuestión  capital  apoyaba  la  solución  ideada  por  el  gabinete.  Pero  la  política 
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exterior  del  ministerio  había  comenzado  á  dividir  la  clasG  media.  Esta  se 
había  manifestado  ardorosamente  partidaria  de  Casimiro  Pcrier  porque  su 
polilica  exterior  al  ser  la  paz,  grata  á  la  burguesía,  no  impidia  ir  á  Amberes 
y  á  Ancona,  hechos  gratos  al  carácter  nacional.  Ahora  año  por  año  los 
incidentes  exteriores  resueltos  sin  las  audacias  de  Perier  al  herir  la  fibra 
nacional,  tan  ciegamente  susceptible  en  Francia,  herían  hoya  una,  mañana 
á  otra  fracción  de  la  mesocracia.  No  sospechó  Mr.  Guízol  ni  esta  emoción 
de  la  misma  clase  media  ni  la  iníluencia  que  podria  tener  en  la  política 
interior.  Si  no  habia  actos  exteriores,  como  en  1851  que  desmintie- 
ran suficientemente  la  acusación  de  que  la  política  conservadora  con 
Mr.  Guizot  era  la  paz  á  toda  costa,  no  la  paz  con  dignidad,  en  el  interior 
tampoco  los  hubo  para  probar  que  conservar  no  es  inmovilizar.  En  vano  se 
registra  el  cuadro  legislativo  de  184i  en  adelante;  no  se  halla  más  medida 
de  modificación  polilica,  que  el  establecimiento  del  escrutinio  público 
al  lado  del  escrutinio  secreto  para  las  votaciones  de  la  Cámara  do  los 
Diputadosry  bueno  es  notar  que  censura  esta  modificación  liberal  en  sus- 
Memorias  e\  ¡aíe  del  partido  progresista  Mr.  Odilon  Barrol,  creyendo  que 
los  diputados  perdían  en  independencia.  Ciertamente  no  dejaron  de  adop- 
tarse leyes  importantes,  una  organizó  las  libretas  de  los  obreros,  otra  redujo 
los  gastos  de  envío  do  numerario  por  el  correo,  otra  abrió  un  crédito  de  93 
millones  de  francos  para  crear  la  marina  de  vapor;  pero  no  prevalecieron 
después  de  discutida  la  reforma  arancelaria,  la  reforma  postal,  la  ley  sobre 
propiedad  literaria,  la  disminución  del  impuesto  sobre  la  sal,  la  conversión 
del  5  por  100;  la  emancipación  de  los  esclavoíi,  cuya  suerte  no  obstante  me- 
joró, y  oíros  proyectos  que  revelaran  progreso:  elslatuqno  fué  casi  abso« 
luto.  El  mmisierio  perdía  la  gran  personalidad  que  ya  casi  nominalmente 
por  sus  muchos  años  estaba  á  su  frente,  y  al  retirarse  el  mariscal  Soult, 
tomaba  la  presidencia  del  consejo  Mr.  Guizot.  Poco  después  en  una  serie 
de  modificaciones  parciales  se  encargaban  de  las  carias  carteras  hombres 
de  ninguna  importancia  política:  no  había  al  lado  de  Mr.  Guizot  más  perso- 
nalidad notable  que  el  Conde  Duchalel,  ministro  del  Interior.  Y  aún,  como 
acontece  siempre  con  un  largo  y  ya  seguro  ejercicio  del  poder,  no  había 
éntrelos  dos  amigos  aquella  unidad  que  era  necesaria;  inclinábase  más  á 
la  resistencia  Mr.  Duchatel,  sospechábase  que  sus  aiiucios  de  próxima 
retirada  emvolvian  aspiración  á  la  presidencia  del  Consejo.  Jamás  se  há 
presentado  tan  evidente  el  defecto  en  que  puede  caer  un  gobierno 
exclusivamente  parlamentario:  aquella  mayoría  algo  artificial,  aquel 
ministerio  tan  personal,  vivian  sobre  una  sola  y  poco  persistente  fuerza. 
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La  imaginación  vivísima  de  los  franceses  no  tenia  más  distracción  que 
las  luchas  de  Mr.  Guizot  y  Mr.  Thiers,  luchas  oratorias,  peleas  de  pasillos. 
Era  un  mal  que  agravaba  cada  dia  más  la  situación  esa  rivalidad  de  los  dos 
antiguos  ministros  de  la  resistencia.  Cualquiera  que  la  estudie  fria  é  impar- 
cialmente,  no  absolverá  de  toda  culpa  á  Mr.  Guizot,  pero  condenará  mucho 
más  á  Mr.  Thiers.  Y  así  como  los  inmensos  servicios  que  en  su  ancianidad 
ha  prestado  á  la  Francia  Mr.  Thiers  en  la  más  grave  quizás  de  sus  crisis 
nacionales  no  pueden  impedir  se  recuerde  que  cuando  un  ministro  del  Im- 
perio enumeraba  los  formidables  medios  militares  de  la  Prusia,  Mr.  Thiers 
respondía  que  eran  una  fantasmagoría,  ni  pueden  aquellos  justificar  su  ac- 
titud demoledora  una  vez  fuera  del  poder  respecto  del  hombre  que  le  ha 
sucedido  al  frente  del  Estado,  asi  tampoco  es  dado  no  ver  en  él  al  gran 
demoledor  de  la  monarquía  misma  que  había  en  parte  creado.  Cuidaba  de 
no  comprometerse  rompiendo  por  completo  con  el  rey,  y  no  perdía  ocasión 
de  zaherirle.  Decía  en  un  discurso:  «Una  vez  rey,  Guillermo  III,  quiso 
«gobernar  demasiado.  Señores;  ¡qué  necio  quien  lo  extraña  y  qué  débil 
«quien  lo  acepta!»  Mr.  Guizot  en  olra  ocasión  exponía:  «Ha  sido  una  dicha 
•inmensa  para  la  Francia  desde  1830  que  la  Corona  tuviera  tanta  inteli- 
«gencia  y  firmeza...  Estoy  dispuesto  á  hallar  bueno  que  despliegue  en  pro 
»del  país  toda  independencia...  Ha  habido  en  todos  tiempos  y  todps  países 
«consejeros  de  la  Corona  consagrados  á  eclipsarla,  á  interponerse  entre  ella 
»y  el  país,  á  engrandecerse  ellos  y  ellos  solos.  No  es  este  mi  placer  ni  mi 
■deber.  Yo  creo  que  es  conveniente  ponerse  más  atrás  y  dejar  que  la  gra- 
«titud  pública  suba  hasta  la  Corona.  En  esto  pongo  mi  dignidad  y  mi  allí- 
«vez.  Otra  altivez  me  parecería  vulgar  y  subalterna,  y  si  un  día  ocupara  yo 
«un  lugar  en  los  recuerdos  de  mí  país,  seguro  estoy  de  que  no  me  lo  reti- 
«raria  por  haber  sido  deferente  y  respetuoso  con  la  Corona.»  Después  de 
reñir  batallas  tan  personales,  llevaban  sin  desídencía  á  todas  las  cuestiones 
y  las  debatían  dando  verdadera  grandeza  y  haciendo  seductoras  aquellas 
luchas  de  tribuna.  A  la  verdad  no  luchaba  solo  contra  Mr.  Thiers  su  rival 
Mr.  Guizot;  obtenía  triunfos  de  tribuna  contra  las  más  variadas  y  podero- 
sas oposiciones,  triunfos  diarios  y  sorprendentes.  ¿Quién  enterado  media- 
namente de  la  política  y  de  la  elocuencia  contemporáneas  no  recuerda  que 
es  quizás  el  mayor  aquel  poco  antes  alcanzado  por  Mr.  Guizot  y  con  el  que 
dio  fin  á  una  sesión  en  que  explicando  su  viaje  á  Gante,  la  circunstancia 
menos  justificable  de  su  larga  y  austera  vida,  al  sobreponerse  á  las  inter- 
rupciones más  vehementes,  más  frenéticas,  más  compactas,  más  pertina- 
cesi  con  un  gesto  de  una  hermosura  sin  igual,  con  una  voz  que  todo  lo 
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acallaba,  exclamó:  «on  cuanto  á  vuestros  grilos,  vueslras  injurias,  vues- 
»lras  cóleras  interiores  y  exteriores,  no  lograreis  que  lleguen  jamás  á  la 
•  altura  de  mis  desprecios?»  La  admiración  se  imponía  á  lodos:  los  mismos 
diputados  á  qufenes  hería  aquella  defensa  de  uii  acto  penoso  hacían  acuñar 
una  medalla  conmemorativa  de  una  escena  sublime,  los  embajadores  ex- 
tranjeros no  podían  reprimir  la  expresión  de  sus  felicitaciones  al  orador 
insigne,  y  ponía  el  sello  á  la  unaniniidad  de  estas  manifestaciones  una  pa< 
labra  de  la  gran  trágica  francesa,  Rachel,  presente  en  aquella  lucha  colosal: 
«¡cómo  lo  envidio!»  Otro  día  respondiendo  á  los  ataques  reiterados  sobre 
hpenséedu  régne,  realzaba  la  figura  de  aquel  rey  que  presentaba  su  pecho 
á  las  balas  y  puñales  de  los  asesinos,  de  aquellos  principes  que  por  todos 
los  continentes  y  todos  los  mares  llevaban  la  bandera  de  la  patria.  En  todas 
ocasiones  trazaba  cuadros  grandiosos  de  la  política  practicada.  Pero  la  ad- 
miración que  arrancaba  el  verbo  no  era  suficiente  satisfacción  para  un 
pueblo  que  trataba  de  recuperar  en  el  mundo  el  poder  que  con  procedi- 
mientos poco  verbosos  le  habían  dado  Moreau  y  Bonaparle,  y  siguiendo  un 
año  y  otro  sin  que  nada  alterara  lo  que  se  creía  una  monotonía  fatigosa, 
un  di  a  se  oyó  una  frase  en  el  país  que  más  arrastra  la  frase,  y  de  uno  á 
otro  extremo  do  la  nación  se  repitió  este  grito  de  Lamartine:  la  France 
t'ennuie. 
• 

Fermín  Lasala. 
(Se  tontinuarú }. 
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(1) 


ARTICULO    II. 

Explicación  de  la  idea  del  Jurado. — Derechos  que  representa.— Su  historia  en  la    an 
tigüedad. — Grecia.  —  Eoma. — Edad  Media.  —Feudalismo. 


I. 

Insuficienles  eran,  y  así  hemos  procurado  demostrarlo,  las  considera- 
ciones que  sirvieron  de  fundamento,  ó  pretexto,  á  la  suspensión  ádl 
Jurado  en  España,  separándola  del  camino,  que  siguen  en  la  actuali- 
dad los  otros  pueblos  de  Europa;  pero  si  prescindiendo  de  eso,  que  por 
lo  excepcional  de  nuestras  circunstancias  y  por  la  íorma  misma  con  que  se 
ha  realizado,  puede  perder  y  pierde  efectivamente  en  importancia  teórica, 
fijamos  la  atención  en  lo  que  es  y  lo  que  significa  el  juicio  por  jurados,  si 
estudiamos  la  marcha  que  desde  remolos  tiempos  ha  seguido,  acabaremos 
de  adquirir  el  convencimiento  de  que  ni  la  razón  ni  la  historia  ofrecen 
pruebas  que  justifiquen  el  desden  y  acaso  el  odio  que  ha  podido  manifes- 
társele. Ese  desden,  ese  odio,  enlazados  con  los  que  otras  instituciones 
inspiraban,  ponen  en  evidencia  la  gravedad  del  asunto,  al  que  conviene 
dedicar  por  tanto  un  estudio  reflexivo.  Hallamos  fácilmente  en  la  vida  de 
los  pueblos  ejemplos  do  usos  que  responden  á  necesidades  del  momento,  y 
sirven  de  remedio  á  males  transitorios  con  los  cuales  tienen  que  "desapare- 
cer, convirtiéndose  en  otro  caso  por  su  continuación  en  un  verdadero  ana- 
cronismo. El  desarrollo  del  mundo  moral  guarda  notables  analogías  con  e^ 
del  mundo  físico;  puede  muy  bien  decirse  que  hay  en  aquel  épocas  com-r 
parables  á  las  geológicas  de  este.  Los  males,  las  fuerzas  y  los  remedios  va- 
rían al  paso  que  ellas,  pero  por  cima  quedan  las  leyes  eternas,  que  todo  lo 


(1)    Véase  el  núm.  194. 
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dirigen.  Saberlas  encaminar  ó  aprovechar  discretamente,  hé  aqui  el  oficio 
que  desempeña  la  ciehcia. 

Cuando  una*  idea  ó  un  hecho  aparecen  constantemente  en  las  diversas 
manifestaciones  de  la  organización  social;  cuando  toman  incremento  y  bri- 
llan en  los  pueblos  que  más  se  han  distinguido  en  los  primeros  anales  de  la 
historia;  cuando  se  sostienen  y  agitan,  y  aun  dominan  en  medio  de  la  con- 
fusión de  la  que  se  ha  denominado  Edad  Media,  entre  las  ruinas  de  una 
civilización  que  iba  á  experimentar  nuevos  adelantos,  y  eclipsados  al  ün  por 
las  nubes  de  los  poderes  absolutos,  vuelven  á  levantarse  y  medrar  en  nues- 
tros dias;  algo  hay  sin  duda  grave  y  filosófico  en  esa  idea,  algo  hay  per- 
manente sin  dejar  de  ser  progresivo  en  ese  hecho,  y  en  perfeccionar,  no  en 
combatir,  las  instituciones  que  de  una  y  otro  emanen,  es  en  loque  corres- 
ponde ocuparse  á  los  hombres  de  buen  gobierno.  Hó  aqui  el  caso  en  que 
se  encuentra  el  Jurado,  según  lo  atestigua  la  historia  del  pasado  y  de  lo 
presente. 

Pero  ^ué  es  el  Jurado?  Preciso  es  dar  de  él  una  explicación  concreta. 
El  ilustrado  escritor,  á  quien  ya  hemos  hecho  referencia  (Sr.  Escriche),  lo 
define  diciendo  ser  «la  reunión  ó  junta  de  cierto  número  de  ciudadanos, 
que  sin  tener  carácter  público  de  magistrados,  son  elegidos  por  sorteo  y 
llamados  ante  el  tribunal  ó  juez  de  derecho  para  declarar,  según  su  con- 
ciencia, si  un  hecho  está  ó  no  justificado,  á  fin  de  que  aquel  pronuncie  su 
sentencia  de  ab:>olucion  ó  condenación,  y  aplique  en  este  caso  la  pena  con 
arreglo  á  las  leyes.»  A  estos  jueces  no  corresponde  en  consecuencia,  otras 
funciones  que  las  de  pronunciar  sobre  la  verdad  de  los  hechos,  objeto  de 
la  acusación,  y  sus  circunstancias  morales;  y  para  dejar  completa  libertad 
á  las  inspiraciones  de  su  conciencia,  no  se  les  imponen  reglas  que  violenten 
su  criterio,  ni  se  les  tasa  la  cantidad  y  la  calidad  délas  pruebas,  fiando  toda 
la  apreciación  á  su  buen  sentido,  ilustrado  por  los  datos  que  el  juicio  oral  y 
público  ha  de  suministrarles.  Para  este  objeto,  y  como  prenda  de  mayor  y 
más  desapasionada  imparcialidad,  recomiéndaseles  que  limiten  su  atención 
á  los  hechos  denunciados,  y  á  las  cuestiones  que  respecto  á  ellos  se  forma- 
licen, sin  tomar  en  cuenta  las  disposiciones  penales,  ni  preocuparse — cosa 
un  tanto  difícil  de  ser  siempre  observada — de  las  consecuencias  que  pro- 
ducir pueda  para  los  procesados,  la  declaración  de  ser  ó  no  autores  del  he" 
cho,  ó  sea  del  delito,  que  se  les  imputa. 

La  definición  dada  por  el  ilnstre  jurisconsulto,  es  una  descripción,  á 
posleriori,  de  las  circunstancias  con  que,  por  lo  general,  se  ha  constituido 
el  Jurado,  más  ó  menos  esenciales  é  importantes,  pero  no  aclara  ni  deler- 
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minan  baslantemenle  la  idea  cardinal,  que  entre  otras  menos  importantes 
se  halla  envuelta  asi  en  los  pormenores  de  esa  descripción,  como  en  las 
indicaciones  que  por  via  de  complemento  hemos  añadido,  deduciéndolas 
de  las  leyes  y  prácticas  de  los  Jurados  inglés  y  francés,  que  en  ciertas  for- 
mas secundarias  difieren  uno  de  otro,  convirtiéndose  en  tipos  diversos, 
que  han  servido  de  norma  á  los  de  otros  países.  Para  evitarlas  dificultades 
propias  de  toda  definición,  qne  siempre  es  peligrosa  en  derecho,  como  de- 
cía un  anliguo  proverbio  jurídico,  preferimos  el  método  de  refundir  con 
la  claridad  y  precisión  posibles  lo  que  aparece  fijo  y  esencial,  y  que  como  tal 
con  más  unánime  concierlo  han  adopt.ido  las  diversas  legislaciones,  cuya 
historia  hemos  de  narrar  brevemente. 

La  institución  del  Jurado,  cuyo  estudio  nos  ocupa  y  cuyo  interés  de 
actualidad  rio  cabe  poner  en  duda,  ha  de  reunir  ciertas  condiciones  que  soa 
las  que  constituyen  su  verdadero  carácter.  Las  condiciones  esenciales  son 
las  que  vamos  á  concretar  en  las  siguientes  bases.  Es  absolutamente  pre- 
ciso: 

1.°  Que  se  forme  y  constituya  por  ciudadanos  de  todas  las  clases  del 
pueblo  (salvas  algunas  legitimas  exclusiones),  elegidos  de  una  manera  po- 
pular é  independiente; 

2.°  Que  osara  hacerla  no  solamente  institución  popular,  sino  libre  de 
toda  tacha  que  pudiera  amenguar  su  prestigio,  y  la  confianza  que  como  á 
todo  tribunal  debe  acompañarle,  se  conceda  á  las  parles  interesadas  un 
amplio  derecho  de  recusación. 

3.'  Que  sus  funciones  no  lleven  carácter  alguno  de  permanencia,  ni  de 
mando  oficial: 

4.°  Que  no  tengan  los  Jurados  precisión  de  sujetarse  al  resultado  de 
pruebas,  cuya  fuerza  hayan  calificado  obligatoriamente  las  leyes,  ni  suje- 
tarse á  otras  reglas  de  crítica  que  las  que  les  dicte  su  conciencia. 

5."  Que  hmiten  toda  su  competencia  al  conocimiento  y  apreciación  de 
los  hechos  (1). 

El  conjunto  de  estas  circunstancias  es  el  que  presenta  garantías  de  im- 
parcialidad, y  de  intiependencia  superior  á  la  que,  en  los  otros  sistemas 
puede  proporcionar  el  recurso  de  la  asendereada  inamovilidad  judicial.  «El 
Jurado,  que  sale  de  la  clase  media, — decia  un  laborioso  escritor  (2),— se  ha- 


(1)  Estos  son  también,  con  poca  diferencia,  los  caracteres  del  Jurado  que  fija 
Mittermaier  en  sn  Tratado  de  la^prueba  en  materia  criminal. 

(2)  Mr.  Dumont.  De  Voi'janitsaíion  judiciaire"  etc. 
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la  en  cierta  relación  de  igualdad  con  las  personas  que  se  encuentran  suje- 
tas á  su  fallo;  no  puede  tener  piro  interés  que  el  de  la  conservación  de 
derechos,  que  le  son  comunes  con  ellas,  y  el  de  la  protección  de  la  inocen- 
cia. Como  para  estos  jueces  pasajeros  es  cada  juicio  una  acción  grave  y 
solemne  que  deja  señal  grabada  en  su  vida,  naturalmente  habrán  de  con- 
sagrarle todo  el  cuidado,  toda  la  circunspección  de  que  sean  capaces.  Re- 
ducido su  encargo  á  juzgar  las  cuestiones  de  hecho,  y  no  las  complicadas 
y  menos  tangibles  del  derecho,  esa  división  de  funciones  es  importante 
prenda  de  acierto  para  los  jurados  que  no  se  hallan,  como  algunos  supo- 
nen, en  más  desfavorables  condiciones  que  los  jueces  y  hombres  de  letras.» 
■Nada  se  sabe  á  priori,  decía  también  con  este  motivo  Rossi  (1),  ó  al  menos» 
cuando  sólo  se  tiene  por  guia  el  razonamiento  abstracto,  córrese  mucho 
peligro  de  incurrir  en  errores  é  inexactitudes  al  apreciar  los  casos  particu- 
lares. En  lo  que  toca  á  los  asuntos  y  sucesos  de  la  vida,  á  los  sentimientos 
que  nos  hacen  obrar,  á  los  móviles,  aun  los  ocultos,  que  hayan  podido 
ejercer  su  influencia  sobre  la  voluntad,  á  las  cualidades  físicas'de  las  cosas  y 
caracteres  exteriores  de  los  hechos,  caracteres  que  pueden  convertirlos  en 
más  ó  menos  injustos,  más  ó  menos  criminales,  un  ciudadano  cualquiera 
que  goce  de  buen  sentido  y  de  instrucción  común,  está  en  aptitud  de  juzgar 
mucho  mejor  que  un  jurisconsulto.»  Un  tanto  exagerada  podrá  parecer  sin 
duda  esta  última  apreciación,  pero  no  es  ciertamente  necesario  acudirá  la 
superioridad  de  juicio,  que  el  entendido  escritor  atribuye  á  los  que  deben 
componer  el  Jurado,  sobre  los  peritos,  por  oficio,  en  derecho;  basta  para  el 
gran  objeto  á  que  la  intervención  de  aquellos  se  destina,  que  esa  aptitud  se 
sostenga  á  un  nivel  conveniente.  No  nos  toca  ahora  ocuparnos  de  semejan- 
te punto  más  que  á  la  ligera,  y  como  de  paso,  y  omitimos  por  tanto  las 
consideraciones  á  que  pudiera  dar  lugar.  La  historia  vendrá  á  emitir  su 
inapelable  fallo,  y  nos  dirá  también  si  la  existencia  del  Jurado  constituye  un 
dique  á  los  alentados  que  por  medio  de  leyes  opresoras  pueden  dirigirse  á 
las  libertades  públicas,  como  es  genera!  opinión  en  Inglaterra.  Sin  admitir 
en  absoluto  ni  rechazar  semejante  creencia,  parécenos  si  que  el  Jurado 
produce  al  menos  el  no  insignificante  beneficio  de  infundir  en  el  ánimo  de 
los  ciudadanos  cierta  tranquila  confianza  hija  del  convPi\cimiento  de  que  no 
hin  de  ser  juzgados  en  materia  criminal, — si  en  tan  triste  caso  llegaren  á 
verse, — más  que  por  otros  de  su  clase.  La  práctica  constante  en  este  género 


(1)     Anales  de  legislación  et  de  Jurisprudence,  citados  en  la  obra  antea  aludida  de 
DtimoQt. 
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de  negocios,  la  publicidad  de  las  discusiones  y  juicios,  el  crecido  número 
de  los  que  en  ellos  tienen  que  tomar  parte,  las  apreciaciones  críticas  que 
por  precisión  se  generalizan,  todo  ello  forma  un  gran  medio  de  enseñanza, 
y  propaga  la  instrucción  del  pueblo,  y  ensancha  el  circulo  en  que  ordina- 
riamente se  mueven  su  razón  y  su  conciencia.  Y  no  tenemos  tampoco  por 
desprovista  de  fundamento  la  opinión  de  los  que  afirman  que  esa  división 
de  funciones,  y  ese  nuevo  elemento  introducido  en  la  organización  de  los 
tribunales,  han  de  contribuir  poderosamente  á  levantar  el  respeto  que  se  les 
debe,  y  que  no  siempre  se  les  dispensa  no  tanlo  por  efeto  de  vicios  indivi- 
duales como  por  los  del  sistema  que  el  Jurado  está  llamado  á  modificar 
profundamente. 

Dejando  ahora  esto  de  que  por  incidencia  nos  hemos  ocupado,  no 
terminaremos  estas  digresiones  sin  examinar  otra  cuestión  de  importancia; 
la  de  si  el  Jurado  debe  incluirse  en  el  número  de  los  derechos  inherentes  á 
lapersonalidad  humana. 

II. 

La  doctrina  de  los  derechos  ilegislables  ha  dado  frecuente  ocasión  á 
controversias,  en  que  por  amigos  y  adversarios  se  ha  ido  más  allá  de  lo  que 
cumple  á  los  mismos  principios  é  intereses  que  por  unos  y  otros  se  defien- 
den. La  realidad  de  esos  derechos  superiores,  origen  y  fundamento  de 
lodos  los  que  sostienen  y  perfeccionan  la  vida  social,  no  puede  ponerse  se- 
riamente en  duda;  pero  por  su  misma  calidad  esos  derechos,  ó  mejor 
dicho  esas  leyes  supremas  son  pocas  en  número,  y  sencillas  en  su  esposi- 
cioD,  lo  mismo  que  sucede  á  las  que  de  una  manera  más  absoluta,  porque 
su  cumplimiento  es  ineludible,  gobiernan  la  materia.  Si  hay  por  tanto 
indisculpable  ceguedad  en  negarlas,  hay  también  perjudicial  exceso  en  que- 
rer ensanchar  arbitrariamente  sus  limites. 

Viejo  y  gastado  es  el  sistema,  y  hasta  en  desuso  se  encuentra  la  frase  del 
•contrato  social,»  que  tanlo  sonó  en  las  obras  de  los  políticos  del  pasado 
siglo:  pero  si  la  idea  de  contrapo  no  es  aceptable,  ni  aun  aplicándola  en  sen- 
tido metafórico,  hay  precisión  de  sustituirla  con  algo  que  sea  más  claro  y 
exacto.  Todas  las  asociaciones,  desde  la  rudimentaria  de  la  familia  hasta  la 
de  los  más  extensos  y  prepotentes  estados,  tienen  que  regirse  y  sostenerse 
por  el  cange  de  mutuos  deberes  y  derechos,  leyes  naturales,  condiciones 
infalibles  de  la  naturaleza  del  hombre,  qde  no  ha  nacido  para  vivir  en  el 
aislamiento,  sino  en  constante  y  armónico  roce  con  sus  semejantes.  Esas 
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condiciones  precisas  de  la  existeticia  individual  y  social  forman  lo  que  se 
ha  deoominado  derechos  ileyislables,  por  cuarilo  no  son  resiillado  ó  con- 
ceáioD  arbitraria  de  las  leyes,  sino  anteriores  é  independientes  de  ellas,  del 
mismo  modo  «pie  las  fisicas  de  la  materia  y  del  movimiento  son  superiores 
á  una  y  otro.  Esos  derechos,  lo  mismo  que  esas  fuerzas  tienen  limites  na- 
turales, que  no  se  encuentran  más  que  en  los  derechos  mutuos  y  recíprocos 
delodos  los  hombres.  El  ejercicio  de  la  libertad  de  uno  se  extiende  legíti- 
mamente hasta  alli  donde  tropieza  con  la  libertad  de  otro.  Sin  eso  no  serian 
posibles,  ni  podría  concebirse  su  realidad  y  existencia;  la  propiedad,  por 
ejemplo,  no  existe  sino  á  merced  de  los  linderos  que  la  individualizan  y 
deíienden.  Las  leyes  positivas  desempeñan  en  esto  una  función  secundaria; 
no  crean  el  derecho  sino  lo  ganiutiznn,  y  para  ello  tienen  que  sujetarse,  á 
roénos  de  perder  el  concepto  de  leyes  justas,  á  un  criterio  lijo,  el  de  dejar 
á  la  libertad  de  cada  uno  todo  el  ensanche  que  consienta  la  libertad  no 
menos  inviolable  de  los  otros.  Estos  derechos,  sin  los  cuales  no  era  posible 
el  desenvolvimiento  moral  del  hombre,  constituyen  el  verdadero  ideal  déla 
humanidad,  al  que  vá  acercándose  por  la  senda  del  progreso,  cuyo  último 
límite  no  alcanzará  jamás  la  debilidad  humana.  Lo  mismo  que  las  leyes  que 
gobiernan  al  mundo  físico,  son  eternas  é  inmutables  las  del  mundo  moral, 
si  bien  el  fatalismo  con  que  aquellas  se  realizan  las  haya  dado  una  perfec- 
ción y  fijeza  á  que  sólo  se  aproximan  estas  de  una  manera  lenta  é  imper- 
'ecta  pedelenlim  progredienta,  como  decia  un  poeta  lalmo. 

Pero  entre,  los  derechos  de  esta  clase  ¿encuéntrase  el  de  «ser  Jurado  y 
«juzgado  por  jurados»  según  afirmaba  una  de  nueáivíis  proijecíadas  C  ons- 
liluciones?  (1).  Si  el  jurado,  decia  con  este  motivo  un  escritor,  cuya  ilustra- 
ción y  juicio  respetamos  (2),  hubiera  de  ser  considerado,  como  en  este  pro- 
yecto se  pretendía,  de'  la  misma  manera  que  el  derecho  de  propiedad,  el 
de  reunión  y  asociación  pacífica,  el  de  libertad  de  expresión  de  conciencia, 
el  de  libertad  de  trabajo  y  otros,  sería  indispensable:  primero,  adoptarlo 
para  todas  las  jurisdicciones;  segundo,  para  todos  los  procesos;  tercero, 
reconocerlo  en  todas  las  personas.»  E.^lo,  en  verdad,  no  se  ha  verificado; 
en  todos  los  pueblos,  aún  en  aquellos  que  con  mayor  fé  han  establecido  el 
juicio  por  jurados,  hay  excepciones  más  ó  menos  extensas  y  bien  ó  mal  fun- 
dadas; empero  no  constUuiria  un  arí-umenlo  nmy  convincente  contra  la 
.  verdad  del  derecho.  Sin  embargo,  convenimos  desde  luego  en  que  el  Jura- 


(1)  •  Aludimos  á  la  Federal  de  Julio  de  1872. 

(2)  D.  Fernando  Cos-Gayon;  artículo  publicado  en  el  núm.  158  de  esta  Revista, 
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do,  si  se  le  consideri  solamente  como  forma  externa  de  la  justicia,  varia- 
ble por  tanto  y  prefectibie  como  lodos  los  hábitos  exteriores,  no  debe  ser 
clasificado  entre  el  número  de  los  derechos  ajileriores  y  superiores  á  toda 
legislación.  En  el  fondo,  en  la  idea  fundamental,  como  anteriormente  he- 
mos procurado  definirla,  algo  hay,  de  todos  modos,   iatimamenle  relacio- 
nado con  las  leyes  supremas  de  la  sociedad.  La  misión  de  la  justicia  es  de- 
masiado alta,   aún  cuando  no   haya  de  considerársela  como  institución 
política,  para  que  al  realizarla  se  equipare  con  los  otros  ramos  de  adminis-  . 
Iracion  y  gobierno  que  componen  lo  que  se  titula  poí/er  ejecutivo.  No  es 
nuestro  propósito  de  ahora  discutir  la  formula  con  que  la  expresión  de  la 
justicia  social  deba  presentarse  al  lado  de  otros  principios  admitidos,  siquiera 
sea  en  teoría,  como  origen  y  no  creación  de  las  leyes;  diremos  únicamente 
que  así  como  es  un  derecho  primordial  de  los  pueblos  el  de  darse  leyes, 
debe  serlo  también  el  de  juzgar  sobre  la  aplicación  de  ellas,   asociando  la 
conciencia  pública  al  fallo  que  absuelva  ó  condene,  gran  virtud  difícil  ó 
inasequible  bajo  otros  sistemas.  La  lucha,  que  entre  los  que  son  opuestos 
ha  mediado  en  el  campo  de  la  administración  de  justicia,  forma,  desde 
lejanas  fechas,  la  trama  de  la  historia  jurídica.  Cuando  quiera  que  la  liber- 
tad ha  triunfado,  afianzando  los  derechos  del  hombre  y  de  la  sociedad,  la 
dignidad  de  los  tribunales  crece  y  se  pugna  por  establecer  ó  mejorar  las 
garantía  del  juicio  oral  y  por  jurados;  cuando  quiera  que  las  máximas  ab- 
solutistas preponderan,  dedican  los  que  las  aceptan  sus  mayores  esfuerzos 
á  suprimir  ó  debilitar  las  aludidas  garantías,  y  puede  decirse  que  su  bello 
ideal  se  halla  perfectamente  descrito  por  Tácito  (Anales,  lib.  IV)  en  las 
siguientes  palabras:  Tibi  Cmsar,  summum  rerumjuditium  Dii  dcdere;  nolis 
obsequii  gloria  relicta  est.  ¡La  gloria  de  la  obediencia,  reservada  á  los  pue- 
»blos  como  su  única  salvación  y  derecho!...  Para  libertarlos  de  esa  humi- 
llante abnegación,  que  se  confunde  con  la  servidumbre,  es  para  lo  que  ne- 
cesitan mantenerse  incólume  la  declaración  de  los  derechos  superiores,  base 
ó  norma  de  las  leyes  que  en  comparación  con  ellos  pueden  calificarse  de 
secundarias,  y  entre  esos  principios  ó  muy  cerca  de  ellos,  debiera  figurar, 
á  nuestro  juicio,  el  de  que  la  administración  de  justicia  se  efectúe  adoptando 
una  antigua  y  vulgarizada  frase,  por  el  pueblo  y  para  el  pueblo.  Entiéndase 
sin  embargo,  que  no  pretendemos  dar  á  esa  frase  una  extensión  inadmisible 
aun  en  su  aplicación  política,  donde  la  intervención  popular  solamente  se 
ejerce  por  delegados  ó  representantes";  y  claro  es  también  que,  en  resumen, 
no  conceptuamos  acerlado  elevar  la  forma  del  juicio  por  jurados  al  nivel 
de  los  principios  supremos,  de  que  antes  nos  hemo^  ocupado. 
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Vn  escritor  famoso,  cuyas  obras  siempre  serán  leidnscon  fruto,  J.  Ben- 
Iham,  enumeraba,  entre  los  soñsmas  polilicos,  el  principio  de  los  derechos 
inena jenable  é  imprescriptibles,  que  siempre  cncontriiba  enajenados  y 
prescritos.  Argumentos  que  se  fundan  en  actos  de  violación  ó  usurpación, 
esos  si  que  son  unos  verdaderos  sofismas,  propios  del  plan  exlremadamenle 
posilivista  del  utdilarismo  de  aquel  escritor,  que  consideraba  á  las  leyes 
como  única  fuente  de  toda,  clase  de  derechos,  incluso  el  de  propiedad  in- 
dividual, viniendo  á  confundirse  en  esto  con  las  leonas  comunistas. 

Varaos  á  hacer  punto  en  estas  consideraciones  que  requerían  mayor 
extensión  y  mejor  ingenio  para  desarrollarlas  debidamente.  La  breve  his- 
toria que  en  seguida  trazaremos,  demostrará  la  exactitud  de  algunas  de 
ellas,  y  servirá,  al  mismo  tiempo,  de  prueba  respecto  á  la  conveniencia  de 
]a  institución  que  examinamos  y  que  llama  la  atención  desde  remolos 
tiempos,  sin  que  la  antigüedad  sea  para  ella  nn  argumento  en  contra. 

.  Otra  observación  hemos  de  emitir  todavía,  cediendo  á  la  desordanada 
espontaneidad  de  nuestros  pensamientos.  En  los  tiempos  del  Renacimiento 
en  que  se  inauguraron  grandes  progresos  en  las  ciencias  y  en  las  artes,  tra- 
bajóse por  asegurar  el  acierto  en  los  juicios  y  traníjuili/ar  la  conciencia  de 
los  juzgadores,  preservándolos  de  toda  arbitrariedad.  Para  ello  se  estable- 
cieron reglas  absolutas  de  prueba,  que  frccuentemcnle  luchaban  con  la  verdad 
y  ponían  la  conciencia  en  lamentable  tortura.  Aceptóse  luego,  y  preponde- 
ró en  la  jurisprudencia  la  prueba  indirecta  ó  por  indicios,  convirtiéndola, 
como  dice  un  escritor,  al  que  con  preferencia  consultamos  (1),  en  una  es- 
pecie de  aritmética  moral,  cuyos  resultados  debían  dominar  al  líiisiiio  sen- 
tido íntimo  y  producir  en  el  espíritu  del  juez  una  convicción  facticia,  desti- 
nada i  salvar  su  conciencia  por  lo  mismo  que  la  subyugaba,  quitándole  la 
responsabilidad  consiguiente  á  lodo  aclo  libre.  Estas  palabras  envuelven  la 
condenación  más  enérgica  de  los  antiguos  métodos  del  procedimiento.  En 
vano  se  buscaron  remedios  á  tamaños  males:  la  regla  45  de  nuestra  ley  pro- 
visional reformada  parala  aplicación  del  código  penal  de  1848  que  puso  cl 
convencimiento  según  las  reglas  ordinarias  de  crítica  racional  por  sii[)Ienle 
de  la  evidencia  moral  que  requerían  las  leyes  de  Partida,  mostró  en  breve 
los  graves  inconvenientes  de  dejar  esa  puerta  á  la  arbitrariedad  ó  al  des- 
cuido, escudados  en  las  reglas  indecisas  é  iiidcrihidas  ó(i\  juicio  crítico  de 
un  hombre.  En  vano  el  art.  12  de  la  ley  de  24  de  Junio  de  1870  sobre  re- 
formas en  el  procedimiento  criminal  fijó  la  clase  de  pruebas  necesarias 


(1)    Mr.  Du  Bois. — Histoire  du  droH  crmi7ial,  tomo  V. 
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para  lener  por  demostrada  la  delincuencia,  y  puso  condiciones  para  que  los 
indicios  so  considerasen  graves  y  concluyenles;  siempre  quedó  el  ánimo 
sujelo  á  dudas,  ocasionadas  a  producir  fatales  consecuencias.  Esto  es  lo 
que  está  llamado  a  subsanar  el  Jurado,  que  el  escritor  referido  considera, 
en  la  organización  que  se  inició  en  Francia  en  1789,  como  una  especie  de 
eclecticismo  entre  el  principio  popular  del  siglo  xiii  y  el  principio  científico 
del  XVII.  Veamos  si  esta  opinión  se  explica  por  las  tradiciones  seculares  q\XQ 
ascienden  aún  más  allá  de  la  Edad  Media. 

III. 

Hay  on  las  investigaciones  históricas,  una  parle  de  curiosidad  novelesca, 
que  empezaremos  descartando.  «Ei  establecimiento  delJurado  (decia  la  co- 
misión que  en  1821  informó  sobre  el  Código  de  procedimientos),  estableci- 
miento amigo  del  hombre  y  de  su  libertad,  se  pierde  en  el  caos  del  tiempo. 
Quizá  nació  con  la  sociedad  civil  y  fué  anterior  á  las  leyes  escritas.»  No  nos 
importa  ascender  tanto  para  nuestras  investigaciones;  basta  limitarlas  á  la 
época  y  pueblos  de  que  m.ás  directamente  procede  la  civilización  moderna. 

La  intervención  popular  en  la  elección  de  los  jueces  que  hablan  de  en- 
tender en  el  castigo  de  muchos  crimines  y  delitos,  asoma  ya  entre  los  asi- 
rlos, según  reOere  Strabon  (lib.  VI),  y  algo  análogo  encuéntrase  también 
en  el  pueblo  hebreo,  donde  los  procesos  se  instruían  y  fallaban  por  mayoría 
ante  el  Sanhedrin  compuesto  de  veinte  jueces  [sopheti)  elegidos  por  el  pue- 
blo, de  07n ni  plebe;  según  se  lee  en  el  Éxodo  (c.  XVIII  v.  21).  Grecia  nos 
ofrece  ya  dalos  más  esplicitos.  El  areopago,  que  con  el  Arconlado  y  el  Se- 
nado conslituian'fel  elemento  aristocrático  de  Atenas,  empezó  conociendo 
de  la  mayor  parte  de  los  crímenes,  hasta  que  restringida  su  competencia  á 
algunos  de  los  capitales,  se  encomendaron  los  restantes  al  juicio  por  e| 
pueblo.  Los  dicasterios,  tribunales  de  justicia,  fueron  el  elemento  popular, 
puesto  que  para  las  funcionen  de  dicasla  bastaba  tener  la  ediid  de  treinta 
años,  ser  de  vida  intachable,  y  no  deudor  al  tesoro  público.  El  más  impor- 
tante de  esos  liibuuales  llegó  á  ser  el  de  los  Heliastes,  que  juagaba  los  ne- 
gocios civiles  y  causas  criminales,  constituyendo  así  la  jurisdicción  ordina- 
ria de  los  atenienses.  Formaban  parte  de  él  seis  mil  ciudadanos,  designa- 
dos anualmente  por  la  suerte,  y  se  dividían  en  secciones,  variando  el 
número  de  jueces  según  la  importancia  de  los  asuntos.  Presidia  un  arconte 
que  hacia  también  de  juez  instructor,  y  antes  de  funcionar  prestaban  un 
solemne  juramento,  cuya  fórmula  nos  ha  conservado  Demóstenes  en  SU 


462  ET.  JURADO. 

oración  contra  Timocrátcs.  Es  de  notar  aqui,  que  Pericles,  anheloso  de 
concentrar  lodos  los  poderes,  procuró  destruir  indireclamenle  la  fuerza  de 
esa  institución,  y  al  efecto  eximió  á  los  ricos  de  la  multa  en  que  por  falta  S 
de  asistencia  incurrían ,  y  dio  á  \o?  pobre?,  por  su  concurso,  una  remune- 
ración ó  salario. 

Roma,  de  cuyas  leyes  y  costumbres  son  todavía  vivísimo  reflejo  las  nues- 
tras, presenta  ya  un  bosquejo  más  completo  del  moderno  Jurado.  Aun  en 
los  pueblos  que  no  pertenecen  á  la  razi  latina,  ha  sido  influyente,  y  con- 
linú.i  siéndolo,  el  elemenlo  del  rotnanismo,  lo  cual  acredita  la  gran  fuerza 
de  vitalidad  de  los  principales  estatutos  de  su  organización.  Alii,  lo  mismo 
que  en  Atenas,  la  justicia  hiv  p  pvlar,  y  los  jueces  un  verdadero  Jurado; 
el  pretor  Urbano  formaba  catia  año,  en  las  calendas  de  Enero,  una  lisia  de 
los  ciudadanos  más  dignos,  procurando,  como  decia  Cicerón  en  su  oración 
pro  Chiento,  oplimum  quevtqufí  iii  selrclos  judicca  rcfcrre.  Poco  después  de 
la  expulsión  de  los  reyes  Vnlcrio  Publiioia,  el  cónsul  compañero  de  Junio 
Bruto,  hizo  que  una  ley  prohihicso  imponer  pona  capital  sin  expreso  mán- 
dalo del  pueblo,  que  habia  de  elegir  los  jueces,  y  juzgar  en  apelación  en 
los  comicios.  Las  causas  se  di.stinguinn  en  privadas  y  públicas;  de  las  pri- 
meras— civiles  y  criminales  de  pr(]tieña  iiTiporlniícia — conocían  el  pretor 
y  los  triunviros;  las  públicas,  que  i-ffoctaban  á  la  condición  de  ciudadano 
romano,  eran  en  las  que  aparecían  las  formas  y  garantías  del  Jurado.  Kl 
pretor  dirigía  la  instrucción,  y  desechaba  ó  admitía  la  acusación  presenta- 
da por  la  parle  querellante,  asistida  de  tres  suscriptores;  fijado  el  día  del 
juicio  en  el  foro,  se  publicaba  el  nombre  de  los  jueces,  acusados  y  orado- 
res; las  partes  podían  recusar  cierto  número  de  los  primeros,  que  presta- 
ban SM  juramento,  y  se  reemplazaban,  lo  mismo  que  se  elegían,  á  la  suerte 
{per  sorlilionem)  (1):  ellos  también  tenían  derecho  á  escusarse  por  enfer- 
medad, funciones  públicas  ó  privilegio  concedido  á  algunas  profesiones  1¡- 


(1)  El  señalamiento,  29or  suei'te,  de  los  Jtirados  que  entre  todos  log  de  la  lista  to« 
tal  de  ellos  habia  de  entender  en  cada  asunto,  es  una  de  las  condiciones  que  con  más 
generalidad  encontramos  establecida,  pero  es  también  la  que  más  se  ha  i^restado  á  las 
burlas  de  una  crítica  que,  en  este  iiarticular  ha  de  permitírsenos  calificar  de  ligera  ó 
irreflexiva.  ¿Es  tal  y  tan  absurda  la  ceguedad  que  á  la  suerte  se  atribuye,  cuando  no 
recae  sino  sobre  un  número  de  personas,  determinado  en  listas  formadas  (ó  debidas 
formar)  concienzudamente?  ¿Seria  menos  preferible  la  imparcialidad  aunque  ciega  de 
la  suerte,  que  la  elección  hecha  por  autoridades  ó  corporaciones  que  de  buena  ó  de 
mala  fé,  pueden  obrar  cediendo  á  estímulos  ó  prevenciones  personales?  No  vale  ade« 
taás  mucho  el  medio  de  las  recusaciones  para  corregir  los  defectos  del  sorteo?... 
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berales  (I).  Procedíase  en  seguida  ni  juicio,  pero  lío  se  terminaba  la  cansa 
en  el  mismo  dia,  sino  que  se  continuaba  en  el  sigiiienlp.,  destinándole  en 
segunda  acción  á  exponer  los  nuevos  medios  suministr.idos  por  las  partes  y 
á  las  réplicas  de  los  defensores.  La  votación,  que  fué  pública  basta  que  esa 
607  el  tribuno  Casio  hizo  adoptar  el  escrutinio  secreto,  se  verificaba  por 
mayoría,  y  el  pretor  ó  magistrados  presidente,  llamado /hcs  cíela  cuestión, 
proclamaba  el  resultado.  Después  procedía  la  apelación  al  pueblo,   reunido 
por  centurias,  en  las  causas  graves,  que  ocasionaban  la  pérdida  de  la  cuali- 
dad de  ciudadano;  y  do  esta  jurisdicción  popular  solamente  se  eximían  las 
que  interesaban  á  las  Vestales,  de  que  conocían  los  Pontífices,  las  de  cos- 
tumbres, que  correspondían  á  los  censores  y  alguna  de  alta  traición  y  lesa 
majestad  popular,  que  se  encomendaban  á  decemviros  nombrados  por  los  co- 
micios. En  cuanto  á  la  elección  de  \osjwlice^  jurati,  ya  hemos  dicho  que 
el  pretor  formnba  u:  a  Jisla  anual,  que  en  los  cuatro  primeros  siglos  de  la 
República,  se  componía  de  450,  sacados  exclusivamente  del  orden  senato- 
rial; la  ley  Sempronia,  propuesta  por  Cajo  Graco,  transfirió  estas  funciones 
al  orden  de  los  caballeros;  ia  Servilla,  para  acallar  discordias,  hizo  mixta  la 
elección,  arreglo  que  se  confirmó  posteriormente,  elev.ando  á  GOO  el  nú- 
mero de  los  jueces,  y  agregándose  por  fin  15  plebeyos  por  cada  tribu,  lo 
cual,  siendo  estas  35,  hacia  un  total  de  529  (2).  Desde  Syla  en  adelante, 
fué  olvidándose  la  intervención  del  Jurado,  que  reaparece  más  tarde.  En 
resumen,  diremos,  copiando  las  palabras  de  un  escritor  moderno  (3),  «há- 
nllase  en  el  derecho  romano,  desde  el  vii  siglo  hasta  el  reinado  de  Diorle. 
»ciano,  la  institución  délos  Jurados  fiHicíonando  con  una  organización  se- 
«mejanteá  la  que  ha  recibido  en  las  legislaciones  modernas;  intervención 
»de  los  ciudadanos  en  los  juicios  de  los  negocios  criminales,  distinción  del 
«hecho  y  del  derecho,  calificación  del  delito  reservada  al  magiptindo,  de» 
«recho  de  recusación,  y  examen  de  pruebas  confiado  á  les  judices  jurati 
»que  pronuncian  la  pena  contra  el  culpable,  pero  sin  poder  modificarla.» 
A  la  decadencia  de  semejante  insiítucion,  coutribuyeron,  entre  otras  causas, 
y  además  de  la  corrupción  de  costumbres  que  á  tan  inconcebible  extremo 
llegó  en  los  últimos  tiempos  del  imperio  romano,  el  cncácler  ó^privilegio, 
con  que  se  vio  limitado  el  derecho  de  formar  parte  de  esos  tribunales,  á 


(1)  El  número  de  jueces  variaba  segim  la  gravedad  de  las  causas,  pues  en  lado 
Milon,  por  ejemplo  interviuierou  41,  y  en  la  de  Pisón,  7o. 

(2)  Leyes  Livia  y  Plautia. 

(3)  Mr .  Ambrosie  Buchére,  Eatude  hiatorique  8ur  lea  orlginea  du  Juryi 
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pesar  de  todas  las  tentativas  que  para  evitarlo  se  hicieron,  y  la  circunstan- 
cia siempre  fatal  en  semejantes  cosas,  de  estar  encomendada  á  la  arbitra- 
riedad de  los  pretores  la  formación  de  las  listas  (1). 

IV. 

El  desmoronamiento  y  caida  ilel  imperio  romano,  produjo  una  especie 
de  torbellino  social,  del  qutí  trabajosa meii le  liabia  de  ir  saliendo  el  nmndo 
moderno:  las  ciencias  yley^s  antiguas  se  perdieron  ó  eclipsaron,  y  enton- 
ces á  aquellos  gastados  elementos  vino  á  mezclarse  la  áspera  y  agreste, 
pero  pura  savia  de  las  razas  del  Norte,  deslinailas  píovidencialmenle  á 
levantar  «obre  las  ruinas  de  lo  pasudo  una  civilización  mejor  encaminada 
al  progreso  moral  y  polilico  de  los  pueblos.  Obsérvase  con  frecuencia  este 
fenómeno  en  la  historia;  en  casos  exiremos  háse  visto  acudir  á  regenerar 
la  viciada  sangre  de  razas  decaídas^  olrati  que,  aunque  caracterizadas  de 
monlnraces,  al  mezclarse  á  fundirse  con  aquellas  las  renuevan  y  vigorizan. 
JLsi  sucedió  en  el  mundo  romano  sobre  el  que  sucesivamente  fueron 
desplomándose   las  hordas  del  Nurte,  que  para   nuestro  objeto  pueden 
considerarse  refundidas  en  el  potente  lipo  galo  germano,  de  cuyas  coa- 
tuiíibres  nos  han  df'jado  interesantes  noticias  Cés;ir  y  Tácito.  Pues  bien, 
en  la  hisloria  de  esos  pueblos,  en  sus  costumbres  é  instituciones,  vemos 
aparecer  la  del  Jurado,  y  no  nos  cansaremos  de  repetirlo,  cuando  elemen- 
los  semejantes  se  encuentran  en  diversos  periodos  históricos,  y  brotan  es- 
ponláneamenle  en  nacionuliilades,  de  origen  y  vida  nmy  distintos,  algo  es 
preciso  confesar  que  hay  alli  de  organizador  y  permanenle,  y  adherido  á  la 
existencia  de  las  sociedades. 

A  tomar  acta  de  ello  dedicamos  el  breve  resumen  que,  á  grandes  rasgos, 
vamos  á  hacer  de  los  distintos  momenlos  históricos  en  que  más  se  linn 
acentuado  las  evoluciones  progresivas  en  la  parte  que  al  modo  de  adnd* 
nislrar  y  aplicar  la  justicia  se  refiere,  empezando  por  las  de  aquellos  pue- 
blos, que  son  los  que  inmediatamente  siguen,  ya  que  enteramente  no  he- 
reden, á  las  tradicciones  romanas.  No  es,  ni  con  mucho,  una  completa  y 
ordenada  historia  jurídica,  que  aún  circunscrita  al  Jurado  necesitaría  gran* 


(1)  En  las  Oraciones  de  Cicerón,  monumento  notable  en  la  historia  de  la  elocuen- 
cia y  del  derecho,  que  ya  se  van  olvidando  en  demasía  como  otros  estudios  clásicos. 
Be  encuentran  noticias  importantes  sobre  el  procedimeento  que  estamos  historiando. 
Véanse  al  efecto  laa  oraciones  pro  Quiníio,  pro  Ito9Cio  Amesino,  pro  Cacina  y  prq 
^lucnth. 
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de  meditación  y  desarrollo,  la  que  nos  proponemos  realizar:  conste  que 
nos  limitamos  á  unas  compendiosas  indicaciones  de  los  hechos  que  más 
importan  á  nuestro  propósito,  y  que  para  mayor  seguridad  de  acierto  he- 
mos cuidado  de  extractar  fielmente  íos  dalos,  y  transcrihirlos  á  veces,  que 
nos  suministran  las  numerosas  obras  y  folletos  sobre  la  materia,  que  he- 
mos tenido  á  la  vista  y  consultado. 

Lo  que  primeramente  excita  la  atención  al  ocuparse  de  esas  épocas  de- 
nominadas de  barbarie,  es  el  afán  con  que  se  procuraba  conciliar  las  formas 
severas  y  solemnes  del  juicio  á  que  se  sujetaba  á  los  criminales  en  las  asam- 
bleas del  pueblo  {plaidl),  con  la  facultad  de  avenirse  ofendidos  y  ofensores  por 
medio  de  composiciones,  que  evitaban  las  venganzas,  de  tan  funestas  conse- 
cuencias en  aquellas  agrupaciones,  y  á  cuyo  fin  tendían  igualmente  las  ga- 
rantías que  se  dábanlas  centenas  y  decanias [sislema  de  división  y  organiza- 
ción política  y  administrativa  muy  generalizado  en  la  antigüedad),  obligán- 
dose á  responder  solidariamente  de  los  daños  que  causaban  sus  individuos, 
cuando  no  se  llegaba  á  descubrir,  ó  podia  castigar,  á  los  verdaderos  culpa- 
bles (I).  De  aquí  provino  también  otra  costumbre  análoga,  que  consistía  en 
el  derecho  del  acusado  á  rechazar,  cuando  fallaban  pruebas,  la  imputación 
que  se  le  dirigiera,  prestando  un  juramento  confirmado  por  el  de  otros 
hombres  libres,  en  número  que  variaba  según  la  importancia  de  los  casos. 
Eran  los  que  en  las  leyes  (y  en  nuestros  fueros)  se  conocían  con  los  nom- 
bres dejiiratores,  conjuratores,  collandnntes;  y  compurgatores  (2). 

Cuando  el  número  y  complicación  de  los  negocios  judiciales  fueron  cre- 
ciendo, dividiéronse  en  dos  clases,  una  de.los  que  podían  ocasionar  la  im- 
posición de  pen3  capital  ó  muerte  civil  de  hombre  libre,  y  otra  de  los  me- 
nos importantes,  ó  que  no  afectaban  á  todo  el  cuerpo  de  la  nación,  ó  esta- 
do, sino  únicamente  á  los  distritos,  que  generalmente  se  conocían  con  e[ 
nombre  de  condados.  Los  primeros  remitíanse  á  las  grandes  asambleas  naci 
onales  que  presidia  el  rey,  y  los  otros  á  las  pequeñas  que  hoy  pudiéramos 


(1)  Esto  se  conocía  con  el  nombre  de  pledge  (canción)  de  que  se  liace  mérito  en  las 
leyes  sajonas  de  Camit,  citadas  por  Mr.  Aiguan  enla,  líktoire  duJury. — Tal  vez  acu- 
diendo á  esa  palabra  se  explique  la  inteligencia  que  se  dio  antiguamente  á  la  nuestra 
pleyto;  que  equivalía  á  las  de  obligación  y  contrato  y  á  la  de  pleytesias,  que  significaba 
también  convenio,  contrato,  acción  que  obligaba  á  reconocer  superioridad  en  otro. 

(2)  Esta  garantía  ó  derecho  se  llevaba  hasta  el  estremo  de  que  en  algunos  pueblos 
por  ejemplo  entre  los  Grisones,  si  el  autor  de  un  crimen  era  desconocido  tenia  el  per 
judicado  derecho  á  acusar  siete  habitantes  del  hurgo,  los  cuales  habían  de  purgaría 
con  once  conjurativoa  cada  uno.  (Mr.  Aignan,  Histoirc  de  Jury.) 

TOMO  XLIX.  90 
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denominar  provinciales,  presididas  por  el  conde,  su  jefe  natural,  quien  re- 
cogia  los  volos,  pronunciaba  y  ejecutaba  el  juicio.  Existiendo  además 
casos  de  especial  urgencia  para  los  cuales  se  formaba  nn  plaid  exlraordi* 
nario,  en  el  que  asistían  al  conde  siete  hombres  libres  (arimanes  ó  rachim- 
hurgos),  sin  que  por  eso  se  prohibiese  á  los  demás  lomar  parle  en  el 
juicio  (1). 

Arreció  por  entonces  la  preponderancia  feudal,  y  los  condes  empezaron 
también  á  vender  excepciones  á  los  ciudadanos,  circunstancia  que  revela 
ya  los  vicios  bajo  cuyo  deplorable  influjo  hacíanse  pesadas  y  peligrosas  las 
funciones  de  antiguo  respetadas.  Convertíanse  así  los  señores  en  arbitros  de 
la  justicia,  y  enlónces  los  reyes,  acentuando  la  lucha  contra  aquel  anárquico 
régimen,  buscaron  apoyo  en  el  pueblo,  y  fortaleciendo  de  esta  mane- 
ra su  espíritu  democrático,  mandaron  formar  listas  de  los  ciudadanos 
más  dignos  é  instruidos,  á  que  §e  dio  el  nombre  de  Scabinos,  para  que 
entre  ellos  se  sacasen  los  jueces,  que  no  podian  excusar  su  existencia^ 
Esto  renovaba  en  parte  la  antigua  institución,  de  que  procede  d  Jurado, 
pero  era  ya  imposible  hacer  frente  á  las  invasiones  del  feudalismo,  y  cre- 
ciendo cada  vez  más  los  desórdenes,  confusión  y  arbitrariedades,  no  halló 
el  rey  San  Luis  otro  remedio  que  el  de  ordenar  «que  ninguno  del  reino 
»de  los  francos  fuese  despojado  de  ninguno  de  sus  derechos  sino  por  el 
«juicio  de  rfoce  de  sus  pares.*  Conservábase  así  el  recuerdo  ó  tradición 
antigua,  aunqne  dcsnaturali/ándola,  porque  la  base  del  Jurado  era  la 
igualdad  política,  y  el  rey  en  su  estatuto  únicamente  buscaba  esa  igualdad 
en  la  categoría  de  las  personas.  La  necesidad  de  forlíGcar  el  poder  real 
contra  las  anárquicas  divisiones  del  feudalismo  fué  poco  á  poco  convirlien- 
doen  permanentes  y  de  oficio  los  tribunales,  y  asentando  como  de  incues- 
lionable  derecho  público  la  máxima  de  que  <tíocla  justicia  emana  del  rey:» 
máxima  que  aún  se  conserva  en  algunas  constituciones,  no  como  recono- 
cimiento de  una  soberanía  superior  á  la  de  las  naciones,  que  ejercen  por 
medio  de  los  sistemas  representalivos,  sinoá  manera  de  respetuoso  recuer- 
do y  bajo  la  fórmula  de  que  se  administra  en  nombre  de  los  reyes,  que  por 
lo  demás  sabido  es  no  pueden  ya,  como  en  los  tiempos  á  que  aludimos, 
juzgar  personalmente,  ni  influir  en  los  procesos  y  tribunales,  ni  aún  si- 
quiera otorgar  indultos  más  que  sujetándose  á  condiciones  prefijadas  en 
las  leyes. 

Así  concluyó  aquella  época,  llena  de  sacudimientos  comparables  á  los 


(1)    Ley  Sálica,  tít.  65,  art.  !.•  y  tit.  63,  art.  3.* 
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que  en  sus  primeras  edades  experimentó  la  naturaleza  física.  La  aplicación 
de  la  justicia,  lo  mismo  que  la  formación  de  las  leyes  quedó  á  merced  de 
poderes  aulocráticos,  aunque  no  sin  repugnancias  y  protestas  acomodadas  á 
Id  índole  de  los  pueblos.  El  Jurado  no  podia  ya  sostenerse  y  desapareció, 
hecha  excepción  de  Inglaterra  que  también  en  esto  tuvo  la  fortuna  de  ais- 
larse entre  las  corrientes  de  la  política  europea. 


Difícil  es  seguir  el  movimiento  de  la  institución  que  examinamos  por 
entre  la  confusión  de  aquellos  tiempos,  cuando  los  estados  se  fraccionaban 
hasta  el  extremo,  ó  ligábanse  sólo  por  medio  de  una  especie  de  unidad 
ficticia,  que  no  era  otra  cosa  la  que  representaba,  el  rey  á  quien  se  conside» 
raba  nada  más  que  como  el  primero  entre  sus  iguales.  Habia  propiamente 
en  el  organismo  feudal  algo  parecido  á  lo  que  modernamente  conocemos  con 
el  nombre  de  cantonalismo.  Sin  entrar  en  investigaciones  más  profundas  de 
lo  que  puede  exigirse  á  un  trabajo  como  el  nuestro,  parécenos  que  quedan 
marcados  en  lo  más  preciso  los  puntos  culminantes  del  período  que  hemos 
recorrido.  Véseen  efecto  aparecer  primeramente  las  instituciones  judiciales, 
rudimentarias,  en  verdad,  pero  ya  un  tanto  fijas,  de  los  Germanos  con  sus 
placita  majora  (asambleas  generales),  y  la  responsabilidad  subsidiaria  de  las 
decanías  y  tentenias,  resumen  y  recuerdo  délas  tradiciones  de  otras  razas^ 
que  no  figuran  tanto  en  las  páginas  de  la  historia;  obsérvase  que  después  la 
complicación  ocasionada  por  el  aumento  en  número  y  calidad  délos  nego- 
cios públicos  obligó  á  establecer  épocas  fijas  parala  celebración  de  las  juntas 
ó  plaids,  y  encomendar  los  juicios  á  tribunales  compuestos  de  ciudadanos, 
á  hombres  buenos  como  los  que  intervenían  en  nuestros  antiguos  concejos 
y  suenan  en  los  fueros  y  cartas  de  población;  nótase  luego  como  fueron 
remplazados  aquellos  primitivos  jurados  por  los  scabinos  y  asesores  ó 
acompañantes  de  los  condes  y  señores,  sin  que  dejara  de  ser  popular  su 
nombramiento,  por  cuyo  medio  fundáb'jse  un  sistema  ecléctico  ó  de  tran- 
sacción con  las  anteriores  costumbres;  y  por  último  término  encuéntranse 
los  tribunales  peculiares  del  feuilalismo,  que  concluyó  ofreciendo  sobrados 
motivos  para  que  con  la  fuerza  y  aplauso  popular  se  sobrepusiese  á  todos 
el  poder  de  los  reyes. 

Si  de  registrar  hubiéramos  los  diversos  fueros  y  costumbres,  que  en  la 
(iludida  temporada  se  conociaD,  numerosos  ejemplos  pudieran  citarse  en 
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prueba  de  la  generalidad  con  que  la  idea  del  juicio  perjurados  dominaba  (1) 
Institución  era  de  tanto  arraigo  que  hasta  en  Palestina  ,1a  introdujeron  los 
cruzados,  entre  los  ¡lábitos  feudales  que  acomodaron  á  la  especialidad  de 
su  situación  en  Oriente;  en  los  Assises  de  Jorusalen,  uno  de  los  más  intere- 
santes monumentos  de  la  Edad  Media,  léense  las  siguientes  palabras:  «Lí 
»giurati  deveno  essere  mantenitori  de  le  leje  el  amatori  de  dio,  ct  deveno  rec- 
ulamente direltar  justitia  attutle  le  genti.^  Y  no  era  ese  medio  de  enjuiciar 
exclusivo  á  los  pueblos  de  la  raza  galo-germanica;  hállase  también  en  los 
pertenecientes  á  otras  distintas,  y  en  los  que  poca  ó  ninguna  influencia 
ejerció  su  poderoso  representante  Cario  Magno,  á  quien  se  atribuyen  no 
sin  fundamento  los  principios  de  organización  en  el  desorden  de  la  Edad 
Media.  Noruega  é  Islandia  (raza  scandinava)  conocieron  también  un  tribu- 
nal, parecido  al  del  Jurado;  en  Islandia,  especialmente,  hubo  algo  seme- 
jante al  moderno  de  acusación,  en  un  tribunal  que  se  componía  de  nueve 
jueces,  cinco  de  los  cuales  hablan  de  ser  vecinos  del  lugar  en  que  el  crimen 
se  hubiese  cometido,  asi  como  después  entendía  en  el  juicio  definitivo  otro 
tribunal  compuesto  de  doce  hombres  libres,  sacados  á  la  suerte  en  una 
lista  de  cuarenta  y  ocho,  de  los  que  cada  parte  podia  recusar  á  12  (2). 

Datos  hay  igualmente  para  sostener  que  el  Jurado  fué  institución  indí- 
gena entre  los  slavos,  que  no  siguieron  el  movimiento  civil  y  político  de  los 
germanos,  debiendo  acaso  esa  separación  á  la  manera  trabajosa  con  que 
6  iban  estableciendo  las  nacionalidades  del  Norte,  arrinconándose  en  sus 
ásperos  é  incultos  territorios,  mientras  que  la  germana  se  agrupaba  sobre 
los  escombros  de  la  civilización  romana,  y  marcaba  más  su  inclinación  y 


(1)  No  queremos  omitir,  por  lo  curiosos  que  son,  algunas  noticias  sobre  la  Alsacia, 
país  en  que  regian  las  instituciones  municipales  antiguas,  cuando  ya  en  otras  partes 
habian  caido  en  desuso.  Aclimatóse  allí  una,  á  la  vez  administrativa  y  judicial,  que 
se  denominaba  La  Colonge,  y  que  venia  á  ser  una  aplicación  á  la  vida  agrícola  del 
tribunal  de  los  rachimbourgs.  Esa  institución  suponía  la  existencia  de  un  pacto  eufi- 
teútico  entre  el  señor  CoUmgero  y  los  tenedores  {tenanñern)  de  la  villa,  ó  dominio 
formado  por  la  agrupación  de  casas  y  propiedades  rurales.  La  jurisdicción  de  la 
Colonge,  aunque  restringida  en  su  principio  á  las  contestaciones  procedentes  del 
oamplimiento  del  contrato  de  enfitéusis,  se  hizo  general  y  se  extendió  á  los  asuntos 
criminales.  El  tribunal  Cclongero  celebraba  tres  bcsiones  al  año,  convocándose  á  son 
de  campana  á  los  jueces  jurados,  cuyo  número  variaba  según  la  importancia  del  dis- 
trito. Se  hallaba,  pues,  en  las  ciudades  libres  y  principales  villas  de  la  Alsacia,  un» 
justicia  emanada  del  pueblo  y  ejercida  por  una  magistratura  de  elección  popular.  Aún 
habiamás:  en  Belfort,  según  la  carta  concedida  en  1307  por  Renaud  de  Borgoña,  se 
administraba  la  justicia  por  nueve  burgueses  jurados,  cuya  elección  era  tan  amplia, 
que  en  ella  podían  tomar  parte  hasta  las  hurguesan. 

(3)    íht,  Boit,  1. 1  de  bu  Jíiitoire  du  droit  criminal,  etc. 
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tendencia  hacia  el  Mediodía  de  la  Europa.  A  pesar  de  eso  dícese— y  así  lo 
consigna  el  antes  citado  Mr  Du  Bois,  á  cuyos  importantes  trabajos  nos  re- 
mitimos— que  en  el  siglo  xi  era  costumbre  en  Rusia  que  el  acusador  de  un 
crimen  compareciese  ante  doce  hombres  elegidos  popularmente  los  que 
juzgaban  el  hecho  conforme  á  los  dictados  de  su  conciencia,  elevando  des- 
pués su  decisión  al  rey,  ó  á  sus  jueces,  para  la  aplicación  de  la  pena.  Pro- 
cedimiento igual  parece  haberse  conocido  en  Hungría,  donde  se  decretó 
en  4298  que  para  ciertos  crímenes  cometidos  por  los  nobles,  designase  el 
rey  doce  de  su  misma  clase  que  juramentados  investigasen  le  verdad,  según 
su  conciencia,  remitiendo  después  el  proceso  á  los  tribunales  ordinarios. 
Esa  distinción  privilegiada  era  muy  propia  de  las  costumbres  de  aquel  país 
aristocrático,  mas  no  por  eso  deja  de  fundarse  en  la  idea  que  recomienda  al 
Jurado. 

Esta  reseña  histórica,  por  más  que  sea  incompleta  y  demasiado  concisa 
y  descarnada,  comprueba  plenamente  lo  que  sobre  la  índole,  significado  é 
influencia  de  la  discutida  institución  hemos  repetidamente  sostenido.  Bien 
puede,  sin  miedo  de  error,  decirse  que  no  es  peculiar  y  exclusiva  de  las 
sociedades  atrasadas  ó  infantiles,  como  por  algunos  se  ha  supuesto,  sino 
que  entraña  ideas  de  grande  vitalidad  y  progreso.  Solamente  así  se  conci- 
be y  explica  que  se  la  encuentre  en  todas  épocas  á  manera  ¿le  luz,  á  veces 
amortiguada  pero  nunca  por  completo  extinguida,  significando  además  mu- 
cho en  su  abono  la  circunstancia  de  que  la  hayan  proscrito  y  rechazado  los 
sistemas  absolutistas  y  sus  afines,  mientras  que  la  han  encomiado  y  procu- 
rado poner  en  uso  los  que  se  apoyan  en  los  principios  liberales. 

No  terminaremos  ahora  sin  hacer  notar  y  exphcar  en  pocas  palabras  la 
causa  de  que  no  suene  el  nombre  de  España  en  esa  evolución  de  la  historia 
jurídica.  Tuvo  España — no  sabemos  si  decir  la  fortuna — de  no  verse  en- 
vuelta en  el  círculo  de  la  raza  galo- germana,  cuyo  poderoso  representante 
concluyó  siendo  Cario  Magno,  que  como  otros  dominadores  vio  rechazado 
su  poderío  agunde  los  Pirineos.  Pueblos  sin  historia,  ó  favorecidos  por  no 
haber  dado  motivos  para  la  atención  de  ella,  sujeláronse  los  de  Iberia  á  la 
dominación  romana,  y  sin  perder  los  recuerdos  de  su  nativa  independencia 
acomodarán  á  ella  los  reflejos  que  les  llegaban  de  aquella  civilización  famosa. 
Los  visigodos  aprovecharon  esos  elementos,  y  en  su  organización  política» 
en  sus  leyes  y  costumbres  imitaron  las  formas  del  Imperio  y  dieron  tam- 
bién preponderancia  á  las  'Je  la  Iglesia.  El  Fuero  Juzgo  siguió  la  inspiración 
de  las  dos  legislaciones — la  imperial  y  la  eclesiástica — y  cayó  no  por  efecto 
del  progreso,  sino  por  el  rudo  trastorno  de  la  invasión  y  conquista  de  ios 
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árabes.  Entonces  la  hisloria  de  España  empezó  á  no  ser  más  que  una  cró- 
nica de  los  esfuerzos  individuales,  ó  de  pequeñas  agrupaciones,  encamina- 
dos á  rescatar  la  nacionalidad  perdida.  Era  época  de  fuerza  más  qu«  de  le- 
yes, pero  de  ella  surgió  un  estado  especial,  que  no  tenia  semejanza,  cuanto 
menos  identidad,  con  el  de  otros  paises,  y  que  dejó  profundo  rastro,  aún 
no  enteramente  borrado,  en  nuestras  costumbres.  Nos  referimos  á  la  legis- 
lación foral.  Cada  puiblo  que  se  establecia  sobre  el  terreno  ocupado  por  el 
enemigo  ó  que  reconquistaba  su  indepandencia,  tenia  que  proveer  á  su  de- 
fensa y  gobierno,  y  ya  formada  por  sus  mismos  vecinos  ya  otorgada  por  los 
reyes  ó  señores,  establecia  una  constitución  municipal  que  abrazaba  todas 
las  necesidades  públicas  de  aquella  pequeña  república.  Las  disposiciones 
sobre  asuntos  civiles  y  criminales  eran  poco  numerosas,  llevando  el  sello 
propio  de  agrupaciones  en  cierto  modo  familiares:  los  procedimientos  de 
justicia  lenian  que  ser  por  consiguiente  tan  sencillos  como  expeditos,  pero 
aunque  sin  las  formas  del  jurado  germánico  no  fallaba  la  intervención  de  la 
justicia  popular  en  que  tomaban  parte  los  buenos  hombres  {bo7ii  homines), 
ya  como  jueces,  ya  como  arbitros,  ya  como  conjuratores  ó  compurg adores. 
El  mismo  Fuero  Juzgo  habla  (L.  13  y  16,  til.  1.*  lib.  II)  de  juez  «escogido 
•por  voluntad  de  las  partes  con  testimonio  de  dos  omes  buenos  ó  tres,»  y 
el  Fuero  munieipal  de  Toledo,  al  paso  que  confirmó  el  Juzgo,  disponía  que 
todo  se  juzgase  «ante  diez  de  sus  mejores,  é  más  nobles  é  mas  sabios,  que 
sean  siempre  con  el  alcalde  de  la  ciudad.»  En  cuanto  á  la  concurrencia 
de  los  Conjuj^atoret  apenas  hay  fuero  municipal  en  que  no  se  consigne  su 
intervención  en  los  negocios  criminales. — Después  de  la  reconquista  vino 
el  trabajo  de  la  unificación  del  país  á  costa  de  sus  antiguas  libertades,  y 
por  los  medios  extremos  del  absolutismo  político  y  religioso,  ajustándose 
á  ellos  las  teorías  jurídicas,  y  las  prácticas  de  procedimientos. 

A.  Gil  Sanz. 
(Se  continuará.) 
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-  Los  centinelas  saludan  militarmente  á  nuestro  paso;  atravesamos  el  arco 
formidable  que  defiende  la  entrada,  y  el  ¡coche  empezó  á  rodar  por  una 
calzada  sin  árboles,  pero  suave  y  tersa  como  uu  tapiz  de  pelo  de  camello, 
dejando  á  la  izquierda  y  siempre  rasante  la  misma  muralla  de  rocas  que 
antes  habíamos  visto  desde  fuera  avanzar  hasta  el  mar.  A  la  darecha,  en 
un  profundo  valle,  la  ciudad  se  descubre  con  sus  blancas  casas  alineadas 
sobre  la  arena  de  oro:  sus  puertas  ó  ventanas  son  verdes  ó  del  propio  color 
de  la  madera  calcinada  por  el  sol.  Moran  allí  30.000  árabes  más  ó  menos 
negros,  que  todos  viven  del  tráfico  con  el  Desierto,  y  principalmente  de  la 
utilidad  que  deja  la  guarnición  inglesa,  cuyos  cuarteles  acasamatados  se 
asientan  sobre  la  cima  de  las  colinas;  súbese  á  ellos  por  caminos  cubiertos 
y  los  defienden  las  mismas  baterías  giratorias  que  á  un  tiempo  dominan  el 
mar  y  la  ciudad,  de  tal  modo,  que  podrian  con  sus  fuegos  echar  á  pique 
una  flota  invasora,  tan  fácilmente  como  reducir  á  escombros  en  media  liora 
la  deleznable  fábrica  encerrada  en  un  circulo  de  piedra  y  hierro. 

Las  casas  fueron  edificadas  por  ingleses,  ó  por  lo  menos  ellos  diri- 
gieron su  construcción,  y  á  estose  debe  su  agradable  exterior  y  cierto 
aspecto  limpio  y  saludable  que  se  echa  de  menos  en  las  ciudades  otomanas. 


(1)    Véase  el  número  anterior. 
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Respetando  la  arquitectura  arábiga,  como  más  adecuada  al  clima,  usos  y 
costumbres  del  país.  Inglaterra  ha  introducido  en  cuanto  es  posible  el  orden 
y  el  aseo  de  las  poblaciones  europeas,  beneficio  que  quizás  no  agradecen 
bastante  los  moradores  de  Aden.  Por  tradición  de  raza  el  vulgo  de  los 
árabes,  turcos,  persas,  indios,  chinos  y  malayos  tienen  esos  cuidados  por 
inútiles  é  impertinentes. 

Café  de  Moka,  plumas  y  huevos  de  avestruz,  canastillos  más  sólidos 
que  primorosos,  y  largos  bastones  negros  de  asta  de  búfalo,  es  todo  lo  que 
al  viajero  ofrecen,  ya  en  las  tiendas,  ya  los  vendedores  ambulantes.  Asi, 
pues  fué  muy  breve  nuestro  paseo  por  la  ciudad,  que  dejamos  para  ir  á 
ver  las  famosas  cisternas,  único  recuerdo  material  conque  las  antiguas  eda- 
des han  marcado  su  huella  en  este  punto;  monumentos  que  los  ingleses 
encontraron  abandonados  y  ocultos  por  espesas  capas  de  arena,  acumula- 
das alli  en  el  trascurso  de  los  siglos  por  el  simoun  cuyos  furiosos  Ímpetus 
consiguieron  cegar  aquellos  abismo  . 

No  están  lejos  de  h  población,  y  aunque  abiertas  casi  en  la  pendiente 
de  una  elevada  montaña,  son  de  fácil  acceso.  Un  pequeño  jardín  inglés, 
cuyos  árboles  enanos  y  raquíticos  arbustos  prueban  que  todo  el  esmero, 
todo  el  trabajo  que  en  cuidarlos  se  emplea  es  impotente  para  vencer 
la  inerte  resistencia  de  una  naturaleza  rebelde,  imposible  triunfar  de  la 
esterilidad  del  suelo  favorecida  por  la  escasez  de  aguas.  Esto  es  lo 
primero  que  se  vé  cuando  se  empieza  á  subir,  ascensión  que  sólo 
puede  hacerse  á  pié;  enseguida  por  calles  de  boj  muy  bien  trazadas 
y  escalinatas  de  piedra,  se  van  dominando  sucesivamente  las  diversas 
mesetas  que  forman  los  sig-zags  de  la  montaña;  pero  ni  la  proximidad 
del  agua,  ni  la  ténre  sombra  de  los  árboles  bastan  á  refrescar  la  at- 
mósfera: vestidos  de  blanco,  cubiertos  con  amplios  sombreros  de  paja 
y  guarecidos  bajo  grandes  quitasoles,  el  calor  abrasa,  seca  los  labios,  los 
ojos  parece  quieren  saltar  de  sus  órbitas,  y  encorvado  el  cuerpo  por  la  fa- 
tiga, se  suben  penosamente  las  altas  graderías  de  peña  viva  hasta  llegar  á 
la  boca  de  las  cisternas. 

Cuatro  son,  abiertas  en  la  roca  viva,  anchas  como  estanques  y  profun-. 
das  como  pozos;  todas  comunican  unas  con  otras,  de  manera  que  el  agua 
que  la  más  alta  recibe  de  las  nubes  y  de  las  corrientes  que  la  lluvia  forme 
en  las  hendiduras  de  las  rocas  que  la  dominan  y  circundan,  pasa  cuando 
llega  á  cierta  elevación  á  la  inmediata  y  sucesivamente  desciende  á  la  ter- 
cera y  á  la  cuarta,  gran  depósito  que  alimenta  las  fuentes  del  jardín,  y 
otra  mayor  de  la  cual  se  stirle  el  vecindario.  Esta  cisterna  tiene  una  capa* 
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cldad  de  255.121  galones;  las  demás  70.944,21.011  y  4.881  respecliva- 
menle. 

Flores  plantadas  en  cuadros  trazados  con  cascos  de  botella  cubren  las 
mesetas,  bordan  la  boca  de  las  cisternas,  formando  un  jardín  de  diversos 
niveles,  que  cultivan  algunos  árabes  bajo  la  dirección  de  un  oficial  inglés. 
Tres  de  aquellos  casi  desnudos,  descalzos  y  con  la  cabeza  descubierta,  ex- 
puestos sin  la  menor  aprensión  á  los  resplandores  de  aquel  sol  de  fuego, 
trabajaban  junio  á  la  primera  cisterna,  y  viéndonos  saludaron  llevando  sus 
diestras  desde  el  pecho  á  la  frente  y  gritando:  ¡naharak  Saidel—Naharak- 
Barak  (1)  les  contesté: 

—Puesto  que  Vd.  habla  el  árabe— me  dijo  el  ministro  belga,— pregún- 
teles la  capacidad  especifia  de  las  cisternas.  Hicelo  asi,  y  á  ellos  debo  las 
cifras  que  dejo  estampadas  . 

—¿Por  qué  no  están  llenas?— ¿Por  qué  ni  una  sola  gota  de  agua  moja 
esas  inmensas  cavidades  y  reverbera  el  sol  en  sus  blancas  paredes? 
— Todavía  no  ha  empezado  la  estación  de  las  lluvias. 
—¿Cuándo  se  llenarían?— ¡Dios  lo  sabe!  Me  contestó  uno  elevando  con 
respeto  sus  manos  hacia  el  cielo;  después  lanzando  un  profundo  suspiro, 
exclamó:  ¡tres  años  hace  que  las  celestes  cataratas  no  fecundan  esta 
tierra!  ^ 

Dimosles  un  pequeño  bakchis  y  bajamos  al  sitio  donde  esperaba  el  car- 
ruage;  más  antes  entramos  en  el  cementerio  que  al  pié  de  la  montaña  luce 
sus  blancos  muros,  su  negra  cruz  de  hierro  y  las  verdes  copas  de  algunos 
melancólicos  cipreces  que  proyectaban  sus  agudas  siluetas  sobre  las  tum- 
bas solitarias. 

Recordando  que  en  esta  mansión  de  muerte  reposan  los  mortales  restos 
del  general  Mackrohon  y  del  contraalmirante  Salcedo,  el  capitán  y  yo  pene- 
tramos en  su  recinto.  Rezamos  por  sus  almas;  al  salir  ambos  permaneci- 
mos silenciosos  y  meditabundos  durante  muchos  minutos:  los  dos  pensá- 
bamos quizás  en  los  singulares  caprichos  del  destino,  en  los  inexcrutables 
designios  de  la  Providencia.  Aquellos  malogrados  generales  se  embarcaron 
juntos  para  Manila:  Mackrohon  pereció  axtisiado  en  la  travesía  del  mar 
Rojo,  en  cuyas  aguas  no  fué  sepultado  merced  á  Salcedo  que  á  ello  se  opuso 
enérgicamente,  y  tres  años  después  el  mismo  Salcedo,  cuando  regresaba 
de  las  islas  Filipinas,  sucumbió  á  su  vez  en  el  Occeano  índico;  su  cadáver 
fué  inhumado  en  el  propio  cementerio  al  lado  de  su  antiguo  compañero  de 


(1)    Feliz  dia.— Dios  bendiga  el  vuestro. 
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armas,  en  aquella  misma  tierra  sobre  la  cual  se  habia  arrodillado  para  orar 
un  dia,  bien  ajeno  de  imaginar  que  tomaba  de  antemano  posesión  de  su 
última  morada. 

Mientras  nuestro  vebiculo  rodaba  hacia  el  puerto,  contemplaba  yo  es- 
tupefacto la  negra  piel  del  cochero  enjuta,  no  obstante  que  nada  le  preser- 
vaba del  sol,  mientras  nosotros,  vestidos  y  á  la  sombra,  estábamos  anega- 
dos en  sudor.  Insensible  á  los  rigores  del  calor,  únicamente  su  cabellera 
larga,  porque  sin  duda  él  no  era  musulmán,  se  habia  con  el  tiempo  vuelto 
pajiza,  del  color  de  la  yesca;  aquella  melena  calcinada  cayendo  bronca  y 
desordenada  sobre  el  atezado  cuello,  parecia  la  crin  salvaje  de  un  león. 

Ya  en  el  último  barrio,  cerca  de  las  fortiíicacioncs,  vimos  entreabierta 
la  puerta  de  un  café  y  delante  de  ella,  sentados  en  pequeños  taburetes  que 
invaden  la  via  pública  brindando  sombra  y  descanso  al  transeúnte,  negrillos 
servidores  del  establecimiento  que  nos  invitaban  con  insistencia  á  entrar. 
La  sed  y  la  curiosidad  aliadas  nos  indujeron  á  aceptar;  levantóse  ante  nos- 
otros la  cortina  de  estera"  de  palmas  que  tapaba  la  entrada  y  penetramos 
en  una  gran  sala  cuadrada  amueblada  con  divanes  de  madera  cubiertos  de 
esterilla  tan  fresca  y  tan  tina  como  la  que  servia  de  porliers. 

No  habia  mesas  como  en  los  cafés  europeos,  ni  tampoco  skanlets  (1)  co- 
mo en  los  cafés  turcos;  pero  en  breve  luvimo^cada  uno  en  nuestra  mano  una 
pequeña  taza  del  aromático  y  espumoso  licor  de  Moka,  que  nadie  sabe  prepa- 
rar como  los  árabes:  ellos  hacen  una  infusión  en  agua  hirvienle  y  nosolros 
una  decocción,  ellos  no  lo  filtran  y  al  beberlo saborean  el  üníáimo  polvo  quo 
impalpable  flota  sobre  la  espuma.  Huevos  de  avestruz,  sujetos  por  cordones 
de  seda  encarnada,  pendian  del  techo  á  guisa  de  lámpara;  el  pavimento  no 
era  un  mosaico  de  mármoles,  jaspes  y  nácar  como  los  de  las  casas  damass 
quinas  sino  de  arena  color  amaranto  apisonada  y  sembrado  de  piedrecita, 
blancas  y  negras  formando  luranesas  y  otros  caprichosos  dibujos.  Las  puer- 
tas y  ventanas  entornadas  dejaban  filtrar  á  través  de  las  cortinas  de  palma 
una  luz  tenue  que  sumia  la  estancia  en  suave  crepúsculo  siempre  grato  á 
los  espíritus  contemplativos,  mucho  más  en  estos  ardientes  climas  en  que 
cada  rayo  solar  es  un  dardo  enrojecido. 

Mientras  gozábamos  de  un  ¿íe/"  (2)  tan  improvisado  como  imprevisto 


(1)  Pequeños  veladores  de  forma  cilindrica,  fabricados  con  madera  de  cedro  y 
piezas  de  nácar,  marfil  y  oro  en  lujoso  mosaico. 

(2)  Descanso,  gusto.  La  frase  italiana  dolce  /amiente,  interpreta  mejor  que  nin» 
guna  española  esa  palabra  turca. 
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me  pareció  oir  confuso  rumor  de  voces  hablando  quedilo  y  todas  á  la  vez; 
también  escuché,  enlre  el  dulce  cuchicheo,  alguna  risas  contenidas.  No 
habia  duda:  éramos  espiados  por  una  banda  de  curiosas  y  alegres  niujeres. 

No  lardaron  mis  ojos  en  descubrirlas  mirando  con  avidez  desde  una 
ventana  entreabierta,  á  la  cual  todas  en  tropel  se  agolpaban,  mostrando 
solamente  sus  ojos  ardientes  y  blancas  dentaduras  sobre  un  fondo  de  ébano 
animado. 

— Entrad,  entrad,  encantos  del  paraíso,  promesas  del  Profeta,  entrad,  les 
dije,  descorriendo  la  cortina.  Hubo  un  momento  de  vacilación,  miráronse 
unas  á  otras,  la  más  audaz  dio  un  paso  y  las  demás  entraron  con  ella  en  el 
salón. 

Cinco  eran  y  cada  una  de  ellas  presentaba  un  tipo  distinto:  una  hija  del 
desierto,  alta  y  de  crespa  cabellera,  delgada,  alta  de  talle,  sus  piernas  eran 
largas  y  nerviosas  como  las  del  avestruz:  un  anillo  de  oro  atravesaba  la 
perilla  de  su  nariz,  una  mal  cerrada  túnica  de  lienzo  azul  como  el  collar  de 
cuentas  de  vidrio  que  cenia  su  garganta  y  un  par  de  ajorcas  de  plata  en  los 
tobillos,  componian  todo  su  atavio.  Sus  dientes  eran  blancos  y  agudos;  su 
sonrisa,  brillando  entre  dos  labios  gruesos  y  oscuros,  irradiaba  una  luz 
intensa  sobre  su  rostro  negro  que  parecía  envuelto  en  una  aureola  de  sen- 
sualidad. Todo  su  ser  indicaba  gran  vivacidad,  y  así  aceptó  sin  más  ceremo- 
nia que  besarme  la  mano,  la  taza  de  café  que  le  hice  servir,  no  haciéndolo 
yo  mismo  porque  hubiera  infringido  la  etiqueta  árabe;  las  mujeres  de 
Oriente  no  están  acostumbradas  á  hacerse  servir  por  los  hombres,  sino  al 
contrario. 

Una  joven  de  color  dorado,  pequeños  ojos  y  labios  purpurinos,  que 
parecían  destilar  sangre  á  causa  del  belel  (1)  que  mascaba,  esbelto  talle, 
túnica  encarnada,  pecho  desnudo,  pies  breves  y  combados,  pelo  negro  y 
reluciente,  recogido  en  gigantesco  moño  sobre  la  parte  superior  de  la 
cabeza;  su  postura  en  tercera,  el  suave  balance  que  agitaba  su  cuerpo  como 
si  estuviera  pronto  á  sallar  y  la  lánguida  complaciente  sonrisa  estereotipada 
en  su  boca,  todo  me  reveló  su  condición:  era  una  bayadera  indoslánica. 

Dos  naturales  de  Aden,  cuyo  cutis  es  de  aljófar,  abundosa  la  negra  ca- 
bellera de  azulados  reflejos,  los  ojos  grandes,  de  mirar  sombrío  y  profundo 
como  la  noche,  afilada  la  nariz  que  desfigura  un  enorme  arete  de  plata  y 
turquesas  pendiente  de  una  de  sus  alas.  Completaban  su  locador  arracadas 


(1)    Hoja  de  ese  árbol  que  envuelve  cierta  dosis  de  nuez  moscada  hecha  polvo  y 
un  poco  de  cal  viva. 
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de  filigrana  blanca  y  profusión  de  collares  de  medallas,  monedas  y  talisma- 
nes del  mismo  melal,  que  se  agitan  y  suenan  como  un  chinesco  al  menor 
movimiento;  la  blanca  túnica  de  algodón  muy  tosco,  es  corta,  carece  de 
mangas  y  permite  lucir  unos  brazos  íuerles  y  bien  moldeados,  un  seno 
firme  y  rico,  y  unas  piernas  plantadas  con  la  valenlia  y  la  gracia  de  una  esta- 
tua de  bronce:  tan  exuberante  vigor  acusa  la  fecunda  savia  de  la  raza  árabe. 
Nacidas  en  la  Arabia  Feliz,  el  contento  resplandecía  en  sus  rostros  y  con 
sonrisa  nada  avara  parecían  invilar  á  compartir  su  dicha. 

La  quinta  era  de  Abisiiiia,  producto  de  esa  raza  delicada  que  tanto  se 
parece  á  la  europea  en  la  pureza  desús  lineas,  la  suavidad  de  sus- contor- 
nos, la  armonía  de  sus  proporciones  y  la  expresión  inteligente  de  sus  fiso- 
nomías. Ella  con  su  aspecto  demostrarla,  si  demostrado  ya  no  estuviera, 
que  la  belleza  no  reside  en  el  color  sino  en  la  armonía  del  conjunto.  Yo  he 
visto  mujeres  abisinias  de  semblante  y  formas  tan  bellas  como  las  circasia- 
nas; sin  embargo,  son  negras,  pero  no  de  un  negro  bruñido  como  el  aza- 
bache, cuyo  brillo  tanto  repugna  en  el  hotenlote;  no.  su  impalpable  cutis 
tiene  el  mate  del  ébano  de  Ceilan  y  hace  que  resalle  más  el  fuego  de  los 
ojos,  sombreados  por  largas  y  arqueadas  pestañas,  la  púrpura  de  los  labios, 
la  deslumbrante  blancura  de  los  menudos  dientes  y  hasta  el  brillo  de  los 
sedosos  rizos  que  ondulantes  caen  sobre  la  espalda  y  seno  provocantes. 

La  abisinia,  en  cuestión,  era  sumamente  joven,  casi  uua  niña  y  apenas 
osaba  mirarnos.  Como  sus  compañeras  iba  descalza,  pero  bastante  menos 
vestida  que  ellas:  un  simple  paño  de  lienzo  blanco,  sujeto  á  la  cintura  con 
un  cordón  azul,  caia  sobre  sus  lomeadas  piernas  en  forma  de  enaguas  y 
una  especie  de  cslial  de  algodón  rayado  flotaba  sobre  su  hombro  izquierdo 
y  daba  alguna  sombra  á  su  palpitante  seno. 

Ella,  como  todas,  trascendía  á  perfumes  fuertes:  esencia  de  rosa,  mirras 
é  incienso,  aroma§  traslornadores  que  juntamente  con  sus  gesticulaciones 
demasiado  expresivas,  sus  gritos  penetrantes  y  sus  desenvueltas  maneras, 
producían  una  impresión  directamente  contraria  á  la  que  tal  vez  querían 
producir. 

La  precoz  depravación  de  que  á  más  de  estos  indicios  indicaban  cier- 
tas frases  francesas,  inglesas  y  españolas,  pronunciadaspor  ellas,  y  que  sólo 
se  oyen  en  las  tabernas  de  los  barrios  de  Lavapies,  la  City  y  la  Giolat,  me  ins' 
piró  un  sentimiento  tal  de  repugnancia  mezclada  de  lástima,  sentimientos  que 
reflejaban  también  los  semblantes  de  mis  dos  compañeros,  cuyos  labios  con- 
traía dolorosa  sonrisa  que,  habiéndonos  consultado  con  una  mirada,  nos 
levantamos,  pagamos  el  gasto  y  saltando  ligeros  en  el  birlocho  emprendí- 
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mo3  al  trole  nuestra  vuelta  al  puerto.  Habíame  dicho  que  en  la  fonda  de. 
Principe  de  Gales  se  vendían  curiosidades  de  la  Arabia,  de  la  India  y  de  la 
China.  Entré,  pues;  mas,  examinado  el  escaso  surtido  de  objetos  que  me 
presentaron,  nada  encontré  de  mi  gusto.  Verdad  es  que  mientras  los 
parsis  me  enseñaban  sus  deterioradas  mercancías  yo  pensaba  en  ellos  más 
que  en  su  comercio. 

Su  blanca  túnica,  su  faja  de  vivos  colores,  su  alto  gorro  de  cartón  for- 
rado de  hule  que  remeda  á  la  mitra,  y  sus  corvos  y  puntiaguados  zapatos 
fijaron  mi  atención,  no  menos  que  sus  redondas  caras  morenas  y  su  respe- 
table rotundidad.  Esta  raza  sin  patria  y  dispersa  como  la  hebraica  es  oriunda 
de  Persia,  donde  por  mucho  tiempo  dominó  el  culto  de  Zoroastro;  mas 
cuando  los  califas  triunfantes  llevaron  sus  estandartes  y  las  máximas  de 
Mahoma  desde  desde  Bagdad  hasta  el  Indo,  los  parsis  se  negaron  á  adjurar 
su  fé  en  el  sol  y  en  el  fuego:  perseguidos  como  infieles,  huyeron  en  direc- 
ciones varias,  refugiándose  la  mayor  parteen  laMingreliay  en  laMongolia. 
Un  número  considerable  se  fijó  en  Bombay  y  de  esta  ciudad  anglo-indostá- 
nica  procede  esa  pléyade  de  mercaderes  que  se  encuentra  en  todos  los 
puntos  de  la  Indo-china,  hombres  activos  é  inteligentes  que  pasan  á  la  par 
por  ser  ricos  y  honrados. 

Los  principios  de  su  religión  prescriben  que  se  alimentan  bien  (Zoroas- 
trodijo  que  cuando  la  materia  esté  débil  el  espíritu  también  lo  estará).  Ja- 
más apagan  la  lumbre,  aunque  .su  casa  arda,  ni  hacen  uso  de  armas  de 
fuego;  se  casan  con  mujeres  de  su  misma  casta,  sin  mezclar  nunca  su  san- 
gre con  la  de  otra  raza  y  el  matrimonio  entre  hermanos  lo  tienen  por  cosa 
licita  y  con  frecuencia  se  verifica;  sus  cadáveres  no  se  entierran  sino  que 
quedan  expuestos  al  aire  libre  en  la  cumbre  de  una  montaña  hasta  que  el 
sol  consuma  la  cremación,  sistema  que  ahora  quieren  aplicar  en  Italia, 
donde  ya  se  han  hecho  algunos  ensayos;  no  se  creen  dichosos  en  esta  ni 
en  la  otra  vida  si  en  el  mundo  no  han  tenido  una  mujer  y  de  ésta 
un  hijo;  á  fin  de  que  su  paso  por  la  tierra  no  haya  sido  estéril.  Yo 
sospecho,  Zoroastro  me  perdone,  que  este  principio  fué  sugerido  á  los 
parsis  por  los  pontífices  de  su  secta  con  la  mira  de  evitar  la  extinción  de 
la  casta,  cuyo  fin  lo  seria  también  de  sus  temporalidades, 

Al  bajar  del  carruaje  en  el  muelle,  me  crei  trasportado  como  por  encalo 
á  España,  porque  se  insurreccionó  el  cochero.  Esta  clase  es  idéntica  en  lodo 
el  orbe:  pedia  cuatro  rupias,  no  obstante  que  según  la  tarifa  pegada  en  el 
interior  del  vehículo  ?ólo  eran  dos;  dimosle  tres  por  no  oirle  jurar  y,  como 
no  callara,  acudió  un  policemen  cipayo,  descalzo  y  mal  traído,  pero  cel09Q 
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en  el  cumplimiento  de  su  deber  é  inflexible  como  la  ley  misma,  hizo  entrar 
en  razón  al  codicioso  auriga.  Entonces  me  convencí  de  que  me  halbba  le- 
jos de  mi  país  nalal. 

Desde  1839,  en  cuyo  año  tomaron  posesión  los  ingleses  de  este  árido 
peñón  que  cierra  el  estrecho  de  Babel-Maudel  (1),  han  gastado  tesoros  en 
fortificarlo  y  hacer  que  sea  habitable  hasta  cierto  punto,  construyendo  un 
pueblo  nuevo  con  arreglo  á  los  buenos  principios  de  salubridad  pública  en 
vez  del  infecto  montón  de  chozas  que  antes  habia.  En  el  trascurso  de  los 
años  pasados  hasta  la  fecha,  Aden  ha  ganado  mucho  en  riqueza,  en  higiene 
y  en  seguridad  individual,  dentro  de  su  muralla,  se  Antiende,  que  fuera 
está  cualquiera  expuesto  á  ser  secuestrado,  robado  ó  asesinado,  ó  las  tres 
cosas  juntas  por  las  tribus  nómadas. 

Dentro  de  estos  limites  la  justicia  impera  y  la  ley  es  igual  para  todos 
indígenas,  conquistadores  y  extranjeros:  las  leyes  y  reglamentos  se  aplican 
con  tanta  rigilancia  y  vigor  como  en  la  metrópoli.  De  este  modo  se  explica 
la  resignación  y  hasta  el  contento  con  que  la  población  árabe  sufre  una 
dominación  extranjera,  siempre  odiosa  é  intolerable  cuando  ella  no  com- 
pensa con  grandes  y  positivas  ventajas  á  los  pueblos  sometidos  la  pérdida 
de  su  autonomía,  de  su  independencia  que  es  la  suprema  vanidad,  el  noble 
orgullo  de  las  naciones.  La  Inglaterra,  cuyo  sistema  colonial  dista  mucho  de 
ser  perfecto,  conoce  el  secreto  de  fomentar  su  comercio  y  enriquecer  su 
erario  proporcionando  al  mismo  tiempo  á  sus  colonias  un  bienestar  y  una 
prosperidad  que  de  otra  manera  no  tendrían;  el  secreto  consiste  en  una  buena 
administración,  inteligente,  estable  y  bien  retribuida,  cuyos  funcionarios 
están  seguros  de  hacer  fortuna  con  sus  ahorros,  sin  envilcí  erse  cometiendo 
cohechos  que  también  saben  son  castigados  severamente  por  inflexibles  tri- 
bunales lio  avezados  á  torcer  la  vara  de  la  justicia  ante  la  vulgir  considera- 
ción de  que  el  reo  concusionario  tiene  una  esposa  y  algunos  hijos.  No  parece 
sino  que  se  casó  obedeciendo  á  un  mandato  superior,  y,  en  lodo  caso, 
¿qué  es  más  natural?  ¿qué  un  padre  mire  por  la  honra  y  el  porvenir  de  su8 
herederos  legiliinos,  venciendo  por  amor  á  ellos  las  tentaciones  de  la  codi- 
cia, ó  que  el  Estado  los  ame  más  que  el  hombre  que  pasa  por  ser  el  autor 
de  sus  cías  y  deje  impunes  delitos  con  mengua  de  su  decoro  y  peligro  de 
que  las  colonias  se  subleven  para  romper  un  yugo  esquilmador? 

Nuestras  islas  Filipinas  tan  pobladas,  vastas  y  ricas,  que  bien  adminis- 
tradas bastarían  sus  rendimientos  para  sufragar  los  gastos  de  una  nación, 


i^l)   Fnerto  de  las  UgásoM, 
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como  la  isla  de  Java  con  menos  recursos  naturales  sufraga  los  de  Holanda, 
tienen  su  agriculaira  tan  atrasada  ct)mo  en  los  primitivos  tiempos,  care- 
cen de  una  gran  red  de  vias  terrestres  y  telegráficas;  Manila  está  alum- 
brado con  candiles,  son  fangosas  sus  calles  y  los  edificios  caldos  jamás  se 
evantan  cuando  son  propiedad  del  Estado;  en  fin,  durante  la  estación  de 
las  lluvias  pasan  meses  y  meses  sin  que  las  diversas  provincias  en  el  Archi- 
piélago que  está  dividido  se  comuniquen,  sin  que  sus  naturales  y  las  tropas 
destacadas  reciban  cartas  ni  víveres.  ¿Por  qué? 

jAh!  si  España  fuera  un  reino  codicioso,  un  pueblo  ávido,  explotador, 
que  no  tuviese  más  fin  que  esprimir  el  jugo  de  sus  colonias  para  abando- 
narlas después  como  abandona  el  labrador  una  tierra  exterilizada,  yo,  abo- 
minando este  inicuo  y  egoísta  sistema,  lo  comprenderia  sin  embargo,  al 
cabo  era  un  sistema.  Y,  si  repugnando  el  Estado  la  explotación  directa  de 
las  colonias,  se  dirigía  al  mismo  fin  por  otros  medios,  dando,  por  ejem- 
plo, á  los  españoles  privilegios  sobre  los  indígenas  con  objeto  de  que  la 
agricultura,  el  comercio  y  la  industria  de  sus  vastas  posesiones  estuviera 
casi  exclusivamente  en  manos  peninsulares,  seria  también  injusto  y  contra- 
rio á  toda  ley  económica  este  sistema,  pero  al  menos  práctico  en  sus  in- 
mediatos resultados. 

De  algunos  años  á  esta  parle,  el  epígrafe  de  aqnel  capítulo  de  nuesiro 
presupuesto  de  ingresos,  que  decia:  ^Sobrantes  de  Ultramar»  no  es  más 
que  una  curiosidad  arqueol(5gica  del  género  paleográfico-financiero;  España 
ni  un  céntimo  recibe  de  las  islas  de  Cuba,  Puerto-Rico  y  Filipinas.  ¿Por  qué? 

Larga,  compleja  y  asaz  difusa  habria  de  ser  la  respuesta  á  las  dos  pre- 
guntas que  anteceden  y  por  esta  razón  me  abstengo  de  darla,  considerando 
además  que  la  era  de  paz  dichosamente  inaugurada  recientemente  exten- 
derá su  benéfica  influencia  más  allá  de  los  mares,  pues  convencidos  como 
estarlo  deben  nuestros  hombres  de  Estado  de  cuan  necesario  es  mantener 
en  constante  armonía  los  inlereses  coloniales  y  los  de  la  metrópoli,  á  fin  de 
que  aquellas  no  necesiten  ni  quieran  su  emancipación,  dictarán  las  medidas 
conducentes  á  realizar  en  lo  posible  ese  ideal  de  la  política  ultramarina. 

¡Misteriosa  asociación  de  las  ideas! — Porque  todas  las  que  he  procura- 
do condensar  en  los  períodos  anteriores  asaltaban  mi  mente  y  á  tales  refle- 
xiones me  entregaba  cuando  la  afilada  proa  de  una  ligera  piragua  hendía 
las  aguas  y  yo  dentro  de  ella  las  veía  mezclarse  fuera  de  la  bahía  con  las 
del  Occeano  índico;  mientras  trepaba  por  la  escala  del  Cambodge  y  desde 
su  castillo  de  popa  contemplaba  los  saltos  prodigiosos  y  largas  inmersiones 
^e  algunos  mozos  árabes  y  multitud  de  chicos  que,  por  coger  tal  cual 
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moneda  de  cobre,  se  arrojaban  desde  lo  alto  de  las  vergas  al  fondo  del 
mar  con  la  agilidad  de  consumados  buzos. 

Las  damas  que  á  bordo  habia,  contemplaban  esos  ejerpicios  de  tritones 
con  atención,  pero  impasibles,  como  si  nada  nunvo  vieran,  á  pesar  de  la  ab- 
soluta desnude?,  de  los  nadadores.  Croo  firmemente,  haciendo  el  debido  ho- 
nor ála  castidad  que  supongo  y  atribuyo  á  mis  bellas  compañeras  de  viaje, 
que  si  alguno  de  los  pasaji-ros  intentara  imitarlos,  todas  on  masa,  como  una 
sola  mujpr,  se  habrían  retirado  muy  esc mdalizadas  y  protostando  con  púdica 
indignación  de  tamaña  falla  del  respeto  que  tributar  debemos  al  bello  sexo; 
ya  se  vp,  aquellos  hombres  no  eran  lo  mismo  quo,  nosotros:  más  atezados, 
más  flacos,  más  sencillos,  más...  y  sí)brc  todo,  ellas  pensaban  qui/á  como 
la  antigua  dama  romana  y.  parodiando  su  frase,  dirían  para  sus  adentros: 
«un  salvaje  no  es  un  hombre.» — Si  este  pensamiento  surgió  realmente  de 
aquellos  cerebros  femeniles  y  llegan  á  peneirarlo  los  nadadores  ¿qué  hubie- 
ran hecho? — ¡extremece  la  idea!  Hombres  al  ñn  y  heridos  en  la  más  deli- 
cada fibra  de  su  dignidad  varonil  ¿quién  sabe  el  diabólico  medio  á  que 
acudirían  para  demostrar  el  error  en  que  hablan  incurrido  aquellas  buenas 
señoras?  Afortunadamente  aquellos  faunos  negros  permanecieron  indiferen- 
tes ante  la  candida  curiosidad  de  que  eran  objeto  y  raudos  como  tiburones 
se  alejaron  nadando  del  vapor  cuando  este  aparejó  para  zarpar. 

II. 

La  vida  á  bordo  de  un  buque  de  gran  porte,  ofrece  durante  una  larga 
travesía  ciertos  accidentes  dignos  de  referencia.  Por  la  mañana  se  lucen 
los  trajes  más  ligeros  y  caprichosos  que  es  dado  imaginar;  como  general- 
mente hablando  los  hombres  nos  levantábamos  á  las  cinco  ó  las  seis,  des- 
pués de  tomar  un  baño  subíamos  todos  sobre  cubierta  á  tomar  café  ó 
chocolate  y  fumar  un  cigarro;  las  señoras  no  han  salido  aún  de  sus  cama- 
rotes y,  por  consiguiente  es  lícito  pasear  vestidos  á  la  china,  ó  sea  con  una 
parhama,  qae  se  compone  de  tres  piezas:  un  pantalón  ancho  y  cerrado 
sin  botones,  atado  á  la  cintura  por  medio  do  una  cinta  pasada  en  jaretas; 
una  chaqueta  fiotante  y  sin  cuello,  que  se  abrocha  con  presillas  y  bo«« 
tones  de  torzal;  estas  prendas  son  de  lana  muy  fina,  de  seda  ó  de  al- 
godón rayado  ó  blanco.  Completan  el  atavío  matinal  un  casquete  de 
seda  azul  que  apenas  cubre  el  obciput  y  de  cuyo  centro  se  desprenden 
profusamente  cintas  estrechas  de  colores  varios,  bastante  largas  para  raer 
isobre  la  espalda,  y  una^  chinelas  de  Hong  Khoog»  tejidas  con  paja  de  arroz; 
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este  Irage  escusa  la  camisa,  sin  embargo  no  resulta  enteramente  deshones- 
to, es  muy  fresco  y  peculiar  de  los  europeos  que  viven  ó  han  vivido  en  la 
India,  especialmente  délos  holandeses;  mos  tampoco  faltan  franceses  y 
^aun  ingleses  que  lo  adopten,  observación  que  confirma  mas  y  más  la  tesis 
por  mí  sostenida  en  otras  publicaciones  de  que  el  pudor,  las  conveniencias, 
de  la  sociedad  y  hasta  sus  leyes  en  su  esencia  dependen,  son  funciones  ó 
están  informadas,  como  ahora  se  dice,  por  el  clima  de  las  diversas  regiones 
,  del  globo,  cuya  latitud  influye  hasta  en  la  religión  que  sus  habitantes 
profesan. 

Ni  en  el  Oriente,  ni  menos  en  el  extremo  Oriente  puede  exigirse  á  un 
inglés  que  en  Londres  no  osaría  pronunciar  Ja  palabra  camisa  delante  de 
ui\a  señora,  que  la  tenga  puesta  aciertas  horas  del  dia.  La  humanidad 
hace  lo  que  puede  y  no  siempre  lo  que  debe:  en  Europa  el  frío  permite  á 
PUS  habitantes  afirmar  y  sostener  rígidos  principios  de  moral  é  inexorables 
reglas  de  etiqueta;  más  cuando  surcan  los  mares  y  en  determinado  país 
sienten  las  abrasadoras  caricias  del  sol  de  los  trópicos  se  inclinan  dóciles  é 
imitan  el  ejemplo  que  les  dan  esos  mismos  pueblos  que  califican  de  bárba- 
ros, adoptando  su  vestido  más  ó  menos  modificado,  sus  usos,  sus  costumbres 
y  hasta  sus  debilidades  galantes.  Los  residentes  de  Java,  los  oficiales  del 
ejército  anglo-indoslánico  y  los  alcaldes  mayores  y  menores  de  los  distritos 
filipinos  saben  algo  de  esto;  mas,  entiéndase  bien,  yo  no  los  acuso  ni  cen- 
suro, antes  propendo  á  disculpar  esos  deslices  propios  de  la  existencia 
indolente,  suntuosa  y  sultanesca  de  que  no  puede  prescindirse  en  los  climas 
tropicales,  donde  no  solamente  es  natural  sino  que  constituye  la  úuica 
compensación  de  un  espíritu  civilizado  que  se  encuentra  lejos  de  su  patria, 
fuera  de  la  cultura  occidental  en  que  se  educó  y  era  su  centro. 

Si  un  baño  es  siempre  agradable,  figúrese  el  lector  cuan  delicioso  será 
en  estas  latitudes  sumergirse  después  de  una  ardorosa  noche  pasada  en  la 
estrecha  litera  del  camarote  en  blanca  concha  de  mármol,  llena  de  límpida 
agua  salada,  aunque  estéá  una  temperatura  casi  igual  á  la  de  la  atmósfera. 
Sin  embargo,  pasado  el  estrecho  de  Bab  el-Mandel  y  entrando  en  el  golfo 
de  Ornan  el  calor  no  es  tan  sofocante,  brisa  tenue  refresca  las  aguas  del 
anchuroso  Occéano.  Aquí,  en  fin,  se  respira,  no  obstante  que  á  medida 
que  se  avanza  la  latitud  es  más  brija;  pero  habíamos  salido  de  ese  lago  ar- 
diente que  se  llama  el  mar  Rojo. 

A  las  nueve  y  media  todos  los  pasajeros  están  convenientemente  vesti- 
lidos  é  invaden  el  comedor;  terminado  el  almuerzo  vuelven  al  puente  y  alli 
los  más  jóvenes  se  entretienen  jugando  á  los  lejos,  mientras  los  hombres 
TOMO  xyx.  91  ^ 
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graves  pasean  ó  leen  tendidos  en  largos  sillones  de  bambú;  mas  sn  lectura 
era  generalmente  muy  breve,  pues  los  borrones  de  la  digestión  y  el  suave 
balance  son  aliados  de  Morfeo  y  pronto  quedan  sumidos  en  dulce  letargo. 
Yo,  que  no  dormia  ni  jugaba,  vi  muecas  tan  poco  graciosas,  fenómenos 
fisionómicos  de  esos  cuyo  secreto  debia  ocultarse  en  el  misterio  de  las  al- 
cobas, y  r,ontem piando  el  rostro  desfigurado,  la  boca  torcida  y  la  colgante 
lengua  de  algunos  durmientes,  pensaba  que  Balzac  tuvo  razón  cuando  en 
su  Fisiología  del  Matrimonio  aconsejó  á  los  maridos,  entre  otras  máximas 
lUileá  para  conjurar  el  Minotauro,  la  muy  esencial  de  que  cuiden  deao  dor- 
mirse antes  ni  despertar  después  que  sus  castas  esposas. 

A  las  doce  vuelve  á  sonar  la  eterna  campana  que  llama  al  comedor,  es 
la  hora  del  lunch  ó  del  tipliin,  como  en  la  India  inglesa  se  dice.  Jamones 
de  York,  galantinas,  queso,  pan  y  sandias  heladas,  todo  ello  anegado  im  un 
mar  de  cerveza,  son  los  componentes  de  este  religerio,  por  punto  geaeral. 
El  español  no  bebe  ó  bebe  poca  cerveza:  mas  los  ingleses,  los  alemanes,  los 
holandeses  jqué  esponjas!  Como  sazonan  todos  sus  manjares  con  mostaza, 
caviar,  cárrik  y  otras  excesos  han  menester  refrescos  copiosísimos.  Las 
sandias  de  la  Arabia  Feliz  son  las  mejores  del  mundo:  de  un  tamaño  mayor 
que  las  colosales  de  Valencia,  exhalan  un  aroma  tentador  y  su  color  rojo 
es  tan  subido,  que  están  diciendo  ¡comedme! 

Durante  las  horas  de  siesta,  se  lee,  se  escribe  ó  se  duerme,  exceptuán- 
dose únicamente  de  esta  regla,  los  músico?  y  los  enamorados  que  nunca 
faltan  á  bordo,  pues  al  pasajero  que  no  estaba  cuando  se  embarcó,  suele 
Cupido  herirle  con  sus  dardos  en  plena  mar.  Y  es  natural:  los  jóvenes 
cuya  preocupación  es  el  amor,  hermoso  ideal  que  persiguen  todas  las  al- 
mas y  cuya  vanidad  no  se  reconoce  ni  confiesa  hasta  el  otoño  de  la  vida, 
cuando  la  nieve  de  los  años  que  blanquea  nuestros  cabellos,  calma  también 
la  fiebre  de  nuestros  sentidos;  ó  antes  de  esa  edad  cuando  pasiones  voraces 
y  amargos  desengaños  desvanecen  cual  huracán  furioso  las  nubes  que  ocul- 
taban al  perturbado  entendimiento  la  verdad,  que  es  el  sol  del  humano  es-* 
píritu  y  tiene,  cpmo  el  astro  del  dia,  fúlgidos  resplandores  y  oscuras  man- 
chas: las  inanchas  de  la  realidad  siempre  tristes,  que  tornan  nuestra  alma 
sombría  á  medida  que  sus  resplandores  iliiiiiiuim  nuestra  inteligencia. 

Sí, en  esa  edad  feliz  que  fugaz  se  desliza  entre  placeres,  cuando  el  hom- 
bre cree  y  espera,  cuando  henchida  su  altiia  de  ilus^iones  no  imagina  siquiera 
que  ha  de  llegar  un  dia  en  que  la  realidad  de  la  vida  se  le  presenta  con 
toda  la  deformidad  de  su  esqueleto  y  le  diga  que  cuando  más  creía  brillar 
y  divertirse,  amar  y  ser  amado,  no  era  sino  un  personaje  candido,  juguete 
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de  sus  locas  pasiones;  cuando  la  férrea  mnno  de  un  destino  implacable  no 
ha  estrujado  todavía  nuestro  corazón,  se  siente  uno  dispuesto,  inclinado 
fatalmente  á  amar  y  más  aún  viajando  por  mar,  pues  la  ociosa  vida  de  na- 
vegante brinda  más  ocasiones  de  enamorar  en  un  dia  á  una  mujer,  que 
tal  vez  durante  uji  año  en  tierra.  Viviendo  en  íntimo  contacto,  á  cada  mo- 
mento los  ojos  se  encuentran,  se  cruzan  sonrisas,  brotan  espontáneamente 
las  palabras.'mézclanse  los  suspiros,  los  pensamientos  se  cristalizan,  bullen 
tumultuosos  los  deseos  y  el  amor  crece  con  rapidez  pasmosa  y  fuerza  incon- 
trastable. Por  algo  Metastassio  definió  de  esta  manera  el  origen  y  progre- 
sos del 

AMORE 

E  un  falso  nume 
che  d'  ózio  nasce, 
et  che  si  pase 
di  vanita. 

scher^ando  accende, 
si  fa  costume 
al  fin  si  rende 
necessitá. 

Es  innegable  además,  que  la  contemplación  de  las  maravillas  de  la  na- 
turaleza comueve  el  alma  y  la  predispone  á  sentir  con  vehemencia  las  dul- 
ces emociones  del  amor.  AI  ponerse  el  sol,  cuando  su  rubicunda  faz  se  en- 
cuentra en  el  o  aso  del  diáfano  cielo  de  las  Indias,  se  le  ve  Iraspo/ier  rápi- 
damente y  casi  sin  crepúsculo  ahuyentando  con  sus  postrimeros  rayos 
refulgentes  las  nubes  de  gasa  caladas  y  de  caprichosos  mirages  que  parece 
escoltan  su  dorado  carro  y  vagan  ligeras  por  el  espacio  en  torno  suyo: 
mirando  cual  se  hunde  allá  en  la  línea  del  horizonte  el  luminoso  globo  entre 
las  aguas  y  á  estas  relucientes  easeguida  como  bruñido  espejo  que  refleja 
las  blancas  centelleantes  luces  de  millones  de  estrellas  ¿cómo  no  ver  en 
tan  grandioso  espectáculo  la  imagen  de  vida? 

Aquel  fugaz  crepúsculo  e^  la  juventud  primera  que  momentáneamente 
brilla  y  desparece  cpmo  un  nneteoro,  aquel  mal  ea  la  penumbra  en  que  se 
pierden  nuestras  ilusiones,  aquellos  luceros  que  cruzan  el  espacio  como  co< 
hetes  desprendidos  de  la  celeste  bóveda  son  los  indelebles  recuerdos  que  el 
alma  atesora  y  cuyos  destellos  contempla  con  inefable  melancolía,  como  las 
odaliscas  en  su  harem  viendo  caer  las  hojas  del  jazmín  piensan  que  sus  en- 
cantos se  marchitarán  como  ellas.  En  estos  momentos  siente  el  corazón 
lerriblo  angustia;  parece  que  la  vida  se  escapa  y  el  instinto  de  la  propia 
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conservación,  aliado  con  el  sentimienlo  de  lo  bello,  seaferran  tenaces  á  la 
existencia  y  no  podiendo  prolongarla  quieren  al  menos  gozar  los  instantes 
que  dura.  Entonces  se  ama,  y  se  nma  por  instinto,  sin  más  fin  que  sembrar 
su  camino  de  flores  que  el  viento  arrebatará  sin  piedad  un  dia;  su  mas  fra- 
gancia y  su  color  embellecerán  un  instante  de  la  existencia;  la  mirada  busca 
ansiosa  un  rostro  de  mujer,  y  ella  como  presiente  ó  está  agitada  por  el 
mismo  sentimiento,  electriza  el  espacio  con  sus  húmedos  ojos,  la  corriente 
magnética  se  establece  y  nace  una  pasión  ó  cosa  parecida. 

Esta  observación  es  fruto  de  mis  largos  viajes,  en  nmguno  de  los  cua- 
les he  dejado  de  ser  testigo  de  una  ó  varias  pasiones. 

El  Cambodge  contaba  entre  sus  pasajeros  tres  señoritas  holandesas, 
criollas  de  Java,  que  se  habian  educado  en  Bruselas  y  volvian  á  la  tierra  de 
fuego  donde  nacieron.  Toda  mujer  bonita  tiene  madre,  marido,  hermano 
ó  por  lo  menos  una  tia  que  es  su  cancerbero,  la  sombra  del  cuadro,  la  pri- 
mera espina  de  la  flor  de  los  amores,  un  personaje  sinicstroque  desempeña 
papel  muy  principal  en  toda  intriga  amorosa. 

Afortunadamente  estas  tres  beldades  eran  hermanas  y  no  habia  más  que 
una  madre;  pero  esta  ventaja  se  compensaba  con  dos  inconvenientes:  un 
tio  respetable  por  su  abdomen  y  un  primo  buen  mozo  y  de  brutal  aspecto. 
Tres  guardianes,  tres  nada  menos,  y  luego  la  circunstancia  de  estar  las  ni- 
ñas recien  salidas  del  colegio,  intacta  la  corola  de  la  flor  de  su  timidez,  de 
esa  timidez  propia  de  la  inexperiencia  que  cubre  de  rubor  sus  mejillas  ante 
la  mirada,  ante  la  voz  de  un  hombre...  imponen  á  cualquier  mortal  que  no 
esté  premeditando  un  casamiento. 

Las  tres  gracias  tenían  además  un  séquito  de  compatriotas  funcionarios, 
negociantes  ó  plantadores  de  especias  en  Java,  cuya  gerga  gutural  no  me 
era  simpática,  y  cuyos  ordinarios  modales  no  me  hacian  desear  su  socie- 
dad, por  todo  lo  cual  no  formaba  yo  parte tie  la  corte  de  aquellas  niñas,  si 
bien  cuando  se  ofrecía  les  prestaba  los  servicios  á  que  las  damas  tienen  de- 
recho, según  las  leyes  de  la  galantaria.  Siempre  que  hablaba  con  ellas  me 
hacian  preguntas  mil  sobre  España  y  sus  costumbres,  sorprendiéndose 
cuando  les  referia  algún  rasgo  heroico,  un  arranque  de  entusiasmo,  una 
de  esas  magnificas  elocuentes  y  apasionadas  páginas  que  sólo  se  escriben 
en  los  países  caballerescos.  Silenciosas  y  pensativas,  yo  leía  en  sus  puras 
frentes  la  comparación  que  mentalmente  hacian  de  la  generosa  sangre 
castellana  con  la  cerveza  evaporada  que  circula  por  las  venas  holandesas* 

La  hermana  mayor  se  llamaba  Ulfa,  tenia  diez  y  ocho  años;  era  celta< 
esbelta,  muy  blanca  y  con  ojos  azules  como  záfiros,  pero  sin  expresioQi 
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exuberante  cabellera  rubia  dorada,  roja  casi,  caía  en  espléndidos  rizos  so- 
bre sus  horíibros  escapados  de  un  sombrero  adornado  con  velo  de  gasa 
azul  más  claro  que  la  lana  de  su  sencillo  Irage  de  camino.  Desde  los  pri- 
meros dias  de  navegación  se  mostró  sensible  á  los  suspiros  de  un  joven 
francés,  empleado  en  el  Comptoir  d'  scompta  y  esto  me  dió  inferior  idea  de 
la  delicadeza  de  su  gusto. 

La  segunda  respondió  al  nombre  de  Gretchen,  habla  nacido  dos  años 
después  que  su  hermana  y  tenia  también  rubios  los  cabellos  y  blanco  el 
culis;  sin  embargo  era  morena.  Me  explicaré,  que  esta  afirmación  no  es 
paradógica  como  parece  á  su  simple  enunciación:  Severo  Catalina  ha  dicho 
en  un  libro  célebre  que  el  amor  es  rubio,  pero  la  pasión  es  morena.  Pues 
bien,  la  celestial  mirada  de  Gretchen  lanza  destellos  tan  vivos,  tan  intensos, 
lan  cargados  de  electricidad,  sus  labios  sonríen  de  un  modo  tan  vago  y 
provocativo,  las  sonrosadas  ventanillas  de  su  fina  nariz  se  entreabren  con 
tal  frecuencia  para  dar  paso  á  una  respiración  ardiente  que  agita  las  trans« 
parentes  olas  de  su  seno,  más  desarrollado  de  lo  que  á  su  edad  correspon- 
de, hay  en  sus  movimientos  una  languidez  y  en  sus  actitudes  un  abandono, 
que  no  era  posible  equivocarse:  cualquier  hombre  de  mundo  con  sólo 
cambiar  una  mirada  con  la  gentil  criolla  se  convencía  de  que  tenia  delante 
una  mujer  que,  no  obstante  su  blonda  cabellera,  es  morena,  morena  de 
alma  de  fuego  y  fantásticos  ensueños.  Gretchen  es  la  heroína  de  la  breve 
historia  que  voy  á  referir. 

Adolfo  Mentabbrry, 
(Se  continuará) 


EL    TABACO 


COKSIBERACIOm  SOBRE  El  PASADO,  PRESENTE  Y  PORTENIR  DE  ESTA  RENTA 


XXXII. 

La  expendicion  de  los  tabacos  al  público  se  pncuenlra  en  realidad  bien 
establecida;  pero  como  de  todo  se  abusa  y  lo  mejor  se  desnaturaliza  á  im- 
pulsos del  interés,  la  política  ó  el  favoritismo,  el  hecboes  que  este  servicio 
se  verifica  de  mala  manera,  con  excesivo  cosle  y  facilidades  de  defrauda- 
ción, según  la  experiencia  ba  demostrado,  sin  perjuicio  de  lo  cual  las  cosas 
han  continuado  de  igual  manera  y  lo  que  es  peor  seguirán  invariablemente, 
no  siendo  que  empeoren,  por  exigirlo  así  la  influencia  decisiva  que  quieren 
ejercer  los  gobernadures  de  provincia  y  la  electoral  á  que  aspiran  los  que 
de  tales  asuntos  se  ocupan.  A  semejantes  complacencias  se  lian  sacrificado 
las  demás  consideraciones,  recargando  los  gastos  de  expendicion,  traspa- 
sando el  número  de  estancos  del  proporcionado  al  servicio  público,  y  aban- 
donando la  vigilancia,  ineficaz  siempre  contra  el  favor  y  la  protección,  se 
lia  facilitado  al  contrabando  medio  seguro  de  venta  en  las  mismas  depen- 
dencias de  la  Hacienda  que  constituyen  su  más  animado  y  seguro  mercado 
en  algunas  provincias.  Escasa  atención  en  verdad  se  presta  á  este  servicio, 
porque  se  dice  está  debidamente  organizado.  Y  ciertamente  que  el  sistema 
de  ventas  no  puede  ser  más  sencillo:  el  estanquero  satisface  previamente 
los  tabacos  que  saca  de  los  almacenes;  según  la  importancia  de  lo  que  ex- 
pende se  le  abona  el  premio  correspondiente,  y  lo  demás  que  ocurre  cuenta 
suya  es  y  no  de  la  Administración,  que  por  pura  fórmula  tiene  algún  visi- 
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tador  de  estancos,  al  que  remunera  espléndidamente  señalándole  cinco  ó 
seis  mil  reales  de  sueldo  con  el  cual  es  presumible  no  pueda  aún  atender 
ni  á  su  personal  subsistencia. 

Diversas  jn  las  disposiciones  dictadas  para  la  provisión  de  los  estan- 
cos; vanos  intentos  que  se  lian  estrellado  ante  los  méritos  políticos  é  in- 
fluencias de  localidad  que  mientras  subsisten  hacen  inamovibles  á  los 
favorecidos,  sin  perjuicio  de  ser  reemplazados  lodos  cuando  cambian  las 
siluacioiies  para  dejar  plaza  á  otros  que  han  prestado  nuevos  servií  ios  y 
por  lo  tanto  que  cuentan  con  merecimientos  á  la  protección  del  caciquis- 
mo, dando  frecuente  ocasión  á  los  disgustos  que  experimentan  los  jefes 
económicos,  abrumados  siempre  de  recomendaciones  y  á  desavenencias 
con  los  gobernadores  civiles,  más  atentos  en  esta  parte  á  la  conveniencia 
política  que  á  la  administrativa. 

Habiendo  sido  ineficaces  como  queda  dicho  las  discretas,  enérgicas  y 
justas  resoluciones  que  se  han  dictado,  ¿podemos  pensar  que  obtengan  me- 
jor resultado  las  que  en  lo  sucesivo  se  acuerden?  Parécenos  que  no,  y  sin 
embargo  diremos  algunas  palabras. 

El  primer  objeto  de  examen  en  este  asunto  es  el  de  si  procede  la  con- 
tinuación del  número  de  estancos  que  actualmente  existen,  progresivamente 
'aumentados  hasta  la  exageración  que  revela  el  haber  tenido  lugar  última- 
mente la  creación  de  once  estancos  en  una  población  de  cuarto  orden 
donde  estaba  suíicientemenle  servido  el  público  con  las  cuatro  expendedu- 
rías que  allí  había.  Además  que  no  es  necesario  mucho  estudio  de  datos 
para  conocer  el  abuso,  puesto  que  con  sólo  pasear  las  calles  de  Madrid  se 
advierte  el  abuso  al  observar  que  median  pocos  pasos  entre  unas  y  otras 
expendedurías. 

Tenemos  á  la  vista  un  estado  demostrativo  de  que  en  las  capitales  de 
provincia  hay  3.040  estancos  y  15.631  en  los  pueblos,  ó  sea  un  total 
tie  18.700,  los  cuales  han  producido  en  valores  de  la  Renta  correspondien- 
tes al  ejercicio  de  1874-75  la  suma  de  sesenta  y  nueve  y  medio  millones 
pesetas,  habiendo  devengado  cerca  de  cuatro  millones  por  premio  de 
expendicion,  que  representan  más  del  cinco  y  medio  pdr  ciento  sobre 
•aquellos.  Este  gasto  excesivo,  puesto  que  no  debería  pasar  del  4  por  100; 
obedece  al  sistema  de  premios  que  se  eleva  hasta  7,  9  y  10  por  100  por 
los  primeros  valores  de  cada  estanco  devengando  por  el  exceso  únicamente 
ibI  1  por  100,  de  forma  que  cuanto  mayor  sea  el  número  de  aquellos  que 
exisla,  rnas  cantidades  se  liquidarán  por  los  primeros  tipos  que  eii  otro 
caso  sólo  diívengarJan  el  1  por  100,  dándose  el  caso  de  que  pioducloá  de 
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"unos, estancos  luzcan  como  obtenidos  en  otros  donde  la  venia  es  nula. 

Indudablemente  es  desproporcionado  el  número  de  estancos:  deberla 
fijarse  como  base  que  no  se  estableciera  más  que  uno  en  las  capitales  por 
cada  quinientos  vecinos,  y  en  los  pueblos  que  no  excedieran  de  esta  cifra, 
liabrian  de  estar  dotados  únicamente  con  una  expendeduría,  aunque  en  este 
último  concepto  no  pueda  fijarse  sino  previo  examen  de  las  circunstancias 
de  la  localidad.  Decimos  esto  porque  en  muchos  pueblos  no  ha  de  ha- 
cerse el  cálculo  de  vecinos  para  que  estén  servidos,  por  cuanto  la  mayor 
parte  de  ellos  no  llegan  al  número  indicado  y  sin  embargo  hay  que  con- 
ceder que  tengan  estanco  donde  se  venda  el  tabaco  y  efectos  timbrados 
por  que  constituyen  grupos  de  población  muy  distantes  entre  sí  é  imposible 
en  ellos  de  regularizar  la  distribución  de  que  tratamos. 

En  la  mayor  parle  de  las  provincias  se  pueden  calcular  los  estancos 
por  el  número  de  pueblos,  pues  con  raras  excepciones  han  menester  uno 
por  localidad:  pero  en  el  Norte  de  los  de  Castilla  la  Vieja,  Asturias  y  Gali- 
cia, en  que  la  población  está  repartida  por  el  campo,  formando  por  terri- 
torios, parroquias  y  concejos  que  ocupan  gran  extensión,  no  puede  hacerse 
aquel  cómputo  porque  la  mucha  distancia  de  unos  á  otros  grupos  de  casas 
dentro  de  un  mismo  municipio  ó  concejo  y  la  dificultad  en  las  comunica- 
ciones por  mediar  entre  ellos  á  vec^s,  rios,  puertos  y  otros  obstáculos 
que  obligarán  siempre  á  dotar  de  estancos  á  puntos  de  reducido  vecin- 
dario. 

De  todas  maneras,  existen  muchos  más  estancos  que  los  reclamados 
por  el  servicio  público.  Si  parece  grande  la  reducción  que  procuraríamos 
de  una  tercera  parte  de  los  quA  hay,  al  menos  limítense  á  14  000  y  podrá 
también  encerrarse  el  premio  de  expeudicion  dentro  del  4  por  100,  lo  cual 
por  sí  solo  representa  una  economía  no  despreciable. 

La  superabundancia  de  estancos  que  se  advierte  es,  como  queda  repelido, 
perjudicial  por  el  mayor  gravamen  que  ocasiona  y  porque  no  alcanzando  la 
remuneración  que  obtienen  para  que  se  suslenle  el  Ulular  y  su  familia, 
se  presten  algunos  estanqueros  á  la  venta  en  los  mismos  establecimientos  de 
los  productos  falsificados,  que  la  defraudación  les  facilita  á  más  bajo  pre- 
cio que  la  Hacienda,  haciendo  poco  menos  que  imposible  su  fiscalización. 

De  no  ser  así;  ¿cómo  se  explicaría  la  continuación  de  algunos  estancos 
cuyos  premios  hquidados  no  llegan  á  tres  ó  cuatro  pesetas  semanalmente? 

Se  ha  pensado  como  nuevo  recurso  para  el  Tesoro  el  arrendar  por  un 
número  de  años  ó  vilaliciamente  los  estancos,  adjudicándose  al  que  en 
subasta  ofreciese  contribuir  con  mayor  cantidad;  este  medio  que  puede 
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alucinar  á  primera  vista,  ofrece  tal  género  de  peligros  que  no  es  de  presumí'* 
pueda  aceptarse  ni  aún  como  arbitrio  para  allegar  nuevos  recursos. 

La  organización  francesa  de  este  servicio  está  fundada  en  bases  análo- 
gas aunque  mejor  observadas  y  perfeccionadas  que  las  nuestras,  á  pesar  de 
que  también  en  el  país  vecino  se  quejan  de  los  defectos  que  la  reconocen, 
reclamándose  su  remedio  en  las  discusiones  sostenidas  en  la  Asamblea  Na- 
cional. Les  débits  de  íabac  (1)  están  reservados  en  la  nación  vecina:  1.*  á  los 
antiguos  militares,  sus  esposas,  sus  viudas  é  hijos  mayores:  2.*  á  los  anti- 
guos empleados  y  sus  familias.  5.*  á  las  personas  que  han  ejecutado  actos 
de  valor  y  abnegación  en  servicio  público.  Los  nombramientos  de  expende- 
dores, se  hacen  por  los  prefectos,  cuando  los  productos  no  lleguen  á  mil 
francos  anuales,  y  excediendo  de  dicha  suma  está  reservada  la  elección  á  la 
Administración  central  á  propuesta  de  una  junta  de  altos  funcionarios.  Les 
expendedores  compran  al  contado  el  tabaco  que  sacan  de  los  almacenes  por 
canlid-ades  que  exceden  de  diez  kilogramos,  conduciendo  el  género  enva- 
sado por  clases,  en  sacos  de  piel  cerrados  y  precintados,  acompañados 
de  la  correspondiente  factura;  abonándose  por  la  Administración  como 
remuneración  de  la  venta,  la  diferencia  entre  el  precio  á  que  adquieren 
los  tabacos  y  el  autorizado  según  las  tarifas  que  satisface  el  consumi- 
dor, y  están  además  sujetos  á  multitud  de  reglas  y  disposiciones  dictadas 
coQ  objeto  de  evitar  los  abusos  y  principalmente  de  imposibilitar  la  venta 
•a  las  expendedurías  de  los  tabacos  de  contrabando. 

Por  lo  que  á  nuestro  país  se  refiere,  entendemos  sería  beneficioso  y 
practicable  el  clasificar  en  cuatro  categorías  los  estancos,  reduciendo  á  la 
mitad  ó  á  lo  más  á  dos  terceras  parles  los  existentes,  á  fin  de  que  ofrezcan 
algún  estimulo  á  sus  servidores  y  sea  posible  la  vigilancia  que  habría  de 
establecerse  de  una  manera  eficaz  y  enérgica.  La  facultad  de  nombrar 
los  titulares  de  las  expendedurías  de  mayores  rendimientos,  ó  sean  las  cla- 
ses primera  y  segunda,  correspondería  á  1^  Dirección  y  las  últimas  á  los  jefes 
de  provincia:  Con  esto  y  autorizar  sólo  en  casos  muy  especiales  la  creación 
de  nuevos  estancos,  no  se  habría  remediado  el  vicio  originario  pero  dismi- 
nuirían algún  tanto  sus  efectos. 

XXXIIL 

A  pesar  de  que  ningún  deber  ni  circunstancia  podía  coartar  la  libre  y 
franca  emisión  de  nuestro  pensamienlo,  hemos  tenido  especial  cuidado  y 


(1)    Articulo  4.*  de  la  orden  miaisteñal  d«  3  d«  Mayo  d«  1852. 
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atenta  contsideracion  de  no  puMicar  en  esle  ya  largo  escrito  una  frase,  dalo 
ó  noticia  de  las  que  la  Administración  reserva,  para  evitar  el  menor  pre- 
texto á  suposiciones  infundadas  y  gratuitas,  toda  vez  que  la  idea  en  que  nos 
inspiramos»  lejos  de  ser  la  de  entorpecer,  desacreditar  y  presentar  obs- 
táculos, tiene  por  principal  objetoj  buen  propósito  de  que  salga  de  la 
atonía  y  del  marasmo  en  que  se  encuentra  uno  de  los  más  interesantes 
servicios  que  á  la  Hacienda  corresponden. 

Modestas,  leales  como  conviene  al  que  desconfía  de  su  propio  criterio, 
liemos  consignado  nuestras  opiniones,  procurando  se  hallen  al  alcance  de 
los  que  no  han  profundizado  esta  materia,  teniendo  en  cuenta  que  los  que 
la  conocen,  gobiernan  y  administran  saben  perfectamente  qi:B  la  Renta  del 
tabaco  es  de  todas  la  que  por  su  índole  y  naturaleza  exig^e  mayor  actividad 
y  vigilancia. 

Y  asi  es  electivamente:  ninguna  otra  contribución  é  impuesto  indirecto 
reclama  una  dirección  más  enérgica  é  inteligente,  que  así  resuelva  instan- 
táneamente y  sin  vacilaciones  ni  consultas  las  cuestiones,  como  que  sea 
lata,  completa  y  verdadera  la  delegación-  de  facultades  y  de  confianza  que 
en  el  jefe  del  ramo  deposite  el  Gobierno;  que  en  las  oficinas  provinciales 
tenga  representación  directa  para  que  se  ejecute  el  servicio  con  precisión 
rigurosa  y  se  remitan  exacta  y  periódicamente  los  datos  necesarios;  que 
se  establezcan  verdadera  contabilidad  y  estadística  administrativas;  que 
haya  un  determinado  número  de  empleados  periciales  que  evacúen  las  im- 
portantes comisiones  que  frecuentemente  ocurren,  j  que  por  uno  ú  otro 
medio  pueda  disponerse  de  los  fondos  necesarios  para  atender  religiosa- 
meDle  á  los  gastos  que  se  llaman  reproductivos. 

Poco  ó  nada  de  esto  se  verifica:  el  director  carece  del  prestigio  y  fuerza 
moral  idispensables  para  proceder  con  libertad  de  acción  é  independencia 
para  disponer  lo  que  procede  aún  en  asuntos  poco  importantes  pero  urgen  - 
tes,  que  con  frecuencia  ocurren,  así  es  que  en  vez  de  desembarazar  de  cui- 
dados y  atenciones  al  ministro  las  aumenta  trasmitiéndole  insignificantes 
detalles,  de  que  no  debería  conocer. 

La  administración  provincial,  en  la  que  no  tiene  representación  Verda- 
dera, cuyos  empleados  nada  esperan  ni  temen  de  su  iniciativa,  desatiende 
casi  por  completo  todo  lo  que  con  esle  ramo  se  relaciona;  y  finalmente 
para  la  más  pequeña  innovación  ha  de  instruirse  expediente  que,  dilatán- 
dose meses  y  meses,  la  resolución  es  generalmente  ineficaz  porque  pasó  la 
oportunidad,  ó  el  director  que  la  proinovió  dejó  de  actuar  y  se  desconoce  el 
pensamiento  y  los  móviles  que  la  impulearon. 
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Es  de  necesidad  precaver  la  falta  de  existencias  délas  primeras  materias 
ten  las  fábricas,  cesando  el  estado  de  angustia  y  de  amenaza  de  cerrar  los 
talleres  ó  autorizar  subrogaciones  indignas.  También  la  experiencia  tiene 
acreditado,  y  seria  tan  útil  y  como  ventajoso  alterar  las  tarifas  de  confección, 
por  lo  que  en  las  mismas  se  refiere  á  las  mermas  autorizadas,  que  siendo  ma- 
yores las  que  ocasiona  la  confección  de  cigarrillos  de  papel  que  las  conce- 
didas, se  limita  en  cuanto  es  posible  esta  producción,  ampliando  la  de 
cigarros  puros  que  no  ocasiona  ni  con  mucho  la  pérdida  que  se  abona.  Los 
jefes  de  fábricas  se  encuentran  frecuentemente  en  compromiso  por  el  so- 
brante de  tabacos  que  les  resultan  en  el  último  expresado  concepto,  teniendo 
que  resistir  exigencias,  disponer  sedéalas  manufacturas  mayor  cantidad  de 
rama,  ó  llevar  á  las  cuentas  cargos  considerables:  esto  es,  donde  haya 
moralidad  é  inteligencia,  porque  si  faltan  estas  condiciones,  el  abuso  se 
dejara  sentir.  Igualmente  debe  ser  objeto  de  nuevas  disposiciones,  lo  de- 
terminado, respecto  de  los  tabacos  de  comiso;  estos  se  conducen  á  ufia  dB 
las  cuatro  fábricas  designadas,  dando  lugar  á  que  se  formulen  quejas  y 
hagan  indicaciones  sobre  mala  inversión,  que  seria  oportuno  desaparecie- 
sen por  efecto  de  un  nuevo  sistema. 

Desistáse.  porque  asi  la  razón  lo  aconseja,  del  proyecto  de  abastecimien- 
tos directos  por  la  Hacienda;  olvídese  cuanto  pueda  dar  pretexto  á  discu* 
ion  sobre  contratas  verificadas  anteriormente,  ya  que  por  fortuna  las  de  los 
últimos  tiempos  no  han  sido  impugnadas,  como  hechas  con  escrupuloso 
cuidado  que  aleja  toda  suposición;  pero  adviértase  que  las  actuales  s^n 
exiguas  para  preparar  las  reservas  que  un  nuevo  y  más  vasto  plan  han  de  ha- 
cer necesarias. 

Eslúdiése  ia  redacción  de  pliegos  de  condiciones  que  si  tóntieheh  al- 
gunas cláusulas  absurdas  ó  irrealizables,  se  encierran  en  determinar  el  su- 
ministro de  clases  limiladasá  las  que  se  emplean,  sin  que  por  más  tiempo 
subsista  para  eliminar  otras  muy  aceptables,  el  motivo  alegado  de  no  hallarse 
autorizada  su  compra,  y  por  último  omitiendo  otras  indicaciones  que  po- 
dian  hacerse,  que  se  extienda  la  duración  de  los  contratos  á  más  largos 
periodos  permitiendo  que  la  especulación  haga  los  cálculos  sin  contraerse 
¿  !a  buena  ó  mirla  cosecha  de  un  año,  reduciendo  los  actuí»les  gastos  y  fa- 
cilitando abundantes  entregas,  y  ampliando  en  fin  los  créditos  legislativos 
á  mayor  suma  parahacar  frente  á  las  posibles  eventualidades. 

En  Ciro  caso  no  habrá  el  aumento  de  rendimientos,  ni  tendrá  justifi- 
cación la  conducta  administrativa  que  impide  ala  especulación  privada  sur- 
tir délos  tabacos  que  el  fumador  busca,  que  se  compromete  á  facilitarlos 
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por  su  cuenta  y  sin  embargo  aban  lona,  y  desatiende  los  que  representan 
mayor  consumo,  dejando  en  esta  parle  franco  el  mercado  á  la  defraudación 
al  no  suministrar  la  Hacienda  más  que  las  actuales  manufacturas  y  los  ci" 
garros  elaborados  en  la  Habana. 

Pero  sobre  todas  estas  cuestiones  que  pueden  resolverse  satisfactoria- 
mente,  resalta  una  de  mayor  importancia  en  los  tiempos  que  corren  ósea 
k  de  disponer  de  fondos  para  atender  puntualmente  á  tedos  los  gastos. 

•  Respecto  de  la  venta,  debemos  hacer  una  observación  ImporlantisimA, 
•decia  el  Sr.  Gisberl.  La  Administración  vende  todo  el  tabaco  que  susfá- 
•bricas  producen:  es  más;  la  demanda  suele  ser  tanta,  que  ni  siquiera  hay 
«tiempo  para  dejar  enjugar  los  cigarros;  apenas  oreados,  hay  que  encajo- 
•narlos  y  enviarlos  al  consumo,  y  aun  asi,  nunca  alcanzan  las  fábricas  á  en- 
•viar  lodo  lo  que  piden  las  administraciones  de  su  radio;  de  modo  que  en 
•rigor  la  fabricación  establecida  no  llega  en  manera  alguna  á  producir  todo 
»lo  que  le  pide  el  consumo  del  tabaco  estancado.  Esto  tiene  sus  causas,  ó 
•casi  podriamos  decir  su  causa:  hace  mucho  tiempo  que  nuestro  Tesoro 
•público   vive  en  continuos  apuros;  no  tenemos   dinero  para  pagar  á  su 

•  tiempo  y  con  puntualidad  las  primeras  materias;  los" contratistas  se  reirá- 
■san,  y  todavía  se  consideran  generosos  porque  no  rescinden  sus  contratos 
•y  no  dejan  á  la  Administración  en  la  estacada;  y  algunas  veces  tienen  razón 
•pero  quien  lo  sufre  es  la  Renta.  Las  fábricas  reclaman  incesantemente  que 
•les  va  á  fallar  hoja  de  esta  o  de  aquella  clase,  ó  de  todas...;  y  enseguida 

•  vienen  las  costosas  traslaciones  de  una  en  otra  fábrica,  y  las  sustituciones 

•  de  una  por  otra  lioja,  y  la  despedida  de  operarlas,  y  la  falta  de  productos 
•y  el  abandono  del  mercado  al  tabaco  malísimo  que  suministra  el  contra- 
•bando.  Pero  lodo  esto  no  es  vicio  intrínseco  del  sistema,  sino  falta  acci- 
•dental,  sólo  impulabla  á  nuestra  general  desdicha;  falla  transitoria  que 

•  desaparecerá  cuando  se  mejore  la  situación  del  Tesoro  y  que  ahora  mismo 
»no  es  ya  lo  que  ha  sido  en  algunos  años  pasados.» 

Acerca  de  este  punto  emitiremos,  ó  mejor  dicho  recordaremos,  una 
idea  que  parece  no  ofrece  dificultad  en  llevarse  á  cabo,  si  como  tal  no  se 
estima  el  que  seria  preciso  alterar  el  principio  de  centralización  que  hoy 
rige,  lo  cual  ciertamente  no  habia  de  ser  obstáculo  al  buen  deseo  é  inteli- 
gencia de  los  centros  oficiales  que  facilitarían  su  ejecución  sin  que  por  ello 
se  disminuyese  en  nada  esa  fiscalización  á  la  que  todo  se  pospone  y  subor- 
dina sufriendo  en  ello  detrimento  los  intereses  del  Estado. 

Sin  culpa  de  nadie,  sin  medio  de  poder  evitarlo  y  ante  la  necesidad  de 
atender  á  exigencias  tan  imperiosas  como  inmensas  de  esa  guerra  que 
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para  bien  de  lodos  acaba  de  terminar,  y  que  consumia  las  fuerzas  del  pais, 
es  un  hecho  público  la  desatención  de  obligaciones  sagradas,  que  si  no  en 
la  misma  proporción,  han  de  sufrir  .retraso  consiguiente  en  el  pago  antes 
que  la  Hacienda  regularice  sus  ingresos  y  gastos  causándose  irremediable- 
mente perjuicios  de  no  escasa  cuantía  en  el  producto  de  las  rentas  even- 
tuales. 

Advertiase  el  mal  también  de  un  modo  preciso  hace  dos  años,  en  la  de 
Lotería  cuyos  producios  decrecían  rápidamente  sin  poderlo  atribuirá  causa 
alguna  que  no  se  fundase  en  la  desconfianza  que  muchosjexpresaban  de  que 
la  Hacienda  no  cumplía  sus  compromisos,  y  la  afirmación  generalizada 
de  que  no  se  podían  satisfacer  los  premios,  porque  el  importe  de  los  sor- 
teos se  aplicaba  á  otras  atenciones,  cuando  en  realidad  lo  que  se  hacía  era 
aplazar  los  pagos. 

La  baja  era,  pues,  lenta  pero  constante  y  progresiva,  amenazando  reducir 
á  la  insignificancia  el  saneado  y  abundante  producto  que  ofrecía  en  otros 
tiempos,  por  efecto  del  descrédito  en  que  había  caído  la  renta  que  llegaba 
al  punto  de  negociarse  con  notable  quebranto  los  billetes  favorecidos  por 
la  suerte,  que  se  pusieran  en  juego  influencias  y  recomendaciones  para  ob- 
tener el  pago,  ó  que  se  admitiese  como  metálico  su  importe  en  parle  de 
cantidades  que  ingresaban  en  el  Tesoro  por  anticipos  de  fondos. 

Creyóse,  pues,  urgente  contener  los  efectos  de  semejante  desconfianza,  y 
para  conseguirlo  se  acudió  al  expedienlede  restablecer  la  antigua  pagadu^ 
ría  especial  del  ramo.  Merced  á  la  resolución  de  un  ilustrado  ministro  que  des- 
atendió las  razones  que  encontrariosehacianvaler,  y  secundado  por  los  jefes 
respectivos,  tuvo  por  fin  efecto  el  establecimiento  de  dicha  Caja,  pero  sin 
gravamen  ni  coste  alguno,  en  forma  tan  sencilla  que  puede  citarse  por  ex- 
cepción siquiera  aún  que  respecto  á  la  forma  de  vcrificarlono  faltasen  im- 
pugnaciones más  interesadas  que  dignas  de  atención. 

La  reunión  en  el  Banco  de  España  de  los  productos  integres,  libra  á  la 
Dirección  del  manejo  de  fondos  y  una  cuenta  corriente  en  el  mismo  esta- 
blerimienlo  permite  pagar  con  exacta  puntualidad  los  premios  de  cada  sor- 
leo.  En  efecto,  desde  aquella  reforma  se  han  cubierto  sin  demora  todas  las 
obligaciones  corrientes,  venciendo  para  ello  la  dificultad  de  los  giros,  y  lo 
que  más  permitiendo  satisfacer  algunos  millones  queá  la  creación  delapa- 
gaduria  resul  laban  pendientes  de  pago  en  este  concepto  por  la  Dirección 
geniiral  del  Tesoro.  La  baja  se  contuvo  inmediatamente,  y  aunque  el  nú- 
mero de  poblaciones  á  que  entonces  no  se  remitían  billetes  era  grande  por 
efecto  del  estado  que  tenia  la  guerra,  la  venta  sin  embargo  prosperó,  I09 
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valores  acrecieron  y  la  renta  se  elevo,  no  por  el  méiilo  de  nadie,  sino  por 
haber  renacido  la  confianza,  percibiendo  el  Tesoro  cantidades  líquidas  que 
eran  desconocidas  en  los  años  pasados,  además  de  realizar  el  movimiento 
general  de  fondos  en  toda  España  sin  coste  ni  gravamen  alguno,  áoles  bien 
reportando  beneficio  por  consecuencia  del  que  ofrecen  las  subastas  de 
letras  que  periódicamente  se  verifican  y  que  siendo  expedidas  sobre  fondos 
bechos  las  busca  la  especulación,  en  lérrair^os  bien  difuntos  de  los  que 
antes  se  adquirían. 

Pues  bien,  procedimiento  tan  fácil  y  exento  de  complicaciones,  ¿puede 
llevarse  á  la  práctica  en  la  renta  del  tabaco?  Kn  nuestro  concepto  la  con- 
testación será  afirmativa  y  las  utilidades  evidentes  si  se  realizase. 

Fácilmente  se  comprende  que  los  tipos  de  contratación  de  los  servicios 
de  mayor  entidad  superiores  á  lo  que  debieran  serlo  no  responden  exclusiva- 
mente á  la  situación  de  los  mercados;  tienen  también  su  origen  en  la  duda 
del  cumplimiento  por  parte  de  la  administración  en  las  estipulaciones  da 
pago. 

Desatendidos  estos  hasta  el  punto  en  que  forzozamente  se  han  en- 
contrado, lo  natural  es  que  los  proveedores  busquen  la  compensación  en  las 
utilidades  de  la  especulación  y  que  la  Hacienda  por  la  ley  de  la  necesidad 
se  haya  visto  comunmenie  obligada  á  aceptar  este  nuevo  gravamen,  resul- 
tando mermados  los  recursos  que  como  liquido  producto  han  de  cubrir  en 
parte  el  presupuesto  de  ingresos,  lo  cual  no  es  ciertamente  el  único  perjuicio 
que  resulla  del  atraso  en  la  satisfacción  de  los  créditos. 

Los  asentistas  que  llenen  á  su  cargo  el  suministro  déla  rama,  promue- 
ven enojosas  cuestiones  exigiendo  seguras  garantías  del  abono  de  las  ^umas 
que  importan  las  entregas.  Igualmente  los  proveedores  de  pajpel  de  empa- 
ques, precintas  y  cajones  de  pino,  efectos  indispensables  para  la  produc- 
ción y  envase  de  las  cnanufacturas,  de  la  misma  manera  que  el  de  Iraspor-w 
les,  anuncian  con  frecuencia  la  rescisión  de  sus  contratos  á  que  tienen 
derectu)  cuando  los  débitos  alcanzan  á  la  cifra  señalada  para  estos  casos,  sien- 
do algunas  subastas  indicio  de  descrédito  que  no  debe  despreciarse  si  s^  quie- 
re evitar  trascendentales  consecuencias,  así  como  que  para  la  localizacion 
de  los  tabacos  en  las  fábricas,  haya  por  la  misma  razón  que  admitir  precios 
exagerados,  y  que  los  armadores  de  buques  declarasen  no  admitir  fletamien- 
tos de  tabacos  de  la  Hacienda  en  las  Islas  Filipinas  á  consecuencia  del  re- 
traso, de  más  de  un  año  que  venian  experímentando  en  el  percibo  del  me- 
dio flete  qu^  es  de  cuenta  de  las  cajas  de  la  Península,  lo  cual,  sin  contar 
COQ  la  escasa  predisposicioa   de  aquellas  autoridades,  dificultaba  aúo 
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más  las  remesas,  colocando  qlas  fiíbricas  en  qpnfliclos  ?iiOgusl¡Qsos  (1). 

Al  propio  tiempo,  y  sucesos  pasados  lo  demuestran,  el  retraso  en  el 
pago  de  los  premios  de  elaboración  devengados  y  que  constituyen  el  único 
recurso  para  el  sustento  de  las  familias  de  millares  de  obreros,  dan  lugar  á 
disgusto  ya  que  no  á  perturbación  y  trastorno  en  los  establecimientos  fa- 
briles, difícilmente  contenidos  pero  no  apagados  por  los  esfuerzos  cons- 
tantes de  la  Dirección  para  que  se  faciliten  fondos  que  no  siempre  alcanzan 
para  conllevar  obligaciones  tan  apremiantes. 

Unas  y  oirás  circunstancias  que  afligen  y  preocupan  constantemente,  se 
traducen  en  desprestigio  del  Gobierno,  y  gravamen  que  experimenta  por  el 
mayor  coste  de  los  servicios,  preocupando  el  fundado  temor  de  que  si  se 
llegase  á  carecer  de  primeras  materias,  si  se  abandonasen  los  servicios, 
algunos  de  los  cuales  representan  industrias  considerables  que  no  se  impro- 
visan fácilmente,  si  no  se  atendiese  con  regularidad  al  haber  del  obrero, 
dando  lugar  á  que  éste  se  separe  ó  que  quede  sin  trabajo,  ocurrirían  per- 
turbaciones, imposibilitando  el  surtido  público,  abriendo  extenso  campo  al 
ejercicio  del   contrabando,  privando  de  los  ingresos  y  comprometiendo  el 
orden  público,  lo  que  no  es  despreciable  en  los  tiempos  que  corren. 

Cierto  que  se  han  dictado  algunas  resoluciones  y  se  han  veriOcado  con- 
venios particulares  con  los  contratistas  para  retener  en  las  cajas  de  las  ad- 
ministraciones económicas  la  tercera  parte  de  los  productos  íntpgros  del 
tabaco,  para  con  ella  atender  al  pago  de  sus  créditos;  sin  embargo  la  dis-» 
lancia  entre  el  mandato  y  el  cumplimiento  es  larga  bajo  la  pesadumbre  de 
las  circunstancias  y  por  eso  se  advierte  que  atenciones  del  momento  han 
obligado  á  disponer  de  sumas  retenidas,  faltando  la  regularidad  conve- 
niente para  que  produzca  el  resultado  que  se  propusieron  las  excepciones 
mencionadas. 

Mientras  la  penuria  imponga  la  desatención  de  compromisos,  mientras 
otro  concurso  más  poderoso  permita  rechazar  las  imposiciones  de  la  espe- 
culación que  desconfía,  y  un  sistema  ordenado  evite  los  males  y  trasloraos 
que  se  advierten,  nada  más  fácil,  hacedero  y  de  resultados  favorables  que 
declarar  extensiva  á  la  renta  de  tabacos  la  excepción  acordada  para  la  de 
loterías,  estableciéndose  una  pagaduría  á  fin  de  que  el  director  del  ramo 
sea  el  ordenador  responsable  de  pagos,  los  cuales  atendidos  copvenienle- 


(1)  Tengo  alguna  noticia,  que  celebraré  se  conñrme,  ée  que  en  eslíos  momentos  M 
trata  por  uoa  comisión  de  empleados^  nombrada  por  los  mimüterios  de  H«ciendA 
f  Ultramar  d«  asegurar  de  uaa  manera  ventajosa  «ate  «ervicio. 
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mente  ofrecerán  economías  en  los  gastos,  adquiriendo  el  crédito  preciso 
para  producir  en  último  resullado,  mayores  ingresos  líquidos  que  los 
que  ahora  aún  en  totalidad  se  perciben. 

XXXIV. 

Cuestión  grave  y  compleja  es  la  que  vamos  á  tratar  en  este  capitulo: 
pues  aunque  careciendo  de  autoridad  para  resolverla  nos  sobra  voluntad, 
imparcialidad  y  buen  deseo  para  examinarla  sin  que  en  otro  móvil  que  el 
administrativo  se  inspiren  las  apreciaciones  que  consignaremos. 

Por  el  reíalo  que  precede  fácil  es  formar  juicio  exacto  de  la  historia  de 
este  ramo,  vicisitudes  que  ha  experimentado,  beneficios  obtenidos,  estado 
actual  de  la  industria  y  cuales  los  verdaderos  medios  de  elevar  grande- 
mente sus  rendimientos.  Conocemos. .pues,  lo  que  es  el  sistema  de  admi- 
nistración, veamos  ahora  los  antecedentes  que  resullansobre  el  de  arriendos. 

Los  asientos  y  arrendamientos  que  tuvieron  lugar  hasta  mediados  del 
siglo  xviii,  como  queda  exlensanjenle  manifestado,  no  merecen  atención  al 
ocuparse  de  este  asunto,  porque  ni  los  tiempos,  ni  los  arbitristas  ni  las 
costumbres  de  aquella  época  ofrecen  ejemplos  queá  la  Administración  con- 
venga seguir. 

Cuando  en  1828  regia  la  Hacienda  un  ministro  celoso  é  ilustrado,  hallán- 
dose las  direcciones  generales  á  cargo  de  personas  respetables  por  su  saber 
y  experiencia,  al  tratarse  déla  reorganización  del  sistema  rentístico  atrope» 
Hado  y  descompuesto  por  las  vicisitudes  que  el  país  habla  experimentado, 
se  discutió  en  forma  elevada  y  digna  la  preferencia  que  debía  darse  á  cada 
uno  de  los  sistemas  expresados,  chocando  las  diversas  opiniones  al  extremo 
de  no  hallar  fórmula  de  conciliación  y  acuerdo  para  determinar  la  que 
fuera  más  ventajosa. 

Sosteníase  con  buenos  argumentos  y  en  principio  general, la  ventaja  de 
los  arriendos,  siempre  que  estos  cubriesen  con  aumento  proporcional  los 
valores  de  la  administración;  que  se  celebrasen  con  la  pubhcidad  y  garan- 
tías correspondientes,  y  que  para  adoptarlos,  ya  en  grande  ya  en  pequeña 
escala,  mediastn  fundamentos  de  utilidad;  pero  teniendo  gran  celo  y  parti- 
cular cuidado  en  observar  el  principio  de  no  poner  única  y  exclusivamente 
la  suerte  del  Estado  en  manos  de  arrendadores  (1). 

(1)  Exposición  elevada  al  ministro  de  Hacienda  en  1.»  de  Noviembr«  de  1829  por 
la  Junta  de  directq^fo  compuesta  de  los  Sres.  Fiailla,  Kemisa,  Martinaz,  Dalp,  £o^ 
^»  j  Fi«drft,  lUcalde,  Vriartv  j  Per«2, 
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En  contraposición  de  esta  doclrina,  se  replicaba  en  un  razonado  velo 
particular.  Que  los  arrendatarios  sólo  tratan  de  sacar  la  posible  utilidad  de 
la  empresa,  que  todo  lo  sacrifican  á  sus  intereses,  siendo  sus  corazones 
inaccesibles  á  los  gritos  de  la  justicia  y  á  los  clamores  del  necesitado,  no 
perdiendo  ocasión  de  sorprender  al  Gobierno  ó  abusar  de  los  apuros  para 
que  apoye  la  tirantez  de  su  administración  con  leyes  y  disposiciones  que 
nunca  diclaria  si  ésta  corriera  á  su  cargo  (1). 

Tal  es  la  síntesis  de  lo  que  entonces  se  manifestó,  añadiendo  que  mu- 
chos sugetos  versados  en  el  manejo  de  las  rentas,  y  opuestos  al  sistema 
de  arriendos,  aceptaban  sin  embargo  la  conveniencia  de  su  adopción,  pero 
únicamente  en  los  tiempos  críticos  en  que  reina  la  incertidumbre  y  el 
desorden,  y  en  los  casos  particulares  de  novedades  ó  alteraciones  de  las 
rentas,  porque  no  habiendo  dalos  ó  antecedentes  para  conocer  sus  va- 
lores, se  hace  preciso  echar  mano  del  interés  individual,  como  el  agente 
más  propio  para  suministrarlos. 

Disputas  muy  reñidas,  «decía  el  erudito  é  ilustrado  D.  José  Pínilla  en 
»la  memoria  que  dirigió  al  Ministro  de  Hacienda  en  11  de  Octubre  de  1829, 
«disputas  muy  porfiadas  han  sostenido  y  todavía  sostienen  los  economistas 
•sobre  si  el  sistema  de  arrendamientos  de  las  rentas  es  ó  no  preferible  á 
»la  administración  por  cuenta  del  Gobierno,  La  España  mantuvo  por  algu- 
»nos  siglos  el  primero:  pero  á  principios  del  anterior,  fué  advirtíendo  al- 
«gunos  inconvenientes  en  los  arriendos,  y  á  mitad  de  él  generalizó  la 
•administración  por  cuenta  de  la  Hacienda.  Los  resultados  de  estos  ensa- 
»yos  ó  de  estas  prácticas  no  podrán  jamás  prestar  bastante  seguridad  para 
•decidirse  por  los  arriendos,  tomándose  con  la   generalidad  con  que  se 

•  tomaron  en  la  citada  época;  así  como  tampoco  debería  haberla  en  la  ad- 

•  minislracion  aplicada  á  todas  las  rentas  y  á  todos  los  tiempos- Hay  unas 

•  que  por  su  naturaleza  no  admiten  arriendos  y  las  hay  también  que  se 
•acomodan  mejor  á  este  sistema,  que  á  la  adminiístracíon  por  cuenta  del 

•  Estado.  La  aplicación  de  cuales  corresponden  á  la  primera  clase,  y  cuales 
»á  la  segunda,  es  lo  único  que  requiere  bastante  meditación,  y  no  menos 
•las  condiciones  con  que  en  su  caso  deberán  hacerse  los  arriendos  para 
•no  arriesgar  los  intereses  de  la  Hacienda,  ni  exponer  á  los  contribuyen- 
»tes  á  que  sufran  vejaciones  y  sacrificios.  Por  regla  general  puede  decirse 

•  que  no  son  arrendables  las  rentas  generales  ó  de  aduanas,  ni  tampoco 


(1)    Voto  particular  formulado  en  30  de  Octubre  de  1829,  por  el  Sr.  Encim»  y 
Piedra,  director  de  la  Caja  de  Amortización, 

TOMO  XL1X,  •  il 
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•las  contribuciones  de  cuota  Gja,  y  que  lo  son  las  de  producios  eventuales 
»de  minuciosa  administración.  Las  rentas  estancadas,  propiamente  tales, 
•son  por  su  naturaleza  arrendables;  pero  entiendo  que  no  es  esta  la  época 
•en  que  deben  arrendarse  poi  no  estar  bastante  conocidos  los  valores  de 
•que  son  susceptibles,  y  con  especialidad  la  del  tabaco,  á  causa  de  la  impo> 

•  tencia,  y  aun  del  abandono  del  resguardo  que  existe  en  la  actualidad. 
•En  una  palabra,  pueden  y  deben  arrendarse  todas  las  rentas  y  ramos  de 
•producios  inciertos,  para  cuya  recauddcion  se  necesita  emplear  mucha 
•actividad  y  vigilancia,  circunstancias  que  se  encuentran  más  bien  en  los 
•empresarios  particulares  que  en  los  agentes  del  Gobierno,  porque  aque- 
•llos  obran  estrechados  por  sus  intereses  personales,  al  paso  que  estos  lo 
•hacen  para  llenar  su  deber,  del  que  no  siempre  se  hace  bastante  aprecio. 
•Podrá  muy  bien  suceder  que  los  arriendos  no  den  en  el  principio  lodos 
•los  aumentos  que  deben  esperarse  de  ellos;  pero  las  ganancias  que  indu' 
•dablemente  obtendrán,  serán  un  cebo  para  aumentar  la  concurrencia  de 
•licitadores  para  todo  io  sucesivo,  y  éste  es  el  mayor  interés  de  la  Ha- 
•cienda.^ 

Las  diversas  y  contrarias  opiniones  expresadas  por  hombres  entendidos 
en  las  cosas  de  Hacienda,  pueden  concretarse  en  las  que  dejamos  consig- 
nadas, y  lomarse  como  punto  de  partida,  puesto  que  los  tiempos  y  las 
costumbres  han  cambiado,  pero  no  los  principios  fundamentales  de  la 
ciencia  de  la  administración,  apreciando  aquellas,  según  el  particular  cri- 
terio, ya  que  unas  ni  otras  cuentan  con  la  ejecutoria  de  la  experiencia. 

Y  no  pudieron  pasar  de  la  esfera  de  la  discusión  porque  el  sistema 
iniciado  en  1731  continuó  hasta  1844,  en  que  volvió  á  plantearse  esle 
difícil  problema,  con  su  resolución  inmediata. 

A  consecuencia  de  proposiciones  de  los  Sres  O'shea  y  Carriquiri  se 
jnslruyó  expediente  de  arriendo  para  la  renta  del  tabaco,  y  por  virtud 
del  mismo,  en  la  Exposición  que  el  20  de  Febrero  de  1841  elevaba  el 
ministro  de  Hacienda  á  la  Reina,  documento  importante  que  precede  al 
real  Decreto  ordenando  la  subasta,  se  decia: 

«Mientras  el  Gobierno  continúe  fabricando  ó  elaborando  los  tabacos 
»y  mientras  la  administración  conserve  sus  actuales  elementos,  imposible 

•  será  obtener  resultados  más  felices  que  los  que  hasta  ahora  se  han  debido 
»á  los  esfuerzos  empleados  para  hager  crecer  los  productos.  Poco  dejan  quo 

•  discuriir  estos  resultados  sobre  la  indispensable  necesidad  de  una  medida 
•eficaz,  instantánea  que  dé  vida  á  los  producios  de  esta  renta.  Sea  esla, 
>pues/  la  de  que  la  fria  acción  de  los  empleados  de  la  Hacienda  públisa^ 
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»esa  fría  acción,  esa  indiferencia  casi  natural  se  sustituya  por  la  actividad, 
» la  vigilancia,  el  cuidado  átenlo  y  minucioso  que  despliegan  los  hombres 
»en  el  manejo  de  la  hacienda  cuando  la  miran  como  propia  y  peculiar.  La 
•alternativa  no  es  dudosa:  ó  dejar  esta- pingüe  renta,  estacionada  en  sus 

•  productos  actuales  con  tendencias  á  un  probable  descenso,  ó  vigorizarla 

•  reemplazando  su  administración  con  agentes  á  quienes  el  interés  parti- 

•  ticular  sirva  de  palanca 'para  empujarla  á  los  valores  de  que  es  suscep- 
•lible.» 

Parecerá  apasionada  la  acusación  terrible  y  depresiva  que  en  dicha  ex- 
posición se  lanza  á  la  administración,  tratándola  con  ruda  injusticia;  pero 
el  hecho  es,  que  desde  las  esferas  del  poder,  con  la  autoridad  que  lleva  un 
acto  gubernamental  se  resolvió  en  términos  claros  y  precisos  que  conviene 
entregar  la  renta  á  la  acción  eficaz  y  enérgica  del  interés  privado. 

Efectivamente  se  verificó  la  subasta  en  5  de  Marzo  del  mismo  año,  para 
arrendar  en  participación  la  renta  de  tabacos,  y  después  de  una  reñida  li- 
cilacion  quedó  adjudicado  este  servicio  por  diez  años,  á  contar  desde  pri- 
mero de  Mayo  de  1844,  á  D.  José  de  Salamanca,  habiéndose  elevado  el 
tipo  de  47  millones  de  reales  que  anualmente  debia  satisfacer,  y  era  el 
fijado  por  la  Hacienda,  como  término  medio  de  productos,  á  la  cantidad 
de  110  millones,  y  un  anticipo  de  50  millones  de  reales,  con  interés 
de  6  por  100,  reintegrable  en  los  cinco  últimos  años  del  contrato. 

Eran  condiciones  administrativas  de  éste,  que  la  empresa  recibirla  á 
coste  y  costas  todo  el  tabaco  existente  en  las  fábricas,  pagándolo  en  cuatro 
meses:  que  igualmente  adquirirla  sin  ninguna  restricción  la  hoja  pedida 
á  Filipinas:  que  no  introducirla  otras  clases  de  tabacos  que  las  conocidas: 
que  podría  rebajar,  pero  no  aumentar  los  precios  de  venta  establecidos 
para  las  manufacturas:  que  mantendría  constantemente  en  depósito  labo- 
res suficientes  para  el  surtido  de  seis  meses  cuando  menos:  que  se  baria 
cargo  y  pagarla  los  empleados  de  la  Renta,  así  como  los  resguardos,  etcé- 
tera, etc. 

Favorable  fué,  en  verdad,  la  acogida  que  mereció  á  la  generalidad  de 
las  gentes  este  contrato  que  á  su  vez  habia  cedido  D.  José  de  Salamanca  al 
Banco  Español;  y  no  era  parameños,  puesto  que  se  estipulaba  un  aumento 
representativo  de  más  del  doble  de  lo  que  como  liquido  habia  ingresado 
en  el  Tesoro  en  cada  año,  esperándose  también  que  por  propia  utilidad  la 
empresa  perfeccionaría  los  productos  de  las  fábricas,  objeto  de  constantes 
censuras.  Pero  tantas  ilusiones  como  se  forjaron  desaparecieron  rápida  é 
inopinadamente. 
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Por  causas  que  el  público  desconoce  y  que  no  constan  oficialmente,  al 
raes  de  estar  en  vigor  el  arriendo,  apenas  terminadas  l.is  operaciones  pre- 
liminares de  entregar  á  la  empresa  las  fábricas  y  almacenes,  el  i."  de  Ju- 
lio del  mismo  año  de  1844  se  expidió  otro  real  decreto  en  el  que  sin  expo- 
sición preliminar  que  la  justificase  se  consignaba  esta  disposición.  «Aprue- 
>bo  la  rescisión  del  contrato  de  arriendo  de  la  Renta  de  tabacos,  celebrado 
•en  25  de  Marzo  último,  bajo  las  condiciones  establecidas  y  firn\adas  de 
•común  acuerdo  en  15  de  Junio  próximo  pasado  por  los  directores  de  la 
•empresa  arrendataria  y  los  jefes  de  Hacienda  encargados  de  proponerlas.» 

Las  estipulaciones,  además  de  laa  generales  y  consiguientes  al  servicio 
y  contabilidad,  eran  que  la  incautación  se  verificaria  en  50  de  Junio,  es 
decir,  un  dia  antes  al  que  en  Barcelona  S.  M.  la  disponía:  Que  se  reinte- 
grarían doce  y  medio  millones  que  la  empresa  tenia  anticipados  al  Tesoro 
así  como  las  demás  cantidades  que  justificase  haber  empleado  en  servicio 
propio  de  la  Renta,  compra  de  un  buque  de  vapor  y  gastos  naturales  de 
celebración  de  contratos  y  establecimiento  de  su  administración,  asignán- 
dose los  mismos  productos  del  estanco  para  satisfacer  estas  cantidades 
que  por  via  de  comisión,  se  a-ignaba  á  la  empresa  el  2  por  100  de  los  pro- 
ductos totales  de  las  ventas  ejecutadas  en  los  dos  meses  de  su  administra- 
ción; que  la  Hacienda  recibiria  de  la  empresa  los  tabacos  que  por  cuenta  de 
esta  se  hubiesen  comprado  ó  contratado  en  Gibraltar  y  Estados  Unidos, 
calculándose  unas  G40  botas  en  la  primera  plaza  y  diez  mil  en  los  últimos, 
abonándose  á  la  empresa,  caso  de  que  la  Hacienda  detuviese  los  envíos 
de  las  barricas  compradas  el  6  por  100  anual  de  interés  hasta  el  dia  en 
que  se  embarcasen;  pero  en  concepto  que  si  la  demora  de  los  tabacos  en 
los  punios  de  compra  pudiese  perjudicar  á  su  calidad,  la  empresa  quedaba 
facultada  para  enajenarlos  de  su  cuenta  obligándose  á  la  reposición 
cuando  el  Gobierno  se  los  pidiese,  y  éste  á  no  contratar  hoja  de  rama  de 
las  mismas  calidades  mientras  no  recibiese  el  total  de  los  comprados  ó 
contratados  por  cuenta  de  la  Empresa  añiidiéiidose  algunas  otras  disposi- 
ciones que  no  hay  para  que  anotar,  pues  basta  para  formar  juicio  con  las 
expresadas. 

A  serias  y  graves  consideraciones  dan  lugar  las  importantes  afirmacio* 
nes  en  que  se  apoyó  el  propósito  de  arrendar  el  tabaco:  valiera  más  no 
haberlas  hecho  públicas  ni  menos  llevarlas  á  efecto  con  resultado  más  ó 
menos  satisfactorio,  para  que  apresuradamente  se  anulase  el  contrato,  de- 
jando en  pos  de  su  efímera  existencia,  el  descrédito  de  la  administración. 
Jas  perturbaciones  consiguientes  que  hubieron  de  experimentarse  y  las  poil"» 
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íecuencias  del  decreto  de  1."  de  Julio  que  debieron  ser  muy  sensibles  y 
grandemente  coslosas  para  la  Hacienda,  según  lo  hábil  y  rigoroso  de  las 
condiciones  impuestas  por  la  empresa  para  aceptar  la  rescisión. 

Vigorizada  la  administración,  disfrutándose  un  estado  de  paz  y  de  pros- 
peridad por  breves  periodos  interrumpidas,  destinándose  mayor  suma  de 
recursos  á  las  atenciones  y  gastos  reproductivos  los  valores  de  la  renta  del 
tabaco,  comenzaron  á  desarrollarse  considerablemente;  y  á  continuar  algún 
tiempo  la  progresión,  está  fuera  de  duda  habrían  llegado  sin  esfuerzo  ni 
violencia  á  la  cifra  de  400  millones  de  reales,  que  es  la  que  á  nuestro  juicio 
debe  ofrecer  en  su  estado  actual  sin  llevar  á  término  las  reformas  que  re- 
clama. El  periodo  de  bienestar  desapareció,  sucediendo  la  inestabilidad, 
la  desorganización,  las  escaseces  y  las  [)érdidas  de  la  fortuna  pública;  y  no 
habia  de  ser  la  renta  del  estanco  la  que  se  librase  de  los  tristes  efectos  de 
as  causas  generales  que  á  todas  afectaban. 

La  guerra  civil  volvió  á  asolar  nuestra  infeliz  patria,  consumiendo  cual 
monstruo  insaciable  el  vigor,  la  sangre  y  la  riqueza  pública;  los  recursos 
del  Tesoro  fueron  ya  insuficientes  á  la  inmensa  cuantía  de  los  gastos,  y  á 
la  consiguiente  disminución  de  los  ingresos  ordinarios;  tiempo  hacia  que 
la  ley  forzosa  de  la  necesidad  habia  obligado  á  entrar  por  la  senda  ruinosa 
de  hacer  pequeños  y  usurarios  anticipos  (Je  fondos  que  no  salvan  nunca 
el  presente  y  ocasionan  la  ruina  en  el  porvenir,  cuando  se  inició  en  el  año 
pasado  de  1874  el  pensamiento  de  arrendar  la  facultad  y  derecho  que  la 
Hacienda  posee  del  monopolio  de  tabaco. 

De  buen  grado  haríamos  aquí  una  reseña  de  las  proposiciones  presen- 
tadas, de  las  alteraciones  introducidas,  de  la  forma  en  que  fué  convenido 
el  contrato  preliminar  de  la  subasta  que  habia  de  celebrarse;  pero  nos 
coarta  la  consideración  de  que  los  actos  que  en  este  asunto  se  sucedieron, 
no  tuvieron  carácter  de  publicidad  oficia!,  si  bien  confidencial  y  amistosa- 
mente nos  honrase  la  consulta,  omitiéndose  el  que  la  Dirección  de  Rentas 
tuviese  intervención  en  tan  importante  asunto.  No  debemos  por  tanto  con- 
signar los  detalles  de  aquel  proyecto,  pero  sin  faltar  á  la  más  perfecta  cir- 
cunspección cabe  indicar  que  en  las  bases  relativas  al  crecido  anticipo  de 
un  capital  reintegrable  que  se  estipulaba,  existía  lujo  de  garantías  y  crecido 
premio,  consecuencia  indeclinable  de  lo  aflictivo  de  la  situación  económica 
y  del  abatimiento  del  crédito,  pero  que  las  condiciones  administrativas, 
Siquiera  algunas  importantes  las  rechazase  el  imparcial  criterio,  eran  infi- 
nitamente mejor  pensadas  y  relativamente  ventajosas  á  las  en  que  tuvo 
lugar  el  arriendo  concedido  treinta  años  antes. 
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Cuando  el  asunto  parocia  próximo  á  un  favorable  desenlace,  ó  sea  la 
convocatoria  á  subasta  en  la  que  eran  de  esperar  mayores  beneficios  para 
el  Erario  ocurrió  uno  de  esos  sucesos  tan  frecuentes  en  España,  esto  es,  el 
cambio  de  ministro  de  Hacienda,  variando  por  completo  la  faz  de  este  ne- 
gocio. 

Al  Sr.  Echegaray  sucedió  el  Sr.  Camacbo,  que  bubo  de  suspender  la 
admisión  de  los  fondos  que  debian  constituir  garantía  de  que  se  sustenta- 
rian  en  la  subasta  las  proposiciones  convenidas:  la  magnitud  y  trascenden- 
cia del  contrato  bizo  resistir  su  aceptación  antes  de  estudiarlo  y  meditarlo 
convenientemente;  pero  no  bubo  de  considerarle  aceptable,  ú  otras  aten- 
ciones absorvieron  la  atención  y  tiempo  del  ministro  puesto  que  no  llego  a 
tomar  resolución  definitiva,  quedando  de  becho  ineficaz  y  sin  efecto  lo  an- 
teriormenle  practicado.  Y  asi  puede  decirse,  porque  á  consecuencia  de  que 
otro  capitalista  muy  inteligente  en  este  ramo  presentó  proposiciones  de  una 
y  otra  forma,  mejorando  la  que  queda  dicho  había  sido  aceptada,  se 
pidió  informe  á  la  Dirección  general  de  Rentas  estancadas,  recayendo  reso- 
luciones que  si  de  una  manera  expresa  no  rechazaban  la  idea  de  arriendo, 
predominaba  en  ellas  dignamente  la  de  administrar  dotando  al  efecto  de 
los  elementos,  auxilios  recursos  y  agentes  para  llegar  al  éxito  á  que  se  as- 
piraba. 

Siguiendo  el  propósito  de  dar  á  conocer  á  nuestros  lectores  cuantas 
opiniones  hemos  considerado  autorizadas,  no  es  posible  dejar  de  consignar 
siquiera  sea  el  resumen  ó  síntesis  de  la  activa  y  enérgica  polémica  sostenida 
por  el  Sr.  Gisbert  en  su  periódico  El  Cronista,  atacando  el  pensamiento  de 
arriendo  de  la  renta  de  que  nos  ocupamos:  hé  aquí  uno  de  sus  más  inte- 
resantes artículos: 

«De  las  consideraciones  expuestas,  se  deduce,  como  consecuencia 
•general,  que  un  arrendatario,  por  el  solo  hecho  de  serlo,  no  haria  mejor 
«que  la  administración  ni  el  surtido  de  primeras  materias,  ni  la  elaboración, 
»ni  la  venta;  y  que  la  defensa  es  un  problema  de  dificilísima  resolución  en 
«aquel  supuesto.  De  modo  que  nosotros  nos  decidimos  contra  el  arriendo. 

•  Al  oírnos  sacar  esta  conclusión,  ya  suponemos  que  muchísimos  hom- 
»bres  entendidos  exclamarán  que  parece  imposible  que  prefiramos  eí 
■  tral.'ajo  de  cuenta  del  Estado  al  trabajo  de  cuenta  de  un  particular,  y 
•que  aceptemos  la  anti-económica  idea  del  estado  industrial  y  comerciante. 

•Pero  nosotros  contestamos  sin  vacilar,  y  como  resultado  de  sén'a 
•  meditación  sobre  el  asunto,  que  una  vez  aceptada  como  necesaria  para 
•producir  una  renta  la  anti-económica  idea  del  estanco  de  un  articulo  de 


EL  TABACfO.  606 

•consumo,  hay  que  aceptar  valientemente  todas  sus  consecuencias,  y  que, 
»en  concurrencia  libre,  nof50lros  no  soñariamos  en  preferir  el  trabajo  de 
«Estado  al  trabajo  del  particular,  ni  concebiriamos  siquiera  que  el  Estado 
»se  metiera  á  fabricante  en  competencia  con  los  particulares.  Pero  tratan- 
»dose  de  un  monopolio,  no  podemos  tampoco  concebir  que  se  entregue 
•integra  su  explotación  á  un  particular,  el  cual,  garantido  por  el  privile- 
»gio,  se  defenderá,  no  cabe  duda,  contra  el  contrabando;  pero  á  la  vez, 
•para  sacar  el  mayor  provecho  posible,  producirá  lo  peor  posible,  dando 
•ocasión  á  perpetua  queja  del  público  y  á  perpetua  lucha  con  la  Admi- 
•nistracion. 

»E1  arriendo  general  de  las  rentas  no  se  ha  hecho  nunca  en  las  na- 
■ciones  en  periodos  de  prosperidad,  sino  en  tiempos  de  gran  decadencia; 
•porque,  ó  suponen  en  la  administración  general  grandes  filtraciones  por 
■donde  se  escapan  los  productos  de  la  renta,  reduciéndolos  á  exigua  cifra 
•para  el  Erario,  sin  que  el  poder  central  tenga  la  inteligencia  y  la  energía 
•necesarias  para  contener  las  unas  y  recoger  los  oíros;  ó  suponen  tales 
•apuros  en  el  Tesoro  público  que,  á  trueque  de  sacar  los  recursos  que  el 
•presente  demanda  con  tiránica  exigencia,  hay  que  consumir  anticipada- 
•mente  el  futuro  y  cerrar  los  ojos  á  todo  y  aceptar  sin  escrúpulos  los  me- 
•diosque  se  encuentran  á  la  mano. 

•Sin  una  ú  otra  de  estas  dos  funestas  razones,  no  tenemos  noticia  de 
■que  en  país  alguno  se  haya  arrendado  nunca  una  gran  renta  en  lodo  su 
•conjunto.  Si  cuando  llegue  el  momento  preciso  de  tratar  la  cuestión  en 
•el  terreno  práctico  nos  encontramos  en  tales  estrecheces  de  Tesoro  que 
•necesitamos  empeñar  las  joyas  de  la  casa  para  salir  del  dia,  doblaremos  la 
•cabeza,  aceptaremos  la  ley  que  la  necesidad  nos  imponga,  y  nos  resigna- 

•  remos  al  duro  juicio  de  nuestros  nietos;  pero  si  no  es  tanto  el  apremio 
•de  la  necesidad,  y  si  tenemos  al  frente  de  la  Hacienda  un  hombre  que  no 
•lo  sea,  como  lo  han  sido  algunos,  por  sólo  la  peijueña  vanidad  de  serlo, 
•sino  por  la  ambición  honrosísima  de  hacer  algo  bueno  y  algo  grande;  un 

•  hombre  cuya  inteligencia  sea  luz  que  ilumine  las  otras  inteligencias,  cuya 
•voluntad  sea   fuego  que  encienda  las  otras  voluntades,   cuyo  genio  en- 

•  tresaquey  atraiga  á  si,  de  entre  el  vulgo  de  ios  hombres,  á  lo?  hombres 

•  úliles  por  entendidos  y  probos,  así  como  el  imán  entresaca  y  atrae  de 
•entre  viles  escorias  los  nobles  hilos  de  acero;  entonces  que  no  acepte 
•contratos  de  arrendamientos,  que  administre  bien,  que  no  se  entretenga 
»en  estudios  de  planes  y  proyectos,  que  vea  d  quién  encarga  las  fábricas, 
»que  vea  quién  hace  los  reconocinúenloi,  que  desplegue  el  trabajo  para 
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^Dsuríir  abundantemente  el  consumo,  que  es  el  mejor  medio  de  combatir 
»el  contrabando,  y,  sobre  lodo,  que  reforme  los  resguardos  con  arreglo  á 
•los  excelentes  proyectos  que  encontrará  en  los  rincones  de  su  secretaría; 
»y,  si  hace  lodo  esto,  verá  crecer  la  renla  como  por  ensalmo,  porque  en 
■verdad  no  hay  renta  alguna  más  agradecida  al  trabajo  que  en  ella  se  em- 
•plea,  ñique  más  pronto  responda,  ni  que  más  fácilmente  pueda  desplo- 
»garse.> 

«¡No  hay  nada  más  (riste  que  ser  ministro  de  Hacienda  en  un  estado 
fabricante  y  comerciante!»  exclamaba  en  el  Congreso  un  diputado  que 
habia  desempeñado  aquel  alto  cargo,  queriendo  con  estas  palabras  dar  á 
conocer  lo  que  preocupan  las  dificultades  que  ú  todas  horas  surgen  efecto 
déla  penuria,  desabastecimiento  y  defraudación  que  constantemente  se 
experimenta. 

Esla  frase  se  completaría  exclamando: 

¡Ah!  Si  el  ministro  de  Hacienda  alcanzase  espacio  y  1  ugar  indispensa- 
bles,  estando  como  estará  animado  de  la  resolución  necesaria  pira  descen- 
der al  conocimiento  minucioso  del  verdadero  produelo  líquido  del  estanco, 
¡qué  desencanto  liabia  de  experimentar  y  qué  Iri&les  rebultados  adverliria! 

Porque  ahora  no  se  hace  más  balance  que  el  importe  de  los  ingresos 
brutos  con  el  de  los  gastos,  y  se  tranquiliza  el  ánimo  en  vista  de  que  re- 
sulta un  liquido  respetable;  líquido  que  si  se  practica  la  operación  com- 
pleta, resultará  in^^ignificante  é  impropio  del  monopolio. 

Sentimiento  produce  el  conocerlo  á  quien  tiene  .seguridad  en  el  éxito 
de  proyectos  que  se  han  esterilizado  o  abandonado  con  mal  acuerdo, 
sin  que  se  haya  pre.«<lado  atención  á  que  nada  se  mejora;  que  el  público  se 
encuentra  deservido  y  que  se  carece  de  sumas  cuantiosas  que  podrían  dis- 
minuir en  parle  el  déficit  que  asusta  en  los  presupueslos  generales. 

Como  quiera  que  no  haya  motivo  para  modiOcar  en  este  escrito  nin- 
guna de  las  aQrmacíones  que  en  otras  circunstancias  fueron  consignadas, 
las  resumiremos  en  pocas  palabas,  para  que  se  comprendan  de  una  simple 
ojeada,  contribuyendo  á  facilitar  el  conocimiento  indispensable  que  ha  de 
dar  solución  á  uno  de  los  arduos  problemas  rentísticos.  I. os  términos  de 
éste  son  precisos:  administrar  bien  ó  entregar  el  monopolio  al  interés 
privado. 

La  administraciones  preferible  y  ventajosa:  esta  es  nuestra  convicción 
profunda;  así  como  que  la  Hacienda  tiene  medios,  posibilidad  y  acción 
para  verificarlo,  pero  para  ello  es  preciso  que  cumpla  las  obligaciones  que 
el  ser  proveedor  único  y  exclusivo  trae  consigo. 
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•Desde  que  hay  rentas  estancadas  en  España,  ha  dicho  el  Sr.  Quintana, 
ex-direclor  del  ramo,  jamás  se  han  considerado  bajo  el  punto  de  vista  y 
»á  la  altura  en  que  deben  ser  examinadas,  y  por  eso  no  representan  en  el 
•presupuesto  lo  que  les  corresponde.» 

Otro  ex-direclor,  no  menos  avisado,  ha  añadido: 

«Basta  indicar,  que  la  exportación  de  tabaco  en  rama  de  Cuba  para  los 
•Estados-Unidos  va  creciendo  extraordinariamente,  que   ese  articulo  va  á 

•  los  Estados-Unidos  á  elaborarse  como  va  también  á  Hamburgo  y  á 
•Bremen,  y  que  entre  tanto  España,  que  puede  y  debe  tener  un  ramo  de 

•  riqueza  importante  con  la  exportación  de  tabaco  habano  elaborado  en  la 

•  Península,  deja  que  se  aprovechen  de  ello  los  Estados-Unidos  y  Ham- 
•burgo,  porque  no  parece  sino  que  está  escrito  que  hemos  de  desperdiciar 
•los  elementos  de  riqueza  que  tenemos,  mirando  indiferente  la  administra- 
•cion  cuando  los  extranjeros,  más  avisados  que  nosotros,  se  aprovechan  de 
•lo  que  nosotros  abandonamos.» 

Nosotros,  humildes  admiradores  de  los  estadistas  que  hemos  citado, 
hemos  limitado  nuestra  opinión  á  repetir  la  fórmula  de  menos  pretensio- 
nes que  puede  manifestarse,  esto  es,  á  pedir  que  se  haga  administración;  y 
sin  embargo,  ¿hay  algún  signo  externo,  alguna  demostración  de  que  se 
trata  de  entrar  por  este  bnen  camino? 

Inconsiderado  seria  solicitar  grandes  sacrificios  que  no  hay  términos 
de  conceder;  lo  manifestado  con  leal  franqueza  ha  sido  evidenciar  la 
conveniencia  de  trazar  un  plan  de  reformas  y  realizarlas  paulatinamente  con 
perseverancia  inalterable:  que  la  Hacienda  no  debe  permanacer  en  el  indi- 
ferentismo cuando  se  ha  abrogado  la  facultad  de  proveedor  exclusivo  de 
tabaco  para  satisfacer  la  afición  y  el  gusto;  que  no  se  desentienda  de  las 
reclamaciones,  y  sea  como  hasta  aquí  el  derecho  de  la  fuerza  el  que  se 
imponga  á  los  consumidores;  que  proceda  en  fin  como  verdadero  industrial, 
para  lo  cual  habrá  de  apartarse  algún  tanto  del  actual  sistenia  administra- 
tivo, buscando  mayor  perfección,  abundancia  y  economía  en  las  manu- 
facturas. 

De  permanecer  indiferentes,  dejando  pasar  desapercibido  lo  que  la 
experiencia  y  los  progresos  en  la  fabricación  reclaman:  de  no  facilitarlos 
elementos  imprescindibles  cuya  utilidad  otros  han  demostrado:  de  seguir  la 
incalificable  costumbre  de  confiar  la  delicada  operación  del  reciba  y  clasifi- 
cación de  los  tabacos  en  rama  que  presentan  á  reconocimiento  los  contra- 
listas á  personas  imperitas  é  incompetentes:  de  carecer  los  intereses  de  la 
Hacienda  de  la  precisa  garantía  y  sólo  á  merced  en  algunos  casos  de  la 
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buena  fe  y  honradez  de  loa  contratistas,  que  cumpliendo  sus  compromisos 
á  pesar  del  estímulo  de  la  impunidaii,  no  quieran  presentar  clases  inferiores 
ó  deterioradas  de  las  que  se  obligaron  á  suministrar:  de  continuar  la  aflic- 
tiva y  angustiosa  falla  de  primeras  materias  y  lucha  constante  con  los  asen- 
listas  para  que  no  abandonen  el  servicio  por  atraso  en  los  pagos;  de  no 
proveerse  á  los  repuestos,  arreglo  délas  fábricas  y  realización  de  las  nuevas 
labores,  dándose  lugar  á  que  el  descrecimiento  de  los  valores  y  el  aumento 
en  los  gastos  reduzca  á  mayor  postración  que  la  notable  en  que  se  halla  la 
renta  de  tabacos,  el  estudio  hecho  del  asunto  impone  el  deber  de  decir  con 
la  energía  que  dá  el  convencimiento:  Venga  el  arriendo  de  esta  renta  por 
más  que  sea  contrario  á  nuestros  principios  administrativos  fundados  en 
que  puede  y  debe  hacer  la  Hacienda  lo  que  el  más  aventajado  industrial. 

Que  venga  el  arriendo,  y  que  venga  pronto  en  evitación  de  los  quebran- 
tos que  el  Erario  experimenta  enseñándonos  ptáclicamente  la  manera  de 
manejar  en  el  porvenir  este  importante  ramo.  El  ejemplo  del  de  la  sal 
le  rechazamos  por  inaplicable  por  más  que  los  valores  en  el  tiempo 
que  la  Hacienda  administraba  dicha  renta,  los  que  la  empresa  alcanzó  y  los 
que  se  obtuvieron  cuando  la  administración  se  incautó  nuevamente  de  ella, 
revelan  que  en  un  corto  plazo  el  Ínteres  privado  realizó  lo  que  acaso  no 
habría  alcanzado,  pero  que  tenia  la  obligación  y  la  responsabilidad  de  conse- 
guir el  manejo  oficial,  combinándose  las  positivas  ganancias  de  la  especula- 
ción con  los  productos  liquido^  que  se  vierten  en  las  cajas  del  Estado. 

Que  venga  pronto  el  arriendo,  en  el  caso  improbable  de  que  poco  ó 
nada  se  haga  para  reanimar  lo  que  yace  en  postración  lastimosa;  porque 
es  preciso  no  consentir  un  estado  de  cosas  que  obliga  por  falta  de  hoja  fili- 
pina á  indignas  y  irastornadoras  subrogaciones,  porque  terminado  el  con- 
trato de  la  de  Vuelta  de  Abajo,  próximos  á  Analizar  los  que  se  han  hecho 
de  Vuelta- Arriba,  y  Puerto- Hico,  amenazan  dificultades  que  no  se  conjura- 
rán sino  con  grandes  sacrificios  que  el  patriotismo  y  el  deber  reclaman  se 
eviten  sumando  recursos  que  ahora  se  pierden. 

Una  vez  que  declaremos  nuestra  impotencia  para  producir  bien  y  en  las 
cantidades  que  el  consumo  público  reclama,  que  reconozcamos  la  imposibi- 
lidad de  reprimir  ese  contrabando  que  infesta  no  ya  el  litoral  sino  el  inte- 
rior del  país;  en  la  previsión  de  que  pueda  llegar  el  momento  de  disminuir 
los  talleres  y  aún  de  cerrarse  las  fábricas,  quedando  sin  alimento  parte  de  las 
25.000  familias  que  de  este  trabajo  dependen,  ocultemos  el  pesar  y  la  ver- 
güenza y  ánles  que  esto  suceda,  antes  que  el  descrédito  de  la  administración 
se  consume,  ánles  de  que  la  más  saneada  de  las  rentas  vuelva  á  los  exiguos 
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productos  que  se  obtenían  al  comienzo  de  este  siglo  apelemos  al  arriendo. 

Que  venga  y-»venga  pronto  porque  en  definitiva  ofrecerá  menos  peligros, 
menos  dificultades  que  la  incertidumbre,  más  beneficios  que  los  que  ahora 
se  obtienen;  y  mostrará  prácticamente  la  manera  industrial  y  mercantil 
que  la  administración  no  ha  querido  aprender  cuando  la  enseñaban  modes- 
tas individualidades  fallas  de  prestigio  y  fuerza  para  hacer  dominar  nuestras 
doctrinas,  y  hacer  comprender  nuestros  temores  de  que  llegue  un  dia  en 
que  atrevidos  especuladores,  á  vuelta  de  anticipaciones  de-  fondos  háhiU 
mente  disfrazadas,  consigan  la  pignoríicion  délos  producios  déla  renta  á  la 
satisfacion  de  sus  créditos,  lo  cual  en  forma  vergonzante  seria  el  monopo- 
ho  del  monopolio,  peor  mil  veces  que  los  arriendos  y  el  desestanco. 

La  mejora  de  los  edificios  donde  se  hallan  las  fábricas  para  que  puedan 
serlo  verdaderamente;  la  adquisición  de  motores,  maquinaria,  artefactos  y 
utensilios;  el  repuesto  siquiera  por  seis  meses  de  primeras  materias;  el'pro- 
cedimiento  de  adquirir  estas  directamente  en  los  puntos  de  producción  ó 
si  se  quiere  continúe  el  sistema  de  contratación  atendiendo  religiosamente 
al  pago  de  las  entregas  verificadas,  cosas  son  todas  que  reclaman  una  suma 
de  recursos,  que  sin  descubrir  ningún  secreto,  y  sin  pecar  de  indiscretos, 
puede  asegurarse  no  se  halla  por  el  momento  el  Tesoro  en  posibilidad  de 
realizar.  Aunque  una  combinación  sobre  los  productos  de  la  misma  renta 
los  proporcionase,  con  evidente  'perjuicio  y  consecuencias  lamentables, 
quedaría  una  dificultad  gravísima  que  resolver,  la  de  los  empleados  y 
agentes  de  las  fábricas.  ' 

Los  ministros,  y  mucho  más  los  directores,  carecen  aquellos  de  posi- 
bilidad, estos  de  fuerza,  para  hacer  los  nombramientos  que  el  servicio 
reclama,  subordináncTose  á  los  que  la  política,  el  favor  ó  el  nepotismo  les 
exigen:  pues  bien,  con  estos  empleados  déla  influencia  que  se  impone, 
y  cuya  utilidad  es  problemática,  renuncíese  de  buen  grado  á  la  adminis- 
tración, y  ensáyese  el  arriendo,  que  es  la  manera  sencilla,  cómoda  y  menos 
sujeta  á  los  achaques  que  se  lamentan,  y  que  en  último  resultado  verterá 
más  dinero  en  las  cajas  del  Estado,  que  el  que  hoy  proporcíoníimos  con 
la  administración,  asi  puede  llamarse  laque  tenemos. 

Pero  hágase  en  condiciones  relativamente  favorables  como  la  experien- 
cia aconseja,  aprovechando  el  ejemplo  de  lo  que  sucedió  en  Italia,  fijando 
bases  claras,  precisas  y  maduramente  meditadas  por  las  respectivas  direc- 
ciones, á  que  se  sujeten  los  especuladores  en  vez  de  ser  formuladas  por 
los  que  á  este  negocio  aspiren,  alejando  toda  sombra  que  haga  suponer  se 
cede  á  la  presión  de  las  circunstancias,  al  error  en  que  hacen  incurrir  pro- 
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yectos  hábilmente  redactados  ó  á  la  duda  de  si  entrañarán  consecuencias 
perjudiciales,  pensamientos  que  por  lo  oscuros  ó  velados  no  pueden  juz- 
garse con  acierto. 

Aun  hay  más:  lo  supremo  de  la  necesidad  exigirá  quizás  la  adquisición 
de  un  considerable  anticipo  de  fondos  que  puede  obtenerse  sin  reducir 
sensiblemente  los  actuales  productos  liquidos,  pues  al  reintegro  bastaría  el 
aumento  progresivo  de  los  valores;  si  asi  no  fuese,  si  se  hubiese  de  consu- 
mir alguna  parte,  siempre  pequeña,  de  los  recursos  del  porvenir,  derecho 
habría  para  ello,  pues  el  inventario  que  legó  el  siglo  xvui  es  muy  inferior 
al  que  presentará  el  xix,  siquiera  tengamos  la  desgracia  de  que  su  último 
tercio  sea  tan  pródigo  en  trastornos  y  guerras  como  se  han  experimentado 
desde  que  el  primero  terminó.  La  riqueza  pública,  á  pesar  de  estos  incon- 
venientes, ha  tenido  un  gran  desarrollo,  y  los  elementos  de  pioducciou 
han  aumentado  extraordinariamente,  y  bien  puede  por  lo  tanto  disponerse 
de  alguna  parte  de  los  recursos  posteriores,  sin  temor  de  ocasionar  la  -ruina 
á  nuestros  descendientes. 

De  este  modo,  redactando  la  Dirección  de  Rentas  estancadas  las  con- 
diciones administrativas,  asi  como  la  del  Tesoro  las  concernientes  á  un 
anticipo  ú  operación  bancaría;  dándose  la  debida  pubUcidad  en  España  y 
el  extranjero  á  esta  convocatoria  de  licitadores,  declarándose  la  prohibí - 
bícion  de  admitir  ninguna  alteración  en  las  condiciones  que  habrían  de 
servir  para  una  solemne  subasta;  robusteciendo  la  decisión  para  este  acto 
con  la  autorización  legislativa,  el  dictamen  del  Consejo  de  Estado  y  pro- 
puesta del  de  ministros,  puede  aspirarse  racionalmente  á  obtener  un 
satisfactorio  resultado  para  la  Hacienda,  ó  sea  el  de  asegurar  un  ingreso 
liquido  anual,  mayor  que  el  que  en  la  actualidad  se  percibe,  y  una  parle, 
que  seria  considerable,  de  los  aumentos  que  la  especulación  consiguiese, 
organizándose  con  una  perfección  de  que  carece  nuestra  industria  taba- 
quera. 

Hemos  llegado  al  final  de  la  tarea,  realizada  en  poquísimo  tiempo, 
como  era  consiguiente  tratándose  de  artículos  á  una  publicación  periódica 
destinados,  y  porque  mayor  detenimiento  habría  dificultado  el  objeto  de 
que  fuese  conocida,  cuando  se  tratase  de  redactar  los  presupuestos  para  el 
próximo  año  económico. 

Anticipándonos  á  censuras  fundadas  de  los  que  se  lomen  la  molestia 
de  leer  estas  desaliñadüs  páginas,  reconocemos  volunlaridmenle  que  en 
ellas  no  se  encuentra  nada  digno  de  aplauso,  excepción  hecha  de  el  pro- 
pósito en  que  se  han   inspirado,   confesando  siquiera  nos  cause  pena 
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que  no  hemos  sabido  hacer  más,  pues  en  otro  caso  lo  habríamos  hecho. 
De  todos  modos,  aunque  lo  bueno  que  hemos  consignado  no  sea  nuevo. 
y  lo  nuevo  no  sea  bueno,  y  repitiendo  la  frase  de  Turgot,  de  que  lo  más 
inmenso  es  el  océano,  y  á  pesar  de  eso  sólo  se  compone  de  gotas  de  agua, 
este  trabajo  que  es  una  sola  gota,  no  habrá  ciertamente  de  calificarse  de 
inútil  ó  redundante  puesto  que  tenemos  el  derecho  de  preguntar:  ¿cuál  es 
el  libro  escrito  por  la  administración,  cuales  las  memorias  publicadas  por 
los  jefes  de  los  centros  directivos,  que  puedan  servir  de  guia  y  enseñanza 
en  e&te  punto  á  los  que  se  dediquen  á  los  estudios  económicos  y  pre- 
tendan conocer  el  pasado,  y  apreciar  el  presente  para  poder  deducic  el 
porvenir  de  la  Renta  del  tabaco? 

JvAX  García  di  Tokrm. 
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XVI. 

Noche. 

Orbajosa  dormia.  Los  múslios  farolillos  del  público  alumbrado  des* 
pediati  en  encrucijadas  y  callejones  su  poítrer  fulgor,  como  cansados  ojos 
que  no  pueden  vencer  el  sueño.  A  su  débil  luz  se  escurrían  envueltos  en 
sus  capas  los  vagabundos,  los  rondadoreí?,  los  jugadores.  Sólo  el  graznar 
del  borracho  ó  el  canto  del  enamorado  turbaban  la  callada  paz  de  la  ciudad 
hislíjrica.  De  pronto  el  Ave  Marta  Purisima  de  vinoso  sereno  sonaba 
como  un  quejido  enfermizo  del  durmiente  poblacbon.  Sobre  las  negras  casas 
se  alzaba  más  negra  aún  la  catedral,  con  su  alta  torre  almenada,  la  cual 
tenia  en  uno  de  los  ángulos  de  su  parte  superior  un  minarete  ó  torreoncillo 
donde  eslatan  las  campanas.  Parecía  un  guerrero  puesto  de  centinela  con 
el  arma  al  brazo. 

En  la  casa  de  doña  Perfecta  también  había  silencio.  Turbábalo  sólo  un 
diálogo  que  on  la  biblioteca  del  Sr.  D.  Cayetano  sostenian  este  y  Pepe  Rey. 
Sentábase  el  erudito  reposadamente  en  el  sillón  de  su  mesa  de  estudio,  la 
cual  aparecía  cubierta  por  diversas  suertes  de  papeles,  conteniendo  notas, 
apimles  y  referencias,  sin  que  el  más  pequeño  desorden  las  confundiese,  á 
pesar  de  su  mucha  diversidad  y  abundancia.  Rey  fijaba  los  ojos  en  el  copioso 
montón  de  papeles;  pero  sus  pensamientos  volaban  sin  duda  en  regiones 
muy  distantes  de  arguella  sabiduría. 

— Perfecta, — dijo  el  anticuario,  —aunque  es  una  mujer  excelente,  tiene  el 
defecto  de  escandalizarse  por  cualquier  acción  frivola  é  insignificante.  A  migo, 
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en  estos  pueblos  de  provincia  el  menor  desliz  se  paga  caro.  Nada  encuen- 
tro de  particular  en  que  V.  fuese  á  casa  de  las  Troyas.  Se  me  figura  que 
D.  Inocencio,  bajo  su  capila  de  hombre  de  bien,  es  algo  zizañoso.  A  él 
que  le  importa?... 

— Hemos  llegado  á  un  punto,  Sr.  P.  Cajetano,  en  que  es  preciso  tomar 
una  determinación  enérgica.  Yo  necesito  ver  y  hablar  á  Rosario. 

— Pues  véala  V. 

— Es  que  no  me  dejan, — respondió  el  ingeniero,  dando  un  puñetazo  en 
la  mesa. — Rosario  está  secuestrada... 

— ¡Secuestrada!— exclamo  el  sabio  con  incredulidad. — La  verdad  es  que 
no  me  gusta  su  cara,  ni  au  aspecto,  ni  menos  el  estupor  que  se  pinta  en 
sus  bellos  ojos.  Está  triste,  habla  poco,  llora...  Amigo  D.  José,  me  temo 
mucho  que  esa  niña  se  vea  atacada  de  la  terrible  enfermedad  que  ha  hecho 
tantas  victimas  en  los  individuos  de  mi  familia. 

— ¡una  terrible  enfermedad!  ¿Cuál? 

—La  locura...  mejor  dicho,  manías.  En  mi  familia  no  ha  habido  uno  solo 
que  se  librara  de  ellas.  Yo,  yo  soy  el  único  que  he  logrado  escapar. 
,    — ¡Usted!...  Dejando  á  un  lado  las  manías,  yo  quiero  ver  á  Rosario. 

— Nada  más  natural.  Pero  el  aislamiento  en  que  su  madre  la  tiene  es  un 
sistema  higiénico,  querido  Pepe,  el  único  sistema  que  se  ha  empleado  con 
éxito  en  todos  los  individuos  de  mi  familia.  Considere  V.  que  la  persona 
cuya  presencia  y  voz  debe  de  hacer  más  impresión  en  el  delicado  sistema 
nervioso  de  Rosarillo  es  el  elegido  de  su  corazón. 

— A  pesar  de  todo, — insistió  Pepe, — yo  quiero  verla. 

— Quizás  Perfecta  no  se  oponga  á  ello, — dijo  el  sabio  fijando  la  atención 
en  sus  notas  y  papeles. — No  quiero  meterme  en  camisa  de  once  varas. 

El  ingeniero,  viendo  que  no  podia  sacar  partido  del  buen  Polenlinos^  se 
retiró  para  marcharse. 

— Usted  va  á  trabajar,  y  no  quiero  estorbarle. 

— No;  aún  tengo  tiempo.  Vea  Vd,  el  cúmulo  de  preciosos  datos  que  he 
reunido  hoy.  Atienda  Vd....  «En  1537  un  vecino  de  Orbajosa  llamado  Bar- 
tolomé del  Hoyo,  fué  á  CivillaVecchia  en  las  galeras  del  Marqués  de  Cas- 
tel  Rodrigo.»  Otra.  «En  el  mismo  año  dos  hermanos,  hijos  también  de  Or- 
bajosa y  llamados  Juan  y  Rodrigo  González  del  Arco,  se  embarcaron  en  los 
seis  navios  que  falieron  de  Maeslrique  el  20  de  Febrero  y  que  á  la  altura 
de  Calais  toparon  con  un  navio  inglés,  y  los  flamencos  que  mandaba  Van- 
Owen...  En  fin,  fué  aquello  una  importante  hazaña  de  nuestra  marina.  He 
(Icscubierto  que  un  orbajosense,  un  tal  Mateo  Didz  Coronel,  alférez  de  1^ 
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Guardia,  fué  el  que  escribió  en  1709  y  dio  á  la  eslampa  en  Valencia  el  Mé- 
trico encomio,  fúnebre  canto,  lírico  elogio,  descripción  numérica,  gloriosas 
fatigas,  angusliadas glorias  de  la  Reina  de  los  Angeles.  Poseo  un  preciosísimo 
ejemplar  de  esta  obra,  que  vale  un  Perú...  Otro  orbajosense  es  autor  de  aquel 
famoso  Tractado  de  las  diversas  suertes  de  Gineta,  que  enseñé  á  Vd.  ayer,  y 
en  resumen,  no  doy  un  paso  por  el  laberinto  de  la  bistoria  inédita  sin  tro- 
pezar con  algún  pai^ano  ilustre.  Yo  pienso  sacar  todos  esos  nombres  de  la 
injusta  oscuridad  y  olvido  en  que  yacen.  ;Qiié  goce  tan  puro,  querido  Pepe, 
es  devolver  todo  su  lustre  á  las  glorias,  ora  épicas,  ora  literarias  del  país  en 
que  hemosan  nacido!  Ni  qué  mejor  empleo  puede  dar  un  bombre  al  escaso 
entendimiento  que  del  cielo  recibiera,  á  la  fortuna  beredada  y  al  tiempo  bre- 
ve con  que  puede  contar  en  el  mundo  la  más  dilatada!  existencia...  Gracias 
á  mi,  se  verá  que  Orbajosa  es  ilustre  cuna  del  gémo  español.  Pero  ¿qué 
digo?  ¿No  se  conoce  bien  su  prosapia  ilustre  en  la  nobleza,  en  la  bidalguía 
de  la  actual  generación  urbsaugustana?  Pocas  localidades  conocemos  en 
que  crezcan  cqji  más  lozanía  las  plantas  y  arbustos  de  todas  las  virtudes, 
libres  de  la  maléfica  yerba  de  los  vicios.  Aqui  todo  es  paz,  mutuo  res- 
peto, bumildad  cristiana.  La  caridad  se  practica  aquí  como  en  los  mejo- 
res tiempos  evangélico»;  aquí  no  se  conoce  la  envidia,  aquí  no  se  conocen 
Jas  pasiones  criminales;  y  si  oye  bablar  Vd.  de  ladrones  y  asesinos  tenga 
por  seguro  que  no  son  bijos  de  esta  noble  tierra,  ó  que  pertenecen  al 
jiúmsro  de  los  infelices  pervertidos  por  las  predicaciones  demagógicas. 
Aquí  verá  Vd.  el  carácter  nacional  en  toda  su  pureza,  recto,  bidalgo,  incor- 
ruptible, puro,  sencillo,  patriarcal,  bospilalario,  generoso...  Por  eso  gusto 
tanto  de  vivir  en  esta  pacífica  soledad,  lejos  del  laberinto  de  las  ciudades, 
donde  reinan  ¡ay!  la  falsedad  y  el  vicio.  Por  eso  no  ban  podido  sacarme  de 
aqui  los  muchos  amigos  que  tengo  en  Madrid;  por  eso  vivo  en  la  dulce  com- 
pañía de  mis  leales  paisanos  y  de  mis  libros,  respirando  sin  cesar  esta  salutí- 
fera atmósfera  de  honradez,  que  se  va  pocQ  á  poco  reduciendo  en  nuestra 
España,  y  sólo  exisle  en  las  humildes  y  cristianas  ciudades  que  con  las 
emanaciones  desús  virtudes  saben  conservarla.  Y  no  crea  Vd.,  este  sosegado 
aislamiento  ha  contribuido  mucho,  queridísimo  Pepe,  á  hbrarme  de  la 
terrible  enfermedad  connaturalizada  en  mi  familia.  En  mi  juventud,  yo, 
lo  mismo  que  mis  hermanos  y  mi  padre,  padecía  lamentable  propensión  á 
las  más  absurdas  manías;  pero  aquí  me  tiene  Vd.  tan  panmosamente  cu- 
rado de  ellas,  que  no  conozco  la  existencia  de  tal  enfermedad  sino  cuando 
la  veo  en  los  demás.  Por  eso  mi  pobre  sobrinilla  me  tiene  tan  inquieto. 
—Celebro  que  los  aires  de  Orbajosa  le  hayan  preservado  á  Vd.— dijo 
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Rey,  no  pudiendo  reprimir  un  sentimiento  de  burlas  que  por  ley  extraña 
nació  en  medio  de  su  tristeza. — A  mi  me  han  probado  tan  mal  que  creo  he 
de  ser  maniático  dentro  de  poco  tiempo  si  sigo  aquí.  Con   que  buenas  no- 
ches, y  que  trabaje  V.  mucho. 
— Buenas  noches. 

Dirigióse  á  su  habitación;  mas  no  sintiendo  sueño  ni  necesidad  de  re- 
poso físico,  sino  por  el  contrario,  fuerte  excitación  que  le  impulsaba  á  agi- 
tarse y  divagar,  cavilando  y  moviéndose,  se  paseó  de  un  ángulo  á  otro  de 
la  pieza.  Después  abrió  la  ventana  que  daba  á  la  huerta,  y  poniendo  los 
codos  en  el  antepecho  de  ella,  con  templó  la  inmensa  negrura  de  la  noche. 
No  se  veia  nada.  Pero  el  hombre  ensimismado  lo  vé  todo,  y  Rey,  fijos  los 
ojos  en  la  oscuridad,  miraba  como  se  iba  desarrollando  sobre  ella  el  abi- 
garrado paisaje  de  sus  desgracias.  La  sombra  no  le  permitía  ver  las  flores  de 
a  tierra,  ni  las  del  cielo,  que  son  las  estrellas.  La  misma  falta  casi  absoluta  de 
claridad  producía  el  efecto  de  un  ilusorio  movimiento  en  las  masas  de  ár- 
boles, que  se  estendian  al  parecer,  iban  perezosamente  y  regresaban  en  ros- 
cándose, como  el  oleaje  de  un  mar  de  sombras.  Formidable  flujo  y  reflujo, 
una  lucha  entre  fuerzas  no  bien  manifiestas,  agitaban  la  silenciosa  esfera. 
El  matemático,  contemplando  aquella  extraña  proyección  de  su  alma  sobre 
la  noche,  decía: 
.    — La  batalla  será  terrible.  Veremos  quien  sale  triunfante. 

Los  insectos  de  la  noche  hablaron  á  su  oído  diciéndole  misteriosas  pa- 
labras. Aquí  un  chirrido  áspero,  allí  un  chasquido  semejante  al  que  hace- 
mos con  la  lengua,  allá  lastimeros  murmullos,  más  lejos  un  son  vibrante 
parecido  al  de  la  esquila  suspendida  al  cuello  de  la  res  vagabunda.  De  sú- 
bito sintió  Rey  una  consonante  extraña,  una  rápida  nota  propia  tan  solo  de 
la  lengua  y  de  los  labios  humanos.  Ésta  exhalación  cruzó  por  el  cerebro  del 
joven  como  un  relámpago.  Sintió  culebrear  dentro  de  sí  aquella  S  fugaz, 
que  se  repitió  una  y  otra  vez,  aumentando  de  intensidad.  Miró  á  todos  la- 
dos, miró  hacía  la  parte  alta  de  la  casa,  y  en  una  ventana  creyó  distinguir  un 
objeto  semejante  á  un  ave  blanca  que  movía  las  alas.  Por  la  mente  excitada 
de  Pepe  Rey  cruzó  en  un  instante  la  idea  del  fénix,  de  la  paloma,  de  la 
garza  real...  y  sin  embargo  aquella  ave  no  era  más  que  un  pañuelo. 

El  ingeniero  salló  por  la  ventana  á  la  huerta.  Observando  bien,  vio  la 
mano  y  el  rostro  de  su  prima.  Le  pareció  distinguir  el  tan  usual  moviroiento 
de  imponer  silencio  llevando  el  dedo  á  los  labios.  Después  la  simpática 
sombra  alargó  el  brazo  hacia  abajo  y  desapareció, 

TOMO  xnx.  W 
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Pepe  Rey  entró  de  nuevo  en  su  cuarto  rápidamente  y  procurando  no 
hacer  ruido,  pasó  á  la  galería,  avanzando  después  lentamente  por  ella.  Sen- 
lia  el  palpitar  de  su  corazón  como  si  recibiera  hachazos  dentro  del  pecho. 
Esperó  un  ralo...  al  fin  oyó  dislinlamenle  tenues  golpes  en  los  peldaños  de 
la  escalera.  Uno,  dos,  tres...  Producían  aquel  rumor  unos  zapatitos. 

Dirigióse  hacia  allá,  en  medio  de  una  oscuridad  casi  profunda,  y  alargó 
los  brazos  para  prestar  apoyo  á  quien  bajaba.  En  su  alma  reinaba  una  ter- 
nura exaltada  y  profunda,  pero  ¿á  qué  negarlo?  tras  aquel  dulce  sentimiento 
surgió  de  repente,  como  infernal  inspiración,  otro  que  era  un  terrible  deseo 
de  venganza. 

Los  pasos  se  acercaban  descendiendo.  Pepe  Rey  se  acercó  y  unas  manos 
que  tanteaban  en  el  vacío,  chocaron  con  las  suyas.  Las  cuatro  ¡ay!  se  unie- 
roa  en  estrecho  apretón. 


XVL 

Lux  á  OMCuraa. 

La  galería  era  larga  y  ancha.  A  un  extremo  estaba  la  puerta  del  cuarto 
donde  moraba  el  ingeniero,  en  el  centro  la  del  comedor  y  al  otro  extremo 
la  escalera  y  una  puerta  grande  y  cerrada,  con  im  peldaño  en  el  umbral. 
Aquella  puerta  era  la  de  una  capilla,  donde  los  Polentinos  tenían  los  santos 
de  su  devoción  doméstica.  Alguna  vez  se  celebraba  en  ella  el  santo  sacrifi* 
cío  de  la  misa. 

Rosario  dirigió  á  su  primo  hacia  la  puerta  de  la  capilla,  y  se  dejó  caer 
en  el  escalón. 
— ¿Aquí?... — murmuró  Pepe  Rey. 
Por  los  movimientos  de  la  mano  derecha  de  Rosario,  comprendió  que 
estase  santiguaba. 

— Prima  querida,  Rosario...  ¡gracias  por  haberle  dejado  ver! — exclamó 
estrechándola  con  ardor  enlre  sus  brazos. 

Sintió  los  dedos  fríos  de  la  joven  sobre  sus  labios,  imponiéndole  silen- 
cio. Los  besó  con  frenesí. 
— Estás  helada...  Rosario...  ¿porqué  tiemblas  así? 
Daba  diente  con  diente,  y  su  cuerpo  todo  se  extremecia  con  febril  con- 
vulsión. Rey  sintió  en  su  cara  el  abrasador  fuego  del  rostro  de  su  prima, 
\  alarmado  exclamó: 

¥ 

—Tu  frente  es  un  volcan,  Rosario.  Tienes  fiebre. 
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— Mucha. 

— ¿Estás  enferma  realmente? 
—Si... 

— Y  has  salido,.. 
—Por  verte. 

El  ingeniero  la  estrechó  entre  sus  brazos  para  darle  abrigo;  pero  no 
bastaba. 

— Aguarda,— dijo  vivamente  levantándose. — Voy  á  mi  cuarto  á  traer 
mi  manta  de  viaje. 
— Apaga  la  luz,  Pepe. 
Rey  habia  dejado  encendida  la  luz  dentro  de  su  cuarto,  y  por  la  puerta 
de  ésta  salía  una  tenue  claridad,  iluminando  la  galería. 

Volvió  ál  instante.  La  oscuridad  era  ya  profunda.  Tentando  las  paredes 
pudo  llegar  hasta  donde  estaba  su  prima.  Reuniéronse  y  la  arropó  cuidado- 
samente de  los  pies  á  la  cabeza. 
— ¡Qué  bien  estás  ahora,  niña  mía! 
— Si,  ¡qué  bien!...  Contigo. 

— Conmigo. ..  y  para  siempre, — exclamó  con  exaltación  el  joven. 
Pero  observó  que  se  deshacía  de  sus  brazos  y  se  levantaba. 
— ¿Qué  haces? 
Sintió  el  ruido  de  un  hierrecillo.  Resario  entraba  una  llave  en  la  invísi- 
ble  cerradura,  y  abría  cuidadosamente  la  puerta  en  cuyo  umbral  se  habían 
sentado.  Leve  olor  de  humedad,  inherente  á  toda  pieza  cerrada  por  mucho 
tiempo,  salía  de  aquel  cuarto  oscuro  como  una  tumba.  Pepe  Rey  se  sintió 
llevado  de  la  mano,  y  la  voz  de  su  prima  dijo  muy  débilmente: 
— Entra. 
Dieron  algunos  pasos.  Creíase  él  conducido  á  ignotos  lugares  Elíseos 
por  el  ángel  de  la  noche.   Ella  tanteaba.  Por  fin  volvió  á  sonar  su  dulce 
voz  murmurando: 
— Siéntale. 
Estaban  junto  á  un  banco  de  madera.  Los  dos  se  sentaron.  Pepe  Rey 
la  abrazó  de  nuevo.  En  el  mismo  instante  su  cabeza  chocó  con  un  cuer- 
po muy  duro. 
— ¿Qué  es  esto? 
— Los  pies. 

— Rosario...  ¿qué  dices? 

—Los  pies  del  divino  Jesús,  de  la  imagen  de  Cristo  Crucificado  que  ado- 
ramos en  rai  casa, 
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Pepe  Rey  sintió  como  una  fria  lanzada  que  le  traspaso  el  corazón. 

— Bésalos — dijo  imperiosamente  la  joven. 
El  matemálico  besó  los  helados  pies  de  la  santa  imagen. 

— Pepe, — exclamó  después  la  señorita,  estrechando  ardientemente  la 
mano  de  su  primo: — ¿Tú  crees  en  Dios? 

— ¡Rosario!...  ¿qué  dices  ahí?  ¡Qué  locuras  piensas! — repuso  con  preple- 
gidadel  primo. 

— Contéstame. 
Pepe  Rey  sintió  humedad  en  sus  manos. 

— ¿Por  qué  lloras? — dijo  lleno  de  turbación. — Rosario,  Me  estás  matando 
con  tus  dudas  absurdas.  ¡Que  si  creo  en  Dios!  ¿Lo  dudas  lú? 

— Yo  no;  pero  todos  dicen  que  eres  aleo. 

— Dcsmerecerias  á  mis  ojos,  te  despojarías  de  tu  aureola  de  pureza  y  de 
prestigio,  si  dieras  crédito  á  tal  necesidad. 

— Oyéndote  calificar  de  ateo,  y  sin  poder  convencerme  de  lo  contrario 
por  ninguna  razón,  he  protestado  desde  el  fondo  de  mi  alma  contra  tal  ca- 
lumnia. Tú  no  puedes  ser  ateo.  Dentro  de  mí  tengo  yo  vivo  y  fuerte  e^ 
sentimieiito  de  tu  r«'ligiosidad.  como  el  de  la  mia  propia. 

— ¡Qué  bien  has  hablado!  ¿Entonces,  por  qué  me  preguntas  sí  creo 
en  Dios? 

— ^Porque  quería  escucharlo  de  tu  misma  boca  y  recrearme  oyéndotelo  de- 
cir. Hace  tanto  tiempo  que  no  oigo  el  acento  de  tu  voz!...  ¿Qué  mayor  gusto 
queoirlo  de  nuevo, después  de  tan  gran  silencio,  diciendo:  «¡creo  en  Dios!» 

— Rosario,  hasta  los  malvados  creen  en  él.  Si  existen  ateos,  que  lo  dudo, 
son  lo3  calumniadores,  los  intrigantes  de  que  está  infestado  eí  mundo... 
Por  mi  parle,  me  importan  poco  las  intrigas  y  las  calumnias,  y  si  lú  te 
sobrepones  á  ellas  y  cierras  tu  corazón  á  los  sentimientos  de  discordia  que 
una  mano  aleve  quiere  introducir  en  él,  nada  se  opondrá  á  nuestra  feli- 
cidad. 

— ¿Pero  qué  nos  pasa?  Pepe,  querido  Pepe...  ¿lú  crees  en  el  Diablo? 
El  ingeniero  calló.  La  oscuridad  de  la  capilla  no  permitía  á  Rosario 
ver  la  sonrisa  con  que  su  primo  acogiera  tan  extraña  pregunta. 

— Será  preciso  creer  en  él — dijo  al  fin. 

— ¿Qué  nos  pasa?  Mamá  me  prohibe  verle;  pero  fuera  de  lo  del  ateísmo 
no  habla  mal  de  tí:  Díceme  que  espere;  que  tú  decidirás;  que  te  vas,  que 
vuelves...  Habíame  con  franqueza...  ¿Has  formado  mala  idea  de  mi  madre? 

—De  ninguna  manera — replicó  Rey  apremiado  por  su  delicadeza. 

— ¿No  crees  como  yo,  que  me  quiere  mucho;  que  nos  quiere  á  los  dosj 
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que  sólo  desea  nuestro  bien,  y  que  al  fin  y  al  cabo  hemos  de  alcanzar  de 
ella  el  consentimiento  que  deseamos? 

— Si  tú  lo  crees  asi,  yo  también...  Tu  mamá  nos  adora  á  entrambos... 
Pero,  querida  Rosario,  es  preciso  confesar  que  el  Demonio  ha  entrado  en 
esta  casa. 

— .No  te  burles — repuso  ella  con  cariño... — ¡  Ay!  mamá  es  muy  buena.  Ni 
una  sola  vez  me  ha  dicho  que  no  fueras  digno  de  ser  mi  marido.  No  insiste 
más  que  en  lo  del  aleismo.  Dicen  además  que  tengo  manías,  y  que  ahora 
.me  ha  entrado  la  de  quererte  con  toda  mi  alma.  En  nuestra  familia  es  ley 
no  contrariar  de  frente  las  manías  congénitas  que  tenemos,  porque  atacán- 
dolas se  agravan  más. 

— Pues  yo  creo  que  á  tu  lado  hay  buenos  médicos  que  se  han  propuesto 
curarte,  y  que  al  fin,  adorada  niña  mía,  lo  van  á  conseguir. 

— No,  no,  no  mil  veces — exclamó  Rosario  apoyando  su  frente  en  el 
pecho  de  su  novio. — Quiero  volverme  loca  contigo.  Por  tí  estoy  padecien- 
do, por  tí  estoy  enferma;  por  ti  desprecio  la  vi<la  y  mn  expongo  á  morir... 
Ya  lo  preveo;  mañana  estaré  peor;  me  agtavaré.  Moriré;  ¿qué  me  importa? 

— Tú  no  estás  enferma — repuso  él  «on  eneigia; — tú  no  tienes  sino 
una  perturbación  moral,  que  naturalmente  trae  ligeras  afecciones  nervio- 
sas; tú  no  tienes  más  que  la  pena  ocasionada  por  esta  horrible  violencia 
que  están  ejerciendo  sobre  ti.  Tu  alma  sencilla  y  generosa  no  lo  compren- 
de. Cedes;  perdonas  á  los  que  te  hacen. daño;  te  afliges,  atribuyendo  tu 
desgracia  á  funestas  influencias  sobrenaturales;  padeces  en  silencio;  en- 
tregas tu  inocente  cuello  al  verdugo;  te  dejas  matar,  y  el  mismo  cuchillo 
hundido  en  tu  garganta  le  parece  la  espina  de  una  flor  que  se  te  clavó 
al  pasar.  Rosario,  desecha  esas  ideas:  considera  nuestra  verdadera  situa- 
ción, que  es  grave;  mira  la  causa  de  ella  donde  verdaderamente  está,  y  no 
te  acobardes,  no  cedas  á  la  mortificación  que  se  te  impone,  enfermando  tu 
alma  y  tu  cuerpo.  El  valor  de  que  careces  te  devolverá  la  salud,  porque 
tú  no  estás  realmente  enferma,  querida  niña  mía,  tú  estás...  ¿quieres  qué 
lo  diga?  estás  asustada,  aterrada.  Te  pasa  lo  que  los  antiguos  no  sabían 
definir  y  llamaban  maleficio.  Rosario,  ánimo,  ¡confia  en  mí!  Levántate  y 
sigúeme.  No  te  digo  más. 

— ¡Ay!  ¡Pepe...  primo  mío!...  se  me  figura  que  tienes  razón — exclamó 
Rosarito  anegada  en  llanto. — Tus  palabras  resuenan  en  mi  corazón  como 
golpes  violentos  que  extremeciéndome,  me  dan  nueva  vida.  Aquí  en  esta 
oscuridad  donde  no  podemos  Vernos  las  caras,  una  luz  inefable  sale  de  ti  y 
me  imanta  el  alma.  ¿Qué  tienes  tú,  que  asi  me  trasformas?  Cuando  le 
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conocí,  de  repente  fui  otra.  En  los  dias  en  que  he  dejado  de  verte,  me  he 
visto  volver  á  mi  antiguo  estado  insignificante,  á  mi  cobardía  primera. 
Sin  tí  vivo  en  el  Limbo,  Pepe  mió...  Haré  lo  que  me  dices,  Me  levanto  y  te 
sigo.  Voy  contigo  á  donde  quieras.  ¿Sabes  que  me  siento  bien?  ¿sabes  que 
no  tengo  ya  fiebre?  ¿que  recobro  las  fuerzas?  ¿que  quiero  correr  y  gritar? 
ique  todo  mi  ser  se  nueva  y  se  aumenta  y  se  centuplica  para  adorarte? 
Pepe,  tienes  razón.  Yo  no  estoy  enferma,  yo  no  estoy  sino  acobardada, 
mejor  dicho,  fascinada. 
— Eso  es,  fascinada. 

— Fascinada.  Terribles  ojos  me  miran  y  me  dejan  muda  y  trémula. 
Tengo  miedo;  ¿pero  á  qué?...  Tú  solo  tienes  el  extraño  poder  de  devolver- 
me la  vida.  Oyéndote,  resucito.  Yo  creo  que  si  me  muriera  y  fueras  á  pa- 
sear junto  á  nii  sepultura,  desde  lo  hondo  de  la  tierra  sentiría  tus  pasos. 
¡Oh!  si  pudiera  verte  ahora!...  Pero  estás  aqui,  á  mi  lado.  Y  no  puedo 
dudar  que  eres  lú...  ¡Tanto  tiempo  sin  verle!...  Yo  estaba  loca.  Cada 
día  de  soledad  me  parecía  un  siglo...  Me  decían  que  mañana,  que  ma- 
ñana y  vuelta  con  mañana.  Yo  me  asomaba  por  las  noches  á  la  ventana, 
y  viendo  la  ^claridad  de  la  luz  de  tu  cuarto,  me  consolaba.  A  veces  tu 
sombra  en  los  cristales,  era  para  mí  una  aparición  divina.  Y^o  extendía 
los  brazos  hacia  fuera,  derramaba  lágrimas  y  giitaba  con  el  pensamiento» 
sin  atreverme  á  hacerlo  con  la  voz.  Cuando  recibí  tu  recado  por  conducto 
de  la  criada;  cuando  recibí  tu  carta  diciéndome  que  le  marchabas,  me 
puse  muy  triste,  creí  que  se  me  iba  saliendo  el  alma  del  cuerpo  y  que  me 
moría  por  grados.  Yo  caía,  caia,  como  el  pájaro  herido  cuando  vuela, 
que  va  cayendo  y  muriéndose,  todo  al  mismo  tiempo...  Esta  noche,  cuan- 
do te  vi  despierto  tan  tarde,  no  pude  resistir  el  anhelo  de  hablarle,  y 
bajé.  Creo  que  todo  el  atrevimiento  que  puedo  tener  en  mi  vida,  lo  he  con- 
sumido y  empleado  en  una  sola  acción,  en  esia,  y  que  ya  no  podré  dejar  de 
ser  cobarde...  Pero  tú  me  darás  aliento;  lú  me  darás  fuerzas;  tú  me  ayu- 
darás ¿no  es  verdad?...  Pepe,  primo  mió  querido,  dime  que  sí;  dime  que 
tengo  fuerzas  y  las  tendré;  dime  que  no  estoy  enferma  y  no  lo  estaré.  Ya 
no  Ip  estoy.  Me  encuentro  tan  bien,  que  me  rio  de  mis  males  ridiculos. 

Al  decir  esto,  Rosarito  se  sintió  frenéticamenle  enlazada  por  los  brazos 
de  su  primo.  Oyóse  un  ¡ay!  pero  no  salió  de  los  labios  de  ella,  sino  de  los 
de  él,  porque  habiendo  inclinado  la  cabeza,  tropezó  violentamente  con  los 
píes  del  Cristo.  En  la  oscuridad  es  donde  se  ven  las  estrellas. 

En  el  estado  de  su  ánimo  y  en  la  natural  alucinación  que  producen  los 
sitios  oscuros,  á  Bey  le  parecía,  no  que  su  cabeza  habia  topado  con  el  santo 
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pié,  sino  que  este  se  habia  movido,  amonestándole  de  la  manera  más  breve 
y  más  elocuente.  Entre  serio  y  festivo  alzó  la  cabeza  y  dijo  así: 

— Señor,  no  me  pegues,  que  no  haré  nada  malo. 
En  el  mismo  instante  Rosario  lomó  la  mano  del  joven,  oprimiéndola 
contra  su  corazón.  Oyóse  una  voz  pura,  grave,  angelical,  conmovida,  que 
habló  de  este  modo: 

— Señor  que  adoro.  Señor  Dios  del  mundo  y  tutelar  de  mi  casa  y  de 
mi  familia;  Señor  á  quien  Pepe  también  adora;  Santo  Cristo  bendito  que 
moriste  en  la  cruz  por  nuestros  pecados:  ante  ti,  ante  tu  cuerpo  herido, 
ante  tu  frente  coronada  de  espinas,  digo  que  este  es  mi  esposo,  y  que  des- 
pués de  tí,  es  el  que  más  ama  mi  corazón;  digo  que  le  declaro  mi  esposo  y 
que  antes  moriré  que  pertenecer  á  otro.  Mi  corazón  y  mi  alma  son  suyos. 
Haz  que  el  mundo  no  se  oponga  á  nuestra  felicidad  y  concédeme  el  favor 
de  que  esta  unión  que  juro  sea  buena  ante  el  mundo  como  lo  es  en  mi 
conciencia. 

— Rosario,  eres  mia — exclamó  Pepe  con  exaltación. — Ni  tu  madre  ni 
nadie  lo  impedirá. 

La  prima  inclinó  su  hermoso  busto  inerte  sobre  el  pecho  del  primo. 
Temblaba  en  los  amantes  brazos  varoniles,  como  la  paloma  en  las  garras 
del  águila. 

Por  la  mente  del  ingeniero  pasó  como  un  rayo  la  idea  de  que  existia  el 
Demonio,  Pero  el  Demonio  era  él. 

Rosario  hizo  ligero  movimiento  de  miedo,  tuvo  como  el  temblor  de  sor- 
presa que  anuncia  el  peligro. 

:— Júrame  que  no  desistirás — dijo  lurbadamente  Rey  atajando  aquel 
movimiento. 

— Te  lo  juro  por  las  cenizas  de  mi  padre  que  están... 

— ¡Dónde! 

— Bajo  nuestros  pies. 
El  matemático  sintió  que  se  levantaba  bajo  sus  pies  la  losa...  pero  no, 
no  se  levantaba:  es  que  él  creyó  notarlo  así,  á  pesar  de  ser  matemático. 

— Te  lo  juró — repitió  Rosario — por  las  cenizas  de  mi  padre  y  por  Dios 
que  nos  está  mirando...  Que  nuestros  cuerpos,  unidos  como  están  ahora, 
reposen  bajo  estas  losas  cuando  Dios  quiera  llevarnos  de  este  mundo. 

—Si — repitió  Pepe  Rey,  con  emoción  profunda,  sintiendo  llena  su  alma 
de  una  turbación  inexphcable. 

Ambos  permanecieron  en  silencio  durante  breve  rato.  Rosario  se  habia 
levantado. 
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-¿Ya? 
Volvió  á  sentarse. 

— Tiemblas  otra  vez— dijo  Pepe — Rosario,  lú  eslas  mala;  tu  frente 
abrasa. 

Tentóla  y  ardía. 

— Parece  que  me  muero — murmuró  la  joven  con  desaliento. — No  sé 
qué  tengo. 

Cayó  sin  sentido  en  brazos  de  su  primo.  Este  la  arropó  bien;  notó  que 
el  rostro  de  la  joven  se  cubría  de  helado  sudor. 

— Está  realmente  enferma — dijo  para  si.^ — Esta  salida  es  una  verdadera 
calaverada. 

Levantóla  en  sus  brazos  tratando  de  reanimarla,  pero  ni  el  temblor  de 
ella  ni  el  desmayo  cesaban,  por  lo  cual  resolvió  sacarla  de  la  capilla,  á  fm 
de  que  el  aire  fresco  de  la  noche  la  reanimase.  Asi  fué  en  efecto.  Recobrado 
el  sentido,  manifestó  Rosario  mucha  inquietud  por  hallarse  á  lal  hora  fuera 
de  su  habitación.  El  reló  de  la  catedral  dio  las  cuatro. 

— ¡Qué  tarde! — exclamó  la  joven. — Suéllame,  primo.  Me  parece  que 
puedo  andar.  Verdaderamente  estoy  muy  mala. 

— Subiré  contigo. 

— Eso  de  ninguna  manera.  Antes  iré  arrastrándome  hasta  mi  cuarto... 
¿No  te  parece  que  se  oye  un  ruido?... 

Ambos  callaron.  La  ansiedad  de  su  atención  determinó  un  silencio 
absoluto. 

— ¿No  oyes  nada,  Pepe? 

— Absolutamente  nada.  * 

— Pon  atención...  Ahora,  ahora  vuelve  á  sonar.  Es  un  rumor  que  no  sé 
si  suena  lejos,  muy  lejos,  ó  cerca,  muy  cerca.  Lo  mismo  podría  ser  la  respi- 
ración de  mi  madre  que  el  chirrido  de  la  veleta  que  está  en  la  torre  de  la 
catedral.  ¡Ah!  yo  tengo  un  oído  muy  fino. 

— Demasiado  Ono...  Con  que,  querida  prima,  le  subiré  en  brazos. 

— Bueno,  súbeme  hasta  lo  alto  de  la  escalera.  Después  iré  yo  sola.  En 
cuanto  descanse  un  poco,  me  quedaré  como  sí  lal  cosa..,  ¿Pero  no  oyes? 
Detuviéronse  en  el  primer  peldaño.  .    . 

— Es  un  sonido  metálico. 

— ¿La  respiración  de  tu  mamá? 

— No,  no  es  eso.  El  rumor  viene  de  muy  lejos.  ¿Será  el  canto  de  un 
gallo? 

— Podrá  ser. 
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—Parece  que  suenan  dos  palabras,  diciendo:  allá  voy,  allá  voy. 

— Ya,  ya  oigo — murmuró  Pepe  Rey. 

— Es  un  grito. 

— Es  una  cómela. 

— ¡Una  corneta! 

— Si.  Sube  pronto.  Orbajosa  va  á  despertar...  Ya  se  oye  con  claridad.  No 
es  trompeta  sino  clarín.  La  tropa  se  acerca. 

—¡Tropa! 

— No  sé  por  qué  me  figuro  que  esla  invasión  militar  ha  de  ser  prove- 
chosa para  mí...  Estoy  alegre.  Rosario,  arriba  pronto. 

— También  yo  estoy  alegre.  Arriba. 
En  un  instante  la  subió,  y  los  dos  amantes  se  despidieron,  hablándose 
al  oido  tan  quedamente,  que  apenas  se  oian. 

— Me  asomaré  por  la  ventana  qye  da  á  la  huerta,  para  decirte  que  he 
llegado  á  mi  cuarto  sin  novedad.  Adiós. 

— Adiós,  Rosario.  Ten  cuidado  de  no  tropezar  con  los  muebles. 

— Por  aquí  navego  bien,  primo.  Ya  nos  veremos  otra  vez.  Asómale  á  la 
ventana  de  tu  cuarto  si  quieres  recibir  mi  parle  telegráfico. 

Pepe  Rey  hizo  lo  que  se  le  mandaba;  pero  aguardó  largo  rato  y  Rosario 
no  apareció  en  la  ventana.  El  ingeniero  creia  sentir  agitadas  voces  en  el 
piso  alio. 


XVII. 

.  Tropa. 

Los  habitantes  de  Orbajosa  oian  en  la  crepuscular  vaguedad  de  su  últi- 
mo sueño  aquel  clarín  sonoro,  y  abrían  los  ojos  diciendo: 
— Tropa. 

Unos  hablando  consigo  mismos,  mitad  dormidos,   mitad  despiertos, 
murmuraban: 
—Por  fin  nos  han  mandado  esa  canalla. 
Otros  se  levantaban  á  tot'a  prisa,  gruñendo  así: 
' — Vamos  á  ver  á  esos  condenados. 

Alguno  apostrofaba  de  este  modo:    ■ 
— Anticipo  forzoso  tenemos...  Ellos  dicen  quintas,  contribuciones;  nos- 
otros diremos  palos  y  más  palos. 
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En  otra  casa  se  oyeron  estas  palabras,  pronunciadas  con  alegría: 
— Si  vendrá  mi  hijo...  Si  vendrá  mi  hermano. 

Todo  era  sallar  del  lecho,  vestirse  á  prisa,  abrir  las  ventanas  para  ver 
el  alborotador  regimiento  que  entraba  con  las  primaras  luces  del  dia.  La 
ciudad  era  tristeza,  silencio,  vejez;  el  ejército  alegría,  estrépito,  juventud. 
Entrando  el  uno  en  la  otra,  parecía  que  la  momia  recibía  por  arte  mara- 
villosa el  don  de  la  vida,  y  bulliciosa  saltaba  fuera  del  húmedo  sarcófago 
para  bailaren  torno  de  él.  ¡Qué  movimiento,  qué  algazara,  qué  risas,  qué 
jovialidad!  No  existe  nada  tan  interesante  como  un  ejército.  Es  la  patria 
en  su  aspecto  juvenil  y  vigoroso.  Lo  quo  en  el  concepto  individual  tiene  ó 
puede  tener  esa  misma  patria  de  inepta,  de  levantisca,  de  supersticiosa  unas 
veces,  de  blasfema  otras,  desaparece  bajo  la  presión  férrea  de  la  disciplina 
que  de  tantas  Qguriilas  insignificantes  hace  un  conjunto  prodigioso.  El  sol- 
dado, ó  sea  el  corpúsculo,  al  desprenderse,  después  de  un  rompan  filas,  de 
la  masa  en  que  ha  tenido  vida  regular  y  á  veces  sublime,  suele  conservar 
algunas  de  las  cualidades  peculiares  del  ejército.  Pero  esto  no  es  lo  más  co^ 
mun,  A  la  separación  suele  acompañar  súbito  encanallamiento,  de  lo  cual 
resulta  que  si  un  ejército  es  gloría  y  honor,  una  reunión  de  soldados  puede 
ser  calamidad  insoportable,  y  los  pueblos  que  lloran  de  júbilo  y  entusiasmo 
al  ver  entrar  en  su  recinto  un  batallón  victorioso,  gimen  de  espanto  y  tiem- 
blan  de  recelo  cuando  ven  libres  y  sueltos  á  los  señores  soldados. 

Esto  último  sucedió  en  Orbajosa,  porque  en  aquellos  días  no  habia  glo- 
rias que  cantar  ni  motivo  alguno  para  tejer  coronas  ni  trazar  letreros  Iriun^ 
fales  ni  mentar  siquiera  hazañas  de  nuestros  bravos,  por  cuya  razón  todo 
fué  miedo  y  desconfianza  en  la  episcopal  ciudad,  que  si  bien  pobre,  no  ca- 
recía de  tesoros  en  gallinas,  frutas,  dinero  y  doncellez,  los  cuales  corrían 
gran  riesgo  desde  que  entraron  los  consabidos  alumnos  de  Marte. 

Además  de  esto,  Orbajosa,  como  ciudad  muy  apartada  del  movimiento 
y  bullicio  que  han  traído  el  tráfico,  los  periódicos,  los  ferro'carriles  y  otros 
agentes  que  no  hay  para  que  analizar  ahora,  no  gustaba  que  la  molestasen 
en  su  sosegada  existencia.  Siempre  que  se  le  ofrecía  coyuntura  propicia, 
mostraba  asimismo  viva  repulsión  á  someterse  á  la  autoridad  central  ([ue 
mal  ó  bien  nos  gobierna;  y  recordando  sus  fueros  de  antaño  y  mascullán- 
dolos de  nuevo,  como  rumia  el  camello  la  yerba  que  ha  comido  el  dia  antes, 
solía  hacer  alarde  de  cierta  independencia  levantisca,  deplorables  resabios 
de  behetría  que  á  veces  dieron  no  pocos  quebraderos  de  cabeza  al  goberna- 
dor de  la  provincia. 

Otrosí  debe  tenerse  en  cuenta  que  Orbajosa  tenia  antecedentes,  ó  mejor 
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dicho  abolengo  faccioso.  Sin  duda  conservaba  en  su  seno  algunas  fibras 
enérgicas  de  aquellas  que  en  edad  remola,  según  la  entusiasta  opinión  de 
D.  Cayetano,  la  impulsaron  á  inauditas  acciones  épicas,  y  aunque  en  deca- 
dencia, sentia  de  vez  en  cuando  violento  afán  de  hacer  grandes  cosas,  aun 
que  fueran  barbaridades  y  desatinos.  Y  como  dio  al  mundo  tantos  egregios 
hijos,  queria  sin  duda  que  sus  actuales  vastagos,  los  Caballucos,  Meren- 
gues y  Pelomalos  renovasen  las  Gestas  gloriosas  de  los  de  antaño. 

Siempre  que  hubo  facciones  en  España,  Orbajosa  dio  á  entender  que 
no  existia  en  vano  sobre  la  faz  de  la  tierra,  si  bien  nunca  sirvió  de  teatro 
á  una  verdadera  guerra.  Su  genio,  su  situación,  su  historia  la  reducían  al 
papel  secundario  de  levantar  partidas.  Obsequió  al  país  con  esta  fruta  na- 
cional en  1827  cuando  los  Apostólicos,  durante  la  guerra  de  los  siete  años* 
en  1848,  y  en  otras  épocas  de  meaos  eco  en  la  historia  patria.  Las  par- 
tidas y  los  partidarios  fueron  siempre  populares,  circustancia  funesta 
que  procedía  de  la  guerra  de  la  Independencia,  unas  de  esas  cosas 
buenas  que  han  sido  origen  de  infinitas  cosas  detestables.  Corruplio  oplimi 
pessima.  Y  con  la  popularidad  de  las  partidas  y  de  los  partidarios,  coinci- 
día, siempre  crecienle,  la  impopularidad  de  todo  lo  que  entraba  en  Orba- 
josa con  visos  de  delegación  ó  instrumento  del  poder  central.  Los  soldados 
fueron  siempre  tan  mal  vistos  alli  que  siempre  que  los  ancianos  narraban 
un  crimen,  robo,  asesinato,  violación  ó  cualquiera  otro  espantable  desafue- 
ro, anadian:  esto  sucedió  cuando  vino  la  tropa. 

Y  ya  que  se  ha  dicho  esto  tan  importante,  bueno  será  añadir  que  los 
batallones  enviados  á  Orbajosa  en  los  mismos  dias  de  la  historia  que  refe- 
rimos, no  iban  á  pasearse  por  las  calles,  sino  que  llevaban  un  objeto  que 
clara  y  detalladamente  se  verá  más  adelante.  Gomo  dato  de  no  escaso  interés 
apuntaremos  que  lo  que  aquí  se  va  contando  ocurrió  en  un  año  que  no  está 
muy  cerca  del  presente,  ni  tan  poco  muy  lejos,  así  como  también  se  puede 
decir  que  Orbajosa  (entre  los  romanos  urbs  augusta,  si  bien  algunos  eru- 
ditos modernos  examinando  el  ajosa,  opinan  que  este  rabillo  lo  tiene  por  ser 
patria  de  los  mejores  ajos  del  mundo),  no  está  muy  lejos  ni  tampoco  muy 
cerca  de  Madrid,  no  debiendo  tampoco  asegurarse  que  enclave  sus  gloriosos 
cimientos  al  Norte  ni  al  Sur,  ni  al  Este  ni  al  Oeste,  sino  que  es  posible  esté 
en  todas  partes,  y  por  do  quiera  que  los  españoles  revuelvan  sus  ojos  y 
sienta  el  picor  de  sus  ajos. 

Repartidas  por  el  municipio  las  cédulas  de  alojamiento,  cada  cual  se 
fué  en  busca  de  su  hogar  prestado.  Les  recibían  de  muy  mal  talante,  dán- 
doles acomodo  en  los  lugares  más  atrozmente  inhabitables  de  las  casas.  Las 
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muchachas  del  pueblo  no  eran  en  verdad  las  más  descontentas:  pero  sd 
.ejercía  sobre  ellas  una  gran  vigilancia,  y  no  era  decente  mostrar  alegría  por 
la  visita  de  tal  canalla.  Los  pocos  soldados  hijos  de  la  comarca  eran  los 
únicos  que  estaban  á  cuerpo  de  rey.  Los  demás  eran  considerados  como 
extranjeros  de  la  extranjería  más  remola. 

A  las  ocho  de  la  mañana  un  teniente  coronel  de  caba'lería  entró  con  su 
cédula  en  la  casa  de  Doña  Perfecta  Polenlinos.  Recibiéronle  los  criados, 
por  encargo  de  la  señora,  que  hallándose  en  deplorable  situación  de  ánimo, 
no  quiso  bajar  al  encuentro  del  soldadote;  y  señaláronle  para  vivienda  la 
única  habitación  al  parecer  disponible  de  la  casa,  el  cuarto  que  ocupaba 
Pepe  Rey. 

— Que  se  acomoden  los  dos  como  puedan— dijo  doña  Perfecta  con  ex- 
presión de  hiél  y  vinagre. — Y  si  no  caben  que  se  vayan  á  la  calle. 

¿Era  su  intención  molestar  de  este  modo  al  infame  sobrino,  ó  realmente 
no  habia  en  el  edificio  otra  pieza  disponible?  No  lo  sabemos;  ni  las  crónicas 
de  donde  esta  verídica  historia  ha  sidido  dicen  una  palabra  acerca  de  tan 
importante  cuestión.  Lo  que  sabemos  de  un  modo  incontrovertible  es  que 
lejos  de  morliücar  á  los  dos  huéspedes  que  les  embaularan  junios,  les  causó 
sumo  gusto  por  ser  amigos  antiguos.  Grande  y  alegre  sorpresa  tuvieron  uno 
y  oiro  cuando  se  encontraron,  y  no  cesaban  de  liacer.«se  preguntas,  y  lanzar 
exclamaciones,  ponderando  la  extraña  casualidad  que  los  unía  en  tal  sitio  y 
ocasión. 

— Pinzón...  ¡tú  por  aquí!...  pero  ¿qué  es  esto?  No  sospechaba  que  estu- 
vieras tan  cerca... 

—Yo  oí  decir  que  andabas  por  estas  tierras,  Pepe  Rey;  pero  tampoco 
creí  encontrarle  en  la  horrible  Orbajosa. 

— ¿Pero  qué  casualidad  feliz?...  porque  esta  casualidades  felicísima,  pro- 
tidencial...  Pinzón,  enlre  tú  y  yo  vamos  á  hacer  algo  grande  en  Orbajosa. 

— Y  tendremos  tiempo  de  meditarlo,— repuso  e\  olro  sentándose  en  el 
lecho  donde  el  ingeniero  estaba  acostado, — porque  según  parece  viviremos 
los  dos  en  esta  pieza.  ¿Qué  demonios  de  casa  es  esla? 

— Hombre,  la  de  mi  tía.  Ilubla  con  más  respeto.  ¿No conoces  á  mi  lia?... 
Pero  voy  á  levantarme. 

-  — Me  alegro,  porque  con  eso  me  acostaré  yo,  que  bastante  lo  necesito... 
¡Qué  camino,  amigo  Pepe,  qué  camino  y  qué  pueblo! 

— Dime,  ¿venís  á  pegar  fuego  á  Orb.'ijosa? 

— ¡Fuego! 

— Dígoio  porque  yo  tal  vez  os  ayudaría. 
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—¡Qué  pueblo!— pero  ¡qué  pueblo!— exclamó  el  militar, tirando  el  chacó, 
poniendo  á  un  lado  espada  y  tahalí,  cartera  de  viaje  y  capote.— Es  la  se- 
gunda vez  que  nos  mandan  aquí.  Te  juro  que  á  la  tercera  pido  la  licencia 
absoluta. 

— No  hables  mal  de  esta  buena  gente.  ¡Pero  qué  á  tiempo  has  venido! 
Parece  que' le  manda  Dios  en  mi  ayuda,  Pinzón...  Tengo  un  proyecto  terri- 
ble, una  aventura,  si  quieres  llamarla  así,  un  plan,  amigo  mió...  y  me  hu- 
biera sido  muy  difícil  salir  adelante  sin  tí.  Hace  un  momento  me  volvía  loco 
cavilando  y  dije'  lleno  de  ansiedad:  «Si  yo  tuviera  aquí  un  amigo,  un 
buen  amigo.» 

— Proyecto,  plan,  aventura...  Una  de  dos,  señor  matemático,  ó  es  dar 
dirección  á  los  globos  ó  es  algo  de  amores... 

— Es  formal,  muy  formal.  Acuéstate,  duerme  un  poco,  y  después  habla- 
remos. 

— Me  acostaré,  pero  no  dormiré.  Puedes,  contarme  todo  lo  que  quieras. 
Sólo  te  pido  que  hables  lo  menos  posible  de  Orbajosa. 

— Precisamente  de  Orbajosa  le  quiero  hablar.  ¿Pero  tú  también  tienes 
antipatía  á  esa  cuna  de  laníos  varones  insignes? 

— Estos  ajeros...  los  llamamos  los  ajeros...  pues  digo  que  serán  todo  lo 
insignes  que  tú  quieras;  pero  á  mí  me  pican,  como  los  frutos  del  país. 
Este  es  un  pueblo  dominado  por  gentes,  que  enseñan    la  desconfianza,  'la 
superstición  y  el  aborrecimiento  á  lodo  el  género  humano.  Cuando  estemos 
despacio  le  contaré  un  sucedido...  un  lance  mitad  gracioso  mitad  terrible 
que  me  pasó  aquí  el  año  pasado...   Guando  te  lo  cuente  tú  te  reirás  y  yo 
echaré  chispas  de  cólera...  Pero  en  fin,  lo  pasado  pasado. 
— Lo  que  á  mi  me  pasa  no  tiene  nada  de  gracioso. 
'  — Pero  los  motivos  d*  mi  aborrecimiento  á  este  poblachon  son  diversos. 
Has  de  saber  que  aquí  asesinaron  á  mi  padre  el  48  unos  desalmados  parti- 
darios. Era  brigadier.  Estaba  fuera  de  servicio.  Llamóle  el  gobierno  y 
pasaba  por  Villahorrenda  para  ir  á  Madrid  cuando  fué  cogido  por  media 
docena  de  tunantes,..  Aqui  hay  varias  dinastías  de  guerrilleros.  Los  Aceros 
los  Caballucos,  los  Peromalos...  un  presidio  suello,  como  dijo  quien  sabia 
muy  bien  lo  que  decia: 

— Supongo  que  la  venida  de  dos  regimientos  con  alguna  caballería  n§será 
por  gusto  de  visitar  estos  amenos  vergeles. 

— ¿Qué  ha  de  ser?  Venimos  á  recorrer  el  país.  Hay  muchos  depósitos 
de  armas.  El  gobierno  no  se  atreve  á  destituir  á  la  mayor  parte  de  los 
ayuntamientos  sin  desparramar  algunas  compañías  por  estos  pueblos.  Como 


626  doSa  perfecta. 

hay  tanta  agitacioQ  facciosa  en  esta  lierra;  como  dos  provincias  cercanas 
están  ya  infestadas,  y  como  además  este  distrito  municipal  de  Orbajo- 
sa  tiene  una  historia  tan  brillante  en  todas  las  guerras  civiles,  hay  temores 
de  que  los  bravos  de  por  aqui  se  echen  á  los  camints  á  saquear  lo  que  en- 
cuentren. 

— ¡Buena  precaución!...  pero  creo  que  mientras  esta  gente  no  perezca  y 
vuelva  á  nacer,  mientras  hasta  las  piedras  no  muden  de  forma,  no  habrá 
paz  en  Orbnjosa. 

— Esa  es  también  mi  opinión — dijo,  el  militar  encendiendo  un  cigarrillo. — 
¿No  ves  que  los  partidarios  son  la  gente  mimada  en  este  país?  Todos  los  que 
asolaron  la  comarca  en  18 i8  y  en  otras  épocas,  ó  á  falla  de  ellos  su.> hi- 
jos, los  encuentras  colocados  en  los  ñelaios,  en  puertas,  on  el  ayunta- 
miento, en  la  conducción  del  correo:  los  hay  que  son  alguaciles,  sacrista- 
nes, comisionados  de  apremios.  Algunos  se  han  hecho  temibles  caciques  y 
son  Jos  que  amasan  las  elecciones  y  tienen  indujo  en  Madrid;  reparten  des- 
tinos... en  fin,  esto  da  grima. 

— Dime,  ¿y  no  se  podrá  esperar  que  los  partidarios  hagan  alguna  fecho- 
ría en  estos  dias?  Si  Aái  fuera,  Vds.  arrasarían  el  pueblo,  y  yo  les  ayudaría 
con  el  alma  y  la  vida. 

— Sí  en  mi  consistiera....  Ello^  harán  de  las  suyas — dijo  Piíi/on— parque 
las  facciones  de  las  dos  provincias  cercana»  crecen  como  una  maldición  de 
Dios.  Y  acá  para  entre  los  dos,  amigo  Ri^y,  yo  creo  que  esto  va  largo.  Al- 
guos  se  ríen  y  aseguran  qut'  no  puede  hal)er  olra  guerra  civil  como  la  pasa- 
da. No  conocen  el  país,  no  conocen  á  Orbajosa  y  sus  habitantes.  Yo  sosten- 
go que  esto  que  ahora  empieza  lleva  larga  cola,  y  que  tendremos  una 
nueva  lucha  cruel  y  sangrienta  que  durará  lo  que  Dios  quiera.  ¿Qué  opi- 
nas tú? 

— Amigo  Pinzón,  en  Madrid  me  reía  yo  de  todos  los  que  hablaban  de  la 
posibilidad  de  una  guerra  civil  tan  larga  y  terrible  como  la  de  los  siete 
años;  pero  ahora,  después  que  estoy  aquí... 

— Es  preciso  engolfarse  en  estos  países  encantadores,  ver  de  cerca  esta 
gente  y  oírle  dos  palabras  para  saber  de  que  pié  cojea; 

— Pues  sí. .  sin  poderme  explicar  y  en  qué  fundo  mis  ideas,  ello  es  que  des- 
de aquí  veo  las  cosas  de  otra  manera  pienso  en  la  posibilidad  de  largas  y  fe» 
roces  guerras. 

— Exactamente. 

— Pero  ahora  más  que  la  guerra  pública  me  preocupa  una  privada  en  que 
|8toy  metido  y  que  he  declarado  hace  poco, 
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— ¿Dijiste  que  esta  es  la  casa  de  tu  lia?  ¿Cómo  se  llama? 
— Doña  Perfecta  Rey  deFoleutinos. 

— ¡Ali!  La  cenozco  de  nombre.  Es  una  persona  excelente,  y  la  única  de 
quien  no  he  oido  hablar  mal  á  los  ajeros.  Cuando  estuve  aquí  la  otra  vez^ 
en  todas  partes  oia  ponderar  su  bondad,  su  candad,  sus  virtudes. 
— Sí;  mi  tia  es  muy  bondadosa,  muy  amable— dijo  Rey. 
Después  quedó  pensativo  breve  rato. 

— Pero  ahora  recuerdo... — exclamó  de  súbito  Pinzón. — Ahora  recuer- 
do.... Cómo  se  van  alando  cabos...  Sí,  en  Madrid  me  dijeron  que  te  casabas 
con  una  prima.  Todo  está  descubierto.  Es  aquella  linda  y  celestial  Rosarito... 
— Amigo  Pinzón,  vamos  á  hablar  detenidamente. 
— Se  me  figura  que  hay  contrariedades. 

— Hay  algo  más.  Hay  luchas  terribles.  Se  necesitan  amigos  poderosos, 
listos,  de  iniciativa,  de  gran  experiencia  en  los  lances  difíciles,  de  gran 
astucia  y  valor. 
— Hombre,  eso  es  todavía  más  grave  que  un  desafio. 
^Mucho  más  grave.  Se  bate  uno  fácilmente  con  otro  hombre.  Con 
mujeres,  con  invisibles  enemigos  que  trabajan  en  la  sombra  es  imposible. 
— Vamos:  ya  soy  todo  oídos. 
El  teniente  coronel  Pinzón  descansaba  cuan  largo  era  sobre  el  lecho. 
Pepe  Rey  acercó  una  silla  y  apoyando  en  el  mismo  lecho  el  codo  y  en  la 
mano  la  cabeza,  empezó  su  conferencia,  consulta,  exposición  de  plan  ó  lo 
que  fuera,  y  habló  larguísimo  rato.  Oíale  Pinzón  con  curiosidad  profunda 
y  sin   decir  nada,  salvo  algunas  pregunlillas  sueltas  para  pedir  nuevos 
datos  ó  la  aclaración  de  alguna  oscuridad.  Cuando  Rey  concluyó.  Pinzón 
estaba  serio.  Estiróse  en  la  cama,  desperezándose  con  la  placentera  convul- 
sión de  quien  no  ha  dormido  en  tres  noches,  y  después  dijo  así: 
— Tu  plan  es  peliagudísimo,  arriesgado  y  difícil. 
— Pero  no  imposible. 

— ¡Oh!  no,  que  nada  hay  imposible  en  este  mundo.  Piénsalo  bien. 
—Ya  lo  he  pensado. 

—¿Y  estás  resuello  á  llevarlo  adelante?  Mira  que  esas  cosas  ya  no  se  esti- 
lan. Suelen  sahr  mal,  y  no  dejan  bien  parado  á  quien  las  hace. 
— Estoy  resuello. 

— Pues  por  mí  parte  aunque  el  asunto  es  arriesgado  y  grave,  muy  gra- 
ve, estoy  dispuesto  á  ayudarle  en  todo  y  por  todo. 
— ¿Cuento  contigo? 
—Hasta  morir. 
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XVIII. 

Combate  terrible. — Estrategia» 

Los  primeros  fuegos  no  podían  lardar.  A  la  hora  de.  la  comida,  después 
de  ponerse  de  acuerdo  con  Pinzón  respecto  al  plan  convenido,  cuya  primera 
condición  era  que  ambos  amigos  fingirían  no  conocerse,  Pepe  Rey  fué  al 
comedor.  Allí  encontró  á  su  lia  que  acababa  de  llegar  de  la  caledral,  donde 
pasaba,  según  su  coslumbre  loda  la  mañana.  Eslaba  sola  y  paréela  honda- 
mente procupada.  El  ingeniero  observó  que  sobre  aquel  semblante  pálido  y 
marmóreo,  no  exento  de  cierta  hermosura,  se  proyectaba  la  mis^teriosa 
sombra  de  un  celaje.  Al  mirar  recobraba  la  claridad  siniestra;  pero  miraba 
poco,  y  después  de  una  rápida  observación  del  rostro  de  su  sobrino,  el 
de  la  bondadosa  dama  se  ponía  otra  vez  en  su  estudiada  penumbra. 

Aguardaban  en  silencio  la  comida.  No  esperaron  á  D.  Cayetano,  porque 
ésle  habia  idoá  Mundo  Crande.  Cuando  empozaron  á  comer,  doña  Perfecta 
dijo: 

— Y  ese  caballero,  ese  militarote  que  nos  ha  regalado  hoy  el  Gobierno, 
¿no  viene  á  comer? 

— Parece  tener  más  sueno  que  hambre— repuso  el  ingeniero  sin  mirar  á 
su  tía. 

— ¿Le  conoces  tú? 

—No  le  he  visto  en  mi  vida. 

— Pues  estamos  díverlidos  con  los  huéspedes  que  nos  manda  el  Gobier- 
no. Aquí  tenemos  nuestras  camas  y  nuestra  comida  para  cuando  á  esos 
perdidos  de  Madrid  se  les  antoje  disponer  de  ellas. 

— Es  que  hay  temores  de  que  se  levanten  partidas — dijo  Pepe  Rey  sin- 
tiendo que  una  centella  corría  por  todos  sus  miembros — y  el  Gobierno  está 
decidido  á  aplastar  á  los  orbajosenses,  á  aplastarlos,  á  hacerlos  polvo. 

— Hombre,  para,  para  por  Dios,  no  nos  pulverices — exclamó  la  señora 
con  sarcasmo. — ¡Pobrecilos  de  nosotros!  Ten  piedad,  hombre,  y  deja  vivir 
á  estas  infelices  criaturas.  Y  qué  ¿serás  tú  de  los  que  ayuden  á  la  tropa  en 
la  grandiosa  obra  de  nuestro  aplastamiento? 

— Yo  no  soy  militar.  No  haré  más  que  aplaudir  cuando  vea  estirpados 
para  siempre  los  gérmenes  de  guerra  civil,  do  insubordinación,  de  discor- 
dia, de  behetría,  de  bandolerismo  y  de  barbarie  que  existen  aquí  para 
yergüenza  de  nuestra  época  y  de  nuestro  país. 
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—Todo  sea  por  Dios. 

— Orbajosa,  querida  tia,  casi  no  tiene  más  que  ajos  y  bandidos,  porque 
bandidos  son  los  que  en  nombre  de  una  idea  política  ó  religiosa,  se  lanzan 
á  correr  aventuras  cada  cuatro  ó  cinco  años. 

— Gracias,  gracias,  querido  sobrino — dijo  doña  Perfecta  palideciendo. — 
¿Con  que  Orbajosa  no  tiene  más  que  eso?  Algo  más  habrá  aquí,  algo  más 
que  tú  no  tienes  y  que  has  venido  á  buscar  entre  nosotros. 

Rey  sintió  el  bofetón.  Su  alma  se  quemaba.  Érale  muy  difícil  guardar 
á  su  tia  las  consideraciones  que  por  sexo,  estado  y  posición  merecia.  Ha- 
llábase en  el  disparadero  de  la  violencia,  y  un  ímpetu  irresistible  ie  em- 
pujaba, lanzándole  contra  su  interlocutora. 

— Yo  he  venido  á  Orbajosa — dijo— porque  Vd.  me  mandó  llamar;  Vd. 
concertó  con  mi  padre... 

— Sí,  si  es  verdad— repuso  la  señora  interrumpiéndole  vivamente,  y  pro- 
curando recobrar  su  habitual  dulzura. — No  lo  niego.  Aquí  el  verdadero 
culpable  he  sido  yo.  Yo  tengo  la  culpa  de  tu  aburrimiento,  de  los  desaires 
que  nos  haces,  de  todo  lo  desagradable  que  en  mi  casa  ocurre  con  mo- 
tivo de  tu  venida. 

— Me  alegro  de  que  Vd.  lo  conozca. 

— En  cambio  tú  eres  un  santo.  Será  preciso  tanbien  que  me  ponga  de 
rodillas  ante  tu  graciosidad  y  te  pida  perdón... 

— Señora — dijo  Pepe  Rey  gravemente  dejando  de  comer — ruego  á  Vd. 
que  no  se  burle  de  mí  de  una  manera  tan  despiadada.  Yo  no  puedo  poner- 
me en  ese  terreno...  No  he  dicho  más  sino  que  vine  á  Orbajosa  llamado 
por  Vd. 

— Y  es  cierto.  Tu  padre  y  yo  concertamos  que  te  casaras  con  Rosario. 
Viniste  á  conocerla.  Yo  te  acepté  desde  luego  como  hijo...  Tu  aparentaste 
amar  á  Rosario. 

— Perdóneme  ,Vd. — objetó  Pepe. — Yo  amaba  y  amo  á  Rosario;  Vd. 
aparentó  aceptarme  por  hijo;  Vd.,  recibiéndome  con  engañosa  cordiali- 
dad, empleó  desde  el  primer  momento  todas  las  artes  de  la  astucia  para 
contrariarme  y  estorbar  el  cumplimiento  de  las  proposiciones  hechas  á  raí 
padre;  Vd.  se  propuso  desde  el  primer  dia  desesperarme,  aburrirme  y 
con  los  labios  llenos  de  sonrisa  y  de  palabras  cariñosas,  me  ha  estado  ma- 
tando, achicharrándome  á  fuego  lento;  Vd.  ha  lanzado  contra  mi  en  la 
oscuridad  y  á  mansalva  un  enjambre  de  pleitos,  Vd.  me  ha  destituido  del 
cargo  oficial  que  trage  á  Orbajosa;  Vd.  me  ha  desprestigiado  en  la  ciudad; 
Vd.  rae  ha  expulsado  de  la  catedral;  Vd.  me  ha  tenido  en  constante  ausenclíi 
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de  la  escogiJa  de  m¡  corazón;  Vd,  ha  morlificado  á  su  hija  con  un  encierro 
inquisilorial,  que  le  hará  perder  la  vida,  si  Dios  no  pone  su  mano  en  ello. 
Doña  Perfecta  se  puso  como  la  grana.  Pero  aquella  viva  llamarada  de 
su  orgullo  ofendido  y  de  su  pensamiento  descubierto  pasó  rápidamente 
dejándola  pálida  y  verdosa.  Sus  labios  temblaban.  Arrojando  el  cubierto 
con  quecomia,  se  levantó  de   súbito.  El  sobrino  se  levantó  también. 

— ¡Dios  mió,  Santa  Virgen  del  Socorro!— exclamó  la  señora  llevándose 
arabas  manos  á  la  cabeza  y  comprimiéndosela  según  el  ademan  propio 
de  la  desesperación. — ¿Es  posible  que  yo  merezca  tan  atroces  insultos? 
Pepe,  hijo  raio,  ¿eres  lú  el  que  habla?...  Si  he  hecho  lo  que  dices,  en  ver- 
dad que  soy  muy  pecadora. 

Dejóse  caer  en  el  sofá  y  se  cubrió  el  rostro  con  las  manos.  Pepe,  acer- 
cándose lentamente  á  ella,  observó  el  angustioso  sollozar  de  sü  lia  y  las 
láprimas  que  abundantemente  derramaba.  A  pesar  de  su  convicción  no 
pudo  vencer  el  ligero  enternecimiento  que  se  apoderó  de  él,  y  sintiéndose 
cobarde,  experimentó  cierta  pena  por  lo  mucho  y  fuerte  que  liabia  dicho. 

— Querida  tia — indicó  poniéndole  la  mano  en  el  hombro. — Si  me  con- 
testa Vd.  con  lágrimas  y  suspiros,  me  conmoverá  pero  no  convencerá. 
Razones  y  no  sentimientos  me  hacen  falta.  Ilábleme  Vd.,  dígame  serena- 
mente que  me  equivoco  al  pensar  lo  que  pienso,  pruébcmelo  después  y  re- 
conoceré mi  error. 

— Déjame.  Tú  no  eres  hijo  de  mi  hermano.  Si  lo  fueras  no  me  insultarlas 
como  me  has  insultado.  ¿Con  que  yo  soy  una  intrigante,  una  comedianta, 
una  harpía  hipócrita,  una  diplomática  de  enredos  caseros?... 

Al  decir  esto,  la  sonora  había  descubierto  su  rostro  y  contemplaba  á  su 
sobrino  con  expresión  beatíQca.  Pepe  estaba  perplejo.  Las  lágrimas,  así 
como  la  dulce  voz  de  la  hermana  de  su  padre,  no  podían  ser  fenómenos  ín- 
significantes  para  el  alma  del  matemático.  Las  palabras  le  retozaban  en  la 
boca  para  pedir  perdón.  Hombre  de  gran  energía  por  lo  común,  cualquier 
accidente  de  sensibilidad,  cualquier  agente  que  obrase  sobre  su  corazón,  le 
trocaba  súbitamente  en  niño.  Achaques  de  matemático.  Dicen  que  Newton 
era  también  así. 

— Yo  quiero  darte  las  razones  que  pides — dijo  doña  Perfecta,  indicando 
al  sobrino  que  se  sentase  junto  á  ella. — Yo  quiero  desagraviarte.  Para  que 
veas  sí  soy  buena,  sí  soy  indulgente,  si  soy  humilde...  ¿Crees  que  te  con- 
tradeciré, que  negaré  en  absoluto  los  hechos  de  que  me  has  acusado?...  pues 
no,  no  los  niego. 

El  ingeniero  se  quedó  asombrado. 
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—No  los  niego— prosiguió  la  señora.— Lo  que  niego  es  la  dafiada  inten- 
ción que  les  atribuyes.  ¿Con  qué  derecho  te  metes  á  juzgar  lo  que  no  cono- 
ces sino  por  indicios  y  conjeturas?  ¿Tienes  tú  la  suprenna  inteligencia  que 
se  necesita  para  juzgar  de  plano  las  acciones  de  los  demás  y  dar  senten- 
cia sobre  ellas?  ¿Eres  Dios  para  conocer  las  intenciones? 

Pepe  se  asombró  más. 

—¿No  es  licito  emplear  alguna  vez  en  la  vida  medios  indirectos  para  con- 
seguir un  fin  bueno  y  honrado?  ¿Con  qué  derecho  juzgas  acciones  mias  que 
no  comprendes  bien?  Yo,  querido  sobrino,  ostentando  una  sinceridad  que 
tú  no  mereces,  le  confieso  qne  si,  que  efectivamente  me  he  valido  de  sub- 
terfugios para  conseguir  un  fin  bueno,  para  conseguir  lo  que  al  mismo 
tiempo  era  bentíficioso  para  ti  y  para  mi  hija...  ¿No  comprendes?  Parece 
que  estas  lelo...  ¡Ah!  Tu  gran  entendimiento  de  matemático  y  de  filósofo 
alemán  no  es  capaz  de  penetrar  estas  sutilezas  de  una  madre  prudente! 

— Es  que  me  asombro  más  y  más  cada  vez — dijo  el  ingeniero. 

— Asómbrale  todo  lo  que  quieras;  pero  confiesa  tu  barbaridad— manifes- 
tó la  dama,  aumentando  en  bríos — reconoce  tu  ligereza  y  brutal  compor- 
tamiento conmigo,  al  acusarme  como  ,1o  has  hecho.  Eres  un  mozalvete  sin 
experiencia  ni  otro  saber  qne  el  de  los  Hbros,  que  nada  enseñan  del  mundo 
ni  del  corazón.  Tú  de  nada  entiendes,  más  que  de  hacer  caminos  y  muelles. 
¡Ay!  señorito  mió.  En  el  corazón  humano  no  se  entra  por  los  túneles  de 
los  ferro-carriles,  ni  se  baja  á  sus  hondos  abismos  por  los  pozos  de  las  mi- 
nas. No  se  lee  en  la  conciencia  ajena  con  los  microscopios  de  los  naturalis. 
tas,  ni  se  decide  la  culpabilidad  del  prójimo,  nivelando  las  ideas  con  teo- 
dolito. 

— ¡Por  Dios  querida  tia!... 

— ¿Para  qué  nombras  á  Dios  sino  crees  en  él? — dijo  doña  Perfecta,  con 
solemne  acento. —  Si  creyeras  en  él,  si  fueras  buen  cristiano,  no  aventura- 
rías pérfidos  juicios  sobre  mi  conducta.  Yo  soy  una  mujer  piadosa,  ¿entien- 
des? Yo  tengo  mi  conciencia  tranquila,  ¿entiendes?  Yo  sé  lo  que  hago  y  por 
qué  lo  hago,  ¿entiendes? 

— Entiendo,  entiendo,  entiendo. 

— Dios,  en  quien  tú  no  crees,  vé  lo  que  tú  no  ves  ni  puedes  ver,  las  in- 
tenciones. Y  no  te  digo  más;  no  quiero  entrar  en  explicaciones  prolijas 
porque  no  lo  necesito.  Tampoco  me  entenderías  si  te  dijera  que  deseaba 
alcanzar  mi  objeto  sin  escándalo,  sin  ofender  á  tu  padre,  sin  ofenderte  á  tí, 
sin  dar  que  hablar  á  las  gentes  con  una  negativa  explícita...  Nada  de  esto 
le  diré,  porque  tampoco  lo  entenderás,  Pepe.  Eres  matemático.  Ves  lo  que 
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tienes  delante  y  nada  más;  la  naturaleza  brutal  y  nada  más;  rayas,  ángulos, 
pesos  y  nada  más.  Ves  el  efecto  y  no  la  causa.  El  que  no  cree  en  Dios  no 
ve  causas.  Dios  es  la  suprema  intención  del  mundo.  El  que  le  desconoce, 
necesariamente  ha  de  juzgar  de  todo  como  juzgas  tú,  á  lo  tonto.  Por  ejem- 
plo, en  la  tempestad  no  vé  más  que  destrucción ,  en  el  incendio  estragos 
en  la  sequia  miseria,  en  los  terremotos  desolación,  y  sin  embargo,  orgulloso 
señorito,  en  todas  esas  apárenles  calamidades,  hay  que  buscar  la  bondad 
de  la  intención...  sí  señor,  la  intención  siempre  buena  de  quien  no  puede 
hacer  nada  malo. 

Esla  embrollada,  sutil  y  mística  dialéctica  no  convenció  á  Rey;  pero  no 
quiso  seguir  á  su  lia  por  la  áspera  senda  de  tales  argumentaciones,  y  sen- 
cillamente dijo: 

— Bueno;  yo  respeto  las  intenciones. 

— Ahora  que  pareces  reconocer  tu  error, — prosiguió  la  piadosa  señora, 
cada  vez  más  valiente, — te  haré  otra  confesión,  y  es  que  voy  comprendien- 
do que  hice  mal  en  adoptar  tal  sistema,  aunque  mi  objeto  era  inmejora- 
ble. Dado  tu  carácter  arrebatado,  dada  tu  incapacidad  para  comprenderme, 
debí  abordar  la  cuestión  de  frente  y  decirle:  «sobrino  mío,  no  quiero  que 
seas  esposo  de  mi  hija.» 

— Ese  es  el  ler.guaje  que  debió  emplear  Vd.  conmigo  desde  el  primer  día 
—repuso  el  ingeniero,  respirando  con  desahogo,  como  quien  se  ve  libre  de 
enorme  peso. — Agradezco  mucho  á  Vd.  esas  palabras,  querida  lia.  Después 
de  ser  acuchillado  en  las  tinieblas,  ese  bofetón  á  la  luz  del  diame  complace 
mucho. 

— Pues  te  repilo  el  bofetón,  sobrino — afirmó  la  señora  con  tanta  ener- 
gía como  displicencia. — Ya  lo  sabes.  No  quiero  que  te  cases  con  Ro- 
sario. 

Pepe  calló.  Hubo  una  larga  pausa,  durante  la  cual  uno  y  otro  estuvieron 
mirándose  fija  y  atentamente,  cual  si  la  cara  de  cada  uno  fuese  para  e] 
contrario  la  más  perfecta  obra  del  arte. 

— ¿No  entiendes  lo  que  te  he  dicho? — repitió  ella — Que  se  acabó  todo, 
que  no  hay  boda. 

— Permítame  Vd.  querida  lia — dijo  el  joven,  con  entereza— que  no  me 
aterre  con  la  intimación.  En  el  estado  á  que  han  llegado  las  cosas,  la  ne- 
gativa de  Vd.  es  de  escaso  valor  para  mí. 

— ¿Qué  dices?— gritó  fulminante  doña  Perfecta. 

— Lo  que  Vd.  oye.  Me  casaré  con  Rosario. 
Pona  Perfecta  se  levantó  indignada,  majestuosa,  terrible.  §u  actitud, 
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era  la  del  anatema  hecho  "mujer.  Rey  permaneció  sentado,  impasible, 
valiente,  con  el  valor  pasivo  de  una  creencia  profunda  y  de  una  resolución 
inquebrantable.  El  desplome  de  toda  la  iracundia  de  su  tia  que  le  amena- 
zaba no  le  hizo  pestañear.  El  era  asi.    . 

— Eres  un  loco.  ¡Casarte  tú  con  mi  hija,  casarte  tú  con  ella,  no  que- 
riendo yo!... 

Los  labios  trémulos  de  la  señora  articularon  estas  palabras  con  el  ver- 
dadero acento  de  la  tragedia. 

— ¡No  queriendo  Vd.!...  Ella  opina  de  distinto  modo. 

—¡No.  queriendo  yo!... — repitió  la  dama.— Sí... Jy  lo  digo  y  lo  repito:  no 
quiero,  no  quiero. 

— Ella  y  yo  lo  deseamos. 

— Menguado:  ¿acaso  no  hay  en  el  mundo  más  que  ella  y  tú?  ¿No  hay 
padres,  no  hay  sociedad,  no  hay  conciencia,  no  hay  Dios? 

— Porque  hay  sociedad,  porque  hay  conciencia,  porque  hay  Dios — afirmó 
gravemente  Rey,  levantándose  y  alzando  el  brazo  y  señalando  al  cielo, — digo 
y  repito  que  me  casaré  con  ejla. 

— ¡Miserable,  orgulloso!  Y  si  todo  lo  atropellaras,  ¿crees  que  no  hay  le- 
yes para  impedir  tu  violencia? 

—Porque  hay  leyes,  digo  y  repito  que  me  casaré  con  ella. 

— Nada  respetas. 

— No  respeto  nada  que  sea  indigno  de  respeto. 

— Y  mi  autoridad,  y  mi  voluntad,  y  yo. . .  ¿yo  no  soy  nada? 

— Para  mí  su  hija  de  Vd.  es  todo:  lo  demás  nada. 
La  entereza  de  Pepe  Rey  era  como  los  alardes  de  una  fuerza  incontras- 
able,  con  perfecta  conciencia  de  sí  misma.  Daba  golpes  secos,   conlunden- 
ttes.  sin  atenuación  de  ningún  género.  Sus  palabras  parecían,  si  es  permi- 
tida la  comparación,  una  artillería  despiadada. 

Doña  Perfecta  cayó  de  nuevo  en  el  sofá;  pero  no  lloraba,  y  una  convul- 
sión nerviosa  agitaba  sus  miembros. 

— De  modo  que  para  este  ateo  infame — exclamó  con  franca  rabia — no 
hay  conveniencias  sociales,  no  hay  nada  más  que  su  capricho.  Eso  es  una 
avaricia  indigna.  Mi  hija  es  rica. 

— Si  piensa  Vd.  herirme  con  esa  arma  sutil,  tergiversando  la  cuestión  é 
interpretando  torcidamente  mis  sentimientos,  para  lastimar  mi  dig- 
nidad, se  equivoca  Vd.,  querida  tia.  Llámeme  Vd.  avaro.  Dios  sábelo 
que  soy. 

—No  tienes  dignidad. 
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— Esa  es  una  opinión  como  olra  cualquiera.  El  mundo  podrá  tenerla 
i  Vd.  en  olor  de  infalibilidad.  Yo  no.  Esloy  muy  lejos  de  creer  que  las 
sentencias  de  Vd.  no  tengan  apelación  ante  Dios. 

— ¿Pero  es  cierto  loque  dices?...  ¿Pero  insistes  después  de  mi  negativa?... 
Tú  lo  atropellas  todo,  eres  un  monstruo,  un  bandido. 

—Soy  un  hombre. 

— ¡Un  miserable!  Acabemos:  yo  te  niego  á  mi  hija,  yo  te  la  niego. 

— ¡Pues  yo  la  tomaré!  No  lomo  más  que  lo  que  es  mió. 

— Quilate  de  mi  presencia— esclamó  la  señora,  levantándose  de  súbito. — 
Fatuo,  ¿crees  que  mi  hija  se  acuerda  de  ti? 

— Ble  ama,  lo  mismo  que  yo  la  amo  á  ella. 

— ¡Mentira,  mentira! 

— Ella  misma  me  lo  ha  dicho.  Dispénseme  Vd.  si  en  esta  cuestión  doy 
más  Té  á  la  opinión  de  ella  que  á  la  de  su  mamá. 

— ¿Cuándo  te  lo  ha  dicho,  si  no  la  has  visto  en  muchos  días? 

— La  he  visto  anoche  y  me  ha  jurado  ante  el  Cristo  de  Ja  capilla  que  seria 
mi  mujer. 

— ¡Oh,  escándalo  y  libertinaje!...  ¿Pero  qué  es  esto?  ¡Dios  roio,  que  des- 
honra!— exclamó  doña  Perfecta  comprimiéndoseotra  vez  con  ambas  manos 
la  cabeza  y  dando  algunos  pasos  por  la  habitación. — Rosario  salió  anoche 
de  su  cuarto?... 

— Salió  para  verme.  Ya  era  tiempo. 

— ¡Qué  vil  conducta  la  luya!  Has  procedido  como  los  ladrones,  has  pro- 
cedido como  los  seductores  adocenados. 

— He  procedido  según  la  escuela  do  Vd.  Mi  intención  era  buena. 

— ¡Y  ella  bajó!...  ¡Ah!  lo  sospechaba.  Esta  mañana  al  amanecer  la  sor- 
prendí vestida  en  su  cuarto.  Dijome  que  habia  salido  no  sé  á  qué...  El  ver- 
dadero criminal  eres  tú,  lú...  Esto  es  una  deshonra.  Pepe,  Pepe,  esperaba 
todo  de  ti,  menos  lan  grande  ultraje...  Todo  acabó.  Márchate.  Ya  no  existes 
para  mi.  Te  perdonó,  con  tal  que  me  dejes...  No  diré  una  palabra  de  estoá 
tu  padre...  ¡Quéjhorrible  egoísmo!  No,  no  hay  amor  en  tí.  Tú  no  amas  á 
mi  hija. 

— Dios  sabe  que  la  adoro,  y  me  basta. 

— No  pongas  á  Dios  en  tus  labios,  blasfemo,  y  calla.  En  nombre  de  Dios, 
á  quien  puedo  invocar  porque  creo  en  él,  te  digo  que  mi  hija  no  será  ja- 
más tu  mujer.  Mi  hija  se  salvará,  Pepe,  mi  hija  no  puede  ser  condenada 
en  vida  al  infierno,  porque  infierno  es  la  unión  contigo, 

— Rosario  será  mí  esposa— repitió  Pepe  Rey  con  patética  calma. 
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Irritábase  más  la  piadosa  señora  con  la  energía  serena  de  su  sobrino. 
Con  voz  entrecortada  habló  así: 

— No  creas  que  me  amedrantan  tus  amenazas.  Sé  lo  que  digo.  Pues  qué, 
¿se  puede  alropellar  un  hogar,  una  familia,  se  puede  atropellar  la  autoridad 
humana  y  divina? 

— Yo  lo  atrepellaré  todo— dijo  el  ingeniero  empezando  á  perder  su  calma 
y  expresándose  con  alguna  agitación. 

— Lo  atropellas  todo!  ¡Ah!  Bien  se  ve  que  eres  un  bárbaro,  un  salvaje» 
un  hombre  que  vive  de  la  violencia. 

— No,  querida  tia.  Soy  manso,  recio,  honrado  y  enemigo  de  violencias; 
pero  entre  Vd.  y  yo,  entre  Vd.  que  es  la  ley  y  yo  que  soy  el  destinado  á 
acatarla,  está  una  pobre  criatura  atormentada,  un  ángel  de  Dios  sujeto  á 
inicuos  martirios.  Este  espectáculo,  esia  injusticia,  esta  violencia  inaudita 
es  la  que  convierte  mi  rectitud  en  barbarie,  mi  razón  en  fuerza,  ini  hon- 
radez en  violencia  parecida  á  la  de  los  asesinos  y  ladrones;  este  espec- 
táculo, señora  mia,  es  lo  que  me  impulsa  á  no  respetar  la  ley  de  V.,  lo 
que  me  impulsa  á  pasar  sobre  ella,  atropellándolo  todo.  Esto  que  parece 
un  desatino  es  una  ley  ineludible.  llago  lo  que  hacen  las  sociedades,  cuan- 
do una  brutaUdad  tan  ilógica  como  irritante  se  opone  á  su  marcha.  Pasan 
por  encima  y  todo  lo  destrozan  con  feroz  acometida.  Tal  soy  yo  en  este 
momento:  yo  mismo  no  me  conozco.  Era  razonable  y  soy  un  bruto, 
era  respetuoso  y  soy  insolente,  era  culto  y  me  encuentro  salvaje.  Usted 
me  ha  traido  á  este  horrible  extremo,  irritándome  y  apartándome  del 
camino  del  bien  por  donde  tranquilamente  iba.  ¿De  quién  es  la  culpa,  mia 
ó  de  Yd? 

—¡Tuya,  luya! 

— NiYd.  ni  yo  lo  podemos  resolver.  Creo  que  ambos  carecemos  de  razón. 
En  Yd.  violencia  é  injusticia,  en  mí  injusticia  y  violencia.  Hemos  venido  á 
ser  tan  bárbaro  el  uno  como  el  otro,  y  luchamos  y  nos  herimos  sin  compa- 
sión. Dios  lo  permite  así.  Mi  sangre  caerá  sobre  la  conciencia  de  Vd.,  la 
de  Yd.  caerá  sobre  la  mia.. .  Basta  ya,  señora.  No  quiero  molestar  á  Vd.  con 
palabras  inútiles.  Ahora  entraremos  en  los  hechos. 

— ¡En  los  hechos,  bien! — exclamó  doña  Perfecta  más  bien  rugiendo  que 
hablando. — No  creas  que  en  Orbajosa  falta  guardia  civil. 

— Adiós,  señora.  Me  retiro  de  esta  casa.  Creo  que  nos  volveremos  á  ver. 

— Yete,  vete,  vete 'ya. — gritó  ella  señalando  la  puerta  con  enérgico 
ademan. 

— Pepe  Rey  salió.  Doña  Perfecta  después  dcr  pronunciar  algunas  pala- 
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bras  incoherentes  que  eran  \h  más  clara  expresión  de  su  ira,  cayó  en 
un  sillón  con  muestras  de  cansancio  ó  de  ataque  nervioso.  Acudieron  las 
criadas. 

— Que  vayan  á  llamar  al  Sr.  D.   Inocencio, — gritó. — Al* instante... 
¡pronto!...  ¡que  venga! 

Después  mordió  el  pañuelo. 

B.  Pérez  Galdós. 
(Se  contitmará.) 


CONSIDERACIONES 


SOBRE    LA 


LITERATURA  EPISTOLAR  EN  ESPAÑA 


y  LAS 


CARTAS   FAMILIARES   DE    DON   VENTURA   DE   LA   VEGA 


Dueña  de  tesoros  literarios  de  todas  clases  y  de  inmenso  valor  la 
literatura  española,  es  quizás  una  de  las  más  pobres  en  colecciones  episto- 
lares, tan  apreciables  como  fuente  histórica.  Depende  esta  falta  principal- 
mente de  la  incuria  de  los  editores  y  coleccionistas,  que  han  dejado  perder 
inestimables  tesoros;  y  si  este  descuido  es  disculpable  en  épocas  remotas 
faltas  de  espíritu  observador  y  de  critica,  no  tiene  perdón  en  nuestros  dias, 
siendo,  como  realmente  es,  muy  fácil,  buscar  en  la  correspondencia  pri- 
vada, elementos  para  la  historia  y  el  estudio  de  los  caracteres  históricos. 

Si  todos  los  escritos  del  hombre  en  general  reflejan  su  carácter,  ideas, 
costumbres  y  cultura  de  entendimiento,  en  nada  es  tan  manifiesto  este  re- 
flejo como  en  las  cartas  familiares:  «Son,  dice  un  docto  escritor  español  y 
«académico,  especies  de  espansiones  intimas,  en  que,  sólo  uno  consigo 
«mismo,  derrama  sobre  el  papel  todo  el  fondo  de  su  corazón,  en  la  seguri- 
«dad  de  un  secreto  inviolable  y  con  más  libertad  todavía  porque  hay 
«cosas  que  no  acierta  á  decir  la  lengua  y  que  sin  dificultad  declara  la 
«pluma,  lo  cual  se  explica  muy  bien  con  el  ingenioso  dicho  popular:  el 
•papel  no  se  pone  colorado.  Pudieran  definirse  las  cartas  familiares 
y> conversaciones  entre  personas  ausentes;  pintan  al  hombre  como  le  pinta 
»su  propia  conversación;  ó  mejor,  basta  para  conocer  á  una  persona,  lo 
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•mismo  que  si  se  la  tratara  intimamente,  leer  sus  cartas  confidenciales.* 
El  Sr.  D.  Eugenio  de  Ochoa,  autor  de  las  precedentes  líneas  ha  pres- 
tado un  gran  servicio  á  las  letras  e.>pafiolas,  formando  la  mejor  colección 
de  cartas  que  poseemos,  colección  publicada  por  Rivadeneira  en  su  famosa 
Biblioteca  en  dos  voluminosos  tomos  (1).  Principiando  por  el  Centón  Epis- 
tolario del  bachiller  Fernán  Gómez  de  Cibdarreal  y  concluyendo  por  el 
Pobrecilo  Holgazán  de  Minaño,  incluyese  en  dicha  recopilación  lo  más  no* 
table  que  tenemos  en  materia  de  cartas;  pero  no  puede  desconocerse  que 
el  Epistolario  de  Rivadeneira,  á  pesar  de  su  gran  mérito,  adolece  del 
defecto  inherente  al  plan  de  la  célebre  Diblioteca  monumental  en  la  que, 
adoptado  el  sistema  mixto  de  la  clasificación  por  materias  y  por  autores, 
resultan  bastantes  irregularidades.  Como  los  escritores  de  nota  llevun  consi- 
go lo  que  han  producido  en  todos  los  géneros,  la  colección  de  cartas  aparece 
sin  las  de  Santa  Teresa,  Isla,  Jovellanos  y  Quevedo.  Para  llenar  este  vacio 
el  colector  introduce  algunas  obras  escritas  en  forma  epistolar  pero  que  no 
son  verdaderas  cartas,  ni  conducen  al  objeto  que  debe  proponerse  un  buen 
Epistolario.  Ni  las  Marruecas  de  Cadalso,  ni  el  Holgazán  de  Minaño,  tienen 
del  género  epistolar  más  que  la  ficción  retórica  que  empleó  Monlesquieu 
en  su  célebre  obra  y  que  fué  una  verdadera  monomanía  en  los  novelistas 
sentimentales,  siguiendo  el  grandioso  ejemplo  de  Goethe  en  su-  JVerlher  y 
de  Rousseau  en  su  ^Heloisa. 

A  pesar  de  esta  irregularidad,  la  colección  del  Sr.  Ochoa  es  preciosima 
y  demuestra  el  celo  y  entusiasmo  literario  de  aquel  eiuinenle  escritor  y 
critico.  Ademas  del  Centón,  llenan  el  primer  tomo  las  célebres  Letras  de 
Fernando  del  Pulgar,  modelo  acabado  en  su  género,  las  cartas  de  Ayora,  las 
del  místico  Maestro  Juan  de  Avila,  las  famosísimas  de  Antonio  Pérez,  doble- 
mente curiosas  por  lo  que  en  ellas  dice  y  la  azarosa  vida  del  que  las  escribió 
y  las  de  Solis  y  D.  Nicolás  Antonio.  Las  Cartas  Marruecas  de  Cadalso  ya  he- 
mos dicho  que  figuran  indebidamente  en  esta  colección  por  ser  simplemente 
una  obra  humorística  y  de  pura  invención,  hecha  en  forma  epistolar. 

El  segundo  tomo,  sin  contener  tesoros  lan  apreciables  como  la  corres- 
pondencia mística  del  maestro  Juan  de  Avila  y  la  política  y  familiar  de 
Antonio  Pérez,  que  son  por  si  monumentos  Hterarios  de  gran  precio,  es 
más  interesante  y  responde  mejor  al  objeto  de  osla  clase  de  compilaciones. 
Contiene  escritos  de  personajes  diversos  hasta  el  número  de  noventa,  con- 
tándose entre  ellos  el  Cardenal  Cisneros,  Fray  Hernando  de  Talavera,  el 


(1)    Biblioteca  de  autores  apañóles.  Tomos  XlII  y  LXII. 
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duque  de  Alba,  el  de  Medinasidonia,"  varios  reyes  y  príncipes,  algunos 
escritores,  generales  y  hombres  de  Estado.  Formando  un  caudal  de  ina- 
preciables dalos  históricos,  aparecen  asimismo  las  Cartas  de  algunos 
padres  de  la  compatVia  de  Jesús,  comprendiendo  sucesos  de  la  monarquía 
desde  Enero  de  1637  á  Agioto  de  1638,  las  cuales  son  en  realidad  familia- 
res y  están  muy  bien  escritas. 

De  las  cartas  del  Conde  de  Cabarrús  puede  decirse  lo  mismo  que  de  las 
de  Cadalso,  sólo  que  aquellas  no  son  una  obra  humorística  y  de  crítica 
social,  sino  un  tratado  de  economía  política  y  de  fomento  de  intereses 
materiales,  en  el  cual  se  ven  excelentes  ideas  al  lado  de  proyectos  muy 
extravagantes  y  peregrinos,  cuyo  análisis  no  es  de  este  lugar.  El  Pobrecito 
Holgazán  de  Minaño  es  una  diatriba  política,  hecha  con  un  gracejo  que 
sólo  podria  superar  Cervantes,  y  de  cuyo  estilo  y  forma  parece  se  derivan 
las  mordaces  sátiras  de  Larra,  que  apareció  en  la  prensa  diez  años  después. 
Para  que  el  Epistolario  hubiese  sido  todo  lo  completo  que  nuestra 
escasa  riqueza  en  este  género  permite,  habría  sido  preciso  que  el  lugar 
concedido  en  él  á  lo  que  el  mismo  Sr.  Ochoa  llama  falsas  cartas,  lo  ocupa- 
ran las  preciosas  correspondencias  que  andan  desparramadas  por  otros 
tomos  de  la  gran  Biblioteca  y  mucho  de  lo  que  en  diversas  publicaciones 
ha  visto  la  luz,  como  la  correspondencia  de  Moratin,  que  puede  verse  en 
las  obras  postumas  de  este  insigne  escrito  r.  El  Epislolario,  ya  que  se  hace» 
no  debe  en  nuestro  juicio  concretarse  á  ofrecer  modelos  ó  muestras  de  la 
vena  confidencial  de  cada  persona,  sino  recopilar  todo  lo  que  existe  de  los 
escritores  célebres.  En  el  tomo  LXII  de  la  Biblioteca  de  Rivadeneira  sólo 
hallamos  dos  cartas  de  Moratin,  lo  cual  es  bien  poco  considerando  que  él 
las  escribió  en  número  suficiente   para  pintar  toda   una  época. 

Pero  en  rigor  la  misma  creación  de  un  Epistolario  general  y  complet-o 
es  dificilísima  y  absurda.  Al  confeccionar  el  plan  de  la  Biblioteca  de  Riva- 
deneira, debió  procederse  con  criterio  distinto  del  que  ha  empezado  en  este 
asunto.  Si  se  hubiera  adoptado  en  absoluto  el  sistema  de  la  clasificación  por 
autores,  poniendo  á  cada  uno,  si  lo  tenia,  su  caudal  completo  de  cartas,  la 
cuestión  estaba  resuelta.  Podria  resultar  de  aquí  la  publicación  entera  de 
toda  la  literatura  epistolar,  sin  necesidad  de  crear  un  Centón,  que  aún 
siendo  grande  ha  de  ser  forzosamente  incompleto. 

Lo  más  lamentable  en  el  estado  actual  de  la  critica  literaria  é  histórica 
es  que  continúen  inéditas  multitud  de  cartas  escritas  por  personas  insignes 
de  las  letras,  de  la  política  y  de  las  armas.  Hemos  visto  en  poder  'de  dis- 
tintas personas  innumerables  epístolas,  que  son  verdaderas  joyas.  Algunas 
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conocemos  que  ofrecerán  dentro  de  poco  interés  vivísimo  y  auxiliarán  al 
historiador  futuro.  Otras  hay  que  siendo  absolutamente  familiares,  ofrecen 
pintura  üei  de  caracteres  no  conocidos  ni  apreciados  suficientemente,  y 
todas  ellas  merecen  salir  del  olvido  y  oscuridad  en  que  yacen.  Lo  más  pro- 
bable es  que  se  pierdan  en  una  mudanza  de  haL^cion;  que  vayan  á  envol- 
verlos dátiles  y  el  queso,  ó  sean  hechas  pedazos  por  un  heredero  inepto, 
incapaz  de  comprender  el  valor  de  una  caria  particular.  Debe  esperarse 
poco  de  los  editores  españoles,  cuya  falta  de  inteligencia,  salvas  honrosisi- 
mas  excepciones,  es  bien  notoria.  A  ninguno  de  ellos  se  le  ocurrirá  que  puede 
prestarse  señalado  servicio  á  las  letras  patrias  publicando  un  fárrago  de 
esquelas  en  que  se  convida  para  un  banquete,  se  felicita  por  un  cumpleaños 
ó  se  invita  á  una  reunión  política;  pero  los  particulares  que  poseen  recur- 
sos, ardiente  celo  por  la  cultura,  y  emplean  unos  y  otro  en  resucitar  Libros 
de  antaño  y  rarezas  bibliográficas  con  aplauso  general  y  gloria  délas  letras, 
bien  podrían  emprender  la  tarea  de  compilar  la  correspondencia  privada  de 
hombres  notables  de  nuestros  días,  en  la  seguridad  de  que  su  trabajo  será 
muy  apreciado  por  la  sociedad  presente  y  en  gran  manera  agradecido  por 
los  cronistas  y  los  curiosos  de  la  venidera. 

Entretanto  guiados  por  las  ideas  que  hemos  expuesto,  recomendamos  al 
público  una  preciosa  colección  de  cartas  familiares  escritas  á  su  esposa  des- 
de París  por  el  insigne  Ventura  de  la  Vega,  (1)  inolvidable  autor  dramático, 
hombre  de  amenísimo  ingenio,  afable  trato,  y  eminentes  cualidades  de  en- 
tendimiento y  carácter.  No  es  preciso  encarecer  el  gran  valer  de  su  trabajo 
literario  durante  más  de  treinta  años,  consagrado  principalmente  al  teatro. 
Distinguíase  por  un  conocimiento  y  una  experiencia  de  los  recursos  escéni- 
cos tan  maravillosa  que  ni  el  mi-?tno  Scribe,  insigne  maestro  de  la  mecánica 
teatral,  le  supera.  Dio  Vega  á  nuestra  escena  multitud  de  obras,  que  casi. 
valen  tanto  como  originales  sin  serlo.  A  muchas  las  mejoró,  y  todas  llevan 
el  sello  de  su  fácil  vena  cónaica,  de  su  profunda  intención  dramática. 

Cuando  quiso  escribir  por  cuenta  propia,  creó  El  hombro  de  mundo, 
de  la  escuela Moratiniana,  obra  no  inferior  en  gracia  y  sollura  á  las  del  cé- 
lebre maestro,  y  sin  dispula  más  elevada  y  filosófica.  Con  Don  Fernando  el 
de  Antequera  contribuyó  al  enaltecimiento  del  género  histórico  dramático, 
tan  glorioso  en  la  generación  literaria  del  56  y  por  último  asombró  al  pú- 
blico en  los  últimos  años  de  su  vida  con  el  esfuerzo  gigantesco  que  repre- 
senta La  muerte  de  César,  tragedia  de  estructura  y  forma  clásicas.  Cual- 


(1)    Las  cartas  iiue  aquí  se  mencionau  fueron  publicadas  por  esta  Eetistá. 
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quiera  que  sea  la  opinión  que  la  critica  moderna  establezca  con  respecto 
á  este  linaje  de  composiciones,  no  puede  negarse  á  la  obra  de  Vega  un  gran 
vigor  de  concepción,  y  un  lenguaje  poético  de  primer  orden.  Si  La  muerte 
de  César  no  vive  en  nuestros  teatros  ni  en  la  mente  pública,  es  porque  el 
género  literario  á  que  pertenece  y  á  cuyas  duras  leyes  se  ciñó  el  poeta, 
está  completamente  fuerJtde  las  condiciones  actuales  de  la  literatura,  y 
carece  del  ardoroso  juego  de  pasiones  é  ideas  que  el  espectador  exige  la 
moderno  teatro.  Con  todo,  la  lectura  de  L(i  muerte  de  César  cautiva,  y  una 
representación  acertada  y  correcta  le  daria  el  esplendor  que  de  sygrandio- 
so  asunto  y  hábil  plan  se  desprende. 

La  dolorosa  enfermedad  que  le  llevó  al  sepulcro  impidió  á  Vega  reali- 
zar planes  de  obras  muy  importantes.  Recordamos  haber  visto  en  el  teatro 
de  la  Zarzuela,  hace  cinco  ó  seis  años,  la  representación  del  primer  acto  de 
un  drama  titulado,  si  no  recordamos  mal,  Miguel  de  Cervantes,  obra  apenas 
empezada;  pero  empezada  con  tanto  acierto,  que  de  existir  completa,  seria, 
á  juzgar  por  aquel  retazo,  de  lo  más  hermoso  en  la  literatura  española 
de  nuestros  dias.  En  aquel  acto  aparece  majestuosamentela  figu  ra  del  autor 
del  Quijote  en  su  borrascosa  juventud,  y  se  prestintan  algunos  sucesos  impor- 
tantes del  reinado  de  Felipe  II,  con  intervención  de  este  insigne  personaje. 
Para  que  la  personalidad  de  Vega  vaya  siempre  asociada  á  todos 
progresos  de  las  artes  en  nuestra  patria,  hasta  la  encontramos  en  las  pri- 
meras y  más  felices  obras  de  la  ópera  cómica  española  ó  Zarzuela.  Los  mejo- 
res libretos  de  esta  son  indudablemente  los  suyos.  Entre  ellos  los  hay 
lindísimos  y  Jugar  con  fuego  es  de  primer  orden,  íin  verdadero  modelo  de 
comedia  lírica. 

Réstanos  hablar  de  lo  que  principalmente  motiva  estas  líneas,  déla  co- 
lección epistolar  que  hoy  añadimos  á  las  obras  conocidas  del  autor  de  El 
hombre  de  mundo,  y  que  no  será  ciertamente,  á  pesar  de  su  forma  humilde, 
de  las  menos  estimadas.  A  nuestro  juicio  estas  cartas  encierran  todas  las 
condiciones  que  la  critica  (si  es  que  la  crítica  puede  entender  délo  que  no 
se  destinó  á  la  publicidad)  exige  al  género  epistolar.  Sencillez,  ausencia  ab» 
soluta  de  toda  afectación,  de  todo  conceptismo  y  floreos  de  estilo;  perfecta 
espontaneidad  y  verdad  de  tal  modo  que  el  espíritu  del  autor  se  revele  á  cada 
linea;  cierto  abandono  que  no  es  la  incorrección,  pero  igualmente  distante 
de  una  corrección  atildada  y  presumida;  un  sello  particular  de  intimidad 
y  franqueza  que  demuestre  que  no  se  lomó  la  pluma  pensando  en  el 
juicio  del  público,  ni  mucho  menos  en  el  de  la  posteridad.  Además  de 
todas  estas  cualidades,  tienen  la  virtud  de  un  interés  profundo,  porque  n(? 
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sólo  se  ocupa  el  viajero  de  asuntos  domésticos,  sino  que  describe  los  paises 
que  visita,  da  curiosisinias  noticias  sobre  literatura,  teatro  y  actores; 
pinta  lugares  y  caracteres  con  tanta  gracia  como  brevedad,  establece 
comparaciones,  y  para  que  nada  falle,  también  babla  de  política  imperia- 
lista con  una  ingenuidad  que  encanta.  No  bay  cosa  que  deleite  más  que 
ver  á  un  ingenio  superior  disertando  sobre  las  más  graves  cuestiones  en  la 
intimidad  del  secreto  epistolar  y  seguro  de  que  una  sola  persona  ba  de 
leerle. 

Las  tartas  están  escritas  en  el  verano  de  1853.  El  segundo  imperio 
francés  estaba  entonces  flamante,  recien  fundado,  y  se  dudaba  mucbo 
acerca  de  su  duración.  Vega  se  expresa  de  este  modo:  «Al  Emperador  sí  le 
»he  visto  en  paseo:  iba  á  caballo,  y  me  gustó  mutlio  su  figura  y  su  aire. 
»Por  lo  que  veo  y  oigo,  juzgo  que  mientras  viva  no  vuelve  á  baber  aquí 
•revolución.  No  te  diré  yo  que  pueda  fundar  dinastía;  tiene  45  años  y  mala 
•salud;  de  modo  que  aunque  lenga  el  año  que  viene  un  hijo,  no  es  proba" 
"ble  que  viva  basta  dejarlo  en  edad  de  reinar,  y  luibiéuduse  ya  captado  el 
■  cariño  del  pueblo...  M;entra9  viva  babrú  im[>erio  y  p.iz...  salvo  el  caso 
»de  que  le  dieran  un  pistoletazo;  pero  tampoco  lo  creo. 

La  descripción  que  bace  de  una  recepción  en  las  Tullorias  es  soberbia. 
A  pesar  de  la  suma  sencillez  de  estilo,  parece  que  se  ven  los  pen-onnjes,  que 
se  respira  la  atmósfera  de  los  salones,  y  que  se  oyen  las  galanterías  y  las 
murmuraciones  de  los  diplomáticos.  Se  comprende  que  en  Vega  despertaba 
grnn  curiosidad  y  vivo  interés  la  singular  figura  del  hombre  que  por  aquellos 
tiempos  llamaba  la  atención  del  mundo  por  su  atrevido  golpe  de  Estado.  El 
retrato  de  Napoleón  III  es  admirable.  Di^spues  de  hablar  de  Eugenia, 
nuestro  poeta  dice  asi:  «En  cuanto  á  él,  la  primera  vista  es  tremenda:  su  fiso- 
•  nomiá  es  fiera;  su  mirada  penetrante;  tiene  unos  ojos  pequeños  y  azules 
«que  se  clavan  de  un  modo  que  asusta,  que  hace  bajar  la  vista:  en  su  cara 
»se  descubre  un  no  sé  qué  de  energía,  de  dureza,  hasta  de  ferocidad.  A 
•ese  hombre  no  le  derriban  á  dos  tirones.» 

Reseña  además  de  la  de  Tullerías,  otras  fiestas  curiosas  y  las  represen- 
taciones de  la  famosa  artista  trágica  Rachel,  que  le  apasionó  vivamente. 
Después  pasa  á  Londres.  La  grandeza  de  la  capital  del  Reino  Unido  des- 
pierta su  entusiasmo  de  tal  modo,  que  cada  carta  es  un  himno.  El  Jardín 
Zoológico  debió  impresionarle  vivamente,  según  la  minuciosa  descripción 
que  hace  de  los  distintos  animales  en  él  guardados,  desde  el  elefante  en  que 
pasean  los  niños,  basta  las  gallinas  y  pájaros. 

La  pinlura_del  Parlamento  es  admirable,   o  No  hay  campanilla,  dice; 
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M  alguna  vez  se  arma  bulla,  con  decir  el  presidente  orden,  arden,  todo  el 
•mundo  calla.  No  hacen  discursos  con  la  entonación  y  apáralo  que  nos- 
«oíros.  Hablan  naturalmente,  en  tono  familiar,  sin  alzar  la  voz,  como  si 
«fuera  una  conversación.» 

Pero  donde  estas  epístolas  ofrecen  mayor  encanto  es  en  los  asuntos  fa- 
miliares. Es  un  padre  de  familia  el  que  escribe,  un  esposo  amante,  y  en 
medio  de  las  grandezas  y  maravillas  que  le  rodean,  no  puede  apartar  la 
mente  ni  el  corazón  de  los  caros  objetos  que  ha  dejado  en  Madrid. 

En  la  soledad  de  su  peregrinación  consagra  sus  pensamientos  á  la  fami- 
lia, y  desde  Londres  arregla  su  nueva  casa,  da  un  beso  á  los  niños,  dispone 
la  colocación  de  un  mueble,  hace  preguntase  su  mujer,  hace  mil  frivolas 
recomendaciones,  dictadas  por  el  cariño.  Sabe  que  los  suyos  mudan  de 
casa,  y  esta  idea  le  mortifica  y  le  tiene  muy  inquieto  en  la  populosa  ciu- 
dad de  Londres. 

«Entonces,  dice,  veré  á  Mr.  Chambón,  y  con  él  arreglaré  el  enviarte 
•las  cositas  para  la  casa  nueva. — ¿Con  que  ya  á  estas  horas  la  estás  habi< 
»tando? — Sabes  una  cosa  (está  visto  que  soy  muy  mono).  ¿Querrás  creer  que 
»me  da  tristeza  pensar  que  no  he  de  volver  á  mi  casa  de  la  calle  del  Pra- 
»do?...  No  lo  puedo  remediar:  le  tomo  cariño  á  todo  lo  que  me  rodea. — 
»En  fin,  cuéntame  cómo  os  habéis  distribuido,  y  si  al  ocuparla  práctica" 
y>mente,  hallas  que  corresponde  á  lo  que  prometía  ó  si  descubre  algún  lu- 
»nar.  Si  yo  pudiera  llevarle  para  que  la  alhajases  lo  que  hay  aqui  en  ese 
«género,  como  espejos,  dobles  del  que  habia  en  la  sala,  por  30  duros; 
«alfombras  riquísimas  á  25  reales  la  vara;  una  mesa  dorada  de  preciosa 
«talla  por  18  duros,  que  la'tengo  aquí  en  mi  cuarto,  y  todos  los  cachiva- 
«ches  de  una  casa,  como  vajillas,  máquinas  para  asar,  mantelerías  adamasca- 
«das,  con  las  armas  y  el  nombre  del  dueño,  y  tantas  y  tantas  cosas  tras  las 
«cuales  se  me  van  los  ojos  acordándome  de  tí.  ¡y  todo  tan  barato!  Pero  los 
«portes,  las  aduanas,  la  exposición  de  romperse,  son  cosas  que  me  asus- 
»tan.  Yo,  sin  embargo,  he  de  intentar  llevar  algo;  veremos  cómo  se  puede 
•  hacer. — Dime  cuantas  varas  hay  desde  el  testero  de  un  gabinete  al  testero 
«del  otro,  y  cuántas  tiene  de  ancho. — Dime  también  cuánto  es  el  ancho 
«que  tiene  el  hueco  entre  los  dos  balcones  de  la  sala,  ó  por  mejor  decir 
«cuánto  debe  tener  de  ancho  la  mesa  que  se  haya  de  colocar  allí;  todo  eso 
«por  si  acaso.» 

Haríamos  demasiado  largo  este  artículo  si  reprodujésemos  las  observa- 
ciones atinadísimas  que  sugieren  las  costumbres  inglesas,  tan  distintas  de 
)as  nuestras.  La  construcción  y  distribución  de  las  casas,  las  comidas,  )q9 


541  CONSIDERACIONES 

espectáculos  y  paseos  son  objeto  de  atención  escrupulosa  y  en  todo  encuen- 
tra molivo  para  ingeniosas  consideraciones.  Los  meridionales  todos  se  sor- 
prenden mucho  del  género  de  vida  de  los  ingleses,  desús  pacifiras  costum- 
bres, de  su  apego  al  hogar  doméstico,  de  lo  que  llamamos  aqui  relraimien- 
to;  muchos  se  burlan  de  la  reserva  británica,  calilicando  á  loshijos  doAlbion 
de  huraños  y  adustos;  otros  les  admiran  por  la  misma  cualidad  que  (anlo 
contribuye  al  buen  orden  de  Ins  casas,  al  trabajo,  y  por  lo  tanto  al  reposo 
de  la  familia;  pero  pocos  les  imitan.  Indudablemente  el  origen  de  la  gran- 
deza y  poder  déla  nación  inglesa  debe  buscarse  en  la  inalterable  regularía 
dad  de  esas  costumbres  privadas  que  son  envidia  y  admiración  de  los  ex- 
iranjeros,  en  las  leyes  no  escritas  de  la  familia,  tan  eslrechamenle  ligadas 
con  los  preceptos  de  la  verdadera  constitución  interna  de  aquel  pais,  que 
casi  no  está  tampoco  escrita.  Veamos  con  cuánta  sencillez,  gracia  y  convic- 
ción sintetiza  nuestro  viajero  la  religiosa  inviolabilidad  y  sosiego  del  domi- 
cilio inglés,  de  ese  hogar,  cuyo  estudio  prolundo  llevaria  á  la  resolución  de 
todos  los  problemas  politicos  y  sociales  que  conmueven  la  época  presente. 
Dice  asi: 

•  Este  modo  de  vivir  hace  que  un  amo  de  casa  se  vea  en  ella  dueño  ab- 
•soluto,  como  un  rey  en  sus  estados,  como  un  señor  en  su  castillo;  sin 
•aquello  de  los  chismes  de  los  vecinos;  sin  que  te  atisben  si  haces  esto  ó  lo 
•otro;  si  comes  mucho  ó  poco;  sin  que  tu  mujer  ó  tus  bijas  se  encuentren 
■en  la  escalera  con  el  amante  de  la  vecina  de  al  lado,  ó  con  la  moza  que  vá 
>á  ver  al  del  cuarto  tercero;  sin  la  ocasión  de  hacer  amistades  de  vecindad 
•que  pueden  ser  buenas  ó  malas;  sin  que  la  criada  baje  al  portal  á  hablar 
•con  el  querido:  nada,  tú  con  tu  puerta  cerrada,  por  la  cual  nadie,  ni  la 
•reina  misma  puede  penetrar  sin  tu  permiso,  estás  solo  con  tu  familia,  y 
•aquel  recinto  es  tuyo  desde  la  puerta  hasta  el  tejado.  Esto,  no  lo  dudes, 

•  inspira  cierta  dignidad,  cierta  autoridad,  cierta  conciencia  de  la  posición 
•de  ciudadano,  de  jefe  de  la  casa,  que  no  tiene  lugar  en  nuestro  modo  de 

•  vivir  en  Madrid. — Como  esta  observación  podria  hacerte  otras  muchas 
■sobre  lo  demás  que  veo,  y  esto  que  te  cuento  del  modo  de  vivir  no  creas 
•que  es  solamente  de  las  clases  acomodadas,  no;  todo  el  mundo  vive  así. 
■Sea  la  casa  grande  ó  chica,  lujosa  ó  miserable,  en  cada  una  no  vive  más 
•que  un  inquilino,  y  tan  señor'se  imagina  en  su  hogar  doméstico  el  pobre 
•obrero  como  el  primer  lord;  porque  aqui  es  verdad  que  todos  son  iguales 
ante  la  ley. 

•Oye  una  cosa  graciosa  que  le  sucedió  el  otro  dia  á  un  español.  Habia 
,  «alquilado  un  coche:  el  cochero  era  tan  torpe  que  le  extraviaba  de  donde 
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•quería  ir,  y  él  aburrido  empezó  á  reñirle,  y  entre  otras  cosas  le  llamó 
"bruto  y  animal.  El  cochero,  muy  serio,  le  citó  ante  el  magistrado,  acusán- 
»doIe  de  injuria  y  calumnia  y  diciendo  que  él  no  era  animal  sino  un  ciu- 
«dadano  inglés  en  el  goce  por  la  ley  de  todos  sus  derechos  de  tal.  Pues  no 
«hubo  remedio;  el  español  tuvo  que  pagarle  al  cochero  una  cantidad  por 
«la  injuria  y  declarar  que  el  tal  no  era  animal,  y  que  reconocia  en  él  á  un 
»sér  racional,  ciudadano  de  la  Gran  Bretaña.  Asi  es  que  hay  que  andarse 
«con  mucho  tiento  en  decir  insultos  y  en  levantar  la  mano  sobre  todo,  por- 
»que  cuesta  muy  caro.» 

Todo  lo  que  sigue  en  la  misma  carta  y  en  las  que  van  á  continuación  es 
admirable,  Fija  siempre  la  mente  del  literato  y  artista  en  su  patria,  no  cesa 
de  hacer  comparaciones,  achaque  natural  de  todo  el  que  viaja.  Desgraciada- 
mente los  españoles  nos  encontramos  en  el  triste  caso  de  observar  siempre 
er\  todo  considerables  desventajas  en  contra  de  nuestro  país.  Vega,  en  este 
particular  habla  con  franqueza,  como  aquel  que  manifiesta  su  pensamiento 
á  una  sola  persona,  razón  por  la  cual  al  publicarse  sus  carias  por  primera 
vez  en  esta  misma  Rivista,  fué  preciso  suprimir  algunos  pasajes,  donde  el 
sistema  de  comparaciones  afectaba  un  tanto  á  personas  que  vivían  entonces 
y  viven  todavía.  En  lo  general  se  respetó  cuando  salía  de  la  discreta  plu- 
ma del  autor  de  El  hombre  de  mundo.  Hay  en  sus  observaciones  y  com- 
paraciones, aun  en  los  más  desfavorables  á  nuestras  costumbres,  algunas 
que  debieran  esculpirse,  por  lo  acertadas  y  sentenciosas,  y  para  que  nin 
gun  español  las  ignorase.  Bien  puede  asegurarse  que  encierra  gran  filosofía 
y  conocimiento  del  mundo  la  siguiente  indicación  acerca  del  modo  de  ves- 
tir en  los  espectáculos  públicos.  «No  hay  duda,  dice,  en  que  el  hacer  que 
«todos  vayan  vestidos  de  sociedad  le  dá  al  teatro  un  aspecto  de  decoro  y  de 
«elegancia  brillantísimo.  El  verse  uno  en  este  traje  le  hace  además  estar  con 
»más compostura,  con  más  educación.  Cuando  uno  se  encuentra  sin  ves- 
»tir,  envuelto  en  la  capa  y  con  el  sombrero  encasquetado,  aunque  sea  per- 
»sona  fina,  está  más  dispuesto  á  cualquier  grosería.  He  observado  que  la 
«oposición  á  vestirse  es  síntoma  de  encanallamíento.» 

La  preciosa  colección  epistolar  concluye  con  una  patética  manifestación 
del  sentimiento  paternal,  que  forma  singular  contraste  con  las  ingeniosas 
observaciones  de  aquel  viajero  atento  y  voluble,  entusiasmado  ante  las  ma- 
ravillas de  París  y  Londres.  La  noticia  de  la  enfermedad  de  uno  de  sus 
hijos  pone  en  tal  estado  de  consternación  al  insigne  poeta,  que  no  halla 
momento  de  sosiego.  Su  desesperación  le  hace  ver  abultado  el  peligro  que 
anunciaba  el  correo  de  Madrid.  jCon  cuánta  ingenuidad  pinta  su  zozobra| 
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aquella  exaltación  sublime  del  amor  paternal  que  le  impulsa  áofrecer  á  Dios 
los  años  que  le  quedan  de  vida  en  enmluo  de  la  de  su  hijo!  ¡Qué  hermosas 
palabras  las  suyas  al  referir  la  angustia  que  le  domina!  «La  amargura,  dice, 
»de  estas  veinticuatro  horas,  bastaría  á  purgar  los  pecados  de  una  vida 
•entera.» 

Les  dos  últimas  cartas  son,  como  remate  artístico,  de  tal  belleza,  que 
parece  ha  intervenido  en  ellas  el  artificio  de  la  composición  literaría,  para 
dar  á  la  colección  giro  dramático  y  un  final  de  efecto,  Si  el  acento  de  una 
verdad  profunda  y  de  un  dolor  real  no  vibrara  en  ellas,  podría  creerse  asi* 
de  tal  modo  salió  artístico  lo  que  no  puede  decirse  que  fuera  imaginado 
sino  simplemente  sentido. 

Y  que  Vega  no  pensó  ni  remotamente  en  dar  publicidad  en  tiempo  alguno 
á  sus  cartas,  es  indudable.  Escribiólas  para  que  sólo  su  esposa  las  leyese,  y 
8Í  se  advierte  en  ellas  cierta  corrección  y  un  método  muy  singular  en  la  su- 
cesión de  los  sucesos  y  de  los  cuadros  que  pinta,  débese  esto  á  que  en  la 
Índole  literaria  del  poeta,  estaban  encarnadas  método  y  corrección,  así  como 
un  gusto  exquisito  y  jamás  desmentido.  Pero  entre  el  reducido  público  que 
aquella  espontánea  literatura  tenia  en  el  seno  de  la  familia,  debió  existir 
algún  aficionado  á  la  literatura  epistolar,  que  consideró  oportuno  sacarla 
de  sus  reducidos  limites,  porque  nuestro  autor  se  expresa  asi:  «Sin  que 
»sea  modestia,  que  contigo  no  la  afectaría,  te  dije  que  eso  que  llamáis 
i>m\s  Memorias  no  creo  que  valen  lo  que  me  dices:  yolas  escribo  sin 
«más  pretensiones  que  las  de  contarte  muy  sencillamente  lo  q^iie  veo,  y 
•sin  que  me  haya  pasado  por  la  cabeza  un  momento  que  pudieran  salir 
•de  entre   nosotros.  A   Pepe  le   ciega  el  cariño  de  hermano:   para  que 

•  eso  pudiera  publicarse,  era  preciso   que  estuviera  escrílo   de  otro  modo, 
•con  más  corrección  de  estilo,  sin   un  millón  de  repeticiones  que  cometo, 

•  porque  no  pongo  cuidado,  y  con  observaciones   que  omito  por  falta  de 

•  tiempo. • 

Equivocóse  grandemente  si  creyó  que  aquella  fácil  producción  literaria 
confiada  al  correo  y  dirígida  á  la  persona  de  su  mayor  confianza,  carecía  de 
las  condiciones  propias  de  un  estimable  género  literario,  que  casi  no  lo  es, 
porque  pierde  su  encanto  desde  el  momento  que  interviene  en  su  hechura 
lo  que  podríamos  llamar  el  empeño  de  la  creaccion  literaría.  Lejos  estaría 
el  ilustre  poeta  de  creer  que  algunos  años  después  de  su  muerte  habían  de 
ver  la  luz  pública  sus  preciosas  carias,  en  las  cuales,  además  del  deleite  que 
producen  por  su  belleza  y  gracia  y  sencillez,  se  encuentran  fieles  pinturas 
de  personajes  históricos;  descrípciones  admirables  de  lugares  y  sucesos,  y 
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una  riqueza  inmensa  de  observaciones  filosóQcas  y  sociales.  De  esle  modo, 
andando  el  tiempo,  se  avaloran  las  obras  de  los  grandes  ingenios,  y  la  pos- 
teridad que  muchas  veces  les  desdeña  en  vida,  busca,  después  que  pasa- 
ron, hasta  sus  más  humildes  y  oscuras  producciones,  para  envanecerse  con 
ellas,  ofreciéndolas  como  feliz  ejemplo  á  la  juventud. 
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INTERIOR 

Desde  que  escribimos  nuestra  última  Revista  política,  el  período  constitu- 
yente en  que  nos  hallamos  ha  seguido  desenvolviéndose,  pero  tomando  á  la 
vez  cierto  carácter  sombrío,  ominoso  y  un  si  es  no  es  ieratológico. 

Mientras  más  se  aproxima  la  discusión  de  la  base  XI,  más  incremento 
adquiere  la  teratología.  Si  aún  no  estamos  en  plena  época  de  Apocalipsis,  los 
tiempos  al  menos  se  acercan. 

La  gente  se  preocupa  muchísimo  de  la  langosta,  que  vá  ya  naciendo,  y 
que  se  prepara  á  desolar  nuestros  campos.  Estos  animalejos  no  tienen,  como 
los  que  saldrán  de  un  pozo  cuando  toque  la  trompeta  el  quinto  ángel,  ni 
caras  de  mujer,  ni  colas  de  escorpión,  ni  van  armados  de  lorigas,  ni  sus  dien- 
tes son  como  dientes  de  leones.  La  langosta,  que  ya  nos  aflijo,  es  al  parecer 
ordinaria  y  como  generalmente  se  estila;  el  Ángel,  que  en  hebreo  se  llama 
Abaddon,  y  en  griego  Apolyon,  y  en  castellano  Exterminador,  no  se  muestra 
como  visible  capitán  de  dicha  plaga:  pero  algunos  sabios  católicos  han  exa- 
minado con  esmero  las  langostas,  valiéndose  para  ello  del  microscopio,  y  han 
descubierto  que  los  tales  bichitos  llevan  debajo  de  las  alas  unos  letreros  que 
dicen:  Dies  irce,  ira  Uei:  prueba  evidente  de  lo  enojado  que  está  el  Señor 
contra  los  españoles,  porque  andan  algo  inclinados  á  destriur  la  preciosa  uni- 
dad católica  de  que  disfrutan. 

Los  frios  extemporáneos  que  hemos  sentido  en  estos  últimos  dias,  se  ase- 
gura que  han  helado  muchas  viñas  cunndo  empezaban  á  brotar,  que  han  se- 
cado los  habares  y  los  garbanzales,  y  que  han  destruido  las  flores  de  los 
árboles  de  fruto.  La  langosta  ira  Dei  tendrá  menos  que  trabajar  con  este  co- 
laborador que  le  ha  salido. 

Por  último,  lo  que  trae  más  alborotadas  á  las  personas  piadosas  es  un  fe- 
nómeno singular  que  se  nota  en  el  corazón  de  Santa  Teresa.  Es  cosa  averi- 
guada que  dicho  corazón  echa  espinas.  Se  supone  que  un  celoso  Prelado  hit 
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dispuesto  que  sea  reconocido  por  varios  médicos,  resultando  que  las  espinas 
son  verdaderas.  De  todo  ello  tiene  la  culpa  la  base  XI. 

Si  alguno  de  nuestros  lectores  frunce  el  entrecejo  y  nos  censura  por  em- 
pezar de  esta  manera  nuestro  artículo,  no  tendrá  razón  contra  nosotros.  Nos- 
otros no  tomamos  por  juguete  lo  venerable  y  lo  santo.  Cúlpese  á  quien  se 
vale  de  ello  para  tan  ridiculas  burlas.  Y  al  cabo  lo  de  las  langostas  con  letre- 
ros puede  pasar.  Lo  que  es  imperdonable  es  que  el  corazón  más  sincero,  más 
enamorado,  más  lleno  del  íntimo  sentimiento  de  Dios,  que  tal  vez  ha  latido 
en  el  mundo,  sea  manoseado  por  farsantes  y  sirva  de  juguete  á  la  hipocresía 
ó  á  la  crédula  vulgaridad  de  algunos  infelices. 

Lo  cierto  es  que  el  mal  humor  es  general  y  el  descontento  grande:  pero  no 
BOU  causa  de  ello  ni  el  corazón  de  la  Santa,  ni  siquiera  las  langostas  con  le- 
treros ó  sin  letreros.  Se  diria  que  el  verdadero  Ángel  Abáddon,  que  capi- 
tanea las  langostas,  y  que  sin  quererlo,  cumpliendo  con  un  altísimo  é  inelu- 
dible deber,  nos  espanta,  nos  conturba  y  hace  que  se  hiele  de  terror  hasta  la 
médula  de  nuestros  huesos,  es  el  señor  ministro  de  Hacienda,  leyendo  los 
presupuestos. 

El  caso,  aunque  harto  frecuente,  es  inexplicable.  Nadie  ignora,  sobre  poco 
más  ó  menos,  el  estado  de  nuestra  Hacienda;  pero  ha  sido  menester  que  el 
Ministro  venga  á  decirlo  de  oficio  para  que  todos  se  queden  como  sorprendi- 
dos y  para  que  todos  se  aflijan. 

Tal  vez  consista  esto  .en  que  los  profanos  imaginamos  que  la  ciencia  de  la 
Hacienda  es  una  ciencia  prodigiosa,  y  confiamos  en  que  un  buen  ministro 
debe  hacer  milagros  por  el  estilo  del  milagro  de  pan  y  peces.  Cuando  caemos 
en  la  cuenta  de  que  no  hay  ciencia  ni  milagro  que  valga,  sino  miseria  y  deu- 
das, que  no  se  pueden  pagar,  entonces  es  cuando  se  pone  el  grito  en  el  cielo. 

Personas  más  competentes  y  enteradas  de  estas  cosas  es  de  esperar  que 
examinen  y  estudien  los  presupuestos  en  nuestra  Revista.  Ni  la  índole  de 
este  trabajo,  ni  la  premura  del  tiempo,  ni  nuestra  corta  ó  ninguna  competen 
cia,  consienten  que  nosotros  lo  hagamos  ahora. 

Por  lo  demás,  nosotros  nos  inclinamos  á  creer  que  es  injusta  y  que  raya 
en  lo  cómico  la  queja  que  há  tiempo  formulan  muchos  hombres,  que  presu- 
men de  graves,  de  que  en  España  se  discuten  mucho  las  personas,  las  ideas 
políticas,  las  teorías  y  las  Constituciones,  y  que  los  presupuestos  se  discuten 
poco  y  con  menos  fervor  y  entusiasmo.  ¿Qué  entusiasmo  ni  qué  fervor  caben 
en  las  operaciones  aritméticas  de  sumar  y  restar]  Por  mucha  habilidad  que 
tenga  alguien,  ¿podrá  hacer  que  dos  y  tres  dejen  de  ser  cinco]  Por  mucho 
que  los  guarismos  se  conviertan  y  trastornen  y  se  pasen  de  un  lado  á  otro 
lado,  ¿dejarán  de  representar  la  misma  cantidad? 

Figurémonos  que  entre  deudas  flotante,  amortizable  y  consolidada,  de- 
bemos más  de  50.000  millones.  Esto  no  tiene  ni  más  ciencia  ni  más  remedio 
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Bino  procurar  el  pago,  al  menos  de  los  intereses,  como  unos  caballeros.  Si  á 
pesar  de  nuestra  caballerosidad  y  firme  propósito  del  pago,  resulta  que  tene- 
mos poquísimo  con  que  pagar,  la  deuda  de  60.000  millones,  en  el  nombre, 
podrá  en  realidad  venir  á  reducirse  á  i.OOO  millones  ó  á  menos;  pero  esto 
no  nos  traerá  ventaja  ninguna,  sobre  todo  si  hemos  de  seguir  pidiendo  pres- 
tado. Por  cada  diez  reales  que  nos  presten  tendremos  que  confesarnos  deu- 
dores de  100.  Infiérese,  pues,  que  lo  mejor  siempre,  y  sobretodo  en  tan  apu- 
radas circunstancias,  es  no  pedir  prestado:  vivir  de  las  rentas,  pocas  ó  mu- 
chas; hacer  economías;  achicarse,  como  vulgarmente  se  dice,  é^ir  pagando  lo 
que  se  pueda. 

Por  desgracia  el  negocio  deja  de  ser  sencillo  y  la  complicación  y  el  enredo 
sobrevienen  sin  remedio  cuando  hay  que  seguir  pidiendo  prestado  y  el  cré- 
dito está  por  tierra.  Proporcionarse  entonces  dinero  con  títulos  del  3  por  1(K) 
es  tomar  prestado  á  cerca  del  20  por  100  de  interés  anual,  reconociéndose 
deudor  de  100  por  cada  li  que  se  tomen.  Por  cierto,  poco  lucida  operación. 
Apenas  habrá  en  toda  esta  vasta  monarquía,  perdulario  de  buena  fé,  esto  es, 
con  la  firme  voluntad  de  pagar,  que  consienta  en  hacer  con  ningún  usurero 
operación  por  el  estilo.  El  Gobierno,  para  no  hacerla  tampoco,  inventa  otros 
modos  de  tomar  prestado,  y  de  aquí  las  demás  deudas,  que  ascienden,  según 
dicen,  á  seis  mil  millones. 

Sin  duda  lo  que  merece  más  estudio  en  todos  los  proyectos  del  Sr.  Sala- 
verría  es  el  método  que  propone  para  pagar  esta  deuda  del  Tesoro.  Aquí  con- 
viene el  más  detenido  examen  y  la  mayor  circunspección  antes  de  que  se 
apruebe  un  método  que  tal  vez  traiga  grandes  ventajas  á  los  Bancos  nacional 
é  hipotecario,  y  no  pocos  perjuicios  á  la  nación.  Confesamos  que  lo  de  con- 
fiar al  Banco  Hipotecario  la  recaudación  de  las  rentas  de  aduanas  nos  ha  so- 
nado muy  mal.  Híiy  quien  afirma,  con  todo,  que  no  se  trata  de  dejar  que  el 
Banco  Hipotecario  administre  esta  renta;  que  no  lo  hemos  entendido;  que  se 
quiere  sólo  que  dicho  Banco  tome  y  guarde  en  depósito  cierta  suma,  parte  de 
las  rentas  de  Aduanas,  como  garantía  de  que  se  pagará  á  los  acreedores  del 
Tesoro.  Si  es  así,  la  cosa  no  nos  parece  ya  tan  trascendental  y  peligrosa,  pero 
nos  parece  vergonzosa.  Es  como  si  el  Gobierno  declarase  de  sí  propio  que  no 
es  de  fiar,  y,  para  que  los  señores  acreedores  no  tengan  que  andar  asustados 
y  con  la  barba  sobre  el  hombro,  pusiese  en  manos  más  seguras  que  las  suyas 
propias  los  medios  de  que  ha  de  valerse  para  pagar  sus  deudas.  En  fin,  ya 
esto  se  irá  discutiendo  y  aclarando  y  entonces  hablaremos  con  más  conoci- 
miento de  causa. 

En  cuanto  al  arreglo  de  la  Deuda  llamada  del  Estado,  para  diferenciarla 
de  la  del  Tesoro,  lo  sustancial  es  muy  sencillo.  Todo  ello  se  reduce  á  pedir 
espera  al  acreedor  pagándole  por  lo  pronto  el  tercio  de  los  intereses. 

Cierta  frase  del  Sr.  Bravo  Murillo^  modificada  por  estilo  más  ó  mé- 
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Iloa  chistoso  ó  cínico,  vuelve  á  relucir  ahora  para  zaherir  á  los  que  se  quejan 
de  los  enormes  gastos  y  de  las  excesivas  contribuciones.  ¿Cómo  queréis,  se  les 
dice,  vivir  á  la  moderna  y  pagar  á  la  antigua?  Esto  es,  queréis  ferro-carriles, 
telégrafos,  carreteras,  faros,  universidades,  escuelas,  etc.;  queréis  que  el  Go- 
bierno pague  todo  esto,  y  queréis  al  mismo  tiempo  que  gaste  poco.  Nosotros 
entendemos  que  el  argumento  es  falso.  En  España  no  se  gasta  mucho  porque 
vivimos  á  la  moderna,  sino  porque  vivimos  á  la  antigua.  Pronunciamientos 
constantes,  guerras  civiles,  que  duran  siete  ó  cuatro  años,  ejércitos  con  más 
Estado  Mayor  que  los  de  Jerges,  y  otras  cosas  por  el  estilo,  son  en  realidad 
las  que  nos  arruinan  y  nos  obligan  á  contraer  deudas  enormes.  En  cuanto  á 
las  escuelas,  bien  poco  se  gasta  en  ellas,  y  en  cuanto  á  las  carreteras  y  ferro- 
carriles, aunque  tal  vez  los  que  hay  se  hubieran  podido  hacer  con  monos  de 
la  mitad  de  lo  que  han  costado,  y  sobre  todo  con  menos  de  la  mitad  de  lo  que 
ha  tenido  que  dar  el  Gobierno,  todavía  tales  gastos  son  tan  útiles,  que  no 
cabe  lamentarse  ni  arrepentirse  de  ellos. 

Los  señores  diputados,  cuando  discutan  los  presupuestos,  harán,  pues,  muy 
bien  en  no  pedir  economías  para  nada  del  fomento,  sino  en  pedirlas  para  e 
ejército,  única  cosa  en  que  verdaderamente  sería  posible  la  economía,  si  en 
este  país  empezase  á  haber  orden  alguna  vez.  Mientras  no  le  haya,  mientras 
estén  en  pié  las  mil  dificultades  que  nos  abruman,  ni  siquiera  en  el  ejército 
son  posibles  grandes  y  eficaces  economías.  Los  españoles  no  tendrán  más  re- 
curso que  sufrir  y  pagar  y  arrimar  el  hombro  al  trabajo,  á  fin  de  ir  aumentans 
do  la  riqueza  imponible.  Y  todo  ello  no  para  vivir  á  la  moderna,  sino  para  ir 
poco  á  poco  libertándose  del  terrible  modo  de  vivir  á  la  antigua,  que,  en  los 
tiempos  modernos,  sale  mil  veces  más  caro  que  el  vivir  á  la  moderna  y  según 
los  tiempos  que  corren. 

Vivir  á  la  moderna  y  según  los  tiempos  que  corren  sería,  por  ejemplo" 
quitar  á  las  Provincias  sus  fueros  privilegiados  y  odiosos.  Ya  que  tanto  nos 
ha  costado  la  guerra  civil,  debiéramos  aprovecharnos  de  la  victoria,  para 
impedir  que  la  guerra  se  renueve  el  dia  menos  pensado.  El  clamor  que  se  le- 
vanta contra  los  fueros  es  general  en  toda  España.  El  patriótico  y  elocuente 
Senador  Sr.  Sánchez  Silva  se  hizo,  no  há  muchos  dias,  eco  de  este  senti- 
miento general,  pronunciando  un  notable  discurso  en  él  Senado.  El  Gobier- 
no, por  boca  del  Sr.  Cánovas  del  Castillo,  contestó  á  la  interpelación  de  un 
modo  poco  satisfactorio  y  Sobrado  confuso,  como  quien  no  ha  deliberado 
aún  lo  bastante,  ni  tiene  propósito  decidido  ni  idea  fija.  Convenimos  en  que 
medidas  de  tanta  trascendencia  como  la  abolición  de  los  fueron  requieren 
maduro  examen,  y  gran  circunspección  y  pulso;  pero  sentiremos  que  el  Go- 
bierno, á  fuerza  de  ser  circunspecto,  acabe  por  hacer  poco  ó  nada,  y  deje  pa- 
sar la  ocasión  que  tan  propicia  se  le  muestra. 

Eco  también  de  la  idea  que  prevalece'  contra  los  fueros  es  un  libro  muy 
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interesante  y  bien  escrito,  que  acaba  de  publicar  D.  Francisco  Calatrava' 
Vá  precedido  este  libro  de  un  discurso  del  Sr.  D.  Manuel  Ortiz  de  Pinedo, 
no  menos  interesante,  y  cuya  lectura  recomendamos,  porque  contiene,  en  re- 
8i\men  y  por  enérgico  y  conciso  estilo,  cuanto  se  puede  y  debe  decir  contra 
los  fueros  vasco-navarros.  Según  el  Sr.  Ortiz  de  Pinedo,  sostener  los  fueros 
es  sostener  en  una  parte  de  nuestro  territorio  un  foco  perpetuo  de  guerra 
contra  el  espíritu  del  siglo,  contra  la  moderna  civilización  y  contra  todo  go- 
bierno liberal  que  haya  en  España.  Aquella  república  vasca  es  el  baluarte  del 
ultramontanismo:  el  último  Estado  del  Papa.  Importa,  pues,  que  el  Papa 
pierda  allí  también  su  poder  temporal,  y  que  la  patria  de  San  Ignacio  sea 
del  todo  española. 

No  se  puede  negar  que  la  resolución  de  este  problema  es  una  de  las 
grandes  dificultades  y  de  los  empeños  mayores  con  que  el  Gobierno  tiene  que 
luchar  aún. 

Nuestros  asuntos  de  Cuba,  donde  la  guerra  sigue,  con  pocas  esperanzas 
de  que  termine  pronto,  son  otro  cúmulo  de  dificultades  con  que  el  Gobierno 
tropieza. 

A  pesar  de  todo,  prescindiendo  del  interés  de  nuestro  partido,  poniéndo- 
nos por  cima  de  él,  hasta  plegando  nuestra  bandera  y  guardando  nuestros 
principios,  como  en  un  arca  santa,  á  fin  de  que  se  practiquen  en  mejor  oca- 
sión, nosotros  deseamos  que  este  Gobierno  venza  todas  las  dificultades  y 
adquiera  estabilidad  y  firmeza:  lo  deseamos  aún,  si  bien  vamos  perdiendo  la 
esperanza.  Y  lo  deseamos,  y  decimos  que  lo  deseamos,  porque  un  Gobierno 
estable,  por  mediano  ó  inhábil  que  fuese,  traerla  forzosamente  con  la  paz  y 
la  tranquilidad  un  gran  desarrollo  de  la  riqueza  pública,  que  es  lo  único  que 
puede  salvarnos. 

Si  el  Sr.  Cánovas  ó  cualquiera  otro  cerrase  la  era  de  los  motines  milita- 
res, acabase  con  las  guerras  civiles  ó  nos  diese  una  larga  tregua,  se  nos  fi.£»ura 
que  al  cabo  de  seis  ú  ocho  años  estarían  los  treses  á  40,  y  los  cincuenta  mil 
millones  de  la  deuda  no  nos  aterrarian  como  nos  aterran  ahora.  El  hombre 
que  esto  lograse,  no  haría  en  la  historia  de  España  tan  brillante  papel  como 
en  la  de  Italia  Cavour  ó  en  la  de  Alemania  Bismark,  pero  seria  muy  útil  á 
las  presentes  generaciones  y  muy  reverenciado  y  ensalzado  por  las  veni- 
deras. 

Lo  malo  es  que  para  lograr  esto  se  necesita,  en  nuestro  sentir,  otra  sere- 
nidad, otro  reposo,  otro  espíritu  enérgico  y  conciliador  á  la  vez  que  el  que 
suelen  tener  nuestros  hombres  de  Estado:  los  cuales  no  atinan  por  una  parte 
á  resolver  las  dificultades  que  ya  por  ley  histórica  inevitable  existen,  y 
por  otra  parte  se  complacen,  por  capricho  ó  por  soberbia,  en  crear  dificultades 
nuevas. 

Una  de  estas  niievas  dificultades,  como  ya  varias  veces  hemos  dicho,  es 
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la  que  nace  de  habernos  metido  sin  causa  fundadísima  y  de  un  modo  irregu- 
lar en  un  nuevo  período  constituyente.  No  era  menester,  por  más  que  se  diga, 
6  fin  de  restaurar  la  monarquía,  derribar  todas  las  leyes,  y  quedarnos  sólo 
con  una  tenebrosa  Constitución  interna,  de  donde  cada  cual  puede  sacar  á 
luz  los  desatinos  que  quiera, 

¿Para  qué  hacer  aquí  la  apología  de  la  Constitución  de  18691  Pongamos 
que  es  mala.  ¿Y  qué  importa?  Para  gobernar  dictatorialmente  no  hay  Consti- 
tución ni  mala  ni  buena.  Además,  abierto  estaba  el  camino  para  reformar 
la  Constitución.  Un  Senado,  en  cierto  modo  aristocrático,  hubiera  podido 
templar  y  mitigar  bastante  la  sobra  de  elemento  democrático  que  tal  vez  se 
nota  en  ella. 

Por  desgracia,  no  se  ha  querido  que  sea  así,  no  se  ha  querido  que  las  re- 
formas y  cambios  fuesen  graduales  y  suaves,  y  hemos  vuelto  á  constituimos, 
y  tenemos  dos  Cámaras  constituyentes  en  vez  de  una. 

La  Constitución  de  1869,  que,  reformada  ampliamente,  hubiera  quedado 
muy  otra  de  lo  que  es,  hoy,  tal  cual  es,  amenaza  ser  como  una  bandera  bajo 
cuyos  anchos  pliegues  se  organicen,  no  ya  un  partido  solo,  sino  varios,  desde 
el  del  Sr.  Ulloa,  por  ejemplo,  hasta  el  del  Sr.  Castelar  inclusive. 

Por  este  lado  lamentamos  el  empeño  funesto  de  hacer  una  nueva  Consti- 
tución. Por  el  tiempo  que  se  emplea  en  pronunciar  tantos  discursos  no  lo  la- 
mentamos. 

Ya  lo  hemos  dicho  y  lo  repetimos.  La  idea  de  que  es  lamentable  tratar  de 
política  y  de  que  lo  que  importa  son  los  presupuestos,  es  una  idea  inexacta. 
Las  verdaderas  economías,  las  más  arduas  cuestiones  de  Hacienda,  no  están 
en  la  hacienda,  ni  en  la  economía,  sino  en  la  política. 

Escatimar  mañana  medio  millón  á  la  Presidencia ,  otro  milloncejo  al 
cuerpo  diplomático,  dejar  cesantes,  por  supresión  de  puesto,  á  cinco  ó  seis 
consejeros,  matar  de  hambre  á  tres  ó  cuatro  docenas  de  catedráticos,  más  ó 
menos  heterodoxos,  suprimiendo  dos  ó  tres  Universidades,  y  otras  lindezas 
por  el  estilo,  arguyen  más  envidia  que  celo  y  más  mezquindad  que  ingenio, 
y  apenas  alivian  la  pesadísima  carga  del  Estado. 

Lo  que  alivia  á  los  contribuyentes  y  al  Estado  es  la  paz. 
La  guerra,  sobre  todo  cuando  es  civil,  es  muy  cara  y  cadadialo  vá  siendo 
más  aún. 

Aquellos  genios  militares,  que  conquistaban  y  domeñaban  medio 
mundo  con  un  puñado  de  hombres  y  con  lo  que  gasta  hoy  un  ricacho  en  ha- 
cer por  ejemplo  un  bonito  parque,  distan  ya  tanto  de  nosotros  que  pueden 
pasar  por  fabulosos.  Treinta  y  cuatro  mil  infantes  y  cuatro  mil  caballos  bas- 
taron á  Alejandro  para  todas  sus  conquistas,  y  con  sólo  setenta  talentos  de 
plata  (no  llegan  á  dos  millones  de  reales)  acometió  la  empresa.  En  el  dia  vale 
dos  millones  el  respirar;  matar  á  un  enemigo  cuesta  su  peso  de  oro;  y  para 
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vencer  á  medias  á  un  ejército  como  el  de  Alejandro,  sin  Alejandro,  se  nece- 
sitan trescientos  mil  soldados. 

Es  evidente  que  la  guerra  es  un  arte,  el  cual  tiene  sus  reglas  fundadas 
en  ciencias  físico  -matemáticas.  Todo  lo  que  de  un  general  se  puede  exigir  es 
que  sepa  bien  este  arte  y  las  reglas  de  él  y  las  ciencias  en  que  se  fundan.  Pero 
por  cima  del  arte  y  de  las  reglas  está  la  inspiración,  que  es  algo  de  extraño, 
y  no  sujeto  á  reglas,  y  superior  á  la  crítica,  como  aquel  otro  don  de  Dios  que 
contituye  á  un  gran  poeta. 

Esto  no  se  puede  exigir  de  un  general  ni  de  nadie. 

Así,  pues,  cuando  haya  guerra,  como  no  ha  de  seguirse  por  fuerza  que 
tengamos,  ese  general  extraordinario,  se  seguirá  que  se  perderá  mucha  gente, 
que  se  gastará  mucho  dinero,  que  la  guerra  durará  mucho  tiempo,  que  nos 
quedaremos  todos  arruinados,  y  que  al  general  será  justo  premiarle,  porque 
todo  lo  habrá  hecho  según  las  reglas  y  con  habilidad,  y  con  valor,  y  no  se  le 
pedia  exigir  que  fuese  un  monstruo,  de  aquellos  que  pocas  veces  han  salido 
en  el  mundo. 

Conviene,  pues,  que  vivamos  en  paz,  si  no  por  evitar  efusión  de  sangre, 
por  economía  al  menos. 

No  hay  sacriücio  que  no  deba  hacerse  para  vivir  en  paz.  Si  fuese  necesa- 
ria condición  que  durase,  por  ejemplo,  diez  ó  doce  años  este  ministerio,  le 
pediríamos  á  Dios  que  durase  diez  ó  doce  años. 

Por  este  amor  á  la  paz,  hasta  de  palabras,  se  explica  la  tibieza  de  opo- 
sicicon  en  los  constitucionales.  Si  el  Sr.  Mazo,  en  el  Senado,  al  liacer  su  in- 
terpelación, se  mostró  más  belicoso,  más  obra  es  del  temperamento  que  de 
otra  cosa.  El  partido  constitucional  y  el  mismo  Sr.  Mazo  están  muy  resigna- 
d(is,  y  se  envanecen  de  estarlo  para  dar  muestra  de  su  patriotismo. 

Con  las  fiestas  de  Semana  Santa  ha  habido  algunos  dias  de  interrupción 
en  las  discusiones  del  Congreso.  Pasadas  las  fiestas,  ha  vuelto  la  animación 
política,  aunque  no  muy  grande.  La  mayoría  de  los  diputados  muestra  ya 
cierta  fatiga  de  sus  trabajos  contituyentes,  y  eso  que  apenas  han  empezado. 
La  mayoría  siente  cierto  hastío  de  discursos:  ni  con  sus  jefes  se  entusiasma, 
ni  contra  sus  enemigos  se  enoja,  por  más  que  la  apostrofen. 

£n  esta  disposición  de  la  Cámara  se  está  discutiendo' la  totalidad  de  la 
Constitución. 

Tres  oradores  del  partido  constitucional  han  hablado  en  contra  y  los  tres 
han  confirmado  con  sus  bellos  discursos  la  buena  fama  que  ya  tenian  de  elo- 
cuentes y  de  discretos.  El  Sr.  Ulloa  ha  sido  el  más  mesurado  y  prudente;  el 
más  brioso  y  de  oposición  el  Sr"  León  y  Castillo;  el  más  poético  y  erudito  el 
Sr.  Balaguer.  Los  tres,  no  obstante,  dentro  de  la  conveniente  variedad  de 
sus  discursos,  han  estado  en  perfecta  consonancia  en  punto  á  doctrinas.  Si 
tal  vez  el  Sr.  León  y  Castillo  ha  parecido  á  varias  personas  bastante  más  ra- 
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dical,  no  es  porque  en  realidad  lo  sea,  sino  porque  la  energía  desnuda  de  sus 
afirmaciones  les  presta  más  fuerza,  ser  y  realce.  Por  lo  demás,  en  el  mero  he- 
cho ó  bien  de  afirmar  que  aún  esta  vigente  la  Constitución  de  1869  ó  bien  de 
tomar  sus  principios  como  el  modelo  ideal  de  la  Constitución  nueva,  así  el 
Sr  León  y  Castillo,  como  el  Sr.  Ulloa,  tenian  que  defender  la  soberanía  na- 
cional contra  el  escueto  derecho  hereditario  que  saca  por  arte  mágica  el  señor 
Cánovas,  de  la  Constitución  interna;  los  derechos  individuales  ilegislables, 
contra  los  que  pretenden  no  consignarlos  en  la  ley  fundamental  y  que  queden 
al  arbitrio  de  leyes  secundarias;  y  el  sufragio  universal  contra  los  que 
buscan  en  el  elector  la  garantía  del  dinero,  como  si  la  persona  de  un  honrado 
trabajador  no  mereciese  gozar  de  los  derechos  políticos  lo  mismo  ó  más  que 
cualquier  holgazán  inútil  con  bienes  de  fortuna. 

En  la  discusión  de  la  totalidad  se  ha  mostrado  esta  vez  la  mayoría  más 
fecunda  de  buenos  oradores.  En  el  Sr.  Alzugaray,  que  ha  contestado  al  señor 
León  y  Castillo,  hemos  tenido  que  celebrar  la  fácil  palabra  y  la  mucha  lee-" 
tura:  y  en  el  Sr.  D.  Francisco  Silvela,  si  bien  censurado  por  muchos,  y  no  sin 
razón,  de  frió  y  de  escéptico,  todos  han  reconocido  las  prendas  más  raras 
del  orador  y  muchas  de  aquellas  dotes  que  constituyen  al  hombre  de  Estado, 
Así  es  que  varios  periódicos,  ora  por  lisonjear  en  su  triunfo  al  Sr.  Silvela, 
ora  para  lastimar  un  poco  á  los  Ministros,  han  difundido  la  voz  de  que  caia 
alguno  de  ellos  y  de  que  el  Sr.  Silvela  le  reemplazaba.  No  sabemos  lo  que  po- 
drá haber  en  esto  de  cierto;  pero  la  verdad  es  que  el  Sr.  Silvela  ha  descollado 
y  descuella  más  cada  dia  entre  los  que  compusieron  la  antigua  fracción  de^ 
Sr.  Cánovas.  El  Sr.  Bugallal,  por  ejemplo,  queda  eclipsado  por  él. 

A  la  hora  en  que  escribimos  estas  líneas,  no  sabemos  aún  quien  contes- 
tará al  Sr.  Balaguer.  Se  supone  que  será  el  Sr.  Candau,  de  quien  esperamos 
mayor  dosis  de  liberalismo  que  en  los  Sres.  Alzugaray  y  Silvela.  Pero  estas 
diferentes  tendencias  de  los  individuos  que  componen  la  comisión  constitu" 
cional,  así  como  el  criterio  más  ó  menos  liberal  con  que  interpretan  y  co' 
mentan  el  proyecto,  sobre  todo  el  oscuro  artículo  relativo  á  la  libertad  reli- 
giosa, exigen  del  partido  constitucional  que  no  se  preste  á  votarle,  por  lo 
menos  sin  la  debida  aclaración  y  enmienda  en  el  texto  mismo. 

Entretanto,  el  movimiento  de  la  opinión  está  más  que  en  la  Cámara,  fuera 
de  la  Cámara.  A  veces,  aún  hablando  los  más  disertos  ó  brillantes  oradores, 
los  bancos  del  Congreso  están  vacíos,  y  los  Diputados  que  están  presentes, 
prestan  poca  atención  y  muestran  frialdad  é  indiferencia.  Fuera  de  las  Cor- 
tes, sin  embargo,  la  opinión  se  agita  por  todos  los  medios  posibles.  Llueven 
de  continuo  las  exposiciones  en  pro  de  la  forzosa,  violenta  y  anacrónica  unidad 
católica;  y  donde  quiera  que  alza  su  voz  un  sacerdote,  suele  ser  para  pedirla. 

Hoy  mismo,  según  parece,  en  la  función  religiosa  con  que  solemniza  la 
Real  Academia  Española  el  anniversario  de  la  muerte  de  Cervantes,  el  señor 
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Arbolí,  canónigo  de  Granada,  que  ha  pronunciado  una  elegante  oración  fú- 
nebre, dicen  que,  dirigiéndose  á  S.  M.  el  Rey,  que  se  hallaba  presente,  le  ha 
pedido  en  cierto  modo  la  unidad  católica,  citando  los  versos  del  duque  de 
Frías,  donde  en  elogio  de  Felipe  II  pone  el  poeta  que 

Y  desde  el  mar  del  Luso  á  la  Junquera 
Hubo  un  cetro,  un  altar  y  una  bandera. 

Bien  es  verdad  que,  con  citar  estos  versos,  lo  mismo  podia  el  Sr.  Arbolí 
pedir  la  unidad  católica  que  la  reincorporación  de  Portugal  á  España.  Quizás 
el  Sr.  Arbolí  no  quiso  pedir  ni  una  cosa  ni  otra  por  la  conquista  ó  por  la 
fuerza,  modo  impropio  de  nuestra  edad,  sino  que  se  limitó  á  desearlo  todo, 
como  dulce  y  sazonado  fruto  de  la  persuasión  y  del  convencimiento:  y  en  este 
caso  somos  nosotros  no  menos  partidarios  de  la  unidad  católica  y  no  menos 
ibérícos  que  el  Sr.  Arbolí. 

La  discusión  de  la  totalidad  del  proyecto  de  Constitución  ha  tenido  en 
el  Congreso  algo  como  prólogo  y  episodio  de  que  no  debemos  dejar  de  decir 
algunas  palabras.  El  prólogo  puede  calificarse  de  geórgico  y  el  episodio  de 
bélico-dramático.  Empezaremos,  como  es  natural,  á  hablar  del  prólogo. 

El  Sr.  Peñuelas  ha  presentado  una  proposición  pidiendo  al  Gobierno  que 
en  laa  Universidades  y  en  otras  escuelas  públicas  se  funden  cátedras  de  Agri- 
cultura. Con  este  motivo,  pronunció  el  Sr.  Peñuelas  un  discurso,  sabio  y 
ameno  á  la  vez,  que  el  Congreso  oyó,  contra  su  costumbre,  dando  señales  de 
vivo  interés  y  de  curiosa  complacencia.  El  orador  demostró  claramente  la 
grande  utilidad  de  las  ciencias  modernas  aplicadas  á  la  agricultura,  hizo  ver 
la  ignorancia  y  la  rutina  de  nuestros  labradores,  y  presentó  el  poco  lisonjero 
aunque  exactísimo  cuadro  de  nuestra  producción  de  cereales,  en  que  apenas 
hay  en  Europa  país  civilizado  que  no  nos  venza,  si  no  es  la  Noruega. 

Nosotros  que,  si  bien  somos  ignorantes,  amamos  las  ciencias  naturales 
como  el  Sr.  Peñuelas  puede  amarlas,  no  seremos  por  cierto  los  que  opongan 
el  menor  argumento  á  sus  teorías  y  razones.  Sólo  nos  atreveremos,  no  á  qui- 
tar ó  á  variar,  sino  á  añadir  dos  cosas  á  su  bello  discurso,  y  ambas  cosas  se- 
rán añadidas,  no  en  forma  de  afirmación,  sino  en  forma  de  duda  ó  pregunta. 
iContribuirá  á  la  escasa  producción  de  nuestra  industria  agrícola,  no  ya  sólo 
la  ignorancia,  sino  cierta  incuria  sublime,  cierto  noble  y  generoso  ascetismo, 
que  como  ha  sostenido  un  sabio  español  moderno,  nos  hace  despreciar  todo 
trabajo  que  exceda  al  necesario  para  sostener  la  vida,  y  nos  hace  punto  menos 
que  incapaces  para  las  artes  que  llama  dicho  sabio  de  deleite  y  de  lujo?  Si  el 
sabio  moderno  español  tiene  razón,  si  nuestro  gran  ser  no  se  aviene  con  esas 
mezquindades,  será  también  indispensable  darle  la  razón  á  aquel  otro  sabio 
español  antiguo,  al  venerable  Padre  Peñalosa,  autor  de  las  Cirtco  excelencias 
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del  español  que  despueUan  d  España;  y  ya  se  entiende  que  para  el  Padre  Pe- 
ñalosa  la  mayor  excelencia  y  la  más  despobladora  es  la  de  que  somos  ó  la  de 
que  éramos,  según  él  lo  entendía,  eminentemente  católicos. 

Para  nosotros,  con  todo,  tiene  poca  fuerza  esta  razón  del  Padre  Peñalosa 
y  del  otro  sabio  moderno,  que  no  hay  para  que  mentar.  Sin  negar  al  Sr.  Pe- 
ñuelas  la  conveniencia  grandísima  de  que  se  establezcan  cátedras  de  agricul- 
tura, hay,  en  nuestro  sentir,  otra  causa  mayor  que  la  de  ignorancia,  que  in- 
fluye poderosamente  en  que  nuestro  suelo  sea  poco  fecundo.  Esta  causJa  es  el 
corto  capital  que  se  consagra  á  su  cultivo.  Los  actuales  terrateniente»  tienen 
por  lo  común  poco  dinero:  las  contribuciones  los  ahogan.  jQué  mejoras  han  - 
de  introducir  aunque  las  estudien  y  las  conozcan]  ¿Hay  una  especie  de  amor- 
tización de  la  propiedad  territorial  en  las  manos  muertas  por  la  miseria,  de 
la  que  tal  vez  salgamos  en  breve,  merced  á  lo  excejivo  de  las  contribuciones, 
viniendo  las  tierras  por  medio  de  la  usura  á  poder  de  grandes  capitalistas,  que 
puedan  cultivarlas  con  arreglo  á  todos  los  adelantos  de  la  ciencia?  Tai  es  nues- 
tra segunda  duda  ó  pregunta.  Y  con  esto,  basta  ya  del  prólogo  geórgico. 

Del  episodio  bélico-dramático,  diremos  menos  aún.  La  interpelación  del 
general  Salamanca  nos  afligió  sobre  manera.  Las  cosas  de  que  trató  son  ade- 
más ó  deben  ser  indiscutibles,  y  hasta  inefables,  según  el  ministro  de  la  Guer- 
ra. Un  militar  no  puede  hablar  de  ellas  porque  falta  á  la  disciplina  y  un  pai- 
sano porque  no  las  entiende.  Quédese,  pues,  por  averiguar  si  los  grados, 
condecoraciones  y  ascensos,  que  se  han  dado  á  los  jefes  y  oficiales  del  ejér- 
cito vencedor,  han  sido  ó  no  excesivos,  y  si  en  su  repartición,  ha  habido  ó  no 
la  debida  justicia.  Quédese  también  en  la  sombra  hasta  qué  punto  la  diplo- 
macia ha  auxiliado  á  las  armas  en  la  terminación  de  la  guerra,  y  hasta  qué 
punto  pueden  no  pocos  cabecillas  carlistas  decir  á  nuestros  adalides  aquellos 
versos  del  antiguo  romance: 

Valiente  eres  capitán 
í  cortés  como  valiente: 
Con  tu  espada  y  con  tu  trato 
Me  has  cautivado  dos  veces. 

Lo  único  que  nos  atrevemos  á  indicar,  es  que,  si  ha  habido  trato,  ha  sido 
poco  hábil  y  menos  dichoso,  ya  que,  á  pesar  de  él,  se  ha  derramado  tanta 
sangre  y  se  ha  consumido  tanto  dinero.  De  todos  modos,  y  como  quiera  que 
haya  sido,  nosotros  no  cesaremos  de  dar  gracias  á  Dios,  porque  la  guerra  ha 
terminado,  y  no  queremos  escatimar  la  alabanza  al  Gobierno  actual  por  el 
celo  y  actividad  que  ha  desplegado  para  terminarla,  empleando  cuantos  me  « 
dios  ha  tenido  á  su  alcance. 
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No  hay  que  maravillarse  de  que  la  política  francesa,  hasta  hace  poco  tan 
fecunda  de  impresiones  y  peripecias,  haya  entrado  ahora  en  un  período  de 
relativa  normalidad,  que  la  permite,  hasta  cierto  punto,  pasar  desapercibida 
en  la  política  europea.  El  resultado  de  las  elecciones,  favorable  á  los  republi- 
canos, vino  á  dar  nueva  sanción  á  las  leyes  constitucionales,  ahogando,  no 
sabemos  si  por  mucho  tiempo,  las  encontradas  afirmaciones  que  bullían  en 
el  abigarrado  campo  monárquico. 

Antes  de  las  elecciones,  mientras  Mr.  Buffet  dirigía  la  administración, 
cuando  se  pugnaba  á  pesar  de  la  legalidad  del  25  de  Febrero  que  definía  bien 
claramente  la  forma  de  gobierno,  y  señalaba  en  órbita  precisa  su  lugar  á 
cada  poder  público,  cuando  se  pugnaba,  decimos,  á  pesar  de  esta  legalidad 
en  buscar  una  revancha  á  los  vencedores  de  la  enmienda  Wallon,  retrotra- 
yendo las  cosas  á  la  política  estéril  y  negativa  del  24  de  Mayo,  mientras  es- 
tas circunstancias  duraron  y  todavía  se  creia  que  la  administración  bo- 
napartista  y  legitimista  de  Mr.  Buffet,  podia  llevar  á  las  nuevas  Cámaras 
una  mayoría  considerable  de  los  hombres  de  la  derecha,  los  más  varios  inci- 
dentes ocurrían  todos  los  días  y  siempre  entre  la  incertidumbre  y  los  cálculos 
más  contradictorios  habia  materia  para  los  lances  más  curiosos  y  para  los 
más  vivos  comentarios. 

Llegó,  sin  embargo,  el  suspirado  momento  de  que  el  país  hablara,  y  el 
país  habló,  pero  por  tal  arte  que  hubo  de  derribar  á  Mr.  Buffet,  y  de  dar  al 
traste  con  todas  las  esperanzas  interinistas  y  ultramontanas.  Desde  el  primer 
dia  los  republicanos  juiciosos,  centro  izquierdo  é  izquierda,  fueron  dueños  del 
Parlamento,  y  desde  el  primer  dia,  puede  decirse,  que  hubo  necesidad  de  con- 
tituir  un  Gobierno  homogéneo  que  respondiera  á  las  necesidades  y  aspiracio* 
pes  de  la  nueva  política. 
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Creyóse  por  muchos  que  así  Mr.  Dufaure,  el  nuevo  presidente,  como  la  ma- 
yoría de  los  compañeros  que  asociara  á  su  empresa,  serian  demasiado  conser- 
vadores para  las  ideas  que  hablan  salido  triunfantes  de  las  urnas;  pero  en  esto 
la  equivocación,  caso  de  haberse  abrigado  de  buena  fé,  no  ha  podido  ser  más 
completa.  En  primer  lugar,  la  mayoría  del  Senado,  aunque  afecta  á  las  leyes 
constitucionales,  requería  por  necesidad  un  gobierno  juicioso  y  previsor.  En 
segundo,  aunque  un  tanto  más  liberal  la  de  la  Cámara  popular,  no  repugnaba 
tampoco  un  ministerio  sensato  y  de  procedencia  conservadora,  pero  á  true- 
que de  mantener  leal  y  sinceramente  el  principio  republicano.  En  este  punto 
las  garantías  que  ofrece  Mr.  Dufaure  no  pueden  ser  más  idóneas,  y  por  lo 
mismo  á  nosotros  no  nos  maravilla  que  haya  podido  burlar  ese  temeroso 
cúmulo  de  dificultades  que  se  complacían  en  exagerar  les  pesimistas  de  todos 
colores. 

El  Gobierno  no  podía  dar  á  ciertos  republicanos,  los  menos  en  verdad 
hasta  ahora,  la  amnistía  amplia  que  demandaban  para  los  criminales  de  la 
Commune.  El  acceder  á  semejante  demanda,  hubiera  sido  una  inconcebible 
insensatez,  y  hubiera  además  producido  tal  perturbación  en  los  espíritus  y  en 
los  intereses,  que  á  la  larga  quizá  trajera  consigo  la  muerte  del  régimen  vi- 
gente. No  podía  darles  la  remoción  completa  de  los  altos  funcionarios  admi- 
nistrativos, procedentes  en  su  mayoría  de  los  partidos  monárquicos,  porque 
esto  había  de  repugnar  al  jefe  del  Estado,  porque  esto  había  de  alarmar  á  las 
personas  juiciosas,  porque  esto  en  último  término  no  hubiera  producido  sino 
la  más  honda  perturbación  en  los  servicios  públicos.  No  podía,  por  último, 
engolfarse,  sin  precauciones,  en  una  política  de  sistemática  hostilidad  á  la 
teocracia  y  al  ultramontanismo,  porque  en  un  pueblo  donde  las  pasiones  re- 
ligiosas tienen  tanto  imperio  como  en  Francia,  conviene  no  apartarse  brus- 
camente de  las  corrientes,  y  menos  atajarlas  con  procedimientos  violentos,  á 
veces  tan  injustificables  como  contraproducentes. 

Pero  en  cambio,  han  dado  al  espíritu  liberal  y  republicano  todo  lo  que 
las  circunstancias  y  la  justicia  demandaban.  En  primer  lugar,  el  estado  de 
sitio  se  levantó  en  todos  los  departamentos,  donde  aún  lo  conservaba  Mr.  Buf- 
fet. Después,  una  tras  otra,  con  corto  intervalo  de  tiempo,  se  han  hecho  dos 
combinaciones  de  prefectos,  merced  á  los  cuales,  ya  con  traslaciones,  ya  con 
nombramientos  nuevos,  la  administración  se  ha  depurado  un  tanto  del  es- 
píritu abiertamente  hostil  que  en  ella  reinaba,  á  las  instituciones  proclama- 
das. Se  prepara  la  modificación  de  la  ley  municipal,  en  la  parte  concerniente 
al  nombramiento  de  alcaldes,  en  adelante  por  precisión  electos  entre  el  cuer- 
po de  concejales,  y  por  último,  se  reivindican  en  la  fundamental  cuestión  de 
enseñanza  las  prerogativas  inherentes  al  Estado,  perdidas  en  la  anterior  legis- 
latura, merced  á  los  cuales  la  colación  de  grados  será  función  exclusiva  del 
poder  público. 
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Después  de  esto  las  Cámaras  han  suspendido  sus  sesiones  hasta  el  10  del 
próximo  Mayo,  y  no]se  vislumbra  indicio  por  donde  vaya  á  colegirse  la  des- 
aparición ó  modificación  del  nuevo  Gobierno.  La  misma  cuestión  de  la  am- 
nistía tan  diversamente  interpretada,  ha  sido  ya  hasta  cierto  punto  resuelta, 
con  el  dictamen  de  Mr.  Bloudel,  que  en  las  primeras  sesiones  se  discutirá,  se- 
gún el  cual,  la  suerte  de  muchos  de  los  condenados  y  deportados,  ha  de  que- 
dar bajo  la  prerogativa  de  gracia  que  tiene  el  jefe  del  Estado,  y  cuyo  ejerci- 
cio en  su  sentido  amplio  se  hallan  dispuestos  á  aconsejar  los  nuevos 
ministros. 

En  conjunto,  no  paede  negarse  qno  las  inspiraciones  de  la  prudencia 
aconsejan  á  lar  Cámaras  francesas  y  á  los  grupos  republicanos;  y  en  esto 
obran  con  gran  cordura,  pues  los  pueblos  cada  dia  más  prácticos  y  desenga- 
fiados,  suelen  dispensar  á  los  gobiernos  el  símbolo  que  tre^nolan,  pero  una 
cosa  demandan  con  imperio,  y  es  garantía  la  más  sólida  para  sus  intereses 
y  para  los  intereses  de  la  paz  pública. 

Aunque  tarde,  y  después  de  tristes  desengaños,  los  hombres  de  ideas  re- 
publicanas van  aprendiendo  en  Francia  á  tener  sentido  político,  convencidos 
por  lo  visto  de  que  la  exageración  en  los  principios  y  el  desbordamiento  de 
las  pasiones,  traen  consigo  siempre  una  catástrofe,  y  con  la  catástrofe  el 
eclipse  de  la  libertad  por  mucho  tiempo.  La  libertad  civil  y  política,  es  una 
necesidad  de  los  tiempos  modernos,  pero  es  preciso,  para  que  su  existencia 
no  se  halle  amenazada  de  constantes  peligros,  que  losgobiernop  y  los  partidos 
procedan  con  la  mayor  prudencia,  acordándose  siempre  de  que  los  pueblos 
prefieren  cualquier  poder,  por  bochornoso  que  sea,  al  poder  de  la  anarquía, 
escabel  para  ambiciosos  y  criminales,  pero  segura  perdición  para  los  intereses 
y  para  las  situaciones. 

Cabalmente  al  trazar  estos  renglones,  leemos  en  los  últimos  telegramas, 
uno  de  París,  dando  cuenta  de  la  formación  de  causa  á  los  que  se  reúnen,  re- 
presentan y  por  todos  los  medios  trabajan,  para  procurar  una  completa  am- 
nistía en  los  delitos  de  la  Commune;  medida  que  concuerda  con  lo  que  mis 
atrás  hemos  dicho  sobre  esta  espinosa  cuestión. 

Para  el  ministerio  Dufaure,  y  para  las  mayorías  de  ambas  Cámaras,  este 
asunto  es  de  la  mayor  gravedad  y  requiere  toda  su  atención.  Una  política 
de  sistemática  crueldad  para  todos  los  condenados,  sin  distinción,  de  la 
Commune,  tendría  sus  inconvenientes,  y  afectaría  á  los  principies  de  justicia, 
Que  reclaman  que  esta  sea  equitativa,  y  que  aconsejan  diferentes  tempera- 
mentos, según  el  grado  de  delincuencia,  participación  ó  complicidad.  En  la 
nueva  Caledonia  hay  comuneros  de  distintas  categorías,  desde  los  ilusos  que 
inconscientemente  se  metieron  en  la  rebelión,  desempeñando  un  papel  mo- 
desto y  pasivo,  hasta  los  que  incendiaron  las  TuUerías  y  el  Hotel  de  Ville,'y 
^ue  sacrificaron  á  víctimas  ilustres. 
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Medir  .4  todaa  estas  gentes  por  el  mismo  rasero,  seria  torpeza  y  crueldad 
injustificables;  pero  también  accederá  lo  que  pretenden  los  ardientes  simpa- 
tizadores de  la  C7owmMw<?,  echando  el  velo  del  olvido  sobre  aquellos  tristísi- 
mos sucesos,  y  reintegrar  al  suelo  de  la  patria  desde  los  oscuros  instrumentos 
hasta  los  brazos  que  dirigían  el  golpe,  seria  un  acto  de  dibilidad  y  de  impre- 
visión, capaz  de  producir  las  más  desastrosas  é  inevitables  consecuencias. 

Por  eso  creemos  que  el  ministerio  Dufaure,  al  proceder  como  procede  en 
esta  cuestión,  obra  con  cautela,  y  que  está  bien  inspirado,  aconsejando  al  Pre- 
sidente de  la  Repi^blica  haga  uso  de  su  prerogativa  de  gracia  para  los  menos 
responsables,  dejando,  que  los  principales  instrumentos  satisfagan  la  deuda 
que  tienen  con  la  vindicta  pública,  sirviendo  de  ejemplo  y  hasta  de  escar- 
miento, á  las  cabezas  ligeras  que  sueñan  con  nuevos  trastornos.  Creemos  que 
este  temperamento  será  al  fin  el  que  prevalezca  y  pasamos  á  otro  asunto. 

El  ministerio  italiauo,  que  también  ha  disfrutado  vacaciones  parla- 
mentarias, que  habrán  terminado  el  25  del  corriente  mes,  continúa  sa  marcha 
liberal  conforme  al  programa  desenvuelto,  pero  sin  faltar  á  aquella  mesura  y 
á  aquella  prudencia  tan  proverviales  en  los  gobiernos  de  Víctor  Manuel  y 
tan  necesarias  sobre  todo  en  situaciones  de  expansión.  Los  ministros  de  Jus" 
ticia,  Gobernación  y  de  Hacienda,  en  conformidad  co  nía  política  inaugurada, 
han  dirigido  á  sus  subordinados  respectivos  una  circular  que  tiene  el  sentido 
de  ampliar  y  respetar  los  derechos  individuales;  pero  al  propio  tiempo  se  en- 
carga en  estos  documentos  con  el  mayor  encarecimiento  á  las  autoridades 
que  exijan  el  más  extricto  respecto  á  las  leyes  del  país  ;  circunstancia 
tanto  más  importante,  cuanto  que  estas  prevenciones  nunca  están  demás  en 
él  tránsito  de  un  régimen  á  otro  que  estos  pueblos  meridionales,  inflamables 
de  suyo,  suelen  interpretar  por  períodos  de  arbitrariedad,  donde  el  capricho  y 
peligrosas  novedades  quieren  jugar  un  importante  papel. 

Como  la  causa  determinante  de  la  crisis  última,  fué  como  nuestros  lecto- 
res saben,  una  cuestión  de  impuestos,  la  cuestión  del  impuesto  sobre  la  mo- 
lienda, ha  habido  poblaciones,  donde  el  cambio  de  gobierno  se  tomó  como 
salvo-conducto  para  no  pagar  la  contribución,  produciéndose  sucesos  y  alboro- 
tos que  tendían,  como  es  costumbre,  en  tales  casos,  á  dejar  sin  recursos  al 
Erario.  El  gobierno  de  Depretis,  no  podia  desatender  estos  síntomas,  y 
al  efecto  ha  ordenado  á  sus  funcionarios  que  hagan  respetar  las  leyes,  obligan- 
do á  Is  contribuyentes  á  levantar  las  cargas  del  Estado  del  modo  y  en  la  for- 
ma previamente  dispuesto,  sin  perjuicio  de  ías  reformas  que  en  su  dia  y  por 
los  trámites  legales  crean  conveniente  hacer  los  poderes  públicos . 

Durante  las  vacaciones  parlamentarias,,  el  actual  ministerio  se  ha  ocupado 
también  en  estudiar  algunas  reformas  en  el  presupuesto  pendiente,  presentado 
como  nuestros  lectores  saben,  por  la  situación. — Mingheti,  con  el  sentido  de 
introducir  aquellas  economías  que  reclama  y  exige  la  política  nuevamente 
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inaugurada.   Servirá  por  último   el  interregno  parlamentario  para  abordar  el 
problema  de  la  compra  de  ferro  carriles,  á  cuyo  efecto,  y  para  resolverlo 
con  la  conveniente   madurez,  parece  se  ha  pedido  una  próroga  á  la  casa 
Rothschild,  cou  la  cual  se  habia  concertado  la  operación  oportuna. 

En  resumen,  el  ministerio  Depretis,  que  en  los  primeros  dias  llegó  á  im- 
presionar á  los  espíritus,  por  suponerse  que  venia  con  una  política  peligro- 
samente radical  en  todas  las  esferas  y  singularmente  en  la  religiosa,  vemos 
que  marcha  con  paso  de  prudencia,  y  que  no  confirma,  hasta  ahora  al  menos, 
con  sus  actos,  los  augurios  tristes  que  se  habian  formado,  quizás  con  calcula- 
da exageración  por  sus  enemigos.  Toda  su  política  la  subordina  al  Parlamen- 
to; todas  las  cuestiones  serán  llevadas  á  las  Cámaras;  siempre  se  parte  del 
respeto  á  las  leyes  existentes,  y  en  alguno  que  otro  caso  que  se  ha  presentado, 
los  ministros  han  demostrado  un  gran  amor  al  orden  público,  reprimiendo 
con  mano  firme  las  exageraciones  mismas  de  los  que  podían  llamarse  sus 
amigos. 

Nos  prometemos  que  este  camino  de  cordura  no  será  abandonado  por 
Depretis;  y  de  este  modo,  sosteniendo  con  firmeza  sus  convicciones,  para 
someterlas  en  todo  caso  á  las  decisiones  del  Parlamento;  dando  á  la  li- 
bertad y  á  la  conciencia  humana  lo  que  les  corresponde,  sin  desatender  por 
eso  la  defensa  del  orden  y  de  los  poderes  pi'iblicos,  de  esos  poderes  públicos 
que  allí  simbolizan  siempre  las  conquistas  del  progreso  humano,  habrá  pres- 
tado un  servicio  inmenso  á  la  civilización  y  habrá  proseguido  gloriosamente 
la  obra  gigantesca  concebida  y  llevada  á  término  por  el  gran  Cavour. 

Casi  coincidiendo  con  la  reciente  visita  del  príncipe  de  Gales  á  la  India, 
ha  estallado  una  insurrección  en  esta  parte  del  Asia,  dependiente  del  dominio 
de  Inglaterra,  que  acusa  evidente  vicio  en  aquella  administración,  supuesto 
que  estas  insurrecciones  van  haciéndose  periódicas  y  por  lo  mismo  cada  dia 
más  temerosas.  El  hecho  mismo  de  haberse  producido  la  presente  á  raiz  de 
la  visita  del  heredero  de  la  corona  británica,  denota  como  que  se  ha  aprove- 
chado esta  oca.'^ion  para  excitar  á  los  indios,  los  cuales  ya  por  las  progresivas 
conquistas  de  la  Rusia,  ya  por  su  número  extraordi  nario,  pueden  poner  en 
grave  aprieto  el  dia  menos  pensado  el  prestigio  del  gobierno  de  Inglaterra, 
abriendo  profunda  herida  en  los  interésese»  del  Reino-Unido. 

Sin  duda  alguna  que  servirá  este  suceso,  por  más  que  no  esté  como  no 
está  conexionado  con  los  recientes  apasionados  debates  del  Parlamento  in- 
glés, para  dar  armas  á  los  adversarios  del  gabinete  thory,  y  para  insistir  en 
su  campaña  contra  la  conveniencia  de  adornar  las  sienes  de  la  reina  Victoria 
cOn  el  título  de  Emperatriz  de  las  Indias.  La  hostilidad  que  el  bilí  ha  provo- 
cado en  la  opinión ,  no  ha  desaparecido  al  terminar  los  debates  parlamenta- 
rios. La  hostilidad  subsiste,  y  bien  puede  asegurarse  que  á  pesar  del  voto 
del  Parlamento,  bien  la  reina,  bien  su  primogénito  cuando  llegue  á  ser  re/i  I 
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habrán  de  declinar  el  honor  que  les  ha  dispensado  la  demasiada  ductilidad 
del  gobierno  de  Disraeli. 

Mientras  tanto  ya  es  un  hecho  lamentable  y  al  mismo  tiempo  elocuente, 
que  se  haya  traido  y  llevado  el  nombre  de  la  reina,  algunas  veces  con  poco 
respeto,  por  Cámaras,  por  periódicos  y  por  meetings;  que  se  hayan  hecho  con 
tal  motivo  los  más  punzantes  epigramas,  que  haya  apuntado,  aunque  con 
poco  éxito,  pero  que  haya  apuntado  al  fin  la  idea  republicana  en  algunos  de 
los  discursos  pronunciados,  señalando  en  los  horizontes  de  la  política  britá- 
nica, como  señal  de  posibles  dificultades,  tan  inverosímiles  por  cierto  hasta 
hace  poco,  y  más  para  los  que  conozcan  las  profundas  ralees  que  en  la  ley,  en 
las  costumbres  y  en  los  intereses  tiene  en  Inglaterra  el  principio  monár- 
quico. 

No  hay  que  fiarse,  sin  embargo,  de  todo  esto  en  los  perturbados  tiempos 
que  corremos;  tiempos  de  análisis,  de  censura  constante,  de  emancipación  de 
los  espíritus  y  de  descomposición  rápida  en  los  organismos.  Por  cima  de 
las  preocupaciones,  de  las  tradiciones,  de  las  costumbres,  de  los  intereses,  hay 
una  cosa  que  los  gobiernos  no  pueden  desatender  impunemente,  y  es  el  res- 
peto á  la  opinión  pública,  á  veces  cansada,  y  como  no  dando  razón  de  su 
existencia,  en  ocasiones  pervertida  por  ideales  quiméricos,  pero  siempre  po- 
tente, cuando  suena  la  hora  providencial,  para  asumir  en  su  seno  todas  las 
fuerzas  vivas  de  la  sociedad  é  imprimirlas  el  rumbo  que  no  es  dado  contener 
á  los  intereses  heridos  ni  á  la  resistencia  de  los  últimos  momentos. 

La  cuestión  de  Oriente,  la  tan  manoseada  y  temerosa  cuestión  de  Oriente 
es  la  que  sobre  todas,  está  llamando  ahora  de  nuevo  la  atención  del  mundo  y 
de  todos  los  círculos  diplomáticos.  Los  tres  grandes  imperios  del  Norte,  en 
las  conferencias  de  la  primavera  pasada,  hablan  acordado  mantener  la  paz 
de  Europa,  conservando  el  statu  quo  é  imponiendo  su  autoridad  mancomu- 
nada en  el  caso  de  algún  conflicto.  Claro  está  que  tratando  como  trataron  por 
alto  este  importantísimo  punto  de  la  paz  ó  de  la  guerra,  debieron  también 
haberse  ocupado  de  las  relaciones  de  Turquía  con  los  pueblos  cristianos  que 
avasalla,  con  tanta  más  razón,  cuanto  que  ya  por  entonces  apuntaba  el  gran 
incendio  que  todavía  trae  perturbada  la  Bosnia,  y  en  agitación  creciente  loa 
Estados  tributarios  de  la  Puerta,  como  la  Servia,  la  Rumania  y  el  Monte- 
negro. 

Se  dijo,  por  entonces,  que  sin  prejuzgar  otras  cuestiones,  y  sin  abordar  el 
remedio  final  que  pudiera  tener  el  problema  de  Oriente,  se  rospetarian  hasta 
mejor  ocasión  las  cosas  como  se  encontraban,  y  que  por  lo  tanto  lo  urgente 
era  apartar  pretextos  que  pudieran  provocar  una  conflagración  europea. 

Surge  la  insurrección  de  los  herzegowinos.  Mantienen  y  reiteran  con  tal 
motivo,  las  potencias  del  Norte  sus  compromisos;  quedan  los  insurrectos  ais- 
lados, y  se  hace  sentir  una  gran  presión  diplomática  sobre  los  Principado? 
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para  que  no  alienten  con  su  conducta  ó  con  sus  socorros  la  insurrección  inci- 
piente. Se  hace  más  andando  el  tiempo.  Al  ver  que  la  guerra  se  prolonga,  y 
que  así  los  alzados  como  Turquía  son  respectivamente  impotentes  para  ven- 
cer, adoptase  el  temperamento  dü.  una  información  consular  sobre  las  causas 
del  alzamiento,  y  por  consecuencia  una  intervención  diplomática  que  tuviese 
porobjeto  el  recabar  del  Sultán  garantías  judiciales,  administrativas  y  econó- 
micas en  favor  de  los  cristianos  oprimidos. 

Creyóse  por  algunos  dias,  y  lo  creyeron  los  principales  periódicos  de  Eu- 
ropa, que  esta  intervención  iba  muy  pronto  á  producir  sus  naturales  frutos. 
Por  un  lado  el  Sultán  en  un  iradé;  por  otro  el  conde  de  Andrasy  en  una  nota 
redactada  de  acuerdo  con  las  tres  cancillerías  del  Norte,  proponen  condicio- 
nes de  arreglo  y  bases  de  garantías,  que  cuando  parecía  que  iban  á  ser  Bcep- 
tadas,  después  do  colebradas  conferencias  brindando  con  uu  pacífico  re- 
sultado, rómpese  Luda  negociación,  y  la  guerra  prosigue  con  más  vigor. 

¿Quién  suscita  estas  dificultades  cuando  las  cosas  parecían  estar  en  el  ca- 
mino de  una  avenencia?  ¿Quién  es  la  causa  de  que  la  guerra  de  la  Ilergowina 
se  prolongue,  entrando,  por  cierto,  como  ha  entrado  en  un  período  de  cruel- 
dades dolorosasl  Hé  aquí  la  pregunta  que  todo  el  mundo  se  hace;  hé  aquí  el 
secreto  de  los  artículos  poco  tranquilizadores  que  en  esta  última  quincena  han 
visto  la  luz  pública  en  los  periódicos  de  San  Petersburgo,  Berlín  y  Viena;  hé 
aquí  el  motivo  de  esa  alarma  inopinada  y  creciente  que  se  ha  vuelto  á  apode- 
rar de  la  opinión,  la  cual  es  bastante  sagaz  para  no  sospechar  que  en  el  fondo 
de  la  insurrección  Hergowina,  hay  algo  oculto  y  siniestro  que  por  lo  visto  con- 
viene á  las  aspiraciones  ulteriores  de  alguna  ó  de  algunas  de  las  grandes  po- 
tencias. 

Los  periódicos  alemanes,  por  ejemplo;  de  entre  ellos,  uno  de  tanta  auto- 
ridad como  la  Gaceta  de  la  Alemania  del  Norte,  acusan  sin  rebozo  á  Rusia, 
de  alentar  la  insurrección  y  de  mantener  esa  causa  perenne  de  perturbación 
en  el  Oriente  de  Kuropa.  Contestan  á  esto  los  periódicos  rusos  que  tales  acu- 
saciones carecen  de  fundamento;  pero  al  propio  tiempo  tratan  de  aislar 
á  Berlín,  pidiendo  la  alianza  con  el  Gobierno  de  Viena.  La  prensa  austríaca 
anda  dividida,  pero  inclinándose  á  Rusia,  y  por  conclusión  de  todo  se  infiere 
que  la  tan  decantada  alianza  de  los  tres  imperios  no  es  muy  sólida,  y  que  se 
acusan  recíprocamente  de  planes  preconcebidos.  Las  cosas  han  llegado  á  un 
punto,  que  ya  el  telégrafo,  aficionado  con  harta  írecuencia  á  lo  prematuro  y 
á  lo  indiscreto,  nos  ha  dado  los  campos  perfectamente  partidos  para  una  guer- 
ra colosal,  poniendo  de  un  lado  á  Rusia,  Austria  y  Francia,  y  del  otro  á  Ale- 
mania, Inglaterra  é  Italia. 

Nos  parece  que  esto  es  caminar  demasiado  aprisa,  y  que  no  hay  motivo 
todavía  para  lanzar  estas  absolutas  ni  para  hacer  semejantes  combinaciones, 
gue  por  otra  parte  se  hallan  fundadas  en  intereses  históricos  y  en  revanchas 
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Codiciadas.  Claro  está  que  las  alianzas  qne  busca  Rusia  para  una  posible 
guerra,  son  las  alianzas  naturales  que  puede  buscar.  Austria  por  Sadowa, 
como  Francia  por  Sedan,  no  están  muy  satisfechas  de  Alemania;  pero  una 
guerra  es  una  cosa  muy  seria  y  muy  trascendental,  que  esperamos  han  de 
meditar  mucho  los  soberanos  del  Norte,  y  más  en  este  caso,  en  que  la  guerra 
por  precisión  habia  de  tomar  proporciones  colosales  é  imprevistas. 

No  negaremos,  sin  embargo,  que  así  en  el  fondo  de  la  cuestión  de  Orien- 
te, como  en  el  de  las  relaciones  de  Rusia  con  Alemania,  hay  algo  oscuro,  que 
pudiera  producir  un  rompimiento.  En  Rusia  sobre  todo,  aparte  de  las  incli- 
naciones que  se  suponen  al  príncipe  heredero,  hay  un  gran  partido  militar  y 
politico  partidario  de  la  guerra  con  Alemania;  pero  el  reto  una  vez  lanzado, 
suscitarla  in  continenti  la  cuestión  del  slavismo,  que  es  un  arma  de  dos  filos 
para  el  imperio  moscovita. 

Verdad,  que  Rusia  como  que  quiere  ponerse  al  frente  de  esta  raza  que 
sueña  con  destinos  risueños,  aunque  todavía  confusos  y  mal  delineados,  en 
el  Centro  y  Occidente  de  Europa.  Verdad  que  la  raza  slava,  como  que  se 
siente  impulsada  á  librar  ruda  batalla  con  los  pueblos  germánicos  y  latinos; 
ipero  ignora  la  diplomacia. rusa,  ignoran  sus  hombres  del  Estado,  aparte  de 
las  dificultades  y  contingencias  ordinarias  de  la  empresa,  ignoran  que  esto 
mismo  habia  de  despertar  en  los  slavos  nuevos  ideales  que  no  se  conforma- 
rán con  los  intereses  y  con  la  política  del  Gobierno  de  San  Petersburgo?  TJn 
imperio,  con  pueblos  tan  heterogéneos  y  con  razas  tan  antagónicas,  que  vive 
de  la  fuerza  de  un  gobierno  autoritario  y  militar,  puede  correr  grave  riesgo 
al  poner  estas  razas,  y  sobre  todo  á  la  slava,  en  contacto  con  los  pueblos  la- 
tinos y  germánicos. 

La  empresa,  como  quiera  que  se  mire,  es  delicada.  Claro  está,  que  Rusia 
no  ha  de  renunciar  á  sus  aspiraciones  en  Oriente;  pero  pensamos  que  buscará 
un  momento  de  más  oportunidad  que  el  presente,  y  que  procurará  eludir 
toda  provocación,  que  traiga  sobre  el  mundo  las  consecuencias  incalculables 
de  una  guerra  general. 

J.    FilRRERAS. 

27  Abril,  1876. . 
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Sonetos  t  Madrigales  por/.  Marti-Folguera.—Un  tomo.— Madrid,  1816. 

El  distinguido  poeta  catalán  Sr.  Martí  Folguera,  ha  reunido  en  un  pequeño  vo- 
lumen hasta  setenta  sonetos  y  cincuenta  madrigales  próximamente.  Considerando  las 
difícultades  del  soneto,  se  comprende  cuánto  habrá  tenido  que  luchar  con  la  forma 
el  Sr  Martí-Folguera,  para  amoldar  su  inspiración  á  la  rigurosa  contestura  de  aque- 
lla clase  de  estrofas,  que  constituye  jwr  sí  hasta  cierto  punto,  un  género  literario. 

Hablando  francamente,  no  nos  agrada  ver  á  los  x>^etas  de  verdadero  impulso 
poético,  como  el  Sr.  Martí-Folguera,  empeñados  en  encerrarse  dentro  de  la  férrea 
armazón  del  soneto,  más  propio  para  discusiones  rotóricas  que  para  los  atrevidos 
Tuelofl  de  la  inspiración. 

Sin  embargo,  la  colección  que  examinamos  es  agradable.  Entre  los  madrigales 
los  hay  preciosos,  y  muchos  sonetos  tienen  la  gran  elocuencia  sentenciosa  propia  de 
estas  composiciones.  Los  titulados  En  el  crepúsculo,  ¡Oh  amor!,  El  matrimonio  sin 
h\jos.  La  gloria  y  otros,  son  muy  bellos. 

Pero  para  conocer  cumplidamente  al  Sr.  Martí-Folguera,  es  preciso  tener  á  la 
vista  un  trozo  de  composiciones  diversas  titulado  Vibraciones,  dado  á  la  estampa  en 
Barcelona  en  1874.  Contiene  poesías  de  todas  clases,  dominando  el  género  idealista  tras- 
cendental, que  parece  ser  literatura  contemporánea.  No  es  de  este  lugar  ocuparnos  de 
Vibraciones,  obra  que  exige  detenido  examen;  baste  decir  que  coloca  al  Sr.  Martí  Fol- 
guera  entre  los  más  aventajados  poetas  de  la  generación  actual. 

iiEl  Sr.  Folguera,  dice  un  distinguido  crítico,  ha  encerrado  en  su  obra  poética 
iitoda  la  savia  de  la  vida,  toda  la  frescura  de  la  juventud,  toda  la  fé  de  una  existencia 
"pura,  todo  el  antor  de  un  corazón  ardiente,  toda  la  delicadeza  de  un  sentimiento  ex- 
"quisito,  todo  es  arranque,  en  fin,  de  un  alma  sublime  que  anhela  sacudir  el  carcere 
"duro  de  la  materia,  para  remontarse  sin  obstáculo  al  cielo. 
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"Lo  que  piensan  y  sienten  las  grandes  naturalezas,  es  lo  que  el  Sr.  Folguera  tras- 
"lada  á  sus  composiciones.  El  poeta  tle  quien  nos  ocupamos,  es  altamente  innovador. 
"Sin  pertenscer  á  ninguna  escuela,  toma  de  cada  una  lo  bueno  y  crea  un  nuevo  género 
"que  atesora  encantos  para  el  oido,  para  el  corazón  y  para  la  inteligencia.  Ese  género 
"no  es  clásico  ni  romántico;  es  la  verdad  y  la  bondad  expresadas  por  la  belleza,  n 


Apuntes  para  una  historia  de  los  estudios  helénicos  en  españa,  por 
el  doctor  Z>.  Julián  Apraiz . — Un  tomo. — Madrid,  18"J6. 

El  docto  catedrático  alavés,  cuyo  nombre  va  al  frente  de  estas  líneas,  ha  prestado 
un  gran  servicio  á  la  crítica  y  á  la  historia  literaria  de  España,  escudriñando  con  gran 
erudición  y  buena  doctrina  todo  lo  concerniente  á  los  helenistas  españoles.  La  obra 
es  curiosa  en  extremo  y  da  escelente  idea  del  saber  helénico  en  España  durante  las 
pasadas  épocas.  Leyéndola  se  asombra  uno  de  que  los  españoles  hayan  sabido  tanto 
griego.  Observando  el  riquísimo  índice  con  que  la  obra  termina  se  ve  que  toda  la  li- 
teratura helénica  desde  Homero  hasta  Aristófanes,  desde  Aristóteles  hasta  les  San- 
tos Padres  de  la  iglesia  griega  ha  tenido  fieles  int  érpretes  y  traductores  entre  nosotros. 
Figuran  como  helenistas  en  los  albores  de  nuestra  literatura,  Juan  de  Mena,  el  prín- 
cipe de  Viana.  En  los  siglos  xvi  y  xvii  grandes  ingenios  tradujeron  á  Homero  y  á 
Anacreonte.  Decayeron  mucho  estos  estudios  en  el  siglo  pasado,  y  á  principios  del 
presente  algunos  esclarecidos  literatos  como  Carlita  y  Ayeusa,  Hermosilla  y  Raúl 
Romanillas,  resucitaron  la  afición  á  la  lengua  poética  por  excelencia  y  á  la  literatura 
más  colosal  y  grandiosa  que  han  visto  los  siglos. 

El  trabajo  del  Sr,  Apraiz  es  digno  de  los  mayores  elogios. 


Ensayos  poéticos,  ^ox  D.  Antonio  Fernandez  y  Morales. — Un  tomo. — To- 
ledo, 1816. 

Según  el  soneto  del  Sr.  D.  José  Gutiérrez  Maturana,  que  precede  á  esta  colec- 
ción de  poesías,  los  versos  del  Sr.  Fernandez  y  Morales  tienen 

Poéticos  arranques,  galanura, 
Palabra  fácil,  dulce  y  melodiosa 
Entonación  valiente  y  cadenciosa. 
Gracejo  en  el  decir  y  donosura. 

Y  en  efecto,  leidas  las  composiciones  que  llenan  este  tomo,  se  advierte  que  el  se- 
ñor Fernandez  y  Morales  no  es  un  poeta  adocenado.  Su  libro  contiene  poesías  de  todos 
los  géneros,  desde  el  más  grave  hasta  el  más  cómico,  y  esto  no  predispone  mucho  en 
favor  de  un  poeta.  No  puede  negarse  que  versifica  con  facilidad,  que  tiene  verso 
abundante,  gallardía  de  estilo  y  otras  cualidades  apreciabilísimas,  pero  falta  cierta 
madurez,  que  sin  duda  conseguirá  este  poeta,  cultivando  con  esmero  las  bellas 
letras. 
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Contiene  la  colección  quintillas  muy  bien  hechas,  valientes  endecasílabos  y  com" 
posicionea  jocoa&a  El  Sauce  de  Babilonia  es  una  poesía  con  que  ^radria  envanecerse 
cualquier  ix>eta  de  los  primeros.  La  titulada  Al  sol,  también  es  hermosa.  La  carta 
MHtimental  de  una  madre,  aunque,  no  carece  de  gracejo,  nos  pareiic  impropia  de  una 
colección  poética,  que  contiene  tan  buenas  cosas  como  el  libro  del  Sr.  Fernandez  y 
Morales.  Con  el  mayor  gusto  damos  á  conocer  este  nombre,  nuevo  para  nosotros  en  la 
república  de  las  letras,  pero  que  podrá  ser  de  los  más  conocidos  y  respetables,  si  el 
que  lo  lleva  persiste  con  buen  criterio  y  esmerado  estudio  tn  la  carrera  tan  brillante' 
mente  emprendida. 


Diccionario  doméstico,  teso»o  de  las  familias  ó  repertorio  universal 
DK  conocimientos  ÚTILES.  Contiene  más  de  4,000  fórmulas,  preceptos  ó  re- 
cecas  de  fácil  ejecución  sobre  muKitud  de  materias,  por/).  Balbino  Cortés  y 
Atórales.— Primera  entrega.— Madrid, — Bailly-Bailliere . — 1876. 

De  gran  utilidad  han  sido  y  serán  sieftipre  los  tratados  especiales  de  artes,  de 
agricultura,  higiene  y  economía  doméstica;  pero  no  todas  las  personas  pueden  dedicar 
al  estudio  todo  el  tiempo  que  esas  obras  requieren,  y  muchos  también,  por  desgracia, 
desdeñan  los  adelantos  de  la  época  por  no  tomarse  el  trabajo  de  estudiarlos.  El  pro- 
pósito del  Sr.  Córtéá  ha  sido  el  de  encerrar  en  un  solo  libro  noticias  abundantes  y 
exactas  de  conocimientos  humanos,  tan  minuciosas  y  tan  modernas,  que  nada  dejen 
que  desear,  pero  al  mismo  tiempo  tan  concisas,  que  bastan  á  llenar  las  condiciones  de 
una  obra  de  consulta,  sin  fatigar  en  ningún  caso  la  imaginación  del  lector. 

El  titulo  sólo  de  la  obra  basta  para  recomendarla.  Aparte  de  infinitos  conoci- 
mientos relativos  á  la  medicina  popular,  á  la  (\uímica  aplicada,  á  la  física,  á  la  botá- 
nica, á  la  agricultura,  horticultura,  floricultura  y  ganadería,  al  comercio,  á  la  indus- 
tria, á  la  economía  doméstica,  á  las  artes  y  á  la  gastronomía,  aparecen  recopilados  en 
dicha  obra  cuantos  procedimientos  ó  recetas  interesantes  se  encuentran  diseminadas 
en  multitud  de  obras  especiales.  El  Diccionario  doméstico  enseñará  al  rico  á  emplear 
BU  fortuna,  y  á  multiplicar  sus  recursos  al  que  la  tiene  mediana,  por  medio  del  or- 
den y  de  la  economía  bien  entendidos.  De  poco  sirve  la  fortuna,  si  quien  la  posee  no 
sabe  emplearla  con  acierto. 

Reuniendo  la  ciencia  de  la  teoría  y  la  experiencia  de  la  práctica  podrá  el  labra- 
dor, consultando  este  libro,  aprender  cuantas  reglas  se  previenen  para  que  el  cultivo 
sea  provechoso  á  las  plantas  y  al  agricultor;  y  se  ha  llevado  á  tal  extremo  la  escru- 
pulosidad en  este  punto,  que  no  sólo  se  han  recopilado  las  leyes  á  que  hay  que  obede- 
cer i>ara  lograr  la  reproducción  y  mejora  de  las  plantas  industriales,  alimenticias  y 
medicinales,  sino  también  las  relativas  á  las  que  sólo  son  de  adorno  y  de  recreo. 

Titulándose  Doméstico  este  Diccionario,  su  ilustrado  autor  no  podia  menos  de 
consagrar  una  gran  parte  de  él  á  la  familia.  Las  madres  cuidadosas  del  buen  arreglo 
de  sus  casas  y  del  bienestar  de  su  esposo  y  de  sus  hijos,  encontrarán  en  este  libro  de 
consulta  el  modo  más  sencillo  y  fácil  de  aumentar  la  felicidad  doméstica,  procurán- 
doles más  goces  materiales  por  modesta  que  sea  su  fortuna.  L^s  provisiones  que  con- 
erve  para  todo  el  año  son  más  apetecibles  y  más  sabrosas  que  las  compradas  en  el 
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mercado,  así  como  también  las  conservas  alimenticias  d«  carnea,  vegetales  y  frutas 
etcétera.  El  arte  culinario  que  enseña  á  alimentar  á  los  hombres,  vale  más  que  el  que 
los  instruye  en  el  modo  de  matarse. 

Se  han  recopilado  también  en  el  Diccionario  «onsiderable  número  de  recetas  para 
todas  las  principales  necesidades  de  la  vida.  3b  han  desechado  muchas  que  son  im- 
practicables, falsas,  inútiles,  indigestas  ó  malsanas,  contrarias  á  los  progresos  mo- 
dernos. 

Este  Diccionario,  que  por  la  extensión  y  variedad  de  materias  de  que  tiata  re 
quiere  un  trabajo  tan  esmerado  «orno  prolijo,  enfadoso  en  su  parte  material,  pero- 
muy  útil  para  todas  las  clases,  ea  el  primero  de  su  género  que  se  publica  en  España. 


La  ALHAMBRA.  iLWSTRADA,  porOoífH  Joties,  arquiteeto.—l8i2-5. 

Consta  «sta  obra  verdaderamente  rígia  de  más  de  100  cromo  litofrafías  y  graba* 
do«  en  piedra  ó  madera,  con  los  planos,  elevaciones,  secciones  y  detalles  del  Rea^ 
Palacio  de  la  Alhawbra  de  Granada.  Acompáñala  un  TfiXTO  bxpltcativo  en  inglés 
Y  Eir  FRANCÉS  de  todas  y  cada  una  de  las  láminas,  así  como  la  interpretación  en 
dichos  idiomas  de  sus  muchas  inscripciones  arábigas  y  una  noticia  histórica  del  Reino 
de  Granada  desde  su  fundación  en  el  siglo  x  hasta  fines  del  xv;  todo  ello  redactado 
por  D.  Pasaial  de  Oaydngos.  Las  láminas  son  reproducción  fiel  de  los  dibujos  ejecu- 
tados sobre  el  terreno  primeramente  por  Julio  Gouri  en  1834,  y  después  de  la  muerte 
de  éste,  hasta  1837,  por  Owe»  Jones,  autor  de  la  Gramática  de  la  Decoración  (Gram- 
mar  of  Ornament)  y  otras  obras.  En  folio  máximo,  medio. tafilete,  cantos  dorados.  (Su 
precio  primitivo  24  libras  esterlinas),  I.ÍOO  rs. 


Colección  de  obras  inéditas  y  raras,    pnblicadas  por  la  diputación  pro- 
vincial de  Zaragoza. 

Las  glorias  de  Aragón,  lejos  de  haber  perdido  con  el  decurso  de  los  tiempos  alguna 
parte  dt  su  grandeza  primitiva,  han  ganado  en  esplendor  y  en  importancia,  no  ya 
por  lo  que  gana  todo  lo  antiguo  con  el  8»lo  hecho  de  serlo,  sino  porque  la  dura  lima 
de  la  crítica,  sin  poder  reducirlas  á  polvo  ni  aún  desnudarlas  de  su  belleza,  ha  labrado 
sus  brillantes  facetas  y  aumentado  con  ello  su  hermosura. 

Mucho  se  ha  andado  en  lo  que  va  de  siglo,  muy  aprisa  han  caido  monumentos  de 
piedra  y  monumentos  de  heroísmo,  muy  de  otra  manera  que  antes  se  juzga  hoy  de  las 
cosas  pasadas.  Hechos  que  parecían  históricos  s«  han  acumulado  al  dominio  de  las 
consejas;  reyes  que  se  titularon  grandes  han  resultado  pequeños  para  el  marco  de  su 
siglo;  primores  de  una  época  han  venido  á  aer  monstruosidades  en  la  siguiente;  osadas 
lucubraciones  que  en  lo  pasado  sonaron  á  locuras  se  han  elevado  á  firmes  teorías  ó  á 
vivientes  realidades.  Mucho  de  lo  que  todavía  estaba  en  pié,  ha  sido  derrumbado  á 
mano  airada  y  para  siempre:  mucho  de  lo  que  ya  parecía  muerto  ha  surgido  con  vida 
nueva  y  más  pujante.  El  siglo  á  quien  pertenecemos  y  á  quien  estamos  obligados  á 
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bervir  ba  confirmado,  revocado,  restablecido  y  oreado  títulos,  y  hoy  noa  hallamos  ooil 
un  nuevo  cuadro  heráldico  de  instituciones  y  estudios,  con  un  nuevo  gran  libro  ea 
que  inscribir  el  debe  y  el  haber  de  la  civilización. 

La  Diputación  Provincial  de  Zaragoza,  Uniéndose  en  eco  sonoro  á  la  antigua  Dipu* 
tacion  del  Reino,  ha  resuelto  la  impresión  de  los  escritores  aragoneses  de  más  valía  y 
la  publicación  de  aquellos  libros  que,  por  lo  inéditos  y  raros,  por  lo  importantes  ó  lo 
cuñoaos,  pudieran  satisfacer  mejor  el  ansia  de  conocer  los  que  sienten  de  muchos 
afiot  i  Mt*  parte,  no  ya  los  naturales  sino  aun  los  extraaos  6  Aragón.  Este  noble  em- 
pefio,  aunque  todavía  en  el  estado  de  gestación,  viene  adelantándose  con  porñado 
afán  desde  que  en  25  de  Julio  de  1871  se  propuso  y  acordó  la  reimpresión  de  los  Cro- 
nistas, cuyo  pensamiento  se  amplió  con  mejor  plan  en  26  de  Mayo  de  1874  á  todo  li<< 
uaj«  de  escritores  recnicolas,  nombrándose  entonces  una  comisión  ejecutiva  y  cousig- 
uándoee  á  e«a  atención  «n  el  presupuesto  que  á  la  sazón  se  formaba  la  cantidad  de 
15.000  peseta*. 

Conviene  entrar  ahora  ea  algunas  consideraciones  respecto  del  plan  literario  que 
1a  Comisión  ejecutiva  se  ha  trazado. 

Cuando  la  historia  de  Aragón  estaba  x>or  escribir,  la  Diputación  acudió  á  colmar 
aquel  vacío  desprendiendo  para  ello  todas  las  sumas  que  fueron  necesarias,  y,  en  alas 
de  este  deseo,  costeó  primero  la  Crónica  encomendada  á  fray  Gauberto  Fabricio  de 
Vagad,  hizo  lo  rnism*  en  la  obra  de  Lucio  Marineo  Siculo,  invirtió  cerca  de  cinco  mil 
libras  en  la  primera  parte  de  los  Anales  de  Zurita  y  quizá  hasta  más  de  cuarenta 
mil  en  las  obras  históricas  de  este  autor,  dio  también  á  la  estampa  todos  los  conti- 
nuadoies  de  aquel  insigne  escritor,  y  publicó  igtialmente  las  Historias  de  Blasco  de 
Lanuza,  lo«  Progresos  de  Dormer,  los  Comentarios,  Coronaciones  é  Inscripciones  de 
Blancas,  las  Decisiones  de  Sessé  y  otras  muchas  obras  como  las  Colecciones  de  Fueros 
y  Actos  de  Corte,  que  en  conjunto,  y  contando  las  reimpresiones,  bien  arribarían  á 
cerca  de  setenta  volúmenes,  en  general  impresos  con  lujo  y  con  decoro 

Hoy,  empero,  no  tanto  es  ocasión  de  escribir  la  historia,  tarea  que  con  buen 
apresto  de  materiales,  ya  en  parte  desaparecidos,  supieron  desempeñar  nuestros  an- 
tepasados, cuanto  de  poner  al  alcance  del  común  de  los  lectores  las  obras  que  ya,  por 
lo  raras,  sólo  gozan  los  eruditos,  y  sacar  de  entre  el  polvo  de  los  archivos  las  que,  ó 
por  incuria,  ó  por  su  índole  peligrosa,  ó  por  cualquiera  otros  motivos,  no  han  logrado 
hasta  el  presente  piiblicarse.  También  importa  sacar  á  flote,  porque  sumergidos  están 
en  los  mares  del  olvido,  nuestros  tesoros  de  bella  literatura,  hasta  hoy  desdeñados  de 
la  crítica  y  hoy  estimadísimos  de  ella  i)or  la  luz  que  do  todos  sus  poros  arrojan  sobre 
la  historia  y  costumbres  de  los  pueblos;  y  en  este  sentido  loa  poetas,  novelistas  y 
escritores  amenos  de  Aragón  deben  alternar  con  los  de  índole  más  científica  en  la 
Biblioteca  que  ahora  se  prepara.  Igualmente  conviene  verificar  otros  trabajos,  por  de. 
cirio  así,  de  restauración,  como  son;  integrar  algunas  obras  que  quedaron  de  mano  de 
sus  autores  incompletas;  continuar  otras  con  sucesos  posteriores  á  los  del  tiempo  de 
su  publicacian;  enmendar  y  adicionar  otras,  por  ejemplo  la  biográfico-bibliográfica  de 
Latassa;  abreviar  otras  como  los  inéditos  At'ios  políticos  de  Casamayor;  seguir  el  pen- 
samiento de  otras,  como  puede  hacerse  con  los  Progresos  de  la  historia  de  Dormer  y 
Andrés. 

Y  todavía  no  ae  detiene  aquí  el  plan  de  la  comisión  literaria  encargada  de  desea- 
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Volver  los  buenos  intentos  de  la  diputación  de  Zaragoza;  pues  así  como  la  antigua 
hizo  escribir  de  propósito  lo  que  entonces  faltaba,  que  era  todo,  así  la  actual  debe 
conspirar  á  que  se  escriba  lo  que  todavía  falta,  que  aún  es  mucho.  Falta,  por  ejem. 
pío,  una  historia  de  la  dominación  árabe  en  nuestro  país,  y  hay  aragonés  peritísimo 
que  sabrá  llevarla  á  cabo,  si  la  empresa  que  con  este  proyecto  se  inaugura,  se  conti» 
núa  sin  desmayos;  falta  un  examen  íntimo  de  los  orígenes  del  reino,  golfo  dificultoso 
en  que  no  se  atrevió  á  navegar  Zurita  y  en  que  sin  embargo  ha  penetrado  con  timón 
aeguro  otro  de  nuestros  jóvenes  eruditos;  falta  un  cuadro  de  las  Bellas  Artes  en  Ara- 
gón, para  lo  cual  tan  proporcionada  pluma  tenemos  en  la  bien  cortada  del  insigne 
autor  de  la  Iconografía  y  sabio  editor  de  Jusepe  Martínez;  falta  generalizar  el  cono- 
cimiento de  nuestro  particular  idioma,  cuya  paciente  obra  está  en  disposición  de  am- 
pliar considerablemente  el  que  ya  la  hizo  y  publicó  de  prhnera  intención  en  1859 » 
falta  revistar  nuestro  derecho  común  y  político,  no  en  forma  de  Instituciones  ni  Dic- 
cionarios, que  esto  ya  se  ha  hecho,  y  bien,  en  nuestros  dias,  sino  desde  un  punto  de 
vista  filosófico  y  crítico  y  sin  el  espíritu  de  partido  ó  secta  con  que  tal  vez  se  han  tra-" 
tado  estas  materias;  falta  completar  y  poner  al  punto  de  vista  de  la  ciencia  moderna 
la  economía  política  de  Aragón,  cuyo  camino  abrió  con  gloria  el  diligente  Asso.  Todo 
esto  y  algo  más,  es  una  deuda  que  ya  vamos  teniendo  con  nuestro  país,  desde  que 
todo  esto,  y  muchísimo  más  que  esto,  se  ha  ijiteatado  y  conseguido  en  la  literatura 
de  otras  naciones,  menos  ricas,  digámoslo  así,  en  primeras  materias,  pero  mucho 
más  diligentes  en  elaborarlas.  Esperar  el  logro  de  estas  producciones  de  la  actividad 
individual,  aquí  sobremanera  perezosa,  seria  como  resignarse  de  antemano  á  no  ver' 
las  nunca  realizadas:  fuerza  es  que  una  corporación,  relativamente  rica  y  absoluta- 
mente entusiasta  y  hasta  cierto  punto  representante  hereditaria  de  nuestras  glorias, 
tome  el  asunto  bajo  su  protección,  lo  caldee  con  su  constante  estímulo,  lo  auxilie  con 
sus  fondos,  y  convide  con  recompensas,  aunque  parcas,  á  los  que  en  esta  solemne 
ocasión  le  presten  esos  trabajos,  por  otra  parte  inapreciables,  que  son  1  o  resultante 
de  la  diligencia,  el  tiempo  y  el  talento . 

A  primera  vista,  parece  que  la  colección  debia  abrirse,  y  así  lo  han  imaginado 
algunos  sin  bastante  reflexión,  con  Anales  de  Zurita  y  sus  continuadores;  pero  esto  no 
respondería  á  ningún  sistema.  Aquella  obra,  en  efecto,  (como  que  de  ella  se  hicieron 
diversas  ediciones  y  aim  una  en  nuestros  dias),  es  demasiado  abundante  en  el  merca- 
do literario  y  no  falta  en  ninguna  mediana  librería  particular;  no  se  recomienda  tam. 
poco  á  títvdo  de  antigua;  no  podría  publicarse  sin  ilustraciones  y  correcciones  que 
demandarían  bastante  tiempo,  y,  en  fin,  seria  muy  costosa  y  con  poco  provecho, 
robando  por  muchos  meses  ese  calor  inicial  que  todo  proyecto  tiene  al  nacer  y  que  la 
Comisión  debe  aprovechar  en  favor  de  libros  más  recónditos  y  variados,  capaces  de 
sorprender  á  los  suscritores  por  su  curiosidad  y  de  empeñarles  más  y  más  en  la  su- 
cesiva adquisición  de  esta  Biblioteca. 

Háse  preferido,  pues,  con  mejor  acuerdo,  empezar  por  la  Crónica  latina  y  espa- 
ñola de  San  Juan  de  la  Peña,  cabeza,  digámoslo  así,  de  las  de  este  Reino,  y  obra 
absolutamente  inédita  y  ya  aparejada  para  la  impresión;  la  Crónica  de  Aragón  por 
Fray  Gauberto  Fabricio  de  Vagad,  cuya  edición  de  1499  puede  considerarse  agotada* 
en  términos  de  que  el  aficionado  que  quiere  poseerla  tiene  que  reducirse  á  obte- 
nerla por  copia  manuscrita;  los  Comentarios  de  Blancas,  que,  puesto  que  no  tan  es- 
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CMOS,  son  sin  embargo  muy  solicitados,  y  que  ahora,  gracias  al  celo  y  competencia 
de  los  PP.  Escolapios,  aparecerán  por  vez  primera  en  español,  para  que  de  ellos 
pueda  disfrutar  el  comuQ  délos  lectores,  que  es  lo  que  tiempo  há  se  deseaba,  y  el 
Sumario  de  los  hechos  de  lo^  reyes  de.  Aragón,  de  Gerónimo  Zurita,  cuya  traducción  se 
considera  asimismo  conveniente . 

Esto  en  cuanto  á  laa  obras  de  carácter  histórico;  pero,  alternadas  con  ellas,  son  de 
imperiosa  publicación,  si  esta  Biblioteca  ha  de  reflejar  la'vida  interna,  íntima  y  com- 
pleta de  Aragón,  otras  de  índole  amena,  en  donde  sc  acusan  todas  las  tenues  fibras  y 
movimientos  de  la  vida  del  pueblo;  y  de  este  género  deberán  salir  muy  pronto  á  luz: 
laa  Poesías  de  Pedro  Liñan  de  Biaza,  tan  encomiado  por  Lope  de  Vega,  y  no  obstan- 
te tan  mal  conocido,  como  que  todavía  permanece  inédito  en  gran  parte  ó  disperso  en 
muy  desemejantes  libros;  el  Cancionero  de  Pedro  Manuel  Ximenez  Urrea,  que,  si  im- 
preso en  Logroño  en  el  comienzo  del  siglo  xvi,  hoy  es  tan  por  extremo  raro,  que  en  la 
Biblioteca  Nacional  sólo  se  conserva  un  trashvdo  de  letra  relativamente  moderna;  el 
Pedro  Saputo,  que  aunque  obra  contemporánea,  corresponde  á  un  género  poco  culti- 
vado entre  nosotros,  pertenece  á  un  autor  esencialmente  aragonés,  es  estimada  fuera 
de  Aragón  en  más  que  las  obras  formales  d«l  mismo  escritor,  y  puede  darse  á  luz  con 
adiciones  inéditas  que  se  han  encontrado  autógrafas  en  los  papelea  del  autor;  Poesías 
varias  aragonesas,  de  que  se  puede  formar  un  gran  ramillete,  en  que  lo  inédito  alterne 
con  lo  raro  y  con  lo  bueno;  Obras  de  los  hermanos  Leonardos  de  Argensola,  á  quienes 
Aragón  debe  una  edición,  en  que  se  incluyan  muchas  piezas  nunca  impresas  y  en  que 
86  hagan  notar  algunas  variantes  deducidas  de  las  diversas  impresiones  y  códices  que 
haBta  ahora  no  han  sido  debidamente  cotejados. 

La  edición  de  estos  libros  irá  prestando  el  tiempo  necesario  para  que  ciertos 
otros  que  están  por  escribir  ó  que  penden  de  la  liltima  mano,  se  pongan  á  boca  de 
publicación.  La  Historia  de'las  Bellas  Artes,  si  la  acometen  los  Sres.  Carderera  y  Mon- 
tañés, como  de  su  capacidad  y  patriotismo  liay  derecho  á  esperar;  la  de  la  Economía 
politica,  si  de  ello  se  carga  en  sus  brillantes  cuentas  con  el  público  la  sociedad  arago» 
nesa  de  Amigos  del  País;  el  Diccionario  de  voces  aragonesas,  si  reproduce  el  Sr.  Bo- 
r»o  su  edición  ya  agotada  y  la  enriquece  con  el  gran  número  dt  voces  inéditas  que  ya 
tiene  acopiadas;  los  Orígenes  del  Beino,  si  les  da  los  últimos  toques  su  autor  el  señor 
Ximenez  Embun;  el  Examen  de  nuestra  legislación,  si  en  esta  tierra  de  tan  grandes 
jurisconsultos,  cuya  antigua  raza  vive  aún  en  nuestros  dias,  hay,  que  sf  lo  habrá, 
quien  lo  tome  á  su  cuidado;  la  Historia  de  la  literatura  Aragonesa,  obra  que  ya  echa. 
ba  de  menos  Latassa,  y  que  adivinamos  que  se  ha  de  escribir,  y  por  quien,  en  núes  • 
tra  época;  todas  estas  y  algunas  más  son  obras  que,  al  lado  de  las  históricas  y  poéti- 
cas, completarán  el  cuadro  de  nuestra  cultura  y  será  gloria  perdurable  de  la  Dii)uta- 
cion  el  haberlas  fomentado,  el  haberlas  hecho  nacer  para  nutrir  su  biblioteca . 

Con  ellas,  y  antes  y  después  de  ellas,  deberán  sucesivamente  publicarse,  según 
están  en  el  pensamiento  de  la  comisión,  los  libros  siguientes: 

En  la  sección  de  obras  graves: 

Anales  por  el  P.  Abarca,  por  Andrés  de  Ustarroz,  por  Francisco  Jiménez  de  ür- 
rea  y  iwr  Diego  J.  Dormer  en  lo  relativo  á  Felipe  IV,  los  dos  últimos  inéditos. 

Comentarios  de  los  sucesos  de  Aragón  en  1591  y  9*2,  par  D.  Francisco  de  Aragón, 
conde  de  Luna,  códice  de  la  Biblioteca  Nacional. 
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Historia  eclesiástica  de  Aragón,  por  el  Maestro  Espés,  códice  de  la  Seo  y  otros. 
Historia  de  las  álteraáonea  conocidas  con  el  nombre  de  Querrás  de  la  Union 
inédita. 

Progresos  de  la  historia  de  Aragón,  obra  importantísima,  cuyo  primer  tomo  eSti 

publicado,  el  segundo  inédito  en  la  Academia  de  la  Historia  y  el  tercero  en  f  «rmacion 

por  D.  T  del  Campillo,  director.de  una  interesante  Revista  de  Archivos  y  Bibliotecas. 

Sumaria  investigación  del  origen  y  privilegios  de  los  Ricos- Hombres  de  Aragón,  por 

D.  Francisco  Montemayor,  impresa,  pero  curiosa  y  ya  rara. 

Histeria  'de  Pedro  III  el  Grande,  por  Desclot,  tan  frecuentemente  citado  por 
Zurita. 

Relacione»  de  Pedro  Cubero  Sebaitian,  que  peregrinó  por  la  mayor  parte  del 
munda 

Oénio  de  la  Historia  por  fray  Gerónimo  de  San  José,  impreso  por  el  marques  de 
Torres,  pero  ya  raro. 

Tratado  de  la  moneda  Jaquesa,  por  D.  Vicencio  J,  de  Lastanosa. 
Libro  de  las  virtudes  del  Indio,  del  venerable  D.  Juan  de  Palafox,  obispo  de  1» 
Puebla  de  los  Angeles. 

Memorial  de  crianza  y  banquete  virtuoso,  de  Gaspar  de  Texeda. 
Epistolario  aragonés,  colección  para  la  cual  ofrecen  vastos  materiales  las  bibliote- 
cas y  archivos  de  Madrid. 

Años  políticos  é  histórico»  de  Casamayor,  abreviación  de  los  volúmenes  autógrafos 
que  posee  la  Biblioteca  de  la  Universidad  de  Zaragoza. 
Zurita  y  sus  naturales  continuadores. 

Biblioteca  de  Latassa,  purgada  de  sus  errores,  ampliada  en  sus  noticias  y  quizág 
continuada  hacia  nuestros  dias. 

Itinerario  del  cosmógrafo  Lavaña,  del  cual  tiene  copíala  sociedad  económica  ara- 
gonesa. 

Opúsculos. — Monografía  de  Veruela:  Monasterio  de  San  Juan  de  la  Peña,  auto' 
grafo  de  Blancas:  Calidades  de  un  cronista,  por  B.  Argensola:  Justicia  de.  Aragón,  por 
Lopex:  Apología  de  la  hístoiHa,  por  Dormer:  Defensa  de  los  Fueros,  anónima:  i?fts- 
puesta  i  un  discurso  historial  de  Antonio  de .  Herrera  sobre  los  sucesos  de  Aragon> 
por  Francisco  Gilabert:  Qíiema  del  teatro:  Motín  de  Zaragoza,  etc. 
En  la  sección  dq  obras  amenas: 

Cancionero  aragonés  de  los  siglos  xív  y  xv,  disperso  en  varios  generales  en  gran 
parte  inéditos. 

Triumphode  María  y  Libro  del  Anticristo,^or  Martin  Martínez  de  Ampies,  im« 
presiones  incunables. 

Himnos  de  Prudencio  con  la  traducción  al  frente. 

Censura  de  la  locura  humana  y  excelencias  dé  ella,  por  Gerónimo  Mondragon. 
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